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Abuso de confianza

De ninguna otra manera se puede calificar al Tratado 
Salomón-Lozano. Fué un negocio lleno de mala fe y de un 
clarísimo abuso a la confianza que el gobernante peruano 
concedió al Sr. Lozano Torrijos. La forma cómo se tramó 
y efectuó ese negocio, las cláusulas que lo forman, y sus 
resultados en lo económico y aún en la demarcación terri­
torial, dicen bien claro de ese abuso.

Es elemental en derecho internacional público que en 
todo pacto realizado entre dos Estados soberanos, se ha de 
afirmar el mutuo beneficio a que aspiran las altas partes 
contratantes, y que la solución se ha de ajustar a la equi­
dad y a la justicia. Porque un pacto internacional, no ha 
de producir otro efecto que "sellar la paz definitiva", eli­
minando todo peligro que pudiera presentarse sin él. Por­
que "es esencial al derecho constituir, no sólo un querer y 
un deber ser, sino también un poder realmente activo y efi­
caz en la vida del pueblo", como apunta G. Radbruc en su 
libro "Introducción a la Ciencia del Derecho".

En todo tratado internacional deben concurrir la mo­
ral y la ley; con lo cual el acto queda ajustado a lo lícito 
y lo jurídico. "Y  se produce entonces la subordinación es­
piritual a la ley para que se le respete, sin temor a la coac­
ción que implica la aplicación solamente de la ley, del de­
recho". Porque "el deber jurídico de una persona, es el re­
verso o reflejo de la pretención o facultad jurídica de otro".

Un Estado es sujeto de plenos derechos cuando está 
constituido en forma soberana y libre, ante el cual, necesa­
riamente tenemos que aceptar el concepto de Hegel: "La 
realidad de la idea moral". Y aunque es verdad que en na­
da hemos progresado en la vida política a la forma esta-
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cuencia notoria. Porque supo que en el Perú, el Gobierno 
estaba constituido por un dictador que decía: Autoridad 
y no mayoría. Y obraba de acuerdo con su querer indivi­
dualista, como nunca hubo otro en nuestra América. Supo 
que en Lima e l  primer poder era Leguía. El segundo poder 
era Leguía. El tercer poder era Leguía, y el cuarto poder 
era Leguía. Y se arrojó en brazos de ese tiranuelo para ce­
rrar un litigio cuya solución debía sujetarse a la conciencia 
nacional de ambos pueblos, si se esperaba el rendimiento 
de afectos que emanan solamente de la concurrencia de la 
moral y la ley para dar el resultado armonizador y suprimir 
todas las diferencias entre esos dos pueblos.

Y es que el agente Lozano pudo abusar de la emer­
gente situación política del país; del aislamiento de todos 
los hombres útiles del Perú; del reproche del pueblo al go­
bernante diminuto, de las tragedias diarias que sufría el 
país con el capricho de ese gran administrador que se lla­
mó Leguía. Y pactó con un hombre que estuvo once años 
apoderado de la hacienda pública, festinando los destinos 
nacionales de espaldas a la conciencia popular. Y faltó a 
toda regla de disciplina diplomática, acelerando un nego­
cio en el que debían tomar parte los pueblos colombiano y 
peruano en mutuo acuerdo.

De acuerdo con la iniciación y perpetración del famo­
so Tratado tenemos que afirmar que es necesaria, siquiera 
la revisión, sino la nulidad, de ese negociado, porque "la 
cláusula rebus sic stantibus ha fracasado en la parte que 
fué perjudicada en su integridad territorial. Porque un Tra­
tado es obligatorio "en tanto perdura la situación política 
real que constituye su supuesto tácito".

Quizá vivimos la ocasión de imponer la voluntad de 
las mayorías en toda cuestión internacional, creando un 
verdadero Derecho Internacional, sobre esto que, antes que 
Derecho Internacional es Anarquía Internacional o Dere­
cho Contranación, consecuencia de nuestra realidad que 
no es sino la afirmación de la teoría de Rousseau: "La lu­
cha no es entre pueblo y pueblo, sino entre Estado y Estado".

La aplicación de las reglas de moral junto con los dic- 
• tados de ley, para que produzca la armonía social entre to­

dos los pueblos, será la acción inmediata de nuestros paí­
ses, prescindiendo de la intervención imperialista del Esta­
do, como personero único, y que nos ha hecho caer en los
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letariado que esconde en la vanidad de su conversación lí­
rica y divertida, una miseria emanada de la ninguna or­
ganización del trabajo.

Pero hay en Colombia un sector poderoso que lo ad­
ministra todo y todo lo niega para quien no haya nacido con 
la vanidad colombiana. Un trabajador extranjero encuen­
tra, en todo terreno, grandes dificultades económicas y se 
le cierran todas las puertas de la producción, si no se su­
jeta a los concertajes patronales, al soborno capitalista, a 
las condiciones impuestas por el imperialismo poderoso del 
dollar y el peso oro que andan cogidos de la mano como 
dos hermanitos.........

Yo he vivido en ambos pueblos. Del Perú conservo 
los mejores recuerdos de mi juventud inquieta, curiosa y 
atenta. Viví cinco años en ese país, y creo que todos ellos 
fueron perfectamente utilizados en el laboratorio de mis 
investigaciones intelectuales y mis preocupaciones políticas.

Viví en Lima durante esa temporada roja. Temporada 
de guerra a muerte que ese soldadote que se llamó Luis M. 
Sánchez Cerro, abrió contra todos. Sufrí el flagelo de la 
ametralladora durante 16 meses. Fui varias veces amena­
zado a bala; y en repetidas ocasiones, la metralla rubricó 
su tragedia a mi lado. Muchas tardes, en la casa donde 
me alojé, se metió la muerte no se sabe por dónde: la lluvia 
de balas homicidas se llevó a algunos compañeros de pen­
sión .........

En las calles me sorprendieron, muchas noches, los ala­
ridos de los heridos y la sirena fatídica de los coches de 
ambulancia, recogiendo cadáveres de compañeros y com­
pañeras apristas que rindieron su vida por el solo delito de 
ser apristas.

Y he presenciado escenas de heroísmo aprista, cuando 
el insensato Sánchez Cerro, cernía a bala las calles lime­
ñas. He visto caer a mi lado un compañero agujereado por 
una ráfaga de las ametralladoras de Palacio. Y lo he visto 
caer, retorcerse, y luego, en un supremo esfuerzo, arrastrar­
se hasta la acera, incorporarse, hurgarse las heridas del pe­
cho y escribir con sangre, en las paredes, en grandes carac­
teres, la frase agitadora del Aprismo: jViva el A p ra f Y 
cumplida su misión doctrinaria, caer tranquilamente en 
brazos de la muerte. Y he presenciado repetidas escenas 
de un valor sin rival.



UNIVERSIDAD CENTRAL 1 L

letariado que esconde en la vanidad de su conversación lí­
rica y divertida, una miseria emanada de la ninguna or­
ganización del trabajo.

Pero hay en Colombia un sector poderoso que lo ad­
ministra todo y todo lo niega para quien no haya nacido con 
la vanidad colombiana. Un trabajador extranjero encuen­
tra, en todo terreno, grandes dificultades económicas y se 
le cierran todas las puertas de la producción, si no se su­
jeta a los concertajes patronales, al soborno capitalista, a 
las condiciones impuestas por el imperialismo poderoso del 
dollar y el peso oro que andan cogidos de la mano como 
dos hermanitos.........

Yo he vivido en ambos pueblos. Del Perú conservo 
los mejores recuerdos de mi juventud inquieta, curiosa y 
atenta. Viví cinco años en ese país, y creo que todos ellos 
fueron perfectamente utilizados en el laboratorio de mis 
investigaciones intelectuales y mis preocupaciones políticas.

Viví en Lima durante esa temporada roja. Temporada 
de guerra a muerte que ese soldadote que se llamó Luis M. 
Sánchez Cerro, abrió contra todos. Sufrí el flagelo de la 
ametralladora durante 16 meses. Fui varias veces amena­
zado a bala; y en repetidas ocasiones, la metralla rubricó 
su tragedia a mi lado. Muchas tardes, en la casa donde 
me alojé, se metió la muerte no se sabe por dónde: la lluvia 
de balas homicidas se llevó a algunos compañeros de pen­
sión .........

En las calles me sorprendieron, muchas noches, los ala­
ridos de los heridos y la sirena fatídica de los coches de 
ambulancia, recogiendo cadáveres de compañeros y com­
pañeras apristas que rindieron su vida por el solo delito de 
ser apristas.

Y he presenciado escenas de heroísmo aprista, cuando 
el insensato Sánchez Cerro, cernía a bala las calles lime­
ñas. He visto caer a mi lado un compañero agujereado por 
una ráfaga de las ametralladoras de Palacio. Y lo he visto 
caer, retorcerse, y luego, en un supremo esfuerzo, arrastrar­
se hasta la acera, incorporarse, hurgarse las heridas del pe­
cho y escribir con sangre, en las paredes, en grandes carac­
teres, la frase agitadora del Aprismo: jViva el Apra ' Y 
cumplida su misión doctrinaria, caer tranquilamente en 
brazos de la muerte. Y he presenciado repetidas escenas 
de un valor sin rival.



} 2  ANALES DE LA

Un pueblo que produce centenares de hombres heroi­
cos que se sacrifican en defensa de la causa colectiva, ne­
cesariamente es un gran pueblo al que se lo respeta y se lo 
quiere.

En Colombia viví más de diez años. Estuve interno en 
colegios religiosos. A ll í  aprendí a despreciar esa secta re­
ligioso-política formada por jesuítas y otras comunidades 
jesuitizadas. Y aprendí a distinguir claramente sus obras 
que son político-religioso-criminosas, y que se las ha cons­
tituido en una casta que goza de inmunidad penal.

Conozco al pueblo colombiano y sé lo que vale. Lo 
respeto muy sinceramente; y conservo relaciones estrechas 
todavía, a pesar de mis largos años de ausencia.

A ll í  están algunos pequeños intereses económicos de 
mi padre y de mi madre. Desciendo de fam ilia  colombia­
na. Viven en ese país mis parientes más queridos y cerca­
nos. Y en una casita solariega, se conservan, en volumino­
so infolio, pergaminos que desde 1229 concedió don Fer­
nando el Santo a mis antepasados por sus actos heroicos 
en cien batallas y su lealtad a sus Reyes. El honroso escu­
do fam iliar es orlado de autógrafos de sus majestades don 
Fernando el Santo, don Fernando el Católico, don Carlos 
Quinto, a cuyo pie se puede ver, claramente, los sellos im­
periales que usaron en esos tiempos, para conceder las pre­
rrogativas nobiliarias. El escudo de armas de la casa está 
compuesto de los más honrosos blasones nobiliarios y evo­
ca la pureza de su descendencia y de sus actos heroicos que 
sirvieron a mis antepasados en la concesión de títulos cu­
ya nobleza me ha hecho reír siempre.

Aquellas ancianitas que conservan esos pergaminos, 
deberían venderlos o regalarlos al Museo Nacional de Es­
paña que es al único a quien pueden interesar de verdad.

Me he reído siempre del escudo de armas de familia, 
de los títulos, de los pergaminos y de los heroísmos de aque­
llos lejanos viejos de Ortiz, que conquistaron Andalucía y 
Sevilla, Uvega y Baeza, para el Estandarte Imperial. Y me 
he reído siempre porque me ha parecido ridículo el t ítu lo  
de Caballeros de las Espuelas Doradas con que sus majes­
tades los Reyes agraciaron a aquellos guerrilleros que ven­
cieron en Italia, en el Estado de M ilán y derrotaron a los 
franceses. Y he creído que nada hay más absurdo como 
esa herencia que la he despreciado en todo tiempo.

I
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Cuando era estudiante gustaba tener mis mejores 
amistades en los muchachos proletarios, hijos de obreros, 
de campesinos, de trabajadores manuales, antes que en el 
circuidlo que, la situación familiar había formado alrede­
dor de todos los menores que en el hogar vivíamos. Y es 
que siempre he creído que entre el frac y el overol, cuando 
se lucen como banderas de clase, es preferible el overol pa­
ra cualquier individuo de mediano sentido común. A llí se 
encierra la sinceridad, la honestidad, la honradez y quizó 
la verdadera, la única nobleza. La nobleza empieza en uno.

Cuando la Universidad de Nariño me concedió el títu­
lo de Bachiller en Filosofía y Letras, yo estaba enrolado en 
todos los sectores de ese pueblo. Desde el más encopetado 
y vanidoso de la burguesía de mi familia, bajo cuyo techo 
me alojé largos años, hasta el del más bajo fondo social, 
de donde egresaron al colegio centenares de muchachos 
que fueron siempre los mejores estudiantes. Y en mi ins­
tinto tie investigación y estudio, me preocuparon todos los 
problemas que, (yo ignoraba entonces su alcance social) 
agitan a las clases sociales en que se ha dividido el pueblo 
colombiano. Y conozco su mentalidad, sus aspiraciones, su 
realidad económica, social, política y jurídica. Puedo ha­
blar con certidumbre, firmeza, en defensa de las mayorías 
colombianas.

Decrépito sería si complicara a los pueblos colombia­
no y peruano en los agetreos deshonestos de las Cancille­
rías, que actuaron siempre de espaldas a la conciencia de 
esos dos pueblos. Pero sería injusto si callara la realidad 
de esos hombres que dispusieron de los destinos nacionales, 
complicando su tranquilidad y ensuciando su dignidad, con 
actuaciones que desmerecen el calificativo de diplomáticas.

Los pueblos colombiano, ecuatoriano y peruano han 
vivido engañados por los gobiernos que han dispuesto de 
sus intereses, como operan los verdaderos gangsters yan­
quis, a cuyo modelo estoy formando la figura descortés de 
esos fantasmas para que los tres pueblos los conozcan me­
jor.

Ni Lozano Tcrrijos es Colombia; ni Leguía fué el Pe­
rú. Ni el Ecuador ha sido su Legación en Lima. Ni quie­
nes han dirigido los negocios internacionales de los tres 
pueblos han sido personeros de ellos. Por eso el Tratado 
Salomón-Lozano adolece de mala fé.
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Juríd icam ente no cabía este Tra tado porque era a n u ­
lar, de hecho, el T ra tado de 1916 signado con el Gobierno 
del Ecuador. Colombia no ha sido fron te riza  con el Perú, 
en ningún tiempo; ni aún después de tom ar posesión de las 
tierras comprendidas en el norte y oriente de la línea del 
d ivortium  aquarum, pues el sur y occidente quedaban fron- 
terizando con el Ecuador. Ni después de en tra r en pose­
sión del d ivortium  aquarum  hasta el Amazonas.

"El T ra tado M uñoz Vernaza-Suárez es un tra tado  no 
de cesión de territorios, sino de f i jac ión  de fronteras, s im ­
plemente, que im plica contigüedad te rr ito r ia l de las altas 
partes contratantes. Y si se llegó a celebrarlo fué porque 
se sabía que, entre las A ltas  Partes contratantes, no había 
n ingún otro que pudiera in terceptar esa vecindad, y por­
que el espíritu del T ra tado im plica  defensa a la in terposi­
ción de un tercero". •

Pero es necesario estudiar al Sr. Lozano Torri jos  den­
tro de otros factores que no sean los de d ip lom ático  im pre­
so en cuño fa ls ificado. Cuando don Fabio llegó a L im a ex­
ploró el campo donde iba a actuar. Y  lo vemos empeñado 
en cálculos topográficos, estudio del plano de L im a; vías 
interurbanas y urbanas. Leyes de viático, líneas, d is tan ­
cias. Y como todo comerciante escogió el derrotero más 
poblado y concurrido. Y  buscó al mejor cliente.

C am in ito  oloroso y alegre, como en la "V e re d il la  de 
los Rosales", bajo árboles urbanizados en preciosas aveni­
das, pistas limpiecitas, brillantes, tendidas como cintas 
oprim idas a la c in tura  de los jardines parlantes, de trinos 
y risas de lindas mujeres. Rectito de Barranco a M ira f lo -  
res, y de a llí, venciendo la avalancha de m iradas inquietas 
y alucinantes de preciosas limeñas, cam in ito  recto por las 
cintas de la Avenida Leguía, empeinetada con ranchos que 
parecen una fantas ía  de sueños delicados y exquisitos. Y  
luego bajo el A rco  Español, Avenida W ilson, paseo Colón, 
de perfil al Presidio, hasta respirar el aire perfum ado de la 
Avenida Piérola; y más tarde, la vorágine, el laberin to  del 
g irón de la Unión, de donde d if íc i lm e n te  se sale con el co­
razón en su puesto y un pensamiento noble, detenerse en 
Palacio de Pizarro y tom ar un a lto  confortab le  en el viaje.

Don Fabio no pasó de Palacio. A l l í  se quedó. Y  se 
quedó para siempre. Porque^él espíritu  burlón de don Fa­
bio Lozano y Torrijos, v iv irá eternamente, trepado en la h¡-
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güera histórica y embrujada de Palacio, en el patio de las 
fuentes de mosaico que saben de todos los excesos palacie­
gos  Y vivirá como un duende que embrujó al gober­
nante d im inu to  y déspota..........

Como negociador, don Fabio fracasó en el Tratado 
con Leguía. Porque sacrificó lo más por lo menos. Sacrifi­
có la paz de su pueblo, el prestigio de su Gobierno y la ar­
monía internacional, que vale más que todo. Y en cambio 
de todos estos sacrificios, prefir ió  su prestigio personal.

Su amor y su odio máximos jugaron en ese instante. 
Porque es necesario declarar que don Fabio ama a Colom­
bia. Y odia al Perú. Lo odia con un odio muy colombiano, 
por cierto.

Prescindo ana liza r el sacrific io de la amistad interna- 
cional de su Gobierno con el de mi Patria. Y prescindo, 
porque dudo, deverasmente, de la sinceridad de esa amis­
tad. Dudo hasta de que haya existido alguna vez. Pero es 
del caso apuntar, que don Fabio sacrificó la d ignidad co­
lombiana al signar un Tratado que lo sabemos de mala fé 
y de deslealtad con el Ecuador.

O le fa lló  su investigación sobre el oriente, o las fuen­
tes que explotó fueron falsas. Porque si Lozano se hubie­
ra percatado que la zona comprendida en la iinderación 
con el Perú está en discusión, con un país tan soberano y 
libre y digno, como su patria, no hubiera aceptado ni pro­
puesto cláusulas que ponen en tela de juicio su moral. Y 
si hubiera estudiado la realidad política y económica que 
media entre el Perú y Loreto, posiblemente no se hubiera 
atrevido a pactar sobre terrenos que los discute, en defen­
sa de su balanza comercial, todo el oriente.

La presencia de Colorhbia en el Amazonas, es una 
sombra fa tíd ica  para Loreto. Y Loreto es Loreto y no el 
Perú, ni el Brasil, ni Colombia, ni el Ecuador. Loreto es Lo­
reto, simplemente, como cualquier pueblo que no ha conse­
guido su soberanía, pero que la espera y la gestiona.

La espera y la ansia. La ansia con devoción, lleno de 
fé en sus destinos. Y como la única salvación de sus pro­
blemas económicos y políticos.

Quizá Loreto sea el primero en conquistar su libertad, 
entre tantos pueblos oprimidos que viven debatiéndose co­
mo colonias, protectorados o semi-soberanos. O tal vez sea 
el ú lt im o entre ellos. Pero será libre y soberano, en cual-
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quier tiempo. Frdnterizaró sus dominios en la am plia  zona 
amazónica, se constitu irá  en la República del Amazonas, 
levantará un trapo nacional azul, verde y rojo, y arr ia rá  el 
pabellón peruano izado, hasta el tope, en pleno corazón 
loretano.

Todavía no se ha pronunciado el hombre que d ir i ja  la 
liberación. Todavía no se ha asomado el Gandhi libertario. 
Solamente se ha impuesto el ¡nglesoide peruano con todas 
las petulancias del m etropo litano británico.

Cuando el cap itón Cervantes se levantó en armas en 
Loreto, el poder del Perú tambaleó. Dura cam paña desarro­
lló oara develar el "m ov im ien to ". Considerables sumas de 
dinero le costó. Y centenares de vidas del efectivo de su 
ejército quedaron elim inadas en las misteriosas e inhóspi­
tas selvas amazónicas. M ien tras  duró la campaña, el ju ­
dío y el chino imperia listas sufrieron fuertes pérdidas. Cer­

v a n te s  creó un banco de emergencia y puso en c ircu lación 
cientos de miles de billetes "cervantinos". Se a rru inaron  
capitales que parecían invulnerables. Judíos y chinos que­
braron, pero tuvieron que someterse a las órdenes del ca­
p itán Cervantes. El pueblo se enroló en las filas indepen- 
dizadoras.

Fracasó el "m o v im ie n to ".  Pero quedó su recuerdo co­
mo la semilla fecunda que germ ina en la sombra, prom e­
tiendo fru tos opimos.

Después de la revolución de Cervantes, Loreto se ha 
m anifestado con otro sistema de campaña. Ha defendido 
por sí mismo sus derechos territoria les. La captura de Le­
tic ia  es su obra. Y  pudo rendir los efectos deseados, si su 
situación arm ada hubiera estado en mejores condiciones.

Sinembargo, al considerarse in fe r io r a la metrópoli, 
tomó medidas dip lomáticas. Pidió y exigió su presencia en 
Río Janeiro. Sus reclamos fueron negados despóticam en­
te por el Gobierno peruano. Había tem or de que la repre­
sentación loretana denunciara al m undo la penosa rea li­
dad en que vive, y sus aspiraciones se hic ieran palabra 
o fic ia l.

En vano Loreto se pronunció arguyendo la necesidad 
de que en esas conferencias hubiera a lguien que conocie­
ra, sobre el terreno, los problemas regionales; en vano p i­
dió voz autorizada para d iscu tir  sobre tierras completa-
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mente ignoradas por el Brasil, Colombia y el Perú. El Perú 
se negó a escuchar la voz peligrosa de Loreto.

Pero cualquier espíritu observador puede darse cuen­
ta de su realidad. Y cualquiera podría decir la verdad, don­
dequiera que sea.

Yo he pensado, siempre que se han entablado discu­
siones o se ha llegado a un arreglo dip lomático entre las 
potencias beligerantes por la zona loretana, qué sucedería 
de esos prestigios de barro cuando Loreto se liberte y se 
constituya en un país soberano, reivindicando todos sus 
territorios? Qué sucederá cuando Loreto tr iun fe  en sus as­
piraciones libertarias, y ni el Perú, ni Colombia, ni el Ecua­
dor, ni el Brasil puedan someter a los pueblos loretanos?

Porque de todos estos gastos, que no están a tono con 
la realidad económica ni de Colombia ni del Ecuador, y que 
se hacen cada día en escala ascendente asombrosa, al sos­
tener M in istros y Consultores frente al Gobierno limeño, 
no habrá quien se responsabilice. Del balance nos queda­
rá una bancarrota y una vergüenza. Vergüenza, sí, por­
que parece una exageración a firm ar que los tres países dis­
cuten y se balean por tierras que ya no les pertenece por 
razones elementales de Derecho de Gentes. Y parece men-

é

t ira  que la m entalidad de los gobiernos de los tres lit igan- 
te¿, no puedan compenetrarse de la realidad política de hoy 
y de lo que nos reserva el fu tu ro  cercano, para que se gas­
ten, derrochando, en un tren de empleados, que cada país 
sostiene en el otro, a costa de sacrificios de millones de 
hombres descalzos que luchan desesperadamente.

El Brasil es el único que ha hecho algo efectivo en el 
oriente amazónico. A l menos, ha reconocido a sus hab i­
tantes, los derechos inalienables de humanidad. Y les ha 
concedido la d ignidad de ciudadanos elevando la zona a 
categoría de Estados. Y ha civ ilizado inmensas regiones, 
con su fantástica y chillona cultura. Sinembargo, en M a- 
naos y el Para, hay conciencia amazónica superándose ya
a la brasileña.

Pero Colombio y el Ecuador y el Perú, qué han hecho 
sobre esos territorios, aparte de arruinarlos, explotarlos y 
discutirlos como fieras sobre cadáveres?

Colombia, poco derecho, sobre poco territorio, ha te­
nido según los fundamentos de derecho de propiedad en 
esa zona. La historia colonial nos enseña:
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En la recopilación de las Leyes de Indias, libro 2o, se 
determina la demarcación de la Real Presidencia de Quito, 
con los siguientes linderos, según Cédula Real de 1563, de
Felipe 11, que d ic e : v

"En la ciudad de San Francisco de Quito, en el Perú, 
resida otra nuestra Audiencia  y C hancille ría  Real, con un 
Presidente y cuatro Oidores, que tam bién sean alcaldes del 
C rim en: un fiscal, un alguacil mayor, un Teniente de Gran 
C hancille r y los demás M in is tro  y Ofic ia les necesarios; y 
tenga por d is tr ito  la provincia de Quito, y por la costa ha ­
cia la parte de la ciudad de los Reyes, hasta el puerto de 
Paita exclusive y por la t ie rra  adentro hasta Piura, Caja- 
marca, Chachapoyas, M oyobam ba y M otilones exclusive, 
incluyendo hacia la parte susodicha los pueblos de Jaén, 
Vallado lid , Loja, Zam ora, Cuenca, la Z a rza  y Guayaquil 
con todos los demás pueblos que estuvieren en sus com ar­
cas y se poblaren: hacia la parte de los pueblos de la Ca­
nela y Quijos, tenga los dichos pueblos con los demás que 
se descubrieren . . . . "

A l separarse de la Gran Colombia el Ecuador se pro-, 
clamó con todos sus lím ites territoria les, emanados de la 
Cédula de 1563, quedando, por lo tan to  vecino de Colom ­
bia y el Perú.

"Y  amparándonos en la h istoria d ip lom ática , la in te r­
pretación de la Cédula de 1802, está a justada a los postu­
lados sostenidos por la delegación colom biana en las con­
ferencias tr ip a rt i ta s  celebradas en Lima en 1894, la que 
sostuvo que esa Cédula no tuvo el carácter de cédula de 
segregación te rr ito r ia l,  en cuyo caso quedó suprim ida toda 
relación de frontera  entre Colombia y el Perú. Y si tuvo ese 
carácter no existió cuestión a lguna l im ítro fe  entre Colom ­
bia y el Perú, en la región orienta l desde que esta in terpre­
tación incorporó al Perú toda esa región".

A l emanciparse el Ecuador arrastró consigo todos sus 
derechos adquiridos con la erección de la an tigua  Presi­
dencia de Quito, dejando a Colom bia lejos de fro n te r iza r  
con el Perú. Así lo reconoció el M in is tro  P lenipotenciario 
y abogado de lím ites del Perú, doctor V il la rá n , cuando dijo, 
en nota al Encargado de Negocios de Colombia en el Perú: 
"Desde luego debo observar que el Gobierno peruano no 
sabe ni ha sido nunca in form ado hasta hoy, sobre cuáles 
sean las razones por las que Colombia ha pretendido tener
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cuestiones territoria les con el Perú, después de 1830, ni la 
extensión de los territorios a que se refiere en las diferentes 
reclamaciones que ante esta Cancillería ha formulado''.

En 1856 se f irm ó un pacto de común defensa entre 
Colombia y el Perú que en los hechos, no ha sido sino de co­
mún ofensa al Ecuador, como a firm a Pío Jaram illo  en sus 
"Estudios Históricos".

Cuando en mayo de 1822 la Presidencia de Quito se 
incorporó a la Confederación de la Gran Colombia, se pre­
sentó con sus legítimos títu los cedulares que determinan 
claramente sus fronteras. Así proclamó en el acta que dice:

"Resuelve: 1°— Reunirse a la República de Colombia, 
como el prim er acto espontáneo dictado por el deseo de los 
pueblos, por la conveniencia y por la m utua seguridad y 
necesidad, declarando las provincias que componían el an­
tiguo Reino de Quito como parte integrante de Colombia, 
bajo el pacto expreso y formal de tener ella la representa­
ción correspondiente a su importancia polít ica".

Y las fronteras que compusieron el Reino de Quito, son 
las Siguientes:

"Por la costa hacia la parte de la ciudad de los Reyes, 
hasta el Puerto de Paita exclusive; y por la tierra adentro 
hasta Piura, Cajamarca, Chachapoyas, Moyobamba y M o ­
tilones exclusive, incluyendo hacia la parte susodicha los 
pueblos de Jaén, Valladolid, Loja, Zamora, Cuenca, la 
Zarza  y Guayaquil, con todos los demás que los que estu­
vieren en sus comarcas y se poblaren: hacia la parte de los 
pueblos de la Canela y Quijos, tenga los dichos pueblos 
con los demás que descubrieren; y por la costa hacia Pa­
namá hasta el Puerto de Buenaventura inclusive; y la t ie ­
rra adentro a Pasto, Popayán, Cali, Buga, Chapanchica y 
Guachicona, según encontramos en la cédula de 29 de no­
viembre de 1 563".

Cuando en 1824 se sancionó la división territo ria l de 
la Gran Colombia se desmembró de los propios territorios 
de la Presidencia de Quito, desde el Carchi hasta Popayán, 
y en la costa, la zona comprendida entre la boca de Ancón 
y Buenaventura. Pero se respetó su propiedad sobre la to ­
ta lidad de sus territorios en el oriente.

Según el cartógrafo'Restrepo, la división del Departa­
mento del Ecuador y el Cauca es la siguiente: Por el occi­
dente el río M ira ; en el centro del río Carchi; en el oriente,
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la cordillera de los Andes hasta Pasto, el ramal que separa 
las aguas del Putumayo con el Guamués, luego el cauce de 
este río hasta la confluencia  del Sucumbíos o San M igue l;  
de allí, línea al norte hasta el Yapurá o Caquetá, cerca de 
la confluencia del O rteguaza; y de este punto, siguiendo el 
Caquetá hasta la desembocadura del Apaporis fron te r izan - 
do con el Brasil.

Según esta división te rr ito r ia l,  Colombia reconoció al 
Ecuador su propiedad sobre territo rios orientales hasta el 
Caquetá, que más tarde fueron invadidos por Colombia 
contra toda excusa que inú tilm ente  se expuso.

A l incorporarse el Ecuador en la com unidad in te rna ­
cional de Estados soberanos, España se apresuró a recono­
cerle diciendo:

"Su M ajestad Católica, usando de la facu ltad  que le 
compete por el decreto de las Cortes Generales del Reino, 
de 4 de diciembre de 1836, renuncia por siempre del modo 
más form al y solemne por sí, sus herederos y sucesores, la 
soberanía, derechos y acciones que le corresponden sobre 
el te rr ito r io  am ericano conocido bajo el an tiguo  nombre de 
Reino de Quito y Presidencia de Quito, y hoy República del 
Ecuador". (1 )

En 1810 se aceptó el p r inc ip io  de Uti Possidetis con­
sagrando el reconocimiento de la in tegridad te rr ito r ia l que 
poseía cada Estado americano, al independizarse de Espa­
ña. De tal manera que, según ese princip io, quedó reco­
nocido el derecho ecuatoriano sobre todos los te rr ito rios  
que poseyó en el momento de incorporarse a la Gran Co­
lombia. ,

A l declarar Colombia que reconocía al Ecuador como 
Estado Independiente, dice:

"Se autoriza  al Poder Ejecutivo para que por medio 
de un T ra tado  reconozca el nuevo Estado que se ha fo rm a ­
do en el Sur de Colombia, compuesto de los Departamentos 
del Ecuador, A zuay  y Guayaquil, por los lím ites que ten ían
el año de 1830, fi jados por la ley de 25 de jun io  de 1824 
sobre división te rr i to r ia l" .  (2)

s
(1 ) H. Vásquez.— "M em oria  H istórico-Juríd ica" 

(2) Noboa.— "Colección de Tratados".

I
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Con el Tratado de 1832, Colombia tuvo que reconocer , 
en el Ecuador la propiedad oriental hasta el Caquetá, aun­
que desmembró las zonas comprendidas en el Cauca, y la 
costa hasta Buenaventura.

Después de la deslealtad del general Herrón para con 
el general Flores, se celebró en 1856, en Bogotá, el T ra ta ­
do Gómez - Pombo, en el cual encontramos el siguiente ar­
t ícu lo :

"A r t .  26.— M ientras que por una convención especial 
se arregle la manera que mejor parezca la demarcación de 
límites territoria les entre las dos Repúblicas, ellas continua­
rán reconociéndose los mismos que conforme a la ley co­
lombiana de 25 de junio de 1824, separaban los antiguos 
departamentos del Cauca y del Ecuador. Quedan igual­
mente comprometidos a prestarse cooperación m utua para 
conservar la integridad del te rr ito rio  de la antigua Repú­
blica de Colombia q u e ‘a cada una de ellas pertenece".

Pero a pesar del T ratado de 1856, Colombia inició su 
invasión en territorios ecuatorianos auspiciada por declara­
ciones de sus cancilleres.

Mosquera, que había acordado la frontera en el Guáy- 
tara, con el general Flores, se encargó, años más tarde, de 
apuntar en su libro presentado a la sociedad geográfica de 
Nueva York, una línea completamente d istin ta  a la seña­
lada en el Pacto de Pasto, avanzando hacia el oriente por 
"el te rr ito r io  de Mocoa, los ríos San M iguel y el Oro, hasta 
dar con la laguna de Guayabeno, y desde este punto las ci­
mas de las tierras altas que dividen las aguas que van al 
Putumayo y al Ñapo".

Acosta, geógrafo colombiano, l im itó  a Colombia en 
los ríos Sucumbíos y Putumayo, como la ú lt im a invasión de 
la "h e rm a n a " ..........

Y para conclu ir el despojo que Colombia perpetraba 
en sus mapas y sus declaraciones oficiales, el geógrafo Co- 
dazzi señaló como línea fronteriza  entre el Ecuador y Co­
lombia, el río Putumayo. Y en Lima, en las conferencias 
tr ipartitas , el Sr. Galindo, Delegado por Colombia, avanzó 
mucho más, llegando a pedir que " la  línea de la cima de 
la cordillera donde se dividen las aguas del Putumayo y 
de las del Ñapo", sea reconocida como frontera colombo- 
ecuatoriana.
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Al ratificarse en el Congreso ecuatoriano el proyecto 
de Tratado García - Herrera, en 1887, Colombia protestó, 
después de un completo silencio, m ientras públicam ente se 
discutían las bases de ese proyecto. Y  calló por considerar­
se ajena a este T ra tado  ya que no era fron te riza  con el 
Perú.

El Ecuador y el Perú rechazaron las pretensiones co­
lombianas según consta en la nota que en 1892 d ir ig ió  el 
M in is tro  de Relaciones Exteriores del Perú al Encargado de 
Negocios de Colombia.

La demostración peruana, de que Colombia na tenía 
asuntos lim ítro fes con el Perú, fué con firm ada  por el sena­
dor Rafael Uribe Uribe cuando en 191 1, d ijo  desde su cu- 
rul senatoria l:

"Estamos de acuerdo con el Perú, en que Colom bia no 
tiene lím ites territoria les con esa nación. Es al Ecuador a 
quien d irectam ente incumbe ei arreglo de fronteras descri­
ta al sur, en el T ra tado  de Guayaquil de 1829".

"Desde que M a inas fué declarado perteneciente al 
Departam ento del Azuay, y éste como del Ecuador, por el 
a rt ícu lo  12 de la ley de 25 de jun io  de 1824, es claro que 
el Ecuador se interpone a ll í  por com pleto entre el Perú y 
Colombia y que realmente el te rr ito r io  de estas dos nacio­
nes no tiene contacto en parte a lguna".

"N o  se habló, ni por incidencia del l i t ig io  de fronteras 
que estuviese por t ra ta r  o resolver, m ateria  por la cucl se 
hacía completa abstracción, sencillamente, por cuanto  no 
ocupaba ni preocupaba a los dos Gobiernos; porque ambo» 
procedían sobre común acuerdo o concenso de que el T ra ­
tado de Guayaquil de 1829 y el Protocolo Pedemonte - M os­
quera de 1830 jun to  con la separación del Ecuador, había 
de fin ido  y te rm inado  la lit is  para siempre".

Colombia m u lt ip l icó  sus invasiones en el oriente ecua­
to riano  en 1894, m ientras el Perú m u lt ip l ica b a  tam bién  
sus reclamaciones sobre cuestiones lim ítro fes. El Ecuador 
se vió asediado por ambos países que avanzaban sobre ¿us 
territo rios orientales, s im ultáneam ente, como si obedecie­
ran a un acuerdo de invasión m últip le .

Y en 1903, se supo que Colom bia inv itaba al Perú a 
celebrar un modus vivendi en la zona del Caquetá. Y  en
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1904, el 13 de mayo, f irm aba en Lima, el Sr. José Pardo, 
M in is tro  de Relaciones Exteriores del Perú y el Sr. Luis 
Tanco, Enviado Extraordinario y M in is tro  Plenipotenciario 
de Colombia, un Tratado de arb itra je  sobre límites, y un 
protocolo-adicional estableciendo un modus vivendi en la 
región oriental hasta el Caquetá.

El T ratado Tanco -.Pardo fué rechazado en el Congre­
so colombiano, gracias a las hábiles gestiones y enérgicas 
protestas de nuestro único d ip lom ático de verdad, el Ge­
neral Juiio Andrade.

El Sr. M igue l Valverde, M in is tro  de Relaciones Exte­
riores del Ecuador, en 1904, al referirse al Tratado Tanco - 
Pardo, en su Mem oria de ese año, dice lo siguiente:

"El Tratado Tanco - Pardo, no significa, no puede sig­
n if ica r otra cosa que el despc;o a rb itra r io  de todos los de­
rechos del Ecuador en el Amazonas y sus afluentes, hasta 
ei Caquetá inclusive; lo que equivale al olvido y desconoci­
miento de las obligaciones pendientes con el Ecuador para 
resolver por a rb itra je  precisamente sobre el derecho de po­
seer y disponer de todo aquello que en el ú lt im o pacto con 
Colombia se tiene por poseído y de lo cual dispone, como 
de una propiedad por indiviso y que perteneciera exclusi­
vamente a las dos altas partes contratantes".

Si tenemos que evocar con afecto a los poquísimos 
hombres que han sido verdaderos diplomáticos ecuatoria­
nos, y a quienes la Patria debe su m áxim a gra titud , nece­
sariamente hemos de recordar al General Andrade que se 
debatió siempre en ruda campaña con los oportunistas y 
gangsters ecuatorianos y colombianos. Todavía se conmue­
ven afectuosamente los ciudadanos al evocar su noble ac­
t i tu d  política en la vida interna del país. Y todavía lo re­
cuerdan con respeto los colombianos, pese a su pretensión 
innata, por sus inteligentes gestiones diplomáticas que fue­
ron intensamente americanistas, y que sirven como una 
enseñanza a los afiches parlantes que tanto  se prodigan en 
decires carentes de sentido común.

Cuando el General estuvo en Bogotá, como M in is tro  
del Ecuador, logró que el Canciller Julio Betancourt suscri­
biera un Tratado directo de límites cuyo prim er artícu lo  
dice: t

"A r t .  I o— La frontera entre las dos repúblicas queda 
defin it ivam ente  acordada, y se trazará sobre el terreno por
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la comisión demarcadora, de que habla el A rt.  3o en los 
términos que a continuación se expresan: Partiendo de la 
boca del río M a ta je  en el Ancón de Sardinas, sobre el Océa­
no Pacífico, aguas arriba de dicho río hasta encontrar sus 
fuentes en la cumbre de un gran ramal de los Andes, que 
separa las aguas tr ib u ta r ia s  del río Santiago de las del M i ­
ra, siguen la línea frontera  por la mencionada cumbre has­
ta las cabeceras del río Canum bí, y por este río aguas aba­
jo hasta su boca en el M ira ;  éste aguas abajo hasta su con­
fluencia  con el río San Juan; por este río aguas arriba  has­
ta la boca del arroyo o quebrada Aguahedionda, y por és­
ta hasta su origen princ ipa l del río Carchi, y por éste agua 
abajo hasta el puente de Rum ichaca; de este punto  con ti­
núa la línea de frontera  por la aguada del m ismo río C ar­
chi hasta la boca de la quebrada Tejes o Teques y por es­
ta quebrada hasta llegar al cerro de la Q u in ta  de donde si­
gue la línea del cerro de Troya. Desde este cerro hasta la 
boca del arroyo o quebrada del Pun, en el río que Codazzi 
y W o lf  denom inan Chunquer, la comisión dem arcadora se­
ñalará la fron tera  de acuerdo con los derechos que las a l­
tas partes contratantes tienen respectivamente en aquella  
región".

"Desde la boca de la quebrada Pun, en el mencionado 
río, hasta la desembocadura del A m biyacu , en el río A m a ­
zonas — que son los extremos de la fron tera  en la región 
o r ien ta l—  la línea va por medio de las tierras altas que 
fo rm an el d ivo rt ium  aquarum , entre el Putum ayo y el Ñ a ­
po, de manera que este ú lt im o  río y las aguas que lo com ­
ponen pertenezcan al Ecuador, y las aguas que van al Pu­
tumayo, así como este río queden perteneciendo a Colom-
b uia .

El Ecuador rechazó este T ra tado  para celebrar y ra t i ­
f ica r más tarde el de M u ñ o z  V ernaza— Suárez, celebrado 
en Bogotá el 1 5 de jun io  de 1916.

El T ra tado  M u ñoz  V ernaza— Suárez es una copia del 
Tratado, A ndrade— Betancourt, con pequeñas variantes de 
fron te ra  en la parte orienta l, com prendida entre el cerro de 
Troya, el llano de los Ricos y el cerro de la Quinta. Lo de­
más es igual al trazo  del tra tado  celebrado por el General 
Andrade.

Es un desacierto más de la d ip lom acia  ecuatoriana la 
aprobación de ese tra tado, que nos llevó a reconocer co­
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mo colombianas extensas regiones orientales, que se extien­
den desde la línea del d ivortium  aquarum hasta el Caque- 
tá, cuya propiedad aún no ha podido jus tif ica r Colombia. 
Y es un desatino, porque en ese Tratado no se acordó la 
común defensa, por la cual, según el T ratado de Andrade—  
Betancourt, "C olom bia  y el Ecuador quedan obligados, co­
mo ya lo estaban, por el A rt. 26 del T ra tado que celebra­
ron el 9 de Julio de 1856, a "defender solidariamente sus 
dominios territoria les contra cualquier agresión extraña, 
sea cual fuere el campo en que ésta se realice".

Se concedió a Colombia acceso al Am azonas con las 
ventajas de un puerto sobre el gran río y la vecindad del 
Brasil en Tabatinga. Y  se renunció a los derechos inalie­
nables de la antigua Presidencia de Quito sobre 180 mil 
kilómetros cuadrados, y la posesión del Putumayo y Co­
queta.

El Ecuador se entregó desde entonces en brazos de 
Colombia, sin sospechar siquiera que la amistad henchida 
de discursos, versos y bailes y agasajos, era falsa, comple­
tamente falsa. Pues mientras así se manifestaba, en Lima 
se f irm aba secretamente el T ra tado Salomón— Lozano en 
el cual Colombia reconocía y aceptaba como vecino ai Pe­
rú en toda la zona comprendida desde la desembocadura 
del San M igue l hasta el Amazonas, cediendo al Perú los 
territorios comprendidos con la línea del d ivortium  aqua­
rum hasta San M iguel para demarcar la frontera en el ta l- 
veg del Putumayo, siguiendo el curso de este río hasta la 
confluencia del Cotuhé y luego desviarse en m erid iano has­
ta el Amazonas, en el Trapecio de Leticia, fronterizando 
con el Brasil en Tabatinga.

A gu irre  A paric io  declaraba en Bogotá, al llegar como 
Plenipotenciario del Ecuador, que ignoraba com pletam en­
te la existencia de un Tra tado que celebrara Colombia con 
el Perú. Esto decía a raíz de la celebración del T ra tado 
M uñoz Vernaza— Suárez.

A gu irre  A paric io  ha sido siempre el d ip lom ático  sin 
n ingún sentido común ni de ciudadano ni de dip lomático. 
Por eso, precisamente, ha sabido sostenerse, "con tra  v ien­
to y marea", en las Plenipotencias más d ifíc iles que conser­
va el Ecuador.

La Cancillería  ecuatoriana estaba en manos del Dr. N. 
Clemente Ponce. De Chile se envió reservadamente la de-
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nuncio de la celebración del T ra tado  Salomón— Lozano. 
E! Canciller supo a tiem po esas negociaciones que a lte ra ­
ban los derechos ecuatorianos sobre zonas en discusión. 
Pero calló. Calló intencionalm ente, para celebrar el Proto­
colo Ponce— Castro Oyanguren y luego d im it i r  la C anc ille ­
ría, en silencio, sin exponer reservas sobre el T ra tado  Sa­
lomón— Lozano.

El Presidente peruano ofreció al M in is tro  Lozano y al 
M in is tro  Lapierre, la pronta solución del l i t ig io  fron te r izo  
peruano-ecuatoriano; y al ofrecerla no reparó en p ronun­
ciarse con el proyecto o cuestionario que su Gobierno pen­
saba proponer al Ecuador señalando la línea Menéndez P¡- 

« dal como base para el arreglo.
Se ha sostenido que el Sr. Ponce se negó a aceptar esa 

línea y que el Perú orchivó sus proyectos de arreglos l im í­
trofes directos. Y  se ha sostenido que se negó a esa solu­
ción m uy favorable para te rm in a r amistosamente la cues­
tión l im ítro fe , solamente por celebrar el famoso Protocolo 
Ponce— Castro Oyanguren, según el cual, las altas partes 
contratantes deben sujetarse al a rb itra je  de los Estados 
Unidos a donde se enviarán delegaciones para d iscu tir  el 
problema "am istosam ente".

Se ha llegado a una especie de fó rm u la  m ix ta , sin que 
se consiga la de fin ic ión  pecu liar de este sistema d ip lo m á ­
tico. Se ha com plicado gravemente el problema, y nos he­
mos colocado en trance ingrato  a la más ligera esperanza 
m ientras estemos sujetos a nuestros fantásticos d ip lo m á t i­
cos gangsters ..........

La aplicación del sistema de cedulaje estuvo bien en 
su época. A hora  es una cuestión que sobrevive a su t ie m ­
po. Estuvo bien m ientras el oriente codiciado era una in­
mensa región inhóspita, poblada de salvajes y anim ales fe ­
roces. M ien tras  sus ríos constitu ían  la fábu la  de láminas, 
cientos de veces reproducidas en todo el Continente, pro­
ducto del capricho de pintores mediocres cuya m enta lidad 
g iraba alrededor de m entiras y exageraciones.
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El cedulaie fué aplicable mientras la región am azó­
nica era la fuente de cuentos que inventaba la fantasía de 
aquellos poquísimos hombres que " log raban" internarse en 
las selvas. Estuvo bien mientras el oriente constituyó el 
motivo de leyendas espeluznantes, y los turistas regresaban 
para ser coronados de admiración por la "hero ica" acción 
de haberse internado en e! oriente".

Es elemental en Derecho Internacional y en Derecho 
D ip lom ático, la aplicación del princip io de la "L ib re  Deter­
m inación de los pueblos". Y voy a decir una realidad que 
nadie se ha atrevido a denunciarla hasta hoy, aunque sé 
que no serán pocos los que se hinchen en sus acostumbra­
das pavoneadas patrióticas para obtener chance en la su­
gestionable nacionalidad donde actúan, sea ésta en Colom­
bia, Ecuador o Perú:

Ni Colombia, ni el Ecuador, ni el Perú lim itan  entre 
sí en el oriente. ! odos estos países, desde sus respectivas 
situaciones geográficas, l im itan  en el oriente solamente 
con Loreto. Con la colonia de Loreto, encerrando en este 
vocablo a San M a r t ín  y Amazonas.

Los derechos adquiridos con las cédulas reales han 
desaparecido y han perdido su razón de ser, desde que esa 
zona "no  descubierta ni explorada", se pobló y se constitu­
yó en un pueblo verdaderamente c iv ilizado e inteligente. 
Desde que Loreto nació a la vida c iv ilizada y se compuso 
con hombres capaces, las cédulas reales perdieron su valor 
esencial y se convirtieron en simples pretextos para que a 
su recuerdo puedan medrar los agentes de nuestra d ip lo ­
macia crio lla. Se convirtieron en una especie de reducto, 
a cuya sombra descansan, en irónica fastuosidad.

Cuando en el Amazonas no existía un pueblo culto, en­
tonces las cédulas sirvieron como cartuchos de d inam ita , 
cuya mecha se conservó encendida en amenaza de destruc­
ción de nacionalidades ¡nocentes. Y cuando en el A m a zo ­
nas apareció el hombre criollo, dueño de toda esa zona 
misteriosa y trágica, las cédulas se convirtieron en refugio 
de unos cuantos explotadores de millones de hombres des­
calzos que sufren y traba jan  para ellos.

La historia del cedulaje está adornada con pasajes de 
fábula. Y no han fa ltado  las sombras pontif ic ias enredan­
do la madeja monárquica en ese laberinto de cosas em ana­
das de España. De la España fa tua  del coloniaje, para a f ir -
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m ar el disparate de la discusión bajo los auspicios de la 
diócesis o el curato.

Porque hay que saber que en la historia del coloniaje, 
el Papado metió el dedo en la llaga americana, con d is tr i­
bución de fieles al acaso, o como mejor convenía a los " m i ­
nistros de Dios", en su insaciable sed de riquezas; que rara 
vez llegaron a sus manos por la vía lícita.

Las diócesis del coloniaje ofrecen contradicciones que 
han sido funestas. Hoy, una zona pertenecía a tal ju r is ­
dicción eclesiástica. M añaba pasaba a otra. Y  así, hubo 
regiones en que las diócesis hacían caer sus plegarias so­
bre los hombros de los fieles en avalancha s im ultánea; o 
bien sus imprecaciones llegaban de dos puntos cardinales 
d iam etra lm ente  opuestos. Las maldiciones y las exp lo ta ­
ciones religiosas estuvieron en todas partes.

El V aticano operó de acuerdo con su realidad. C ua l­
quiera que conozca la h istoria del Vaticano, puede darse 
cuenta de esta a firm ac ión .

Y  lo peor es que sigue en vigencia la misma costum ­
bre pontif ic ia . Solamente que hoy no opera impulsado por 
la voluptuosidad papal y los ¡nocentes que convivieron con 
el "Representante de Dios en la t ie r ra " ,  en más de cuatro  
siglos de crímenes y persecuciones sin nombre. A hora  ope­
ra hacia otro objetivo en com plic idad con la d ip lom acia  
peruana:

H ay que reconocer, en m érito  a la historia, que los d i­
plomáticos civ ilis tas del Perú visten cierta  hab ilidad  que 
está m uy cercana a la desvergüenza. Y  que esta coraza 
los ha llevado a la vanguard ia  de todos sus colegas en los 
pueblos vecinos. Y  debemos reconocer, que el c iv il ism o pe­
ruano ha sabido colocar sus proyectiles d ip lom áticos en 
donde ha creído encontrar enemigo. Y ha hecho impactos 
en el blanco, en todo tiempo.

El Perú c iv il is ta  opera d isc ip linadam ente. Se trazó  un 
programa que es un plan de ataque, y ha sabido sostener 
esa ofensiva a través de todos los tiempos y con cualqu iera 
que se haya colocado en la línea de fu e g o ..........

Desde que in ic ió  su cam paña l im ítro fe , trazó  su plan 
de acción y ha podido sostenerse dentro de él, con una dis­
c ip lina  m uy recomendable. Por eso sus hombres saben có­
mo debe hacerse el ataque, cuándo deben romper los fu e ­
gos y cuándo callar, d istrayendo al enemigo.
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En todos los flancos ha estado siempre. Y con oportu­
nidad. Antes que el enemigo pueda cubrir ese baluarte. 
Por eso es tá ‘en el Japón. Está en los Estados Unidos. Está 
en Colombia. Y  en el Brasil. Y en el Vaticano. Y en todos 
los sectores opera sin descanso. Sin dar tregua al enemi­
go. Estuvo en Chile y venció la más dura campaña que ha 
sostenido en sus cien años de lucha.

Y está en el Japón, en un disimulado canje de valo­
res. El Perú está en guano en el país am arillo . El Japón es­
tá en seda en el Perú. El Perú está en frac en Tokio. El Ja­
pón está en overol en el Perú. Y ambos están conformes.
Y tranqu ilam ente  preparan sus operaciones de m utua de­
fensa y m utuo ataque. Y mientras Colombia y el Ecuador 
cierran sus fronteras y sus puertos a l-n ipón, el Perú le da 
paso, sin tropiezos, y lo posesiona de las pequeñas indus­
trias, de las pequeñas fuentes de riqueza peruana, y del 
comercio. Del pequeño y gran capital. Doscientos mil n i­
pones y otros tantos chinos, están amparados en cómodas 
viviendas peruanas.

Y  está en el V aticano y en el Quirinal. Parece que la 
presencia de un agente d ip lom ático ante su Santidad, re­
presenta, simplemente, la manifestación de cortesía o ar­
monía religiosa. Pero quien cultive sus investigaciones en 
la d iscip lina d ip lom ática, puede asegurar lo contrario. La 
amistad d ip lom ática  en el Vaticano es una necesidad cuan­
do los pueblos tienen problemas fundamentales como el 
Ecuador, Colombia, el Perú. Es una necesidad conservar 
un agente en el Vaticano.

El Perú civ ilis ta ha comprendido esta necesidad y ha 
logrado acred ita r un embajador ante su Santidad. Y el em ­
bajador traba ja  en defensa de ese reducto. Está apodera­
do de ese flanco. De ese flanco peligroso y fundam enta l
en la cam paña orientalista.

Pablo M im be la  es el embajador civilista ante su San­
tidad. Su gestión se reduce, simplemente, a esto:

Que el Papa reconozca y disponga que las misiones 
eclesiásticas que el Ecuador sostenga en el oriente, depen­
dan tam bién, en cierto modo, de la Arquidiócesis limeña.
Y que consienta su Santidad, en que estas misiones acepten 
renta de Lima, percibiendo, eso sí, s imultáneamente, la 
renta que les concede el Ecuador, como misioneros, sola­
mente. Que el Arzobispo de Lima, tenga a esas misiones
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como colonizadoras del oriente, y que se guarde en reserva 
estas concesiones.

Poca labor que se reduce a estas palabras: Las m isio­
nes eclesiásticas que sostiene el Ecuador, y todas las que 
solicite, como ha hecho ya, para aum entar la catequización 
en el Oriente, sean rentadas por el Ecuador y el Perú. Y que 
esas misiones sean simplemente religiosas para el Ecua­
dor, es decir catequizadoras, en la re lig ión; y  colonias del 
Perú. Que colonicen a nombre del Perú, en silencio, y se­
gún órdenes del Mustrísimo Arzobispo de Lima.

Y  m ientras eso alcanza M im be la  en el Vaticano, el 
Ecuador pide más misioneros para el oriente, y hace alarde 
de divorcio con su Santidad, sosteniendo su falsa situación 
laica frente  al ''Representante de D io s " ..........

Sostiene su falso crite rio  de laicismo. Su liberalism o 
mentiroso. Su liberalismo de museo que nunca vivió. Y 
m ira al Papa como un simple religioso-a quien no tiene que 
reconocer d ip lom áticam ente , sin renunciar a sus pretencio- 
nes de un divorcio falso y sin sentido.

Es que los gobiernos del Ecuador, hasta hoy, carecen 
de sentido d ip lo m á t ic o ..........

p

La d ip lom acia  en el Ecuador se aplica con un crite r io  
p rim itivo . Todavía no cree que d ip lom acia  es cu ltu ra  en 
cuestiones internacionales, para laborar noblemente en de­
fensa de la arm onía  y la paz de los pueblos. Todavía  no 
sabe que d ip lom acia  de verdad, es aquella que nos define 
V ida l y  Saura: "El órgano de que se valen los Gobiernos 
para el ejercicio de sus relaciones exteriores".

Ignora que la d ip lom acia  se a f irm a  en esa "convicc ión 
de que la natura leza misma de las cosas ha fundado y esta­
blecido entre los pueblos una com unidad de vida m ateria l 
e intelectual regida por un derecho com ún", como escribe 
Fauchille al hablarnos del establecim iento de una " c iv i l i ­
zación com ún".

El Ecuador desconoce que d ip lom acia  es como la com ­
prenden de Cussy y p radier-Fodere, la cual, según el p r i­
mero es: "El con junto  de conocimientos y princip ios nece­
sarios para bien conducir los negocios públicos entre Esta­
dos". Y según el segundo: "El Derecho de Gentes ap licado".

Si en el Ecuador se hubiera conocido el s ign if icado y 
alcance de la d ip lom acia  no se hubiera creado un cuerpo 
de d ip lom áticos que nos inspira a repetir con V ida l y Saura
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que ' sólo merecen una sonrisa compasiva' y que no ha pro­
ducido sino "el burócrata adocenado, o el fantoche engreí­
do y pretencioso, pero nunca el d io lom ático de verdad".

Porque ni siquiera se ha logrado fo rm ar el d ip lo m á ti­
co elemental, educafted .geftfríemGra que reclama Sataw.

En el Ecuador se ha creado una diplomacia cuya t ra ­
ducción no es sino la Diplavnáticus de Leibnizt y que se re­
fiere a las colecciones de papeles de Estado.

Sufrimos una diplomacia aue se oarece mucho a la
1  I I

d io lom ática  que se ocuoa de descifrar documentos anti-
i  *  *

guos. Se ha confundido los vocablos y como el segundo 
ofrece mayores facilidades, nuestros diplomáticos se han 
dedicado solamente a eso: traducir, descifrar documentos 
antiguos y sin ningún resultado.

Hasta hoy no hemos podido ap licar aquella palabra 
del Presidente de la Primera Conferencia de la Paz en La 
Haya, que puede ser una defin ición precisa de la verdade­
ra d ip lom acia :

"L a  dip lomacia, decía el Presidente de esa Conferen­
cia, tiene por misión prevenir y resolver los conflictos entre 
los Estados, d ism inu ir las rivalidades, concertar intereses, 
aparta r los motivos de desaveniencia y sustitu ir el desacuer­
do por la in te ligencia".

Y es que conservar o practicar la disciplina d ip lom á­
tica es m uy d if íc i l  cuando no se nació esn edueafredi gentle-

siquiera. Y mucho más d if íc i l  cuando el d ip lom ático  
no obedece sino ai capricho de un apellido o al pago de 
estafas electorales.



Letéeic, c g s u s  beüi

Algunos in tem aciona lis tas y muchos diarios am erica­
nos se adelantaron en a f irm a r  que con el a rm is tic io  López - 
Benavides se había llegado "a l p r inc ip io  del f in "  en el con­
f l ic to  de Leticia. Yo creo lo contrario . Creo que se ha lle­
gado al f in  del princip io. •

No he de poner en tela de ju ic io  la buena vo lun tad  de 
López en su gestión por la paz americana. Noble fué su 
obra. Acaso pensó en resultados distintos a los que debe 
producir esa tregua en la lucha del Putum ayo y Leticia. Po­
siblemente acaric ió la esperanza de poner té rm ino  a la 
guerra. Y  sin duda a lguna p re fir ió  la cam paña d ip lo m á ­
tica, cuyo t r iu n fo  para Colombia es dudoso, a la v ic to r ia  
ya asegurada en Puerto A rtu ro . Porque no he de dudar, ni 
un solo instante, de los amplios conocim ientos de López 
sobre la situación arm ada de su país en el oriente. Estoy 
f irm em ente  convencido que conocía a fondo las venta jas de 
las fuerzas colombianas en el frente. Y  supongo que el 
gran colombiano sabía, como supe yo, desde el p r im er ins­
tante, del cable que el coronel M ontagne, Jefe de las fu e r­
zas enemigas, envió a Benavides, deslindando su responsa­
b ilidad sobre " la  inm inente  rend ic ión" de Puerto A rtu ro , 
cuartel de concentración de las fuerzas del noreste.

Un hombre público, de la ta l la  de López, no puede 
desconocer la realidad de dos ejércitos en lucha, especial­
mente cuando uno de ellos es el de su patria. Y  estoy con­
vencido que, sinembargo de saber que las fuerzas co lom ­
bianas habían roto los fuegos por cinco flancos sobre Puer­
to A rtu ro , defendido por cinco m il hombres, logrando em ­
bote lla r esas fuerzas y asegurar el tr iu n fo , no dudó un solo
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instante en acercarse al m andatario  peruano y pactar con 
él el armisticio.

Noble fué su gesto. Noble en la más am plia  acepción 
del vocablo.

Cuando A lfonso López llegó a Lima, la prensa civ ilis­
ta in form aba al pueblo con datos inverosímiles, a tr ibuyen­
do tr iun fos  a las armas nacionales, precisamente, a ll í  don­
de habían fracasado. El medio donde operó López era in­
diferente. El pueblo peruano no quiso, en ningún momen­
to, la guerra.

Pero desgraciadamente, la obra de López no ha sur­
t ido  los efectos esperados. Ha dado resultados opuestos.

En I as conferencias de Río Janeiro se reunieron unos 
cuantos señores de una y otra parte. La inauguración de 
las conferencias fué celebrada con un discurso de M aúr- 
tua, alusivo a la revisión del Tratado fantasma, previo un 
recuento de las d if icu ltades que ha producido en la fro n ­
tera.

Desde ese instante, la delegación peruana supo enun­
c iar los postulados que defendería en la discusión.

M ien tras  tanto, la delegación colombiana, presidida 
por el Sr. Urdaneta Arveláez se pronunció con un discurci- 
Ilo nada digno de un intelectual, Canciller de Colombia y 
Presidente de la delegación de su país en el Brasil.

Tras largos meses de discusión sin f in , bajo la direc­
ción del Canciller M ello  Franco, las delegaciones llegaron 
a f i rm a r  un protocolo que más tarde produjo la oposición 
de un gran sector colombiano.

Las fuerzas conservadoras de Colombia, por in term e­
dio de su vocero máximo, el Ing. Laureano Gómez, y apo­
yadas por la adhesión de algunos liberales moderados co­
mo el Sr. Fabio Lozano Torrijos, interesado personalmente 
en el asunto, rompieron hostilidades haciendo fuego n u tr i ­
do contra los defensores del protocolo.

Las declaraciones que Laureano Gómez hizo en el Se­
nado colom biano sobre el s ignificado del protocolo, son te r­
minantes. Dijo Laureano Gómez, en la sesión de la C ám a­
ra de 29 de enero de 1934:

"Se dice que el protocolo es la paz. Pero sucede lo 
contrario, y es que el protocolo es la guerra. Esto lo demos­
tró  aqu í adm irablemente el senador Holguín. Yo leí en la 
sesión pasada la carta del d iputado por Loreto, Sr. H id a l­
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go, en donde dice que el protocolo es la fó rm u la  del Perú 
para la revisión del T ra tado  Salomón - Lozano. Y es cíaro 
que ia revisión es la guerra, porque Colombia no consiente 
en e lío 'L

El crite rio  conservador de Colombia acepta la prim era 
parte del a rt ícu io  segundo del protocolo, en donde se esta­
blece el respeto a los tratados vigentes y la única manera 
de modificarlos. Pero condena ¡a segunda parte de ese a r­
t ícu lo  comprendido en lo que su leader l lam a: " las siete
palabras desgraciadas" que son ias siguientes: "o  por de­
cisión de ia Justicia in te rnac iona l" .

La obra funesta para Colombia y el Perú empieza en 
el T ra tado Salomón - Lozano. Es fác il dem ostrarlo :

"El T ra tado  Salomón - Lozano no es un T ra tado  de 
fronteras, ya que para ello se requiere ¡a presencia de dos 
factores fundam enta les: contigü idad te rr ito r ia l,  y te rr ito r io  
común indiviso".

La contigü idad te rr ito r ia l no existió entre Colom bia y 
el Perú, desde que el Ecuador se proclam ó independiente 
con todas las fronteras que io constituyeron ai reunirse a 
la confederación gran-coiom biana.

La contigü idad no cabe entre los dos Estados porque 
entre el ios se interpone ei Ecuador con sus te rr ito r ios  hasta 
el Amazonas. Ni en ei Putumayo, porque en ¡a margen iz ­
quierda ae ese río está Colombia, reconocida según el m is­
mo l ratado Salomón - Lozano. N i en los te rr ito r ios  com ­
prendidos entre ¡g margen derecha y el d ivo r t iu m  aqua- 
rum, porque ésa es, precisamente, ¡a concesión de C olom ­
bia ai Perú en el mismo tra tado. Ni menos en la zona en­
cerrada entre ei d ivo rt ium  aquarum  y el Ñapo porque es 
de propiedad ecuatoriana, reconocida por Colom bia en 
1916 según el tra ta d o  M uñoz  V ernaza - Suárez, y tá c i ta ­
mente aceptada por el Perú ya que no opuso n inguna re­
serva a esa negociación in ternacional, como hubiera hecho 
si se consideraba condueño de la región. N i tam poco es­
tán contiguos ¡os dos Estados en el Am azonas, como pu­
diera argüirse, ai reconocerse como colombianos ios te r r i ­
torios comprendidos entre el A m b iyacu  y T aba tinga , en la 
o r ii la  izquierda del gran río, m ientras el Perú alega ser 
dueño de la o rii la  derecha. Porque en este caso el Perú 
tendría  que reconocer la validez y vigencia del Protocolo 
Pedemorite - Mosquera.
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El Consultor juríd ico de Quito, en la obra citada, a 
este respecto dice lo siguiente:

"De no reconocerse o alegarse el Protocolo Pedemon- 
te - Mosquera, el derecho del Perú en la zona demarcada 
se fundaría  en la cédula de 1802: el t í tu lo  alegado va l­
dría tan to  como una superposición completa, excluyente 
de ia noción de contigüidad, superposición que haría incom­
patib le o imposible el trazo de una frontera ai amparo de 
tal principio. Sería la negación de vecindad por carta de­
más, por absorción de los territorios demarcados en la ju ­
risdicción de una sola soberanía. La actio nrcium regondo- 
rum es declarativa, no constitutiva de dominio. Fúndase 
en el postulado de que las entidades a quienes se adjudica 
el te rr ito r io  demarcado, siempre han sido dueñas de él, y 
que los linderos o no se han f i jado  o se han obscurecido. 
Cómo podría aplicarse en el Tratado de 1922 este p r inc i­
pio, invocando de una parte, el Perú la cédula de 1802, t í ­
tu lo  peruano, y de otra, Colombia el Tratado de 1916, con 
los otros t ítu los  sobre que reposa y lo hacen posible, t ítu los 
comunes a Colombia y el Ecuador? Esto demuestra que la 
frontera  f i ja d a  en el dicho Tratado de 1922 no arranca de 
contigü idad te rr ito r ia l sino que exterioriza un concepto 
transaccional, de fundam ento  múltip le. Un acomodamien­
to te rr ito r ia l entre dos Estados colonizadores".

No cabe pues la contigüidad te rr ito r ia l entre Colom­
bia y el Perú por estar interpuesto el Ecuador en toda la ex­
tensión de la zona comprendida en el Tratado del 22; in­
terposición reconocida por ambos Estados en los Tratados 
M u ñoz  Vernaza - Suárez y Salomón - Lozano. De lo con­
trario , sin ese reconocimiento, el Perú no habría aceptado 
el T ra tado  con Colombia ya que "Colom bia invocando el 
T ra tado  con el Ecuador, especifica el perímetro del te rr ito ­
rio entregado al Perú, en v irtud  del Tratado, y el Perú acep­
ta en los térm inos declarados por Colombia, so lidarizándo­
se con ella en tal declaración, como no podía menos de ha­
cerlo, toda vez que tal declaración constituya la esencia 
del T ra tado".

"Tam poco existió el terr ito rio  común indiviso entre 
Colombia y el Perú, porque al reconocerse este requisito se 
iría contra la historia, determinando una aseveración que 
por absurda queda sin ningún valor".
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"L a  comunidad te rr ito r ia l no ha existido sino entre 
Colombia y el Ecuador, con la linderación de la Presiden­
cia de Quito y el V irreynato  de Santa Fé".

Tenemos pues, que el T ra tado  Salomón - Lozano ado­
lece de nu lidad por no haber conexión de fronteras entre 
los dos Estados, y porque el Perú negoció aplicando dos 
piezcs juríd icas, superponiéndolas en ta l form a, que se pre­
senta el caso de coalic ión: el Protocolo Pedemonte - M os­
quera y la cédula de 1802, que se destruyen por "c o n tra d ic ­
torias entre sí".

La frontera  peruano-colombiana apareció en el A m a ­
zonas, "ap licando  esa superposición que vuelve im p ra c t i­
cable el trazo  de fron te ra". Y  es nulo porque Colom bia re­
conoció con anterioridad, en pacto solemne, que era veci­
na del Ecuador en la zona que señaló el convenio: y al ha­
cerlo, reconoció al Ecuador como dueño de esa región y 
por lo mismo, no podía reconocer otro  dueño excluyente en 
la misma zona.

Para mejor com probación de lo anterior, es convenien­
te copiar las cláusulas que señalan la fron te ra  entre los tres 
Estados en lo que se refiere a la zona o r ien ta l:

El T ra tado  de 1916 dice:
"  tom a después la quebrada Pun desde su o r i­

gen hasta su desembocadura en el C h ingua l; de a ll í  una l í ­
nea a la cumbre de donde vierte la fuente princ ipa l del río 
San M ig u e l:  este río aguas abajo, hasta el Sucumbíos; y 
este hasta su desembocadura en el Putum ayo; de esta boca 
en dirección sud-oeste al d ivo rt ium  aquarum  entre el Pu­
tum ayo y el Ñapo, y por esta d ivo rt iu m  aquarum  hasta el 
origen princ ipa l del río A m biyacu , y por el curso de este río 
hasta su desembocadura en el A m azonas: siendo en tend i­
do que los territorios situados en la margen setem ptrional 
del Am azonas y comprendidos entre esta línea de fron te ra  
y el l ím ite  con el Brasil, pertenecen a Colom bia, la cual por 
su parte deja en salvo los posibles derechos de terceros".

El a rt ícu lo  prim ero del T ra tado  Salomón - Lozano dice:
"L a  línea de fronteras entre la República Peruana y 

la República de Colombia queda acordada, convenida y f i ­
jada en los térm inos que en seguida se expresan: Desde el 
pun to  en que el m erid iano de la boca del río C uhim bé en el 
Putumayo corta al río San M igue l o Sucumbíos, sube por 
ese mismo m erid iono hasta dicha boca del Cuhim bé; de a ll í
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por el talveg de'l río Putumayo hasta su confluencia con el 
río Yaguas: sigue por la línea recta que de esta confluen­
cia vaya a la del río A tacuari en el Amazonas, y de a ll í  por 
el talveg del río Amazonas hasta el lím ite entre el Perú y 
el Brasil establecido en el Tratado Perú-Brasileño de 23 de 
octubre de 1851". "Colombia declara que pertenece al 
Perú, en v ir tud  del presente Tratado, los territorios com­
prendidos entre la margen derecha del río Putumayo hacia 
el oriente en la boca del Cuhimbé y la línea establecida y 
amojonada como frontera entre Colombia y el Ecuador en 
las hoyas del Putumayo y del Ñapo, en v irtud  del T ra tado 
de Lím ites celebrado entre ambas repúblicas el 1 5 de ju lio 
de 1916",

Colombia declara que se reserva, respecto del Brasil^ 
sus derechos a los territorios situados al oriente de la línea 
Tabatinga-Apaporis , pactada entre el Perú y el Brasil por 
el T ra tado  de 23 de octubre de 1851".

"Las A ltas  Partes contratantes declaran que quedan 
de fin it iva  e irrevocablemente terminadas todas y cada una 
de las diferencias que, por causa de los límites entre Co­
lombia y el Perú, habían surgido hasta ahora, sin que en 
adelante pueda surgir n inguna que altere de cualquier mo­
do la línea de frontera f i jada  en el presente T ra tado".

"El T ra tado  es impracticable y está sujeto al sistema 
de tratados de cesión de territorios y no de fronteras en el 
más estricto sentido. Es impracticable porque en la cesión 
de terr ito r ios realizada entre Colombia y el Perú, Colombia 
se com prom etió a entregar al Perú la zona comprendida en­
tre el Sucumbíos y el Putumayo, única región cedida por 
Colombia al Perú, según declaraciones peruanas".

En efecto, la Sociedad Geográfica del Perú em itió  su 
opin ión en el conflic to  por Leticia, diciendo lo siguiente:

"El Ecuador posee la boca del San M iguel o Sucum­
bíos y 340 metros en la orilla derecha del Putumayo según 
ei acta de demarcación. Y como Colombia posee la oril la  
izquierda, resulta que el territorio  entre el San M igue l y 
el Putumayo concedido al Perú, queda prácticam ente em ­
botellado. No cabe objetar, esta d if icu ltad  ha sido d e f in i­
t ivam ente  resuelta por el acta suscrita en la ciudad de 
Iquitos el 14 de marzo de 1930, por los jefes de la C om i­
sión Demarcadora, pues de aquellas actas sólo se despren­
de la entrega que hace el Perú de los territorios que cedía
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a Colombia y la f i jac ión  de las coordenadas gráficas a lo 
largo de la frontera. En efecto, no consta en ellas la en­
trega efectiva, al Perú, del te rr ito r io  entre el Sucumbíos y 
el San M iguel, y sí, la declaración hecha por el Jefe de la 
Comisión colombiana, salvando los derechos del Ecuador a 
los territorios reconocidos a ese país por el T ra tado  de 15 
de Julio de 1916 y a f irm ando  la solución de con tinu idad  
a que hemos hecho referencia".

Semejante declaración encierra, pues, la prueba d e f i­
n it iva  de que en tan to  que el Perú desocupaba los te r r i to ­
rios que secularmente poseía, practicando su transferencia  
m ateria l a Colombia, los comisionados de ésta se l im itaban  
a hacer constar la simple transferencia  de la soberanía de 
un te rr ito r io  al cual el Perú, no podía tener acceso, según 
sus propias a firm aciones".

"L a  Imposibilidad en que se halla  Colom bia de entre­
gar la región de San M igue l o Sucumbíos, tiene efectos ju ­
rídicos de decisiva trascendencia respecto del Tratado. La 
inejecutabHidad de una cláusula cuando ésta tiene carác­
ter e-::.: z 'g y ha sido condición de otras, compromete el 
valor Y r Tco de éstas. No puede negarse ta l carácter esen­
cia! a a porte del ^"ratado que da a! Perú los te rr ito r ios  del 
Sucumbíos y del Putumayo, porque éstas eran lo único que 
el Perú obtenía, realmente, en cam bio de las cuantios ís i­
mas concesiones que hacía. Sinembargo el Perú acata el 
T ra tado  y ¡o único que pide es que se adapte a la vo lun tad  
de las poblaciones y su v incu lación económica con el o r ien­
te peruano, en el extremo orienta l de la línea, y a las ex i­
gencias de simple lógica, con tinu idad  te rr i to r ia l y positivo 
interés de Colombia en su extrem o occ identa l".

Tengo que an tic ipa rm e en reconocer que la d ip lo m a ­
cia colom biana obtuvo un t r iu n fo  sobre el Gobierno del Pe­
rú al pactar el Tra tado, el que n inguna venta ja  o frecía  al 
Perú en cesión de te rrito r ios  cuya discusión no debía ha­
cerla con Colombia sino con el Ecuador, único dueño de 
ellas. Y  tr iu n fó , porque pudo a lcanzar su aparic ión en el 
Am azonas, a cam bio de un lote pequeño de te rr ito r ios  en 
Sucumbíos, según la declaración peruana que copié an te ­
riormente, lote que no ha podido entregarlo  hasta hoy al 
Perú.

Con las declaraciones peruanas, el T ra tado  se ha de­
f in id o  como un tra tado  de concesión te rr i to r ia l ya que en
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él se declara ia obligación de entregar, de realizar la trans­
ferencia de dom inio sobre esos territorios.

De esta cláusula del Tratado nace la complicación in ­
ternacional colornbo-peruana que ha tra ído los funestos re­
sultados que estamos sufriendo. Porque no es la presencia 
de Colombia en el Amazonas lo que ha rubricado la paz 
entre las dos naciones, si hemos de aceptar como peruano 
el suelo cedido a Colombia. Es que en ese trapecio se die­
ron cita todos los atropellos emanados del lote de Sucum- 
bíos, aislado, discontinuo de la zona cedida al Perú en el 
Putumayo, y todos los egoísmos colombianos frente a la 
floreciente zona amazónica.

Para aparecer en e l ,Amazonas, Colombia cedió al Pe­
rú la zona com prendida entre el d ivortium  aquarum  y el 
Putumayo dejando embotellado al Perú en el rincón de San 
M iguel o Sucumbías y Putumayo, para recibir la región 
comprendida desde la boca del Yaguas en el Putumayo; 
desde allí, en línea recta, hasta la boca del A tacuari en el 
Am azonas; luego por el talveg de este río hasta Leticia y 
de a llí, en línea recta, hasta !a boca del Cotuhé, en el Pu­
tumayo.

Se ve c laramente el espíritu del Tratado. Espíritu co­
mercial, im peria lista, amenazador. Se trasluce el espíritu 
del agente negociador con el Gobierno de Leguía: sacrificar 
territorios nacionales, por defender el interés comercial en 
potencia y no en realidad. Sacrificar la realidad en una 
propiedad, por la quimera de una invasión económica. Sa­
c r if ica r  lo más por lo menos.

Porque la presencia de Colombia en el Amazonas no 
puede representar otro objetivo que el comercial. La posi­
b ilidad comercial. Al aparecer Colombia en el Amazonas 
quiso contro lar las actividades comerciales de la zona co­
locada al sur de Leticia, crear d ificu ltades económicas a 
los mercados loretanos para apoderarse de ellos con la fá ­
bula de su peso oro. Eso quiso y pretendió Colombia al sa­
c r if ica r  sus territorios a cambio de un puesto de negocios
en el gran río.

Las actividades de sus agentes, posteriormente a la 
aprobación del Tratado, no responden sino al im perativo 
comercial. El Gobierno colombiano había ordenado decla­
rar a Leticia como Puerto Libre para a rru inar al de Iquitos 
y a traer el comercio establecido en esa plaza. Sus taras
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portuarias y gravámenes aduaneros, para todo vapor que 
navegara con dirección a Iquitos, colocaron a esta plaza en 
situación de no poder ni exportar ni im portar; y como su 
gestión dió resultados pingües, quiso rem atar su obra ex- 
torsionista declarando puerto libre a Leticia. En este esta­
do de cosas, la sorprendió la avalancha loretana precedida 
por el ingeniero Ordóñez y sesenta indios armados. En esa 
obra la sorprendió la llam arada loretana del prim ero de . 
se tiem bre ..........
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El a rm is tic io  y el Protocolo de Río Janeiro no constitu ­
yen el "p r in c ip io  del f in " .  Son el f in  del princip io . Porque 
Leticia será, en ta l situación, el casus belIi entre Colom bia 
y el Perú.

Leticia es una presa de buen sabor para el apetito  co­
lombiano. Y  es una salvación para el ham bre de Loreto. 
Con la presencia de Colom bia en el trapecio, m orir ían  de 
ham bre los pueblos de Loreto o cam b ia r ían  de patrón. C am ­
b ia rían  al Perú por Colombia. A l sol oro por el peso oro. 
Pero el jud ío  y el chino serían siempre la sombra de sus 
fuentes vitales.

El a rm is tic io  López - Benavides no fué la te rm inac ión  
de hostilidades en la zona de guerra. Fué apenas la cesa­
ción de operaciones. La tregua anhelada. Colom bia y eí 
Perú estaban sin armas y sin d inero para sostener una cam ­
paña form al. El Perú sufr ía  pérdidas vergonzosas en todas 
las pequeñas escaramuzas sostenidas en el fren te  de fu e ­
go. Colombia gastaba fuertes sumas de d inero en su e jér­
c ito  mercenario. Era imposible sostener una cam paña en 
estas circunstancias. La tregua era inevitable. Era una 
salvación para ambos países. Y  no es la generosidad ni la 
conciencia por la paz la que los llevó a esta situación. Fué 
la necesidad de armarse mejor. De equiparse mejor. De 
organizarse para la lucha fo rm a l e irrem ediable si C o lom ­
bia se empecina en permanecer en el Trapecio.

La crisis económica de los pueblos se expresa de d ife ­
rentes maneras.
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Una de ellas es la cordialidad ofrecida al enemigo. Y  
Colombia y el Perú no hicieron otra cosa. Ofrecerse una 
cordialidad mentida, mutuamente, por intermedio de dos 
hombres de buena voluntad, en dos países de mala vo lun­
tad recíproca. Por dos hombres competentes para sostener 
la verdadera paz, en dos pueblos incompetentes para ello.

La conciencia ecuatoriana no puede oponerse a la re­
visión del T ra tado fantasm a; por el contrario, necesaria­
mente, debe pedirla. Porque es de interés vita l ecuatoria­
no que Colombia desaparezca del Trapecio si no quiere 
perder sus derechos en el gran río.

Hay dos situaciones para considerar esta necesidad: 
la una con el presente, la realidad. La otra, con el futuro.

Con el presente, el Ecuador es condueño del A m a zo ­
nas y tiene que defender sus derechos. Necesita puesto en 
el gran río y lo necesita en ejercicio de derechos inob je ta­
bles nacidos de la h istoria y de su antigua constitución te­
rritoria l.

No se puede negar la presencia ecuatoriana en el 
Amazonas, sin sacrif icar en form a grotesca a la historia. 
Y  no se puede renunciar este derecho sin renunciar a las 
aspiraciones americanistas de sellar la paz continenta l.

Si nos colocamos en las perspectivas del fu tu ro  y son­
deamos el porvenir, ni el Ecuador, ni Colombia, ni el Perú 
tienen razón en agotar sus fuerzas y sus economías discu­
tiendo algo que no les pertenecerá a n inguno de ellos si te­
nemos que sujetarnos a nociones elementales de Derecho 
Internacional Público, aceptando "La  Libre Determinación 
de los pueblos". Precepto que Loreto hará valer en un día 
próximo. Y  que los tres países tendrán que reconocer en 
homenaje a un princip io  juríd ico que consiste en obedecer 
a la vo luntad soberana de los pueblos.

La cesación de hostilidades colombo-peruanas no ha 
defin ido la situación internacional entre los dos países. Se 
ha presentado mientras !a d ip lom acia de gangsters sigue 
d ilap idando los fondos públicos en un juego de palabras que 
poca diferencia tienen con el malabarismo. Porque cua l­
quier día con el Protocolo de Río Janeiro o sin él; acudien­
do a la Corte de la Haya o rehusando esa concurrencia, Co­
lombia y el Perú romperán fuegos otra vez, con más em pu­
je, organizados, perfectamente equipados, sin la farsa de
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la "expedición p u n it iva " ,  ni los héroes falsificados, ni los 
Vásquez Cobo, ni los "galanteadores de la m uerte".

Las hostilidades se romperán en todos los sectores. Y 
no serán solamente la misteriosa selva putum áyica, ni el 
Trapecio, las zonas que se conmuevan con la detonación de 
las cañonerías y las tragedias aéreas. Será el Pacífico el que 
envuelva m illares de vidas de ciudadanos arrojados a la 
muerte por la codicia de dos Gobiernos sin pudor.

Y  será el Ecuador el que sirva de teatro  de la guerra. 
A l g r ito  de ¡V iva  Le tic ia ! se rompieron los fuegos en el 
oriente. A l son de! mismo grito  se suspendieron. El g rito  
de ¡V iva  Letic ia ! se volverá a in ic iar. Se producirá la m a­
sacre de dos ejércitos armados con innumerables elementos 
que han adqu ir ido  en estos tiempos del a rm is tic io  López—  
Benavides.

Leticia será el casus belIi si Colombia no desiste de
ella. Leticia será el casus belIi si no se revisa el tra tado

-

fantasma.
Porque la paz colombo-peruana tiene mucho de pare­

cido con la pólvora: que por su natura leza, tiene que in f la ­
marse.

Si nuestros d ip lom áticos aprendieran a querer igua l­
mente a todos ios pueblos, sus gestiones no a tacarían  a la 
conciliación in ternacional.

Si los gobiernos no escogieran a los peores hombres 
para enviar como dip lom áticos, se ev ita r ían  sufr im ientos y 
vergüenzas que los pueblos ya no quieren.

Mas, un d ip lom ático  es la fie l imagen de su Gobierno. 
Y es que nuestros d ip lom áticos son una mezcla grotesca 
de M aqu iave lo  y A l C apo ne ..........
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La ¡moch© dtl incendio
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Hans Gobsh, en su libro "Europa en Delirio , ::ice que 
"las grandes ideas carecen, a menudo, de nombre . Quiero 
interpretar este pensamiento no refiriéndome al autor de 
"las grandes ideas", como parece entender Gobs'n, sino al 
nombre con que se debe bautizar el acto que se desprende 
de esas "grandes ¡deas". *

Y aplico mi interpretación a la captura de Leticia, 
efectuada una noche de setiembre por una pa tru lla  de in­
dios domesticados. No sé qué nombre dar, en verdad, a 
esa acción. A  veces, cuando mi revolucionismo contra to ­
do lo estatuido por la burguesía desvergonzada, en perju icio 
de las clases trabajadoras, se levanta en mi conciencia de 
hombre libre, he pensado que fué noble la acción de Leti­
cia. Que hicieron muy bien los indios loretanos en obede­
cer al patrón y expulsar del trapecio al colombiano. Enton­
ces, he bautizado esa acción como el producto fiel de un 
pensamiento noble.

Y  cuando viene a mi memoria el recuerdo de ese pue­
blo que sufre  entre la miseria y el hambre, la desnudez, la 
prostitución, la insalubridad, preso de terribles enferm eda­
des tropicales que no perdonan, y el yugo impuesto por el 
jud ío  y el chino imperialistas, en complic idad con un Es­
tado tam bién imperialista, me parece que la captura de Le­
tic ia  tenía que producirse como un resultado lógico. Y acep­
to esa acción como la única obra estupenda que ha reali­
zado Loreto.

Cuando conocí a Loreto, ese Loreto a f l ig ido  y pobre, 
azotado por todas las plagas del imperialismo, sufr ido  con 
todos los sufrim ientos inventados por los hombres para los 
pueblos débiles, venido en miseria, extorsionado bajo el su-

/'
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p lic io  chino y la avaric ia  judía. O prim ido por un Gobierno 
que ni lo entiende ni lo quiere. Cuando comí su hambre y 
palpé su desnudez y vi paseando en sus poblaciones una 
prostitución desvergonzada y prem atura, entonces pensé 
que tenía que producirse pronto su liberación. Y  vi cerca­
na la acción re ivindicadora. Con anterio ridad había estu­
diado el texto del tra tado  fantasm a. M e había empapado 
en sus disposiciones terribles, y me antic ipé en op inar su 
desconocimiento por Loreto. Entonces tuve que dar razón 
a cualqu ier acción que los loretanos pudieran desarro llar 
contra ese Tratado. A l efectuarse la avalancha al T rape­
cio, ju s t if iqu é  a los Arana. Es la única vez que reconocí 
una acción decente en esos hombres pervertidos no se sabe
desde cuándo.

Y  he dado razón a esta frase de Gladcov: "L a  fuerza  
y la audacia acercan el porvenir al présente". Porque la 
captura de Leticia aceleró los acontecim ientos liberatorios, 
manifestándose la fuerza  y la audacia de Loreto en todas 
las potencias de que es capaz ese pueblo silencioso, s u fr i ­
do, sedentario.

A l recordar la n inguna honradez que encierra ese T ra ­
tado, no se puede pensar sino en la expulsión de Colom bia 
del Trapecio. La captura de Letic ia es una consecuencia 
lógica del Tratado. Porque de una m ala acción no se pue­
de esperar sino malos o peores resultados. La captura  de 
Leticia está a tono con el T ra tado  fantasm a. Con la obra 
aplaudida y festejada en Colombia. Con la obra m á x im a  
de Lozano Torrijos.

Cuando uno lee el T ra tado  fan tasm a y registra la his­
toria  d ip lom ática , que ha venido desarrollándose alrededor 
de oriente, una pro funda tristeza, que tiene mucho de pa­
recido a la compasión, se apodera del espíritu, para con esos 
hombres que actuaron d ilap idando los intereses nacionales 
sin n ingún rubor. Porque parece que hubieran conspirado 
contra sus pueblos, para obrar so lidariam ente por su ruina.

No se puede leer la h istoria  d ip lom ática  de nuestros 
pueblos sino con el Código Penal en las manos. ¡C uán ta  
m iseria ! ¡C uán ta  desvergüenza! ¡C uán to  su fr im ien to  y 
m ala fé en toda e lla ! ¡C uán to  odio se trasluce en todas sus 
páginas! ¡C uán ta  desgracia, en verdad, han sufr ido  estos 
pueblos que nada hicieron para merecerla! Y ¡cuán ta  t r is ­
teza produce su lectura en el espíritu  lib re !

v i
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Si tuviéramos que hacer un balance de la gestión d i­
p lom ática orientalista, el saldo que arrojara, se reduciría a 
esto: Un delito de hum anidad, pagado a gran precio; un 
delito juríd ico contra la moral de los pueblos.

" A  posotros, los alemanes", decía Goethe, " todo  se 
convierte en d if íc i l  y todo lo complicamos". Igual cosa su­
cede en nuestros pueblos. Y es que la cosa pública estuvo 
casi siempre en manos jadeantes ante la oportunidad del 
botín. Temblorosas ante la riqueza que nunca esperaron, 
a pesar de su codicia y su instinto de apoderamientos i l í ­
citos.

Todo hemos complicado. Desde nuestra política in ter­
na hasta la política externa. La vida republicana se ha des­
lizado al azar.

Ignoramos completamente el s ignificado de una de­
mocracia internacional, a pesar de que es mucho más fácil 
que una democracia interna. Ignoramos que es más posi­
ble sostener el orden internacional que el interno de un 
pueblo. "Porque es más fácil esconder o d is im ular el puñal 
asesino dentro de las leyes de v ig ilancia ; pero ningún caba­
llo de Troya podría esconder en su pecho un ejército in­
vasor".

La d ip lom acia, sinembargo, ha encontrado una arma 
nueva y la ha aplicado en todo caso: la hipocresía. La hipo­
cresía que "es un homenaje rendido a la v ir tud".

II

El Gobierno de Sánchez Cerro había enviado a Lore-
to, como Prefecto, a uno de sus hombres. Era un coronel
como pocos: audaz, algo inteligente, adecuado: un c lubm an
cobarde. Meticuloso en sus actos. Y, como todos los te-

4  *

nientes de Sánchez Cerro, lamía el adulo. Besaba la tierra  
de la in triga, y se lavaba las manos en sangre. Odiaba a 
Loreto por princ ip io  de autoridad investida de todos los po­
deres. Cuando llegó a Jquitos, tuvo amigos. M ás tarde, 
por tra idor, lo olvidaron.

La masa loretana estaba lejos de presumir quién era 
este hombre. Pero adivinó, con aquella perspicacia que t ie ­
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nen los pueblos flagelados, y que se la aprende en el sup li­
cio prolongado, como todas las víctimas, que éste, necesa­
riamente, tenía que ser otro de aquellos verdugos enviados 
de Lima para to r tu ra r  al pueblo. Sinembargo, el coronel no 
fué el monstruo sanchecerrino. En el Perú quedaban los 
mejores, lo más flo r ido  de la pandilla  del General.

Loreto moría a torm entado por sus extranjeros y por 
las enfermedades asquerosas de la prostituc ión y el tróp ico 
inhumano. Nunca, crisis mayor había tem plado su tienda 
en Loreto como en 193 1.

El comercio estaba arru inado. La im portac ión  y ex­
portación dorm ían en poder de las dos com pañías im p e ria ­
listas. El mercado sufría  el capricho del m onopolio  del ju ­
daismo y el chinismo, Iquitos, y demás poblaciones a m a zó ­
nicas, dorm itaban su decadencia en brazos de la t ira n ía  
im peria lista de un Gobierno nefasto.

M uchachitos menores, débiles, paliduchas, paseaban 
por las calles y plazas sus carnes miserables, bajo un tra je  
que nunca pudo ad iv ina r su o fic io ; pero que era tan  corto 
y transparente, que la carne quedaba al alcaqce de cu a l­
quiera, por miope que fuera.

Pobres m uchachitos pa liduchas: escondían su miseria 
tras la farsa de una sonrisita que en vez de atrayente, era 
doloroso. Tras una m irada que, antes que inv itan te , era la 
insinuación a una obra piadosa. Extendían sus brazos con 
ademán que mejor que insinuante era un ruego de m iseri­
cordia. Hablaban palabras absurdas. Reían con risa dolo- 
rosa. Enseñaban sus pobres senos en form ación, como una 
plegaria de caridad. Y la tos, la eterna tos, golpeando sus 
pulmones atormentados.

En Iquitos se redujo la a lim entac ión  a pescado y arroz. 
A rroz  del Ñapo ecuatoriano. Del Ñapo que está al occi­
dente de ese arroyo form ado por los urinarios de los polic ías 
de Rocafuerte, y que form a la fron tera  con Cabo Pantoja, 
en un puente, en cuya construcción partic ipé  en un consi­
derable porcentaje.

Cuando llegó el Prefecto de Sánchez Cerro, de Loreto 
evacuaba la Compañía Standard en busca de mejores opor­
tunidades para imponer su im peria lism o petrolizado. M i ­
llares de obreros sumaban el grem io de desocupados. Las 
industrias habían suspendido sus operaciones. Las fábricas 
silenciaban sus máquinas. El pueblo moría de hambre.
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El nuevo Prefecto cum plió con sus promesas. Con las 
promesas de todo funcionario : trasm itió  los deseos del Go­
bierno. Ofreció mucho. Es decir, recitó aquella frasecitas 
convertidas en protocolarias, en todo tiempo.

No se hizo esperar el Prefecto, para ajustar un poco 
más la cuerda de la t iran ía  de la Metrópoli. Husmeó todos 
los flancos y por todos paseó su tiranía.

Estaba cum pliendo las instrucciones de su Gobierno, 
era una prolongación de Sánchez Cerro. Y en vano, los pue­
blos de Loreto f irm aron su protesta pidiendo el cambio de 
autoridad. Sánchez Cerro contestaba reiterando su con­
fianza  a su agente incondicional.

Se atacó al pueblo en su sistema económico a rru ina ­
do. Se legalizó el monopolio en la navegación, importación 
y exportación por el Amazonas. Se exigió que los impues­
tos prediales urbanos fueran cubiertos en térm ino fa ta l. 
Los derechos aduaneros y portuarios fueron rigurosamente 
exigidos a todos los armadores de Iquitos. La importación 
de productos de primera necesidad, de cualquier río de la 
red amazónica, se sujetó a nuevos gravámenes.

Se prohibió la importación de cualquier producto, cu­
yo puerto de origen fuera uno de los comprendidos en el 
Trapecio de Leticia o el Putumayo.

Se estrechó la cuerda de la opresión gubernativa, con 
la im pudic ia  del verdugo.

En el parlam ento de Lima, la representación loretana 
estaba de espaldas a su pueblo, y besaba la mano de Sán­
chez Cerro.

Y  amaneció la noche del incendio, en medio de la 
sombra de la resignación y del suplicio.

Am aneció la noche del incendio.
Tiene algo de hum ildad la gesta loretana. Sus hom ­

bres, descendientes de mujeres criollas, supieron revivir en 
ella la costumbre de tribu. Como los salvajes, tom aron de 
asalto el reducto enemigo. Formaron la hoguera, la encen­
dieron, y alrededor de ella, lanzaron en promiscuidad el 
placer y el tr iun fo , la libertad y la justicia.

Es la primera vez que la justic ia estuvo en manos lo- 
retanas. Y  bailaron alrededor de la hoguera en danza m a­
cabra como en la "f iesta  de las Tzanzas" de A le jandro  
Ojeda.

/
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Cuando las v íc tim as logran hacerse justic ia  por sí m is­
mas, suelen con fund ir  la energía con el placer, y abando­
nan el t r iu n fo  para acaric ia r la m arav il la  del m inu to  i lu ­
m inado por las reivindicaciones. Cuando las v íc tim as se 
hacen justic ia, o lv idan a sus v ic tim arios  y se entregan, sin 
reparo a la fiesta. Son como los pájaros: abandonan la 
jaula, y en la prim era rama que encuentran, se detienen y 
cantan, sin reparar que el enemigo los acecha de cerca.

Eso hizo Loreto en la noche del prim ero de setiembre. 
Como las tr ibus orig inarias de sus pueblos, fo rm aron  la ho­
guera, la avivaron y danzaron, danzaron locos de júb ilo  y 
de fiesta.

Y  se entregaron otra vez al Perú con el op tim ism o que 
traen las promesas henchidas de esperanza.

Había un m alestar po lít ico  en Loreto. La juven tud  es­
tudiosa había sufrido pérdidas en la enseñanza. El Cole­
gio Nacional estaba en manos de un hombre que no com ­
pensaba a las aspiraciones del a lum nado. La Prefectura 
se adueñó del Colegio y com andaba en él como en cu a l­
quier cuartel.

Un odio verdadero germ inaba contra  el agente de Sán­
chez Cerro. Un desprecio p ro fundo  untado de coraje, c ir ­
culaba en Loreto contra el gobernante de la M etrópo li.

La prim era autoridad, rodeada de la burocracia, estre­
chaba la cuerda homicida. El pueblo a to rm entado  ag ran ­
daba su odio hacia el t irano.

En cafés y clubs, en bares y restorants, en colegios y 
escuelas, en calles y plazas y hasta en los hum ildes hogares 
proletarios, se proyectaba romper la cuerda odiosa y hom i­
cida.

En las sombras, c landestinam ente, germ inaba la obra 
redentora. Eran V ig i l ,  los hermanos A ra n a  y Pedro del 
A g u ila  quienes tom aron la dirección de la obra. Se orga­
n izaron en silencio. Formaron la Junta  Patrió tica  de Lore­
to, l lam ando algunos hombres en quienes se podía confiar. 
El pueblo no sospechaba que los A rana  fueran  capaces de 
un acto re iv ind icatorío .

La acción loretana se enfocó hacia dos objetivos: Le­
tic ia  y el Gobierno prefectura l. Era la revolución de Loreto 
en colaboración a los esfuerzos tru j i l la n o s  para desalojar a 
Sánchez Cerro de su posición polít ica. Y  era la acción rei- 
v ind icadora de los te rrito r ios  cedidos a Colom bia en el T ra ­
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tado fantasma. Era la defensa del pueblo por ambos obje­
tivos. Era la ruptura de hostilidades entre un pueblo ham ­
briento y una opresión tiránica. Era la v íc tim a rebelándo­
se contra el verdugo.

En la noche del primero de setiembre una pa tru lla  de 
indios de "La  V ic to r ia " ,  comandados por el ingeniero Or- 
dóñez, desembarcaron en Leticia, y ordenaron a la g u a rn i­
ción colombiana que abandonara el puerto. La acción fué 
violenta. El ingeniero Ordóñez operó según las instruccio­
nes que le impusiera la Junta de Iquitos. Ordóñez es perua­
no. Su contribución en la lucha por Leticia esconde las alas 
de un amor excesivo a V ic toria  V ig il que nunca le había 
hecho, la limosna de una sonrisa.

Las instrucciones de la Junta fueron éstas: Recoger 
sesenta indios de "La  V ic to r ia " ,  armarlos en "Ram ón Cas­
t i l la " ,  y desalojar a las autoridades colombianas del T ra ­
pecio.

El ingeniero comprendió. Le sonreía la esperanza de 
tener en sus brazos aquella mujer joven y ardiente como 
toda m ujer tropical, y cum plió  la misión sin salirse una lí­
nea de su texto.

En altas horas de la noche. De esas noches miedosas 
y solemnes del oriente, en las cuales habla la natura leza 
crim ina l del trópico y los animales feroces husmean su pre­
sa, el ingeniero Ordóñez y sus indios desembarcaron en Le­
tic ia, en silencio cautelosamente. Temblorosos, y jadean­
tes, sudorosos, avanzaron arrastrándose por las malezas. 
Sosteniendo la respiración. A tenta  la m irada y f ino  el oído, 
y avanzaron hasta rodear el poblado donde dorm ían su va­
nidad los agentes del peso oro.

La entrevista fué ligera. Pocas palabras. Casi n ingu­
na réplica. El Intendente colombiano y sus empleados em ­
barcaron al amanecer sumisamente: con ese miedo b io ló­
gico que aparece en los trances fatales.

Ordóñez se apoderó de Leticia, de las cuatro casuchas 
de la fantástica, fabulosa y romántica "c iudad de Letic ia". 
Se dedicó a m atar víboras. ¿Y  qué otra cosa se puede ha­
cer en ese lugar inhóspito donde todos los insectos y repti­
les se han dado cita?

En Iquitos ni se sospechaba. El Prefecto seguía to r tu ­
rando al pueblo y derrochando el dinero del Gobierno, en 
clubs de conducta más o menos dudosa. Solamente los A ra ­
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na, V ig il  y sus hombres, dejaban escapar a f lo r  de labios, 
una mueca grotesca de inquietud.

En la noche del dos llegó ía comisión de Ordóñez. La 
notic ia estalló como una granada. El pueblo se arro jó  a las 
calles. La Junta Patrió tica paseó el pabellón nacional en 
tr iun fo . A laridos desesperantes y salvajes in te rrum p ían  la 
tra nq u il ida d  del pueblo sedentario. El Prefecto in terrogó 
el m otivo del m iting . Se le partic ipó  la realidad, frunc ió  el 
seño, sin pensar. Nunca pensó el Coronel. Esperó en su 
Despacho. Esperó que el pueblo le com unicara la nueva, 
para ap laud irla . Hay ciertos hombres que, sin n inguna d i­
f icu ltad , aplauden cualqu ier cosa, aunque la ignoren.

A  las nueve de la noche, el pueblo se c itó  frente  al 
despacho Prefectural. Pidió audiencia una comisión. C uan­
do el Prefecto la recibió estaba in tranqu ilo . H abía  escu­
chado, que de la calle entraban a trope lladam ente  a su fas­
tuoso Despacho, ¡M ueras  al Gobierno, abajo el Prefecto! y 
¡ V iva L e t ic ia !

La comisión le d ijo : "El pueblo loretano reunido aquí, 
pide y exige de Ud. la d im is ión del cargo que ha desempe­
ñado hasta hoy". El Prefecto quedó absorto. Ni una sola 
palabra. La comisión insistió. El Prefecto reaccionó con­
testando que com unicaría  al Gobierno. Que esperen. La 
comisión insistió dándole ei p lazo de una hora. El Prefec­
to amenazó masacrar ai pueblo con las fuerzas armadas. 
La comisión inv itó  a que lo probase.

Las fuerzas armadas estaban com prom etidas en el 
"m o v im ie n to ".  El Jefe del Regim iento 17 se dejó sobornar. 
T ra ic ionaba al Prefecto y Jefe de las fuerzas armadas de 
Loreto.

Cuando el Prefecto se dió cuenta de la s ituación en 
que se encontraba y descubrió que el pueblo estaba dis­
puesto a todo, f irm ó  la d im is ión cuyo texto  le presentaron 
los conspiradores.

Pero Loreto es un pueblo frívo lo. Conseguida la d im i­
sión del Prefecto, la comisión abandonó el despacho. A p e ­
nas com unicó a las masas el t r iu n fo  alcanzado, se disolvió 
el m iting . Y  los miembros de la Junta  Patrió tica, que que­
daban desde ese instante constitu idos en Gobierno, se re t i­
raron a sus respectivos domicilios. La paz volvió a re inar 
en Iquitos. A lg u n o  que otro trasnochador in te rrum p ía  el 
t rá f ic o  del silencio con su claxon bucal aguardentoso. . . .
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El Prefecto quedó abandonado en su despacho. Las 
oficinas de telégrafos y radio estaban en poder de la Junta 
Patriótica. Imposible comunicarse con Lima. Las fuerzas 
armadas lo habían traicionado. Pero, ¿y las fuerzas de or­
den público y seguridad? Llamó al Jefe de éstas. El Jefe 
estaba fuera de cuartel. Nadie podía defenderlo ni reco­
brar el puesto perdido en un m inuto  de miedo y de ame­
nazas.

Yo estuve en su despacho a las dos de la madrugada. 
Corría cierto airecillo agradable. Lo encontré solo, a f l ig i ­
do, paseando a lo largo deí gran despacho perdido.

— C orone l..........
— H o la ........... , venga Ud. ¿Qué le parece esto?
— Espléndido, Coronel; tenía que producirse tarde o 

temprano. Es la primera obra efectiva del pueblo. Y Ud., 
¿qué hace aquí? Corre peligro, Coronel. El pueblo puede 
reaccionar mañana y lo ataca. Márchese. Márchese inme­
diatamente.

Discutimos. Pero logré convencerlo.
A  las cinco de la madrugada, tomaba avión en la base 

de Itaya.
Cuando en Iquitos se despertaron bajo el ruido de " la  

m áqu ina" que evolucionaba sobre la ciudad, la gente se 
arrojó a la calle, presa de una m u lt i tu d  de temores. Creía 
que era un avión enemigo. Creía que era una comisión de 
Leticia que venía a comunicar algo trágico con la gua rn i­
ción establecida a llí desde el primero. Creía que era la 
muerte cirniéndose sobre la ciudad.

El comandante de las fuerzas aéreas de " la  m ontaña" 
teniente Estremadoyro, se encargó de com unicar la verdad: 
Era el Prefecto que se escapaba a Lima. Entonces las m a­
sas se enfurecieron. De alguna parte dispararon contra el 
avión. Yo estaba escuchando la ira de! pueblo, desde mi 
reducto cariñoso de observador y periodista. Cuando con­
currí a los talleres de mi diario, encontré selladas sus puer­
tas con sellos prefecturales y un pelotón de centinelas ju n ­
to a ellas.

Un policía me citó para que lo acompañara a la Pre­
fectura. M e excusé. M is tipógrafos estaban esperándome. 
M e dieron la noticia en cuatro palabras: El d iario  está c lau ­
surado. La Junta Patriótica y el nuevo Prefecto habían 
prohibido su publicación.
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M ás tarde, cuando se serenaron los ánimos y nacieron 
las disculpas, supe que la orden de clausura obedecía a su­
gerencias de los otros diarios locales; pues habían sufrido  
fuertes pérdidas con la c ircu lación del mío.

M e retiré en silencio. Un polic ía se acercó para de­
c irm e: M ire  Ud., señor: el sub-Prefecto me ha ordenado 
que lo conduzca a su despacho, y que lo vigile. Pero yo no 
puedo hacerlo porque a Ud. debo esto. Y me enseñaba el 
galón de cabo, que le concedieron por un d iscurc illo  que 
escribí para él en la fiesta del Policía.

Sinembargo, cuando entré en mi dom ic ilio , pude ob­
servar que el gendarme quedaba en la esquina v ig i lá n d o ­
me. M e dió coraje su presencia y creí oportuno concurr ir  
al despacho de la autoridad.

M e d ijo  el sub-Prefecto: Por orden del señor Prefecto, 
c ito  a Ud. para que abandone la ciudad.

— Lo haré apenas pueda cobrar mis créditos ante el 
Gobierno y ante un periodista.

El sub-Prefecto insistió d ic iéndom e: Es que el té rm i­
no que se le concede es de seis horas.

— Que son suficientes, contesté. Y  me marché del des­
pacho sub-Prefectural, para encerrarme en aquel c u a r tu ­
cho de planchas de zinc caldeadas al sol del trópico.

La Junta  Patriótica siguió operando en silencio. La si­
tuac ión  se presentaba peligrosa con el v ia je  del Prefecto a 
Lima. Había que cubrir  y defender dos flancos. El uno en 
Letic ia, y el otro ante cua lqu ier ataque del Gobierno. Las 
fuerzas aéreas estaban com prom etidas en el m ovim iento. 
Estremadoyro y sus pilotos se desplegaron en continuas ex­
ploraciones. La escuadra f lu v ia l entró en acción. Un caño­
nero a Letic ia y dos hacia el Ucayali. H abía  necesidad de 
defender las poblaciones menores.

La in fan te r ía  se desplazó en campaña. A  lo largo del 
gran río, en defensa de posibles ataques. Cañones a n t ia é ­
reos fueron emplazados en varias zonas de la ciudad, am e­
tra lladoras en todos los puertos. La ciudad fué declarada 
en estado de sitio.

De Requena in fo rm aron que en Masisea se había re- 
Torzado las f lo ti l las  aéreas del Gobierno. De Masisea p i­
dieron aviones con tren de acuatiza je , para conducir a los 
m ilita res  que enviaba el Gobierno. De Iquitos se contestó
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negativamente. Las fuerzas aéreas de Masisea am enaza­
ron a las de Iquitos.

Las oficinas de radio trasm itían  comunicados feroces 
de Sánchez Cerro, protestando por la captura de Leticia y 
la dimisión del Prefecto. Las oficinas de Palacio, en Lima, 
recibían los comunicados de Iquitos, rechazando las pro­
testas del General, y declarando que operaban independien­
temente del Gobierno.

Se sostuvo una larga discusión entre el Presidente 
Sánchez Cerro y la Junta Patriótica, una agria discusión 
que puso en peligro la situación loretana. Sánchez Cerro 
amenazó y protestó en todo momento. Iquitos sostuvo su 
situación, siempre. Imposible era un entendim iento entre 
esos dos declarados enemigos.

Cuando el General envió su u lt im á tu m  a la Junta Pa­
trió tica, amenazando ataque inmediato si "no  desistían 
del movim iento y todos regresaban tranqu ilam ente  a sus 
casas", Iquitos protestó declarando desconocer desde ese 
instante al Gobierno peruano y que no operaría sino de 
acuerdo con las aspiraciones loretanas.

Entonces Sánchez Cerro amenazó con bombardear 
Iquitos. Pero las fuerzas armadas de Loreto habían previs­
to todo caso de emergencia. Y se encastillaron en un silen­
cio f irm e y atento. Silencio de centinela de avanzada.

El General ordenó el viaje inmediato de un coronel de 
su confianza, para tom ar el comando de las fuerzas de " la  
m ontaña", e imponer el orden. Pero la hoguera incendiaria 
se habia apoderado ya de toda la zona. El coronel pudo 
avanzar hasta Masisea. De allí pidió un avión a Iquitos 
que le fué negado

El objetivo* del Gobierno consistía en restar, a los re­
volucionarios, el mayor número de fuerzas efectivas. Lore­
to comprendió y se defendió. *

Pero el coronel era un hombre sin miedo. Tomó un 
avión en Masisea, sin tren de acuatiza je  y "planeó"'7 rum ­
bo a Iquitos.

Cuando el avión evolucionó sobre la ciudad, las fuer­
zas se desplegaron en combate. La a rt i l le r ía  preparó sus 
cañones. El Regimiento 17 tomó posiciones estratégicas. 
Se reforzó la defensa de los arsenales.

Pero el avión seguía evolucionando sin ofender. Bus­
caba campo de aterriza je  y como no lo encontrara, a te rr i­
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zó en una playa fo rm ada por la creciente del Amazonas, 
frente a la ciudad. Un a te rr iza je  forzoso y peligroso, en 
un campo desigual, donde el pa tina je  y la "vo lcadu ra " del 
avión eran inminentes.

Cuando saltó a tie rra  el coronel, la Com andancia de 
Iquitos estaba ya a su lado. El coronel amonestó al pueblo. 
El pueblo no hizo caso de sus palabras.

La organ izac ión  siguió su curso. El coronel fué v ig i­
lado. Las estaciones de radio im pid ieron trasm isión de no­
tic ias a Lima. Se silenció Loreto ante el Gobierno peruano.

Un mes más tarde, cuando el Gobierno resolvió secun­
dar la acción loretana en Leticia, llegaba a Iquitos el nue­
vo Prefecto del General. Sus declaraciones rompieron otra 
vez las hostilidades con Sánchez Cerro. Y  quedaban embo- 
tehados los dos agentes de su Gobierno, en poder de las fu e r­
zas revolucionarias de Loreto.

La Com andancia de armas ordenó que el coronel de 
Sánchez Cerro se tras ladara  a Leticia. Y llam ó a los con- 
tinaentes de reserva.

Se fo rm aron  ejércitos de "m ov il iza b les", que inm edia- 
tam e e eran trasladados a Leticia, Ramón Castilla  y Pu- 
vl moyo. ce:' os quedó solamente con mujeres, encargadas 
de recolectar dinero para la defensa regional.

El caciquism o operó d iligente  y generosamente. El ju ­
dío y e! chino se impusieron solidarizándose con el m ovi­
m iento  que volvía a ab r ir  la esperanza de rem atar su im ­
peria lism o y monopolio en los mercados loretanos am ena­
zados por el peso oro de Leticia.

Cuando el Prefecto de Sánchez Cerro me devolvió las 
garan tías  de que gozaba antes del prim ero  de septiembre, 
aparecí en Iquitos ante la estupefacción de mis amigos que 
creían había desaparecido en el gran río, em barcado en 
balsa, en altas horas de una noche silenciosa y solitaria.

Abandoné la ciudad en avión, para tras ladarm e a
Lima.

Loreto estaba entonces ya respaldado por el Gobierno, 
y sus fuerzas arm adas comandadas por jefes peruanos. Los 
flancos de Letic ia y Putum ayo estaban defendidos por in ­
dios loretanos d ir ig idos por clases del e jérc ito  peruano. El 
Regim iento 17 estaba d is tr ibu ido  en todos los flancos.

La Junta  Patrió tica operaba a su modo.
La hoguera ard ía  amenazadora.
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Colombia preparaba su "expedición pun it iva ".
Sánchez Cerro descifraba el enigma de su Gobierno 

y encontraba el motivo para entretener al pueblo peruano
y sostenerse en el Poder.

La Cancillería cometía disparates, declarando cosas 
absurdas que en la tarde desmentía con otras peores.

El Ecuador derrochaba sus pocos dineros en una neu­
tra lidad prematura y torpe.

El Brasil se acostaba voluptuosamente en'el Amazonas.
La Liga de las Naciones peinaba las canas de su de­

crepitud.
Colombia y el Perú m ovilizaban a sus gangsters hacia

todos los horizontes.
El pueblo de Colombia se conmovía patrió ticam ente. 

El Peruano husmeaba el flanco mejor para atacar al Go­
bierno.

Las fuerzas loretanas esperaban el asalto colombiano.
Los colombianos se atrincheraban en las inhóspitas 

selvas del Putumayo.
El judío aceleraba la lucha. El judío perfeccionaba

la lucha.
Y el pobre pueblo inhábil de marchar a la línea de fue­

go, moría de h a m b re ..........
El Continente se conmovía, a lo largo del Pacífico, co­

mo un gran reptil hambriento.
Los indios loretanos se replegaban a lo largo del A m a ­

zonas, sobre el Putumayo y sus reductos en el Ñapo, Cura- 
ray y Nashiño. Los dirigentes opinaron: El Ecuador es a lia ­
do de Colombia. Es una prolongación de Colombia. Es una 
Colombia d im in u ta : con todas sus ridiculeces, sus fábulas, 
sus pretensiones, sus grandes mentiras y sus grandes des­
gracias. El Ecuador es un brazo de Colombia. Lo dicen sus 
hombres, su técnica dip lomática. Su vanidad y sus virtudes. 
Hay que v ig ila r  al Ecuador. Se debe tapar todo flanco. Las 
autoridades fronterizas del Ecuador son capaces de come­
ter un disparate coino siempre. En un momento a lcoholi­
zado fas tid ia rían  la frontera. El Gobierno del Ecuador es 
un ting lado donde actúan muñecos movidos por hilos inv i­
sibles. Colombia puede apoderarse de esos hilos. Defender 
los flancos del Ñapo y Curaray, es una necesidad.

Y desplegaron sus fuerzas a Cabo Pantoja, Güepi, pa­
ra " ta p a r"  el paso de Rocafuerte a San M iguel. Y  se re­
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forzaron las guarniciones del Curaray y del Nashiño. M iles 
de hombres tom aron posesión en esa zona. Pero el Ecuador 
no m ovilizó  un solo hombre. Ni siquiera pensó en hacerlo.

Hay al fondo un gesto de pro funda nobleza. Einstein 
nos enseña que la mejor conducta de los pueblos debe con­
sistir en dejar hacer. Cruzarse de brazos ante el enemigo, 
es más efectivo para desarmarlo que rechazar el ataque. 
Dice el maestro: de jar hace r,. cruzarse de brazos, es m u­
cho más saludable que contestar o repeler un ataque. Des­
a rm ar al enemigo es la suprema aspiración. Pero no desar­
m arlo  arrancándole las armas a la fuerza ; desarmar la m o­
ral del enemigo. Desm oralizarlo  es mucho más e fec tiva ­
mente humano, que destruirlo.

Ei Ecuador operó, sin saberlo, con este im pera tivo  c¡- 
vüizaáo. Dejó sus fronteras abiertas a cualquiera. Y  sur­
t ió  ia obra que, sin esperarla, llegó ha lagadora : n inguno de 
los5’:vecinos se atrevió a v io la r sus fronteras.

Lo cr c’ucta ecuatoriana fa l ló  en su d ip lom ac ia : La 
Legación :: el Brcsi! h izo el pape! más penoso que puede
esperarse.

En la Legación de L im a  m ejor es decir que no
hubo nadie.

Loreto avanzó por todos los flancos. En las primeras 
escaramuzas con las fuerzas colom bianas retrocedió. Re­
trocedió ante el avance vergonzoso del enemigo. M ás ver­
gonzoso es celebrar una v ic to ria  f ic t ic ia  que su fr ir  un f ra ­
caso.

Los cuerpos de reserva se desplegaron en pelotones de 
defensa.

M iles de indios fueron incorporados en las filas.
Yo he presenciado la manera cómo se fo rm aron  esos 

batallones: Los indios eran reclutados a la fuerza  en las 
haciendas y poblaciones. La gente c iv il izada  fué engañada 
por la Junta Patriótica. Se puso en c ircu lac ión  la m en tira : 
Loreto gestaba su independencia. Expulsaba a Colom bia 
y desobedecía al Perú. La independencia to ta l de Loreto.

San M a r t ín  se conmovió con esta versión y ordenó a 
todos los jóvenes enrolarse en las filas.

Los indios se em barcaban llorando en Iquitos. M c lde - 
cían a la Junta  Patrió tica  y a los Jefes. Los frentes de lucha 
estaban defendidos por indios que no querían pelear con 
nadie, ni ten ían  qué comer. Había  hambre en las tr in ch e ­
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ras. Hambre y disgusto. Hambre y enfermedades. Indis­
ciplina, miedo.

El Perú se apoderó paulatinam ente de todos los fre n ­
tes. Y se apoderó con los contingentes de hombres de con­
fianza que enviara por " ta n d a s"  a respaldar el pa tr io tis ­
mo loretano. Controló a Loreto revolucionario. Una vez 
más, con viveza, m alic ia  y delincuencia.

Las fuerzas aéreas controlaban desde Masisea a la 
base de Iquitos. Una f lo t i l la  de seis aviones de guerra es­
peraba las órdenes superiores para atacar. Iquitos estaba 
a dos fuegos: De Vásquez Cobo y de Sánchez Cerro.

Los aviones' del Gobierno estaban provistos de tren de 
aterriza je  y de acuatizaje.

En pocos minutos se podía cam biar un • . por otro,
según el caso. Trenes de emergencia, me decí: ¡ oto
en Masisea.

Doce aviones hacían servicio de transporte de armas 
y municiones de San Ramón a Masisea. Arsenales provis­
tos de elemento moderno eran los de Masisea.

En Loreto desde su cuartel de provisiones hasta ¡a l í­
nea de fuego, las armas eran de museo. Los loretanos ca­
recían de armamento.

Aparatos de radio en diferentes sectores, ocultos, bajo
la v ig ilancia  y manejo de peruanos, comunicaban a Lima
y Masisea el menor movim iento loretano. Loreto ni sospe­
chaba ese ataque.

Los jefes de Leticia operaban según instrucciones de 
Lima, controlando las fuerzas loretanas. Loreto estaba ya 
vencido bajo el rigor del peruano civilista, sin saberlo ni 
sospecharlo. Los gangsters operaban en todos los frentes 
en defensa de la eterna farsa orien ta l: con firm ar sus posi­
ciones, esconder, ocultar, a todo trance, la realidad po lí­
tica entre Loreto y el Perú civilista. Ahogar la voz loretana 
y apropiarse de la obra reivindicadora de los indios de Le­
ticia.

Sostener ante el mundo, que Loreto es una parte del 
Perú con todas sus prerrogativas y sus derechos de c iudada­
nos: el Parlamento, la administración, la instrucción, el 
peruanismo tota l, con que disfraza la realidad juríd ico-po- 
lítica de la región.
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El cedulaje, que se supera a su tiempo, revivió. El T ra ­
tado fantasm a fué la base sobre la que se irguieron los 
gangsters.

Pero es necesario reconocer una v ir tu d : se logró des­
cubrir, aunque tarde, la enfermedad incurable de ese mons­
truo  ju r íd ico  que se llama T ra tado  Salomón— Lozano.



I

Sánchez Cerro ante e< eonflicvc

Una gran caravana de gitanos pasó, por ei Pe x: í -
nes de ju lio  del año 30, con paso salamero, pega o : :  ale­
gre. Las gentes sintieron miedo. Son de ma! agüero roe g i­
tanos. Preludio de desgracias nacionales. Sus carpas y 
sus monos sugieren la sensación de algo trágico. Y en ¡g  

fastuosa combinación de colores de sus andrajos, se copian 
todos los maleficios. El pueblo tiem bla cuando pasa uña 
caravana de gitanos.

En los pueblos andinos se decía que el viento ha m uer­
to. Las gentes salían a la calle a encender el fosforito. La 
llama se extingu ía  por sí misma. Un suicidio de llama. Co­
mo los alacranes desesperados.

’ "V a  a pasar una desgracia", decían las gentes. Y es­
peraban la hora del cataclismo implacable y brutal.

Se celebraba el m atrim on io  de parejas que sin atrever­
se a morder la tragedia, sostenían las bambalinas del no­
viazgo. Suicidio de llama tam bién el m atrim onio.

"V a  a pasar una desgracia", escribía el suicidio del 
fósforo. Las gentes lo creen firmemente. Así creen los se­
rranos.

Se term inó julio. Agosto salió de la carpa del tiempo, 
vestido con una llamarada andrajosa. Como los tra jes de 
los gitanos.

"V a  a pasar una desgracia^ se repitió aquella m a­
drugada de agosto. Y vino la desgracia. Apareció en con­
vulsiones histéricas. Se apoderó de la dama del M is ti y se 
arrastró jadeante a los bajíos. El Perú fué el teatro de la 
tragedia. En Lima tembló el pudor nacional, y tem bló el 
amo deshonesto de once años.
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Días más tarde, se im ponía en Palacio un incesto: el 
crim en y la barbarie. De a l l í  nació un m onstruo: el tirano.

La caravana de gitanos y el suicidio del fósforo. El 
v iento m urió  de miedo.

La d ign idad nacional optó conducta de cóndor a f l ig i ­
do: desde su gran a ltura , unió sus alas y se entregó al 
abismo.

¡Se suicidó la d ign idad peruana!

Ni la nobleza, ni la resignación, ni el perdón, ni la 
m isericordia de los pueblos pueden salvar al t irano. El t i ­
rano es el producto incestuoso del crim en y la barbarie. Los 
pueblos no pueden tener m isericord ia  con los déspotas.

Ni el dolor de los siglos, red im ido en el m in u to  fe liz , 
jus tif ica  al t irano. Las masas se conmueven cuando b r il la  
el incendio que ha de consum ir el t ing lado  de las tragedias. 
La redención es una sugestión hum ana creada en una m ez­
cla del dolor y la esperanza. La esperanza es la m agia  del 
engaño.

Y sucede en las redenciones políticas, como en los 
cuentos de hadas. Tras la cortina  lír ica  está el monstruo. 
Tras la llama está la mueca grotesca del fuego. Nada más 
bello que un incendio. Y  nada más tr is te  y sucio que el 
campo arrasado.

Untado en barro, teñ ido en llamas redentoras, llegó el 
t irano  de agosto. Las masas se conm ovieron vo lup tuosa­
mente. Y es que los pueblos son lo m ismo que la esposa 
privada del m arido : viven acaric iando nostalgias de la en­
trega. Hay un m arcado ins tin to  sexual en las masas. Hay 
deseos de hembra voluptuosa. C ua lqu ie r audaz se apode­
ra de ellas. El fenómeno se presenta igual en todas partes; 
sea en la China con un M a n  Chan Sang; en A le m a n ia  con 
un H it le r, en Ita lia  con un producto de arraba l, o en el Pe­
rú con un Sánchez Cerro. Las masas se dan pródigamente.

Pero sucede que la reacción se produce luego. En el 
Perú la reacción se produjo  inm ediatam ente. Se pronunció  
en asco. Un asco irreparable.
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Jadeante de deseos, ham briento de aplausos, Sánchez 
Cerro los buscó donde quiera y los pidió a cualquiera. Se 
produjo una especie de desviamiento sexual. Sánchez Ce­
rro el tirano, husmeaba los arrabales políticos para ofrecer­
se al primero. Delirante, histérico, sediento de gloria, ron­
dó por todos los rincones en busca de aplausos. La pose­
sión total la encontró en los primeros días, en lujuriosos sa­
lones de fastuosas residencias burguesas. El astío de ese 
algo ajeno a su yo y que necesariamente debía aburr ir  a 
cualquier extraño al medio, lo arro jó de su lado. A lgo pro­
pio buscó en las masas. Las masas lo despreciaron. Más 
tarde, lo odiaron y lo castigaron.

Como el hermano lobo, arru inó las comarcas. Como 
al hermano lobo, lo persiguieron. Pero el hermano lobo se 
internaba en esa montaña de misterios palaciegos. A l día 
siguiente, el hermano lobo atacaba al vecindario. Y  como 
fa ltó  el Francisco de Asís que lo domesticare, el hermano 
lobo se tornó más hosco y bravo. Y  cayó una tarde de sol 
y de paisaje fastuoso, como los harapos de g ita n o s ..........

II

Imposible gobernar en un pueblo que desconoce al 
gobernante y le niega su colaboración.

Pero el General era un hombre cuya vergüenza nunca 
encendió sus mejillas. Tenía mejillas morenas manchadas 
por el barro que dejan todos los caminos cruzados en las 
som bras..........

Fué una enfermedad incurable esa sed de poder que 
atacó al General. Por eso agotó todos los medios para con­
seguirlo. No inventó nada, pero aorovechó de todo cuan­
do se presentaba en su carrera sin freno de ambiciones.

Cuando Loreto se apoderó de Leticia, el General pro­
testó. Creyó que su protesta lo recomendaría ante el pue­
blo peruano. Le dio efectos contrarios. En po lít ica  existe 
también el contraveneno de los médicos. Fracasó en su 
gestión. El pueblo no respondió a su gesto. Ensayó otro: 
excitar el patrio tism o nacional. Tampoco le dió resultado 
favorable. El pueblo no contestó a su voz.
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Entonces se procuró otro medio: acercarse a Loreto, 
com batir lo  y vencerlo. Y encontró el cam ino para escapar 
el c írculo de fuego que rodeaba al a lacrán de sus am b ic io ­
nes.

La solidaridad de su Gobierno con la gesta loretana 
fué una farsa. La realidad po lít ica  lo desmiente:

El General estaba rodeado de un c írcu lo  de fuego. El 
pueblo lo repudiaba y lo atacaba sin tregua ni misericordia.

Porque Sánchez Cerro es el único hombre a quien no 
le concedieron premio en el certamen escolar de la vida 
po lít ica  del Perú.

Porque en el festín político, hay una fie l im itac ión  a 
las fiestas de premios anuales de los Hermanos Cristianos. 
Los premios están repartidos, seguramente, con justic ia. 
Pero resulta que en la noche de la fiesta, los Hermanos Cris­
tianos prem ian a todos los alumnos. Hay premios de apro­
vechamiento. Premios de aplicación. Premios de conduc­
ta. Premios de honradez. Premios de hum ildad. Premios 
de piedad y premios de hermosura. Todos resultan p rem ia ­
dos. Los Hermanos Cristianos no perdonan el premio a na­
die. Y es que los Hermanos Cristianos actúan con un hon­
rado sentido de caridad. Y  los Hermanos Cristianos han 
dado un derrotero en la vida pública  de los pueblos. Y  es 
lógico: todos los hombres que se han apoderado de la cosa 
pública, son ex-hijos de Juan Bautista de la Salle. Lo que 
se cprende de niño no se olv ida nunca. Hay nostalgia de 
premios de fiestas escolares para repart ir  pród igam ente 
premios a cualquiera.

Pero a Sánchez Cerro no lo prem iaron. Fué necesa­
ria la intervención de un m uchacho que nunca fué h ijo  de 
la Salle para que se untara  con el agua bendita  de la jus­
t ic ia  so c ia l..........

Se fué redim ido de todos sus delitos y todos sus erro­
res. ¡Sánchez Cerro yo es santo!

Cuando el General se acostó en la alcoba palaciega, 
soñó con la gloria. Su vida de Gobierno fué un sueño de 
sonámbulo. ¡Pobrecito Sánchez Cerro!

Cuando el incendio revo lucionario  volvió a aparecer 
en Loreto, el General creyó en las supersticiones. Era una 
cosa imposible. A lgo  sobrenatural era ese incendio que 
se apagaba en una parte y se pronunciaba en otra. Se le 
escapaba de las manos; era resbaloso, enjabonado, baboso.



UNIVERSIDAD CENTRAL

El monstruo de las revoluciones sociales le atormentaba. 
Pero llegó a acostumbrarse. Y lo convirtió en un juguete. 
Como el gato con su víctima, la dejaba escapar, solamen­
te para volver a cazarla.

Pero cuando apareció en Loreto, el gato de Palacio 
tembló. Era esta vez más fuerte que su poder. Era un mons­
truo de muchas cabezas. Y pensó dominarlo. El monstruo 
lo derrotó. Ensayó otros medios. El fracaso se impuso. Son­
rió el General. Como el domador de bestias. Y se acercó 
al fenómeno. Lo domesticó, jugó con él y cuando logró do­
minarlo, como los domadores, lo enseñó al pueblo.

Pero el General era un hombre profundam ente suges­
tionable. El instinto de la im itación gobernó toda su vida.

Trató de im itar, eso sí, solamente los gestos grotescos 
y las acciones brutales.

Im itando la acción de Loreto se presentó en el esce­
nario universal. Los gestos del artista desternillaron de risa 
a unos e indignaron a otros. Sánchez Cerro como loreta- 
no fué un desastre.

Claro que el General Vásquez Cobo creyó en Sánchez 
Cerro.

Porque ni Vásquez Cobo ni el alemán Boy dudaron 
del General Sánchez Cerro. Ni la Liga de las Naciones.

Pero el pueblo peruano nunca creyó en él.
Loreto tra tó  de acercarse al General, con esa pruden­

cia que nos induce el miedo, al pasar cerca de un perro 
bravo.

El Genera! hizo alarde de maestría en loretanismo. 
Avanzó con sus cómplices hacia todos los reductos. A v a n ­
zó en chance de afectos populares. Y volvió a fracasar. Su 
loretanismo fué una bufonada.

La oposición política al Gobierno del General enfocó 
ei problema acusándolo como autor del conflicto. Esto no 
es cierto. En otro capítu lo expuse la razón fundam enta l:  
Sánchez Cerro fué biológicamente incapaz de una acción 
inteligente. La captura de Leticia im p lica ’: cerebro, per­
versión, meditación y valor.

Sánchez Cerro fué profundam ente perverso. Pero ca­
reció de cerebro. La meditación es una cualidad intelec­
tual. Esencialmente intelectual. El valor es una v ir tud  ce­
rebral. Los torpes no son valientes, son audaces. El valor 
implica generosidad, nobleza. La audacia, fuerza, im p u l­
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so. Los impulsivos pueden ser audaces. Los valientes, no. 
Son serenos, generosos, nobles. Sánchez Cerro nunca fué 
ni sereno ni noble. Fué impulsivo, p ro fundam ente  im pu ls i­
vo. Su vida es un índice de pasiones sin control.

La gesta loretana fué el producto de un gran pesar 
hecho hambre y miseria. M ás tarde, vistió de patriotismo. 
Se d is frazó de patrio tism o. El pa tr io tism o es un tra je  im pe­
cablemente elegante. Pero cuando lo llevan los canallas 
se convierte en un d is fraz r id ícu lo  y repugnante. Cuando 
la miseria y el ham bre se convierten en bandera, la ju s t i­
cia y el derecho fo rm an el asta. Y  f lam ea donde qu iera : 
o en la Bastilla o en Moscú, en Londres o en Berlín, en Ro­
ma o en Pekín.

La acción contra Letic ia im plica  conocim iento de su 
realidad. Los hombres que actuaron sabían a fondo la ver­
dad. Sánchez Cerro nunca supo ni lo que s ign if icaba  un 
T ra tado  In ternacional, ni lo que representaba su violación. 
Ni sospechó que existieran tra tados inviolables, por malos 
que sean.

Su vida de cuartel le im p id ió  toda d isc ip lina in te lec­
tual.

Lg ignorancia de Sánchez Cerro en cuestiones in te r­
nacionales, es su m ejor defensa en el con fl ic to  por Leticia.

Si a lgu ien hubiera preguntado al General qué en ten­
día por T ra tado  In ternacional, seguramente habría con­
testado con una mala palabra.

Del T ra tado  con Colom bia no supo nada. Ni le im ­
portaba. Por eso, cuando se ie p id ió la entrega efectiva de 
Leticia, el Genera! no tuvo el menor inconveniente en ha­
cerlo.

M ás tarde, cuando estalló el conflic to , sus mentores 
le explicaron. Entonces fué la prim era vez que supo que en 
la vida de los pueblos existían ciertas relaciones ju ríd icas 
que deben respetarse. Y aprendió a decir cosas feroces 
contra los colombianos. Y amenazó. A m enazó llegar a 
Bogotá, él, en persona, con su Regim iento 7 y sus secuaces 
del Regim iento 2. A m enazó  con la masacre en Bogotá.

jOh, decía el General, de Letic ia a Bogotá, de Letic ia 
a B ogo tá !

¡Y  caía rendido en el fastuoso lecho de la fastuosa a l­
coba p a la c ie g a ! ..........
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Me dijo en Palacio: "Qué carajo, esos idiotas de Lo- 
reto merecen la horca. Si quieren morir yo me encargaré 
de matarlos como a ratas. Con dos aviones los extermino. 
Y a Colombia le gustaría. Estoy seguro que si bombardeo 
a Iquitos, se acaba todo el lío. Colombia retiraría sus fue r­
zas. Loreto es un enemigo común para ambos".

Más tarde se desmintió con los hechos.
Envió sus hombres a contro lar al "enemigo com ún" 

y v ig ila r a los colombianos. Y ordenó el fusilam iento en 
Leticia de Gonzalo Díaz, por la evacuación de Tarapacá. 
El Teniente Gonzalo Díaz, con sus tre in ta  indios, desocupó 
la guarnición impelido por el hambre. Y evacuó antes de 
que llegara la "expedición pun it iva".

Juan Lozano y Lozano, en sus "Ensayos Críticos", de­
nuncia la bambalina de ese combate que m urió cuando era 
feto.

Sánchez Cerro sabía la realidad de Tarapacá. Sabía 
que no hubo combate. Y sabía que Gonzalo Díaz desocupó 

.* por hambre ese lugar. Pero también sabía que era necesa­
rio un fusilam iento. Para " levan ta r la moral de sus hom ­
bres", desfallecidos por un clima de 36 grados bajo som­
bra, y hambres prolongadas.

A  bordo del vapor que me llevaba aguas arriba del 
Amazonas y después por el Ücayali, v ia jaba un teniente 
de ejército peruano. Un excelente muchacho. Alegre, cu l­
to, inteligente y simpático. Un raro teniente.

Trabó amistad conmigo, y una tarde me decía: "Y o  
tengo que regresar a Loreto. Necesito regresar. Hay una 
bril lan te  oportunidad para conocer Colombia. Yo deseo co­
nocerla. M ire  Ud.: estoy muy bien con el General Sánchez 
Cerro. Apenas llegue a Lima, me entrevisto con él y le p i­
do que me traslade a Loreto. Y que me señalen el puesto 
más avanzado de la línea de fuego. A  Güepi. Tengo que 
conocer Colombia sin que me cueste nada".

Pocos días más tarde de mi arribo a Lima, el Tenien­
te me encontró en el Girón de la Unión y se adelantó di- 
ciéndome: "Sus órdenes a Loreto. Me traslado mañana. 
Voy a Güepi".

Cuando los colombianos atacaron ese reducto, el te ­
niente comandaba la guarnic ión loretana. Todos sabemos 
el resultado de ese encuentro. Sinembargo de la exagera­
ción en Colombia y el Perú.



m AN ALES DE LA

El teniente conoció a numerosos colombianos, pero no 
pudo conocer Colombia, como él deseaba. Se portó va lien ­
te en el encuentro. Nadie puede negar este hecho. Pero 
se entregó a los colombianos vencedores.

Así se sostuvo la guerra en el oriente. Sánchez Cerro 
de espaldas a la conciencia peruana y de espaldas a Lore- 
to. Jugando a la guerra sin armas y sin soldados. Los sol­
dados y las armas estaban en T ru jiI lo , Cajam arca, Huaraz, 
Cerro de Pasco, A requ ipa, Chosica y otros lugares atacando 
al verdadero pueblo peruano. Estaban en L im a fus ilando 
a la c iudadan ía  libre. Y en el trág ico  Frontón, m asacran­
do apristas.

Y en el castillo  de "El C om erc io" defendiendo la gran 
farsa del Gobierno.

IV

La obra de Sánchez en el con fl ic to  se la cotiza  Dor sui
gestión cancilleresca. La avalancha de d ip lom áticos a to ­
dos los horizontes.

Se entabló discusión d ip lom ática . José M a tía s  M a n ­
zan illa , un buen abogado limeño, sirvió de Canciller. Y  
fué un pésimo Canciller. Com plicó el asunto con declara­
ciones absurdas. En la m añana exhalaba una a firm ac ión  
y en la tarde la desmentía. Así, de tum b o  en tum bo, llegó 
a esta conclusión:

El Perú respalda a Loreto y se declara solidario con 
sus reclamos, reservándose el derecho de respetar el T ra ta ­
do Salomón— Lozano.

M a ú rtu a  se desplegó en los Estados Unidos y fracasó 
porque d iscutió  sin apoyo juríd ico. Las instrucciones de la 
C ancille r ía  se a f irm a ro n  en base falsa.

En la Liga de las Naciones fracasó la delegación pe­
ruana.

M ien tras  tanto, Sánchez Cerro enviaba a Y an qu ila n - 
dia una Comisión pa rlam enta ria  para com prar armas.

El Dr. Rosendo Badani, representante por Loreto, fué 
a Estados Unidos como delegado.
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A su regreso me decía: He conseguido la adquisición 
de armamento, sin comprometer el tesoro nacional. Com ­
pramos ciento cincuenta aviones, dos vapores de guerra y 
armam ento menor; y nada cuesta al tesoro nacional.

Me pareció una ad iv inanza cuya solución me preocu­
pó siempre. Más tarde descubrí la verdad: El Japón y los 
Estados Unidos vendieron armas al Perú c cambio de guano.

Un día, en Lima me sorprendió la m arav il la : aviones 
f lam antitos  evolucionaban sobre la ciudad noble. Aviones 
de caza, de exploración, de bombardeo, de ataque. A v io ­
nes ligerísimos, veloces, livianos, espléndidos.

Cuatrocientos aviones form aban ¡as fuerzas aéreas 
del Perú. En Loreto habían cuarenta y tres. Diez y nueve 
fueron arruinados por las am etra lladoras de las fuerzas ene­
migas, servidas por yanquis, cubanos y alemanes.

Sánchez Cerro seguía dorm itando en la fastuosa a l­
coba de Palacio.

La fórm ula  d ip lom ática  del Perú logró crista lizarse en 
estos térm inos: La revisión del T ra tado Salomón— Lozano.

La d ip lom acia colombiana rechazó en todo tiem po es­
ta fórmula. Ni los Estados Unidos ni la Liga la aceptaron. 
Quedaron derrotados los peruanos en todos los flancos d i­
plomáticos.

Sánchez Cerro llamó a las reservas a pretexto de de­
fensa nacional. Así creyó distraer la atención popular.

M iles de ciudadanos se alistaron en los regimientos 
de "m ovilizab les".

Y una tarde soleada, 60 mil hombres desfilaron ante 
el General incestuoso.

El General creyó haber logrado su objetivo.
• Pero M endoza Leiva se encargó, con su voz de plomo, 

de a f irm a r lo c o n tra r io ..........



El  P«rú era el conflicto

La lucha loretana por Letic ia me recuerda estas va le­
rosas palabras de Jorge C lem enceau: "G u il le rm o  de Pru- 
sia empieza, pues, a comprender que hay otras fuerzas en 
el mundo además de ios shrapnels y que, sobre todo, exis­
ten energías m uy dignas de tenerse en cuenta".

La reacción Icretana es una m anifestac ión  que debe 
tenerse como lección en las gestiones in ternacionales cuan­
do los Estados las rea lizan de espaldas a la conciencia de 
los pueblos. Y parodiando ias palabras del gran francés 
puedo decir: Los gobiernos burgueses de Colom bia y el 
Perú deben, pues, comprender que hay otras fuerzas en los 
pueblos además de sus secuaces y que, sobre todo, "ex is ­
ten energías m uy dignas de tenerse en cuen ta ".

Y  es que el oriente ya no es aquella  llanura  despobla­
da y miedosa. Ei oriente ha dejado de ser la rex nu llius 
codiciada por todos sus vecinos. La gran selva am azónica 
ya no es el arm azón sobre el que tem pló  su tienda el de­
lincuente y el aventurero. Ni tam poco el m otivo  in e x t in ­
guib le de fábu las miedosas o pasajes dantescos. Ya no aso­
ma el héroe de leyendas m aravillosas te jidas con cham bi- 
ra, garras de tig re  y co lm illos de víbora. Ni los grandes 
ríos son la boca del in fie rno  de donde sólo la mente calen-

0

tu r ie n ta  del escritor mediocre podía escapar.
Nunca más en las playas del gran río volvieron a ten ­

derse los indios y las sílfides. N i la hembra ard iente volvió 
a entregarse al m am ífe ro  acuático, sobre los arenales soli­
tarios. El oriente ya no es la fábu la . N i el reducto del de­
lincuente y aventurero.

Es cierto  que ha perdido bastante su riqueza l i te ra ­
r ia : A  los héroes que luchaban s im ultáneam ente  con tres
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leones, y mataron mil monos feroces, y burlaron cien v íbo­
ras monstruosas, y acaric iaron a la h ija  del cacique y du r­
mieron con ella, reemplazaron el prosaico m ercachifle , el 
patrón con el germen de todos los delitos, el yanqui explo­
rador, la compañía im peria lista y el agente aguardentoso
del gobierno.

El oriente ya no es la fábula. Es un pueblo que nació 
bajo la opulencia de un chorro de oro y se plasmó en un 
germen de todas las libertades y todas las culturas.

El oriente es un pueblo que ha puesto en guardia a los 
Estados que lo discuten a ciegas. Y  es que a ll í  tam bién 
"existen energías muy dignas de tenerse en cuenta77.

Y existen sociológica y juríd icam ente.
Los factores sociales constituyen un pueblo capaz de 

disponer de sus intereses y sostener su situación moral ba­
jo la protección de todos los derechos.

Su realidad juríd ica exige situación más hum ana den- 
‘ tro de cualquier postulado de derecho.

En 1910 increpó al Perú c iv ilis ta  y pidió con las armas 
su libertad.

En 1932 i-ncrepó a Colombia y al Perú. A  Colombia 
la expulsó. A l Perú lo avergonzó. Y pudo vencerlo, si sus 
fuerzas hubieran sido mejores.

Grandes esfuerzos costó al Perú c iv il is ta  detener la 
avalancha de los pueblos orientales. El peligro inm inente  
de dejar caer la máscara estuvo muy cerca. Es justo reco­
nocer la habilidad del c iv ilism o peruano en su defensa. Se 
sostuvo en la cuerda del peligro como un buen acróbata. 
Estuvo a punto de perder su colonia.

Pero hay necesidad de conocer al Perú en su aspecto 
político-social, para saber cómo sostiene su coloniaje en el 
oriente.

En el Perú hay tres secciones exponentes cada una de 
su época histórica:

El Perú cuzqueño con su realidad incaica sostenido 
por las piedras labradas de sus murallones seculares y sus 
balcones españoles teñidos de indianismo. El Perú cuzque­
ño romántico, tím ido, religioso, incaico.

La contribución de este Perú, a los servicios del Esta­
do se reduce a esto: Defender el pasado condecorándolo 
con sus grandes medallones de evocaciones étnicas. Soste-

C>9
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ner el ed if ic io  moral de las masas, con la trad ic ión  del se­
ñor del Tahuantinsuyo.

Es e! Perú que m ira  al pasado y desprecia el fu tu ro , 
medrando en el presente.

El segundo Perú es el Perú limeño. Con la pompa de 
su hispanismo. Las momias de sus Pizarro. Las momias 
de sus grandes catedrales de piedra, sin fieles y sin cúpu­
las. Las m om ias de sus caserones con patio  empedrado, 
puertas repujadas, ventanales estrechos y enrrejados y ca­
llejuelas esencialmente españolas. Es el Perú que se a n i­
ma ba jo  ía evocación de sus ex-princesitas y sus ex-mar- 
queses. El Perú de cabellera enharinada y cortesana.

El Perú de L im a es el de hace cuatro  siglos: d o m in a ­
dor, señorial, elegante, fastuoso y frívo lo. M a rav il lo sam en­
te artístico. Todavía conserva la prerrogativa  del poder 
pleno.

El tercer Perú es el nuevo Perú. Es la promesa. Es el 
fu tu ro  encarnándose en el presente. Es el Perú t ru j i l la n o  
integrado por las masas populares. Prolongándose hacia 
todos los horizontes. Formando la madeja de la jus tic ia  so­
cial. Es el Perú salvador, el re iv indicador, el joven, el bello
Perú. El O tro  Perú. El Perú Abel.

Sus hombres son de la clase media, clase pro le taria  
y clase cam pesina: las tres clases oprim idas.

Suprime d iferencias de clases y en una sola acción so­
lidariza  el cerebro y el músculo, la justic ia  y el derecho. Es 
el fren te  único de todos los productores de la riqueza na­
cional.

Es el Perú perseguido y to rtu rado. El Perú pac if is ta  de 
verdad, in te ligente  e invencible. Es la conciencia nacional, 
convirtiéndose en dem ocracia in ternacional.

Las activ idades del Estado las gobierna el Perú de 
Lima. Burgués, déspota, en ferm izo , engreído y católico.

Enemigo de m uerte con el Perú-Abel, de quien rehúsa 
la acción re iv indicadora. Es la lucha entre la juven tud  y 
la vejez. Es el presente y el pasado, discutiéndose el fu tu ro .

En los problemas internacionales, el Perú t ru j i l la n o  ha 
sabido enfocar la solución con normas de jus tic ia  que to ­
davía  escandalizan a muchos. La democracia in te rnac io ­
nal ha sido siempre el postulado fundam enta l sobre el que 
descansará el ed if ic io  moral del Perú nuevo.

Pero el Estado lim eño ha encauzado la vida de la na­
ción por senderos de su propia conveniencia y se ha de fen­
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dido ostentando ese patrio tism o que se supera a su época, 
con todas las aventuras de los trece y la audacia de sus
Pizarro.

En el conflic to  por Leticia, el Perú de Lima quiso com­
plicar al Perú cuzqueño y al Perú tru ji l lano . Ni el uno ni 
el otro accedieron a sus invitaciones.

Pero el Gobierno de Lima tomó medidas de emergen­
cia y condenó a los dos a ingresar a las fi las  de defensa.

No es cierto que el Perú integral haya tomado como 
suya la campaña de Leticia. Hay una gran diferencia en­
tre la conducta de un Gobierno y la del pueblo. El uno obe­
dece a su capricho. El otro obedece a la justic ia.

En el conflic to  por Leticia, el pueblo peruano no par­
tic ipó nunca. Se negó a con tr ibu ir  en la lucha. Y se negó 
por una razón: Porque comprendió que esa cam paña era 
una medida del Gobierno para diestraer la atención pú­
blica.

El verdadero Perú estaba lejos de complicaciones in ­
ternacionales por Leticia; sin temor n inguno puede presen­
tarse en el escenario de la justicia universal; y de toda acu­
sación sería absuelto.

La ciudadanía del Perú ni siquiera se inquietó cuan­
do la prensa del Gobierno publicaba acciones de armas del 
oriente. Ni contestó a los llamamientos que se le hiciera 
para engrosar las filas de defensa. Los cuerpos de reserva 
nunca fueron armados, por temor a que volvieran sus a r­
mas contra el Gobierno. Porque fác ilm ente  podía repetir­
se aquella frase lapidaria cuando el con flic to  del 79 : "P r i­
mero los chilenos y no Piérola", para decir: "P rim ero  los 
colombianos y no Sánchez Cerro".

No puede acusarse al Perú de haber roto sus hos ti l i­
dades contra Colombia. No hay prueba sufic iente para 
ello. El Perú conservó una posición que ofrecía algo de neu­
tra lidad y algo de impasibilidad. N ingún  hombre libre q u i­
so la guerra ni aprobó la conducta del Gobierno. Y  en el 
Perú hay millones de hombres libres.

Por eso las fuerzas que el Gobierno envió a Loreto fue ­
ron solamente formadas por los incondicionales, los secua­
ces, los mismos que masacraron en T ru ji l lo ,  Huaráz, Caja- 
marca, Paiján, El Frontón, Lima, Chosica y otros lugares. 
Fueron los cómplices en el de lito  de hom ic id io  cometido
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por el Gobierno contra las masas de hombres y mujeres 
libres.

La realidad po lít ica  del Perú es el mejor argum ento a 
cualquiera acusación que quiera hacérsela como p a r t ic i­
pante en el conflic to .

Por otra parte, el Gobierno no tuvo tiem po para actuar 
decid idam ente en las tr incheras lejanas e indecisas del 
oriente. Apenas alcanzó a prepararse para un posible a ta ­
que co lom biano y una posible cam paña in ternacional. Su 
preocupación consistió en enfocar la revolución de Loreto, 
y armarse para las contingencias que el caso exigía.

Desde el p rim er instante negó su apoyo a la gesta lo- 
retana. M ás tarde se so lidarizó con ella desde el campo d i­
p lom ático. Se solidarizó m ientras operaba por sofocar la 
acción contra lo ins titu ido  en su vida interna.

Cuando se rompieron las hostilidades arm adas en el 
Putumayo, el pueblo peruano recibió ind ife rente  la noticia. 
El Gobierno se apresuró a conseguir arm am ento. Se armó. 
En ese estado lo sorprendió la traged ia  del h ipódrom o de 
Santa Beatriz.

Las fuerzas desplegadas en la línea de fuego no fueron 
peruanas. No nacieron del pueblo peruano. Salieron, en 
parte, del caciquism o loretano, y en parte, de las guaridas 
de la delincuencia del General.

El Perú representativo estuvo expulsado del país o en­
cerrado en la cárcel. Los conductores de las masas eran 
torturados. En prisión estaban seis mil peruanos. Hayo de 
la Torre v iv ió  encerrado en la cárcel 16 meses. M anuel 
Seoane, Carlos M anuel Cox, Luis Heisen, Luis A lb e rto  Sán­
chez y todos los verdaderos conductores de las masas pe­
ruanas fueron deportados o perseguidos. Las masas, a to r­
mentadas por el baleo incesante del Gobierno, fueron inca­
paces de cooperar en el conflic to .

El Perú in te ligente  estuvo en todas partes menos en el
Perú.

Y dentro del c iv ilismo, la poquísim a gente más o me­
nos honrada y sensata, se negó a co laborar con Sánchez 
Cerro en el conflic to . El Congreso, pese a su incondic iona­
lism o con el General, al estud iar el problema de Leticia, su­
f r ió  una gran d iv is ión que deb il itó  las fuerzas del Gobierno.

Las gestiones d ip lom áticas  de Sánchez Cerro no se en­
focaron  hacia la aceptación, reconocim iento y jus tif icac ión
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de la campaña. Su objetivo giró hacia la pacificación, 
diagnosticando la revisión del T ra tado cuyas cláusulas da­
ban origen al conflicto. Buscaron la fó rm ula  de la paz.

En Estados Unidos, en Ginebra, en Río Janeiro, la fó r ­
mula fué la misma y la única. A tacaron al con flic to  con 
postulados pacifistas. Y opinaron por la revisión del T ia -
tado fantasma.

No se puede ser pacifis ta si se rechaza la fó rm ula  pe­
ruana. La revisión de los Tratados es una necesidad con ti­
nental y una exigencia juríd ica. No puede haber paz en los 
pueblos si se empieza atacándolos. El T ra tado  Salomón—  
Lozano es un ataque a los intereses de los pueblos y una 
amenaza contra la paz efectiva a que todos aspiran. Quien 
pretende establecer o defender el orden in ternacional y la 
armonía entre los pueblos, necesariamente debe empezar 
por pedir ¡a revisión de los Tratados que defraudaron sus 
aspiraciones y sus intereses.

No es verdad que el pueblo peruano haya in ic iado y 
sostenido la guerra. Ni es cierto que haya existido nunca 
un conflic to  coiombo-peruano, porque esto s ign if ica r ía  
aceptar la cooperación popular en el con flic to ; y en la cam ­
paña de Leticia, el pueblo peruano no colaboró con el Go­
bierno ni el Gobierno rompió sus fuegos contra las fuerzas 
colombianas.

Si estudiamos la realidad fron teriza  en el oriente, in ­
cuestionablemente tenemos que hacer esta declaración: 
Colombia rompió hostilidades contra Loreto, en una guerra 
económica sin tregua. Loreto contestó con sus indios y sus 
armas.

Cuando Colombia se apoderó del Trapecio, su táctica  
consistió en hostilizar la balanza comercial de las regiones, 
y luego, abrir  guerra form al al sistema económico loretano.

Loreto operó defendiéndose a su modo: audaz y per­
verso. El Perú se alzó de hombros, indiferente.



Dominio judío

Cuando el agente co lom biano logró colocarse en el ca­
lendario amistoso del General Sánchez Cerro, su prim era 
preocupación fué obsequiarle con las joyas falsas de un 
respeto y adm irac ión especiales. Y  cuando la sugestión de! 
General olvidó el equipo de preju ic ios contra todos los d i­
plomáticos con que in ic ió su m archa t r iu n fa l  desde A re q u i­
pa hasta Lima, una sonrisa de convaleciente se arrugó en 
el lienzo de su cara. Y  fueron amigos.

Una de las primeras gestiones del General fué entregar 
a Colom bia el Trapecio, ra t i f ica n d o  así el T ra tado  Salo­
món— Lozano.

Colombia, desde entonces, se apoderó del Am azonas.
Su fundam enta l preocupación consistió en exp lorar to ­

dos los senderos económicos de !a zona para adueñarse de 
ella agarrándose como las trepadoras y los pulpos.

Observó que ese am biente  económico, v iv ía  en manos 
de unos pocos; que el comercio estaba enlazado con la t i ­
ranía y el im peria lism o del jud ío  y el chino. Que el patrón 
peruano viv ía a d istancia  fabulosa de la economía loretana. 
Que la ba lanza comercial de Loreto sostenía la m ala fe y 
el robo en un p la t i l lo  y el ham bre y la m iseria en el otro 
en un equ il ib r io  doloroso. Se dió cuenta que la población 
loretana moría de insalubridad desnudez y hambre. La po­
breza se había apoderado de la zona por lotes. El ham bre 
descorazonaba el pudor y la moral y llevaba de la mano a 
miles de mujeres hacia la mesa de la prostitución.

Colom bia observó todo esto y como ün c iru jano  que 
atiende a un incurable, resolvió: Estos pueblos se mueren 
de hambre. La opresión es tan  grave que nadie puede sal­
varlos. La riqueza de la zona está en manos de unos cuan­
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tos. Las masas carecen de fortuna. Iquitos es una ciudad 
esclavizada por el judío y el chino. En verdad, sus grandes 
edificios no son sino de los imperialistas. El Perú es un 
cómplice en las desgracias de esos pueblos. Los ríos están 
en poder de los judíos. La m u lt i tu d  de vapores es ex tran je ­
ra. Hay, en verdad, una invasión de caimanes judíos. La 
riqueza inmueble está hipotecada. Tarde o temprano, el 
jud ío  ha de apoderarse de ella. De todos modos alguien ha 
de apropiarse de esa riqueza. Y si ha de ser el judío, pre­
fiero ser yo.

Destruir el mercado de Loreto no es irse contra el pue­
blo. Es atacar al imperialismo. La situación se presenta 
c larís im a: El judío y el chino son los dueños del comercio. 
Iquitos está bajo su poder. Nunca, oportun idad m ejor pa­
ra hacer negocio. La zona cedida al Perú en el Putumayo, 
es mil veces más grande que ese balcón amazónico. Por 
algo se ha sacrificado esa verdadera república y la lealtad 
de un país hermano. Si después de la lucha sostenida pa­
ra asomar en el Amazonas, no se aprovecha las o p o rtu n i­
dades inmediatas para recompensar los esfuerzos gastados, 
no sé cuándo pueda hacerse. Necesito recuperar lo perd i­
do en siglos de discusiones. Necesito empezar la obra por 
cuya quimera luché siempre. En el Am azonas no se puede 
sino comerciar. La cesión de tierras al enemigo, a cam bio 
de esta parcela, me s ign ifica  pérdidas morales y m a te r ia ­
les. Si las morales no puedo reivindicarlas, al menos las 
materiales están a mi alcance.

El Perú ignora su realidad. O la esconde. Si lo p r im e­
ro, me defiendo en situación igual. Si lo segundo, e! silen­
cio se impone. Como los fraudes por fa ls if icac ión.

Y operó:
Leticia es puerto libré. Con estas cuatro palabras, se 

arru inaba al comercio de Iquitos. El mercado de Iquitos 
desaparecía. El pueblo de Iquitos se hundía. Porque en 
las gestiones colombianas sobre su realidad amazónica, en 
lo único que no llegó a pensarse, fué, precisamente, en !a 
situación del pueblo. Y en su defensa.

El raciocinio colombiano se d ir ig ió  a dos obje'tivos: 
Hacer negocio y a rru inar a su enemigo peruano. Pero dió 
dos resultados distintos: negativa económica y auto-ru ina.

La Cámara de Comercio de Iquitos, integrada en su 
mayoría por judíos, estudió el problema y tomó como me­
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dida inmediata, apoderarse del comercio de Leticia, incre­
mentándolo. Hacer presencia en el festín del Trapecio,
instalando sus casas comerciales.

La invasión judía y china en Leticia, era und cosa re­
suelta. Y era un flanco donde se colocaban sus piezas de 
largo alcance, para atacar al cliente de Loreto, lejos de 
complicaciones con autoridades, que podían tom ar la re­
vancha en un momento de voluptuosidades criminosas, dis­
frazadas de justic ia y patriotismo.

Y  era un mercado más, donde imponer su sistema im ­
perialista.

El judío ha jugado gran papel en los Tratados colom- 
bo-peruanos y colombo-ecuatoriano:

En el Tratado del 16, el jud ío  tom ó partic ipac ión  d i­
recta, asomando con todas sus armas miedosas para que los 
muñecos intemacionalistas, lo tuv ieran como fantasm a. 
Como el fantasma de los cobardes. Y se acicaló en fo rm a 
verdaderamente fan tástica  afeando mucho más su rea li­
dad monstruosa.

El judío residente en Loreto, operó ante Colom bia y 
ante el Ecuador, y asomó horrible.

El Ecuador pensó en la necesidad de ev ita r la in terpo­
sición del Perú en la zona a que se refiere el Tra tado. Y 
prefir ió  tener a su lado al colom biano 'ga lan teador de la 
m uerte", gracioso y versificador.

En el T ratado del 22, Colombia envidió al jud ío  y pen­
só ser tan poderosa en la zona, como ese an im al de siete 
patas y siete vidas que domina el oriente de nadie. Con es­
te pensamiento, con esta codicia, entregó al Perú la región 
cedida por el Ecuador desde San M igue l, hasta e! A m a z o ­
nas, llevándolo de la mano hasta el ta iveg del Putumayo.

El judío había alcanzado su objetivo m áxim o. Co­
lombia se colocaba cerca. El Ecuador se aislaba y perdía 
su jugada mediocre con la cual quiso ev ita r la fron tera  pe­
ruana en el Putumayo, demarcando su vecindad con Co­
lombia, sin darse cuenta que, bajo el guante blanco de sus 
diplomáticos, se ocultaba la garra del mercader sin pudor.

Quedó derrotado el Ecuador. Derrotado en toda la lí- 
nea- Y quedó absorto. Y lloró como un arrepentido. Lloró 
am argam ente la deslealtad de C o lo m b ia ..........
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El rompim iento de hostilidades del peso oro con el men­
guado sol peruano que circulaba en Loreto, se inició ape­
nas se encontraron en el Trapecio.

El peso òro escrutó todos los flancos. No descuidó n in ­
gún objetivo. Loreto se . sintió atacado violentamente. Su 
comercio se desvalijó. Sus industrias sufrieron pérdidas 
considerables. Sus puertos dejaron de producir. Las adua­
nas se arruinaron. El capita l loretano sufría  la m áxim a 
crisis. El traba jador perdió todas sus fuentes de produc­
ción.

Esos fueron los resultados que dió el I ratado Salo­
món— Lozano. A rru in a r  a un pueblo indefenso destruyen­
do su balanza comercial. Bloqueo económico de Colombia 
con su peso oro, petulante, odioso, im peria lista.

Las incipientes industrias de la zona am azónica de­
jaron de ser la fuente de producción de sus mercados. El 
peso oro se encargó de echar a perder todo negocio esta­
blecido.

La situación económica de la región, en 1930, ofrece 
un hallazgo precioso en la organización de elementos de 
producción. El capita l y el traba jo  se unieron y se so lidari­
zaron para fo rm ar un solo frente de defensa recíproca. 
M arx, se hubiera maravillado. Capital, y trabajo, factores 
esenciales de la producción, marchando so lidariam ente: 
Los grandes centros de producción no saben todavía cómo es 
posible un ir en un solo frente el capita l y el traba jo , cons­
titu idos hasta hoy en factores antagónicos. Loreto pudo 
hacerlo. Un enemigo común les obligó. Un peligro común 
acercó a esos dos factores que habían pérmanecido en lu­
cha constante. El capita l loretano invertido en el comercio 
e industrias, convertido en fuerza viva de la producción re­
gional, fué atacado por el peso oro con leyes especiales. 
Leyes exclusivamente ad-hoc para a rru in a r la balanza eco­
nómica de la zona. Por otra parte, el Perú contribuyó a 
ese peculado, entregando el puesto de control sobre el gran 
río. Y se cruzó de brazos ante la tragedia que sufría  su co­
lonia amazónica. Ante  tal situación el capita l y el t ra b a ­
jo, solidarizados buscaron la defensa propia: Expulsar al 
peso oro del Trapecio. Porque la acción loretana sobre Le­
tic ia  esconde este secreto económico que es su fac to r fu n ­
damental. Los loretanos no actuaron solamente impelidos 
por amor a la tierra, a esa tierra  esencialmente loretana,
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ellos saben que no precisa la acción violenta para expulsar 
a cualquier potencia extraña de sus intereses regionales. 
La acción nacionalista está en germen. Más tarde escu­
charemos el g r ito  de libertad plena que Loreto ha de a l­
canzar cualquier día próximo.

Defenderá su tierra.
• f |  i f

Defenderá su nacionalidad am azónica sobre el anda­
miaje form ado por los gangsters en más de un siglo de dis­
cusiones.

Para la conquista de sus fronteras nacionales no nece­
sitará de las armas. Se proclam ará libre, independiente y 
soberano, en ejercicio de todos los derechos. Y los pueblos 
vecinos se verán en la obligación de antic iparse a recono­
cer al nuevo Estado americano. Loreto será libre. Libre 
por su propia voluntad. A m parado  en el mismo Derecho 
Internacional Público. La Libre Determ inación de los Pue­
blos, es un precepto elemental de derecho. Y  Loreto sabe 
interpretarlo. A rrancará  a los discutientes de Am azonas, 
todo el falso derecho en que se escudan sus pretensiones. 
A rrancará  a toda esa zona que hasta hoy es considerada 
como tierra  de nadie.

Por eso, la acción de Leticia, im plica otro factor. Un 
móvil más efic iente en defensa de sus propios intereses. Los 
intereses económicos. '

El capita l y el trabajo, o sea, el patrón y el pro letario , 
operaron solidariamente. Unos y otros se defendieron no 
como hombres, sino como elementos de producción, como 
factores de economía para equ il ib ra r la ba lanza comercial 
en defensa de la producción. El cap ita l y el tra b a jo  en un 
solo frente de defensa colectiva. La defensa social in te ­
gral.

Ya no es posible in terpre tar una acción popular como 
un simple m ovim iento romántico. Ya no cabe el p a tr io t is ­
mo simplista como un amor a un trapo nacional y  a la can­
ción patriótica. Ni los colores de la bandera, ni la solem­
nidad más o menos fúnebre del himno, conmueven a las 
masas. La acción popular de hoy se produce como defen­
sa de su economía. El pa tr io tism o es un d is fraz  que se usa 
para conmover a pocos. De sentim iento se conv irt ió  en pre­
texto, de emoción en modus vivendi. El pa tr io tism o s im ­
plista ya no existe. La em oción-patria  ha desaparecido en 
las nuevas generaciones. Es la emoción económica la que
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sostiene el criterio-frontera, el concepto-patria. Una espe­
cie de reacción nacional se opera en todos los países, sin 
limitaciones perimétricas de frontera como emoción s im ­
plista, romántica. Porque el patrio tism o romántico ha des­
aparecido. Cayó fu lm inado  en las trincheras de la gran 
guerra. Los pueblos de la post-guerra, ya no son patriotas
sentimentalmente.

La reacción patrió tica  ha tom ado otro ca lif ica tivo . Se 
llama nacionalismo.. N ac iona liza r todo. Protección nacio­
nal. Protección a la producción nacional, al capita l y al 
trabajo  nacionales, a la industria nacional. Una reacción 
económica ha reemplazado al sentim iento-patria . A l pa­
triotismo, el nacionalismo.

La defensa se enfoca de acuerdo con las necesidades 
del presente y las perspectivas del fu turo . Defensa econó­
mica, o guerra económica. Ofensiva y defensiva.

La vieja Europa se debate en una guerra económica 
sin tregua. Ita lia , A lem an ia  y Rusia han impuesto sus 
planes sobre el te rr ito r io  nacional de cada una, cerrando 
sus fronteras económicas a la producción extranjera. I ta ­
lia con su plan fascista. A lem ania  con su nacional-socia­
lismo. Ambas encerrándose en un secretismo to ta l y recha­
zando la extranjera. Rusia levantándose sobre sus castillos 
revolucionarios y aplicando,^ antes que nada, su plan de 
acción inmediata de defensa al fac to r de economía na­
cional.

Ni Ita lia , ni A lem ania, ni Rusia consideran al elemen­
to hombre como facto r simplemente humano. Lo estudian 
como elemento traba jo  o capital. Y  lo defienden o atacan 
según sea nacional o extranjero.

En el sistema económico, existe el concepto e x tra n ­
jero.

9

La lucha no se sostiene por el sen tim ien to -pa tr io tis ­
mo, sino por el criterio-economía. Ya no es la in tegridad 
territo ria l, la d ign idad patriótica, ni el sentim iento-patr ia  
lo que conmueve a las masas. Es el concepto riqueza, eco­
nomía, lo único que puede m ov iliza r elemento hum ano de 
defensa. Lo demás es una m entira  grotesca. Los pueblos 
no defienden fronteras solamente por el sentim iento-patria . 
Las defienden, porque dentro de ellas, está el proteccionis­



80 AN ALES DE LA

mo económico, con todas sus industrias y sus problemas, 
que implica y encierra al elemento hum ano (1 ).

La patria de nuestros mayores, la de nuestros héroes, 
la de nuestros proceres; esa patria  plasmada en una m ujer 
de *madera, vestida con la bandera, armada de sable, y con 
un bom billo en la mano, ya no conmueve a nadie. El con­
cepto patria-po lít ica , simplemente, ha muerto. Pero super­
vive el concepto patria-tierra. T ierra  como fuente de pro­
ducción. Existe el concepto patr ia -industria . P a tr ia - fá b r i­
ca. Patria-trabajo. Patria-riqueza, que se plasman en este 
princ ip io : Patria-capita l y patr ia-trabajo .

La defensa temitoria l no se la sostiene solamente por 
el elemento cariño al suelo. La tierra  como am or p a tr ió t i­
co no promete nada. La tierra como defensa económica es 
un imperativo al que necesariamente se obedece.

Las acciones de armas de nuestros días lo co n firm a n :
Leticia es elemento económico. Es fac to r producción. 

Es la llave de todas las fuentes de riqueza de Loreto.
Un d ip lom ático  peruano me d ijo : A l Perú no le im p o r­

ta la presencia colombiana en el Trapecio. Lo que le im ­
porta es su gestión comercial. Y  en un momento de des­
cuido me expuso la tesis peruana en las discusiones p ró x i­
mas:

O

Prohibir a Colombia el establecim iento de un puerto 
comercial en Leticia.

Cuando acentué la posible resistencia colombiana, me 
contestó: Es que le impondremos. Estamos en situación de 
poder hacerlo. Que Colombia continúe en el Trapecio, no 
importa. O importo poco. Lo que nos im porta  es saber có­
mo ha de continuar. Puede hacerlo m ilita rm ente . Esta­
blecer un puerto m il i ta r  o de cualqu ier carácter, pero no 
comercial. La lucha es económica. Y  nos defenderemos.

En las palabras del d ip lom ático  peruano está todo el 
problema. Está el concepto patria-riqueza. Patria-protec­
ción comercial. Pero no patria-am or.

En el Chaco se ha luchado no por conquista te rr ito r ia l.  
Se peleó en defensa económica paraguaya o boliv iana. La

(1) Este libro fue escrito en 1935.
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tierra chaqueña no es amor patriótico. Es defensa econó­
mica. Es patria-petróleo.

En M éxico no es revolución política-sentim iento, la que 
impera. Es revolución económica-social. Es reivindicación. 
Es nacionalismo comercial. Protección a la riqueza na­
cional.

Los movimientos políticos de partido se enfocan hacia 
la solución de las economías nacionales.

El Unirismo estudia la form a de mejorar e independi­
zar la producción colombiana. De protegerla ante el cap i­
tal extranjero imperialista, y mejorar el t ipo de vida del 
trabajador.

El Aprism o es fundam enta lm ente  económico. N in g u ­
no de sus postulados se aísla de este objetivo. M e jo ra r la 
producción, incrementarla y protegerla. Guerra al impe­
rialismo. A l imperia lismo económico. El estudio y ap lica­
ción del sistema marxista, preocupan 'más que la fó rm ula  
de patria-universo de Barbusse.

Protección al capita l nacional y al traba jador crio llo 
y control al capita l extranjero, son postulados apristas.

Las leyes de Economía Política, dice Haya de la Torre, 
son inalterables. El capita l y el traba jo  son dos factores de 
riqueza que apremia compaginarlos.

"El capita l extranjero form a parte de nuestra econo­
mía. Hay que tolerarlo, controlándolo. Atacamos al im ­
perialismo. Pero no nos divorciamos con el capita l e x tra n ­
jero. Si necesitamos maquinarias, y no las producimos, es 
obvio comprender la colaboración del capita l extran jero  en 
el progreso de la riqueza nacional".

Las relaciones internacionales son inútiles si ellas no 
enfocan una colaboración m utua en defensa de la econo­
mía de los pueblos.

Por eso, todos los Tratados diplomáticos, diferentes 
han pactado entre los Gobiernos hasta el año 32, adolecen 
fundam enta lm ente  de los Tratados Internacionales, que se 

, de graves d if icu ltades cuyo a llanam iento  es urgente.
El T ra tado de Versalles es im practicable por a tacar al 

sistema económico de A lem ania.
El T ra tado colombo-peruano es incom patib le  con la 

realidad económica de la zona com prom etida en él y, por 
lo mismo, no puede surtir efectos pacifistas m ientras per­
sista el peligro de la invasión im peria lis ta  del peso oro.
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Por eso hubo solidaridad en Loreto. Capita l y traba jo
nacional y extranjero actuaron unidos.

Si se desmadeja la acción, encontramos que, en la 
captura de Leticia, se tram aron todos los hiíos del sistema
aprista.

Capital extranjero se compagina con el postuíado 
aprista, mientras sea colaboración, fac to r de economías, de
riqueza nacionales.

En Leticia actuó el capita l ex tran je ro : jud ío  y chino. 
Y actuaron defendiendo el sistema económico loretano. 

Actuó  el traba jador crio llo  en defensa de su mercado. 
La cuestión d ip lom ática  es, simplemente, un medio. 

La integridad te rr ito r ia l un pretexto. La em oción-patria , 
una farsa. La realidad está en el concepto patr ia -r iqueza. 
En ambos pueblos: en Colombia por su expansión com er­
cial. En Loreto por su defensa económica.

La moral internacional determ ina la justic ia.
Se anula la protesta conservadora co lom biana a la re­

visión del Tratado. Y se anula por carecer de fundam ento  
económico y equitativo.

No será posible la paz continenta l m ientras perduren 
los Tratados d ip lom áticos que desequilibran la ba lanza co­
mercial de uno y otro pueblo.

Y los conservadores que defienden el concepto de pa­
tria-am or, fracasarán, si en su defensa no anteponen el 
concepto de patria-riqueza.

Pero patria-riqueza dentro de la solidaridad con tinen­
tal. Dentro del recíproco apoyo comercial, sin la acción 
del gángster, cuyo móvil es a rru in a r  al pueblo donde actúa 
y cuyo imperativo moral es el odio.

El concepto patr ia -r iqueza cabe, solamente, dentro  de 
la democracia internacional.

La d ip lom acia peruana no descubrió el problem a eco­
nómico en n inguna de las discusiones sostenidas con Co- 
iombia a raíz del conflic to  leticiano. Pero Loreto ya lo des­
cubrió en Río Janeiro.
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I N F O R M E

Señor Decano:
He estudiado con detenimiento la Tesis previa ai grado 

de Doctor que ha presentado el Sr. Alfonso Avílés Robalíno, 
y me cumple hacer presente a üd. que, en mí opinión, me­
rece ser aprobada»

Hay en ella algunos méritos: se ha realizado una in­
vestigación original de gran importancia, y para llevarla a 
cabo, el Sr» Aviles lo ha hecho con criterio observador e 
inteligente. Digo esto, porque en el curso de su trabajo, he 
observado que, aparte de la dedicación necesaria, ha mante­
nido un criterio recto y ecuánime en el análisis de los resul­
tados. Esta actitud mental es rara de observar en el estudiante 
que, en general, por su poca experiencia, no pesa la realidad 
con un sentido crítico.

Por estas razones, aparte de mí criterio enteramente 
favorable al trabajo, me permito insinuar al Honorable T r i ­
bunal, la conveniencia de su publicación, pues la Tesis del 
Sr. Avílés, constituye una muy aprecíable contribución de 
Clínica Psiquiátrica.

Este es mí parecer, salvo el más acertado del señor De­
cano.

Quito, junio 18 de 1937.
(f.) Julio Endara.

i



DEDICRTORIR

R la memoria de mis queri­
dos padres.

R mis hermanos, que han 
hecho sus veces.

R mi distinguido maestro Dr. 
Julio Endara.



IN T R O D U C C IO N

Dedicar un esfuerzo a quienes supieron encauzar nues­
tras vidas y orientarlas — santa, desinteresadamente— hacía 
la consecución de un ideal profesional, es, no sólo una egoís­
ta satisfacción sino un sagrado deber de gratitud.

Por eso, el modesto trabajo de Tesis que hoy pongo 
en consideración de la Honorable Facultad de Medicina, tiene 
para mí un hondo sentido de fruición espiritual, que no he 
podido ni he querido dejar de exteriorizarlo, dedicándolo a 
mis queridos padres (ín memoríam); a sus fíeles continuado­
res en la obra educacional: mis hermanos y a todos mis 
maestros en la persona del distinguido Profesor Julio Endara.

Tod os ellos obligan mi reconocimiento, pues han con­
tribuido a mi formación, ora con el ejemplo vivido de sus 
virtudes, ora con las sabías enseñanzas y los consejos pru­
dentes.

Seame permitido pues, evocar, una vez más, el recuer­
do del dulce calor hogareño, en donde aprendí el camino 
rectilíneo del bien obrar, y que mí nostalgia vague por las 
salas de nuestro viejo e inolvidable Hospital «San Juan de 
Dios», que guardan el secreto de la muchachada estudiantil 
y de su inquietud científica, y entre cuyos vetustos muros
se fueron deshojando — en buena hora— los mejores días de 
mí juventud.
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La primera dificultad con que tropieza el estudiante, 
luego de abandonar las aulas universitarias, es la de encon­
trar un tema para su Tesis doctoral. Un tema adecuado a 
la especialidad a que su afición le ha inclinado, y que por 
su novedad e inmediata aplicación práctica desafie la polilla 
de los viejos archivos y la roña del tiempo, de las que buena 
cuenta pueden dar muchísimos de estos trabajos.

En el presente caso, mis temores quedaron satisfactoria­
mente resueltos, gracias a la feliz elección del asunto y la 
eficiente ayuda que en todo momento recibí de mí Director 
de Tesis, sin cuya iniciativa y orientaciones, harto difícil me 
habrí sido dar término al propósito con sólo mis esfuerzos.

En efecto, conociendo el Dr. Endara la predilección que 
yo senda por los estudios psiquiátricos, me insinuó la idea 
de poner en práctica el método del «Perfil Psíquico» de Ro- 
ssolímo, en la investigación de la capacidad mental de los 
anormales, previendo el buen rendimiento que podía dar, tan­
to como auxiliar para el diagnóstico en las enfermedades 
mentales, como para el control y marcha de las mismas.

Tengo para mí que no fueron defraudadas las esperan­
zas de mí Maestro, pues sí bien es cierto que el método tiene 
sus deficiencias y su aplicación dificultades — como expone­
mos ampliamente en el capítulo dedicado a la «crítica»— no 
es menos cierto que así y todo, es un magnífico medio para 
orientar diagnósticos inciertos o aseverar los ya hechos; in­
formarnos sobre la marcha favorable o desfavorable del mal, 
etc., etc. T an to  que en las nuevas Historias Clínicas de 
nuestro Manicomio, se ha incluido ya el cuadro ad -h o c  de 
Rossolímo, a fin de que conste esta parte del examen y se 
continúe sistemáticamente empleando en todo enfermo que 
ingrese al establecimiento.

El «Perfil Psíquico de Rossolímo» es un método analí­
tico por el que se investiga las diversas actividades psíquicas 
y después de valorarlas se resuelve en un gráfico numerado 
de cero a diez, en el que es fácil informarse de un golpe de 
vísta, sobre la ausencia (0), la capacidad máxima (10), o la 
deficiencia (de \ a 9) de dichas facultades.

Los trabajos de «Tests» llevados a cabo entre nosotros, 
se habían realizado, hasta este momento, en adultos y niños 
normales.

Que yo sepa, pues, es el primer ensayo que se realiza 
en el Ecuador entre los anormales mentales.
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No es de extrañar, desde luego, la falta de difusión de 
este método, pues aún en Europa se han realizado muy es­
casas pruebas, debido quizás a lo trabajoso del procedimiento 
(tres días consecutivos para cada observación), ya también 
a la falta de material estandarizado, por lo que cada examí- 
dor tiene que construirse las múltiples piezas de que consta 
el material de examen.

Para nuestras observaciones lo hemos fabricado según 
las indicaciones que da el autor y a medida de nuestras es­
casas aptitudes, habiendo tomado parte además, algunos ar­
tistas de la localidad, en aquellos objetos que se necesitaba 
de sus cualidades estéticas y pictóricas.
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II

LA P S IC O M E T R ÍA

La tendencia especulativa de las antiguas investigaciones 
científicas, revélase sobre todo en el estudio de la Psicología, 
cuya máxima aspiración se reduce a descubrir el mecanismo 
del alma humana, siguiendo para ello el camino de la dis­
cusión metafísica.

El avance siempre creciente de las modernas orienta­
ciones que toma como punto de partida la observación y la 
experimentación, ha logrado situar el problema en un plano 
independíente del anterior, convirtiéndose en una ciencia na­
tural biológica, que trata de poner sus adquisiciones al ser­
vicio de las necesidades prácticas de la humanidad.

He dicho en un «plano independíente» y no «opuesto», 
pues tengo para mí que la Psicología experimental, como 
observa Chleusebaírgue, no es otra cosa que la continuación, 
por otros derroteros, de la misma investigación que ya desde 
Aristóteles preocupaba a los grandes espíritus.

En efecto, después de la feliz iniciación de Guillermo 
Stern, la Psicología encuentra nuevos caminos de investiga­
ción: no se trata ya de establecer las relaciones de «parale­
lismo» existentes entre los fenómenos psíquicos y los físicos 
capaces de variar sin mutua infíuencíacíón, ni de sentar 
leyes generales de «ínteraccíonísmo» entre el alma y el 
cuerpo.

Dando de mano al debatido problema de la esencia del 
hombre, Stern propone considerarlo como «organismo» y 
como «persona». Gomo organismo, el individuo es un con­
junto de órganos susceptible de ser estudiado anatómica y 
fisiológicamente; como persona, es una unidad biológica fun­
cional indivisible, en la que es posible estudiar momentos, 
pero no elementos.

Así nació la verdadera Psicología Experimental, que sin 
prejuzgar sobre el origen común de estos dos órdenes de
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actividades, separa las funciones orgánicas, elementales o 
fisiológicas, entregándolas a la Fisiología, y tomando para 
sí el estudio de las funciones personales, integrales o psico­
lógicas.Deslindada, pues, de esta manera la Psicología Práctica 
de la Escolástica, comienza a acercarse a las ciencias natu­
rales, en cuanto toma de estas su método inductivo, acep­
tando la realidad de los fenómenos psíquicos frente a los
fenómenos físicos.

Tanto  los unos como los otros, son susceptibles de des­
menuzarlos, de reducirlos a elementos para facilitar la obser­
vación y descripción de los mismos, y de ahí remontarse a 
las causas.

No se trata de conjeturar y deducir, sino de describir e 
inducir.

Mas, para esto es necesario comparar los fenómenos 
psíquicos entre sí, mensurarlos y referirlos a una unidad de 
medida, cosa que no podremos conseguirlo, sí no se los es­
tudia previamente en muchos, muchísimos sujetos; sí no se 
forman estadísticas de los resultados; sí no se buscan los 
términos medios: estudio al que está dedicada la «Psicome­
tria».

Por otra parte, los fenómenos psíquicos tienen de carac­
terístico su constante movilidad y devenir, siendo necesario, 
por lo tanto, estudiarlos en el mismo individuo pero a través 
de su desarrollo genésico: estudio que nos conducirá a la 
«Psícogenia».

Una prolongación acertada cuanto fecunda en datos de 
valor, es la aplicación de estos principios a la Medicina y la 
Pedagogía, en orden a inquirir, medir y clasificar, ora las 
aptitudes físicas ora la inteligencia, por medio de los llamados 
«Tests».

Antes de seguir adelante, se me permitirá una digresión 
que se hace indispensable.

Es muy distinto el concepto que se tiene de la inteli­
gencia en la vida diaria, del que corresponde en Psicología. 
Cuando hablamos de un hombre inteligente, incluimos en este 
concepto, no sólo su «disposición intelectual congènita», sino 
además el «grado de cultura» alcanzado, fusionando de esta 
manera el factor «endógeno» y el «exógeno».

Eí concepto psicológico de la inteligencia, queda fiel­
mente definido por W^alther, cuando nos habla de la «aptitud
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general de adaptación y de asimilación de ciertos conceptos»; 
o como hace notar acertadamente Lípmmann: «atribuimos 
inteligencia a un individuo en una determinada rama de ac­
tividad, cuando posee una capacidad funcional que le permite 
comportarse en relación con los problemas' de ella de una 
manera autónoma y activa; es decir, cuando frente a un caso 
concreto, orienta el hombre su conducta no sólo con relación 
a lo heredado, aprendido o imitado por él, sino adecuada­
mente también a la cosa o aí objetivo».

Por esto, las pruebas de inteligencia a que nos refería­
mos antes, se han dividido en dos grupos: «tests» de inteli­
gencia propiamente dicha y tests de instrucción.

Los primeros son aquellos que miden la aptitud congè­
nita, las disposiciones naturales independientes del saber ad­
quirido en la escuela o en la vida práctica, y los segundos, 
los que ponen de manifiesto los conocimientos obtenidos y 
controlan los progresos del aprendizaje escolar o del viven­
cia!.

Me adelanto desde ya, a la objeción que podría hacerse 
y es que, para los tests de inteligencia (sobre todo los no 
verbales), no se necesitan los conocimientos escolares; mas 
no así para los tests de instrucción, ya que la inteligencia 
tiene que intervenir, e interviene de hecho en la adquisición 
de los nuevos conocimientos, estando por tanto subordina­
dos, en parte, a la aptitud mental innata.

La dificultad, a decir verdad, no es de las mayores, sí 
se tiene en cuenta que estas pruebas son para hacerse pe­
riódicamente y en circunstancias análogas, a fin de establecer 
un balance de progreso entre dos o más períodos.

Además, se aconseja en esta cíase de mensuracíones, 
poner en práctica tanto ios tests de inteligencia como los de 
instrucción, pues ambos se complementan y ayudan para 
darnos un mejor concepto cualitativo y cuantitativo de los 
conocimientos y del poder mental del examinando.
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I I I

LOS T E S T S  M E N T A L E S

La palabra «Test» fué introducida en Psícometría por 
el americano Jaime Me. Keen Cattelí, quien la usó por pri­
mera vez en una serie de diez pruebas publicadas en su libro 
«Mental Tests and Measurement», que apareció en 1890.

Muchos autores sitúan los orígenes de la Psícometría en 
una época anterior, queriendo ver en eí último párrafo del 
«Emilio» de Rousseau un ejemplo típico de test mental apli­
cado por un padre a su hijo.

Como quiera que éste sea un caso de iniciación teórica 
de la Psícometría, no podemos remontarnos más allá de 1883 
y 1885, en que Galton y Ríeger, respectivamente, efectúan 
la medición práctica de algunas facultades mentales en varios 
sujetos. (Ríeger: «Conferencia acerca de la descripción de de­
ficiencias de la inteligencia a consecuencia de lesión cere­
bral».— 1885).

Sigue luego, casi sin interrupción, una pléyade de psi­
cólogos y pedagogos dedicados a esta clase de ensayos, entre 
los que citaremos a Münstemberg en 1891; Bolton en 1892; 
Ríce en 1893; Bínet y Ferrari en 1896; Ebbíngaus en 1897; 
Vaschíde, Pieron y Toulouse en 1904, etc.

Pero el método mejor aceptado, y cuyo elogio se lo hace 
él mismo con su universalidad, es el ideado por Bínet para 
medir la inteligencia infantil; método que, a pesar de las re­
formas y revisiones de que ha sido objeto posteriormente, 
no han hecho variar la idea fundamental, que según el mis­
mo autor ha sido la siguiente: «inventar un gran-número de 
pruebas, fáciles de llevar a la práctica, realizables en breve 
espacio de tiempo y dispuestas en orden de dificultad; ensa­
yar esos tests en gran número de niños de edades diferentes, 
anotando los resultados; buscar pruebas que sírvan para una 
edad determinada y que los niños más jóvenes, aunque no 
sea más de un año, sean incapaces de realizar; formar de
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esta suerte una escala métrica de inteligencia, que permita 
averiguar: si un sujeto dado tiene la inteligencia correspon­
diente a su edad; sí está adelantado o retrasado respecto de 
ella, y a cuantos años o meses puede reducirse su adelanto 
o retraso»*

En 1910, Whípple lanza la idea de aplicar en grupo 
algunos tests mentales, apareciendo poco después la primera 
serie de pruebas colectivas para medir la inteligencia gene­
ral, elaborada en la Universidad de Líand Stanford Júnior 
(California), por el Dr. A. Otís, bajo la dirección de su maes­
tro el Prof. Terman.

Por esa misma época (1909) aparece el novísimo mé­
todo del «Perfil Psicológico» ideado por Rossolímo, Director 
del Instituto de Neurología de la primera Universidad del 
estado de Moscou.

Este autor propone la exploración aislada y cuantitativa 
de la mayor parte de las capacidades psíquicas por medio 
de una serie de trescientas ochenta pruebas, clasificadas por 
grupos, e inscritas luego en una sugestiva gráfica a la que 
Rossolímo llama «Perfil Mental» o Psicológico. Por este 
método es posible darse cuenta de inmediato, sobre la pre­
sencia o ausencia de tal o cual capacidad mental. Los tests 
de aplicación colectiva, tomaron grande incremento durante 
la guerra de 1914 a 1918, sobre todo en vísta de los m ag­
níficos resultados obtenidos con el «Army Test» de que se 
valió Estados Unidos para seleccionar los soldados y oficía­
les de las distintas reparticiones de su ejército. Método que 
fué elaborado por la memorable comisión compuesta por 
Terman, Wípple, Haínes, Wells, Bínghan y Goddard, presi­
dida por Jerkes.

A partir de este momento, el estudio de tan importante 
materia se intensifica a tal punto, que bastará recordar la 
apreciabíe suma de tres mil a que llegan los tests elabora­
dos, y la preferente atención que se les ha dispensado tanto 
en congresos nacionales como internacionales.

Hemos historiado brevemente la evolución de estos mé­
todos, pero no llegamos aún a fijar conceptos sobre su na­
turaleza.

Qué son, pues, en último término los Tests?
Píeron los define diciendo que «son pruebas destinadas 

a caracterizar un individuo desde un punto de vísta deter­
minado».
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Según Claparéde, el test es una «prueba que tiene por 
objeto la determinación de un carácter psíquico o físico de
un sujeto»*Níhard se muestra más explícito y define los tests di­
ciendo que «son pruebas con carácter de experiencia científica, 
a las cuales se somete un sujeto o un grupo de ellos con 
el fin de medirles, o por lo menos clasificarles en relación 
con las aptitudes físicas o mentales».

Stern llama tests «al planteamiento de un problema bien 
delimitado que debe conducir a la demostración de una dis­
posición psíquica determinada».

Ampliando nuestra definición que dejamos esbozada en 
el primer capítulo, diremos que los tests mentales son prue­
bas psicológicas objetivas y estandarizadas, que tienen por 
objeto sondear la mentalidad individual o colectiva, a fin de 
medirla o clasificarla, en su totalidad o determinadas apti­
tudes.

De donde se desprende que habrá varías clases de tests.
Según que se apliquen separadamente a un individuo o 

a varios en conjunto, serán individuales o colectivos.
Según las funciones psíquicas que se trate de investigar, 

los tests serán Analíticos o Sintéticos. Los primeros son 
aquellos que tienen por objeto el estudio de las diversas fun­
ciones psíquicas separadamente. Los segundos investigan la 
mentalidad global del sujeto.

Por último, sí tomamos en cuenta la finalidad práctica 
a que los dedicamos, o lo que se llama el Sector de Inves­
tigación, los tests se dividirán en:

Tests Psiquiátricos, que tratan de investigar, constatar 
o medir las desviaciones mentales.

Tests Pedagógicos, que buscan las diferencias mentales 
dentro de la normalidad, a efecto de estructurar debidamente 
las clases; medir y seleccionar las aptitudes o la capacidad 
mental de los educandos, etc., y

Tests de Trabajo o teíergéticos, que investigan las di­
versas correlaciones de aptitud para la mejor aplicación de 
la energía psíco - física del hombre, la selección y orienta­
ción profesional, etc.
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I V

M E T O D O  DE R O S S O L IM O

Un ensayo plausible de establecer tipos psicológicos 
complejos entre las diversas clases de niños anormales y 
adultos enajenados, sirviéndose de los resultados de las prue­
bas psicológicas, como decíamos ya, es el hecho por Rosso- 
límo, de Moscou, con su complicado método del «Perfil 
Psíquico». Es éste un método de estimación cuantitativa de 
los procesos psíquicos, en el que se determina el grado o 
fuerza de nueve procesos psíquicos, cuyo desarrollo máximo 
está subdívídído en diez décimas partes. Estas diez partes 
corresponden a otros tantos problemas o preguntas de que 
consta cada uno de los nueve procesos psíquicos.

Los resultados de la investigación de cada facultad exa­
minada, son marcados por los signos +  y — en la linea 
adjunta que presenta el cuadro especial para cada sujeto exa­
minado. Luego, en una gráfica que tiene al lado, se índica 
por puntos los resultados medios de las diversas pruebas de 
cada facultad, y por cruces los resultados de las pruebas de 
reproducción repetida en las investigaciones sobre la me­
moria. Uniendo luego estos puntos y cruces, se obtiene 
una línea quebrada (curva del grado evolutivo de los di­
versos procesos psíquicos) que constituye el «perfil psíquico 
del individuo». Este mismo perfil puede presentarse sin­
téticamente en gráficas reducidas a las facultades principales, 
en las que se presenta o señala por un punto el término 
medio resultante de las diversas investigaciones respecto a 
cada facultad.

Tenemos, pues, en este método un medio de apreciar 
de una manera objetiva y sistemática, y por tanto, bastante 
líbre de la influencia del observador, el grado de perturba­
ción de las diversas facultades mentales, condición que nos 
permite hacer valoraciones diagnósticas muy precisas.

El método ha sido aplicado por Rossolímo a 107 niños, 
de ellos 18 retrasados, 53 poco adelantados, 3 inestables, 9
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holgazanes, 11 viciosos y 13 asténicos. Según el juez Oísos 
se emplea ya también como rutina en el examen de los niños 
delincuentes del Tribunal para jóvenes de Chicago.

En realidad, el perfil psíquico de Rossolímo no es más 
que la aplicación sistemática de numerosas pruebas mentales 
de varios autores, que se dirigen a investigar aisladamente 
las diversas facultades mentales que la moderna psicología 
experimental ha disgregado más o menos artificialmente en
la inteligencia.

Iremos detallando los métodos empleados por Rossolímo
para estudiar cada facultad mental.

L — A t e n c i ó n

Para estudiar la concentración de la atención emplea 10 
cartones de 10 por 22 ctms« con figuras diversas formadas 
por agujeros. Debajo de estos cartones, se coloca un papel 
y luego un cartón acolchonado con tela y se hace que el 
sujeto vaya pinchando el papel con una aguja, que irá pa­
sando a través de todos los agujeros. Luego se comprueba 
por transparencia, superponiendo el cartón agujereado al pa­
pel, sí no ha dejado ningún agujero sin atravesar, en cuyo 
caso ha pasado esa prueba con signo positivo. El agujero 
por el que debe empezar a perforar será marcado con un 
círculo. (Serie de tarjetas marcadas con la letra «A»).— Para 
probar la concentración de la atención con elección se em­
plean los mismos cartones, en cuyo respaldo se marcan con 
un círculo unos agujeros, y los otros con una cruz, debiendo 
el sujeto perforar sólo los que van marcados con una cruz.

Para probar la concentración de la atención, a pesar de 
la distraccíónt se intenta desviarle la atención, mientras per­
fora las tarjetas primeras, ya presentándole estímulos ópticos 
(diversos objetos) o acústicos (ruidos, toses, campaníllazos, 
etc.) y haciéndoles preguntas.

Sí se desea investigar la extensión de la atención (aprehen­
sión en realidad), se utilizan otros diez experimentos de apli­
cación de la atención a varios estímulos simultáneos, que exponemos a continuación.

Io. Consiste en copiar simultáneamente con la mano
derecha y la izquierda dos dibujos sencillos diferentes (signos). (Véase tarjeta N°. 1).
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2o. Se cuentan los nueve puntos de una tarjeta y du­
rante el recuento, el experimentador golpea tres veces bajo 
la mesa, y luego de haber acabado de contar, se pregunta 
al sujeto qué pasó mientras él contaba*

3o. Se pide al examinado que describa la figura de la 
tarjeta N°. 2 y luego se le pregunta sí en el borde de la 
tarjeta había algo más dibujado. (Un círculo con una cruz).

4o. Se dice que copie la serie de pequeños signos de 
la tarjeta N°. 3: el grupo izquierdo, de izquierda a derecha, 
y el derecho al revés.

5o. Se emplea una tarjeta cuyo borde está marcado con 
puntos negros y en el medio tiene pintadas cinco casitas y 
cuatro árboles (tarjeta N°. 4). Se dice al niño que cuente 
las casas y árboles y luego se le pregunta sí lo que ha 
visto estaba en una tarjeta común o sí tenía algo en los 
bordes.

6o. Se hace que el sujeto díga los días de la semana, 
en sentido inverso o directo, regándole que al pronunciar el 
viernes y el miércoles, cierre los ojos.

7o. Se ruega al sujeto (el cual tiene un lápiz en cada 
mano) que copie las líneas horizontales con la mano derecha 
y las verticales con la izquierda. (Tarjeta N°. 5).

8o. Se manda al sujeto dar un golpe con la mano iz­
quierda y dos con la derecha, debiendo coincidir el primero 
en ambas. Luego otro con la izquierda y tres con la dere­
cha, y así sucesivamente, aumentando uno cada vez con la 
derecha y haciendo coincidir el primero de la derecha con
el que da la izquierda, hasta que ésta llegue a dar cinco
golpes.

9o. Se hace que el sujeto dibuje las figuras de la tar­
jeta N°. 6 a la vez que dice los días de la semana en la 
serie directa o inversa.

10°. Se hace contar alto hasta siete, y cuando dice
uno, dará el sujeto siete golpes; cuando dice dos, dará seis
golpes; cuando tres, dará cinco, y así sucesivamente.

II.— V o l u n t a d
t

Se investiga aquí realmente la voluntad como capacidad 
de vencer al automatismo y a la sugestión.
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A) Resistencia al automatismo.— Se emplean diez prue­
bas. Ia. Cuaderno de quince páginas con una línea en cada 
página, las diez primeras cada vez mayores y las cinco úl­
timas iguales. Se va enseñando al niño cada línea durante 
tres a cinco segundos y preguntándole sí es mayor. (Serie
de tarjetas «B»).

2a. Se ruega aí niño que vaya golpeando la mesa al
mismo tiempo que el experimentador. Al cuarto o quinto 
golpe se suspende y sí el niño sigue golpeando dos o más 
veces después, la prueba es de resultado negativo.

3a. Se dice al sujeto que vaya repitiendo los números 
que dice el experimentador, en igual tono que éste (21, 22, 
23, 24, 25), y al llegar aquí el experimentador sigue, pero 
dícíéndolos en voz baja. Sí el sujeto sigue en voz alta, la 
prueba es negativa.

4a. Se manda aí sujeto contar, siguiendo aí experimen­
tador, que cuente desde setenta a ochenta y de aquí pasa a 
noventa y uno, etc. El automatismo se revela sí el sujeto 
sigue contando 81, 82, etc.

5a. Se dice al sujeto: «Vamos a dar juntos diez gol­
pes en la mesa», y el experimentador da más de diez. Sí 
el sujeto no se para a los diez la prueba resulta negativa.

6a. Se hace que el sujeto repíta detrás del experimen­
tador «Be-te, be-te, be-te»; entonces se detiene el experi­
mentador y sí el sujeto continúa, es signo de automatismo.

7a. Se enseña al sujeto la tarjeta N°, 7 que contiene 
varías figuras sencillas durante tres a cinco sagundos, y 
luego, enseñándole otras del dorso de la tarjeta, se le ruega 
que reconozca e indique las que haya iguales. El señalar 
todas es signo de automatismo.

8a, Se hace contar alto al sujeto al mismo tiempo que 
el experimentador. Este se para al llegar a cinco, y si el 
sujeto sigue dos o más números, la prueba es negativa.

9a. La misma prueba que la anterior, pero con los días
de la semana. El experimentador se para al llegar aí miér­coles o jueves.

10a. Se pide aí sujeto que dé su mano derecha para el 
examen y que cierre los ojos. Después de un cuarto o me­
día hoia, el experimentador coge la mano izquierda en vez
de la derecha del sujeto, y sí éste no abre los ojos, es prueba de automatismo.
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B) Resistencia a la sugestión.— Estas pruebas deben 
practicarse con gran vivacidad y plasticidad para producir un 
efecto sugestivo sobre el sujeto. Consta también de diez 
pruebas:

I a. Se sugiere al sujeto que va a recibir una especial 
emoción al enseñarle algo que le hará  reir. Después de una 
pausa breve se le enseña cualquier objeto común que se tenía
escondido (lápiz, etc.)

2a. Se hace que el sujeto cierre los ojos y se le pone 
una mano encima de la suya, preguntándole cual está más 
caliente. Luego de tres segundos se separa y se le dice que 
dentro de un momento le pondrá la m ano encima más ca­
liente aún. Se vuelve a poner la misma m ano, p regun tán ­
dole si está más caliente, y se anota se dice que la sugestión 
ha dado resultado.

3a. Se le sugiere al sujeto (el cual debe estar con los 
ojos tapados) que se le tocará alternativamente con uno o 
con dos dedos en su mano. Se le tocará varias veces y en 
sitios diferentes con uno solo, preguntando siempre si es con 
uno o con dos, y si es sugestionable irá diciendo alternativa­
mente que con uno y  con dos.

4a. P a ra  producir una  sugestión de pesos se emplean 
dos cilindros negros de madera de 20 ctms. de largo por cinco 
de anchura  y de igual peso, pero uno de los cuales tiene 
visible en sus extremos tres tornillos gruesos. La sugestión 
consiste en considerar más pesado al de los tornillos.

5a. La sugestión de colores se explora enseñando al 
sujeto durante tres o cinco segundos un dibujo de un ram o de 
flores con una rosa roja, un clavel amarillo con tronco verde, 
pero con las hojas dejadas sin pintar (blancas). Luego de 
taparlo se va preguntando por el color de todo, y si el su­
jeto al llegar a las hojas, dice que eran verdes, ha caído en 
la sugestión. (Véase la tarjeta N°. 8).

6a. La sugestión especial se provoca enseñando al su ­
jeto un dibujo en que hay  un padre y su hijo, am bos igual 
de altos. El padre lleva un chaquet, un sombrero bajo y len­
tes; el hijo un traje de muchacho. Se pregunta  al sujeto por 
los trajes de ambos, y por fin: «¿Cuál de los dos era más 
alto?». La sugestión consiste en creer que lo era el padre.
(Tarje ta  N°. 9).

7a. Se le presentan al sujeto simultáneamente y du ran­
te tres a cinco segundos tres dibujos. U no  representa una
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muchacha con un plato en la mano y un par de rayas  en 
el suelo; otra representa tres ratones en un tronco de m ade­
ra y una banda de sombra cerca; el tercero una garrafa vacía 
y un vaso medio lleno. Luego se le quitan los dibujos y se 
pregunta al sujeto: «La muchacha da de comer a los pájaros, 
¿dónde estaban éstos, en el suelo o en el cíelo?». H a  visto 
Ud. los ratones sobre el tronco; ¿por dónde venía el gato, 
por la izquierda o por la derecha?». «Estaba la garrafa llena 
hasta la mitad o hasta arriba?». Se considera la prueba n e ­
gativa sí el sujeto es sugestionado en una sola figura. ( T a r ­
jetas con la numeración 10, 11 y 12).

H asta  ahora  sólo hemos investigado la sugestibilidad 
del contenido.

8a. Se ruega al sujeto que cuente el número de no m ­
bres masculinos que va a nom brar el experimentador. Este 
da nueve nombres (Pedro, Juan, Luís, Fernando ,  Enrique, 
Salvador, Francisco, Jorge, Nicolás), y  al mismo tiempo va 
marcando con los dedos los que va diciendo; pero en vez de 
marcar nueve, marca diez. El sujeto sugerible dice entonces 
diez, por la influencia sugestiva de contar el experimentador 
con los dedos.

9a. Se sugiere al sujeto que se le va a decir algo ab ­
surdo. Luego se le pregunta: «Cuándo andan los niños con 
la cabeza hacía arriba?». U na  persona sugerible dice que eso 
no es absurdo, pues los niños andan con la cabeza «hacia 
abajo» en ciertos ejercicios gimnásticos.

10. Se le sugiere al sujeto que le será muy difícil per­
manecer con los ojos abiertos sí mira a los ojos del experi­
mentador, y que antes que éste cuente diez, los habrá  cerrado. 
El experimentador hará  gestos de serle muy difícil a él mis­
mo mantenerlos abiertos.

i

III.— P e r c e p c i ó n  (1)

El examen de ésta se verifica en cuatro direcciones di­
ferentes, cada una de las cuales consta de diez pruebas. E n

(1) El autor emplea el término alemán «Merkfahígkeít» en el 
sentido de apercepción y  aprehensión («auffasung» de los alemanes). 
«Merkfáhígkeit» se utiliza también en el sentido de retención. Y  así 
lo hemos traducido en el Cuadro N°. 2*
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todos los métodos se emplea el taquítoscopío para determi­
nar  la duración del proceso de percepción de cada sujeto. 
U na  vez determinado, se emplea en todas las pruebas el 
mismo tiempo de percepción.

E n  el primer método se utiliza el reconocimiento de fi­
guras, utilizando un cuaderno de diez hojas, en cada una  de 
las cuales se ha  dibujado un cuadrado dividido en nueve 
cuadradítos de cuatro centímetros de lado, conteniendo cada 
uno una figura lineal. Con un taquítoscopío se van  enseñan­
do al sujeto diez tarjetas, cada una de las cuales contiene 
uno de los dibujos de cada hoja del cuaderno. Se enseña la 
primera tarjeta durante breves momentos y en seguida se le 
presenta la primera hoja del cuaderno para que indique qué 
dibujo contenía la tarjeta, y así sucesivamente. (V éase  la se­
rie de tarjetas «C», y el disco correspondiente).

En el segundo método se emplea el juicio. Se sirve de 
una  serie de tarjetas que se presentan con el taquítoscopío 
durante breves instantes, rogando  al sujeto que esté muy 
atento. Antes de exponer cada tarjeta, se hace al sujeto una 
de las preguntas siguientes:

U V erá  Ud. en el aparato  dos cuadrados; ¿están los 
dos inclinados o derechos?

2. ¿Son iguales o diferentes las dos líneas ondulosas 
que va  Ud. a ver?

3. Los dos rectángulos que va Ud. a ver ¿son de igual 
o desigual anchura?

4. Es igual o desigual la distancia entre las rayas  per­
pendiculares?

5. ¿Es igual o diferente el g rosor  de las dos rayas 
negras?

6. ¿Es igual o diferente la distancia entre los varios 
puntos?

7. Son  iguales de claros los dos círculos que va Ud. 
a ver?

8. Son iguales o diferentes los dos triángulos que va 
a ver?

9. Es igual o diferente la dirección de las rayas  dibu­
jadas dentro de los dos rombos?

10. Son  de igual o diferente tam año las dos cruces?
El tercer método consiste en m arcar de memoria  en pe­

queñas cuadrículas la situación de varios puntos (uno a cin­
co) de las diez tarjetas cuadriculadas que se van  presentando
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al sujeto en el taquítoscopío. Las cuadrículas son de nueve 
espacios. (Véase el disco correspondiente).

El cuarto método consiste en el reconocimiento de v a ­
rías gradaciones de color. Se emplea una tabla con veinti­
cinco colores y sus gradaciones. Luego se presenta suce­
sivamente diez tarjetas con algunos de estos colores en el 
taquítoscopío, para que el sujeto vaya  indicando en la-tabla
las que ha visto.

Como se ha utilizado en todas las pruebas el mismo
tiempo de percepción, calculado previamente por varías prue­
bas preparatorias, se puede medir la apercepción por los 
errores que comete el sujeto en ese tiempo mínimo de per­
cepción.

mIV .— M e m o r i a

El estudio de la memoria lo hace Rossolimo utilizando 
una serie de pruebas que hace reproducir inmediatamente de 
haberlas ejecutado y después de una pausa de duración de­
terminada (hasta una hora  y cuarto), con el fin de determ 'nar 
la relación entre la cuantía de lo olvidado entre la primera 
y segunda repetición y la cuantía de lo retenido inmediata­
mente después de la percepción.

En las pruebas fáciles, la percepción del objeto se hace 
una sola v e z  cuando se emplea el método del reconocimien­
to, y dos o más veces cuando se emplea el método de la 
reproducción.

Estas pruebas se dividen en tres grupos:
A) Memoria de percepciones visuales;
B) Memoria de elementos del lenguaje, y
C) Memoria de números.
A) Memoria de percepciones visuales.— Emplea cinco

grupos de experimentos, cada uno de los cuales consta de 
10 pruebas.

I a. Retención de figuras lineales y examen según el 
método de reconocimiento.— Emplea la prueba de Berstein 
con las figuras de Netschajeff. Es un cuaderno de 11 pág i­
nas. En las 10 primeras hay  sólo una figura en cada una, 
y en la última hay  25 figuras numeradas, entre ellas las 10 
de las páginas anteriores. Se apuntarán  los núm eros de las 
fíguias que señala el individuo. (Serie de tarjetas «D»).
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2a. Retención de figuras coloreadas sin contenido (mé­
todo de reconocimiento).— Se emplea un cuaderno de 25 
hojas, cada una  conteniendo una  figura coloreada, que no 
recuerda a n ingún objeto. E n  las 10 hojas primeras hay  10 
figuras diferentes; en las 25 últimas h ay  estas 10, más otras 
15 diferentes. La  prueba es casi igual al experimento ante­
rior. (Serie de tarjetas marcadas con la letra «E»).

3a. Retención de imágenes (método del reconocimien­
to). Se utiliza un cuaderno con una primera serie de 10 
fotografías y una  segunda serie de 25, en la que se repiten 
las 15 anteriores. Las fotografías serán paisajes desconocidos 
de Rusia ,  Italia, Grecia y T u rq u ía .  Procedimiento igual al 
de la prueba anterior. (T ar je tas  serie «F»).

4a. Retención de imágenes (método de la reproducción). 
Cuaderno con 10 páginas, conteniendo cada una  un grabado, 
de los cuales los del medio serán los más interesantes y ca­
racterísticos, ya  que son los que menos se retienen. Se en­
seña tres veces y luego el sujeto debe describir, aunque sea 
sin orden, los 10 grabados.  (Serie «G»)»

5a. Retención de objetos.— Caja con los 10 objetos si­
guientes: libro, retrato, sortija, carreta, lápiz, retrato, vasíto, 
cuchara de madera, taza de madera, cajíta. Se enseñan todos 
los objetos tres veces, preguntando al sujeto en cada uno sí se 
h a  fijado bien. Luego ha de recordarlos todos de memoria.

i

B) Memoria de los elementos del lenguaje.— P a ra  in­
vestigar ésta exam ina la retención visual y auditiva de letras, 
sílabas y palabras.

I a. Retención visual de letras (método de la reproduc­
ción).— Cuaderno con 10 letras mayúsculas, una en cada hoja, 
que se van  enseñando al sujeto hasta  que él dice que se 
pase de hoja (dos segundos como máximum, cada hoja), y 
se repite tres veces la lectura. Luego tiene que repetirlas de 
memoria.

2a. Retención auditiva de letras (método de la repro­
ducción).— Cuaderno de una  sola página con otras 10 letras. 
Se leen despacio, dejando una  pausa de un segundo entre 
cada una. Repítase tres veces la lectura. El sujeto no debe 
ver los labios del experimentador, para que no se una este
elemento visual al auditivo.

3a. Retención visual de sílabas (método del reconoci­
m ien to) .— Cuaderno en cuya página h ay  una serie de sílabas
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separadas que no forman ningún sentido o palabra. E n  otras 
25 páginas están reproducidas estas 10 silabas y otras dife­
rentes (una en cada página). Se permite una sola lectura de 
la primera serie. Convendrá numerar las páginas últimas p a ­
ra apuntar las que señala como reconocidas.

4a. Retención auditiva de silabas (método de la repro­
ducción).— Igual a la anterior, pero se leen tres veces y se 
reproducen.

5a. Retención visual de palabras (método de la repro­
ducción).— T e x to  de 10 palabras comunes (sujeto, atributo, 
verbo y adverbio), de las cuales las del medio son más so­
noras y características. Las lee tres veces el sujeto y las ha
de reproducir exactamente.

6a. Retención auditiva de palabras (método de la re­
producción).— La misma prueba anterior, pero leyéndoselas al 
sujeto también tres veces, sin que vea el movimiento de los 
labios.

7a. Retención visual de palabras con relaciones asocia­
tivas.— Cuaderno con un número de hojas (10), que contienen 
una sílaba y debajo una palabra sin relación ninguna interna 
o externa con la silaba. Las páginas de la segunda mitad del 
cuaderno, contienen las mismas sílabas que las de las pri­
meras páginas, pero solas y en orden diferente. El sujeto h a  
de recordar al ver cada sílaba, qué palabra iba asociada a 
ella en las primeras páginas. T re s  lecturas.

8a. Retención auditiva de palabras en relación asocia­
tiva.— La misma prueba, pero leyéndoselo al sujete también 
tres veces.

9a. Retención visual de frases. — Cuaderno con 10 frases 
de dos o- tres palabras en cada página. El sujeto las lee 
despacio tres veces y luego ha  de decir todas las frases, a u n ­
que sea con diferente orden.

10. Retención auditiva de frases.— La misma prueba, 
pero leyéndoselo al sujeto.

C) Memoria de números,— Cada una  de las cinco prue­
bas debe ser repetida 10 veces, apuntándose cada vez las 
cifras reproducidas. Se emplea en todas las pruebas el méto­
do de la reproducción.

I a. Retención visual de cifras.— Cuaderno de 10 páginas, 
en cada una de las cuales, hay  una  o dos cifras. El sujeto 
las lee despacio tres veces y luego repite las que recuerda.
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T ex to :  25, 21, 13, 9, 6, 2, 20, 7, 31, 8.
2a» Retención auditiva de cifras,—La misma prueba, pe­

ro leyéndoselas al sujeto.
Texto :  15, 17, 30, 14, 8, 3, 1, 23, 18, 27.
3a. Retención del número de imágenes.— Cuaderno de 

10 páginas, conteniendo en cada una un número variable de 
una misma cosa; por ejemplo, 10 naranjas,  una  casa, cinco 
caras, tres manzanas, seis ojos, dos monedas, nueve llaves, 
cuatro peras, siete ventanas, ocho pájaros. El sujeto las mi­
ra  tres veces y luego las repite, aunque en orden diferente.

4a. Retención visual del número de signos diferentes.— 
Igual al anterior, pero sustituyendo las imágenes por signos; 
por ejemplo, seis círculos con una cruz en el centro, un trián­
gulo, diez líneas horizontales, tres puntos, cinco cuadrados, 
siete líneas verticales, dos cruces, cuatro círculos, cinco es­
trellas, nueve comas.

5a. Retención visual del número de objetos. Serie de 
diez cartones a los que se han  pegado o sujetado un número 
variable de un mismo objeto para  cada cartón; por ejemplo, 
nueve cerillas, dos tornillos, cuatro cuadradítos de papel, 
siete plumas, cinco corchos, dos terrones de azúcar, cuatro 
lápices, cuatro botones, tres frasquítos, ocho clavos. Se le 
preguntan tres veces al sujeto para  que la repíta luego de 
memoria.

V . — P r o c e s o s  a s o c i a t i v o s

Aprehensión y comprehensíón del contenido de estam­
pas.— Fundándose  en las experiencias de Bernsteín, ha dividi­
do las pruebas en dos grupos. En  uno se investiga la 
comprehensíón de estampas de un contenido lógico y en el 
otro la comprehensíón de estampas con contenido incon­
gruente.

He aquí las que recomienda para los niños.
tA) Comprehensíón de contenido lógico.

I o. Comprehensíón simple.— Se pregunta al niño: «¿Qué 
pasa  aquí?», y  se le enseñan tres estampas: a) Estam pas con 
tres niños reunidos en forma de yunta rusa, que tiran de 
un carrito con una cuba, b) Un mono mira con envidia a
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un niño que se come una manzana, c) Los padres vienen 
del campo a visitar a su hijo en la ciudad, d) U na  díscípula
nueva se aburre en la escuela.

/2o. Comprehension combínativa (interpretación).— Se 
dice al niño: «Cuéntame algo sobre lo que ves en esta estam ­
pa». Se le enseñan seríes lógicas de estampas con figuras a 
interpretar. Por  ejemplo: a) un niño tira de ía cola a una 
vaca, b) Esta se escapa y le deja entre las manos unos 
cuantos pelos, c) El mismo niño estira de la cola a un toro, 
d) El toro le embiste y le clava los cuernos, e) Se lleva al 
niño a casa herido. Para  estas pruebas se pueden emplear 
las «estampas sin palabras», de Perrot y  Fau , que están edi­
tadas en español.

B). Comprehension de contenido incongruente.
Se pregunta al niño: «Está bien dibujada esta estampa?» 

«En qué está el disparate?» He aquí la serie de diez es­
tampas empleadas.— I a. T re s  hombres tiran de un carro, en 
el que va dentro un caballo. 2a. U na  señora lee un libro 
con los ojos vendados y sobre la venda tiene puesto unos 
anteojos. 3a. Un paisaje iluminado a la vez por la luna y 
el sol. 4a. Un cazador con una escopeta al hombro, corre 
para coger una liebre. 5a. U na vaca atravíeza un arroyo 
pasando por un delgado tronco de árbol que hace de puen­
te. 6a. Un escribiente saca punta a un lápiz con un hacha. 
7a. U n pueblo todo cubierto de nieve menos los tejados. 8a. 
Un muchacho sentado en el respaldo de una silla. 9a. U n  
pez está en una jaula. 10. Una cometa vuela en el aíre, a 
pesar de tener encima un mochuelo.

4

V I . — C a p a c i d a d  c o m b í n a t i v a

P ara  investigar ésta emplea tres grupos de experimen­
tos, que describiremos separadamente.

Io. Combinación de imágenes corrientes,— P a ra  ésta em­
plea diez cartones cuadrajdos con imágenes de objetos co-- 
muñes, los cuales están cortados siguiendo líneas de com­
plicación progresivamente creciente en cada una.

2°.' Combinación de figuras geométricas.— Otra  serie 
igual, pero con dibujos de figuras geométricas y ornamentos.
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3o» Combinación de magnitudes complicadas con sus ele­
mentos.— Se da al niña una serie de cuadrados de cartón y 
otras de triángulos (éstos con los lados una  y media vez 
mayores que los de los cuadrados). Se le enseña luego un 
cuaderno, en cada hoja del cual hay  figuras en gris, que se 
pueden imitar con las piezas sueltas. T o d a s  las figuras 
deberán ser obtenidas en tres minutos y ser de igual forma 
y tam año  que el dibujo del cuaderno.

VIL— S e n t i d o  m e c á n i c o

Emplea diez aparatos mecánicos (rompecabezas) de di­
ficultad progresivamente creciente. Los describiremos breve­
mente.

I o. Un anillo metálico con tres bastones a él enlaza­
dos. El niño debe ponerlos de píe sobre la mesa.

2o. U n anillo con una abertura y un bastón que debe 
sacar y volver a meter el niño.

4o. U n  espiral que h ay  que sacar y meter del anillo.
4o. U n  alambre con varios dobleces y con un extremo 

engrosado, para  que no pueda salir por el mismo el bas- 
toncíto con anillo, pudiéndolo conseguir sólo por el otro 
extremo.

5o. Dos medios anillos terminados por pequeños orifi­
cios, por los cuales h ay  que pasar  el bastoncíto de metal 
para  formar un círculo completo.

6o. U n  sistema de tijera. Se pregunta al niño que 
imagine (sin tocar ni ver hacerlo) sí al aproxim ar los dos 
extremos de abajo se separarán  o aproxim arán  los de arriba.

7o. U n  timbre sobre un soporte. Se ruega que lo h a ­
ga sonar el sujeto. Entonces resulta que éste se sirve de 
la elasticidad del martillo, el cual no golpea fácilmente en la 
campanilla.

8o. U n  candado con cerradura movible. Esta  se des­
vía algo antes de dársela a la persona para que la llave no 
entre enseguida.

9o. U n  espiral cerrado por ambos extremos, por el que 
se h a  de pasar  un bastoncíto terminado por un anillo. Se 
entrega al sujeto en la disposición de la figura. Es una 
prueba difícil.
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JO, Un juego de tijera, pero de tipo mixto. Se pre­
gunta al sujeto la misma pregunta que en el número 6. El 
sujeto no puede tocar ni ver mover el aparato.

VIII.— F a c u l t a d  i m a g i n a t i v a  o  c a p a c i d a d

DE COMPLETAR

Para  explorarla, se emplean diez láminas con dibujos, 
palabras o frases más o menos completas. E n  las ocho pri­
meras se pregunta: «Qué representa esta figura incompleta?». 
En la novena: «Qué palabra se puede formar sí se llenan 
las letras que faltan?». Y  en la décima: «Qué frase resulta 
sí se llenan las letras y palabras que faltan?».

He aquí la solución:
Ia. U na  parte de una mesa con un píe.
2a. U na  casa.
3a. U na  cabeza de hombre.
4a. U na  cruz.
5a. Un perro.
6a. U n  árbol.
7a. U na  iglesia.
8a. Un muchacho tirando de un carrito.
9a. La palabra «Ruiseñor».
10. La frase «Cuando el rocío de la m añana  cubre el

verde prado, brilla el césped como plata».

IX .— F a c u l t a d  d e  o b s e r v a c i ó n
(

Se explora medíante una serie de diez láminas con los 
siguientes dibujos:

Io. Un vapor en el mar. Los mástiles, velas y el humo
no se ven, pero se produce espuma por delante y por detrás
del buque. Se pregunta al sujeto sí el barco está quieto o
camina. La observación del sujeto se aprecia al ver sí éste,
por la espuma que el barco produce al andar, interpreta el 
movimiento.
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2o. Dos mesas completamente iguales, pero una tiene 
sólo un cajón y la otra dos. Se pregunta: «en qué se dife­
rencia una de otra?».

3o. U na  serie de puntos de colores diversos pero los 
puntos verdes forman un círculo. Se pregunta sí se observa 
algún orden especial en la disposición.

4o. E n  un rectángulo blanco con bordes negros, pero 
cuyos ángulos no se han  rebordeado de negro, se escriben 
varías series de cifras, separadas por comas, y  en las que 
falta el número siete. Las seríes son todas iguales de largas. 
Se pregunta: «Qué» falta aquí?, pero no «qué cifra» para  
que la persona busque expontáneamente que falta el 7.

5o. El cazador estira de la cadena de su perro, éste 
sólo tiene dibujadas dos piernas: una delante y otra detrás; 
la cola está hacía  abajo, la lengua cuelga hacía  afuera. Se 
pregunta: «Qué le pasa al perro que no anda bien?». Gene­
ralmente se responde que el amo va m uy a prisa o que la 
cadena le aprieta m ucho el cuello. La verdadera respuesta 
es que le faltan dos piernas.

6o. U n cenador en un jardín, con sillas, una  mesa y 
una tetera en el medio. Se ven, además, paseos y  fuentes. 
El techo del cenador visto al revés, representa un pájaro 
volando. Se pregunta: «Dónde está aquí el pájaro?».

7o. U n a  casa de esquina, con cariátides y balcón. Las 
vueltas de las barandillas de éste semejan en un sitio a la 
cara de un hombre. Encim a de la barandilla hay  un pájaro 
pequeño. Se pregunta: «Dónde está el dueño de la casa?».
Se refiere al dibujo de la barandilla.

8o. Dos soldados, uno frente al otro. El uniforme de 
ambos es de igual forma, pero los colores de algunas prendas 
son diferentes. Además, uno tiene bastantes más botones que 
el otro. Se pregunta: «En qué se distinguen ambos unifor­
mes?». La respuesta ha  de comprender también a los botones.

9o. U n a  hoja de papel llena de cifras, sin orden ni ali­
neación, pero los ceros están en serie, formando dos diago­
nales. Se pregunta: «Siguen algún orden estas cifras?».

10. U n  río pequeño con orillas altas. U n a  senda, en 
la que se ven claras huellas de píes, conduce al agua. En 
la otra orilla sigue la senda con las huellas y  se ve una  m u ­
chacha que acaba de pasar  el río. Se pregunta: «Es el río 
hondo o nó?», Habiendo pasado la m uchacha como revelan 
las huellas, no puede ser hondo.
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V

T E C N IC A  DE L O S  E X A M E N E S

Emplea Rossolimo tres días para hacer toda esta explo­
ración, empleando las pruebas en orden diferente del aquí 
dado, para conseguir una unificación de los esfuerzos de cada 
día de examen. He aquí la ordenación en que experimenta.

Primer día: I. Retención y  repetición inmediata de per­
cepciones acústicas, de los elementos del discurso /  números. 
2. Concentración de la atención simple y con elección. 3. 
Aprehensión y apercepción por los métodos del reconoci­
miento y del juicio simultáneo. 4. El espíritu de observación.
5. La reproducción segunda de lo retenido en la primera 
prueba del día.

Segundo día: I. Retención y repetición inmediata de 
percepciones ópticas especíales. 2. Voluntad. Capacidad com- 
bínatíva. 4. Sentido mecánico. 5. Segunda reproducción de 
lo retenido en la primera prueba del día.

T ercer  día: 1. Retención y reproducción inmediata de 
percepciones ópticas, elementos del discurso y números. 2. 
Concentración de la atención, a pesar de la distracción y el 
grado de distracción. 3. Apercepción por el método de di­
bujar lo visto y por el método de los tonos de color. 4. 
Comprehensíón. 5. Complementacíón o imaginación. 6. S e ­
gunda reproducción de lo retenido en la primera prueba del día.

E x p r e s i ó n  A r i t m é t i c a  y  d e  l o s  R e s u l t a d o s

Para  expresar sintéticamente en cifras los resultados se 
sirve Rossolimo de una fórmula en que reúne los varios 
términos medios de la línea de las facultades investigadas en 
cinco grupos principales (1), que son:

(í) Estos términos medios los obtiene sumando todas las cifras 
de resultados de cada prueba, que quedaron apuntados por puntos y 
cruces y  dividiéndolas por el número de cifras reunidas.
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Primer grupo: El término medio de todo el proceso, es 
decir, la suma de las elevaciones en las 11 ordenadas del 
perfil, dividido por 11, lo que da el perfil medio P,

Segundo grupo: El término medio del primer grupo de 
dos procesos (atención y voluntad) reunidos, llamado T o n o .

T e rce r  grupo: El término medio del segundo grupo de 
procesos (aprehensión, apercepción y retención).

Cuarto  grupo: El término medio de los cinco procesos 
asociativos del tercer grupo (comprensión, combinación, sen­
tido mecánico, imaginación y observación).

Q uin to  grupo: El tanto por ciento medio de olvidos.
La fórmula se expresa así: P a  (ta ma asa) o por 100, 

(P- significa perfil; a, altura medía; t, tono; m, apercepción; 
as, asociación y o, °/o, tanto por ciento de olvidos).

E n  los imbéciles resulta así: P  3,4 (2,2 4,4 3,4) 43,3 
por 100, según Rossolímo.

El autor recomienda también com parar  las diferencias 
entre las m áx im as medidas de los diferentes grupos de p ro ­
cesos en una m ism a fórmula, es decir, com parar  la diferencia 
entre el segundo y primer grupo con la diferencia entre el 
tercero y segundo grupo. P o r  ejemplo, en la fórmula de los
imbéciles será: 4,4, — 2,2, 2,2 y  3,4 — 4,4 1,

v i

O B S E R V A C I O N E S

N , d e  l a  R .—De las numerosas observaciones que contiene esta 
tesis, se han tomado solamente 5 cuadros, los publicados, por ra^on«« 
de índole editorial.
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PE R FIL  M E N T A L
(ROSSOLIM Q)

Enfermo: E. D. 
Instrucción: mediana 
Caso N°« 3 
Edad: 25 años 
Diagnóstico: Esquizofrenia

P 8,27 =  (t 7,33 - f  m 7,83 f  as 9,25) +  19,36 por 100
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PE R FIL  M E N T A L
(ROSSOLIMO)

Enfermo: E. F. 
Instrucción: mediana
Caso N°. Í5 
Edad: 40 años 
Diagnóstico: P. M. D.

P 5,9J =  (t 7,33 +  m 5,20 +  as 5,25) +  47,10 por 100
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PE R FIL  M E N T A L
(ROSSOLIM O)

Enfermo: E. F*
Instrucción: mediana 
Caso N°. 16 
Edad: 40 años 
Diagnóstico: P. M. D.

(Período maníaco)
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PE R FIL  M E N T A L
(ROSSOLIMO)

Enfermo: H. M.
Instrucción: mediana *
Caso N°. 50 
Edad: 23 años 
Diagnóstico: Epilepsia
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P 6,88 =  (t 7,50 +  m  6,04 +  as 6,50) - f  33,68 por 100
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PE R FIL  M E N T A L
(ROSSOLIMO)

Enfermo: H. M.
Instrucción: mediana 
Caso N 0« 5Í 
Edad: 20 años 
Diagnóstico: Epilepsia

(Hora y medía después del ataque)

P 1,02 (t 2,83 m 0,9 í as 0,25) 86,2 í por Í00
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îi’ñ Üifó o » o
. f ic r v  - *»



U N IV ERSID A D  C E N T R A L  1 2 3

V II

C R IT IC A  DEL M E T O D O
9

En este capítulo resumiremos sintéticamente las obje­
ciones y las ventajas que nos ha  sugerido la experiencia en 
la aplicación del método de Rossolimo, a saber:

PRIMERA OBJECION

En primer lugar, advertimos la arbitrariedad que repre­
senta asignar el valor máximo a las diez pruebas de cada 
uno de los trabajos.

Porque un sujeto ha resuelto satisfactoriamente los diez 
problemas, estaremos autorizados a asegurar que ese indivi­
duo no puede resolver uno más?

De donde se deduce que el valor Diez, tomado como 
máximo, no puede significar para todos los casos la perfec­
ción de la capacidad examinada.

Antes de comenzar mis observaciones en los alienados, 
me había dedicado a ponerlas en práctica en algunos indivi­
duos normales, a manera de entrenamiento y ensayo. Pues 
bien, desde ese momento me hice cargo de la anterior obje­
ción, e intencíonalmente aumenté en algunos el número de 
pruebas. T re s  de los sujetos examinados no tuvieron incon­
veniente en repetir de memoria once silabas y uno de ellos, 
doce palabras. N i qué decir en cuanto a la prueba de la 
Capacidad Combinativa: todos ellos acertaron en combinar 
quince estampas, de las cuales las cinco últimas las había 
recortado siguiendo líneas mucho más complicadas que las 
que prescribe el método.

Sí, pues, el valor Diez no acredita el summum de una 
capacidad, nos encontramos sin tener una unidad fija a qué 
hacer referencia; de donde se desprende la necesidad de esta-
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blccer primero el limíte m áxim o en los normales que sírva 
de pauta para la observación de los alienados.

i

SEGUNDA OBJECION

La primera objeción me parece ser la consecuencia de 
esta segunda que anotamos luegof y es la falta de una  me­
jor adopción en la dificultad creciente que debe existir de la 
primera a la última prueba.

Al investigar la Percepción, por ejemplo, la primera 
prueba del «Reconocimiento» es tan fácil como la última o 
cualquiera de las intermedias. Lo mismo podríamos decir 
respecto del «juicio», etc.

TERCERA OBJECION

Y o no se sí para otro orden de investigaciones con el 
método de Rossolímo, sea inútil el factor T ie m p o  en las res­
puestas que da el examinado, pero en el caso presente de los 
alienados, me parece un factor m uy  digno de tomarse en 
cuenta. N o  puede tener el mismo valor un trabajo resuelto 
en diez segundos, que el realizado en sesenta.

A un  más, el tiempo de reacción podría ser un índice no 
despreciable para ayudar a la clasificación de ciertos grupos 
de enfermos. Así por ejemplo, los maníacos son los que 
más rápidamente ejecutan los trabajos y responden a las 
preguntas; lo contrarío de lo que sucede con los esquizofré­
nicos y los epilépticos (sobre todo después del ataque), que 
toman un tiempo excesivo para  cada prueba. T a n to  en los 
unos como en los otros la respuesta puede ser correcta, pero 
varía el tiempo de reacción. Enfermos he tenido, que para 
el simple punteado de una  tarjeta, en las pruebas de la aten­
ción, se han  tardado has ta  12 minutos.

Anoto, pues, como un defecto del método en la aplica­
ción de alienados, el no tener una referencia del tiempo en 
las pruebas.
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CUARTA OBJECION

El método no consulta para nada el grado de instruc­
ción del examinado, menos todavía la edad, la condición 
social, etc*

QUINTA OBJECION

Por último, me permitiré hacer constar el poco valor 
que me merece la fórmula numérica que va al píe de cada 
observación.

La importancia y la belleza están en el esquema; en la 
gráfica, tan clara y sugestiva, por la que se puede informar 
inmediatamente de todas las oscilaciones del proceso psíquico.

La fórmula matemática es la resultante del término me- 
„dio de los procesos reunidos en grupos, con manifiesta ten­
dencia a la arbitrariedad. Por  qué, por ejemplo, el autor 
reúne en un solo término medio la voluntad y la atención, 
designando este grupo con el nombre de «Tono»? Yo no 
veo la razón para fusionar en uno solo, procesos tan dife­
rentes.

Hemos visto hasta  este momento las desventajas, exa­
minemos ahora las ventajas que nos ofrece este método, por 
las que han inclinado nuestro favor en la aplicación de los 
alienados.

PRIMERA VENTAJA

El número de procesos psíquicos que se examina con 
este sistema, es grande, y el examinador queda plenamente 
satisfecho después de hacer un perfil completo.

SEGUNDA VENTAJA

Asimismo, el gran número de pruebas de que dispone el 
método, es una garantía para la seguridad de los resultados.
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TERCERA VENTAJA

E n razón  de la anterior, el examen puede ser repetido 
después de algún tiempo, sin temor de que afecte los resulta­
dos por creer que las pruebas van a ser recordadas por el en­
fermo.

CU A R TA  Y Q U IN TA  VENTAJAS

Preveo desde ahora  un brillante porvenir para  el método 
de Rossolímo, tanto en lo que se refiere al establecimiento 
de «Grupos» de perfiles en las diversas clases de enferme­
dades mentales, como en el pronóstico de las mismas.

Sí revisamos nuestras observaciones,  será fácil darse 
cuenta de la m anera  tan diversa y  tan propia con que res­
ponden al método los esquizofrénicos, los maníacos y  los 
epilépticos.

Mientras en los primeros sufre un detrimento notable la 
voluntad, con conservación de los procesos asociativos, los 
maníacos tienen una  curva regular y medía en todos los 
procesos; siendo en los epilépticos el déficit de la memoria  lo 
característico.

De idéntica manera,  sí com param os dos perfiles de un 
mismo enfermo de P .  M. D., pero en distintas épocas de su 
evolución, nos sorprenderá las diferencias clarísimas que se 
plasman en la gráfica. La fase m aníaca  en estos enfermos 
parece que comienza con trastornos de la atención, lo que 
afecta sustancíalmente al resto del perfil, pues sí en las demás 
pruebas el enfermo no responde, ello obedece, menos a su 
incapacidad que a la dificultad de fijar la atención.

U n a  observación que puede tener insospechado alcance 
es la siguiente: mientras la curva de todos los procesos decae 
notablemente, asciende en alto grado la de la voluntad. En 
esta fase maníaca,  los enfermos resultan ínsugestíonables y 
presentan una  extraordinaria resistencia al automatismo.

Asimismo, me permitiré consignar  un dato m uy  curioso 
que he encontrado en estos enfermos: al investigar la me­
moria  con el sistema de las gradaciones de color y las figu­
ras  coloreadas, la m ayor  parte de los maníacos hacen refe-
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rencía, en las contestaciones, a los colores más vivos y a tra­
yentes, sobre todo el rojo y el verde.

Las pruebas ópticas de investigación tienen menos efecto
que las acústicas.

Hemos hecho, así mismo, observaciones comparativas 
en los enfermos epilépticos antes y después del ataque (dos 
horas más o menos), dándonos una significativa diferencia 
de perfiles que afecta, sobre todo, a la orientación y a la 
memoria inmediata.

Para  hacer esta crítica me ha guiado un espíritu ecléc­
tico que me ha  permitido fijar desapasionadamente los méri­
tos y deméritos del Test .

El balance arroja un aprecíable saldo en favor del mé­
todo, y estoy seguro que prestará gran utilidad en la prác­
tica .

Muchas de las desventajas que dejamos anotadas, de­
saparecerán después que se haga  una revisión concienzuda; 
más para esto se necesita recopilar el mayor número de ob­
servaciones, que será materia para largos años de paciente 
aplicación.

Al terminar esta Tesis ,  llega a mis manos un bellísimo 
trabajo sobre el mismo tema, publicado por los doctores 
Cíampí y Ameghíno en el Segundo T o m o  de «Actas y T r a ­
bajos» de Buenos Aíres.

He leído y releído con delectación el enjundíoso artícu­
lo, y nada me ha producido tanta satisfacción, como el 
constatar la coincidencia y uniformidad de criterio entre los 
mentados profesores y mis apreciaciones.

La autoridad que en esta materia tienen los doctores 
Cíampí y Ameghíno, la importancia del tema tratado y su 
oportunidad, me abonan el derecho de transcribir aquí, si­
quiera sea la parte final relativa a la crítica de la «V alua­
ción mental por el método de Rossolimo».

Hela aquí:
«  A  nadie escapa la claridad sugestiva que ofrecen

estos gráficos. Ellos dan cuenta, al primer golpe de vista, de
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la calidad psíquica de cada sujeto, y también, analít icamen­
te, de sus virtudes y de sus defectos* Es difícil combinar un 
sistema con esas ventajas; es decir, un sistema capaz de re­
fundir en un único gráfico tanta función mental, valiéndose 
exclusivamente de procedimientos psicológicos sujetos a una 
técnica inobjetable.

La seriedad de la investigación es comprobable:
a) E n  el elevado número de los procesos psíquicos 

examinados.
»•

b) E n  la cantidad de pruebas a que resulta sometido 
cada uno de dichos procesos, oscilante entre diez como mí­
nimo (sentido mecánico, capacidad de completar, etc.) y 
ciento cincuenta como máximo (memoria);

c) E n  el número enorme de pruebas (trescientas ochen­
ta! que cada perfil contiene;

d) En su ecíectísmo, pues todas las conquistas de la 
técnica y los resultados más calificados de los otros sistemas 
se aprovechan en él;

e) En la importantísima circunstancia de estar reduci­
da a sus términos mínimos la influencia del experimentador.

Sus ventajas son numerosas  y consisten a nuestro jui­
cio en lo siguiente:

a) T iene  la virtud, más que todo otro procedimiento, 
de hacer manifiestas cada una de las características indivi­
duales. Estudia, pues, como diría Claparéde, la constelación 
completa que cada individuo constituye. Sirve, en una pala­
bra, para determinar los tipos psicológicos, sean ellos no r ­
males o morbosos.

b) Será singularmente útil en psicopedagogía, desde 
que es parte a destacar, aisladamente o en relación a todos 
los procesos psíquicos, las aptitudes y las deficiencias facili­
tando con ello el trabajo del educador y  dictándole en cada 
caso los medios mejores o más apropiados.

c) Parece un procedimiento m uy  adaptable al examen 
de los alienados. Los resultados de Rossolímo, y en parte 
también los nuestros, demuestran que ciertos grupos de de­
mentes presentan perfiles psíquicos característicos. T o m a n d o  
por ejemplo la Psicosis de Korsakoff  y la Parálisis  general
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progresiva, se advierte netamente que mientras el trastorno 
fundamental de la primera reside en la memoria, en la se­
gunda abarca el conjunto de las diversas funciones de la 
mente* Faltaría, es indudable completar estas comprobacio­
nes con el estudio comparativo entre los estados normales y 
los estados patológicos en los mismos individuos, cosa po­
sible en muchas formas mentales curables y recidivantes.

d) La posibilidad de repetir los ensayos con los mis­
mos tests — y aún, a fin de evitar la consiguiente educación 
con otros diferentes pero muy análogos— a intervalos fijos* 
A.sí, mientras el primer ensayo servirá para verificar la ob­
servación clínica con medios más seguros, los ulteriores ser­
virán además para fijar los límites precisos de la misma en 
épocas diversas, con lo cual podrá apreciarse el carácter de 
la marcha en cada enfermedad respecto a su progresívídad, 
a su estabilidad o a su decrecimiento. Nuestras  primeras 
investigaciones en ese sentido, confirmatorias de la observa­
ción clínica, se demuestran muy promísoras. La primera se 
refiere a un degenerado delirante, la segunda a un demente 
senil.

e) Podrá  ser, con el tiempo, un auxiliar poderoso, des­
de luego nada más que un auxiliar, en los exámenes médi­
co-legales, hoy librados al dictamen exclusivamente subjeti­
vo del perito.

T o d o  lo que queda dicho se refiere al método de Ro- 
ssolímo en cuanto al concepto informador; pero no, de nin­
guna manera, en cuanto a ejecución. Mas todavía, creemos 
que los tests del autor adolecen de muchos defectos que es 
necesario corregir para que el sistema rinda las ventajas que 
promete.

En efecto, son numerosas las objeciones a que está su­
jeto. He aquí las que nuestra experiencia nos ha  indicado ya:

1°. En primer lugar, el psicólogo ruso no nos dice si 
sus pruebas progresivas de uno a diez traducen para él una  
progresívídad mental; es decir si el número diez significa, 
dentro de su sistema, la perfección mental. De no ser así, la 
gradación es arbitraria, de modo que su punto más alto pue­
de referirse a un nivel medio cualquiera, lo cual importará 
naturalmente falta de uniformidad, aún dentro de lo conven­
cional, en la apreciación de los resultados.

2o. Falta entre los tests vecinos la necesaria dificultad 
progresiva.
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3°. La determinación del máximo y del mínimo es a r ­
bitraría* Esta  crítica es de Claparéde. Quien  puede afirmar, 
objeta Cíaparéde, a pesar de su entusiasmo por el método, 
que el máximo de memoria  consista para un sujeto en que 
pueda retener diez imágenes, y  que su memoria no tenga la 
virtud de retener mucho más?

4o. Parece que Rossolímo no ha tenido en cuenta, al 
preparar  su sistema, la necesidad de variar  los tests al v a ­
riar la edad de los sujetos, según ha  procedido Bínet en su 
tan acertada y difundida Escala métrica de la inteligencia.

5o. La falta de criterio de los valores medios substrae 
m ucha  seguridad a los resultados de perfil psicológico. Es 
urgente proceder previamente al estudio del perfil medio-
normal,  establecer sus limites y  sus oscilaciones extremas
para  referirle luego los que se obtengan de los deficientes, de 
los anormales o de los alienados. P o r  nuestra  parte ya nos 
hemos insinuado en esa vía.

6o. Rossolímo nos presenta su método como propio
para  ser empleado tanto en niños de seis años como en vie­
jos de setenta, tanto en los normales como en los enfermos, 
tanto en los débiles mentales como en los delincuentes.

Es el caso de preguntarse cómo es posible que, sí ellos 
resultaren iguales, el perfil de un niño de seis años y el de 
un viejo de setenta traduzcan el mismo valor. T o d a  la psi­
cología de la infancia están ahí atestiguando la incongruen­
cia de semejante suposición. P o r  lo demás, se diría que el 
propio Rossolímo se ha dado cuenta de ello al proponer tres 
tipos de reactivos en el quinto grupo (comprensión),  uno 
para niños, otro para  analfabetos y el tercero para  sujetos 
cultos. Pero  llama la atención que no h ay a  aplicado esa v a ­
riedad de tres tipos al resto de las pruebas.

Es evidente la necesidad de escalas apropiadas a las 
diversas edades y condiciones; de escalas para niños, para 
sujetos maduros, para analfabetos, para ignorantes, para 
hombres cultos, sí se quiere evitar que el perfil cambíe con 
el cambio de edad, de condición- social, de ambiente, de ra­
za, etc., de cada sujeto.

7o. Por lo que se refiere a la Psiquiatría, la objeción 
más importante sugerida por nuestra observación, consiste 
en que el gráfico no refleja con la debida constancia y con 
evidencia relativa a su intensidad, los estados delirantes.
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8o. La demasiada extensión del método comporta tam ­
bién sin duda, un serio inconveniente. Así, nos parece que 
debieran ser suprimidos algunos reactivos que no interesan 
generalmente al sujeto, con lo cual se obtendría, pues, doble 
ventaja. Esperamos que nuestra experiencia nos permitirá 
algún día modificar, según estos preceptos, el test de Rosso- 
límo, Entre tanto damos por terminado nuestro propósito de 
hacer conocer el sistema tal como su autor lo ha concebido».
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V I I I
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C O N C L U S I O N E S

Trím era.— E l  p e r f i l  p s í q u i c o  d e  R o s s o l i m o  e s  u n o  de
los tests analíticos generales más completos para el estudio 
de todas y cada una de las actividades psíquicas de los 
alienados.

Segunda.— Impónese la necesidad de una  revisión minu­
ciosa del método.

Tercera.— El gran valor del T e s t  radica especialmente 
en la posibilidad de formar «Grupos» de perfiles, que carac­
terícen las diversas entidades nosológícas.

%

Cuarta. — Es un valioso auxiliar para informarnos sobre 
la evolución de la enfermedad.

Quinta. — P o r  este procedimiento se ha  podido compro­
bar que:

f •

a) en los esquizofrénicos existe un déficit de la volun­
tad, con conservación de los procesos psíquicos superiores 
(Comprensión, Capacidad combínatíva, Sentido mecánico,
Capacidad de completar, Capacidad de observación);r /

b) en la fase depresiva de la Psicosis M aníaco  - Depre­
siva, los enfermos presentan una curva medía, que se acerca 
en todas sus partes a la normal.

c) en la fase maníaca  de la P. M. D., lo que primero 
se afecta es la atención, quedando intactos, o incluso exa­
gerados,  los procesos volitivos;

d) el perfil psíquico de los epilépticos se caracteriza por 
un nivel m u y  bafo de todos los procesos mnémícos, deseen-
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díendo aún mucho más después de poco tiempo de los ac
cesos*

Sexta.— La complicada fórmula numérica que aconseja 
Rossolímo, tiene muy escaso valor en dibujando la gráfica 
del perfil, máximo sí se tiene en cuenta que ella es la re­
sultante de la agrupación de procesos psíquicos muy dife­
rentes entre sí*
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Si hab láram os genera lm ente  de la ex is tenc ia  h is tó r i­
ca de la m inoría , podríam os a f irm a r ,  sin respaldo c ie n t í f i ­
co, que existieron m inorías  desde el m om ento  en que, el 
ind iv iduo  pudo trasladarse, llevando consigo su lengua, su 
fondo racia l, su re lig ión  y sus costumbres, hac ia  otros p a í­
ses que no fue ran  su país de origen. Los grupos fo rm ados 
por ind iv iduos que reunieran estas condiciones, pud ie ron  
co n s titu ir  la p r im era  fo rm a c ió n  h is tó rica  de la m in o r ía . 
Pero el problem a no se habría  m an ifes tado  en aquel en­
tonces con los lineam ientos de fin idos con los que ha a p a ­
recido desde hace a lgunos siglos, pues so lam ente el p ro ­
greso de las relaciones entre ind iv iduos, y entre  ind iv iduos  
y Estados de te rm inan  el apa rec im ien to  del ca rác te r m in o ­
r i ta r io  que pudo servir de base para estudios más o menos 
amplios, re lacionados siempre con el a fá n  de p ro teger al 
hombre en una fo rm a  espacial.

Podríamos ta m b ié n  ind ica r que el n a c im ie n to  de los 
m ovim ientos m igra torios, tan  an tiguos como el hom bre  m is ­
mo hub ieran de te rm inado  la cond ic ión  m in o r i ta r ia ,  si bien 
en un sentido qu izá  dem asiado ru d im e n ta r io .

Se puede decir ab ie rtam en te  que la p ro tecc ión  de las 
m inorías es la que de te rm ina  el a p a re c im ie n to  de ellas an te  
el Derecho Público y el Derecho In te rnac iona l.  La p ro tec ­
ción de las m inorías  no es una creación de nuestra  época. En 
la H is toria  esta protección tiene  caracteres de fin idos. Los 
derechos de las m inorías, lo m ism o que los derechos del 
hombre que constituyen órdenes de ideas bastan te  a fines, 
han ten ido su pun to  de p a rt id a  en el d o m in io  relig ioso. Los 
orígenes de la protección in te rn a c io n a l de las m inorías , en

| j .— i n v e s t i g a c i ó n  h i s t ó r i c a  d e l  p r o b l e m a
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ios países cris tianos, se rem onta  a la época de las in te rven­
ciones in te rnac iona les  en nom bre  de la l ibe rtad  de con­
d e  .cía, p rac ticada s  por c iertos Estados después de la Re­
fo rm a , en los siglos X V I I  y  X V I I I .  T a m b ié n  se puede en­
c o n tra r  c ie rtas  l im ita c io n e s  a la soberanía, ex ig idas  en no m ­
bre de la l ib e r ta d  re lig iosa en los tra ta d o s  conc lu idos por 
varios Estados cuando  t r iu n fa b a  la reacción, a llá  por los
años de 1 8 1 4  y  1 81 5.

Pero es, sobre todo, en el Cercano O rien te , en donde 
la p ro tecc ión  de las m in o r ía s  to m ó  un ca rá c te r  más gene­
ral, e vo lu c ionan d o  sobre la p ro tecc ión  de los derechos del 
hom bre. En el Im perio  o to m a n o  la in te rve n c ió n  de las Po­
tenc ias  europeas estaba ju s t i f ic a d a  por razones de " h u m a ­
n idad  co le c t iva " .  So lam ente  an te  ia ine jecuc ión  obs tinada  
de las re fo rm as estipu ladas, y  an te  las insurrecciones re­
su ltan tes  de e llo  y las represiones consigu ientes, las Po­
tenc ias  ex ig ie ron , com o etapas en su in te rvenc ión , p r im ero  
la a u to n o m ía  y luego la separac ión  co m p le ta  de ta l o cual 
p ro v in c ia  del Im p e rio  o tom ano. La prueba irrecusab le  del 
ca rá c te r  h u m a n ita r io  de esta in te rvenc ión  se e ncu en tra  en 
e! hecho de que, las Potencias ex tend ie ron  a las naciones 
em anc ipadas  de la d o m in a c ió n  o to m a n a , ios m ism os p r in ­
c ip ios que h a b ía n  t ra ta d o  de hacer preva lecer en T u rq u ía .

Siendo el aspecto re lig ioso el que más im p o rta  con­
siderar' para  el h a l la z g o  de una causa d e te rm in a n te  en la 
fo rm a c ió n  de las m ino ría s , e! p r in c ip io  de l ib e rta d  en m a ­
te r ia  de creencias nos va a serv ir de gu ía , a través de la 
h is to r ia , para  e! encuen tro  de las p r im eras  fo rm a s  de p ro ­
tecc ión  o to rgadas a las m in o r ía s  religiosas.

El p r in c ip io  c!e l ib e r ta d  en m a te r ia  re lig iosa fu é  de­
fe n d id o  con hero ísm o en el g ran  c o n f l ic to  e sp ir i tu a l que sa­
cud ió  a Europa en el t ie m p o  de la R eform a. Se encuen tra  
a f i rm a d o  en una serie de leyes y de convenciones que te n ­
d ía n  a a p a c ig u a r  los c o n f l ic to s  re lig iosos en los siglos X V I  
y X V I I . — El acuerdo  de Passau, f i rm a d o  en 1552; la paz 
de A u g sb u rg o , co n c lu id a  tres años más ta rd e ; el Edicto de 
N an tes  de 1598; e b T ra ta d o  de V ie n a  f i rm a d o  en 1606 por 
R odo lfo  Rey de H u n g r ía  y Esteban Bocskay, P rínc ipe  de 
T ra n s íIv a n ia ,  son los más grandes docum entos  de esta épo­
ca. En el año de 1648 los su je tos d is identes que no poseían 
derechos a d q u ir id o s  en 1624, o b tu v ie ro n , cuando  menos, 
la m anera  de v iv ir  ba jo  un rég im en de to le ra n c ia . Les era
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perm it ido  p ra c t ica r el cu lto  doméstico, c o n f ia r  sus h ijos  a 
preceptores o escuelas de su re lig ión, y el derecho de no ser 
excluidos de las corporaciones profesionales les fué  conce­
dido, casi sin restricciones.

La fé religiosa fué  g a ra n t iz a d a  en una serie de con­
venciones posteriores. El T ra ta d o  de O liva, el de N irnega, 
el de Ryswick, el de Utrech, el de N ys tad t, el de Breslau, la 
Paz de París de 1763 que cedió el Canadá a los ingleses, el 
A c ta  de Varsovia  que estipu laba  ia p r im era  pa rt ic ión  de 
Polonia, el Protocolo de 1814 y el A c ta  de 1815 que a b a n ­
donaba a la República de Génova a lgunas fracciones te r r i ­
toria les de la Savoya.

La cuestión se pro longa a través del s ig lo X I X  con la
p a rt icu la r id a d  de que, su interés se desplaza g e o g rá f ic a ­
mente y va a c r is ta l iz a r  el p rob lem a en la Europa orienta !. 
Las luchas religiosas pierden su f isonom ía  en ¡os países 
cristianos y el prob lem a se tras lada  a los dom in ios  deí is­
lam. Una serie de tra tados  aseguran ta n to  a los cr is tianos 
súbditos de! Im perio  o tom ano  como a las pob lac iones de 
fé m usu lm ana el libre e jerc ic io  de su cu lto  y  la ig u a ld a d  
de derechos, sin to m a r en cuenta las creencias religiosas. 
Esta es una protección que, abarcando en p r im e r té rm in o  
la libertad religiosa, extiende su in f lu e n c ia  a la lengua y 
a la raza de las poblaciones disidentes. En estos países la 
re lig ión se encuentra  s ituada en el p r im e r p lano  de las 
preocupaciones y dom ina  a ta l pun to  el an tagon ism o, que 
ella representa, por excelencia, las personalidades n a c io n a ­
les en con flic to .

Las m inorías  no m usu lm anas fueron  consideradas co­
mo ex tran je ras  antes de la ley del 26 de m a rzo  de 1862.—  
El t ra ta m ie n to  a ios elementos no m usu lm anes antes de ia 
m ita d  de! siglo X IX ,  puede considerarse sem ejante  al que 
gozaban en los t iem pos de! Im perio  árabe. Con la conqu is ­
ta de C onstan tinop la  por M a h o m e d  II el C onqu is tador, se 
in ic ia  una nueva era en la h is to r ia  del m undo. Se desarro­
lla una po lít ica  de to le ranc ia  ex tend ida  a todos los usos y 
costumbres de la población, com puesta por e lem entos ju ­
díos y ortodoxos. En la época de los sultanes, el t ra ta m ie n -  
1o dado a los in fie les — nom bre con el que se designaba a 
los que no p rac ticaban  la re lig ión  de M a h o m a —  fu é  en ve­
ces cruel y en veces clemente.
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De 1699 a 1718 el h u m a n ita r is m o  penetra  en todas 
las clases y los poderes púb licos m oderan su r igor o r ig ina l.  
V on  H a m m e r, el h is to r ia d o r del Im perio  o tom ano, señala 
que, a pa rte  de esta tra n s fo rm a c ió n  en las ideas y en las 
instituc iones, la h is to r ia  de los cris tianos no ofrece sino una 
serie in in te r ru m p id a  de v io lenc ias  y de t i ra n ía  por una p a r­
te, y  una esc lav itud  deg radan te  por la otra. Esta c o n tra ­
d icc ión  es exp licab le  dadas las condic iones re inantes en 
aque lla  época en la que, la fé  m a n te n ía  el cetro  de la pre­
pon deranc ia  no so lam ente  p o l í t ic a  sino ta m b ié n  social y 
hasta económ ica.

En 1856, el T ra ta d o  de París consagró disposiciones 
de g ran  p rudenc ia  para asegurar a las com un idades  no m u ­
su lm anas el goce de h u m a n id a d e s  tra d ic io n a le s , el libre 
e je rc ic io  del cu lto  y la a d m in is tra c ió n  de los bienes. Se es­
pec if ica  que, todos los súbd itos del Im perio , sin d is t in c ió n  
de re lig ión , pod rían  ser a d m it id o s  en los em pleos públicos. 
La prop iedad, ta n to  m o b i l ia r io  com o in m o b i l ia r ia  de los 
cris tianos, era co m p le ta m e n te  g a ra n t iz a d a  en su goce.—  
Los asuntos com erc ia les  y correcc iona les en tre  m u s u lm a ­
nes y cris tianos, o en tre  m usu lm anes  y no m usu lm anes, 
eran juzgados por t r ib u n a le s  m ix to s  com puestos de m u s u l­
m anes y no m usu lm anes. Todos los c iudadanos  eran ig u a ­
les an te  el im puesto.

El p rob lem a m in o r i ta r io  en el im p e r io  o tom ano , pre­
sentaba, por lo expuesto, un aspecto in te resante  sobre to ­
do en lo que se re fe r ía  al p u n to  de v is ta  relig ioso, pues, h a ­
b ía  un verdadero  m osaico de re lig iones: ortodoxos, p ro ­
testantes, caldeos, sirios, coptos, a rm en ios  cató licos, m el- 
qu itas , israelitas, ism aelitas, d ruzos y los yez id is , a d o ra d o ­
res del d iab lo .

Hem os presentado esta v is ión del t ra ta m ie n to  de las 
m in o r ía s  en el Im p e rio  o to m a n o  por ju z g a r  que e lla  abarca, 
por la p lu ra l id a d  re lig iosa, los aspectos sobresalientes de 
una época en que, la fé pon ía  la nota  c a ra c te r iz a n te  en la 
d e te rm in a c ió n  de las m inorías .

Pero, si b ien la re lig ión  nos ha ind icado  uno de los 
cam inos  por los cuales se puede l lega r hasta el descubri­
m ie n to  de un ca rá c te r  m in o r i ta r io  en la pob lac ión , los tra s ­
p lan tes  de grupos hum anos  m o tivados  por la opresión nos 
presentan una senda, ta m b ié n  in teresante, para  l lega r al 
m ism o  pun to .
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El p rim er caso de trasp lan te  de poblaciones es, segu­
ramente, el que se refiere a los griegos que h a b ita b a n  en el 
Asia M enor, caso c itado  por Herodoto. Este caso se re f ie ­
re a la resolución adoptada por el Consejo de Samos, rea­
lizada en el año de 497 antes de nuestra era, con posterio ­
ridad a la v ic to r ia  de M yca li.  En Samos se d iscu tió  el p ro ­
yecto de tra n s fe r ir  a los hab itan tes  de Jonia a una sección 
te rr i to r ia l donde ellos pud ieran establecerse abandonando 
a los bárbaros ia Jonia p rop iam ente  dicha.

Después de 23 siglos, en el año de 1828, la h is toria  
nos sorprende con un caso que guarda  m arcada  sem ejanza 
con el an te r io r :  fué en el m om ento  en que se hab ía  decre­
tado d e f in it iva m e n te  la independencia de una fa ja  del sue­
lo de la an tig u a  Grecia. La población griega de Esmirna 
dem andó al gobierno heleno que le señalara te rr i to r io s  su­
fic ientes para establecerse, abandonando para siem pre la 
t ie rra  de Esmirna.

Podemos tam b ién  enco n tra r trasp lantes de p ob lac io ­
nes duran te  las luchas entre los venecianos y los turcos, por 
tie rras de Grecia, en el siglo X V . A l i í se llevó a cabo el 
trasp lan te  de los hab itan tes  de Coroni, en el Peloponeso, 
hacia el año de 1534, después de la v ic to r ia  de los turcos.

Entre otros trasp lantes realizados en el Cercano O rie n ­
te podríanse c ita r  tam b ién  algunos, de fechas más recien­
tes, producidos por los mismos móviles, especia lm ente en 
el caso de los arm enios del Asia  M enor.

Estos no son los únicos trasp lan tes  de poblaciones ve­
rif icados en la h is toria  de la h u m a n id a d .— A ná logos  tra s ­
plantes se han rea lizado a causa de la opresión, en m uchos 
países c iv il izados de Europa occidenta l. Estos trasp lan tes  
son fenómenos m igra torios , en la m ayor parte  de las veces, 
forzosos. Dos ejemplos podemos m enc ionar de estos m o ­
v im ientos de población. El p r im ero  es el éxodo de 4 0 0  a 
600 m il franceses pertenecientes a !a Iglesia re fo rm ada , 
que se vieron forzados a desarra igarse de su suelo na ta l en 
el año de 1685, después de la revocación del Edicto de N a n - 
tes de 1598, obra po lít ica  considerada como m aestra  y de 
m uy buen sentido al decir de Saint-S im on, y que concedía  
a cada rrancés el derecho de profesar su re lig ión , c u a lq u ie ­
ra que ella fuera. Después de la revocatoria  del Edicto de 
Nantes, esta gran masa hu m a n a  perseguida por su re lig ión
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e m ig ró  v io le n ta m e n te  a los paíces vecinos, especia lm ente 
a A le m a n ia  y sobre todo  a Prusia.

El segundo e je m p lo  lo encon tram os en la corrien te  
m ig ra to r ia  procedente  de los Países Bajos, a ra íz  de la lle­
gada del duque  de A lb a  y de las tropas españolas en el año
de 1575.

E m igrac iones en masa, p roduc idas por la m ism a in to ­
le ranc ia  re lig iosa, se e fe c tú a n  a consecuencia de la p o l í t i ­
ca de persecución adop tada  por los españoles en el siglo 
X V I  y d ir ig id a  p r in c ip a lm e n te  con tra  los protestantes, los 
jud íos y  los moros. La Inqu is ic ión , con toda  su t ra m a  ate- 
r ro r iz a d o ra  de bulas y A u to s  de Fé, d ir ig ió  su acción de 
v in d ic ta  con tra  las m in o r ía s  re lig iosas de España, p ro d u ­
ciendo, en consecuencia, eí desarra igo  de grupos hum anos 
que h u ía n  del te r ro r  de la hoguera, del g a rro te  v il y de las 
penas in fa m a n te s , para  establecerse en ios países en los 
que se desarro llaba  p rósperam ente  una p o l í t ic a  de l ibe rtad  
de conciencia . A  causa de las persecuciones re lig iosas, Es­
paña pierde, según cá lcu los  desapasionados, a lre dedo r de 
500  a 6 0 0  m il ind iv iduos , en su m a yor pa rte  a g r icu lto re s  o 
artesanos, por este m o v im ie n to  que R iche lieu  c a l i f ic a b a  co­
mo eí ac to  m ás b á rb a ro  de que la h is to r ia  de los siglos hc- 
ce m ención.

Existen ta m b ié n  en el transcurso  del t iem po , otros éxo­
dos que p ierden la ca ra c te r ís t ica  de fo rzados  y que se rea­
l iza n  p r in c ip a lm e n te  en interés del país que perd ía  p o b la ­
ción. Estos éxodos aparecen en la h is to r ia  de la h u m a n id a d  
en aq u e lla  época en que la gue rra  t ra n s fo rm a b a  a los ven­
cidos en esclavos de sus vencedores.

Y a  en la h is to r ia  de A s ir ía  encon tram os  e jem plos de 
estos tra sp la n te s  de poblaciones, en una fo rm a  bastan te  
pe rfecc ionada . Estos tra sp la n te s  se operaban  en un doble 
sentido, de acuerdo  con las épocas; a lgunos de ellos pod ían  
ser considerados com o verdaderos canjes de pob lac ión. 
M aspero , escr ito r que q u iz á  es el que con m a yor com pe ten ­
cia ha es tud iado  la h is to r ia  de estos pueblos, e ncu e n tra  la 
p r im e ra  fo rm a  de can je  de pob lac iones en los m étodos e m ­
pleados por los reyes de A s ir ía .  Los m étodos puestos en 
p rá c t ic a  por estos reyes vencedores cons is tían  en e n v ia r  a 
ios asir ios a o cu p a r el s it io  de las fa m il ia s  que sa lían  fue ra  
dei país venc ido  para  e n tra r  en A s ir ía ,  en donde rec ib ían  
una  casa y un pedazo de t ie r ra ,  hasta que, con el t ra n s c u r­
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so del t iem po, sus descendientes se co n fu n d ía n  con la m a ­
sa de los indígenas.

La segunda fo rm a  de trasp lan te , que adoptaba to d a ­
vía la sem blanza del canje, fué  in troduc ida  a llá  por e! año 
de 730 antes de nuestra era, por el rey asirio  T ig la tp h a k a -  
sar, quien re form ó los métodos adoptados por sus predece­
sores por considerar que, a la larga, podían resu lta r pe li­
grosos, pues siguiendo in in te rru m p id a m e n te  la po lít ica  de 
canje de poblaciones en masa, habríase te rm in a d o  por en­
v ia r fuera  de su país a todos los asirios. De esta m anera, 
restringió el canje al núm ero de prisioneros tomados, a los 
cuales dispersaba en bandas en el in te r io r  de su Im perio , 
perm itiéndoles que llevaran consigo sus m ujeres, sus hijos, 
sus muebles y su dinero. Estas bandas, lo su f ic ie n te m e n te  
numerosas para procurarse su vida, no lo eran para cons­
t i tu i r  grupos que hub ie ran  podido poner en pe lig ro  la se­
guridad  in te r io r del Imperio.

Tam bién  se puede considerar como tra sp la n te  de po­
blaciones operado en interés del país que ios rea liza , la p rá c ­
tica  seguida en A tenas respecto de los hab itan tes  de las c iu ­
dades vencidas por los atenienses en el siglo V  de nuestra 
era. En estas ciudades vencidas se procedía a expu lsa r a sus 
habitantes, para p e rm it i r  la ins ta lac ión  de los atenienses 
vencedores que, a la larga, se convertían  en p rop ie ta r ios  a b ­
solutos de todos estos te rr ito r ios.

A  más de este ejem plo, tenemos ta m b ié n  otros casos 
de trasplantes, especia lmente en el año de 4 5 6  antes de 
nuestra era. C uando Ithóm e ca p itu ló  asediada por los La- 
cedemonios, fué  p e rm it id o  a sus hab itan tes, ya fueren  h o m ­
bres, mujeres o niños, sa lir  del Peloponeso ba jo  la cond ic ión  
de no volver jamás, so pena de convertirse en esclavos. T u -  
cídides c ita  o tro  e jem plo  del m ism o género, que tu vo  lugar, 
a lgo más tarde, a! p r in c ip io  de la g u e rn j  del Peloponeso.

1 am bién se e fec túan  trasp lan tes  de poblaciones ba jo  
la d inastía  persa de los Sassanides (2 2 6 -6 3 2  de nuestra  
e ra ).  Los reyes de Persia rea lizaban  en g rande  — al dec ir  
de M aspero—  lo que los tra ta n te s  de esclavos re a liza b a n  
en detalle. Sapor II t ra nsporta  en el año de 375 a 4  m illones  
de hebreos de A rm e n ia , y lo m ism o rea liza  Khosroes I con 
los hab itan tes  de A n tio ch i.
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En el Im perio  B iz a n t in o  los trasp lan tes  se operan so­
bre todo ba jo  los re inados de Z im iscés, de Ju s t in ia n o  II, de 
C o n s ta n t in o  V  y de León IV.

Z im iscés tra n s p o r ta  a los h a b ita n te s  de Theodosiópo- 
lis y de M e lite n e , y a los h a b ita n te s  de F ilípo li.  Jus tin iano  
II t ra s p la n ta  30 m il eslavos en el A s ia  M e n o r;  t ra n s f ie re  a 
los h a b ita n te s  de C h ip re  a C yz ique, los devuelve más ta r ­
de a su isla, de donde serían a rro ja das  más ta rde , en el año 
de 8 0 6  por el Su ltán H a a ru m  al Raschid después de sus lu ­
chas con N ic é fo ro  Em perador de B izancio . En f in ,  Ju s t i­
n ia n o  !i dispersa en el Im p e rio  a grupos de pobladores del 
L íb a n o  y t ra s p la n ta  a la pob lac ión  de Cheronese. C onstan ­
t in o  V , hac ia  la m ita d  del s ig lo  V I I I  de nuestra  era tra s ­
p la n ta  en T ra c ia  pob lac iones enteras de a rm en ios  y de si­
rios. Este tra sp la n te  fué  re a liza d o  espec ia lm ente  con el ob­
je to  de repob lar este país en el que sus h a b ita n te s  hab ían  
sido d iezm ados por la peste. Por razones idénticas, el m is­
mo Em perador t ra s p la n ta  a C o n s ta n t in o p la  los h a b itan tes  
de las islas de G rec ia .— León IV  en 778  tra s p la n ta  en T r a ­
cia a los a rm en ios  jacob itas.

Esta p rá c t ica  de los tra sp la n te s  de masas hum anas  
creada por los reyes de A s ir ía ,  los persas y los árabes e im i­
ta d a  por los b iz a n t in o s  en interés de la p roducc ión  y de la 
r iqueza  genera l, así com o ta m b ié n  en interés de la d e fe n ­
sa te r r i to r ia l  de los países en los que estos tra sp la n te s  se 
operan, aparece ig u a lm e n te  en los p r im eros  años de la fu n ­
dac ión  dei Im p e rio  ruso, cuando  la pob lac ión  se presentaba 
to d a v ía  m u y  escasa. En esta v ir tu d ,  los zares dec id ieron  
p ob la r el Im p e rio  a expensas de los enem igos vencidos. 
Grandes m ig rac iones  fo rza d a s  del pueb lo  venc ido  se ope­
ran después de cada v ic to r ia . Los pris ioneros eran celosa­
m ente  cu idados y se los u t i l iz a b a ,  p r in c ip a lm e n te ,  como 
m ano  de obra.

Todos estos éxodos y canjes de pob lac ión  que hemos 
c itado , pertenecen a épocas en las que los derechos del 
hom bre, ta n to  en Derecho In te rn o  com o en el sentido h u ­
m a n ita r io  — to d a v ía  no hac ía  su a p a re c im ie n to  el Derecho 
In te rn a c io n a l—  eran p e rfe c ta m e n te  ignorados. Estos tra s ­
p lan tes  h a b ía n  p roduc ido  m a g n íf ic o s  resultados para  la r i­
queza  y p rosperidad  de los países que los h a b ía n  p ra c t ic a ­
do; pero estos resu ltados fu e ro n  de co rta  du rac ión . Los 
tra sp la n te s , e fec tuados en fo rm a s  b ru ta les  e inhum anas,
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en la m ayor parte de las veces, no produ jeron sino ven ta jas
com ple tam ente  efímeras.

A vanzando  en los tiem pos modernos, encontram os,
como una fo rm a  perfeccionada de estos trasplantes, la t r a ­
ta de negros que, desde el siglo X V I  al siglo X IX  devastó 
casi to ta lm en te  el A fr ic a  occidenta l. T a m b ié n  en tiem pos 
modernos podemos encon tra r los trasp lan tes  efectuados en 
pequeña escala, por el Im perio  o tom ano  con el propósito
de repoblar el Asia  M enor.

En la ac tua lidad , el foco p r inc ipa l del p rob lem a se en­
cuentra, no en la fo rm a  de trasp lan te , sino con un aspecto 
de m u lt ip l ic id a d  de condiciones ta n to  ind iv idua les  como 
sociales, en los estados sucesores del Im perio  a u s tro -h ú n ­
garo, pues, como ya m an ifes taba  Seton-W atson, no era po­
sible para el hombre t ra z a r  fron te ras  e tn o g rá f ica s  precisas 
entre H ungría  y sus cua tro  vecinos — hoy reducidos a dos—  
pues cua lqu iera  que sea la fro n te ra  creada de ja r ía , den tro  
y fuera, considerables m inorías.

Así, a través de fo rm as im perfectas, nebulosas qu izá , 
llegamos, en la ac tua lidad , a encarar el p rob lem a de las 
m inorías, m ed ian te  su sistema de protección que, m a n te ­
niendo hondas raíces en la h is toria , ha sido genera lizado  
y s is tem atizado por los tra tados de post-guerra.

Sil.— La m inoría  como colectiv idad. ¿Es la m inoría
sujeto de derecho .internacional?

A lrededor de este pun to  de im p o rta n c ia  decisiva pa ­
ra d e te rm in a r los derechos y los deberes de las m inorías , se
ha creado una ag itada  polém ica entre  los in te m a c io n a l is ­
tas.

Para e n tra r en su estudio de ta llado , creemos necesa­
rio estud iar el cap ita l aspecto de la su b je t iv id a d  in te rn a c io ­
nal de los indiv iduos, para de a l l í  sacar las conclusiones
necesarias para este aspecto p a r t ic u la r  del p rob lem a m i­
norita rio .

La ¡dea de reconocer c ie rta  su b je t iv id a d  in te rn a c io n a l 
a los ind iv iduos es una tesis que proviene de f ines del s ig lo  
X IX .  Pero esta sub je tiv idad  in te rn a c io n a l no puede presu­
ponerse; ella no deriva de una regla general de Derecho In ­
ternaciona l ni de un p r in c ip io  estable en derecho. Los par-
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t icu la res  son sujetos de Derecho In te rn a c io n a l,  no por
p r in c ip io  s ino por excepción, en los casos expresam ente 
previstos por este Derecho. C uando  fa l ta  una disposición 
especial, no puede e x is t ir  la su b je t iv id a d  in te rn a c io n a l del 
ind iv iduo .

La s u b je t iv id a d  de los p a r t icu la re s  que son nacionales 
de un país no puede p r im a r  sobre la su b je t iv id a d  de su 
país, o más bien d icho  de su Estado. En caso de duda, es 
la s u b je t iv id a d  de éste la que prevalece sobre la s u b je t iv i­
dad de los ind iv iduos.

Si se a d m ite , en p r in c ip io ,  la su b je t iv id a d  in te rn a c io ­
nal de los ind iv iduos  en los tra ta d o s  de post-guerra  sobre la
p ro tecc ión  de las m inorías , sería necesario te ne r en cuenta

•  •

la dec la rac ión  hecha el 1 3 de sep tiem bre  de 1934, an te  la 
A sa m b le a  de la Sociedad de las Naciones, dec la rac ión  por 
la cual Polonia su b o rd in a b a  su cooperac ión  fu tu ra  con los 
órganos in te rnac iona les , para  esta p ro tecc ión , a la g e n e ra l i­
zac ión  de las ob ligac iones  sobre la p ro tecc ión  de las m in o ­
rías. A q u í,  la a c t iv id a d  in te rn a c io n a l del Estado, proce­
d iendo  de su su b je t iv id a d , decide, en una fo rm a  negativa , 
la a c t iv id a d  in te rn a c io n a l de los ind iv iduos  la cua l resulta 
de una s u b je t iv id a d  presupuesta. La p ro tecc ión  in te rn a c io ­
nal de las m in o r ía s  nos p roporc iona  o tro  e je m p lo : la dec la ­
rac ión ge rm an o-po la ca  de 5 de nov iem bre  de 1937 sobre 
s istem a m in o r i ta r io ,  t ra ta  a los in d iv iduos  com o sujetos de 
Derecho In te rn a c io n a l,  pero e xp lica  a! m ism o t iem po , que 
los p r in c ip io s  adoptados no tocan  ni m o d if ic a n ,  en fo rm a  
a lg u n a , (os deberes de las m in o r ía s  para  m a n te n e r  un com ­
p o r ta m ie n to  leal para  con el Estado al cua l pertenecen. En 
este caso, los Estados a d m ite n  una s u b je t iv id a d  de los p a r­
t ic u la re s  pero sa lva g u a rd a n d o  expresam ente  sus derechos 
fu n d a m e n ta le s .

A l h a b la r  de la s u b je t iv id a d  in te rn a c io n a l de los in d i­
v iduos, se debe observar que e lla  se e n cu e n tra  s iem pre con­
d ic io n a d a  por la necesidad que el in d iv id u o  t iene  de perte ­
necer a c ie rtas  ag rupac iones  que, ju n to  con o tras o rg a n iz a ­
ciones sem ejantes, crean reglas in te rn a c io n a le s  ap licab les  
a los ind iv iduos. Esta o rg a n iz a c ió n , sea o no soberana, de­
be ser, en el c r i te r io  de nuestros autores, un su je to  de De­
recho In te rn a c io n a l.  El in d iv id u o , el p a r t ic u la r ,  v iene a ser, 
según Berezowski, un su je to  co n d ic io n a l de Derecho In te r ­
n a c io n a l.  H a b la n d o  más e s tr ic ta m e n te , esta fo rm a  de sub­
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je tiv idad in te rnac iona l cond ic ionada de los ind iv iduos, va 
m ucho más lejos todavía . El ind iv iduo  es más un ob je to  
que un sujeto e Derecho In te rnac iona l. I oda la esfera de 
este derecho — por e jem plo  la protección in te rnac iona l de 
los derechos del hom bre—  no considera a los ind iv iduos co­
mo sujetos, sino más bien como objetos del Derecho in te rn a ­
cional. Si se puede reconocer que, en p r inc ip io , son los Es­
tados los que poseen sub je tiv idad  in te rnac iona l,  se puede 
conc lu ir  con B ierling  que tam b ién , y  en p r inc ip io , son los 
particu la res los objetos de este derecho.

Es León D u g u it  el que, insp irado por la idea de la rea­
lizac ión de una so lidaridad  in te rnac iona l,  enseña que las 
normas de Derecho In te rnac iona l se re fie ren  so lam ente  a 
los indiv iduos m iem bros de los Estados. Esta tesis de la 
sub je tiv idad exclusiva de los ind iv iduos es la rgam en te  des­
arro llada  por Georges Scelle, quien ind ica que son los in ­
dividuos los únicos sujetos de Derecho In te rn a c io n a l,  m a ­
n ifestando que sujete es el ind iv iduo  " in ve s t id o  de¡ poder 
social de crear s ituaciones ju r íd ic a s 77.

Los sujetos del Derecho In te rnac iona l pueden ser " o r ­
gan izados" como ios Estados y "n ó  o rg a n iza d o s" com o los 
individuos. A  los sujetos organ izados se los puede recono­
cer por un e lem ento constan te : el te rr ito r io .  Se puede oues 
hab la r de sujetos que constituyen organ izac iones te r r i to r ia ­
les, por e jemplo, los Estados, y, por o tra  parte, se puede h a ­
b la r de sujetos que son organ izac iones sin te rr i to r io ,  o sea 
organizaciones no te rr ito r ia les . Dentro  de la c la s if ica c ió n  
de los sujetos como organ izac iones te rr ito r ia les , podemos 
encontrar o tra  sub-div is ión según que ellos posean o nó un 
poder soberano. De aqu í que encontrem os den tro  de la 
c las if icac ión  de ¡os sujetos como organ izac iones te r r i to r ia ­
les, sujetos soberanos y sujetos nó soberanos. Los sujetos 
soberanos son los Estados.

La segunda categoría  de o rgan izac iones te r r i to r ia le s  
es aquelia  de las organ izac iones no soberanas. Los sujetos 
no soberanos pueden ser las o rgan izac iones que no sean 
Estados, o sea que no poseen soberanía pero sí te r r i to r io .

Los sujetos que no constituyen  o rgan izac iones  te r r i to ­
riales son aquellos que no poseen soberanía  ni te r r i to r io .

Existe la cuesúón ae saber si pueden haber otros su­
jetos de Deiecho In te tna c iona l fue ra  de los Estados y o tras  
com unidades com prendidas ba jo  el rég im en ju r íd ic o  de la
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Sociedad de las Naciones. En los prim eros tiem pos, después 
de la creación de este o rg an ism o  in te rn a c io n a l se ha abor­
dado la cuestión de saber si una m in o r ía  co locada ba jo  la 
g a ra n t ía  de la Sociedad de las N aciones debe ser reconoci­
da com o una especie de su je to  de Derecho In te rnac iona l 
con capa c idad  res tr ing ida .

N o se puede prever cuál será el desenvo lv im ien to  fu tu ­
ro de las reglas de Derecho In te rn a c io n a l re la tivas  a las m i­
norías, pero, se puede decir, m ie n tra s  ta n to ,  que si es re­
conoc ida  a la m in o r ía  nac iona l c ie rta  capac idad  ju r íd ica ,
no se desprende de esto que e lla  sea considerada com o una 
persona de Derecho In te rn a c io n a l,  es decir, un m iem bro
d is t in to  de la co m u n id a d  in te rn a c io n a l,  ni s iqu ie ra  un
m ie m b ro  "m in o r is  ju r is 'L  Sería el m ism o caso de los insur­
gentes en una guerra  c iv i l ,  a los cuales se han reconocido 
derechos de be lige ranc ia . Este reconoc im ien to  no t iene  el 
e fec to  de c o n s t i tu ir  " ip so  fa c to ,/ a la pa rte  b e lig e ra n te  en 
persona in te rn a c io n a l.  El re conoc im ien to  con fie re , en este 
caso, so lam ente  una capac idad  e s tr ic ta m e n te  l im ita d a  y 
p recaria  por su n a tu ra le z a  m ism a. Por el co n tra r io ,  una 
nac ión  que asp ira  a su independenc ia  y se es fuerza  por ob­
tene r la , puede encontrarse, — desde el p r in c ip io —  en una 
s itu ac ió n  c o m p le ta m e n te  d ife ren te .

El Estado es por su p rop ia  n a tu ra le z a  la persona in ­
te rn a c io n a l por excelencia . Son los Estados los que fo rm a n  
la co le c t iv id a d  l la m a d a  de Derecho de Gentes, la "m a g n a  
c iv ita s " .  Existen Estados y un idades p o lít ica s  en general. 
A  los p r im eros  se los puede reconocer s igu iendo  la teo ría  de 
la soberanía.

Pero, la consecuencia  in e v ita b le  de la o rg a n iza c ió n  
fu tu ra  del m u n d o  será la l im ita c ió n  v o lu n ta r ia  de la sobe­
ran ía  de los Estados p a rt icu la re s . La soberan ía  del porve­
n ir  deberá ser l im ita d a ,  c o n tra r ia m e n te  a la soberan ía  r í ­
g ida  de las épocas an terio res, soberan ía  hostil a toda  l im i­
ta c ió n  seria. N o  será necesario a b a n d o n a r  la noción m is­
m a de la soberan ía  pero e lla  deberá presentarse en una 
fo rm a  m o d if ic a d a  con re lac ión  a un a n te r io r  estado de co­
sas. A d m it ie n d o  la re la t iv id a d  de la noción de soberanía 
y m o d if ic a n d o  su con ten ido , es posib le que no se m a n te n g a  
la d is t in c ió n  en tre  Estados soberanos, de una parte , y de 
o tra , las en tidades po lít icas , Estados o nó a los cuales fa l ­
ta , en todo  o parte , la soberanía.
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Es m uy corriente  h a b la r  de las m inorías, en el Dere­
cho In ternac iona l ac tua l, como si ellas fue ran  entidades o 
personas juríd icas. Pero, los tra tados sobre la m aterra  son 
tan  claros, en este aspecto, que no pueden de ja r duda a l ­
guna sobre este punto.

No entró  en la in tención ni de las princ ipa les Poten­
cias A liadas  y Asociadas, ni de los otros Estados s ig n a ta ­
rios de estos tra tados que establecieron el sistema de la p ro­
tección de las m inorías, el concebirlas como personas ju ­
rídicas; la m e jor prueba que puede aducirse a este respec­
to, es que los tra tados no hab ían  jam ás de m in o r ía  , sino 
solamente de /;nacionales pertenecientes a m ino rías  é tn i­
cas de re lig ión o de lengua^. La protección de las m inorías  
no tuvo como f in  el d iv id ir  a los nacionales de los Estados 
s ignatarios en dos categorías, ni tam poco  t ra ta b a  de crear 
un Estado dentro  del Estado. La idea de las Potencias s ig­
natarias de estos tra tados y pactos fué  d ia m e tra lm e n te  
opuesta: fué ins tau ra r la protección m an ten iendo  la ig u a l­
dad entre los nacionales del Estado, y l legar por todos m e­
dios a la un idad po lít ica  y ju r íd ica .

Las princ ipa les Potencias A lia d a s  y Asociadas al de­
m andar de ciertos Estados la f i rm a  de un tra ta d o , han que­
rido que este Estado se com prom etie ra , a no hacer, en c u a n ­
to a los derechos civiles y políticos, n inguna  d is t inc ió n  que 
irrogara perju ic io  a sus nacionales que se d is t in g u ie ra n  de 
la m ayoría  por su raza, su lengua o su re lig ión. Los t r a ta ­
dos, en consecuencia, constituyeron ba jo  este aspecto, no 
una medida de d ife renc iac ión , sino, al con tra r io , una fo r ­
ma de llegar a la igua ldad. Es por esto que los tra ta d o s  pa ­
ra la protección de las m inorías, no reconocen a éstas, por 
sí solas, el derecho de recurr ir  d irec tam e n te  ante  la Socie­
dad de las Naciones.

Esta cuestión fué  la rgam ente  d iscu tida  en la C o n fe ­
rencia de la Paz en 1919.

A l princ ip io , se había pensado que era conven ien te  
conceder a todos ¡os nacionales pertenecientes a una m i­
noría de raza, de re lig ión o de lengua, el derecho de recu­
rr ir  ante la Sociedad de las Naciones. Después de un p ro ­
fundo  examen de la cuestión, se llegó a la conc lus ión  de 
que, conceder este derecho, en fo rm a  a m p lia  a todo  n a c io ­
nal perteneciente a una m in o r ía , en vez de favo rece r la 
causa de la paz y la igua ldad  entre  los sujetos de un Esta­
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do, h a b r ía  ven ido  a d a r o r igen  a innum erab les  con fl ic tos  
nacidos de la m ú lt ip le  capac idad  de los ind iv iduos  para 
presentar sus petic iones, im p o rtu n a n d o , de esta m anera, 
no so lam ente  a los gobiernos sino a los nac iona les pertene­
cientes a la m ayoría . Se h a b r ía n  in s t i tu id o  con esto, como 
m u y  bien a p u n ta  Osuski, dos clases de nac iona les : unos 
en el goce de los derechos c iudadanos  y, rec íp rocam ente  
ob ligados  fre n te  al Estado, por deberes co rre la tivos ; éstos 
co n s t itu ye n d o  la m a yo r ía ;  y los otros, gozando  de los m is­
mos derechos c iudadanos, y te n ie n d o  adem ás el derecho 
de a c u d ir  an te  la Sociedad de las Naciones, ta n to  por re­
c lam ac iones  co n tra  su gob ie rno  com o en co n tra  de la m a ­
yo r ía  de su país. T a l estado de cosas fué  considerado por 
la C o n fe re n c ia  de la Paz com o creador de una fo rm a  p e li­
grosa de a n a rq u ía .

Se hab ía  ta m b ié n  pensado en d o ta r  del derecho de re­
curso d ire c to  an te  la Sociedad de las N aciones, a las cor­
poraciones m in o r i ta r ia s  reconocidas, ta les com o las C á m a ­
ras de C om erc io , U n ivers idades, Sociedades C u ltu ra les , 
etc., mas esta ¡dea provocó las m ism as objeciones.

Después de largas de libe rac iones  la C on fe renc ia  se 
abstuvo  de o to rg a r  a las m in o r ía s  la ca lid a d  de personas ju ­
r íd icas  y renunc ió  a c o n fe r ir  a los sujetos pertenecientes a 
grupos m in o r i ta r io s  de raza, de re lig ió n  o de lengua, el de­
recho in d iv id u a l o co lec tivo  de recurso d ire c to  o n te  la So­
c iedad de las Naciones. Los t ra ta d o s  de m in o ría s , siendo 
com o son in s tru m e n to s  creados para  s a lv a g u a rd a r  la paz, 
deben tener en el Consejo de la Sociedad de las N aciones 
el o rg a n ism o  que v ig ile , c o n fo rm e  a su m is ión , para  que la 
a p lica c ió n  de estos tra ta d o s  s irva a la causa de la paz y 
e l im in e  todos aque llos  e lem entos que lejos de conso lida rla  
la a l te ra r ía n  pe rpe tuam ente .

Con el f in  de e v ita r  todo  a n ta g o n is m o  en tre  los nac io ­
nales de la m a yo r ía  y los de la m in o r ía ,  los tra ta d o s  re la ­
tivos a esta m a te r ia ,  han o to rg a d o  a todos, sin d is t inc ió n , 
ig u a ld a d  en derechos cu ltu ra le s , c iv iles  y po lít icos  sin a te n ­
der a d ife re n c ia s  de raza, de lengua o de re lig ión . Esta m e­
d id a  no t iene  o tro  f in  que el de im p e d ir  una d ife re n c ia  en 
el t ra ta m ie n to  de los sujetos pertenec ien tes  a m in o r ía s  é t­
nicas, re lig iosas o l ingü ís t icas , y crear, al co n tra r io ,  co n d i­
ciones ps ico lóg icas y h u m a n a s  de ta l n a tu ra le z a , que los 
nac iona les  de un Estado puedan, sin d ife re n c ia  a lguna ,
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co n tr ib u ir  en la m edida de sus posib ilidades al desenvolv i­
m iento y prosperidad de la nación.

La doctr ina  que no reconoce la ca lidad  de Estado a
una com unidad a la cual fa l ta  la caracte rís t ica  im presc in ­
dib le de la soberanía, puede, al menos a p r im era  vista, pa- 
reer de una precisión notable. N o es un c r ite r io  bien c la ro  
el que toda co lectiv idad que posee la soberanía es un Es­
tado, en tonto que una en tidad  desprovista de este a tr ib u to  
no debe pretender ser considerada como ta l?

El punto  p r inc ipa l de la cuestión rad ica  en saber si la 
soberanía es una ca lidad absoluta y r íg ida , o bien, si se 
puede a d m it i r  una soberanía reducida o l im ita d a , y, si se 
puede tam b ién  d is t in g u ir  en la noción de soberanía la so­
beranía in te r io r y la soberanía exterio r, es decir, d i fe re n ­
ciarlas como dos calidades que no son necesariam ente  in ­
separables.

La vida in te rnac iona l y cons tituc iona l im p lic a  una 
m u lt i tu d  de form as y de organism os: la C onfederac ión  de 
Estados, las diversas fo rm as de Unión, de dependencia, de 
interdependencia y uniones puram ente  convencionales, p ro ­
tectorados, dom inios, colonias, países colocados ba jo  m a n ­
dato te rr i to r ia l,  etc.

Los que consideran a la soberanía como una ca lidad  
esencial del Estado, adm iten  o rd in a r ia m e n te  que hay Esta­
dos de soberanía l im itad a , restr ing ida, d iv id id a , etc. Los 
otros, al con tra rio , insisten sobre el ca rác te r abso lu to  e in ­
d iv is ib le  de la soberanía, a d m it ie n d o  so lam ente la ex is ten­
cia de Estados autónomos. En un gran núm ero  de casos, si 
no en todos, estas dos nociones se fu n d e n : se adm ite , en 
consecuencia, Estados donde la soberanía es al menos m u y  
re lativa, cond ic iona l o d iscutib le .

El Pacto de la Sociedad de las Naciones hab la  en el 
A r t .  I 9 de Estados, Dom inios y Colonias que se gob ie rnan  
librem ente, con lo cual, en c ierto  modo, a d m ite  la ex is ten­
cia de una categoría  de Estados a los cuales fa l ta  el re q u i­
sito de la soberanía.

Por la p r im era  tesis, aque lla  que considera a la sobe­
ranía como algo inseparable de la n a tu ra le za  m ism a del 
Estado, el prob lem a radica ún icam ente  en la ap rec iac ión  y 
ap licac ión adecuadas de la noción de soberanía. Por la se­
gunda tesis, al con tra rio , aque lla  que no reconoce la so­
beranía como una ca lidad  indispensable, nos encon tram os
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f re n te  a la cuestión  de saber cuales son las ca lidades esen­
cia les que debe poseer una co le c t iv id a d  para  ser reconoci­
da com o Estado. Se hace necesario que una com un idad , 
una nac ión , un país, para  ser ca l i f ic a d o s  de Estados posean 
un poder p ú b lico  p rop io  que se fu n d e  en la v o lu n ta d  colec­
t iv a  de los hom bres, ligados por v íncu los  comunes. La d i­
f ic u l ta d  rad ica  en saber qué co le c t iv id a d  posee este poder. 
Si se a d m ite  que un Estado que posea órganos autónom os 
no delegados, pueda subord inarse  a otro, de m anera  que 
p e rm a n e zca  l igado  a la v o lu n ta d  del Estado superior, se lle­
g a rá  a la consecuencia  de que pueden haber Estados en don­
de la com pe tenc ia  y las a tr ib u c io n e s  esta ta les sean l im i ta ­
das de ta l m anera  que e xc lu ya n  su capa c idad  en m a te r ia  
de re laciones in te rnac iona les . Un Estado s im p le  o u n ita r io  
puede tra n s fo rm a rs e  en un Estado federa l,  sin que los Es­
tados p a rt icu la re s  que lo com pongan  m a n if ie s te n  in d iv i­
d u a lm e n te  su ex is tenc ia  en las re laciones exteriores.

T odo  Estado lleva en sí, al menos en una fo rm a  la­
ten te  o p o te n c ia l,  la ca lid a d  de su je to  in te rn a c io n a l.  En el 
Estado desprovis to  de todo  " ju s  c o m m e rc iT ,  según las re­
g las del Derecho de Gentes, encon tram os el germ en de la 
pe rsona lidad  in te rn a c io n a l.  Un Estado a u tó n o m o  que rom ­
pe los v ín cu lo s  que lo u n ía n  a otro, recobra los poderes y 
las func io n es  de un Estado soberano, en ta n to  que una pro­
v in c ia  o toda  o tra  co m u n id a d , sin la ca lid a d  de Estado, de­
be co m e n za r por a tr ib u irs e  este carác te r.

La pe rsona lidad  in te rn a c io n a l puede, por el con tra r io , 
pertenecer a una co le c t iv id a d  que no posee la ca lid a d  de 
Estado?

En la V I sesión o rd in a r ia  de la A sa m b le a  de la Socie­
dad de las N ac iones  el conde A p p o n y i pedía  que, para  h a ­
cer más e fe c t iva  la p ro tecc ión  ju r íd ic a  in te rn a c io n a l de las 
m ino ría s , se conced iera  a éstas la ca l id a d  de pe rsona lida ­
des in te rnac ion a le s , lo cua l, a nuestro  ju ic io , no a ten taba  
co n tra  la tesis g e n e ra lm e n te  a d m it id a  de que la m in o r ía  
no es ni puede ser su je to  de derecho in te rn a c io n a l.

Respecto a la p re g u n ta  fo rm u la d a  más a rr ib a , se de­
ben d is t in g u ir  casos de ca ra c te r ís t ica s  m u y  d ife rentes. Exis­
te n  com un idad es  co n s t itu id a s  com o Estados en sus re lac io ­
nes esenciales, pero que se e n c u e n tra n  subord inadas  o, m e­
jo r  d icho, coo rd inadas  a o tra  co m u n id a d . Puede p re g u n ta r­
se en este caso, si las a tr ib u c io n e s  ind ispensables del Estado
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le pertenecen o nó. Este sería el caso de los dom in ios  b r i tá ­
nicos, a los cuales no se podía considerar, desde el pun to  de 
vista teórico, como Estados en el sentido propio de la p a la ­
bra, por grande que fuera  su libertad  de acción ta n to  en el 
in te rio r como en el ex te r io r y por ind iscu tib le  que fue ra  su 
capacidad de ac tua r en m a te ria  in te rnac iona l. Así, el Pac- 
to  de la Sociedad de las Naciones ha d is t in g u id o  expresa y 
c la ram ente  los Estcdos y los Dominios, reconociendo a estos 
ú lt im os la fa cu lta d  de ser adm it idos  como m iem bros de la 
Sociedad, en la m ism a condic ión de los Estados, es decir, 
siempre que ellos se gobiernen lib rem ente. H ay  en el Pacto 
a lgunas disposiciones que se refieren a los m iem bros de la 
Sociedad de Naciones, en las cuales no se hab la  sino de 
Estados.

La disposición del Pacto que a d m ite  como m iem bros  de 
la Sociedad de las Naciones c iertas categorías de c o m u n id a ­
des, incluye tam b ién  a las Colonias, como consta en el A r t .  
I 9 del re ferido Pacto, si bien en una fo rm a  en c ie rto  modo 
con trad ic to r ia , cuando añade, ;/que se gobiernen l ib re m e n ­
te'*, pues la esencia m ism a de las colonias es que ellas no se 
gobiernan librem ente. La colonia puede ser susceptib le de 
ser a d m it id a  como m iem bro  de la Sociedad, y  puede a d q u ir i r  
personalidad in te rnac iona l según el Pacto. Lo m ism o se 
puede decir, con m ayor fu n da m en to , acerca de los Do­
minios. • ♦

De todo lo expuesto se deduce que un Estatuto in fe r io r  
no es incom patib le  con la ca lidad  de m iem bro  de la Socie­
dad de las Naciones.

En la protección de las m inorías  se ha tra ta d o  de efec- 
t iv a r  esta protección por vía de concesión de una c ie rta  a u ­
tonom ía  regional en favor de las com unidades m in o r i ­
tarias.

Para proteger a los grupos étnicos d is identes se ha es­
tab lec ido una c ierta  au tonom ía  en la a d m in is tra c ió n ;  esta 
au tonom ía  concedida podrá ser regional o personal. Ella 
será establecida sobre una parte  d e te rm in a d a  del te r r i to ­
rio y se ap lica rá  sobre todos sus h a b itan tes  o bien, será con­
cedida a una com un idad  que ag rupa rá  sus m iem bros  por 
un proceso de d is tinc ión, o más bien dicho, por sem ejanza  
de sus caí acterísticas individciales, como por e jem p lo  la 
consciencia étn ica o lingü ís tica .
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En el cam po de acc ión  del proceso que consiste en 
p a c if ic a r  la nac ión  por la concesión de una a u to n o m ía  re­
g iona l pueden encon tra rse  l ím ites  na tura les. Esta solución 
no es im a g in a b le  sino cuando  un g ru p o  é tn ico  homogéneo 
fo rm a  la pob lac ión  in te g ra l,  o al menos d o m in a n te  en un 
d is t r i to  d e te rm in a d o , de m anera  que pueda im p r im ir  su 
ca rá c te r  espécifico. El rég im en a d o p tad o  por los rutem os 
de los sub-cárpa tos  es un e je m p lo  de a u to n o m ía  reg iona l en 
fa v o r  de un e lem ento  p o p u la r  que posee su ca rá c te r in d iv i­
dua l y  se e ncu en tra  co locado sobre un te r r i to r io  d is tin to . 
Las norm as de este rég im en fu e ron  estab lec idas en el t r a ­
ta d o  de 10 de setiem bre de 1919 f i rm a d o  en tre  Checoeslo­
va q u ia  y  las p r inc ipa les  Potencias A lia d a s . Checoeslovaquia  
se co m p ro m e tía  a o rg a n iz a r  el te r r i to r io  de los ru tem os a! 
sur de los C árpatos, com o un cuerpo  au tónom o. U na Dieta 
p a r t ic u la r  debía  ser es tab lec ida  en este d is tr i to ,  pa ra  que 
tom e a su cargo  el poder leg is la t ivo  en m a te r ia  de lengua, 
de ins trucc ión , de re lig ión  y, en genera l, en los do m in io s  de 
la a d m in is tra c ió n  local y  en otros respectos acordados es­
pec ia lm e n te  por las leyes del Estado. El G obernador del d is­
t r i to  deb ía  ser n o m b ra d o  por el Presidente de la R epública  
y  su responsab il idad  debería  ser ju s t i f ic a d a  an te  la D ie ta  
reg iona l.

C hecoeslovaqu ia  aseguraba al cuerpo de los ru tem os 
una representación igua l an te  la A sa m b le a  leg is la t iva  de la 
República. Esta representac ión  deb ía  estar com puesta  por 
d ip u ta d o s  elegidos según la C o n s t i tu c ió n  del Estado.

P rerroga tivas  sem ejantes fu e ro n  a tr ib u id a s  al a rc h i­
p ié lago  de A la n d  por la ley de a u to n o m ía  del 7 de m ayo  de 
1920 y el acuerdo  ce lebrado en tre  F in la n d ia  y Suecia, a p ro ­
bado por el Consejo de la Sociedad de las N ac iones el 27 
de ju n io  de 1921. Las islas g o z a r ía n  de una a u to n o m ía  ad­
m in is t ra t iv a  bas tan te  a m p lia .  Su g o b e rn a d o r deb ía  ser n o m ­
brado  por el Presidente de la R epúb lica  f in la n d e sa , de 
acuerdo  con el Presidente del " L a n d s tu r g "  de A la n d . La 
lengua usual sería la sueca.

C om o hab íam os m a n ife s ta d o  a n te r io rm e n te  los t r a ­
tados de m in o r ía s  crearon, por m ed io  de sus estipu lac iones, 
un derecho h u m a n o  reg iona l.

A  pesar de que la C o n fe re n c ia  de la Paz se h a b ía  com ­
p ro m e t id o  a p ro tege r las m in o r ía s  ex is tentes sobre el te r r i ­
to r io  de c ie rtos  Estados so lam ente , b a jo  o tro  aspecto, ella



ha in ic iado un enorme progreso que coloca su obra ju n to  
a la del T ra ta d o  de Berlín. Los tra tados llam ados de " m i ­
norías" contienen en rea lidad, la consagración de d ife re n ­
tes derechos del hom bre sobre el te r r i to r io  de estos Estados, 
bajo la tr ip le  fo rm a  de hab itantes, nacionales, o de m ie m ­
bros in tegrantes de m inorías. La protección de la v ida, de 
la libertad, así como el libre e je rc ic io  de su re lig ión están 
asegurados a todos los hab itan tes  de los Estados obligados 
por estos tratados. En segundo lugar, los tra tados  p roc la ­
man la igua ldad c iv il y po lít ica  de todos los nacionales. En 
f in , se g a ra n t iza n  una serie de derechos especiales a las 
m inorías, tales como el libre uso de la lengua m in o r i ta r ia ,  
la libertad de enseñanza,el derecho de crear, d i r ig i r  y con­
tro la r  instituciones benéficas, religiosas o sociales.

Pero, es verdad, que la protección in te rnac ion a l así 
establecida es desigual, pues, so lam ente las disposiciones 
y estipulaciones que a fec tan  a las m inorías  son declaradas 
"ob ligac iones de interés in te rn a c io n a l"  y colocadas ba jo  la 
ga ran tía  de la Sociedad de las Naciones. En otros té rm inos, 
la protección in te rnac iona l de las m inorías  reposa sobre un 
acuerdo in te rnac iona l que tiene el ca rác te r de una " le x  per­
fec ta ", m ientras que lo que se refiere a los hab itan tes  y a 
los nacionales, ofrece el carácter de una " le x  im p e rfe c ta " .  
Pero, si se hace abstracción de esta d ife renc ia  en las san­
ciones, se puede decir que los tra tados de m inorías  han re­
conocido ciertos derechos al ind iv iduo, en el t r ip le  t í tu lo  de 
hombre, de c iudadano  y de m in o r ita r io .  El derecho así c rea­
do, puede ca lif ica rse  como un verdadero "derecho  h u m a n o "  
que l im ita  la soberanía del Estado en provecho del in d iv i­
duo. Los tra tados llam ados de m inorías  han creado, en c ie r­
tos países, aquello  que M a n d e ls ta m  llam a "u n  fondo  ju r í ­
dico com ún de la h u m a n id a d " ,  sustra ído al a rb i t r io  de es­
tos Estados.

La au tonom ía  regional so lam ente puede ser p ra c t ic a ­
ble cuando un grupo étn ico homogéneo que se encuen tra  
establecido sobre una m ism a superfic ie  te r r i to r ia l ,  es de un* I
numero ta l que pueda considerarse como d o m in an te . La 
penetración en el te r r i to r io  de una co lec tiv idad  a rm ó n ica , 
como d ir ía  Redlslob, no constituye la regla, pues al c o n tra ­
rio, lo general consiste en poblaciones heterogéneas que se 
en trecruzan y Torman ag lom eraciones g e o g rá f ica m e n te  in ­
divisibles. En el m om ento  que existen grupos étn icos espar­
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cidos en el Estado y que no sean s u f ic ie n te m e n te  in d iv id u a ­
lizados por el lugo r de su es tab lec im ien to , es lógico tender 
a una o rg a n iz a c ió n  a u tó n o m a  que, sin re ferirse a un te r r i ­
to r io  d e f in id o , agrupe , a t í tu lo  in d iv id u a l,  a todos los hom ­
bres de una m ism a fé nac iona l que v ivan  den tro  de las f ro n ­
teras. La te n d e n c ia  p re d o m in a n te  sería crear co lectiv idades 
un idas  por una a f in id a d  e sp ir i tu a l,  y a t r ib u ir la s  p re rroga ­
t ivas  com unes. Este rég im en de co lec tiv idades persona lm en­
te  c ircu n scr ita s , ha sido e laborado  por la escuela a u s tr ía ­
ca con K a rl Renner a la cabeza.

La so luc ión  p recon izada  por este pensador aus tr íaco  
ha sido la de crear una o rdenac ión  a rm ó n ic a  que o torgue 
a cada g ru p o  nac iona l su lu g a r in d iv id u a l d e n tro  del Esta­
do, y  e d i f ic a r  así, un p a ra le l ism o  que su p r im ie ra , de un 
g ru p o  a otro, la lucha por el poder po lít ico . A b a n d o n a n d o  
la d o c tr in a  a to m ís t ic a  y c e n tra l iz a d o ra ,  Renner t ra ta  de 
cons iderar al Estado corno una fede rac ión  de en tidades n a ­
cionales.

La v e n ta ja  que t iene  este s istem a es la de e m a n c ip a r 
la nación de la t ie r ra ,  es decir, insp irarse en o tras conside­
raciones que no sean aque llas  e s tr ic ta m e n te  geográ ficas. 
Las naciones, com o un idades esp ir itua les , no son t r ib u ta r ia s  
del suelo com o en una in te rp re ta c ió n  que se asemeje, en lo 
p o lít ico , a la e s tru c tu ra  feu d a l en el aspecto social. Las co­
lec tiv idades naciona les separadas del suelo no pueden es­
ta r  d e l im ita d a s  sino por e lem entos psicológicos. En e fec­
to, elias serán c ircu n sc r ita s  por dec la rac iones ind iv idua les  
de adhesión, verdaderas profesiones de fé nac iona l. Ellas 
c o n s t i tu ir ía n ,  según Renner, verdaderos Estados d en tro  del 
Estado. Por o tra  parte , e llas p a r t ic ip a r ía n ,  com o ta les en el 
e je rc ic io  de los poderes púb licos, ta n to  del Estado com o de 
¡as com un idades  locales.

Esta es la d o c tr in a  propuesta  por Renner que puede 
considerarse com o una te n ta t iv a  de m e d ia c ió n  en tre  las dos 
fu e rz a s : la nac ión  y el Estado, fu e rza s  ta n  d if íc i le s  de 
co n c il ia r .

Es curioso e s tu d ia r  este p r in c ip io  de la a u to n o m ía  en 
creaciones p rác ticas , com o por e je m p lo  en el e s ta tu to  es­
to n ia n o  sobre n a c io n a lid a d e s  re g la m e n ta d o  por la ley del 
5 de feb re ro  de 192.5. Este rég im en  considera a las corpo­
raciones a u tó n o m a s  fo rm a d a s  a in ic ia t iv a  de las m inorías,
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m ediante un proced im iento  legal con tro lado  por el Estado. 
La au tonom ía  se extiende, en p r im er té rm ino , a la enseñan­
za, de acuerdo con cada nac iona lidad , y se extiende a otros 
aspectos cu ltu ra les  separados de la po lít ica . Las co rpo ra ­
ciones d ic tan  ordenanzas dentro  de su esfera naciona l, ba ­
jo la superv ig ilanc ia  del Estado. Estas corporaciones t ie ­
nen dos órganos: el Consejo e legido por el cuerpo naciona l 
y el fo le g io  A d m in is tra t iv o  que em ana del mismo. La a u ­
tonom ía  se extiende ta m b ién  al cam po f inanc ie ro .

Por el sentido de esta ley de 1925, son reconocidas 
como m inorías las poblaciones a lem anas, rusas y suecas, 
así como tam b ién  cualesquiera otros grupos nacionales que
tengan más de 3 .000 almas.

La te n ta t iva  estoniana referente al rég im en de las 
nacionalidades constituye la más com ple ta  que ha podido
realizarse en este sentido.

La legislación letona en este aspecto de la a u to n o m ía  
confía  la adm in is tra c ió n  escolar a las corporaciones de de­
recho público. Las instituc iones de Polonia, así com o ta m ­
bién las de Rusia, t ienen aspectos más o menos semejantes.

El esta tu to  tu rco  puede considerarse, h is tó r icam ente , 
como el precursor de este sistema, bien que, p r in c ip a lm e n ­
te, en el sentido religioso, como ya hemos estud iado a n te ­
riormente.

Son éstos los regímenes que g a ra n t iz a n  a las nac io ­
nalidades ex tran je ras  una a m p lia  independencia  no sola­
mente en el aspecto religioso y educacional, sino ta m b ié n  
en la esfera am p lís im a  de la o rga n izac ió n  fa m i l ia r  y p o l í ­
tica.

Llegando a una apreciación general sobre la a u to n o ­
mía, como una solución del prob lem a de las nac iona lidades 
divergentes, se puede ca ra c te r iza r  a este régim en d ic iendo 
que él busca, p r inc ipa lm en te , la pac if ica c ió n  de los esp ír i­
tus, no basada en la u n if ica c ió n  de la conciencia  popu lar, 
sino en la es tab il izac ión  de las ind iv idua lidades  é tn icas y 
de su vida propia. No solam ente g a ra n t iz a  a la m in o r ía  
una esfera legal de independencia, donde pueda e n c o n tra r  
sus propios destinos, sino que ¡a considera com o una parte  
in tegrante  del Estado al concederla su Esta tuto  y su a u to r i ­
dad propios. Para Redslob esta p o lít ica  no puede conside­
rarse, ni m ucho menos, como una ca p itu la c ió n  de la sobe- 
1 a nía del Estado. Puede ser que por e lla  se renuncie  a la 
homogeneidad moral del país, pero este s a c r if ic io  se ©n-
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cuentra  compensado por el es tab lec im ien to  de la concor­
dia y de la t ra n q u i l id a d .  Por este sistema, al o rg a n iz a r  las 
m inorías  se las fo r t i f ic a  y, ta n to  en el caso de la a u to n o m ía  
regional como en el de la a u ton om ía  de orden personal, 
abarca los com ponentes de una m ism a m in o r ía  en todo el
te r r i to r io  del Estado.

El resultado psicológico f in a l  de este rég im en — dice 
Redslob—  es el de co locar el centro  de gravedad de la con­
ciencia  naciona l en los grupos étn icos y no d e ja r  sub­
sistir, como v ín cu lo  entre la pob lac ión  entera, sino un deseo 
de un idad  po lít ica , deseo m o tivado  por el cu lto  de un ideal 
de jus t ic ia  y de libertad  que se encarna  en la cons tituc ión  
y en la existencia  de un Estado capaz de de fender sus de­
rechos.

La conclusión se im pone: el m étodo de la a u to n o m ía  
no puede ser recom endado sino en la sola h ipótesis de una 
m ino ría  que, por su núm ero  o su g rado de c u ltu ra  m a n te n ­
ga un poder de ta l n a tu ra le za  que exc luya  toda  pos ib il idad  
de as im ilac ión . Por el con tra r io , ah í donde ex is ta  una opor­
tu n id a d  de u n if ic a c ió n  é tn ica , el Estado deberá referirse 
p r in c ip a lm e n te  al aspecto del ca rác te r é tn ico  d ive rgen te .—  
Deberá l im ita rse  a de ja r al g rupo  nac iona l un cam po libre, 
com parab le  a aquel de los derechos del hom bre, as ignado 
a la libre evolución de la persona lidad  hum a n a . La m in o ­
ría, colocada así en una esfera m e ta -p o lí t ic a ,  podrá a d a p ­
tarse a la conciencia nac iona l de la genera lidad .

No podemos m enc ionar e jem plos p rác ticos  que abo­
nen en fa vo r de la conven iencia  de este s istem a d e 'a u to ­
nom ía, ni s iquiera podemos im a g in a r  hoy, cuáles serán sus 
fru tos  posteriores. La experienc ia  de Estonia, t iene  un ca­
rácter casi irónico, pues, hab iendo  estab lec ido  un e s ta tu to  
para las m inorías  rusas, en tre  otras, hoy se e ncu en tra  co­
locada en una s ituac ión  m in o r i ta r ia  ba jo  la g a la n te  p ro tec­
ción de la Rusia Soviética.

La a u ton om ía  no puede c las if ica rse  com o una gran  
vía d irec ta  en el d o m in io  de las nac iona lidades. La a u to ­
nom ía  es una fo rm a  que, la experienc ia  tu rca  no ha podido 
a le ja r la  del cam po de la d o c tr in a  hac ia  el de la p ráctica . 
Las posib ilidades de su a p lica c ión  se m a n tie n e n  indecisas. 
Solamente el porven ir podrá darnos la respuesta.

A c tu a lm e n te ,  en los esta tu tos  de m in o r ía s  e n c o n tra ­
mos, p r in c ip a lm e n te , p r inc ip ios  que se re fie ren  a sa lva g u a r­
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dar los derechos del hombre, concedidos a todos los h a b i­
tantes de un país sin d is tinc ión  de lengua, nac iona lidad , 
re lig ión o raza, y el e jercicio, ta n to  púb lico  como privado, 
de toda creencia religiosa, siempre que su p rác tica  no sea 
incom patib le  con el orden púb lico  o las buenas costumbres. 
La fa cu lta d  p r im o rd ia l re iv ind icada  siempre por los grupos 
étnicos d ivergentes: el libre uso de la lengua, encuentra  
tam b ién  su rea lizac ión  en el es ta tu to  de las m inorías. El 
Estado, no solamente tiene el deber de respetar a los d ive r­
sos grupos étnicos y de fa c i l i ta r le s  los medios para la con­
secución de sus destinos y para el desenvo lv im iento  y ro­
bustec im iento  de su vida esp ir itua l,  sino que tiene la o b l i­
gación de cooperar a rd ien tem ente  en fa vo r de los intereses 
de orden moral perseguidos por las m inorías. Así, en las 
ciudades y d is tr itos en los que reside una fra cc ió n  aprec ia- 
ble de ciudadanos que hab lan  una lengua p a r t ic u la r ,  el go­
bierno deberá acordarles las fac il idades necesarias para la 
instrucción en el id iom a propio de la fra cc ió n  m in o r i ta r ia .

A lgunos autores han tra ta d o  de enco n tra r raíces de 
regionalism o en el sistema de protección de las m ino ría s  
nacionales. Escuchemos a M a n d e ls ta m : "El derecho de 
las m inorías es un derecho in te rnac iona l regional — consi­
derablem ente a m p lia d o  en com parac ión  con la época a n ­
te r io r a la guerra de 1914—  pero sin em bargo  un derecho 
regional. U lt im a m e n te  todavía , un com ité  creado por el 
Consejo de la Sociedad de las Naciones el 7 de m a rzo  de 
1929, y compuesto por M r. A d a ta ,  Sir A u s t in  C h a m b e r la in  
y el Sr. Q uiñónez de León, ha presentado un in fo rm e  cons­
ta tando  el carác te r regional del derecho de las m in o r ía s " .

En este in fo rm e presentado por los m iem bros n o m ­
brados del Com ité, se hace presente el hecho de que, los 
autores de los tra tados no tuv ie ron  la in tenc ión  de e n u n ­
c ia r princ ip ios de gobierno que presentaran un ca rá c te r de 
ob ligación universal. La C onferenc ia  se hab ía  preocupado 
de un c ierto  núm ero de problem as de ca rác te r p u ra m e n te
local que ten ían  realidad, so lam ente en c iertas regiones de 
Europa.

En conclusión, de lo que se desprende ta n to  del De­
recho Positivo In te rnac iona l constan te  en los tra tados, co­
mo de las concepciones de em inentes in te m a c io n a lis ta s , se 
puede a f i rm a r  que, si bien la m in o r ía  es una co lec t iv idad  
cuyos derechos se ha llan  g a ra n tiza d o s  por la Sociedad de 
las Naciones, no constituye  una persona, o más bien d icho
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un sujeto de Derecho In te rnac iona l,  pues esta ca lida d  no 
le ha sido concedida expresam ente por los autores de los 
tra tados correspondientes a la m ateria . Q uizá, en el fu tu ­
ro desenvo lv im iento  de las norm as de Derecho In te rn a c io ­
nal, la m in o r ía ,  un idad  naciona l d e f in id a  por sus ca rac te r ís ­
ticas propias podrá ser considerada con m ayor a m p li tu d ,  y 
por lo m ism o podrá rec lam ar d ire c ta m e n te  ante  la v io la ­
ción de sus derechos fundam enta les .

»

¡V .— La Polít ica In te rn a c io n a l con tem poránea  y el
problem a de las m inorías  nacionales

Fué du ran te  la d iscusión del Pacto de la Sociedad de 
las Naciones, que la C onfe renc ia  de la Paz abordó, por vez 
p r im era , la debatida  cuestión de los derechos del hom bre  
ba jo  la fo rm a  usual de la pro tecc ión  de las m inorías.

El segundo Proyecto de Pacto del presidente W ils o n  
de 10 de enero de 1919, con ten ía  un a rreg lo  su p le m e n ta ­
rio ( V I )  concebido en los s igu ientes té rm in o s :

"L a  Sociedad de las Naciones e x ig irá  que todos los 
nuevos Estados, com o cond ic ión  previa  a su reconoc im ien to  
como Estados independientes o autónom os, se co m p ro m e ­
ta n  a acordar a todas las m ino ría s  é tn icas o nac iona les de- 
pendientes de su au to r idad , e xa c ta m e n te  el m ism o t r a ta ­
m ien to  y la m ism a seguridad, ta n to  en derecho com o en 
hecho, que aquel acordado a la m a yo ría  é tn ica  o nac iona l 
de su pob lac ión".

El tercer Proyecto de W ils o n  de 20  de enero de 1919 
conserva este arreg lo  sup le m en ta r io  y añade uno nuevo con­
cern iente  al libre e je rc ic io  de la re lig ión  y a la igua ldad , en 
hecho y derecho, de los ind iv iduos  pertenecientes a los d i ­
ferentes cultos. El te x to  es como s igue:

"R econociendo que las persecuciones y la in to le ra n ­
cia religiosas son las causas fecundas de la guerra , las Po­
tencias s igna ta rias  convienen — y la Sociedad de las N a ­
ciones ex ig irá  de todos los nuevos Estados, así com o de to ­
dos los Estados que p idan  la adm is ión  en su seno—  que 
ellos no d ic ta rá n  legis lación a lg u n a  que ponga en in te rd ic ­
c ión  o d i f ic u l te  el libre e je rc ic io  de la re lig ión , y que ellos 
no to m a rá n  m edida  a lg u n a  de ca rá c te r  d ife re n c ia l,  ni en 
derecho ni en hecho, en d e tr im e n to  de aquellos que prac­
t ic a n  una fé, una re lig ión  o una creencia particu lares,



cuando los ritos no sean incom patib les con el orden p ú b l i ­
co y las buenas costum bres".

El sexto arreg lo  sup lem entario  del presidente W ilso n
sobre los derechos de las m inorías  no f ig u ra  en el proyecto 
ang lo-am ericano de Pacto (Proyecto H u rs t-M il le r )  som eti­
do el 3 de febrero de 1919 a la Com isión de la Sociedad de 
las Naciones con asiento en el Hotel "C r i l lo n " .  A l c o n tra ­
rio, este proyecto conten ía  el s igu iente  A r t .  19:

"Las A ltas  Partes C on tra tan tes  están de acuerdo en 
no d ic ta r  ley a lguna  d if ic u lta n d o  el libre e jerc ic io  de los 
cultos y no establecer n inguna  d is t inc ión  de derecho o de 
hecho respecto a las personas que p ra c t ica ra n  una re lig ión  
especial o una creencia que no a ten ten  contra  el orden p ú ­
blico o los princ ip ios públicos de moral'*.

Como puede verse, este a r t íc u lo  no l im ita  la p ro tec­
ción de la libertad religiosa a los nuevos Estados, sino que 
la extiende a todos los m iem bros de la Sociedad de las N a- 
ciones.

En la sexta sesión de la Com isión de la Sociedad de 
las Naciones llevada a cabo el 8 de febrero de 1919, Lord 
Robert Cecil proponía su s titu ir  este tex to  con otro, dando 
al Com ité  E jecutivo de la Sociedad de las Naciones, es de­
c ir  a lo que hoy es el Consejo de la m encionada en tidad , el 
derecho de in te rven ir  contra  los Estados que pusieran en 
peligro la paz m u nd ia l a causa de una po lít ica  de in to le ­
rancia religiosa. El tenor de este notab le  te x to  de Lord Ce­
cil es el s igu iente :

"Las A lta s  Partes C ontra tantes, reconociendo en las 
persecuciones y la in to le ranc ia  religiosas las fuentes fé r t i ­
les de la guerra, están de acuerdo en dec la ra r que la So­
ciedad de las Naciones tiene el derecho de interesarse en 
las conmociones po lít icas que se produzcan, y, en el caso 
que el C om ité  E jecutivo encontra ra  que la paz m u n d ia l se 
encuentra am enazada por la acción a n t i- l ib e ra l de un Es­
tado respecto de aquellos que profesan una fé, re lig ión  o una 
creencia cua lqu iera , las A lta s  Partes C on tra tan tes  a u to r i ­
zan al C om ité  para hacer las representaciones del caso, o 
to m a r las medidas que pongan f in  al abuso en cuestión".

El C om ité  de redacción m o d if icó  la proposic ión de 
Lord Robert Cecil y propuso, en la V I I  sesión de la C o m i­
sión o tro  tex to  para el A r t .  19, en el que el C om ité  Ejecu- 
t iyo  de la Sociedad de las Naciones conservaba el derecho
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de intervención contra  los Estados que am enazaran  la paz 
m und ia l a causa de las persecuciones relig iosas:

"Las A lta s  Partes C ontra tan tes  reconociendo en la per­
secución religiosa una causa frecuente  de la guerra , se 
com prom eten solem nem ente a hacerla desaparecer de sus 
te rr ito r ios  y a u to r iza n  al C om ité  Ejecutivo, en todos los ca­
sos en que se juzga ra  que la paz m u n d ia l se encuentra  
am enazada en un Estado cua lqu ie ra , para hacer las repre­
sentaciones del caso o to m a r las medidas necesarias según
las c ircunstanc ias".

En la Comisión, el presidente W ilso n  propuso o tro  te x ­
to que contenía un simple com prom iso de los m iem bros de 
la Sociedad de las Naciones, desprovisto de toda sanción. 
Este tex to  fué adoptado por la Com isión el 1 0 de febrero
de 1919:

"Las  A lta s  Partes C on tra tan tes  deciden que ellas no 
p e rm it irá n  que sus nacionales, que adh ie ran  a una fé. re­
lig ión o creencia cua lqu ie ra  que no a ten te  con tra  el orden 
público  y las costumbres, sean por esta razón pertu rbados 
en su vida, su l ibertad  y su derecho a la fe l ic id a d " .

Mas, du ran te  la segunda lectura  del proyecto, el Co­
m ité  de redacción encontró  p re fe rib le  o m it i r  el a r t íc u lo  y, 
para el caso de que la Com isión persistiera en inserta r una 
cláusula de este género, el C om ité  sugería una nueva redac­
ción para el A r t .  19 que hab ía  venido a ser el A r t .  21 :

"Las A lta s  Partes C on tra tan tes  están de acuerdo en 
declarar que n inguna  traba  in te rvendrá  en el libre e je rc ic io  
de toda creencia, re lig ión u op in ión  cuando su p rá c t ica  no 
sea incom patib le  con el orden púb lico  y las costum bres y 
que, en su ju r isd icc ión  respectiva, n in g u n o  será p e r tu rb a ­
do en su vida, su libertad  o su derecho a la fe l ic id a d , en 
razón de su adhesión a una creencia, re lig ión  u op in ión  
cua lqu ie ra ".

En la sesión del 13 de febrero  de 1919 se d ió  lectura  
a esta nueva redacción. En ausencia del presidente W ilso n  
el Coronel House h izo  conocer la im p o rta n c ia  que daba el 
presidente a la inserción de este a rt ícu lo . El representante  
de Francia, M . Larnaude, ind icó que, aprec iando  la im p o r­
tanc ia  que había al p roc la m ar la in v io la b i l id a d  de la con­
c iencia  hum ana  y de las m an ifes tac iones del cu lto , e s t im a ­
ba la d i f ic u l ta d  de insertar un te x to  a este respecto. M a n i ­
festó además que las preocupaciones del presidente W ilso n
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se referían p r inc ipa lm en te  a los países que no formabajn 
parte de los representados en la Conferencia  de la Paz. El 
representante del Portugal, Sr. Bata lha Reis, se m ostraba 
convencido de que en Europa orien ta l las luchas que se 
creían ser religiosas eran verdaderam ente raciales, y el re­
presentante del Japón, barón M a n k in o ,  ind icaba que, en 
su concepto, las cuestiones religiosas y raciales podían ser 
tra tadas s im ultáneam ente . Proponía el representante ja ­
ponés insertar al f in a l del A r t .  21 la enm ienda s igu ien te :

"L a  igua ldad de las naciones constituye un p r inc ip io  
fu n d a m en ta l de la Sociedad de las Naciones. Las A lta s  
Partes C ontra tantes convienen en acordar, en lo posible, a 
todos los extranjeros, nacionales de los Estados m iem bros 
de la Sociedad, un tra ta m ie n to  justo  e igual, ba jo  todo p u n ­
to de vista, sin hacer d is t inc ión  a lguna, en derecho o en he­
cho, en razón de su raza o de su n a c io n a lid a d ".

Después de esto, el presidente de la Com is ión m a n i­
festaba que sería prudente, por el m om ento, a p la z a r  el 
examen de la cuestión presentada por el barón M a n k in o ,  y 
muchos otros m iem bros de la Com isión op inaron  en el m is­
mo sentido, en vista de lo cual el Coronel House m an ifes tó  
que pondría  en conoc im ien to  del presidente W ilso n  el es­
tado de esp íritu  de la Comisión, y que se reservaba, en todo 
caso, el derecho del presidente para presentar de nuevo es­
ta cuestión a la Conferencia.

El proceso verbal te rm in ó  con esta dec la rac ión  seca y 
ro tunda : "B a jo  esta reserva, el A r t .  21 queda s u p r im id o " .

M ás adelante, en la sesión de la Com isión e fec tuada  el 
1 1 de abril,  el barón M a n k in o  propuso la inserción, en el 
p reám bulo  del Pacto, de una frase que a f irm a ra  el p r in c i­
pio de la igua ldad de las naciones y el justo  t ra ta m ie n to  
de sus nacionales. Esta proposición no encontró  u n a n im i­
dad en los votantes. El 28 de abril,  el representante ja p o ­
nés, hacía constar, en la sesión p lenaria  de la C onfe renc ia , 
el pesar del gobierno y el pueblo japoneses por la no acep­
tación de su proposición. De esta m anera, n in g u n o  de los 
dos artícu los  concernientes a los derechos del in d iv id u o  que 
el presidente W ilson  hab ía  querido  in tro d u c ir  en el Pacto 
de la Sociedad de las Naciones, hab ía  encon trado  la a p ro ­
bación ante la Comisión de C ril lon . El a r t ic u lo  conce rn ie n ­
te a la protección de la l ibertad  religiosa, des tinado  por su 
au to r para g a ra n t ía  de los nuevos Estados, parec ió  ser
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aceptado en un princ ip io . La idea de Lord Robert Cecil de 
com plem entar este a r t íc u lo  con sanciones, hab ía  ten ido  
varios partidarios. F ina lm ente, la Aprudencia para em ­
plear el té rm in o  usado como disculpa de la no aprobación 
de estos puntos—  acabó por t r iu n fa r .  La C om is ión  de 
C ril lón , y después de ella la C onferencia  de la Paz, no in ­
trodu je ron  en el Pacto de la Sociedad de las Naciones ni 
una sola ob ligac ión  general para la pro tección de las m i­
norías, ni un p r inc ip io  general que sa lvaguardara  los dere­
chos del hombre. La h is toria  fu tu ra  ha venido a c o n f irm a r  
qire esta extrem ada Aprudencia '' de los m iem bros de la Co­
m isión de C ril lon  y de la C onferenc ia  de la Paz, destruyendo 
las ideas de so lidaridad in te rnac iona l h u m a n a  que tuvo  
en mientes el presidente W ilson , ha creado la caó tica  y en­
m arañada s ituación que puede considerarse com o causa 
p rinc ipa l del desencadenam iento de la ac tua l con tienda  
europea.

E lim inada por la Com isión de C r i l lo n  la cuestión de la 
protección de las m inorías, se presentó, n a tu ra lm e n te , a n ­
te la AComisión de los nuevos Estados y de la pro tecc ión  de 
m in o r ía s ",  creada el l 9 de m ayo de 1919.

Las deliberaciones de esta Com isión no llegaron a un 
tra ta d o  general que asegurara la protección de las m in o ­
rías en todos los Estados, sino que se concre ta ron  sobre la 
g a ra n tía  de los derechos de las m ino rías  en un c ie rto  n ú ­
mero de países del este y del centro  de Europa. Entre los 
gobiernos requeridos, muchos opusieron v iva  resistencia a 
toda imposición de obligaciones in te rnac iona les  que no se 
extendieran s im u ltáneam ente  a los otros Estados. Los go­
biernos en cuestión, rechazaban este p roced im ien to , ju z ­
gándolo como un a ten tado  a su un idad  naciona l y como 
una l im itac ión  u n ila te ra l de su soberanía. Esta oposición 
se m an if ies ta , sobre todo, con gran fue rza , en la sesión ple- 
naria  de la Conferencia  el 31 de m ayo de 1919, donde, p a r­
t icu la rm ente , el representante de Polonia, Paderewski y  el 
de Rum ania, B raticno, hacían  resa lta r la in ju s t ic ia  de o b l i ­
gaciones que no serían generales para todos los m iem bros 
de la Sociedad de las Naciones. Por su parte, M . T ru m b itc h  
de Yugoeslavia, y K ra m a rz  de Checoeslovaquia, se esfor­
zaron en obtener, cuando menos, sustancia les m o d if ic a c io ­
nes de las cláusulas propuestas. Con este m otivo , el presi­
dente W ilso n  pronunc ió  un discurso en el cual ju s t i f ic a b a



la ac t itud  de las Potencias A liadas  y Asociadas, por la ne­
cesidad de asegurar la paz del mundo.

Los gobiernos de los nuevos Estados no parecieron
convencidos por este discurso y la Convención debió e labo­
rar los tra tados sin su asistencia. Llegó pues el caso, en el 
que, se redactaron tra tados especiales con cada uno de los 
nuevos Estados, y en su redacción pud ieron in f lu ir ,  en c ie r­
ta manera, Polonia, Checoeslovaquia y Grecia.

El 24 de ju n io  de 1919 C lem enceau expedía, a nom ­
bre del Consejo Supremo, al representante de Polonia, Pa­
derewski, el tex to  d e f in it iv o  del t ra ta d o  polonés destinado 
a servir de modelo a todos los tra tados  de m inorías.

Son tres las consideraciones que a rg u m e n ta ro n  las 
principales Potencias para o b lig a r a los nuevos Estados ai 
reconocim iento de los derechos de la m in o r ía s : I a— El uso, 
establecido en el Derecho Público europeo, de subord ina r 
el reconocim iento de los nuevos Estados por las grandes 
Potencias, al com prom iso aceptado por los prim eros de 
"p ra c t ic a r  ciertos princ ip ios  determ inados de gob ie rno". 
2-— La seguridad de los nuevos Estados, dependiente, en 
gran parte, "de  la fue rza  que deben procurar a la Sociedad 
de las Naciones los medios de acc ión" de las Grandes Po­
tencias, las que se consideran l ig a d a s  por la ob ligac ión  ine­
luctab le  de asegurar a las poblaciones de estos Estados "los 
derechos esenciales de protección",. 3a— El f in  m ism o al 
que obedece la creación de la Sociedad de las Naciones y 
que consiste en la g a ra n t ía  de ejecución de las prescripc io­
nes sobre esta m ateria .

El T ra ta d o  con Polonia fué f i rm a d o  por ésta y las p r in ­
cipales Potencias A lia d a s  y Asociadas el 28 de ju n io  de 1919. 
Lenta y g radua lm ente , los otros Estados abandonaron  su 
oposición, y así, sea en v ir tu d  de tra tados de paz, sea por m e­
dio de tra tados especiales o de declaraciones ante  el Con­
sejo de la Sociedad de las Naciones, el cam po ju r íd ic o  de 
la protección in te rnac iona l de las m inorías  se ex tend ió  a 
A lb a n ia , Grecia, L itu a n ia , A us tr ia , H ungría , Bu lgaria , Po­
lonia, T u rq u ía , R um ania , Checoeslovaquia y el Estado Ser­
vio-Croata-Esloveno.

En nuestro in ten to  de dar una ¡dea acerca del aspec­
to contem poráneo de las m inorías, estudiarem os s u m a r ia ­
mente todas las estipulaciones concernientes a este pun to  
y que se ha llan  constantes ta n to  en los tra tados  de paz co-
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mo en los tra tados especiales sobre protección de las m i­
norías. 1

Si antes de la guerra  se p racticó  con frecuenc ia  el mé­
todo drástico  del canje de poblaciones, e llo se debió, p r in ­
c ipa lm ente , a la insu fic ienc ia  en la protección in te rn a c io ­
nal de las m inorías, así como a la com ple ta  carenc ia  de 
sanciones adecuadas en los a rt ícu los  de la Paz B a lkán ica  
de 1913. En estos tra tados, si de una parte  se es tipu laba  
la igua ldad  de derechos concedida a todos los súbditos de 
los Estados s ignatarios, cualesquiera que fu e ra n  su raza, 
su re lig ión o su lengua, de o tra  parte, este com prom iso  se 
su je taba solamente a la buena fé y a la consciencia de los 
Estados contra tantes. Era así cómo, a fa l ta  de una a u to ­
ridad in te rnac iona l superior, los com prom isos entre  los Es­
tados no ten ían  ni s iquiera el va io r po tenc ia l que t ienen  en 
la actua lidad. El can je  de poblaciones se im pon ía  pues, co­
mo la única m edida a tom arse por parte  de las m inorías  
oprim idas. Este sistema fué  considerado y c r i t ic a d o  por el 
presidente W ilso n , qu ien condenaba acrem ente  eí canje, 
m an ifes tando  que ios pueblos no pueden ser ob je to  de ne­
gociaciones de esta na tu ra leza , y pasar sucesivam ente de 
soberanía en soberanía como si fu e ran  simples obje tos o 
peones de ajedrez. 0

La adecuada sanción para las c láusu las de los t r a ta ­
dos de m inorías, d i f íc i l  de rea liza r, por no dec ir inex is ten ­
te en los tra tados de 1913, aparece con la creación de la 
Sociedad de las Naciones, respecto a los tra ta dos  de m in o ­
rías de 1919-1920, en fo rm a  ta l que se consideraba como 
ú lt im o  medio de sa lvaguardar los derechos esenciales del 
hombre.

i eniendo el Estado el deber de respetar la v ida, la l i ­
bertad y las creencias de sus nacionales, estas o b lig a c io ­
nes deberían extenderse más a llá  del s im ple interés in te r ­
no y constituc iona l, para tener im p o rta n c ia  in te rn a c io n a l y
ser, por lo mismo, sancionadas por el Derecho In te rn a c io ­
nal.

Este pun to  de vista fué  aceptado en 1921 por M a n ­
delstam. Se hacía indispensable reconocer a los hombres, 
y por ende a los grupos m in o r ita r io s , el derecho de d ir ig i r  
sus peticiones d irec tam ente  a la Secretaría de la Sociedad 
de las Naciones. Esto fué  prec isam ente  lo que M a n d e ls ta m  
propuso en 1925 ante el In s t i tu to  de Derecho In te rn a d o -
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nal, en su ca lidad de in fo rm a d o r sobre la cuestión de las m i­
norías. Pero, qu izá  fa lta n d o  a la consecuencia que se de­
bía a sí mismo, como au to r de la presente sugerencia, el 
em inente in tem a c iona lis ta  ruso, ta lvez  por pa rt icu la res  ra ­
zones políticas, no se a trev ió  a proponer que se acordara 
a las m inorías el derecho de un debate d irecto  ante el C on­
sejo de la Liga, ni "a  fo r t io r i "  el derecho de rec lam ar d i­
rectamente la com petencia de la Corte perm anente  de Jus­
t ic ia  In ternaciona l.

Así fué cómo, con posterioridad a la guerra  de 1914
se a firm ó , cada vez más, la necesidad de dar e f icaz  p ro­
tección a los derechos de las minorías.- La m a g n íf ic a  visión 
In ternacional del presidente W ilso n  hab ía  previsto todos 
aquellos puntos en los que podían basarse los aspectos de 
realización de los tra tados de paz. Así, la 2 a, 3a y 4 a de sus 
cuatro  proposiciones princ ipa les acerca de este punto , se 
re ferían a la necesidad de considerar a las poblaciones co­
mo dotadas de un núm ero siempre creciente de derechos 
inviolables, y de ded icar todo esfuerzo para no desa rt icu ­
lar el tex to  de los tra tados, del interés de las poblaciones 
que fueran benefic iadas con ellos.

El problem a de las m inorías  reconocido, por su im p o r­
tancia , como uno de los más serios problem as in te rn a c io n a ­
les de nuestra época, fué com prend ido  como ta l y reg lam en­
tado ta n to  en los tra tados de paz que d ieron té rm in o  al 
desangre de 1914 como en los tra tados part icu la res  sobre 
minorías.

En el T ra ta d o  de Versalles del año 1919 podemos en­
con tra r ya disposiciones referentes a las m inorías. Pero, 
valga la ocasión de decirlo, tam b ién  el T ra ta d o  de V ersa­
lles, en su in ten to  de reg lam enta r el prob lem a m in o r ita r io ,  
dió, por otra parte, origen a él, como se desprende del te x ­
to del A r t .  84 re ferente al Estado checoeslovaco, a r t íc u lo  
que se encuentra  concebido en los siguientes té rm inos :

"Los nacionales alemanes h a b itu a lm e n te  residentes
en cualesquiera de los te rr ito r ios  que se reconocen como
parte del Estado checoeslovaco, ob tendrán  la nac io na lidad
checoeslovaca, ipso fac to  y perderán su nac iona lidad  a le ­
m ana".

*

Al igual que muchos otros tra tados, p r in c ip a lm e n te  el 
de F rank fo rt,  el t ra ta d o  de Versalles procedió a la desna­
c iona lizac ión  de los alemanes que, en aquel entonces, se
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la plena y com ple ta  protección de la v ida y l ibe rtad  a to ­
dos los hab itan tes  de A u s tr ia  sin d is t inc ión  de nac im ien to ,
naciona lidad, id iom a, raza o re lig ión ".

"Todos los hab itan tes  de A u s tr ia  tendrán  derecho al 
libre e jerc ic io  púb lico  o privado de cu a lq u ie r  credo, re li­
gión o creencia cuyas prácticas no sean incom patib les  con
el orden o la m oral p ú b lica ".

A  d ife renc ia  de las disposiciones anteriores, en ésta
aparecen dos nuevos elementos cond ic ionantes  de la p ro­
tecc ión : el nac im ien to  y la nac iona lidad . Adem ás, el se­
gundo inciso del a r t ícu lo  que hemos tra n sc r ito , se refiere 
especialmente a la p rác tica  de a lgún  "credo, re lig ión  o
creencia*7, dando especial im p o rta n c ia  a este aspecto, fu n ­
dam enta l coro lario  de la l ibe rtad  de conciencia.

Disposiciones sobre este m ism o p u n to  contienen los
Arts. 66 y 67. • ,

A r t .  6 6 : "Todos los nacionales austr íacos serán ig u a ­
les ante la ley y gozarán  de los m ismos derechos civ iles y 
políticos sin d is t inc ión  de raza, id iom a o re lig ión. La d i fe ­
rencia de re lig ión, credo o confesión no p e r ju d ica rá  a n in ­
gún nacional austr íaco  en m aterias  re la tivas al goce de de­
rechos civiles o políticos, como por e jem plo  la adm is ión  a 
os empleos, funciones y honores públicos, o al e je rc ic io  de 

profesiones o industr ias".
" N o  se im pondrá  restricción a lgu na  al l ib re  uso por 

nacionales austríacos de n in g ú n  id iom a en sus relaciones 
privadas en el comercio, en el cu lto , en la prensa, o en p u ­
blicaciones de cua lqu ie r clase o en las reuniones p úb licas".

" A  pesar del es tab lec im ien to  por el gob ierno  a u s tr ía ­
co de cua lqu ie r id iom a o f ic ia l se da rán  fac il idades  adecua­
das a los nacionales austríacos que no sean de hab la  a le ­
m ana para el uso de su id iom a, o ra lm e n te  o por escrito  a n ­
te los tr ib u n a le s77.

A r t .  6 7 : "Los nacionales austr íacos que pertenezcan 
a m inorías raciales, religiosas o l ingü ís t icas  goza rán  del 
m ismo tra ta m ie n to  y seguridad en derecho y en los hechos 
que los demás nacionales austríacos. En p a r t ic u la r  te n d rá n  
un derecho igual a establecer, a a d m in is tra r  y d i r ig i r  a sus 
propias expensas instituc iones de beneficencia , re lig iosas o 
sociales, escuelas y otros estab lec im ien tos educacionales 
con el derecho de hacer uso de su prop io  id iom a  y ejercer 
l ib rem ente  su re lig ión en ellos77.



Los artícu los  64 y 65 de la Sección V  del T ra ta d o  de 
San Germán se refieren a la im posición de la nac iona lidad  
austríaca "ipso fa c to  y sin el requis ito  de n inguna  fo rm a l i ­
dad a todas las personas que posean en la fecha en que 
quede en v igor el presente T ra tado , la c iudadan ía  íper- 
t inenza) en el te r r i to r io  austr íaco y que no sean nac iona­
les de n ingún otro  Estado" 'T o d a s  las personas nacidas 
en te rr i to r io  austríaco que no sean nacionales natura les de 
otro Estado se convertirán  ipso fac to  en nacionales aus­
tríacos^.

El A r t .  68 regla p a rt icu la rm e n te  el uso del id iom a y la 
partic ipac ión  de las corporaciones m in o r i ta r ia s  en el presu­
puesto del Estado, m un ic ipa l o de cua lqu ie ra  o tra  n a tu ra ­
leza: "A u s tr ia  proveerá en el sistema educaciona l p ú b l i ­
co, en poblaciones y d is tr itos  en que resida una proporc ión 
considerable de nacionales austríacos de hab la  que no sea 
a lem ana, fac ilidades adecuadas para asegurar que en las 
escuelas p r im arias  se dé instrucc ión a los niños de dichos 
nacionales austríacos por m edio de su propio id iom a. Esta 
disposición no im pedirá  que el gobierno austr íaco  haga 
ob liga to r ia  la enseñanza del id iom a a lem án en dichas es­
cuelas".

"En las poblaciones y d is tr itos  en donde haya una pro­
porción considerable de nacionales austríacos que perte ­
nezcan a m inorías  raciales, religiosas o lingü ís ticas, se g a ­
ra n tiza rá  a estas m inorías  una p a rt ic ip a c ió n  ac tiva  en el 
goce y pa rt ic ipac ión  de las sumas que se provean de los 
fondos públ.icos con arreg lo  al presupuesto de Estado, m u ­
nicipales o de otras clases para fines educacionales, re l ig io ­
sos o de beneficenc ia".

Por f in ,  el A r t .  69 se refiere a la g a ra n t ía  de la Socie­
dad de las Naciones y al p roced im ien to  especial que será
dado a las reclamaciones m ino rita r ias . El re fe rido  a r t íc u lo  
expresa :

"A u s tr ia  conviene en que las estipu lac iones de los a r ­
tículos anteriores de esta Sección, en lo que a fe c ta n  a per­
sonas pertenecientes a m inorías  raciales, re lig iosas o l in g ü ís ­
ticas constituyen obligaciones de interés in te rn a c io n a l y se­
rán colocadas ba jo  la g a ra n t ía  de la L iga de las Naciones. 
No serán m od if icadas sin el consen tim ien to  de una m ayoría  
del Consejo de la L iga de las Naciones. Las Potencias A lia ­
das y Asociadas representadas en el Consejo convienen sol i-
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doriam ente  en no denegar su asen tim ien to  a n in g u n a  m o­
d if icac ión  de estos a rt ícu los  a que dé en debida fo rm a  su 
asentim iento  una m ayoría  del Consejo de la L iga de las N a ­
ciones".

"A u s tr ia  conviene en que cu a lq u ie r m iem bro  del C on­
sejo de la L iga de las Naciones tendrá  el derecho de l la m a r 
la a tención del Consejo a cua lq u ie r in fra cc ió n  o pe lig ro  de 
in fracc ión  de cua lqu ie ra  de estas obligaciones, y que el 
Consejo puede en consecuencia proceder en la fo rm a  que
juzgue aprop iada y e fectiva  con arreg lo  a las c ircuns tan -

//cías .
"A u s tr ia  conviene además en que cu a lq u ie r  d ive rg e n ­

cia de op in ión sobre cuestiones de derecho o de hecho que 
surja  de estos artícu los  entre el gob ierno  aus tr íaco  y  cuales­
quiera de las princ ipa les Potencias A lia d a s  y Asociadas o 
cua lqu iera  otra  potencia, m iem bro  del Consejo de la L iga 
de las Naciones, se tendrá  por una d ive rgenc ia  de ca rác te r 
in te rnac iona l con arreg lo  al A r t .  X I V  del Pacto de la L iga 
de las Naciones. El gob ierno aus tr íaco  consiente por la pre­
sente en que cua lqu ie ra  de tales d ivergencias, si lo exige 
la otra  parre, serán referidas al T r ib u n a l pe rm anen te  de 
Justic ia  in te rnac iona l. La decisión del T r ib u n a l p e rm a n e n ­
te será d e f in it iv a  y tendrá  la m ism a fu e rza  y e fec to  que 
una sentencia d ic tada con arreg lo  al A r t .  X I I I  del Conve- 
nio".

Reglam entado genera lm ente  el p rob lem a en las c lá u ­
sulas de los dos tra tados que hemos estud iado  y hac iendo 
constar en ellos la promesa por parte  de los Estados m in o ­
ritarios de suscrib ir tra tados especiales sobre esta im p o r­
ta r te  m ateria , estudiaremos los tra ta dos  conclu idos con Po­
lonia y los otros Estados m ino rita r ios . El rég im en de p ro ­
tección de las m inorías  se encuentra  f i ja d o  por convenc io ­
nes especiales de tex to  casi idéntico, ce lebradas en tre  las 
principales Potencias A lia d a s  y Asociadas, por una parte , 
y por otra, Polonia (T ra ta do  de Versalles, 28 de ju n io  de 
1919), el Estado Servio-Croata-Esloveno (10  de sep tiem ­
bre de 1919), Checoeslovaquia, (T ra ta d o  de San G erm án, 
.0  de septiembre de 1 91 9 ), R um an ia  (París, 9 de d ic ie m ­
bre de 1919), Grecia (Sévres, 10 de agosto de 1 9 2 0 ),  mo- 
dm eado por el Protocolo de Lausanne de 2 4  de ju l io  de 
1923, A u s tr ia  (T ra tado  de San G erm án de 10 de sep tiem ­
bre de 1919), B u lgaria  (T ra ta d o  de N e u i l ly  de 27 de no­
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viembre de 1919), H u n g ría  (T ra ta d o  de T r ía n ó n  de 4 de 
jun io  de 1920), T u rq u ía  (T ra ta do  de Lausanne de 2 4  de 
ju lio  de 1923) y los Estados Bálticos y A lban ia .

Haremos especialmente el estudio del t ra ta d o  con Po­
lonia, por ju zg a r y aceptar la ca lidad  que le ha sido con­
cedida de tra ta d o  modelo, en el cual se han inspirado los 
demás tra tados sobre el prob lem a de la protección de las
minorías.

Estas disposiciones, necesarias a la estab il idad  y per­
m anencia de los nuevos Estados surgidos a ra íz  de la gue­
rra de 1914, se transparen ta ron  en c láusulas pro teccion is­
tas para las m inorías  que, por razón de su raza, re lig ión  o 
id ioma, se d is t ingu ie ran  del resto de la población. N o es 
desconocido el a fán  de Prusia para des tru ir  el id iom a y el 
esp ír itu  de nac iona lidad  de sus súbditos polacos y de los 
súbditos rusos. Este antecedente h istórico coadyuvó al re­
conocim iento, en tra tados, de los derechos ina lienab les  de 
las m inorías.

El espíritu  que an im ó a los autores de los tra ta dos  de 
paz se m an if ies ta  c la ram ente  en la carta  d ir ig id a  por Cle- 
menceau a Paderewski, con m otivo  del tra ta d o  f irm a d o  con 
Polonia. Esta carta , en un p á rra fo  referente al A r t .  93 del 
T ra tado  de Versalles decía : "Esta c láusu la  se refiere ú n i­
cam ente a Polonia. Pero una c láusu la  aná loga ap lica  los 
mismos princ ip ios a Checoeslovaquia, habiéndose inserta ­
do en el T ra ta d o  de Paz con A u s tr ia  y en los tra tados  con 
H u n g ría  y Bu lgaria  otras cláusulas ba jo  las cuales asumen 
obligaciones análogas otros Estados que con arreg lo  a esos 
tra tados reciben grandes accesiones de te r r i to r io " .

En el p reám bu lo  del T ra ta d o  polonés sobre m inorías, 
se m an if ies ta  que Polonia con fo rm ará  "sus ins tituc iones a 
los princ ip ios de libertad  y de jus tic ia  y en da r una g a ra n ­
tía  f irm e  a todos los hab itan tes  de los te rr ito r io s  sobre los 
cuales tiene soberanía".

En el A r t .  2 9 del m encionado tra ta d o  encontram os la 
im portan te  disposición s igu iente : "El gob ierno polaco se 
com prom ete a acordar a todos los hab itan tes  plena y en te ­
ra protección de su v ida y de su l ibe rtad  sin d is t inc ió n  de• • | *

nacim iento , de nac iona lidad , de lenguaje, de raza o de re­
ligión. Todos los hab itan tes  de Polonia ten d rá n  derecho al 
libre e jerc ic io  ta n to  público como privado de toda fé, re li­
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gión o creencia, s iempre que su p rác tica  no sea in co m p a ­
tib le  con el orden púb lico  y con las buenas costum bres".

Los derechos de las m inorías  polacas quedaron  pues 
establecidos m ed ian te  esta reg lam entac ión . El A rL  3 de­
c laraba que los nacionales alemanes, austríacos, húngaros 
o rusos, que residían antes de la guerra  en el te r r i to r io  re­
pa rt ido  de Polonia se convert ir ían  en nacionales polacos, 
en v ir tu d  de la creación de la nueva Polonia, con sujeción 
a los acuerdos especiales contenidos en los tra ta d o s  con 
A u s tr ia  y A lem an ia . Pero, sin em bargo, estos nacionales 
podían o p ta r sin obstáculos o tra  nac iona lidad . En ta l caso, 
debían ca m b ia r  su residencia al te r r i to r io  que pre fir iesen, 
dentro  del té rm ino  de doce meses. Con a rreg lo  a la opción 
se de jaban establecidos derechos de prop iedad, así com o 
tam b ién  la condición de los menores.

Los Arts. 7 y  8 del t ra ta d o  en estud io  co n ten ían  d is­
posiciones referentes a los derechos de las m in o r ía s  de ra ­
za, id iom a o re lig ión.

A rt.  7 : "Todos los nacionales polacos serán iguales 
ante la ley y gozarán de los m ismos derechos c iv iles y po­
líticos sin d is tinc ión  en cuan to  a raza, id iom a o re l ig ió n " .

"Las  d iferencias de re lig ión , credo o confesión, no per­
jud ica rán  a n ingún  nacional polaco en m a te r ia s  re la tivas  
al goce de derechos civiles o polít icos, com o por e je m p lo  la 
adm isión a empleos, func iones y  honores púb licos y al e je r­
cicio de profesiones e indus tr ias",

"N o  se im pondrá n inguna  restr icc ión  al libre uso por 
un nacional polaco de n ingún  id iom a en las re laciones p r i ­
vadas, en comercio, en re lig ión, en la prensa o en p u b l ic a ­
ciones de n inguna  clase o en reuniones p ú b lica s7'7.

"N o  obstante el es tab lec im ien to  por el gob ie rno  p o la ­
co de un id iom a o f ic ia l,  se darán  fa c il id a d e s  adecuadas a 
los nacionales polacos de hab la  que no sea la polaca para
el uso de su id iom a, bien oral o bien por escrito  an te  los 
tr ibuna les".

A r t .  8: "Los nacionales polacos que pertenezcan  a 
m inorías raciales, religiosas o l ingü ís t icas  goza rán  del m is ­
mo tra to  y seguridad en derecho y en los hechos que los de­
más nacionales polacos; en p a r t ic u la r  tend rán  un derecho 
igual a establecer, a d m in is tra r  y d i r ig i r  todos sus propios 
gastos carita tivos, religiosos e ins tituc iones sociales, escue­
las y demás estab lecim ientos docentes, con el derecho de
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em plear su propio  id iom a y ejercer su re lig ión  lib rem ente

en ellas". #„
Los Arts. 9 y 10 se refieren a la instrucción en las es­

cuelas públicas, estableciéndose que, a pesar de ser o b l ig a ­
toria  la enseñanza en id iom a polaco, deberá proveerse, 
tam bién, a la instrucción, en las escuelas públicas, de los 
niños pertenecientes a m inorías  de id iom a, ta m b ié n  se 
refieren a la pa rt ic ipac ión  de las m inorías  en los fondos p ú ­
blicos, para fines educativos, religiosos o ca rita t ivos ; así 
tam bién  p roh ib ían  la coacción sobre los jud íos con el ob je ­
to de que v io la ran  el d ía sábado.

Los Arts. 7, 8, 9 y 10 que dejam os apuntados d e f in ía n
los derechos específicos de las m inorías  polacas. El A r t .  12 
comprende el p roced im iento  a seguirse en caso de una v io ­
lación de estos derechos.

A rt.  12: "P o lon ia  conviene en que las estipu laciones
de los artícu los anteriores, al extrem o en que a fecten  a per­
sonas pertenecientes a m inorías  raciales, religiosas o l in ­
güísticas constituyen obligaciones de interés in te rnac iona l 
y  serán colocadas bajo la g a ra n t ía  de la L iga de las N ac io ­
nes. Estas no serán m od if icadas  sin el consen tim ien to  de 
una m ayoría  del Consejo de la L iga de las Naciones. Los 
Estados Unidos, el Im perio  B ritán ica, Francia, I ta l ia ,  y  el 
Japón convienen por la presente en no negar su asen tim ien ­
to a n inguna  m o d if icac ión  de estos a rt ícu los  a que en de­
bida fo rm a haya dado su consentim ien to  una m ayoría  del 
Consejo de la Liga de las Naciones7!

"P o lon ia  conviene en que cu a lq u ie r m iem bro  del C on­
sejo de la L iga de las Naciones tendrá  el derecho de l la m a r  
la atención del Consejo a cua lqu ie r in fracc ión  o pe lig ro  de 
in fracc ión  de cua lqu ie ra  de estas obligaciones, y que el 
Consejo podrá en consecuencia resolver y dar las ins truc­
ciones que crea apropiadas y e fectivas con a rreg lo  a las 
c ircunstancias".

"Po lon ia  conviene además en que c u a lq u ie r  d ife re n ­
cia de op in ión sobre las cuestiones de derecho o de hecho, 
que surja de estos a rt ícu los  entre el gob ierno polaco y c u a l­
quiera de las Potencias A liadas  y Asociadas o cu a lq u ie ra  
otra potencia, m iem bro  del Consejo de la L iga de las N a ­
ciones, se tendrá como controversia de ca rác te r in te rn a c io ­
nal con arreglo  al A r t .  14 del Convenio de la L iga  de las 
Naciones. El gobierno polaco por la presente consiente  en
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que cua lqu ie r controversia de esta índole, si la o tra  parte  
así lo exige, se re ferirá  al T r ib u n a l perm anente  de Justic ia  
In te rnac iona l. La decisión del T r ib u n a l perm anente  será 
d e f in it iv a  y tendrá  la m ism a fuerza  y efecto que una sen­
tencia con arreg lo  al A rt .  13 del Pacto".

Según el ú l t im o  inciso de este a rt ícu lo , si sobrevenía 
una d isputa entre Polonia y cua lqu ie ra  de las Potencias 
A liadas  y Asociadas, o cua lqu ie ra  o tra  potencia  m iem bro  
del Consejo de la Sociedad de las Naciones, el m ecanism o 
ju r íd ico  de la Liga se ponía in m ed ia tam en te  en m o v im ie n ­
to. Pero, si el d ife rendo surgía entre Polonia y A le m a n ia ,  
la cosa cam biaba de aspecto y no encon traba  resolución 
p a r t ic u la r  en el tra tado , debiéndose a cu d ir  al recurso de la 
representación de A le m a n ia  por uno de los m iem bros del 
Consejo.é

Sobre la fo rm a de g a ra n t ía  de este a r t íc u lo  op inaba  
Clemenceau en una carta  d ir ig id a  al gob ierno  de Polonia 
y concebida en los siguientes té rm in o s : "Es verdad que el 
nuevo tra ta d o  d if ie re  en fo rm a  de las convenciones a n te ­
riores sobre m aterias análogas. El cam b io  de fo rm a  es una 
consecuencia necesaria y parte  esencial del nuevo sistema 
de relaciones in ternaciona les que se está a c tu a lm e n te  cons­
truyendo para el es tab lec im ien to  de la L iga de las N a c io ­
nes. Con arreg lo  al a n t ig u o  sistema, la g a ra n t ía  para  la 
ejecución de disposiciones análogas correspondía a las 
grandes Potencias. La experiencia  ha dem ostrado que ésta 
fué una práctica  ine fectiva  ab ie rta  ta m b ié n  a la c r í t ic a  que 
podía dar a las grandes Potencias, bien in d iv id u a lm e n te  o 
bien en com binac ión , el derecho de in te rve n ir  en la cons­
t i tu c ió n  in terna de los Estados afectos y que podía e m p le a r­
se para fines políticos. Bajo el nuevo sistema la g a ra n t ía  
se con fía  a la L iga de las Naciones. Las c láusu las re la t i ­
vas a esta g a ra n tía  han sido cu idadosam ente  redactadas de 
suerte que esté c laro  que Polonia no quedará en n in g ú n
sentido bajo la tu te la  de las Potencias s igna ta r ias  del t r a ­
ta do".

Con posterioridad al T ra ta d o  con Polonia re ferente  a 
la protección de las m inorías, este Estado y A le m a n ia  f i r ­
m aron en Génova el año de 1922 una Convención re la t iva  
a A l ta  Silesia. La tercera parte  de esta Convención está 
co ns titu ida  por disposiciones p rá c t ica m e n te  idénticas a las 
de los tra tados  de m inorías  de 1919. Sin em bargo, parece
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que la im portanc ia  de esta Convención rad\caba  en la rea­
f irm a c ió n  por parte de Polonia, en un tra ta d o  d ire c ta m e n ­
te conclu ido con A le m a n ia , de las obligaciones nacidas del 
tra ta d o  de m inorías de 1919 y de la aceptación, por parte  
del Reich, de s im ilares obligaciones en la sección a lem ana
de A lta  Silesia.

A  este respecto, la Convención germ ano-po laca de
Génova creó un proced im iento  especial. La previsión de 
este proced im iento  se refería  a dos aspectos d is tin tos : uno 
que podía llam arse " lo c a l" ,  y el o tro  re la tivo  al recurso in ­
m edia to  ante el Consejo de la Sociedad de las Naciones.

El derecho de invocar el p r im e r p roced im ien to  o sea 
el local, no era reconocido sino a las personas pertenecien­
tes a las m inorías respectivas, sea a la m\nor\a a lem ana 
en la Silesia polaca, sea a la m ino ría  polaca residente en la 
Silesia a lemana. El p roced im iento  local se desarro llaba, su­
cesivamente, ante las autoridades a d m in is tra t iva s  de los 
dos países, ante las o fic inas de m inorías  que fue ron  crea­
das por la m ism a Convención y, por f in , ante  la Com isión 
M ix ta  de A lta  Silesia, en la cual, el presidente era el l la ­
mado a ju z g a r  en cada caso part icu la r.

Cuando el p roced im ien to  a rr iba  ind icado no ten ía  rea­
lización por cua lqu ie ra  causa, los petic ionarios pod ían d i r i ­
girse con sus reclamaciones, anre el Consejo de la Socie­
dad de las Naciones, segundo proced im iento  previsto ta m ­
bién por la Convención. Según su A r t .  147, el Consejo te n ­
dría  com petencia  para t ra ta r  de toda petic ión ya sea in d i­
v idua l o co lectiva d ir ig id a  por los ind iv iduos pertenec ien­
tes a una m inoría .

En los tra tados de m inorías es in teresante es tud ia r a l­
gunos aspectos particu la res como por e jem plo, los p r in c i­
pios relativos a la adquis ic ión de la nac iona lidad  y a la op­
ción.

Los tra tados que te rm ina ron  con el c o n f l ic to  europeo 
de 1914 reglan la adquis ic ión de la nac iona lidad  y la op­
ción por la doble vía de los tra tados de paz y de los t r a ta ­
dos re lativos a la protección in te rnac iona l de las m inorías. 
Estos ú lt im os, sobre todo, establecen nuevos p r inc ip ios  re­
ferentes a la adquis ic ión  de la nac iona lidad  y a la opción, 
p r inc ip ios  desconocidos en los tra tados de paz y q u izá  en 
con trad icc ión  con ellos.
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En lo que concierne a la adqu is ic ión  de la n a c io n a li­
dad, los tra tados sobre protección in te rnac iona l de las m i­
norías han in troduc ido  dos nuevos princ ip ios  desconocidos 
en el T ra ta d o  de Versa lles: l 9— El p r in c ip io  subs id ia rio
según el cual, adquieren " ipso  ju re "  la n a c io n a lid a d  del 
Estado en cuestión todos aquellos que no puedan p reva le r­
se ba jo  o tra  nac iona lidad  y que hayan nacido en el te r r i to ­
rio de este Estado. 2 9— La adqu is ic ión  a u to m á tic a  de la 
nac iona lidad  del Estado en cuestión por los nacionales a le ­
manes que hayan nacido sobre el te r r i to r io  de este Estado 
de padres dom ic il iados en él, aun cuando a la época del 
t ra ta d o  puesto ya en vigor, no estén dom ic iliados.

Son pues estos princ ip ios, nuevas m oda lidades de De­
recho Positivo In te rn a c io n a l:  el p r in c ip io  subs id ia r io  del 
s im ple nac im ien to  y el p r in c ip io  del n a c im ie n to  ca lif ica d o .

En el tra ta d o  de m inorías  conc lu ido  con Polonia, cuyo 
v igor era an te r io r al del T ra ta d o  de San G erm án, se consi­
dera la com binac ión  del n a c im ie n to  y del d o m ic i l io  de los 
padres. Los otros tra tados  de m inorías  suscritos por Che­
coeslovaquia, R um ania  y Yugoeslav ia  in troducen  el nuevo 
p r in c ip io  del nac im ien to  ca li f ica d o  en lo que concierne a 
los antiguos nacionales austríacos y húngaros. Las perso­
nas que hayan a d q u ir id o  una na c io na lidad  de p leno dere­
cho, en v ir tu d  de este p r inc ip io , no tienen ca lidad  para op­
ta r  la nac iona lidad , como en el caso del T ra ta d o  de V ersa­
lles, sino solamente la fa c u lta d  de re nunc ia r a la n a c io n a l i­
dad adqu ir ida  de esta manera.

Estos nuevos p r inc ip ios  re la tivos a la a d q u is ic ió n . y a 
la opción de la nac iona lidad  se encuentran , como ya hemos 
m anifestado, en con trad icc ión  con las disposiciones re la t i­
vas a la m ate ria  conten idas en los T ra tados  de Versalles y 
de San Germán. La fuen te  del c o n f l ic to  se encuentra , de
todas maneras, en la rea lam entac ión  de las m ate rias  so-

9

bre nac iona lidad, por la "dob le  v ía "  de los tra tados  de paz 
y de los tra tados de m inorías.

H abiendo quedado estudiados, en lineam ien tos  gene­
rales, los princ ip ios  que, sobre m inorías, se encuen tran  con­
tenidos en los tra tados de post-guerra, debemos d a r ahora  
una breve idea acerca de la fo rm a  de p roced im ien to  acor­
dada a las m inorías, para rec lam ar con tra  todas las in f ra c ­
ciones o peligros de in fra cc ión  de su estatuto.
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La C arta  de m inorías prevé que los Estados ligados 
por ella reconocen sus reglas como leyes de va lo r c o n s t i tu ­
cional. De aqu í se desprende que los grupos étnicos gozan 
de recursos ju r isd icc iona les .y  polít icos para prevenir y  re­
parar cua lqu ie ra  v io lac ión  de sus leyes fundam enta les  y de 
los derechos concedidos expresam ente por los trotados. 
A q u í es donde resalta p r in c ip a lm e n te  el carácter de- la m i­
noría, como una co lectiv idad de derechos garan tizados  y 
protegidos por el Estado en donde ella se encuentro. En la 
hora presente, empero, los medios legales previstos contra  
estas inconstituc iona lidades son todav ía  fragm enta rios . En 
la m ayor parte de los Estados los proced im ientos de este o r­
den son todavía  poco adoptados o inexistentes, de ta l m a ­
nera que, generalm ente, no se puede decir que en este as­
pecto p a r t icu la r  los derechos de las m inorías  se encuentren 
perfectam ente  salvaguardados.

De aquí que, dada la ince rt idum bre  de estas medidas, 
se ha tra ta d o  de establecer otras ga ran tías  que no depen­
dan de la estructura  in te r io r  de los diversos Estados m in o ­
ritarios, sino que residan en un- organ ism o in te res ta ta l.

Se ha llegado pues a p roc lam ar que las estipu laciones 
proteccionistas para las m inorías  son de interés in te rn a c io ­
nal. Esto s ig n if ica  que la ap licac ión  de estas ga ran tías  no 
constituye solam ente una preocupación del Estado te r r i to ­
rial sino que encarna una preocupación le g ít im a  de todas 
las Potencias con tra tan tes  que, para asegurar su ejercic io, 
han creado hoy en el m undo una gran o rg an iza c ió n  para 
asegurar la paz — sin resultados positivos—  y t ra b a ja r  en 
pos de la rea lizac ión  de un ideal h u m a n ita r io .  La Sociedad 
de las Naciones tiene en sí la responsabilidad de la obser­
vación fie l del esta tu to  m in o rita r io .

El Consejo de la Sociedad de las Naciones no es el ú n i­
co organism o encargado de e s ta tu ir  sobre los con fl ic tos  de 
m inorías. La Corte perm anente  de La H aya puede ta m b ié n  
resolver sobre esta m ateria .

Este es el p roced im ien to  estab lecido por los tra tados. 
Pero ha surgido una nueva f ig u ra :  cada uno de los casos 
litigiosos que se presenten podrá ser llevado ante  un Co­
m ité  de i res o, excepcionalm ente, de c inco m iem bros del 
Colegio, Este C om ité  será l lam ado  a c u m p l ir  dos fu n c io ­
nes. la p i im e ra  de orden d ip lo m á tico . El C om ité  in ic ia rá  
conversaciones o fic ia les  con el Estado con tra  el cual se fo r-
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m ulo la dem anda; ju zg a n d o  que el gob ierno te r r i to r ia l  ha 
desconocido las ob ligaciones aceptadas por él en el tra ta d o  
de m inorías, se esforzará  en hacerle c u m p lir  sus e s t ip u la ­
ciones, Si esta gestión no obtuv iere  resultados positivos po­
drá usar de una segunda fa cu lta d , y proceder por medio 
de una acción de derecho, haciendo por acto  co lectivo  de 
los tres o c inco m iem bros del Com ité , que el asunto  pase a 
la com petencia  del Consejo de la Sociedad de las Naciones.

El C om ité  de los Tres es una ins t ituc ió n  a la que los 
tra ta d is ta s  de Derecho In te rnac iona l conceden una u t i l i ­
dad e im porta n c ia  incontestables. Sin el C om ité , las m in o ­
rías no d ispondrían  de una verdadera v ía  de recurso.

A p a rte  de esta ven ta ja  fo rm a l existe en el C om ité  de 
los Tres una g a ra n t ía  m ora l. Bajo esta g a ra n t ía  se co loca­
rán las m inorías  que, por no tener la ca lidad  de sujetos de 
Derecho In te rnac iona l no tienen la fa c u lta d  de dec id ir  en 
el Consejo de la Sociedad de las Naciones acerca de los 
puntos controvertidos. Un cuerpo co leg iado de tres o de 
cinco m iem bros evita, en gran escala, las discusiones com ­
plicadas, en las que se puede e n tra r  cuando se t ra ta  de una 
reunión numerosa de Estados. De todas estas considera*^ 
ciones resulta que el C om ité  de los Tres se encuentra  más 
capac itado  que el Consejo para dec id ir  acerca de todas las 
cuestiones m inorita r ias . La g a ra n t ía  m ora l se presenta 
tam b ién  en la gestión d ip lo m á tic a  que rea liza  el C om ité  
con án im o de m ediación, pues, esta gestión estará m e jo r 
encam inada por una agrupac ión  que por un Estado a is lado 
que no ofrece la m ism a g a ra n t ía  por fa l ta  de una a u to r id a d  
su fic ien te  que in f luya , en la m edida  necesaria, para  hacer 
va ler una ins inuación que encierra, en c ie rta  m anera , una 
reclam ación pa rt icu la r.

El C om ité  de los Tres se ha convert ido  pues en el ver­
dadero centro del p roced im ien to  a este respecto. Es, hoy 
día, la p r inc ipa l ins t ituc ión  g a ra n t iz a d o ra  de los derechos 
de las m inorías. Raras son las in tervenciones del Consejo 
" ín  corpore" y, cuando ellas llegan a producirse se deben a 
insinuaciones e in ic ia t iva  del C om ité  y no a instanc ias de 
un Estado aislado. Rara es ta m b ié n  la com petenc ia  de la 
Corte de La Haya.

La protección de las m inorías , ta l como se encuentra  
estab lecida por los tra tados  de post-guerra, viene, en c ie r­
to  modo, a rom per la base d o g m á tica  de aquel p r in c ip io  que
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prohib ía  la ingerencia de un Estado en los asuntos in te r io ­
res de otro. En las relaciones entre los pueblos son las cues­
tiones de interés so lidario  las que ju s t i f ica n  una acción co­
mún. Es pues una in tervención de hum an idad  la que hace 
perder el va lor de fó rm u la  in tan g ib le  al p r inc ip io  de la in ­
dependencia absoluta de los Estados.

Pero, este sistema de protección no deja de presentar 
serios peligros. Las poblaciones, cediendo a una tenden­
cia de a is lam ien to  que constituye un carác te r é tn ico  in ­
d iv idua lizado , se servirán de las ga ran tías  establecidas, no 
para defenderse sino para sacar ven ta jas  particu la res. Evo­
lucionando las cosas en este sentido, se puede Negar a Ja 
conclusión de que, la protección de las m inorías  en luga r de 
com ba tir  el an tagon ism o existente, lo agrava en una fo rm a  
de secesión moral. La conciencia de una n a c io n a lid a d  p a r­
t ic u la r  tom ará  cada día m ayor cuerpo. Es así cóm o el sis­
tem a de protección de las m inorías  puede llegar a la con­
trad icc ión  de favorecer una desm em bración que hab ía  p re­
cisamente tra ta d o  de com batir .

Habiendo estudiado el p r inc ipa l organism o, o más bien 
dicho la p r inc ipa l v ía de recurso de las m inorías  para la re­
c lam ación de sus derechos, estudiemos ahora otros proce­
d im ientos que bien podríam os llam arlos subsidiarios.

Como un resultado tan g ib le  del gran p r in c ip io  de la 
igua ldad de los derechos del hombre, el prob lem a de las 
m inorías pasa a elevarse desde el p lano po lít ico  hasta e! 
p lano ju r íd ico . Se ha tra ta d o  pues, reconociendo la m in o r e  
como co lectiv idad, pero negándole así m ism o su ca lidad  de 
sujeto de Derecho In te rnac iona l, de a b r ir  a las m isa r ía s  e 
cam ino hacia el acceso d irecto  a la jus tic ia  in te rnac iona l.

James Brown Scott, el destacado in te m a c io n a lis ta  
am ericano propuso en la sesión del In s t i tu to  de Derecho 
In ternac iona l celebrada en C am bridge, el que se e xa m in a ra  
" la  oportun idad  de dar a las poblaciones m in o r i ta r ia s  la 
g a ran tía  de un recurso ind iv idua l ante la Corte p e rm an en ­
te de Justic ia  In te rn a c io n a l" .  James Brown Scott e n co n tra ­
ba conveniente y categórica la solución s igu ien te : "E l in ­
d iv iduo  perteneciente a un grupo m in o r i ta r io  que v iera con­
culcados sus derechos, debería d ir ig irse  d irec tam en te  a la 
jus tic ia  in te rnac iona l sin dem andar necesariam ente la p ro ­
tección de un Estado".
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A ú n  desde el pun to  de vista de la soberanía del Esta­
do en el cual las m ino rías  se encuentran ' englobadas, con­
vendría  ado p ta r este sistema del acceso d irec to  a la ju s t i­
cia in te rnac iona l, pues de esta m anera , se s u p r im ir ía  la 
ex igencia  de las in tervenciones estatales ex tran je ras . En 
los casos en que el c o n f l ic to  surg iera a causa de una d ive r­
sa in te rp re tac ión  de ios textos de los tra ta dos  y de las d is­
posiciones pa rt icu la res  sobre m inorías, sea el Consejo de 
la Sociedad de las Naciones, sea la m ism a Corte  pe rm anen­
te de Justic ia  In te rnac iona l, podrían  ser llam ados a p ro­
nunciarse sobre una cuestión de m inorías, en el caso en que 
los Estados m iem bros de la Sociedad de las Naciones in ­
te rv in ie ra n  en favo r de las poblaciones m in o r ita r ia s .

En este caso, en efecto, la in te rvenc ión  de los m ie m ­
bros del Consejo, sin la in te rvenc ión  del Consejo como en­
t id a d  com petente, c o n tr ib u ir ía  a em peorar las relaciones 
entre los grupos m in o r ita r io s  y el Estado en donde se en­
cuen tran  ubicados, y a crear un a m b ien te  in ju s ta m e n te  
desfavorab le  entre  las partes con d e tr im e n to  de la jus t ic ia  
perfecta . ,

El conde A ppony i h izo  una proposic ión aná loga  ante  
la V I sesión o rd in a r ia  de la A sam blea  de la Sociedad de las 
Naciones en septiem bre de 1925, ba jo  la fo rm a  de un pro­
yecto de enm ienda al p roced im ien to  que se m a n te n ía  en 
v igo r en m a te r ia  de m inorías. C la m a n d o  en fa v o r de la ne­
cesidad de reconocer a las m ino ría s  una persona lidad in ­
te rnac iona l, A ppony i sostenía, como una consecuencia de 
este reconocim iento, de una parte, e! derecho de acceso d i ­
recto de las m inorías  al Consejo de la Sociedad de las N a ­
ciones, y de o tra , en el caso de un c o n f l ic to  ju r íd ico , el re­
curso o b lig a to r io  consu ltivo  ante  la Corte pe rm anen te  de 
Justic ia  In te rnac iona l.

Examinemos la cuestión sobre la base de las conside­
raciones em itidas  por la Corte  perm anente  de La H a ya :

En su in fo rm e  del 6 de ab r i l  de 1935 sobre las escue­
las m in o r ita r ia s  en A lb a n ia ,  la Corte resume p e rfe c ta m e n ­
te el f in  perseguido por los tra ta dos  de m ino rías  y los m e­
dios propios para conseguir d icho  f in :

"L a  ¡dea que sirve de base a los tra tados  para la p ro­
tecc ión de las m inorías  es asegurar a los grupos sociales in ­
corporados en un Estado donde la pob lac ión  es de una ra ­
za, lengua y re lig ión  d is t in ta s  de las süyas, la pos ib il idad
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de una coexistencia pac íf ica  y de una co laboración cord ia l 
con esta población, conservando los caracteres por los cu a ­
les se d is tinguen de la m ayoría ".

He aqu í la f in a l id a d  im puesta por los tra tados  de m i­
norías, pero para lograrla , han sido necesarias, y conside­
radas como el fondo y el ob je to  de las disposiciones de los 
tra tados: asegurar a ios sujetos pertenecientes a m inorías  
de raza, de lengua o de re lig ión, un t ra ta m ie n to  de. perfec- 
ta igua ldad con relación a los otros súbditos del Estado. En 
segundo lugar, asegurar a ios grupos m in o r ita r io s  los m e­
dios apropiados para la conservación de sus caracteres é tn i­
cos, de sus trad ic iones y de su f isonom ía  naciona l. Estas 
dos fina lidades se encuentran  estrecham ente ligadas y no 
podría ex is tir  verdadera igua ldad entre la m ayoría  y  la m i­
noría si es que a ésta se la p r iva ra  de sus propias in s t i tu ­
ciones y se la ob ligara  a renunc ia r a la es encía m ism a de 
su vida.

La func ión  de la Corte perm anente  de Justic ia  In te r­
nacional al ser l lam ada a asegurar la ap licac ión  de los t r a ­
tados, deberá ser la de e xa m in a r los medios adecuados pa ­
ra la consecución del f in  que se han propuesto estos t r a ta ­
dos, por medio de la in te rp re tac ión  de sus disposiciones.

Desgraciadamente, como hace no ta r Seferíades, los 
textos de estos tra tados son de una insu fic ienc ia  p a lm a r ia  
en cuanto  a los medios de procedim iento , vías de e jecución 
y compromisos indispensables para la g a ra n t ía  e f ica z  de 
estas obligaciones, es decir, para la g a ra n t ía  de exis tencia  
de "u n a  igua ldad ju r íd ica  su fic ien te ".

No sería posible pues, rem ediar esta insu fic ienc ia  en 
los textos de los tra tados, insu fic ienc ia  que ha hecho n o ta r 
ya la Corte perm anente  de Justic ia  In te rnac iona l, sino por 
medio del acceso d irecto  de las m inorías  a un sistema de 
jus tic ia  abso lu tam ente  independiente, con lo cual se log ra ­
ría establecer la igua ldad ju r íd ica  indispensable para a le­
ja r el grave pe ligro  de una fa lta ,  parc ia l a veces, to ta l en 
otras, de un t ra ta m ie n to  ligado con los p r inc ip ios  del De­
recho In te rnac iona l en lo que respecta al ca p ita l aspecto de
la protección de los derechos del hom bre  en el cam po in ­
ternacional.

Así tam bién , se e v ita r ía  en la solución por v ía  ju r íd i ­
ca, de iodos los con flic tos  entre un Estado y sus propios n a ­
cionales, el aspecto de in tervención de cuerpos d ip lo m á t i-
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eos donde cada m iem bro  no podría  menos de estar in f lu i ­
do por las tendencias y los intereses po lít icos de su propio 
país.

En cuan to  al a rg um e n to  ju r íd ico-soc ia l según el cual 
el Estado sería l lam ado  a desempeñar el papel de pro tector 
na tu ra l de sus súbditos, los Estados m in o r ita r io s  estarían  ' 
ob ligados a acep ta r benévolam ente la pos ib il idad  de in te r­
venciones ex tran je ras  para la solución de co n fl ic to s  even­
tuales entre  ellos y las m ino rías  que existen en su seno.

En el in teresante aspecto de lo contencioso in te rn a c io ­
nal, se puede a d m it i r  que un Estado someta a la Corte per­
m anente  de Justic ia  In te rnac iona l,  la aprec iac ión  de dere­
chos que interesen a sus particu la res . Así, la Corte  ha te ­
n ido com petencia  en el asunto  entre  Gran Bretaña, como 
representante de Palestina y Grecia, en los años de 1934 y 
1935. En lo que respecta a los tra ta dos  para la protección 
de las m inorías, se a d m ite  que todo d ife re ndo  entre  los p a í­
ses interesados y una Potencia m iem bro  del Consejo de la 
Sociedad de las Naciones, que se presente an te  el Consejo, 
en razón de a lg u n a  v io lac ión  de las c láusu las de cu a lq u ie r  
t ra ta d o  especial, será puesto ba jo  la ju r isd icc ión  de la C or­
te de Justic ia  In te rnac iona l,  si esta Potencia así lo d e m a n ­
da. Esta fó rm u la  se encuentra  constante  en el A r t .  14 del 
t ra ta d o  conc lu ido  por Checoeslovaquia.

La com petencia  de la Corte se extiende a todo  asunto 
que las partes le sometan, así como ta m b ié n  a todos los 
casos especia lmente previstos en los tra ta dos  y convencio­
nes que se encuentran  en vigor.

Los Estados pueden, sea en el caso de ra t i f ic a c ió n  del 
Protocolo re la tivo  al esta tu to , sea u lte r io rm e n te , dec la ra r 
que reconocen como o b lig a to r ia ,  de pleno derecho y sin 
convención especial, la ju r isd icc ió n  de la Corte  fre n te  a 
otro Estado que acepte las m ism as obligaciones, sobre to ­
do, en aquellas categorías de d ife rendos de orden a rb it ra l  
o ju d ic ia l enum eradas en el A r t .  13 del Pacto, y que son 
las s iguientes: 1?— La in te rp re ta c ió n  de un t ra ta d o ; 2 ?—  
Todo pun to  de Derecho In te rn a c io n a l;  y, 3*— La rea lidad 
de todo hecho que cons tituya  v io lac ión  de un com prom iso  
in te rnac iona l. A  más de esto, la n a tu ra le z a  y el a lcance 
de la reparación debida por la ru p tu ra  de un com prom iso  
in te rnac iona l. >
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El tex to  del A r t .  36 del esta tu to  de la Corte no a d m i­
te la ju risd icc ión  ob liga to r ia . Exige de parte de cada Esta­
do una m an ifes tac ión  expresa de vo lun tad ; la s im ple r a t i f i ­
cación del Estatuto no es su fic ien te ; es necesario que el Es­
tado m anifieste , en fo rm a  expresa, su vo lun tad  de acep ta r 
la ju risd icc ión de la Corte para todos los d iferendos in d i­
cados en el c itado artícu lo .

De la lectura del A r t .  36 resulta que, si los Estados
tienen la fa cu lta d  de a d m it i r  la ju r isd icc ión  ob lig a to r ia , so­
lamente lo hacen por su propia vo lun tad . La declaración 
de aceptación, una vez hecha, es vá lida  para todos los ca­
sos, sin que se requiera convención especial para cada asun­
to p a r t icu la r  y, en este aspecto, se a d m ite  el p r in c ip io  de 
la reciprocidad o sea que la aceptación de la ju r isd icc ión  
ob liga to r ia  por un Estado no es vá lida  sino en el caso en 
que otro  Estado haya aceptado la m ism a ob ligac ión . En to ­
do caso, los Estados tienen a salvo su derecho de hacer re­
servas a la aceptación.

La Sociedad de las Naciones es, en p r inc ip io , el o rg a ­
nismo in te rnac iona l encargado de la protección de las m i­
norías, sean éstas de raza, de lengua o de re lig ión, en v i r ­
tud  de ¡as disposiciones contenidas, sea en los tra tados de 
paz celebrados con H u ng ría , A u s tr ia  o Bu lgaria , sea en 
las convenciones especiales conclu idas por las p rinc ipa les  
Potencias A liadas  y Asociadas con los países creados o m o­
d ificados te rr i to r ia lm e n te  por los tra tados  de paz.

Dentro del sistema ju r íd ico  de la Sociedad de las N a ­
ciones, es el Consejo el órgano com petente para ocuparse 
de la Organización de la protección de las m inorías. El p ro­
cedim iento  especial $e encuentra  f i ja d o  en el in fo rm e  T i t to -  
n¡ presentado en 1.920 ante el Consejo.

Dentro del p roced im ien to  especial de las m inorías , se 
hace necesario estud iar la im portanc ia  del A r t .  1 1 del Pac­
to de la Sociedad de las Naciones.

El inciso 29 del A r t .  1 1 del Pacto, tiene una im p o r ta n ­
cia p a r t icu la r  como fo rm a  de p roced im ien to  en m a te r ia  de 
protección in te rnac iona l de las m inorías , n a tu ra lm e n te , 
dentro de la hipótesis de que se presente el caso previsto 
por este a r t íc u lo :  " to d a  c ircuns tanc ia  de n a tu ra le z a " .  
Mas, si se llega a v e r i f ic a r  esta cond ic ión  — y una in f ra c ­
ción grave a los derechos de las' m ino r ía s  puede ser esta 

c ircunstanc ia  el A r t .  1 1 no so lam ente fu n c io n a rá  co­



A N A LES  DE LA

mo un p roced im ien to  subsid ia rio  en m a te r ia  de m inorías  
ju n to  al p roced im ien to  norm al previsto por los tra tados  so­
bre la m ateria , sino — y de aqu í su im p o rta n c ia  genera l­
m ente o lv ida d a—  puede a c tu a r como p roced im ien to  único 
cuando se re fie ra  a m inorías  en fa vo r de las cuales no exis­
te t ra ta d o  especial. El segundo inciso del A r t .  1 1 tiene, a 
más de una im p o rta n c ia  general, un pun to  de gran interés 
respecto a la fo rm a  m ism a de llevar a cabo el p roced im ien ­
to :  puede ser invocado por cu a lq u ie r  m iem bro  de la Socie­
dad de las Naciones, en ta n to  que el derecho de ir al Con­
sejo, según el p roced im ien to  norm al previsto por los t r a ta ­
dos de m inorías, nc pertenece sino a los m iem bros del 
Consejo.

E) p roced im ien to  previsto por el A r t .  1 1 d if ie re  esen­
c ia lm en te  de! conten ido en el A r t .  15 del Pacto, que bien 
puede ser considerado como un p roced im ien to  d is t in to . Por 
e jem plo, a las recomendaciones hechas en el curso de un 
proced im ien to  en v ir tu d  del A r t .  1 1, no son ap licab les las 
normas especiales previstas en los pá rra fos  6 y 7 del A r t .  
15. Por o tra  parte, la excepción de incom petenc ia  basada 
en el p á rra fo  89 del A r t .  15, no es l íc ita  en el p ro ce d im ie n ­
to hecho de acuerdo con el 2 9 p á rra fo  del A r t .  1 1.

El derecho de petic ión acordado a las m in o r ía s  tiene 
el ob je to  de que éstas puedan d ir ig i r  a la Sociedad de las 
Naciones peticiones re la tivas a su pro tecc ión, pero los 
m iem bros de las m inorías, como m u y  bien observaba el Sr. 
Benes, sin tener capacidad para provocar una acción d ire c ­
to, sirven de fuen te  de in fo rm a c ió n  a los m iem bros del 
Consejo, únicos competentes para provocar una acción d i ­
recta en esta m ateria .

Respecto a! p roced im iento , o tro  p u n to  in teresante  es 
el de d e te rm in a r los derechos del Estado que ejerce la p ro ­
tección de las m inorías.

La Conferencia  de la Paz reconoció el fu n d a m e n to  de 
las preocupaciones que te n ía n  los Estados s igna ta r ios  de 
los tra tados de m inorías. Fué por este hecho que se inser­
ta ron  en dichos tra tados, estipu lac iones que fo rm u la b a n  los 
derechos de estos Estados protectores, y que les con fe r ían  
medios para defenderse, ta n to  con tra  las m in o r ía s  rec la­
m antes de su derecho a la pro tección, como con tra  presio­
nes provenientes de potencias extrañas.
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• Estas estipulaciones constan en los a rt ícu los  llam ados 
de " g a r a n t ía " : El A r t .  11 del T ra ta d o  con el Estado Ser­
v io -C ro a ta -E s lo v e n o ;  el A rt .  12 de los ! rotados con Polo­
nia y R um ania ; el A rt .  14 del ! ra tado f irm a d o  por Checoes­
lovaquia y el A r t .  16 del T ra ta d o  con Grecia.

El e jercic io  de la protección de las m inorías  tiene un 
carácter sui generis y los asuntos llevados ante la com pe­
tencia de la Corte de Justic ia  In te rnac iona l han suscitado 
dos aspectos relativos a la a m p li tu d  y extensión de los de­
rechos propios del Estado que ejerce la protección. El p r i ­
mer aspecto surge como resultado de las indem nizac iones 
reclamadas por A lem an ia , en ca lidad  de com pensación por 
las pretendidas in fracciones del T ra ta d o  con Polonia, su­
fr idas por el prínc ipe de Pless. La Corte  perm anente  de 
Justic ia  In ternac iona l no resolvió nada d e f in i t iv o  sobre el 
punto  de saber si un Estado ac tuando  en ca lidad  de m ie m ­
bro del Consejo podía rec lam ar el pago de una in d e m n iz a ­
ción para un nacional m in o r i ta r io  del Estado defensor y, 
como corolario, la com petencia  de la Corte para rec ib ir  una 
reclamación de esta na tura leza . Sin embargo, la Corte h a ­
bía establecido an ter io rm ente , el p r inc ip io  de que puede 
entregarse, en todos estos casos, una indem nizac ión  con el 
carácter de eventual.

El o tro  aspecto se refiere al hecho de saber si un m ie m ­
bro del Consejo, recurriendo a este órgano de la Sociedad 
de las Naciones, en e jerc ic io  de sus derechos para la p ro­
tección de las m inorías, puede pedir a la Corte, én v ir tu d  
del A r t .  41 del estatuto, que tom e medidas provisionales 
de protección m ientras  se pronuncie  el fa l lo  respectivo.

Sobre este pun to  tam poco quedó establecido nada de­
f in it ivo , pues el asunto del p rínc ipe  de Pless quedó te rm in a ­
do, por retiro  de la causa, antes de que hub iera  luga r a una 
decisión de fondo. Pero este in teresante asüecto se pre-

f  I *

sentó de nuevo con m otivo  del d ife rendo  germ ano-po laco  
concerniente a los efectos de la Reform a A g ra r ia  polaca so­
bre la m ino ría  a lem ana. A le m a n ia  so lic itó  m edidas p ro v i­
sorias; la Corte — en la persona de tres jueces—  se p ro n u n ­
ció en el sentido de que esta rec lam ación no ten ía  razón de 
ser. El cuarto  juez, A n z i lo t t i ,  expresó su op in ió n  en el sen­
tido  de que no existe n inguna  razón de p r in c ip io  que ex­
cluya la adopción de medidas provisorias en los asuntos 
m inorita rios.
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De todo lo expuesto en el curso del presente t ra b a jo  
se desprende el n a c im ie n to  de una tendencia  del Derecho 
In te rnac iona l para proteger d irec tam ente  al ind iv iduo. La 
protección d irec ta  del ind iv iduo  resulta de una m e jo r com ­
prensión de su s ituac ión  ju r íd ica , pues el hom bre es el f in  
de todo derecho, te n tó  in te rno  como in te rnac iona l. El in ­
d iv iduo  desempeña un papel de suma im p o rta n c ia  fren te  
a la nueva tendencia  del Derecho In te rnac iona l enunc iada  
por Politis. Esta im po rtan c ia  no se m a n if ie s ta  en los casos 
excepcionales, ya adm itidos  antes de la guerra  de 1914, re­
ferentes al p ira ta , al esclavo; el uno fue ra  de la ley in te r­
nacional y el o tro  pro teg ido por ella. N o  se re fiere  ta m ­
poco, especialmente, al caso del e x tra d id o  y del a p a tr id a , si­
no que, este nuevo m o v im ie n to  general y p ro fu n d o  tiende 
según Le Fur "a  p ro c la m a r una dec la rac ión  de los derechos 
del hom bre77 in te rn a c io n a lm e n te  reconocidos y g a ra n t iz a ­
dos. Es de aqu í ta m b ié n  de donde derivan  m uchas de las 
instituc iones del Derecho In te rnac iona l de post-guerra, co­
mo la protección de las m inorías  que acabam os de a n a liza r.

La protección de las m inorías  no puede considerarse, 
según Séferíades, como un p r in c ip io  incorporado al Dere­
cho In te rnac iona l general. Su tesis se fu n d a  en que no exis­
te un tra ta d o  general sobre la m ate ria . La verdadera  con­
ciencia ju r íd ica  del m undo tiende, cada d ía más, a esta 
genera lización.

El sistema in te rnac iona l m in o r i ta r io  que existe en 
nuestros días no es sino un sistema convenciona l l im itado . 
La protección es, en la rea lidad, parc ia l. "L a s  e s t ip u la c io ­
nes que conciernen b las m inorías  constituyen  ob ligac iones 
de interés in te rnac iona l colocadas ba jo  la g a ra n t ía  de la 
Sociedad de N oc iones"; ésta fué  la fó rm u la  presentada en 
el seno de la V I Asam blea, por la de legación l i tu a n a  que 
la opuso a la concepción genera lm ente  a d m it id a  de que la 
cuestión de las m inorías  era "u n a  cuestión de perecho Pú­
b lico in terno sometido al contro l y a la g a ra n t ía  de la So­
ciedad de Naciones". /

En estas condiciones, si el Derecho In te rn a c io n a l reco­
noce los derechos de las m ino ría s  no les está reconociendo 
la ca lidad  de sujetos inm edia tos; y es jus tam e n te  por esta 
razón que, conform e a las regjas adoptadas a este respec­
to  por la Sociedad de las Naciones, en el caso de v io lac ión  
de las c láusulas de los tra tados  por los Estados sometidos al
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régimen m in o r ita r io ,  el derecho de l la m a r la a tención de la 
Sociedad de las Naciones, está reservado, en p r inc ip io , ú n i­
camente a los m iem bros del Consejo.

Independientem ente de esta cuestión, el p rob lem a de
los derechos reconocidos o que serán reconocidos por el De­
recho In ternac iona l a las m inorías  englobadas en un Esta­
do, presenta d if icu ltades , sobre todo en lo que respecta a 
la labor de precisar el carácter y la s ig n if ica c ió n  de la m i­
noría susceptible de poseer estos derechos.

El f in  esencial de las sociedades hum anas es asegurar 
¡a protección de los derechos de los ind iv iduos cue las com ­
ponen.

M in o ría s  de lengua, de re lig ión y de raza, ta les fu e ­
ron las tres m inorías englobadas en un Estado y pro teg idas 
por el Derecho In te rnac iona l, sin que esta protección t r a ta ­
ra de convertir las en personalidades in ternacionales. En lo 
que respecta a las m inorías  de lengua, sería d i f íc i l  e n co n tra r 
a través de la h istoria , pueblos oprim idos ún icam ente  en 
razón de su id ioma. Una protección a la lengua, es, en con­
cepto de Seferíades, no solam ente in ú t i l  sino peligrosa, pues, 
podría provocar el deseo de una separación a d m in is tra t iv a  
y po lít ica  que causcría  fuerte  lesión a la un idad de un país. 
A lgunos otros autores ind ican que pudiera decirse lo m is­
mo a propósito de las m inorías religiosas. C uando tu v ie ­
ron lugar las luchas de re lig ión, que azo ta ron  a la h u m a ­
nidad, sea cuando la aparic ión  del C ris tian ism o, o cuando la 
Reforma, podía concebirse la necesidad de una protección 
in ternaciona l de las m inorías  religiosas, sobre todo en el 
aspecto de la l ibertad  de cultos. Pero, sería un anacron is ­
mo el hacer su rg ir  esta tendencia  en una época que se ca­
racteriza por la constancia de disposiciones liberales en es­
te sentido, disposiciones contenidas en las C onstituc iones 
de todos los países c iv il izados del mundo.

La concepción de Seferíades, a más de negar el ac ie r­
to en la protección de las m inorías  lingü ís ticas  y religiosas, 
considera la u t i l id a d  de la protección in te rnac iona l de las 
m inorías de raza como no menos inc ierta . Esta protección 
en efecto, creando en el seno de un Estado ag lom eraciones 
priv ileg iadas no puede menos que im ped ir  todo in te n to  de 
fusión y de as im ilac ión. Así, fa ta lm e n te , en el caso de exis­
tencia de islotes más o menos com pactos de m ino rías  é tn i­
cas se establecerá una lucha entre las m ino rías  y los gober­
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nantes; las m in o r ía s  se creerán su f ic ie n te m e n te  protegidas 
por los textos, q u iz á  dem asiado académ icos de los tra tados, 
para  s o l ic i ta r  in te rvenc iones e x tra n je ra s  y, por o tra  parte, 
las m ayorías  q u e rrá n  desem barazarse de la serv idum bre 
i r r í te n te  de este con tro l,  todo  lo cual puede d a r origen a 
rozam ie n tos  que qu izás  l lega r ían  a degenerar en luchas de­
m as iado  cruentas, com o en el caso de los Sudetes a le m a ­
nes. Los nuevos tra ta d o s  de m in o r ía s  hacen s u fr i r  a c ie r­
tos Estados, según Seferíades, una especie de “ cap it is  d¡- 
m in u t io n e m '4.

M u ch o s  autores, y en tre  ellos el a u to r  a rr ib a  c itado, 
han señalado los peligros que encarna  el sistema m in o r i ta ­
rio. B lociszewski m a n ife s ta b a  en 1921 que : “ lejos de ase­
g u ra r  el orden y la paz social, la p ro tecc ión  de las m inorías  
ta l com o ella está o rg a n iz a d a  por los tra ta d o s  de paz, es 
un fe rm e n to  de d iscord ias y  de odios nac iona les“ .

El c o m p o rta m ie n to  leal de las m in o r ía s  con el Estado 
al cual pertenecen es, en el c r i te r io  de Seferíades, el siste­
m a que obv ia  todas estas d if icu lta d e s . Lea lm ente  s ig n i f i ­
ca para este a u to r  la v o lu n ta d  de co n fu n d irse  poco a poco 
con la pob lac ión  m a v o r ita r ia .  Pero, por o tra  parte , según 
el c r i te r io  de em inentes in te m a c io n a l is ta s : “ la lea ltad  no 
im p lic a  el deber de abstenerse de toda  asp irac ión  acerca de 
la creación de un Estado p a r t ic u la r  o acerca de la secesión, 
entendiéndose que estas asp irac iones deben realizarse, ex­
c lus ivam ente , por la vía del derecho o de la conc il iac ión  
p a c í f ic a “ .

Seferíades llega a la conclus ión  de que: “ la pro tección 
de las m in o r ía s  con el s istema de los tra ta d o s  de post-guerra  
no puede considerarse como parte  fo rm a d o ra  de los p r in ­
c ip ios generales del Derecho In te rn a c io n a l co n te m p o rá ­
neo“ .

Es por esto que, la tendenc ia  general se ha d ir ig id o  a 
la erección de la pro tecc ión  de las m ino ría s  en p r in c ip io  
fo rm a l del Derecho In te rn a c io n a l.

D en tro  de la evo luc ión  de la pro tecc ión  in te rnac iona l 
de los derechos del hom bre  se llegó a considerar esta cues­
t ió n  com o estrecham ente  v in c u la d a  con la m ora l universal. 
Per o, desgrac iadam ente , no pudo m antenerse la in tenc ión  
o r ig in a l  y fué  así cómo, en la m ism a época en la que esta 
evo luc ión  parec ía  haber llegado al m á x im u m  co m p a tib le  
con la m ora l un iversa l, en la m ism a época en la que se con­
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sideraba la protección de los pueblos como base de la paz 
m und ia l, t ra ta n d o  de e r ig ir  la protección de las m inorías  
de raza, de re lig ión o de lengua, en p r inc ip io  fo rm a l del De­
recho In te rnac iona l, el universo asistió a la conclusión de 
un tra ta do  que echaba por los suelos toda la evolución de 
los princip ios in ternacionales; este tra ta d o  es la Convención 
de Lausanne de 1923, concerniente al canje de las pob la ­
ciones griegas y turcas.

De acuerdo con el A r t .  I 9 de esta Convención se debía
proceder al canje ob lig a to r io  de los nacionales turcos de 
re lig ión griega ortodoxa establecidos en los te rr ito r ios  tu r ­
cos y de los nacionales griegos de re lig ión  m usu lm ana, es­
tablecidos en te rr i to r io  griego. De esta Convención de canje  
fueron exclu idas las m inorías  albanesas.

El canje no podría considerarse sino como la entrega 
de una cosa por o tra ; es la venta ba jo  sus prim eros aspec­
tos, según Seferíades, de aqu í que la Convención de L a u ­
sanne, recurriendo a métodos usados m uy an te r io rm en te , 
no pudo menos que a te n ta r  d irec tam ente  contra  la d ig n i­
dad hum ana y sentar un lam entab le  precedente en la h is­
to r ia  de las relaciones in ternacionales.

En cambio, de haberse seguido la in tención de los a u ­
tores de los tra tados de paz, in tención exp r im id a  y presen­
tada por M a nde ls tam  que se adh ir ió  sin reservas a los p r in ­
cipios expuestos en la declaración sobre le reconoc im ien­
to in te rnac iona l de los derechos del hombre, som etida al 
Ins t itu to  de Derecho In te rnac iona l en 1925, se habría  re­
curr ido  a las sanciones establecidas en las c láusulas de d i- 
chos tratados, en lugar de adop ta r una solución c ie r ta m e n ­
te anacrónica no solam ente respecto de la época sino ta m ­
bién del progreso de los princip ios. Para M a n d e ls ta m  los 
tra tados de m inorías  que ob ligaban a los Estados no sola­
m e n te 'a  la protección de las m inorías, sino, más genera l­
mente, al respeto debido a la vida, a la l ibertad  y a las 
creencias de todos los habitantes, eran verdaderas d e c la ra ­
ciones de los derechos del hombre. A s í tam b ién , el proyec­
to de Lapradelle  colocaba la protección de los derechos del 
hombre en un p lano mas a m p lio  que aquel de la D ec la ra ­
ción de los Derechos del Hom bre y del* C iudadano  hecha 
por la Revolución Francesa en 1791. Para Laprade lle  esta 
Declaración ten ía  un carácte r in terno p r im it ivo , cuya re­
percusión en el esp ír itu  ju r íd ico  m u nd ia l pudo a tr ib u irse
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p r in c ip a lm e n te  a aná logas  condic iones sociales y po lít icas 
en el resto de los Estados.

Las c láusu las  de los tra ta d o s  de m ino rías  han sido con­
sideradas g e n e ra lm e n te  com o c láusu las de interés in te rn a ­
c iona l,  de ta l m a nera  que, n in g u n a  ley ni reg lam en to  par­
t ic u la r  p o d r ía n  a te n ta r  co n tra  su ap licac ión . Esta fo rm a  de 
cons ide ra r e in te rp re ta r  las c láusu las de los tra ta d o s  de m i­
norías está d a n d o  una p a u ta  acerca de la im p o rta n c ia  que 
e n tra ñ a  el p rob lem a y de la tendenc ia , cada vez más gene­
ra l iz a d a , a in co rp o ra r  estos p r inc ip ios  al Derecho In te r­
n ac io na l com ún.

H a y  que notar, que el m étodo  te n d ie n te  a la re a liza ­
c ión  de los derechos de las m ino rías , no puede asem eja r­
se a a qu e lla  teo r ía  l la m a d a  " in te rv e n c ió n  de h u m a n id a d " ,  
es tud iada  por el célebre in te m a c io n a l is ta  a m erica no  Ellery 
C. Stowell, en su t ra b a jo  sobre "L a  T e o r ía  y la P ráctica  de 
la In te rv e n c ió n " ,  pues, si b ien ¡as m in o r ía s  d en tro  del nue­
vo sistema de p ro tecc ión  pueden presentar sus re c la m a c io ­
nes an te  el Consejo de la Sociedad de las N aciones o ante  
la C orte  p e rm a n e n te  de Ju s t ic ia  In te rn a c io n a l,  esta in te r­
venc ión  l la m a d a  de h u m a n id a d  ju s t i f ic a  la in te r fe re n c ia  de 
Estados e x tra n je ro s  en los negocios y  en la esfera p a r t ic u la r  
de otros Estados, b ien que ciñéndose a c iertas condic iones 
d e te rm in a n te s  com o la persecución y la opresión, re f i r ié n ­
dose esta ú l t im a ,  p a r t ic u la rm e n te ,  a los m inorías .

Podría considerarse esta in te rvenc ión  de h u m a n id a d  
com o un recurso sup le to r io  cuando  los derechos de las m i­
norías no t ienen  po s ib il idad  de o tra  protección?

Creemos que con tes ta r a f i rm a t iv a m e n te  el in te rro g a n ­
te sería d e ja r  a m p lio  cam po para  in tervenciones a rb it ra r ia s  
de c u a lq u ie r  Estado o Estados. Reconocemos que han h a b i­
do y  h a b rá n  ocasiones en las que serán desoídas las le g í t i ­
mas rec lam aciones de los pueblos op rim idos , pero g e n e ra li­
za r excesivam ente  esta s ituac ión  sería poner las in te rp re ta ­
ciones a v o lu n ta d  de d e te rm in a d o  Estado, m uchas veces in-
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teresado en in f lu i r  d ire c ta m e n te  sobre otro. Com o un e je m ­
plo de la nega tiva  para t ra ta r  v ita les  cuestiones referentes a 
pueblos oprim idos, podemos c i ta r  la I C on fe renc ia  de La H a ­
ya que rehusó t ra ta r  acerca de las rec lam aciones presentadas 
por los arm enios, los macedonios, los poloneses, los f in la n d e ­
ses y los turcos, reclamos presentados en la ca lida d  de pue­
blos oprim idos. Igua l conduc ta  s igu ió  la II C on fe renc ia  de
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La Haya de 1907 que tam b ién  rehusó atender las p e tic io ­
nes presentadas ante ella por los albanesss, los arm enios y 
los emigrados de Boznia y Herzegovina.

La h istoria , en verdad, conserva muchos de estos e jem ­
plos de indolencia ante graves problem as de la h u m a n id a d ; 
pero, llegar a creer que un Estado vecino a o tro  podría  in ­
te rven ir en su ó rb ita  propia, a t í tu lo  de in tervención de h u ­
m anidad, sería, como ya lo hemos dicho, poco prudente, y 
a más de ello, causaríase con esta conducta  m ucho más da ­
ño que el producido por la negativa, por parte  de los o rga ­
nismos internacionales, de t ra ta r  asuntos ín t im a m e n te  re­
lacionados con el m a n te n im ie n to  y la g a ra n t ía  de los dere­
chos del hombre.

Para f in a l iz a r  este traba jo , no nos queda sino poner 
de relieve la apreciable corrien te  que existe hoy para la 
creación de un Derecho In te rnac iona l general de m inorías , 
de acuerdo con aquella  tendencia  de conceder m ayor a lc a n ­
ce a la conciencia ju r íd ica  del m undo c iv il izado .

Se hace necesario el que, un nuevo Derecho In te rn a ­
cional, com prendiendo la m a g n itu d  del prob lem a m in o r i ta ­
rio, lo reglam ente sobre bases nuevas en un in te n to  de ev i­
tar, por este medio, una de las más fecundas causas de las 
guerras modernas.



I.— A firm a c ió n  de Eos derechos ind iv idua les

Fueron la Revolución A m e r ic a n a  y la Revolución Fran­
cesa las que la n za ro n  por todos los á m b ito s  de la t ie r ra  la. 
d e c la rac ión  de los derechos y libertades o g a ra n t ía s  del in ­
d iv iduo . .

La D ec la rac ión  de los Derechos del H om bre  colocó al 
in d iv id u o  en ün nuevo p lano, en el cua l, no se encon traba  
en pugna  con el Estado, s ino — m a g n íf ic o  progreso—  f re n ­
te al Estado. Opuso a un poder que hasta entonces se ha ­
b ía  considerado abso lu to , un c o n ju n to  de derechos in d iv i­
dua les : derechos privados, derechos civiles, derechos p o l í t i ­
cos. A q u í,  a ins tanc ias  de lo inev itab le , fué  t ra z a d a  la 
f ro n te ra  que h a b r ía  de ser enconadam ente  d isp u ta d a  a t ra ­
vés del desarro llo  p o l í t ic o  de los pueblos, y que se d isputa  
hoy, con más a rd o r que nunca, en el cam po de b a ta l la ,  en 
la p o l í t ic a  in te rna  e in te rn a c io n a l,  en la l i te ra tu ra ,  en la 
f i lo s o f ía ,  en la p ropaganda, y genera lm en te  en todas las ac­
t iv idades  del pensam ien to  hum ano. La a p a r ic ió n  de los re­
g ím enes to ta l i ta r io s ,  p red icando  la absorción del in d iv id u o  
por el Estado, ha resucitado — con l in ca m ie n to s  m odernos—  
fo rm as  po lít ica s  abso lu tis tas  que hoy cum p len  su papel de 
dob legar al hom bre  por el m iedo o la fu e rza  b ru ta ;  de l im i­
ta r  sus capacidades en una d isc ip l in a  benefic iosa al Estado; 
de encadenar el pensam iento , y de u n ir  todas las m ons truo ­
sas posib ilidades procuradas por estos sistemas, para proyec­
ta r  en el espacio — espacio v ita l se lo ha l lam ado—  toda la
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potencia destructora que precederá al im p la n ta m ie n to  de
su credo político.

La Declaración de los Derechos del H om bre creó l i ­
bertades indiv iduales, pero no creó la libertad. La libertad  
existía como anhelo fren te  a su con trad icc ión : la esclavitud. 
Su vida había sido dem asiado azarosa: el g r il le te , la hogue­
ra, el castigo en general, la hab ían  desterrado casi d e f in i­
t ivam ente  de la sociedad. A l dec la ra r los derechos del hom ­
bre, la Revolución que, al decir de León Blum, es un d ra ­
ma rom ántico, t ra tó  de im p la n ta r  la l ibe rtad  en un m a g n í­
f ico  gesto Heno de rom antic ism o, ya que el rom antic ism o, 
siempre será considerado como una te n ta t iv a  de liberación
revolucionaria.

La libertad exis tía ; se la sentía den tro  del esp ír itu ; se 
la deseaba como una condic ión necesaria para el adven i­
m iento  de una vida m ejor; pero no se podía d e f in ir la .  Un 
d is t ingu ido  escritor m an ifes taba  ya que todos desean la l i ­
bertad pero que es imposib le decir lo que ella es. En e fec­
to, el concepto p r im o rd ia l de libertad  tendr ía  tan tas  in te r­
pretaciones cuantos sean los ind iv iduos que pre tendan de­
f in ir la .  Para llegar a esta de fin ic ió n  preciso sería c ircuns­
c r ib ir  su s ign if icado  en el sentido en que lo hace Francisco 
Lieber en su m onum enta l obra "L a  L ibertad  C iv il y el Go­
bierno Propio".

Cicerón d e f in ía  la l ibertad  como la fa c u lta d  de v iv ir  
según el deseo de cada ind iv iduo. Este es, en nuestro con­
cepto, el ensayo más a m p lio  que se ha hecho para llegar 
a la de f in ic ió n  de la libertad  en su "estado de n a tu ra le z a " .  
L ibertad sin restricciones, sin barreras, sin consideraciones 
sociales, sujeta ún icam ente  al deseo propio.

Los griegos, refir iéndose a la libertad, tom ada  más en 
su sentido po lít ico , la encarnaron en la creación ideal de 
Eieuteria, o sea el orden po lít ico  en que todos, a su turno, 
eran gobernantes y gobernados.

El "D ic c io n a r io  Polít ico francés", pub licado  en 1848 
por notables republicanos, ensayaba una d e f in ic ió n  de l i ­
bertad — en el sentido francés de la p a la b ra —  de la s igu ien ­
te m anera : "L ib e r ta d  es igua ldad, igua ldad  es l ib e r ta d " .  En­
contram os abso lu tam ente  con tra d ic to r ia  la de fin ic ión , pues 
libertad e igua ldad  son té rm inos que se excluyen, cuando 
cua lqu ie r ensayo ingenuo t ra ta  de hacerlos co n v iv ir  o de­
rivar el uno del otro. Napoleón h izo  no ta r la d ife re n c ia
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que ex is t ía  en tre  los dos té rm inos, cuando decía a Las Ca­
sas que él daba a los franceses todo lo que las c ircu n s ta n ­
cias p e rm it ía n ,  a saber la igua ldad , y que su h ijo , si lo hu ­
biese sucedido, h a b r ía  agregado la l ibertad .

Después de m uchos años de controvers ia , los derechos 
a la ig u a ld a d  y a la l ibe rtad , am bos precon izados por la 
fó rm u la  re vo luc iona r ia , han sido considerados com o a n ta ­
gónicos. A l l í  donde hay ig u a ld a d  no puede haber libertad, 
y viceversa. Para G u izo t, por e jem plo , el s u fra g io  universal 
o sea la in s ta u ra c ió n  de la ig u a ld a d  c ív ica , s ig n if ica b a  el 
go lpe de m uerte  para las " in s t i tu c io n e s  lib res".

Un a u to r  a lem án, F. W . F it tm a n , en su obra "D e sc r ip ­
ciones de la P o lít ica  de los G riegos", p u b lica d a  en Le ipz ig  
en 1822 t ra ta  de crear una s in o n im ia  entre  los conceptos 
de i ib e r ta d  y de ju s t ic ia ,  cuando  al em pezar su obra dice: 
"L a  l ibe rtad , o la ju s t ic ia  — porque en donde hay jus t ic ia  
hay l ibe rtad , y  la l ib e r ta d  es nada más que la ju s t ic ia —  no 
ha sido una bend ic ión  de que los a n t ig u o s  hayan gozado 
en g rado  más a lto  que los m odernos". Si bien, la in tenc ión  
de la d e f in ic ió n  es no so lam ente  hermosa sino p ro fu n d a ­
m ente  h u m a n a  en el sentido  social, sin em bargo  creemos 
que e n tra ñ a  un c írc u lo  vicioso, pues, para  d e f in i r  la l ibe r­
ta d  te n d r ía m o s  que buscar el s ig n if ic a d o  de ju s t ic ia  y ha ­
cernos la fas t id iosa  p re g u n ta :  ¿qué es lo justo?, p regun ta  
que ha desorien tado a los f i lóso fos  y ju r is tas  de todos los 
tiem pos.

Bodinus ta m b ié n  t ra tó  de d e f in i r  la l ibe rtad  en su sig­
n if ic a d o  c iv i l ,  in d ica ndo  que " la  verdadera  l ibe rtad  no con­
siste sino en el goce t ra n q u i lo  de ios bienes de uno, y en 
la ausencia  de te m o r de que se haga ag rav io  al honor, a la 
v ida , a la m u je r  y a la fa m i l ia  de u n o ".

M o n te sq u ie u  en "El Espíritu  de las Leyes" hace una 
in te rp re ta c ió n  f i lo só f ica  y p o lí t ic a  de la l ib e r ta d : "L a  l i­
bertad  f i lo s ó f ic a  — d ice—  consiste en el e je rc ic io  de la p ro­
p ia  vo lu n ta d , o al menos (si hemos de h a b la r  de todos los 
sistemas) en la op in ión  según la cual uno ejerce su v o lu n ­
tad. La l ibe rtad  p o lí t ic a  consiste en la seguridad, o al m e­
nos en la o p in ió n  que uno t iene  de su seguridad".

La p r im e ra  C on s titu c ió n  '(m o n á rq u ic a )  francesa de 3 
de septiem bre de 1791 de fine  a la l ibe rtad  con las s igu ien­
tes pa lab ras : "L a  l ibe rtad  consiste én hacer todo lo que no 
daña  a los demás. Por ta n to , el e je rc ic io  de los derechos
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natura les de todo hombre no tiene otros lím ites que los que 
' aseguran a los demás m iem bros de la sociedad el goce de 

los mismos derechos. Solamente la ley puede d e te rm in a r
estos lím ites".

La segunda C onstituc ión  (repub licana) de 24  de ju ­
nio de 1793 dice, en el p a rá g ra fo  69 de la Declaración de 
los Derechos del H om bre : "L a  libertad  es aquella  fa cu lta d , 
según la cual corresponde al hom bre hacer lo que no per­
tu rba  los derechos de otros; e lla tiene por base la n a tu ra le ­
za; por regla la jus t ic ia ; por p ro tector la ley; su l ím ite  moral 
es la m á x im a : no hagas a o tro  lo que no querrías que se h i­
ciese a t í  m ism o".

Después de toda esta c ita  de defin ic iones, qu izá  f a t i ­
gosa — como lo es la búsqueda de la l ib e rta d —  podríam os 
casi ub icar nuestra posición al respecto, rep it iendo  las pa ­
labras de John Russell, cuando p r in c ip ia  el c a p ítu lo  sobre 
la libertad en su obra : "H is to r ia  del Gobierno y la C onsti­
tuc ión  Ing lesa": "M u c h a s  defin ic iones se han dado de la 
libertad. La m ayor parte  no merecen m encionarse".

En efecto, repetimos nuestra op in ión convencida de 
que la libertad no podrá jam ás ser de fin ida . Q uizá  el d e f i ­
n ir la  acertadam ente  des tru ir ía  el encanto m isterioso que 
rodea la palabra. Por ella se han llevado a cabo las más 
grandes empresas de la h u m an ida d ; ella ha sido la m eta 
de todos los espíritus; por llegar hasta ella, prescindiendo 
de todo lím ite , se han pertu rbado en todos sus aspectos las 
estructuras sociales. La libertad es un gran deseo cuya com ­
pleta rea lización, en tra  en el terreno de lo absurdo.

Basándose en la libertad, las ga ran tías  ind iv idua les  
han recorrido un cam ino  d if íc i l  en m archa hacia su reco­
noc im ien to  por parte  del Estado. U lt im a m e n te , como he­
mos dejado probado en nuestro traba jo , el reconocim iento  
de los derehos ind iv idua les es ob je to  de una g a ra n t ía  in ­
ternaciona l constante, ta n to  en la protección in te rnac ion a l 
de los derechos del hom bre — sentido genera l—  como en 
las disposiciones de los tra tados sobre m inorías  — sentido 
especial—  ambas, m anifestac iones de un esp ír itu  de a m p lia

' *  *  I  r  H H H H  B D H j |H hH I N n  I  «. ÉjHQj . i MI É HMp ¡I *

visión hum ana, sepultado hoy por la barbarie  de la época.
El in d iv id u a lism o  apareció con la Revolución France­

sa, ocupando en las concepciones filosóficas, po lít icas  y so­
ciales, un lugar d is tingu ido . El hom bre ya no sería más un
átom o in s ig n if ica n te  fren te  al Estado; estaría  respaldado
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por sus derechos y p r iv ileg ios, re a liza n d o  la g igantesca la­
bor de l im i ta r  la ó rb ita  de acción del Estado con la recla­
m ac ión  de su l ib e rta d , de su igua ldad  y del respeto a su 
persona lidad.

El in d iv id u a l is m o  nacido de la D ec la rac ión  de los De­
rechos del H om bre , ha m a rch a d o  por el c a m in o  del pensa­
m ie n to  m u n d ia l con va r ia d a  suerte. Se lo ha d iv in iza d o , se 
lo ha m o d if ic a d o  con nuevos aportes, se lo ha com batido  
d u ra m e n te . Pero s iem pre ha sabido m a n te n e r el va lo r de 
d o c tr in a  puesta a la defensa del ind iv iduo , e levando el va­
lor personal y  a g ig a n ta n d o  las pos ib il idades del que hasta 
entonces h a b ía  sido menos im p o r ta n te  que un núm ero  con 
re lac ión  al in f in i to .

A lre d e d o r  del in d iv id u a l is m o  se desarro lló  una gran 
co rr ie n te  in te le c tu a l que, al a p o r ta r  nuevos perf i les  a su 
esencia, la fué  m o d if ic a n d o  sin d e s n a tu ra l iz a r la  por com ­
pleto. A l  in d iv id u a l is m o  p r im o rd ia l  de la Revolución Fran­
cesa que reposa sobre el dogm a de la ig u a ld a d  se opuso un 
in d iv id u a l is m o  a n t i - ig u a l i ta r io .  Para T e ó f i lo  G autie r, A l ­
fre d o  de M u sse t y  George Sand, la ig u a ld a d  s ig n if ic a  la u n i­
fo rm id a d  de la o p in ió n  y de las costum bres, la vu lg a r id a d  
burguesa, el re inado  de lo "m e d ia n o "  y la m o lestia  opr im en- 
te de las convenciones. La sociedad d e m o crá t ica  aparece 
com o una t ie r ra  rasa ba jo  la regla de la igua ldad , en don­
de ni la pasión ni el a rte  pueden g e rm in a r.

El in d iv id u a l is m o  a n a rq u is ta  de N ie tzch e  y de Barrés 
in tro d u ce  la ¡dea en la que el ro m a n tic is m o  enco n tra rá  su 
ú l t im a  p ro longac ión  d ir ig id a  con tra  la dem ocrac ia  en un 
c o n f l ic to  absoluto.

Todas estas nuevas corr ien tes  t ra ta b a n  de re iv ind ica r 
para  el in d iv id u o  su verdadera  ub icac ión , despo jándo lo  de 
la base fa lsa  sobre la que los revo luc ionarios  franceses fu n ­
daron  la dec la rac ión  de los derechos del hom bre, dejándose 
q u izá  a r ra s tra r  por un idea lism o generoso, y acep tando  a 
ciegas la pa ra d o ja  de Rousseau sobre la p re tend ida  ig u a l­
dad o r ig in a l de todos los hombres.

T u rg o t  com pren d ía  el in d iv id u a lis m o  en las siguientes 
pa lab ras : "Los  derechos de los hom bres reunidos en socie- 
dad no se fu n d a n  en su h is to r ia  sino en su n a tu ra le z a  . Y 
M ira b e a u , al h a b la r  del derecho de la nación, dec lam aba : 
" N o  es en v ie jas cartas donde es preciso buscar el derecho
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de la nación, sino en la razón: sus derechos son an tiguos 
como el t iem po y sagrados como la n a tu ra le z a 7'.

Ha sido el ind iv idua lism o la conquista más grande de 
los ú lt im os siglos. Los derechos ind iv idua les fueron reco­
nocidos, fren te  al Estado, como fuerzas autónom as d ignas 
de protección. Luego del ind iv idua lism o  se m iró  a la socie­
dad como un con ju n to  d ife ren te  del ind iv iduo, al que h a ­
bía que darle todo. Fueron entonces, sociedad y Estado, los 
dos puntos entre los cuales se creaba la re lación de dere­
cho. Doctrinas y teorías de variados m atices tom aron  a su 
cargo  la defensa de la sociedad, y fren te  a un in d iv id u a lis ­
mo desprestigiado ya por sus erróneas in terpre tac iones, sur­
gió la gran fuerza  do c tr in a r ia  del socialismo. La sociedad 
se opuso al ind iv iduo, el m ism o que vo lv ió  a quedar absor­
bido por la masa, aun cuando en una fo rm a  d ife re n te  que 
encarnaba una suerte de sistema cooperativo, en el cual la 
sociedad ganaba con el aporte ind iv idua l y recompensaba 
al ind iv iduo brindándo le  mayores garan tías  para su desen­
vo lv im iento. El socialismo, in te rp re tado  en fo rm a  m ú lt ip le ,  
no se redujo exclus ivam ente  a la m isión social que se ha- 
bíg impuesto, pues se vió en sus postulados una m a g n í f i ­
ca fuente  de poder po lít ico , por un lado, y  de obediencia  
colectiva por otro. Así, el socialismo fué llevado hasta el 
dom in io  del gobierno po lít ico , convirtiéndose en un socia­
lismo de Estado, predicado con vistosos caracteres y e fec­
tivo en sus métodos de lograr la absorción, no solam ente del 
ind iv iduo, sino tam b ién  de la sociedad. Los derechos in d i­
viduales no existen sino en bien del Estado y ya no se en­
cuentra  el fu n d a m e n to  de la sociedad po lít ica  en el recono­
c im ien to  y la declaración de las libertades y derechos in d i­
viduales, derechos prim ord ia les  fren te  a los que debe l im i­
tarse la au to r idad  del Estado.

"El ind iv iduo  po lít ico  y el ind iv iduo  social, el c iu d a d a ­
no o el t ra b a ja d o r — dice León B lum —  tienen por razón 
de ser, y por d ign idad , el co n s titu ir  un á tom o en el cuerpo 
del Estado a la grandeza del cual p a r t ic ip a n  en v ir tu d  de 
una especie de pante ísm o".

El ind iv iduo, en los regímenes to ta l i ta r io s  que luchan 
por imponerse en el m undo, apenas si representa un n úm e­
ro en el g igantesco guarism o polít ico . Su anu lac ión  es in ­
dudable. Pero el experim ento  ha logrado, m ed ian te  un es­
trecho rac ionam ien to  de derechos, crear una sola vo lu n ta d
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y un solo destino. S uprim iendo  el pensam iento  se ha crea­
do una fó rm u la .

Deberán ser som etidos a una in m e d ia ta  revisión el 
concepto, el con ten ido  y los productos sociales y políticos 
de la D em ocracia?

La pos t-guerra  p ró x im a  se encargará  de despejarnos 
la incó g n ita .

I I .— Nuevos rumbos del Derecho Internacional

Laprade lle , al c o m e n ta r  la obra de N ico lás  Politis: 
"L a s  nuevas tendenc ias  del Derecho In te rn a c io n a l" ,  se m a­
n ife s ta b a  en 1927 en el sentido  de asegurar que, a la an­
t ig u a  sociedad de Estados, in o rg á n ica  y sin coordinación 
a lgu na , som etida  a la in te rm ite n te  gestión de negocios por 
parte  de un conc ie rto  de grandes Potencias, hab ía  sus titu i­
do la Sociedad de los N ac iones com o un m a g n íf ic o  esfuerzo 
de cooperac ión  in te rn a c io n a l.  En ta n to  que la paz se ha­
b ía  buscado, m odesta y res ignadam ente  en las C onfe ren­
cias de La H aya , por el es ta b le c im ie n to  de un s ta tu  quo 
te r r i to r ia l  que, en los casos de A lsa c ia  y Lorena, de Sleswig, 
de Po lon ia  y de Checoeslovaquia, no s ig n if ic a b a  sino la su­
m is ión  a la in ju s t ic ia ,  la g a ra n t ía  m u tu a  del Pacto era a p l i­
cada, genera lm en te , a todos los Estados ed if icados  sobre la 
base del se n t im ie n to  nac iona l. Para Laprade lle , el Derecho 
In te rn a c io n a l hab ía  sido to n if ic a d o  con este valioso aporte 
en el que se tra n sp a re n ta b a  una m a n c o m u n id a d  de in tere­
ses en tre  los Estados, siendo — según él—  la hora de re­
to rn a r  hac ia  las teorías prudentes de V a tte l.

La obra de Po lit is  c ita d a  y com entada  por Lapradelle  
es un resumen de las con fe renc ias  d ic tadas  por este em i­
nente in te m a c io n a l is ta  en la U n ive rs idad  de C o lum b io , el 
año de 1926, o sea en p lena post-guerra. En estas confe­
rencias sentó los fu n d a m e n to s  sobre los cuales debía apo­
yarse el Derecho In te rn a c io n a l para  responder a la con­
f ia n z a  que en él hab ía  depositado la op in ión  púb lica .

Después de la guerra  de 1914, se hab ía  hecho convic­
ción en el esp ír itu  la idea acerca de la in e f ica c ia  o inexis­
tenc ia  del Derecho In te rn a c io n a l.  Se hab laba  de su crisis 
y de su ca ída d e f in i t iv a .  A  c o m b a t ir  estos cr ite r ios  pesi­
m istas dedicó Polit is  su obra en la que se m uestra  confia -



UNIVERSIDAD C E N TR A L 201

do en la persistencia del Derecho In te rnac iona l, o más bien 
dicho, en su renac im iento  por la renovación, m odern izac ión  
y dem ocra tizac ión  de su fu tu ro  desenvolvim iento. El Dere­
cho In ternaciona l tiene un carácter esencialmente re la tivo  
y evolu tivo como todas las ramas del derecho. Su in d iv i­
dualism o p r im it iv o  tend ía  a moderarse ante una o rg a n iz a ­
ción más desarro llada en la que las relaciones hum anas se 
m u lt ip l ica b a n , se extend ían  y se com plicaban. El Derecho 
In ternaciona l no pudo, en el pensar de Politis, escapar a la 
p r im ord ia l ley sociológica de la evolución.

Con un gran acierto, Politis ind icaba que el m ayor 
obstáculo que se in terpon ía  al progreso del Derecho In te r­
nacional era el carácter absoluto e incon tro lab le  de la so­
beranía de cada Estado. M a n te n e r el p r in c ip io  de la sobe­
ranía s ign if icaba  debilitar- el Derecho In te rnac iona l,  y  su 
progreso no podía efectuarse sino en d e tr im e n to  de la so­
beranía.

Politis indica que es la protección del ind iv iduo  la que 
constituye la base del nuevo Derecho In te rnac iona l. Es el 
carácter social de la v ida in te rnac iona l el que se hace sen­
tir. El ard iente  p r inc ip io  de la so lidaridad, el "e sp ír i tu  in ­
ternacional M sería para el Derecho In te rnac iona l del siglo 
X X , aquello  que la soberanía fué  para el derecho de pasa­
dos siglos: la ¡dea m o tr iz ,  la inspiración y el f in . La sobe­
ranía pues, debe caer en este in ten to  de dem ocra tizac ión  
y genera lizac ión  del Derecho In ternac iona l. S acrif ica r el 
nacionalism o en aras del in ternaciona lism o, d i lu i r  el Dere­
cho Público en el Derecho Privado, como el paso in ic ia l pa­
ra el logro de un nuevo Derecho In ternaciona l.

La concepción de Politis no podía ser más perfecta. 
Ella abarcaba interesantes aspectos para la reconstrucción 
de un derecho en trance  de agonía. El m undo de la a n te ­
rior post-guerra tra ta b a  de crear sólidos princ ip ios  para el 
fu tu ro  desenvolv im iento de las relaciones in ternacionales. 
Las buenas intenciones no fa lta ro n , como no hab ían  fa l ta ­
do tam poco en los siglos anteriores: era la idea errónea?, 
o era solamente la fo rm a? Formas m ú lt ip les  para a lca n za r 
la paz perpetua se ensayaron en todas las épocas; todas d i ­
rigidas a m oderar la am arga  verdad de la teoría  de C ice­
rón según la cual la m a ldad del hom bre le ob liga  a usar de 
vio lencia contra  los otros hombres y a oponer la fue rza  a la 
fuerza; cuando el hom bre se encara con c r im ina les  recu­
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rre a la ley penal, pero cuando tiene que habérselas con ene­
m igos púb licos re cu rr irá  a la guerra , recurso que será con­
siderado justo  si es necesario.

En 1745 aparec ió  el p r im e r proyecto de paz perpetua 
deb ido  al aba te  Saint-P ierre, en el cual, después de suge­
r ir  c ie rtas  m edidas de gob ierno  de acuerdo con la época, se 
recom endaba el e s ta b lec im ie n to  de una a l ia n z a  perpetua 
entre  los m iem bros  de la liga europea o repúb lica  cris tiana, 
para  su seguridad m u tu a  con tra  la guerra  e x te r io r  o in te rio r 
y para  g a ra n t ía  recíproca de sus posesiones respectivas y 
de los tra ta d o s  de paz conc lu idos en U trech. Cada a liado 
te n d r ía  que c o n tr ib u ir  con una cuota  m ensual reglada por 
la asam blea general de sus p len ipo tenc ia r ios . Se recono­
cía el derecho a la guerra , pero las Potencias a liadas se com ­
p ro m e tía n  a acep ta r la m ed iac ión  y el a rb i t ra je  de la asam ­
blea general de la liga para te rm in a r  sus d iferendos. Si 
cu a lq u ie ra  de los Estados a liados rehusaba conform arse  
a los reg lam entos  y ju ic ios  de la g ran  a l ia n za , o hacía  sus 
tra ta d o s  en co n tra ve n c ió n  con sus actas, la a l ia n z a  debía 
a rm arse  y d ir ig irse  o fens ivam en te  con tra  la Potencia re­
c a lc i t ra n te  hasta que e lla  fue ra  reducida a la obediencia. 
El f in  de la a l ia n z a  europea debía ser g a ra n t iz a d o  por leyes 
p ro m u lg a d a s  por la asam blea general de p len ipo tenc ia rios .

Este proyecto, m u y  a d e la n ta d o  a su época, y com en­
ta d o  extensam ente  por Rousseau es, en nuestro concepto, la 
idea m a tr iz  que hab ía  de desenvolverse, siglos más tarde, 
en la creación de la Sociedad de las Naciones. Rousseau 
t iene  ta m b ié n  un proyecto de paz perpetua concebido en 
l ineam ien tos  sem ejantes al del abate  Saint-P ierre.

En los fra g m e n to s  de un ensayo sobre Derecho In te r­
nac iona l, por Jerem ías B entham , escrito  entre  los años de 
1786 a 1789, la IV  parte  de este ensayo com prende un pro­
yecto de paz perpetua. En él se exponen los p r inc ip ios  que 
deb ían servir de base para  la redacción de un código de De­
recho de Gentes con a p lica c ió n  universal. Ya desde esta 
ocasión se soñaba con hacer del hom bre  un c iudadano  del 
m undo. La f in a l id a d  del proyecto debía ser la u t i l id a d  co­
m ún  de todas las naciones; el m edio, la un ive rsa lizac ión  de 
la legislación.^ Entre los medios de im p e d ir  la guerra , Ben­
th a m  proponía  la co d if ica c ió n  de las leyes no escritas que 
hab ían  sido establecidas por el uso; nuevas convenciones 
y nuevas leyes in te rnac iona les  a rea lizarse sobre todos los
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puntos que se m an tuv ie ran  indeterm inados, es decir, sobre 
la mayor parte de las m aterias que podían llegar a ser ob­
jeto de d isputa entre dos Estados; sugería tam b ién  el per­
fecc ionam iento  de las leyes. Además, Bentham  in ic ió  la 
idea de que solamente una reducción y una f i ja c ió n  p ru ­
dente de las fuerzas m il i ta res  y navales de las diversas Po­
tencias que com ponían el sistema europeo, podía a c tu a r 
c o m o sm ed io  decisivo para ev ita r la guerra, así como ta m ­
bién igual remedio se encontraba en la em ancipac ión  de 
las colonias de cada Estado. Para la decisión de las d ispu­
tas in ternacionales Bentham  propuso el es tab lec im ien to  de 
un tr ib u n a l a rb itra l que no podría c u m p lir  su m is ión pa­
c if icadora  sino en el caso de estar a rm ado  de un poder coer­
citivo.

Este proyecto tiene gran sem ejanza con los proyectos 
fo rm ulados por Saint-Pierre y Rousseau sobre la m ism a m a ­
teria.

El proyecto de paz perpetua enunciado por K a n t en 
1795 estaba basado sobre la idea de una C onfederac ión  de 
naciones europeas representada por un congreso pe rm anen­
te. Para Kant, la p r im era  condic ión para llegar a la paz 
era el estab lec im iento  de una C onstituc ión  repub licana en 
todos los países, entend iendo por republicana la fo rm a  de 
gobierno en la cual cada c iudadano concurriera , por m edio 
de sus representantes, a la confección de las leyes y a la de­
cisión de la jus tic ia  o in ju s t ic ia  en la declarac ión de la gue­
rra. La segunda condic ión ka n tia n a  para la rea lizac ión  de 
la paz era el fu n d a m e n to  del Derecho Público sobre una 
Federación de Estados libres.

Los princip ios de Kant fueron combatidos por Hegel 
en sus "Elementos de la Filosofía del Derecho". Para este 
filósofo, la guerra no debía considerarse como un mal ab­
soluto. La guerra es un estado de cosas en el que la salud 
moral de las naciones se encuentra conservada por la ac­
ción, como el m ovim iento causado por el v iento preserva al 
mar de una corrupción que podría ser consecuencia de un 
perpetuo estado de calma. La paz perpetua, si ella pudie­
ra conseguirse, encarnaría  un estado de corrupción moral 
para los pueblos. La guerra fo r t if ic a  las fuerzas interiores
del Estado.

Después de todos estos intentos para llegar al estable­
c im iento de una paz duradera sin resultado ninguno, la
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h u m a n id a d  ha seguido ensayando fo rm as m ú lt ip le s  para 
llegar a su consecución, o lv idando  el que, las creaciones a r­
t i f ic ia le s  no podrían  perdurar. Se ha a tend ido  siem pre a la 
fo rm a, pero el fondo  ha perm anecido perpe tuam ente  into- 
cado. De esta m anera, las ed ificac iones han resu ltado fa l ­
sas y desprovistas de f irm eza .

Congresos, Convenciones, ! rotados, Pactos, Discusio­
nes, A lia n za s , Ententes, han fa t ig a d o  el co m e n ta r io  y han 
sem brado el escepticismo en la hum an ida d . Toda una des­
com una l a rm azón  de in ú t i l  l i te ra tu ra  ha ca ído estrep itosa­
m ente después de cada in tento. N o es posible desconocer 
la buena vo lu n ta d  de los hombres que han e je rc ido  un ver­
dadero apostolado de la paz, ta les com o M a s a ry k ,  A rís t ides  
Briand, Roosevelt, el tan  d iscu tido  ex-p rem ie r de In g la te rra  
Sir N ev il le  C ham berla in , y muchos otros más; pero los es­
fuerzos aislados de estos utópicos pac if is tas  se han estre­
llado siempre contra  la desconfianza, la fa la c ia  o la in co m ­
prensión.

Para g a ra n t iz a r  la paz m u n d ia l fué  creada la Sociedad 
de las Naciones cuyo fracaso no le p riva  de la m a g n íf ic a  
in tención o r ig ina l.  El Pacto B ria r.d -Ke llog  es o tro  ja lón  en 
el cam ino  estéril de e nco n tra r la paz, así com o ta m b ié n , el 
proyecto de un ión federa l europea de A r ís t id e s  B riand  al 
cual d ió a c tu a lid a d  el ex-p rem ier Reynaud hace poco t ie m ­
po, ind icando que solam ente por el e s tab lec im ie n to  de los 
Estados Unidos de Europa se podría  sa lvar la paz.

Frente al esfuerzo insuperable, la guerra , establecida 
y reg lam entada  por el Derecho In te rn a c io n a l,  co n t in ú a  
siendo la fo rm a  usual de d i r im ir  los co n fl ic to s  entre  las na­
ciones. El progreso de la paz ha sido so lam ente  el progre­
so de la guerra  y el re f in a m ie n to  y desarro llo  técn ico  de la 
barbarie . En el com ienzo, el hom bre  e m p u ñ a n d o  el hacha 
de p iedra o el cu ch il lo  de sílex. H oy el g u a rd ia  de asalto 
m a n ip u la n d o  la a m e tra lla d o ra  o sem brando el te rro r con 
métodos propios de un espantoso sa lva jism o sig lo  X X .

¿Será la paz del m undo  un ideal ina lcanzab le?
La angustiosa p regun ta  de George M . S tra tto n  tiene 

en el m om ento  presente su c l ím a x  de a c tu a lid a d . Los ojos 
de una h u m a n id a d  a tó n ita  están puestos en Europa, quizá 
por com prender el p rob lem a europeo com o un problem a 
m u n d ia l.  Y  en verdad, el p rob lem a europeo es un problem a 
m ú lt ip le .  Su in f lu e n c ia  debe ser reconocida como decisiva
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en la m archa de le hum anidad, aun cuando se tra te  de po­
ner en cuarentena al v ie jo continente. Europa no sólo es el 
pasado; Europa es el presente trág ico  y el porvenir descono­
cido.

Estamos de acuerdo en sostener, con el conde Sforza, 
que el problem a europeo es un problem a moral. La actua l 
tragedia  europea no es una traged ia  de pueblos sino de d i­
rigentes. A  más de esto, Europa está c ruc if icada , con los
miembros rotos, sobre una cruz gam ada. ,

¿Cuál es la experiencia del Derecho In te rnac iona l eu­
ropeo? La estamos presenciando. V e in te  siglos de c iv i l iz a ­
ción se juegan hoy su ú lt im a  carta. A rb it ra je ,  C onciliac ión , 
tr ibuna les  de jus tic ia  in te rnac iona l, entidades ¡n terestata- 
les, buenos oficios, y otras m il fo rm as de solución pac íf ica  
de los conflic tos aparecen como inútiles  creaciones a r t i f i ­
ciales.

Los hombres de A m érica  qu izá  hemos sido más a fo r ­
tunados; la "m e n ta l id a d  in te rnac iona l a m e r ic a n a "  se ha 
desarrollado y se desarrolla con m iras a la creación de un 
derecho con tinen ta l am ericano sobre el fu n d a m e n to  d e fen ­
sivo de la Doctrina M onroe, Creemos f irm e m e n te  que el 
Derecho In te rnac iona l del porven ir tendrá  que acep ta r la 
creación de derechos continenta les. Los problemas p a r t ic u ­
lares de cada continen te  no pueden concretarse en una sola 

- fó rm u la ; es necesario ind iv id u a liza r lo s  para resolverlos. 
Sobre estos derechos continenta les, y resumiéndolos, deberá 
ensayarse un Derecho In te rnac iona l hum ano, qu izá  seme­
jante al que concebía la visión ¡ l ím ite  de Estanislao Ze-

%

vallos. 1

La quiebra del Derecho In te rnac iona l contem poráneo 
deberá buscarse en la fa lsa y de leznable  base sobre la que 
se asienta; habiendo pa rt ido  del Estado, sujeto de sobera­
nía, el Derecho In ternac iona l ha sido una creación conven­
cional y quebrad iza , una idea c ie n t í f ic a  desprovista de va ­
lor y de medios para su universal ap licac ión . A caba  de te r ­
m in a r una época de su desenvolv im iento; rec tif iquem os su 
dirección fu tu ra  para no ob liga r a la h u m a n id a d  a te rm i­
nar el fa ta l c ic lo de su m archa, regresando, decepcionada, 
a la soledad de la caverna.

El Derecho In te rnac iona l del porven ir deberá abando­
nar su punto  de pa rt ida  in ic ia l, buscando al ind iv iduo  en 
lugar del Estado, como base para su nueva e ín tegra  fo r-



206 A N A LE S  DE LA

m oción. La dec la rac ión  y protección in te rnac iona l de los 
derechos del hom bre, es en nuestro concepto, la ún ica  crea­
ción anacrón ica  del fracasado Derecho In te rnac iona l y, por 
lo mismo, la p r im era  y m a g n íf ic a  creación para respaldar 
o tro  in ten to  de la h u m a n id a d  hacia el ve n c im ie n to  de sus 
instintos.

El cam ino  es largo y d if íc i l .  Seguram ente se d e rru m ­
barán las doc tr inas  y  se desprestig ia rán las fó rm u las , pero 
deberemos seguir ade lante  enunc iando  o tra  d o c tr in a  y p ro ­
poniendo o tra  fó rm u la ,  aun cuando no fue ra  sino para m a n ­
tener el esp ír itu  en el recio tem p le  de la búsqueda in fa t i ­
gable.

M ie n tra s  tan to , cada hom bre, en todos los co n t in e n ­
tes del m undo, deberá t ra ta r  de vencer al sa lva je  que lleva 
dentro  de sí. Deberá enseñarle a reír, a esperar y acaso 
ta m b ié n  a soñar, m ien tras  la g ran  ca ravana , después de la 
caída, re in ic ia  la m archa, ten iendo  ante  los ojos y en el 
corazón aque lla  fó rm u la  del consejo de H enri N eau- 
v il le  a C laude Bernard, q u izá  que no d e f in i t iv a m e n te  ta r ­
d ía :  "Se debe m o d if ic a r  la teoría  para a d a p ta r la  a la n a tu ­
ra leza y no la n a tu ra le za  para a d a p ta r la  a la te o r ía " .

C. Cornejo Sánchez.

Quito, mayo de 1940.
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Por Richard Spruce, Doctor en Filosofía

NOTAS DE UN BOTANICO SOBRE 

EL AMAZONAS Y LOS ANDES

C o n d e n sa d a  y p u b l icad a  por A lfred  R use ll  W a l la c e  O. M. 

m iem bro  correspon d ien te  a la S o c ie d a d  R e a l  — — — —

Notas de viajes sobre el Amazonas y sus tr ibu ta r ios , 
el Trombetas, Río Negro, Uaupés, Casiquiari, Pa- 
c imoni, Huallagua y Pastaza; también por las ca ta ra ­
tas del Orinoco, a lo largo de la c o rd i l le ra  orienta l 
de los Andes ecuatorianos y peruanos, y por las 
costas del Pacifico, durante los años de 1849-1864 , 
con una in troducción b iográfica, un re tra jo , sesenta 
y una i lus trac iones y siete mapas, en dos tomos, 
tomo I. M acm illan  and Co., L im ited St. M art in 's  
Street, London, 1908 . ■ ■ ■■■■■■—■■

Traducción del Sr. Gustavo Salgado

(Continuación)



C A P I T U L O  V i l i

DIARIO  DE UN VIAJE BO TANICO  POR EL RIO NEGRO HASTA
SAO GABRIEL DA CACHOEIRA

(De noviem bre de 1851 a enero de 1852)

(Condensado por el ed itorl

Noviem bre 14, 1851.— Este d ía (viernes) p a r t í  de la 
Barra en mi canoa con seis hombres, s iguiendo el curso su­
perior del Río Negro. H ab ía  m uy poco v ien to  que cesó des­
pués com pletam ente. Dorm im os en Paricatuba, a qu ince 
m illas  de la Barra en la o r i l la  opuesta, donde recogí sem i­
llas de un hermoso árbol a f ín  de la m uy conocida Lagers- 
troeméa ind ica  de nuestros jard ines botán icos".

Así p r inc ip ia  el d iario , con observaciones de carác te r 
semejante, d ía por día. El au to r observa los d ife ren tes  ca­
racteres del suelo en sus lugares de a lto , sea a rc il la ,  arena 
o roca, sea asperón o g ra n ito ; y observa que los lugares ro­
cosos son aqu í más pro líf icos en flores que los arenosos, y 
que por todas partes se ha llan  árboles o arbustos en f lo r  has­
ta  en las márgenes mismas del río. Las to rm en tas  repen ti­
nas, que a lte rnan  con momentos de ca lm a, la diversa apa­
riencia de las islas y oril las  del g ran río, las varias cabañas 
de aldehuelas pasadas a gran d is tanc ia , el buen éx ito  de los 
indios al cazar o al pescar, los días de buena navegación 
o de con tinuo  remar, todo ha sido registrado, así como el 
carácter siempre cam b ian te  de la vegetación, los varios á r ­
boles, arbustos y palm eras que su o jo  a v izo r reconocía co­
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mo nuevos, y las numerosas y bellas flores que pudo reco­
ger, que no so lam ente eran nuevas especies, sino ta n  pecu­
liares en su es truc tu ra  que cons titu ían  nuevos géneros; to ­
do esto hacía  del v ia je  un gozo in te lec tua l co n t in u o  para 
bo tán ico  ta n  entusiasta.

Pero la re lación d ia r ia  de todos los inc identes duran te  
un mes de v ia je  serÍG desprovista de interés para el lector 
corriente , y como los descubrim ientos botán icos más in te ­
resantes son referidos en las cartas d ir ig idas  a sus corres­
ponsales, daré aqu í sólo las partes del d ia r io  que describen 
los pocos incidentes de interés más general que ocurrie ron 
en varios de los altos que h izo  la expedic ión. El p r im ero  de 
éstos fué  cerca de la m ita d  del v ia je , y aqu í el d ia r io  se vue l­
ve más interesante.

24  de noviembre, 1851.— M ás aba jo  de Río Branco es­
tán  las célebres islas de Pedras o U a ra p a n a k i:  rocas g ra n í­
ticas en m edio del río donde se ve una a m p lia  escritu ra  in ­
dia p ic tó rica . Las f ig u ra s  son num erosas: a lgunas repre­
sentan an im a les; una representa un g rupo  de personas u n i­
das con las manos extendidas, l la m ada  los "b a i la r in e s '7; y 
ah í hay una que quiere representar rudam ente  una iglesia, 
y debajo  está la pa labra  Déos, con toda la apa rienc ia  de 
pertenecer a la m ism a época. Las f ig u ra s  han sido fo rm a ­
das raspando líneas anchas en la roca con a lgún  in s tru ­
m ento  fuerte. A  veces toda la f ig u ra  ha sido hecha con ras­
paduras. N o me parece necesario a ñ a d ir  que todas estas 
f ig u ra s  pertenecen a la m ism a época. Lo que sí parece 
c ie rto  es que por c ie rto  tiem po, ta lvez  unos cien años, han 
de jado de ser e jecutadas.

Protesto con tra  el té rm in o  "escritu ra  p ic tó r ica  o g rá f i-  
c q ' \  la cual supone una in te rp re ta c ió n  je ro g l í f ic a  a tr ib u id a  
a las p in tu ra s  que, en mi convicc ión, no la tienen. Un po­
co más a llá  hay más f ig u ra s  en tres bloques g ra n ít ico s  con­
tiguos, casi de fo rm a  parabó lica , y que se levan tan  en la 
o r i l la  derecha del río. En éstas se ve la representación de 
un gran  ca im á n  o laga rto  apoderándose de un ciervo.

Pestaña nos contó que el m ayor núm ero  y la m ayor 
variedad  de f ig u ra s  hab ía  en unas rocas s ituadas en un pa- 
ra n á -m ir í  (canal la te ra l) ,  cuya desem bocadura ya h a b ía ­
mos pasado. Estas rocas se l la m a n  T u ca n a ro ka  o sea el 
n ido  del T u c á n ..........
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4 de d ic iem bre.— Esta m añana, a las 8, llegamos a 
Cabuquena (en los mapas, M o ure ira )  que se encuentra  en 
la c im a de una serie de rocas de t ie rra  roja. Salté a t ie rra  
en busca de fa r in h a , que en la o r i l la  era m uy escasa; pero 
sólo pudim os com prar un canasto a un hombre llam ado Ja­
cob o, gran v ia je ro  de estos ríos. El había subido y ba jado 
por el Orinoco; estaba en Esmeralda cuando Schom burgk 
Negó a llá ; dice que este v ia je ro  no habría  ten ido d if ic u lta d  
en llegar al nac im ien to  del Orinoco, como él m ismo subió 
un poco más tarde, en un mes de v ia je  por el Orinoco, más 
a rr iba  de Esmeralda, hasta que las m onta rías  no pudieron 
ya seguir y e! río podía cruzarse de un salto. D ijo  que los 
indios guarah ibo  le hab ían parecido m uy pacíficos. Hacen 
m ucho uso de la corteza del tu ru r í  para c a la fa te a r  sus ca­
noas. H ab ía  ascendido tam b ién  el Río dos Cauaborís  y el 
M a ra u iá  (ambos tienen su nac im ien to  en las a ltas s ie rras), 
encontrándose ahí con indios del nac im ien to  del Orinoco, 
que hab ían  venido por una estrecha fa ja  de tie rra . Según 
él lo dice, hay varias ca tara tas  del Orinoco más a rr iba  de 
Esmeralda, pero no sostenían com paración con las de A tu ­
res y M aipures. Conoció a N a tte re r cuando estaba en el 
Río Negro. N a tte re r  subió por las serras un poco bajas en 
fren te  del Castanheiro.

16 de d ic iem bre .— No hay ni una brisa que nos a yu ­
de. Después de pasar a lgunas cascadas insignificantes, lle­
gamos un poco antes del crepúsculo al pié de una tan  fo r ­
m idable , que consideramos prudente esperar hasta la m a ­
ñana s igu iente  antes de in ten ta r su travesía. Son l la ­
madas Ju ru p a r i- ro ka  (la casa del d ia b lo ) ,  pero posible­
mente este nom bre deriva de una gran masa g ran ít ica , que 
se levanta con un suave declive a la izqu ierda de las cas­
cadas, hasta una a itu ra  de 40 pies, de color de ho llín , y con 
varios huecos hacia la cumbre. Trepé a la cum bre ju s ta ­
mente después de la puesta del sol y tuve una vista herm o­
sa. Debajo de m í estaban las catara tas que rodaban en­
tre masas de g ra n ito  con un ruido que ya lo habíam os oído 
una hora antes de llegar. Luego se extend ía  el río m a g n í­
fico, que se hab ía  vue lto  purpúreo con el sol agon izan te  que 
todav ía  a lu m b ra b a  los intersticios de unas pocas islas sel­
vosas; m ien tras  numerosos bloques gran ít icos in form es apa­
recían a f lo r  de agua aqu í y a llá ; algunos estaban pelados,
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otros ten ían  una vegetación escasa; las aguas bañaban y 
rodeaban los accesos de las rocas. A  mi espalda ten ía  la 
selva densa con sus numerosos tipos de fo l la je ,  in te r ru m p i­
da por a lgu na  copa a lta  de pa lm era  o por el p lu m a je  seme­
jan te  al de un avestruz  de a lgún  gracioso bam bú ; todos se 
p e r f i la b a n  bien y b r i l la b a n  con los t in tes  que presta sólo 
el c re p ú s c u lo ..................

%

r : . . . .  ... 5 . , V
18 de d ic iem bre .— Esta m añana  se abrió  con un cielo 

obscuro que poco a poco se despejaba; la U anauacá apare­
cía detrás de una gran Genipapa (árbol f ru ta l ,  Genipa ma- 
crophylla) en las márgenes del río. Un poco después de 
m edio  d ía  llegamos al sitio, s ituado  cóm odam ente  en el sue­
lo ascendente de un cam po a r t i f ic ia l ,  en el cual están dis­
persos los árboles de T a p ir ib á ,  Bacate, naran jas, limas, etc., 
inclusos tres árboles tiernos de Puxir ís  que, sin em bargo, es­
tán  en la edad de llevar fru to . M e  recib ió  m uy  co rd ia lm e n ­
te su dueño, el senhor M anoe l Jac in to  da Souza (tenente  de 
Polic ía) qu ien me o frec ió  un cu a rto  de su casa para a rre ­
g la r  mis colecciones obten idas d u ra n te  el v ia je , y hasta que 
pudiera  conseguir hombres que me llevaran hasta Sao Ga­
brie l;  una vez que todos los que t ra je  eran dé U anauacá o 
alrededores, menos uno; todos ellos querían  c u lt iv a r  sus 
rocas.

Perm anecim os en U anauacá  hasta el 6 de enero. En 
eí in te rva lo  arreg lé  las colecciones que yo hab ía  fo rm ado  
en el v ia je , em pacando la m ayor parte  de ellas en una caja 
que yo recomendé abse ñor M . Jac in to  que las despachara
a Paró. i'

T a m b ié n  hice dos excursiones, una a un cam po inun- 
c :d o  en los bordes de un lago a! lado opuesto del río, aho- 
;• seco y adornado con flores azu les b r i l la n te s  de un Lysiara-

y del aspecto de la Cqr.pci.^uStj capunculus. La o tra  ex­
cursión fué  a un cam po elevado en el m ism o lado de U a­
nauacá, m uy sem ejante  al U m ir isa l de la Barra; en sú caa- 
poera adyacente recogí el Cocura-acu.

Cortos paseos cerca de la casa me p rodu je ron  varias 
m elastom áceas y otras p lan tas  interesantes.

(A n tes  de pasar a la re lación del ascenso peligroso de 
las ca ta ra tas  que se encuen tran  entre  U anauacá  y Sao Ga­
brie l, inc luyo  aq u í dos cartas que nos hacen una descrjp- 
c ión p in toresca del v ia je :  la p r im era  está d ir ig id a  al señor
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John Smith, en aque lla  época guard ián  de los jard ines bo­
tánicos de Kew, con un esquema fa m i l ia r  de los aspectos 
botánicos del v ia je  y de las novedades que pudo recoger. 
La segunda carta  está d ir ig id a  a su vie jo am igo y vecino, 
el señor John Teasdale, con una relación general del via je, 
hecha con la desenvoltura y v ivac idad de una conversación 
fa m il ia r .  A m bas constituyen un suplem ento a la relación 
fo rm a l y seca que aparece en el D ia r io ) .

A l señor John Smith, Jardines Reales, Kew.

Sitio de Uanauacá, más aba jo  de las ca tara tas  de Sao 
Gabriel,

Río Negro, 28 de d ic iem bre de 1851.
l i p

" Y  así he avanzado sin im ped im ento  hasta las e n tra ­
ñas de esta t ie rra , y antes de aven tu rarm e a las ca ta ra tas  
(donde puedo dar una z a m b u ll id a )  aprovecho la o p o r tu n i­

dad para m andarle  a usted las semillas de un hermoso á r ­
bol Lythraceous que he recogido en mi v ia je  río a rr iba . Cre­
ce en una o r i l la  arenosa a 20 m illas más a rr iba  de la Barra, 
habiendo recogido flores en ella el l 9 de octubre. Su estruc­
tu ra  es casi idéntica  a la Lagersfrosm ia ind ica, pero sus f lo ­
res son todav ía  más vistosas; y como no veía n ingún  árbol 
a más de 25 pies de alto, estando todos revestidos de flores 
hasta la base, no dudo de que usted las hará flo recer a 4  o 
5 pies de a ltu ra . Parece ser una Physocalimma, género que 
no se cu lt iva  (si nos basamos en las declaraciones de Pax- 
to n ) .  M is  muestras no dan n inguna  idea de la belleza de 
la p lan ta , porque caí enferm o después de recogerlas, y las 
muestras casi se a rru ina ron  antes de guardarlas  en el pa­
pel.

Partí de la Barra el 14 de noviembre, llegando acá el 
18; buen v ia je  si se tom a en cuenta que tra b a jé  c o n t in u a ­
mente, haciendo frecuentes altos. He disecado más o me- 
no£ unas tres m il muestras en el v ia je  (núm ero m ayor a to ­
das las p lan tas que he disecado en viajes an te r io res), y es­
toy ocupado ahora en arreglarlas para em pacarlas en. una 
caja  que quedará aqu í para ser despachada a Pará. Fué
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el dueño de este s it io  (senhor M anoe l Jac in to  de Souza, te­
n iente de p o lic ía )  qu ien me proporc ionó c inco de los seis 
hombres que com ponen mi tr ip u la c ió n . No te n ía n  o b lig a ­
ción de ascender más a llá  del U anauacá ; pero han acce­
d ido a aco m p a ñ a rm e  a Sao Gabrie l, si yo les p e rm it ie ra  t ra ­
b a ja r  unos qu ince días en sus rocas. Es una g ran  molestia 
m a n d a r a buscar hombres a 1.000 m il las  de d is tanc ia , es­
perar tres meses, y luego tener que pagarles por el v ia je  t ie ­
rra aba jo  y por el t ie m p o  que me hab ían  esperado en la Ba­
rra ( l legaron  inesperadam ente ), así como por el v ia je  t ie ­
rra a rr iba . Y  aún en estas condic iones me alegré de con­
seguirlos. T a n  grande es la d i f ic u l ta d  de conseguir hom ­
bres aquí, que yo pienso m u d a rm e  d e f in i t iv a m e n te  a V e ­
n e z u e la ...............  -

Q uerría  ascender o tra  vez el Río Negro, porque me vi 
ob ligado  a de ja r tan tas  cosas buenas en sus orillas. Des­
pués de pasar Barcellos, casi todo era nuevo, y ta n ta s  p la n ­
tas f lo rec ían  entonces que tuve que l im ita rm e  a las que pre­
sentaban la m ayor novedad en su es truc tu ra . N ada  igual 
me ha pasado antés. Por e jem plo, me resigné a ce rra r los 
ojos ante las m irtáceas, lauráceas, ingas, y varias otras. 
Entre la Barra y U anauacá  conté no menos de catorce es- 
oecies de Lecyth is (1) en f lo r ,  siendo todas, menos una, 
cuevas para mí. De éstas sólo conseguí reservas de cua tro  
o c inco; porque, fue ra  de la d i f ic u l ta d  de conservar tan tas  
especies, mis indios no querían  seguir el t ra b a jo  una *vez  
que se paraban. Y  si usted to m a  en cuenta  él t iem po  que 
se pierde en co rta r  árboles (el árbol que yo le m ando  rara 
vez está en el m argen m ism o del río; usted t iene  que a b r ir ­
se paso hasta la base con m achetes y después tre p a r lo  o cor­
ta r lo ) ,  com prenderá por qué p laneaba mis colecciones de 
p lan tas  cuando nos parábam os a coc ina r nuestras comidas.

A q u í a d ju n to  dos flores de un árbol legum inoso que 
f lo rec ía  en todo el cam ino  río a rr iba , adornando  sus orillas. 
Es un heterostem on (no tab le  g é n e ro ),  pero no d iré  si ya 
ha sido descrito. Los pétalos son de un azu l hermoso m ez­
c lado de pú rpu ra , y el ta l lo  de los estam bres es rojo. N o hay 
todav ía  va inas m aduras, pero p rocura ré  m a n d a rle  algunas.

• I \

(1 ) Género a f ín  de! coco brasilero.
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Como florecen a 10 pies de a ltu ra  son m uy convenientes 
para el cultivo. Pero la m ayor g loria  del Río Negro está en 
un árbol b ignon iáceo (aparentem ente  un género que no 
ha sido descrito) de hojas en fo rm a  de cerco y una pro fus ión  
de flores rosadas del ta m a ñ o  de las de la d ig ita l.  A lc a n z a
90 pies de a ltu ra .

Sólo las crip tógam as me han sido d if íc i les  de h a lla r  en
el río Negro, aunque siempre :as he buscado. Este es mi 
balance de c r ip tógam as: heléchos, cero; musgos, cero; he­
páticas, una; liqúenes, 3 o 4  especies ep ífi las. ‘¿H abría  es­
perado usted ta i cosa de! Río í :egro? Francam ente, yo es­
peraba algo más. En lugar de estas tr ib us  hay, sin ernbar-' 
go, gran can tidad  de Podostemons en las rocas g ra n ít ica s  
que se pe rf i lan  en el. río (volv iendo m uy peligrosa la nave­
ga c ió n ), pero todas están m uertas y calcinadas. A q u í,  co­
mo en Santarem florecen los Poaestemons en el m om ento  
mismo en que baja el agua; es decir, a p r inc ip ios  de la es­
tación seca; pero si v ivo no se me escaparán estas c r ia tu ­
ras. Estando el f ru to  expuesto al sol ard iente du ra n te  seis 
o más meses en el año, no veo n ingún  inconveniente para 
que lleguen bien a Ing la te rra  en una ca rta ; yo elegiré las 
muestras más grandes. Ellas deben g e rm in a r en piedras, 
especialmente gran ít icas, que salgan apenas del agua; a u n ­
que aquí nunca crecen en aguas tranqu ilas , siempre en 
cascadas o ca tara tas donde el agua se prec ip ita  sobre ellas.

Recibí malas notic ias hace poco de mi am igo  W a llace . 
Se encuentra en Sao Joaquim , en la desembocadura del 
Uaupés, un poco más a rr iba  de Sao G abrie l; me ha escrito 
por in term edio  de otra  persona que casi se encuentra  en 
trance de m uerte  debido a una fiebre  perniciosa, que lo ha 
reducido a ta l estado de deb ilidad  que no puede levantarse 
de áu ham aca ni to m a r alimentos. La persona que me t r a ­
jo la carta  me d ijo  que no había tom ado a lim entos du ra n te  
varios días, excepto el jugo de naran jas y piñas. Desde la 
época en que vine a Pará, la fiebre  de Río N egro  ha resul­
tado fa ta l a dos de las personas m encionadas en el l ib ro  
Voyage de Edward: Bradley y Berchenbrick, ambos eran jó ­
venes m uy interesantes. El herm ano m enor de W a lla ce , 
que v ino de Liverpool conmigo, m urió  en m ayo pasado. El 
pobre había ido a llá  para embarcarse con rum bo a Ina la - 
terra, a trapó la fiebre a m a r i l la  y m u rió  a los pocos días.
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El Río N egro  podría  llam arse el Río M u e rto , pues nun­
ca había visto una región más desierta. C uando subí a San­
ta Isabel y al C astanhe iro  no hubo una sola a lm a, y tres 
pueblos señalados en los mapas más modernos, han desa­
parecido de la fa z  de la t ie rra . T uv im os  un t ie m p o  herm o­
so al subir, y a esto debe a tr ibu irse  que yo y mi gente lle­
gamos en buen estado de s a lu d .............

El Sr. W a lla c e  v ino  de la Barra más de un mes antes 
de m í, escapó de la fiebre  en el cam ino , pero ta n  pronto  
como asentó sus pies en Sao Joaqu im  fué  a ta c a d o .............

Qué hermosa pa lm era  es la M aurit ia  car mata de H um - 
boldt. Es notable, porque crece en grupos, y  m ien tras  es­
cribo  esta carta  d is t ingo  más o menos unos c incuen ta  ta ­
llos en la o r i l la  opuesta. Es a b u n d a n te  en la parte  supe­
rio r del Río Negro. Crecería  m u y  bien en sus jardines.

A l señor John Teasdale,

Sao G abrie l, Río Negro, 24  de ju n io  de 1852.

C uando le d ir ig í  una ca rta  de la Barra, estaba a pun to  
de em prender mi v ia je  por el Río Negro, una vez que mi« 
car.oa y los tr ip u la n te s  indios necesarios estaban listos. Pa­
ra usted quise cop ia r todo mi d ia r io , porque pensé que le 
habría  interesado; pero debo co n te n ta rm e  con unos pocos 
fragm entos. M e  parece que el v ia je  fué  un contraste  per­
fecto  con el que hice desde Santarem  por el A m azonas , en 
una pa labra , mi p r im e r v ia je  ag radab le  por Sud A m érica . 
Siendo m ía  la canoa, era dueño de mis pasos; podía  pa ra r 
o seguir el v ia je  cuando yo quería . El cam aro te  era ta m ­
bién nuevo y cómodo. Era su fic ie n te m e n te  a m p lia  para co l­
ga r mi ham aca; además, me hice una buena cam a de ca­
pas gruesas de la corteza del árbol l la m a d o  coco del Bra­
sil (que usted encon tra rá  m encionado con el nom bre de 
B e r th o l le t ia ) ; mis cajas grandes, a lineadas a ambos lados 
de la canoa nos servían de mesas, y las pequeñas, de sillas; 
del techo colgué m¡ escopeta y varias cosas que quería  es­
tuviesen a mi alcance. El cam aro te  de lan te ro  o tolda da 
proa estaba ocupado con canastos de fa r in h a ,  unos pocos 
bushels de sal, y  varias  o tras cosas que llevaba para el true-
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que con los indios; servía tam b ién  de d o rm ito r io  paro los 
tr ipu lan tes  cuando el t iem po  era húmedo; de o tra  m anera 
preferían d o rm ir  en la cubierta . En cuanto a m í, ya a lec­
cionado por la experiencia respecto al peligro que im p lica  
do rm ir  al aire libre en estos ríos, pasaba constantem ente  
la noche dentro de la to lda, y  a esto a tr ibuyo  no haber sido 
atacado de fiebre que tan  fa ta l ha sido para tan tos euro­
peos, en el Río Negro. El fresco de la ta rde  y de la p r im e ­
ra parte de la noche, especialmente cuando había luna, so­
lía pasarlo sentado fuera de la to lda, pudiendo hacerlo sin 
ser molestado por los insectos que son el m ayor to rm en to  
para los viajeros del Am azonas. Esta es la gran ven ta ja  de 
v ia ja r  en aguas negras; n ingún  carapaná (o zancudo, co­
mo lo llam an los españoles) in te rrum pe el descanso del 
viajero. Recordaba a menudo lo que decía H u m b o ld t  en 
sus Aspectos o f N a tu re  (tom o I, pág. 215) respecto a la 
m aravillosa n it idez  con que se re fle jan  las constelaciones 
en las aguas negras. N unca he visto con tan  m arav il losa  
c laridad lo que se l la m a ría n  " los cielos de un m undo le ja ­
no" como cuando anclábam os en una tra n q u ila  bah ía  de 
Río Negro por la noche; pero al mover los remos, las estre­
llas se ag itan  y desaparece la agradable  ilusión. En el Río 
Negro superior no fa l ta n  los insectos de día, en fo rm a  de 
dos moscas m uy d im inu tas , llamados píum y maruim (los 
verdaderos "m o sq u ito s "  de los españoles), cuyas p icaduras 
son m uy molestas, causando h inchazón e irr itac ión . Se en­
cuentran en todas partes donde los ríos inundan las rocas 
g ran ít icas  (como en Sao G a b r ie l) ,  y especia lmente en a l­
gunos a fluentes del Río Negro de agua b lanquecina. El f ra g ­
m ento s iguiente es tom ado de mi d ia r io  con fecha 12 de 
dic iem bre, escrito más allá de Santa Isabel: "A y e r  y hoy 
me han a to rm entado  m ucho los m aru im . M anos, cuello, 
pies están señalados por sus picaduras. A l t iem po  que es­
cribo estas líneas hay una nube de los mismos entre los ojos 
y el papel, y varios.están festejándose con mis manos y ca­
ra 17. No es poca cosa estar expuesto a los mosquitos, pero 
me tra n q u i l iz o  cuando puedo siquiera dorm ir. He hab lado  
con m ucha gente que ha v is itado la Esmeralda, en el O r i­
noco, y todos co n firm a n  la verdad de la aserción de H u m ­
bo ld t respecto al to rm ento  de Iqs mosquitos. M e  cuentan
que es imposible rea liza r n inguna  clase de t ra b a jo  d u ra n ­
te el día.
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La t r ip u la c ió n  de mi canoa era de puro origen indio; 
g ran ven ta ja , porque la m enor gota de sangre b lanca au­
m enta  la insolencia e insubord inac ión  de los indios. C ua­
tro  de ellos eran Barrés, un Uaupé y un M a n ío a . El ú lt im o  
hab ía  estado varios años en la Barra; resolvió v is ita r  sus 
selvas nativas, con la c ircuns tanc ia  de que su m adre y su 
herm ana estaban establecidas en Sao Pedro, más aba jo  de 
las ca ta ra ta s  de Sao Gabriel. M u y  p ron to  descubrí que te ­
nía g ran  pun te r ía , y le inv ité  a quedarse a mi lado en c a l i­
dad de cazador. A cep tó  la o fe r ta  y me ha sido m u y  ú t i l ;  
porque ahora me encuentro  en un país donde todo a r t íc u lo  
a l im e n t ic io ,  fue ra  de la fa r in h a , debe buscarse en las sel­
vas y ríos. Sao Gabriel es un luga r m u y  m a lo ; no hay un 
p lá ta n o  ni un huevo que pueda conseguirse por am is tad  o 
por dinero. Este indio, además de tener mi mesa bien pro­
vista de caza, me ayudó m ucho  en mis excursiones, no so­
lam ente  para rem ar, sino ta m b ié n  para tre p a r  y d e rr ib a r 
los árboles. Pero, aunque se t ra ta b a  de un hom bre m u y  ac­
t ivo  y fuerte , estaba expuesto de vez en cuando  a fuertes 
dolores del pecho y la espalda, como resultado de un gran 
esfuerzo hecho en Paró al descargar un barco. Estando con­
m igo  cerca de seis meses, tuvo  un acceso ta n  v io len to , acom ­
pañado de fiebre, que casi bu r ló  mis pocos conocim ientos 
de m ed ic ina ; de m anera que, después de haber estado con­
f in a d o  a su ham aca varios días sin señal de m e jo ría , le per­
m it í  ir a casa de su m adre hasta restablecerse. Una p e r ­
sona que venía  de las ca ta ra tas  me d ijo  que tod av ía  no m e­
jo raba ; y yo desespero ya de aprovecharm e de sus servicios. 
Lo lam ento, porque me parece que será m u y  d i f íc i l  que en­
cuentre  o tro  tan  bien adecuado a m is necesidades. Era ta i-  
vez e! ún ico ind io  industrioso que he conocido, que nunca 
estaba conten to  cuando su " p a t r ó n "  no ten ía  ta rea  que d a r­
le. Tengo ahora todav ía  o tro  indio, pero éste no llega ni a 
la m ita d  de la a c t iv id a d  del p r im ero.

Sin em bargo  de la m a yo r d o c il id a d  de estos indios res­
pecto a los otros que ya hab ía  encontrado, me causaron a l­
guna m olestia  en la Barra m ie n tra s  me esperaban du ran te  
d iez días. Se presentaron sorpresivam ente, cuando yo llena­
ba m is cajas y  ten ía  que escr ib ir  m is cartas a Ing la te rra . El 
a m o r a los "a g u a rd ie n te s " ,  inheren te  ta n to  a los indios de 
A m é r ic a  del N orte  com o de A m é r ic a  del Sur, se encontraba  
en el fondo  de la cuestión. Un hom bre  resolvió l iq u id a r  sus
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bienes terrenales (con la única excepción de sus p a n ta lo ­
n e s ) ; es decir, ham aca, camisa, cuch illo , yesquero, con cu ­
yo producto se em borrachó ta n to  que no pudo dar un paso 
en dos días. Y  sin embargo, este m ism o hombre, a le jado 
de la cachaca resultó ser el m ejor para el traba jo , siempre 
de buen hum or, siempre el p r im ero  para trepar a los á rbo ­
les cuya f lo r  yo necesitaba. Los otros pedían d inero al pa­
trón para com prar una barr igada  (odre) de cachaca, y el 
patrón no ten ía  otro  remedio que dárselo; porque, de o tra  
manera, ellos no habrían  ten ido  el m enor escrúpulo de es­
caparse o de comprometerse con otro  patrón. En todo el 
A m azonas y a fluentes los barcos son tr ip u lados  por indios; 
y como estos ú lt im os no son sufic ientes para el t rá f ic o ,  los 
negociantes tienen la m ala costum bre de robarse unos a 
otros los indios, yendo personalm ente o m andando  agentes 
con cachaca por la noche, em borrachando a los indios has­
ta la inconsciencia y luego arro jándo los a la canoa y  z a r ­
pando inm edia tam ente . Cuando el ind io  se despierta de su 
em briaguez, se encuentra  lejos del puerto y en un v ia je  que 
no se había im aginado. Pero a él le im porta  m uy poco es­
to : se parece al asno para el cual lo m ismo es servir al pa­
trón que a un enem igo; conociendo de an tem ano que no ha ­
brá d ife renc ia  en el peso de la carga. M is  indios eran ta m ­
bién tentados, pero ejerciendo c ierta  v ig i la n c ia  sobre ellos 
pude conservarlos hasta el m om ento de la p a rt id a ; y una 
vez lejos de la Barra, se portaron tan  obedientes e indus­
triosos como era mi deseo.

Cuando pa rt í de la Barra tuve gran d i f ic u l ta d  para 
conseguir provisiones. Debido a que las aguas del A m a z o ­
nas no descendían como de costumbre, no.se pudo conse­
gu ir  p irarucú, que es considerado a r t ícu lo  de p r im era  nece­
sidad para un v ia je  En reemplazo, el señor H enrique  y yo 
compramos un toro, haciendo salar la m ita d  de él para mí. 
Compré tam b ién  todas las to rtugas que pude h a l la r  en la 
Barra, com prando unas pocas más a un hom bre que pude 
h a lla r  saliendo de la desembocadura de un pequeño río cer­
ca de A ira o  y con una carga de dichos an im ales (1 ). Sin

( 1 ) Pocas veces se encuentran tortugos en el Rio Neg-o, salvo a lgunos de 

sus brazos inferiores. El p irarucú, en cambio, es un pescado exclusivo de agua dulce.
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em bargo, no necesitaba hacer este gasto, porque mis hom ­
bres resu ltaron excelentes pescadores y casi no pasábamos 
un d ía  sin com er pescado fresco. Casi nunca em pleaban 
otra  a rm a que el arco y la f lecha ; a d m ira n d o  en ellos, más 
que la p u n te r ía , el a lcance de su m irada . Espiaban a un 
pez que se encon traba  en la p ro fu n d id a d  del agua y podían 
decir con seguridad de qué clase era, m ien tras  yo no veía 
nada; y  era in teresante  ver cómo se acercaban silenciosa­
m ente al pez en una m o n ta r ía ,  hasta cuando éste se encon­
tra b a  ya bastan te  cerca para d ispara r le  la f lecha  que ya 
estaba lista. De esta m anera  pescaban en los gapós y en 
las desem bocaduras de los igarapés. Para darle  una ¡dea 
de la h a b il id a d  de estos hom bres le con ta ré  que una m a ñ a ­
na, en el lapso de hora y m edia, m a ta ro n  ve in te  peces a f le ­
chazos en un igarapé, siendo el más pequeño de éstos más 
de lo que yo podía serv irm e en una com ida. M i  cazador 
ta m b ié n  nos sirv ió  m u y  buenos desayunos y cenas de aves 
y an im a les que cazaba con mi carab ina . Solía e n tra r  a lá 
selva m uy  te m p ra n o  sorprend iendo a las aves cuando to d a ­
vía d o rm ía n  en los árboles; en cam b io  yo no veía nada. 
De esta m anera  cazó aves selváticas, especia lm ente  m u- 
túns. Estas aves son ta n  grandes como un pavo, pe­
ro de alas, cue llo  y patas más cortos, y cuando están bien 
cocidas son una m a g n íf ic a  com ida. Una noche nos la ser­
v im os en la cena, y todav ía  quedó su f ic ie n te  para el desa­
yuno. O tra  ave, l lam ada  inam bú, m uy sem ejante  a nues­
tra  perdiz, es para mi p a la d a r la más sabrosa de todas las 
de estas selvas, de carne m uy b lanca  y de licada. En 
nuestro v ia je  com im os m uchas inam bús. Las m ism as aves 
se encuentran  en las selvas de Sao G abrie l;  en tre  las otras, 
hay unas que son sabrosas, y otras, com o los papagayos y 
diostedé, que pueden comerse sólo cuando no hay o tra  ca r­
ne. Cazam os ta m b ié n  varios cuadrúpedos, ta les como cu­
tías (a g o u t is ) ,  puercos salvajes (p é ca r is ) ,  an tas ( ta p ir ) ,  
etc., sin de ja r de m enc ionar varias clases de monos, entre 
ellos, uno negro, l lam ado  uaiapissá, considerado como un 
g ran  m an ja r.

Una c ircuns tanc ia  que co n tr ib u yó  a hacer el v ia je  más 
a g ra d a b le  fué  el hermoso t ie m p o  que tuv im os  en la ida. La 
estación hab ía  en trado  ta n to  cuando  pa rt im os  de la Barra
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que tem ia  encontrarm e sólo con to rm entas y lluv ias copio­
sas; pero nadie puede predecir el t iem po en Río N egro : cu a n ­
do uno espera tener buen t iem po cae la lluv ia  y viceversa. 
A  f in  de aprovecharm e hasta donde fuese posible de este 
favorable  estado de cosas, consentí con mis hombres en v ia ­
ja r especialmente de noche hasta llegar a la región de las 
cataratas que p r inc ip ia  un poco más aba jo  de Santa Isa­
bel, después de la cual no hay más viajes por la noche. Así, 
cuando no había v iento  a medio día, elegíamos un lugar 
conveniente para extender mi papel al sol: una playa are­
nosa o una roca pelada, tales como las que habíam os en­
contrado en las islas más a rr iba  de Barcellos; perm anecien­
do en ellas de 10 a 11 de la m añana y de 3 a 4  de la tarde.

M ien tras  descansaban mis hom bres,yo  tra b a ja b a , se­
cando las p lantas y papeles y exp lo rando los bosques cer­
canos en busca de flores. Cuando descubría un árbol ele­
vado en f lo r  l lam aba a uno de los indios para que lo t re p a ­
sen. Luego seguían rem ando hasta las 1 0 de la noche rea­
nudando a las 2 o 3 de la m adrugada. Desde la Barra has­
ta un poco más a rr iba  de Barcellos nos ayudaron los m o n ­
zones, y mi canoa, que no ten ía  o tro  m érito  que su corte 
bonito, vogaba gen tilm ente , desafiando los más fuertes tro - 
voados ( to rm e n ta s ).

Puede ser, como lo dice H um bo ld t, que Nos peligros 
elevan la poesía de la v id a " ,  pero mi tes tim on io  es que ellos
deprim en la prosa de la m isma v id a ..................En mi caso,
m ientras el río estaba apacib le y p ro fundo, mi canoa vo­
gaba sin d i f ic u l ta d  y mis traba jos no se in te r ru m p ía n ; pero 
cuando el lecho del río p r inc ip iaba  a obstru irse con las ro­
cas y la corriente  se encrespaba, la ansiedad reem plazaba 
al placer, y en lugar de t ra b a ja r  con mis p lantas, ten ía  que 
v ig i la r  la seguridad de mi canoa y de su contenido. Así, de 
la Barra a Santa Isabel tengo m ucho que m ostra r y poco 
que contar, y de Santa Isabel a rr iba , aunque puedo con ta r 
numerosas aventuras, sólo puedo m ostra r las pocas p lan tas
recogidas en sus m árgenes .....................En muchos lugares el
río adquiere una enorme anchura, sin que se pueda cono­
cer con certeza la o r i l la  norte. Frecuentem ente está sa lp i­
cado de islas, y muchas veces se expande en fo rm a  de lago, 
y si no fuera por la selva que descuella en la le jan ía , sería 
invisible la o r i l la  opuesta. La idea de un río sa lp icado de 
islas puede sugerirle a usted una variedad de vistas aqrada-
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bles; pero cuando usted sepa que todas las islas presentan 
el m ism o nivel, estando revestidas de una selva in in te r ru m ­
pida, siendo m uchas de las islas tan  grandes como Castle 
H ow ard  Park, m ien tras  que los canales in terpuestos no son 
a veces más grandes que el Tám esis en London Bridge, us­
ted llegará a la conclusión de que sólo o frecen un aspecto 
m onótono  al v ia jero . C uando el río p r in c ip ia  a estrecharse 
y sus aguas, a correr con una corr ien te  perceptib le , en ton ­
ces las islas son más pequeñas, y cuando tienen rocas, o fre ­
cen un aspecto pintoresco.

(P artiendo  de U anauacá para ascender las ca tara tas, 
Spruce pasó la p r im era  noche en la a ldea de Sao José, en 
la o r i l la  izqu ie rda , donde hab ía  un inspector m estizo  del 
D is tr ito , que conocía hasta la G uayana por el río Branco. 
De la puerta  co lgaba un v ie jo  trabuco , em pleado para asus­
ta r  a los indios M a c ó  que a veces se pon ían  tu rbu len tos . 
A q u í  pasó una a la rm a  noc tu rna  que es descrita  com o si­
gue.— Ed.)

A  m edia noche, m ien tras  estaba acostado y despierto 
en mi. to lda , me asusté al o ír  un largo g r i to  de m u je r, se­
gu ido  del d isparo de un mosquete, y poco 'después por la 
explosión del tra buco  del inspector y de otras arm as de fu e ­
go. H ab iendo durado  esto varios m in u to s  d u ra n te  los cua­
les no cesaban los gritos salvajes, im ag iné  n a tu ra lm e n te  
que se tra ta b a  de un a taque  de los indios M a cú s ; l lam é a 
mi p ilo to  que descansaba en el cam aro te  vecino para pre­
g u n ta r le  qué pensaba de aquello. El estaba a lgo  perplejo. 
D ijo  que los gritos  no eran los de gente que l ib ra ba  un com ­
bate; sin em bargo, los M a cú s  pod ían  haberse presentado 
en la selva vecina y la gente se esfo rzaba por a le jarlos. De 
golpe, vo lv iendo su cara al cielo, rom pió  en una risa que 
duró  a lgún  t ie m p o  antes de que pud iera  p ro n u n c ia r  p a la ­
bras in te lig ib les. F ina lm ente  d i jo :  "Es la luna, pa trón , es 
la luna; salga y m ire " .  "D ios  nos l ib re "  pensé yo, "p e ro  és­
ta  es una nueva fo rm a  de lu n a tism o  que a taca  a toda la a l­
dea". Salté de la to lda  para p re g u n ta r  a D iana acerca de 
lo que pasaba. Pero aunque el f i rm a m e n to  estaba claro 
salvo unas pocas nubes ralas, y la luna debía estar más o 
menos en el cénit, no aparec ía  por n in g u n a  parte. N oté  in ­
m e d ia ta m e n te  que se hab ía  eclipsado to ta lm e n te ;  y en el
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in tervalo de un m in u to  mostró su cara obscurecida detrás 
de una nube pequeña que pasaba en momentos en que yo
d ir ig ía  mis m iradas a ella.

Supe por el p ilo to  y por l a  gente esta m añana, que
tem ían  que la luna partiese d e f in it iva m e n te  de ellos, y que 
los gritos y disparos servían para ob lig a r la  a volverse. M e  
preguntaron si en mi país hacíamos lo m ism o cuando la lu ­
na presentaba signos de esconderse, y se sorprendieron al 
saber que nó. Las m anifestaciones ruidosas fueron co n t i­
nuas, después se a la rgaban los in tervalos hasta que el ec lip ­
se había pasado (1 ).

............... .. .A  eso de las 10 llegamos a la más fo rm id a ­
ble ca ta ra ta  cerca de la gran caxoeira, dónde el río está d i­
v id ido en dos canales más estrechos por una gran isla; a 
través de ambos se extiende una h ilera in te rru m p id a  de ro­
cas que dan m ayor fuerza  a ias cataratas. El luga r d i f íc i l  
era donde la playa g ra n ít ica  se in troduc ía  en la corriente, 
siendo inútiles nuestros esfuerzos para pasarla. Un s itio  
aparecía cerca de nosotros e inv itam os a su dueño para que 
v in iera  a ayudarnos, lo cual h izo  éste de buena gana. T o ­
mé el t im ón , aunque estaba indispuesto para ello; el p ilo to  
saltó al agua con dos o tres para ap lica r sus hombros a 
nuestra canoa, m ientras el resto que perm anecía a bordo 
t iraba  de una cuerda asegurada a un punto  de la playa.. A  
nuestros pies había una roca hund ida  que nos pareció po­
dría  c ru za r la canoa; pero lo que sucedió fué que ésta, cho­
cando contra  ella se desvió hacia un lado. La canoa dió m e­
dia vuelta, a rrancando la cuerda de manos de los hombres 
quienes sa ltaron inm ed ia tam ente  al agua, sin cuidarse de 
la seguridad de mis artícu los, quedando yo solo. M e  adherí 
tenazm ente  al t im ón. La canoa dió o tra  vue lta  y se desvió 
al otro lado, y todos pensaron que esta vez habría  seguido 
bien su ru ta ; pero no pasó así: dió otra  vue lta  y se a le jó  de 
la roca, enderezándose al m ismo tiem po. La puse con la 
proa a la ca ta ra ta  y la canoa se lanzó como una flecha. En 
unos pocos.instantes llegó a un rem olino  de la corr ien te ; ep-

l 1 > Supe tam bién después, que durante  un eclipse los indios están acostum ­

brados a d isparar un c ierto  número de flechas, recogiéndolas a la m añana s igu ien­
te, porque cree'n que con ellas no fa lla rá  nunca su puntería .
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tonces pude aprovecharm e de un pequeño re f lu jo  para d ir i ­
g ir la  a la o r i l la  sub iéndola  a una pequeña bah ía  donde mis 
hombres se un ie ron  a m í, prestam ente. Todo esto tardó 
apenas más de un m in u to ;  m ien tras  estaba a ta reado  no 
sentía n in g ú n  tem or, pero cuando pasó la prueba me d i cuen­
ta del pe lig ro  en que hab ía  estado, y me propuse no to m a r 
a mi cargo el t im ó n  en las ca tara tas.

T u v im o s  una pequeña conferenc ia , y  yo resolví m a n ­
dar a uno de mis hombres al o tro  lado del río a un s it io  don­
de pod ían  prestarnos ayuda. Después de una espera de dos 
horas, regresó mi m o n ta r ía  con un hom bre, in te n ta n d o  otra 
vez el paso; pero ta m b ié n  entonces hab ríam os fracasado si 
no hub ie ra  sido por la ayuda de un v ien to  ligero que p r in ­
c ip ió  a soplar. Y  a pesar de este v ien to , avanzábam os p u l­
gada por pu lgada, ta rd a n d o  en el ascenso m ed ia  hora, lo 
que en el descenso hab ría  d y ra d o  m edio  m in u to .

10 de enero.— A  las ocho de la m añana , el señor Pai- 
Ihete me llevó a co n te m p la r  al o tro  lado del río las Serras 
de C u n c u r ia r í ,  que se extienden jus ta m e n te  detrás de su si­
t io  (un d ía  de v ia je , pero sin c a m in o ) ,  y al lado Este del río 
C u n cu r i a r í ...............  Desde el luga r en que estábamos po­
díam os verlas m uy bien, si no hub ie ra  hab ido  m ucho  vapor 
en el aire. El p ico .m ás  a lto  t iene  roca escarpada, sa lp ica ­
da de b lanco y obscuro, y co m p le ta m e n te  inaccesib le por 
el lado sur; pero podría  llegarse *a la cum bre  to m a n d o  un 
cam ino  que se encuentra  entre  e lla  y la m o n ta ñ a  selvosa 
y p lana de la derecha.

Esta ta rde  tuve ua excurs ión por la selva v irgen , donde 
vi m uchas cosas nuevas para m í, aunque  pocas estaban en 
flor.

1 1 de enero.— M a ñ a n a  oscura con una llov izna . M i 
p ilo to  y uno de los hombres del senhor Pailhete  fue ron  de 
caza esta m añana, regresando a las 10 con tres m u- 
túns. A  m edio d ía nos em barcam os, habiéndose a u m e n ­
tado  nuestra t r ip u la c ió n  con un T a puya  prestado por el 
señor Pailhete, que era un buen proe iro  ( t im o n e l)  y  por 
uno de los hom bres de T ochana , de m anera  que ahora 
ten íam os siete remos. Pero las cascadas eran ta n  frecuen­
tes que nuestra m archa  era lenta. Esta ta rde  llegamos a la 
desem bocadura del río C u r ic u rr ia r i  a la hora del crepúsculo, 
p reparándonos para pasar la noche.
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12 de enero.— Esta tarde llegamos a las 5 y media al 
pie de las grandes catara tas de Camanaos; vimos el p r in c i­
pio de la caxoeira de Sao Gabriel e inm ed ia tam ente  m andé 
a mi p ilo to  en busca del "p ra t ic o  das cachoeiras", un m edio 
indio llam ado Dyor.isio; pero su s it io  se encontraba a c ie r­
ta d istancia  en la o r i l la  izqu ierda ( a ia cual habíam os c ru ­
zado con mucha d if ic u lta d  y p e lig ro ) ,  y yo había ca lcu lado 
mal el t iem po necesario para llegar a ella. Era ya de noche 
cuando llegó mi mensajero, encontrando al p ilo to  acostado 
con una herida en la pierna, causada por haber caído sobre 
los restos de un árbol. Por la m añana consiguió  un substi­
tu to , un indio Tapuya llam ado Q u in t i l ia n o , que supongo sea 
m uy in fe r io r  a Dyor.isio.

• i

13 de jun io .— Esta m añana se presentó Q u in t i l ia n o  
en nuestra canoa a eso de las 9; a las 10 seguimos el v ia je. 
Nos ayudó todo el día una gente que tra b a ja b a  en una ro­
ca cercana; de manera que yo ten ía  once personas, y a ve­
ces más, ba jo  mis órdenes. Debido a que el agua era ba ja  
y a que mi canoa ten ía  el casco grande, nos causó m ucha 
d if ic u lta d  el paso de las cataratas, llegando en m om entos 
a raspar la roca g ran ít ica . H ab ía  tom ado la precaución de 
asegurar mis cajas pesadas contra  las paredes de la to ld a ; 
fue una buena precaución, porque si no lo hub iera  hecho 
así, cuando la canoa se inc linaba a un lado (lo cual no era 
ra ro ) ,  habrían  chocado o caído unas contra  otras, causan­
do m ucho daño. 1

Frente a la casa del p ilo to  hay una ca ta ra ta  conside­
rada como la más peligrosa. A q u í hay dos canales separa­
dos por una h ile ra  de rocas g ran ít icas ; pasamos a lo largo 
del más ancho de los dos, cercano a la o r i l la  derecha, sin 
m ayor d if ic u l ta d ;  pero en la estación lluviosa es necesario 
to m a r el canal más estrecho; y la caída de agua es ta n  g ra n ­
de que la canoa debe ser descargada, pasando la carga so­
bre las rocas por encim a de la cascada.

Nuestra  m archa era como sigue. Supongamos que va ­
mos a dar vue lta  un punto  de la roca g ra n ít ic a  co n trc  la 
cual golpea fu riosam ente  el agua, o desciende de golpe 
unos pocos pies. Nuestro cable de cinco pu lgadas era ase­
gurado contra  a lguna roca d is tan te  del pun to  que íbamos 
a pasar; los indios lo llevaban allá , en parte  por el agua, 
en parte por los bloques g ran ít icos  que sobresalían del
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agua, ta rea  laboriosa y m uy  peligrosa; la e x trem ida d  que 
quedaba a bordo era en lazada  al m á s t i l ;  los remos fuertes 
eran colocados por pares a través de la to lda  y asegurados 
de ta l m anera  que los hombres pud ie ran  hacer descansar 
sus pies con tra  ellos, m ien tras  t ira b a n  el cable sentados. 
Un cable más corto  de tres pu lgadas era ta m b ié n  asegura­
do con tra  la proa, y dos o tres hombres uncidos a él, t i r a ­
ban en d irecc ión  de la o r i l la ,  con el ob je to  de e v ita r  que la 
canoa se abrie ra  dem asiado ante  la fu e rza  de la corriente. 
H ab iendo  ocupado todos los hom bres posibles sus puestos 
ju n to  al cable de c inco pu lgadas a bordo de la canoa, el p i­
loto ponía la d irección de las ca ta ra ta s  hasta donde se ne­
cesitaba para despejar las rocas, y los hom bres p r in c ip ia ­
ban a t i r a r  del cable con toda su fue rza . Si el agua ten ía  
su fic ien te  fondo, pasábamos sin c o n tra t ie m p o ; siendo el 
ún ico  riesgo que los hom bres no pud ie ran  sostener bien la 
cuerda, cuando la canoa era d ir ig id a  v io le n ta m e n te  con­
tra  las rocas; pero com o yo ten ía  siem pre hom bres listos 
para a f ro n ta r  esta con tingenc ia , y com o el p i lo to  y dos o 
tres hombres sa ltaban  siempre al agua y ayudaban  para 
a le ja r  a la canoa de las rocas, no su fr íam os  n in g ú n  daño. 
A dem ás de éste riesgo, hab ía  el de que se rom piera  el ca­
ble, cosa m uy posible, porque la piassaba es un m a te r ia l 
quebrad izo ; especia lm ente cuando la canoa es prop ia, uno 
v ig i la  las vueltas que se dan con el cable a lrededor del m ás­
t i l ,  oyendo los cru jidos que produce; fe l iz m e n te  nos esca­
pamos de este percance tam b ién . Pero el m ayor pe lig ro  es 
cuando a lguna  roca se encuentra  ba jo  agua ; la proa de la 
canoa pasa m uchas veces sin toca r la , pero la popa choca 
contra  ella. Ten iendo  la co rr ien te  ahora  un pun to  de apo­
yo, se vuelve irresistib le, ya que o rd in a r ia m e n te  nuestro 
curso es más o menos oblicuo. Los hom bres que sostienen 
el cable más corto  son arrastrados ba jo  el agua, y si no se 
sueltan pronto, pueden ser despedazados; los que están a 
bordo p rocuran  e v ita r  la ca tás tro fe ; la canoa g ira  y se in ­
c lina  a un lado; los hom bres sostienen como pueden la 
cuerda y luego sa ltan  al agua  para im p e d ir  que la canoa 
se vue lque com p le tam en te  y enderezarla  en lo posible. Es­
to nos sucedió varias veces y una vez (el segundo d ía ) creí 
que el caso estaba perdido, porque la canoa casi dió 
una vue lta  de cam pana. M i a p a ra to  de cocina era un v ie ­
jo  ca lde ro  (de m a n u fa c tu ra  g á lica )  dado por el señor En­
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rique; éste servía de m uy buena estufa, cuando se lo l lena­
ba a medias de Werra y se colocaban sobre ella tres piedras. 
Lo habíamos colocado en la popa, y cuando nos ocu rr ió  el 
accidente, a pesar de su gran peso, saltó de su puesto y ca­
yó ru idosamente en el agua. Felizmente, el p ilo to  había  ya 
saltado al agua en dirección contra ria , de otra  manera, el 
caldero lo habría  destrozado. Yo me despedí del caldero, 
pero cuando la canoa pasó la ca ta ra ta , mis indios lo pesca­
ron otra vez, sin necesidad de mis indicaciones. A ñ a d iré  
que nos costó una hora de tra b a jo  para a le ja r a la canoa de 
esta roca, pues, aún después de haber sido enderezada, se 
v iraba nuevamente, y yo tem ía  que se quedara ahí. Usted 
puede form arse una idea de su fuerza  por la c ircunstanc ia  
siguiente. Una vez cuando subíamos una ca ta ra ta  por m e­
dio de cables que un hombre los había llevado en la m on­
ta r ía  y asegurado contra  una roca delantera, regresaba la 
m o n ta r ía  con toda la velocidad de la corriente y el hom bre 
que estaba a bordo la acercó im prudentem ente  hasta nues­
tra  canoa, siendo absorbida por ésta. El hombre tuvo  la pre­
sencia necesaria de án im o para agarrarse de nuestra canoa 
con una m ano y m a ne ja r el remo con la o tra ; en un ins tan­
te saltó a la canoa, pero la m on ta r ía  pasó debajo del agua 
y reapareció volcada a varias yardas de d istancia  de noso­
tros. El m ism o hom bre no vaciló  en sa lta r o tra  vez al agua, 
a lcanzar la m onta ría , sentarse a horcajadas en ella, y ha ­
biéndola d ir ig id o  a una corriente más tra n q u ila ,  la viró, le 
vació toda el agua que contenía con su remo, y se abrió  pa­
so otra vez por la corriente.

M i posición era generalm ente p róx im a al m ástil,  y mi 
ocupación se reducía a una v ig ila nc ia  general de la canoa y 
su contenido, a es tim u la r a los hombres, y ocasionalm ente 
a prestarles ayuda cuando había espacio para mí.

A  las 5 p. m. llovió, y toda la noche siguió llov iznando. 
A unque  nos retiram os m uy tem prano, los hombres estaban 
demasiado fa tigados. En lugar de pescar o correr como en 
noches anteriores, los hombres encendieron la fo g a ta  y se 
d ir ig ie ron  a sus hamacas.

14 de enero.— Este día ha pasado como los anteriores. 
Subimos una ca ta ra ta  m uy a lta , l lam ada C ojub í, donde fué  
necesario tra nspo rta r la carga por tierra. En la estación l lu ­
viosa hay o tra  ca ta ra ta  fo rm idab le  a lrededor de unas ro-



23 0  * A N A LE S  DE LA

cas pintorescas llam adas el Forno (en una de las más altas 
había  una p iedra p lana  sostenida por otras dos erectas y 
que ten ían  a lg u n a  sem ejanza con un horno de y u c a ) ;  pe­
ro pudim os pasarla  sin necesidad de descargar.

1 5 de enero.— M e  he levantado esta m añana  con una 
sensación apenas concebib le de disgusto y fas tid io . La idea 
de tener que pasar o tro  d ía  com o los an terio res me depri­
m ía  horr ib lem ente . La exc itac ión  tu vo  t ie m p o  para evapo­
rarse produciéndose una reacción m enta l. Sin embargo, 
Sao Gabriel estaba a la vista y el sol aparec ía  m uy herm o­
so y b r i l la n te , d is ipando las n ieblas de las serras y tiñén- 
dolas de oro. Para un esp ír itu  in c lin a d o  a a d m ira r  las be­
llezas naturales, el e fecto  de esta escena era re co n fo r ta n ­
te; y hab iendo c o n tr ib u id o  a ésto una ta z a  de f ra g a n te  ca­
fé "R ich a rd  se ha llaba  o tra  vez a sí m ism o ". Poco después 
de la p a rt id a  tuv im os  que ascender una c a ta ra ta  conside­
rable; después de ésta hab ía  so lam ente  o tras de fá c il  t ra ­
vesía, hasta llegar a la más te m ib le  de todas, a la que se 
encon traba  en las fa ldas  de la co lina  grande, deb ido a una 
a m p lia  p laya arenosa que se extiende más aba jo  de ella, 
en la o r i l la  izqu ie rda  del río. A q u í  tu v im o s  o tra  vez que 
tra n sp o rta r  por t ie rra  la carga pesada. Una senda ancha 
ha sido tra z a d a  desde más aba jo  de la c a ta ra ta  hasta la 
c iudad, pero la d is tanc ia  es m ucho  m ayor que desde la 
parte  superior de la ca ta ra ta . Yo subí a pie para  tener una 
en trev is ta  con el C om andante , y me pareció  el ca m in o  muy 
fa t ig o so : por todas partes co linas de g ra n ito  ca lentadas 
por un sol despejado. Gracias a la recom endación del se­
ñor M anoe l Jac in to , me hab ía  conseguido una casa, la m e­
jo r del lugar. H ab iéndom e asegurado de ésto, regresé pa­
ra ver cómo a rra s tra b a n  la canoa c a ta ra ta  a rr iba . A hora  
no hubo escasez de brazos, porque varios soldados de la 
g u a rn ic ió n  v in ie ron  a prestar ayuda, a tra ídos  p robab lem en­
te por la espectativa  de una p inga  de aguard ien te . Y  sin 
em bargo, ta rd a ro n  una hora y m edia  para superar la ca ta ­
ra ta , con qu ince hom bres uncidos a los cables.

M e  senté en una roca g ra n ít ic a ,  co n tem p la n do  con 
m ira d a  ansiosa el paso de mi pequeño barco; y cuando ella 
parecía  haber dom in a d o  el lu ga r del pe ligro, se me qu itó  
un peso de en c im a ; y en mi esp ír itu  agradec ía  a la honda-
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dosa providencia que me había tra ído  sano y salvo en m e­
dio de los peligros del viaje, perm itiéndom e llegar a mi des­
tino  sin perder mi barco ni un solo a rt ícu lo  de la carga que 
para m í era inapreciable. No tem o por mi vida. D urante  

* la ascensión de las cachoeiras estaba vestido lo más l iv ia ­
namente posible, a f in  de poder lanzarm e a nado en caso 
de abandonar la canoa; pero fe lizm ente  no llegó la oca­
sión, aunque creo que habría  podido salir a nado de cua l­
qu ier lugar en que nos encontrábamos. M is  indios Uau- 
pés no vac ilaban  en ba ja r a nado las cataratas más im pe­
tuosas; parecía, al contrario , que gozaban en hacerlo, y 
al nadar m ovían solamente las piernas, m anteniendo ex­
tendidos los brazos a f in  de protegerse la cabeza y el pe­
cho contra  a lguna roca hund ida que hubiera estado en la 
ruta. Era más de las 4  cuando hcbíam os descargado la 
canoa y a lm acenado mis artícu los en la nueva residencia; 
el Tochaua y sus hombres no recibieron la paga ni fueron 
despedidos hasta la noche. H a llé  espejos, que era lo que 
me hab ían  pedido; uno de los hombres se llevó un par. 
Adem ás de ésto les di tercados (m achetes). El Tochaua 
había tra b a ja d o  poco, péro como me prestó los hombres, 
le regalé un hermoso pañuelo. Todos parecían m uy conten­
tos, y em prend ieron alegres su camino. Era un grupo de 

vhombres m agn íf icos, siempre de buen hum or; y cuando el 
patrón quería  a lguna  cosa, se d isputaban por com placer­
lo. Uno de ellos, l lam ado Ignacio, se había ofrecido para 
acom pañarm e duran te  mi estadía en Sao Gabriel, y yo 
acepté su o frec im ien to . Es un hombre alto, fuerte, herm o­
so, y parece*ser de m uy buenas inclinaciones.

16 de noviem bre.— A  las 6 p. m. el baróm etro  que es­
tá en ei um bra l de mi casa (situada frente  a la iglesia) 
m arcaba 30.470, y en la parte que está más abajo de la 
casa del C om andante , marcaba 30.570, habiendo pues, 
una d ife renc ia  de 85,5 pies.



C A P I T U L O  I X

LAS C A TA R A TA S  Y SELVAS M O N TA Ñ O SAS ALREDEDOR
DE SAO GABRIEL

(De enero 15 al 20 de agosto de 1852)

(Este c a p ítu lo  ha sido hecho de dos cartas d ir ig idas  al 
Sr. B entham , la m ayor parte  de las cuales están dedicadas 
a describ ir  los rasgos botán icos del d is tr i to ,  las d if icu ltades  
de v ia je  y de conseguir víveres, y otras cuestiones de interés 
que ¡ lus tran  los trop iezos de un n a tu ra l is ta  en estas regio­
nes remotas. El resto consta de porciones del d ia r io  que 
■ra tan  cuestiones de interés general. Estas comprenden 
una re lac ión a lgo larga del ascenso a una de estas serras ro- 

' cosas y aisladas, que tiene  dos objetos. De una relación 
m u y  in teresante  de las curiosas selvas de ca a tin g a  en esta 
g ran  región g ra n ít ic a  que presenta una d ife re n c ia  tan  no­
tab le  respecto de las selvas com unes de la hoya a m a zó n i­
ca; y en segundo lugar, m uestra  el g ran  t ra b a jo  y la pérd i­
da de t ie m p o  al hacer estas ascensiones, con resultados es­
casísimos. A q u í,  com o en otros casos, las p lan tas  de nove­
dad o de interés especial fue ron  recogidas en la parte  baja, 
en la fa ld a  de las m ontañas; apenas hab ía  a lgo en la m on­
taña , aunque la cum bre  estaba revestida de selva. Esta c ir ­
cuns tanc ia  nos servirá para exp lica rnos por qué Spruce su­
b ía  rara vez a ta les m ontañas, y no h izo  s iqu iera  el menor 
esfuerzo para sub ir a la m o n ta ñ a  D uida  del O rinoco supe­
rior, aunque al p a r t i r  del A m a zo n a s  in fe r io r  hab ía  hab la ­
do de hacer in tentos "p a ra  escudriñar sus tesoros botáni-
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(Reproduzco tam b ién  una descripción deta llada de un 
festival indio, porque un gran número de lectores se in tere­
san en las costumbres y fo lk lo re  de los pueblos sa lva je s ) .

A l Sr. George Bentham
Sao Gabrie l, Río Negro, 15 de abril de 1852.

Era una gran venta ja  v ia ja r  en canoa propia. La había 
adaptado de m anera de tra b a ja r  cómodamente, a lm ace­
nando mis p lan tas  cuando ya estuviesen secas; además po­
día secar el papel en la parte superior de las toldas, cuando 
no convenía ‘ pararse a mediodía. Era tam bién  dueño de 
mis propios m ovim ientos; podía parar donde y como yo 
quería, p rocurando tener a los indios de buen humor. C uan­
do el t iem po  era fr ío  no les gustaba ser in terrum pidos en 
su tarea, pero cuando tra b a ja b a n  bajo un sol ardiente, pe­
dían un a lto  aqu í y allá. Hacia  el f in  del v ia je  adquirie ron 
la costum bre de observar los árboles en las tardes caluro-t

sas, l lam ándom e si estaba ocupado entre mis papeles en la 
to lda : "O  patrao, a ikué  potéra poránga" ("Patrón , aquí 
está una bon ita  f lo r " ) .  Se entiende que yo regresaba a ver 
si se tra ta b a  de a lguna  cosa nueva, como a menudo así era.

Las Lecythis eran m uy numerosas, y no tenía t iem po 
para recoger o conservar todas.

Quería recoger a lgunas en fru to , pero no veo una so­
la Lecythis aquí, en el gapó de las cataratas.

Las leguminosas (diplotropis nitidcs y otras varieda­
des) se presentaban casi en todo el c a m in o ............

La Dicorynía Sprueeana (un árbol de 80 pies de a lto ) 
era m uy frecuente  y vistosa desde un poco más abajo de 
Barcellos hasta llegar a las cataratas. Cerca de las c a ta ra ­
tas es reem plazada por otro  árbol cisalpíneo (Aldina latí- 
folia), que yo recogí en f lo r  esperando tam bién  recogerla
en f ru to  m aduro.

Poco después de llegar acá mi m ontaría  se desprendió 
de sus am arras precip itándose a las cataratas. M andé  a 
dos hombres en su busca. Pasaron toda la noche y al d ía  
siguiente regresaron con mi m ontaría  que había sido en­
contrada por un ind io  honrado incrustada entre dos rocas. 
Me tra je ron  ta m b ié n  una rama de un árbol en f lo r  que re-



234 A N A LES DE LA

sultó  ser una D ico ryn ia  de hojas pequeñas. Tres o cuatro 
días más ta rde  bajé a las ca ta ra tas  a recoger más; pero las 
flores hab ían  desaparecido, y lo que es más extraño, sólo 
pudim os h a l la r  el árbol del cual hab ían  a rrancado  mis hom­
bres la ram a. '

Las GusSxmas eran bastante  numerosas, pero se volvía 
d i f íc i l  conservarlas, a causa del considerable  núm ero  de oru­
gas a lo jadas  en ellas.

M u c h a  gente se sorprendería  al saber que las Protea- 
ceae son ta n  numerosas en las m árgenes del Río Negro (en 
ind iv iduos, nó en especies) que co m u n ican  un sello especial 
a toda la vegetac ión. Conozco tres o cu a tro  Proteaceae 
(A n d r ia p e ta la ) de la t ie r ra  f i rm e ;  pero nunca he podido 
h a lla r la s  en f lo r  ó en fru to . Todas ¡as que he recogido has­
ta ahora (inc lusa la de S antarem ) son del gapó. Todas son 
notables por las hojas de las p lan tas  t ie rn a s : son po lim or­
fas, p inadas, p in a t i f id a s ,  o lac in iadas, aunque esto no ha 
sido notado por Endlicher en el A n d r ia p e ta lu m .

El árbol más bon ito  de Río N egro  es una b ignoniacea 
que, parece, no ha sido descrita  todav ía . Si el género es 
r.uevo, Ud. me p e rm it irá  l la m a r lo  H e n r iq u e z ia , en honor del 
senhor H enrique  A n to n i j ,  o r iu n d o  de L ivorno, pero esta- 
b 'ec iao  en la Barra do Río N egro  por más de t re in ta  años, 
que constan tem ente  ha prestado ayuda a todos los c ie n t í f i ­
cos y v ia jeros, como Ud. podrá p robarlo  al leer todas las 
obras que han sido escritas sobre estos ríos.

M ás a rr ib a  de U anauacá, todo se com pon ía  de ca ta ­
ratas; en Santa Isabel hab ía  pocas.

N o es una cosa agradab le  encontrarse s'ólo con ca ta ra ­
tas en las excursiones. Dos veces he recorrido las ca tara tas 
en su extensión, de ida y regreso. C u a tro  días estuve au­
sente, pero dos fueron  perdidos. H ice un a lto  en la casa del 
p ilo to  de las ca ta ra tas , l legando a t ie m p o  para ver el p r in ­
c ip io  de una de sus grandes fesias. C ontra  mi vo lun tad  fu i 
ta m b ié n  ob ligado  a ver el f in  de ellas; porque nadie podría 
moverse antes de dos días de bebida y baile. T en ía  Ínteres
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de o ír la h is toria  del descubrim iento del árbol de la yuca, 
cantada en lengua Barré; pero esto no compensaba la pér­
dida de t iem po; y Ud. no puede imaginarse cómo su fr ía  en 
mi prisión, en una isla rocosa solitaria , rodeado de aguas 
espumosas, y donde no podía ha lla r una sola f lo r  que no la 
hubiera  ya recogido antes. A l regreso, pasamos todas las 
ca tara tas  menores sin accidentes hasta llegar a la grande 
antes m encionada; aquí, al subir el bote por las rocas, éste 
se llenó de agua, y un gran paquete de plantas, de tres pies 
de a lto, se m ojó tan to  que dos hombres apenas pudieron 
llevarlo. Dos vásculos, llenas de muestras frescas, f lo ta b a n  
en el agua; pero conseguimos apoderarnos de ellas, per­
diéndose sólo unas pocas plantas que estaban sueltas en un 
canasto. Estaba m uy cansado, después de haber perm ane­
cido en el agua desde las seis de la m añana hasta las c in ­
co de la ta rde ; y sin embargo, tuve que a b r ir  el paquete m o­
jado para transporta r las p lantas a un papel seco, tarea que 
me ocupó hasta la medianoche. A lgunas de ellas estaban 
ya dañadas, porque las hojas habían princ ip iado a desart i­
cularse; pero Ud. aceptará las muestras ta l como ellas es­
tán, porque probablem ente no las hallaré otra  vez. Todas 
las venta jas  que puede tener Sao Gabriel como estación, por 
su interesante vegetación, se pierden ante las grandes des­
ventajas, y me atrevo a decir que, si yo hubiese p r inc ip iado  
a recoger mis colecciones aquí, muy pronto habría  renun­
ciado presa de la desesperación. La.casa que hab ito  es m uy 
v ie ja ; el techo alberga ratas, vampiros, escorpiones, cuca­
rachas y todas las pestes posibles; el piso, que es de t ie rra  
pura, está m inado  por la horm iga saúba, con las cuales he 
ten ido terrib les luchas. En una sola noche se llevaron toda 
la fa r in h a  que yo podía comer en un mes; luego ha lla ron  
mis p lan tas  secas, p rinc ip iando  a cortarlas y llevárselas. 
Las he quemado, fum igado, ahogado, pisado, en una pa­
labra, me he vengado de tal manera, que creo que ahora 
n inguna  saúba se atreve a presentarse en mi casa, pero 
siempre necesito v ig ila rlas. Fuera de ellas, las te rm itas, 
que son m ucho más insidiosas al acercarse, pu lu lan  en mi 
derredor. H an roído ya una toa lla , abriéndose cam ino  has­
ta una caja de fresno, pero fe lizm ente  no ha lla ron  nada que 
roer. Pero el m ayor fas tid io  de Sao Gabriel es uno que yo 
no hab ía  previsto. Casi los únicos habitantes de la c iudad 
son los soldados de la guarnic ión, y ¿sabe Ud. cómo son
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reclutados? C uando un hom bre comete un c r im en  castiga­
do con traba jos  forzados, es inscrito  y destinado a uno de 
los puestos fron te rizos . Así, de los catorce hom bres que 
com ponen la g u a rn ic ió n  de Sao Gabrie l, no hay uno sólo 
que no haya com etido  a lgún  cr im en serio, y por lo menos 
la m ita d  está com puesta por asesinos. Juzgue  Ud. si yo 
tengo a lgu na  seguridad de v iv ir  en mi casa. Dos veces han 
en trado  d u ra n te  mi ausencia, robándose dos galones de 
a lcohol, una can tidad  de m elazas y v inagre , y o tras cosas 
más.

En m i casa viven conm igo  dos ind ios: un cazador y un 
pescador. S iquiera uno de ellos es ind ispensable para im ­
ped ir que yo m uera de ham bre ; porque a q u í no hay nada 
que com prar, ni un huevo ni un p lá tano . M a n d é  a buscar 
la fa r in h a  en el Río Uaupés. El cazad or v ino  conm igo  de 
la Barra. T iene m a g n íf ic a  p u n te r ía  y me provee de caza. 
M e  es tam b ién  m u y  ú t i l  para tre p a r  los árboles y remar, 
dos cosas en que no es superado. Pero es te r r ib le  cuando 
se t ra ta  de la cachaca, com o la m ayor parte  de los de su 
raza. Conseguí tra e r  a uno de los indios Uaupé, que v ino  
conm igo  de U anauacá, en ca lidad  de pescador. Lo ten ía  
ya cerca de dos meses cuando el co m a n d a n te  del fue rte  
io tom ó para el servicio del correo a la Barra. De la s igu ien ­
te m anera obtienen los indios que llevan la canoa del correo. 
Un destacam ento  de soldados es env iado de noche para in ­
troducirse  en los sitios, to m a n d o  a todos los hom bres ne­
cesarios, que son encarcelados in m e d ia ta m e n te  hasta el 
d ía  de la pa rt ida , y si oponen resistencia, son ahe rro ­
jados. El v ia je  dura  c incuen ta  días, por té rm in o  medio, 
y  los pobres d iab los no reciben n in g u n a  paga ni víveres en 
este tiem po. Sin em bargo, el ind io  no m uere nunca de h a m ­
bre, si su herm ano  de raza tiene víveres; l la m a n  al s it io  
más p ró x im o  y se aprov is ionan de t ie m p o  en t iem po. Pero 
este p roced im ien to  es una desgracia para el gob ierno, y no 
debemos adm ira rn os  de que los indios se escondan en las 
selvas cuando sospechen que el correo va a ser despachado. 
En estos pocos días he ten ido  la suerte de c o n tra ta r  a o tro  
pescador. V a le  la pena tener a estos hom bres en mi com ­
pañ ía , d u ra n te  las excursiones, porque no es cosa aconse­
jab le  aven tu rarse  por las ca ta ra tas  con menos de dos remos.
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Las serras que rodean a Sao Gabriel fueron las que me 
indu jeron a establecerme aquí. Princip io por la más ba ja  
que se eleva detrás de Sao Gabriel. En los arroyos que co­
rren en las fa ldas recogí algunos heléchos, pero en la serra 
m isma, nada. Entonces emprendí el ascenso de una serra 
que aparece en frente, en la oril la  derecha, s iguiendo un 
medio d ía  de v ia je  río arriba. En el mapa de Schom gurgk 
está m arcado con el nombre de M onte  W a n a r ip a m a n , pero 
nadie lo conoce con este nombre. El nombre indio es U ru- 
cú - in ité ra  (o sea la colina del A n a t to ) ,  pero es más cono­
cida con su nombre portugués de Serrc de G a m a ...............
Conseguí sub ir al punto más a lto  de la serra, pero me cos­
tó más de una semana, y aquí mismo resultó la serra des­
provista de novedad, estando revestida de selva en la cu m ­
bre, pero sin agua, con excepción de las faldas. Está a m il 
seiscientos pies de a ltu ra  respecto de Sao Gabriel. Todas es­
tas serras son masas abruptas de g ran ito  que se elevan en 
la l lanura . Ud. no puede imaginarse el tra b a jo  que s ig n i­
f ica  sub ir por ellas; en la fa lda  están obstruidas por bloques 
tan  grandes como iglesias, todas envueltas en selva y enm a­
rañadas con las enredaderas. En la caatinga que se en­
cuentra  en la fa lda  de Serra de Gama recogí una in teresan­
te colección. H ay tam bién  otras caatingas o sean "selvas 
b lancas" en los alrededores: el suelo es una capa b lanca 
arenosa, asentado sobre g ran ito ; los árboles son bajos; ape­
nas hay enredaderas; los troncos cuentan con heléchos y 
orquídeas; las ramas, con hepáticas. Los heléchos son m uy 
interesantes; las orquídeas son numerosas pero poco im ­
portantes; las hepáticas son pocas en especies. Apenas m uy 
pocos de los árboles están en flor, pero parecen ser m uy pe­
culiares.

A h o ra  estoy entrando a otra gran región del Guaraná. 
He visto pocas p lantas en los sitios; pero se cu lt iva  el Gua­
raná al o tro  lado de la frontera  y se lo usa en gran c a n t i­
dad. Los indios Barré de Venezuela lo tom an en gran can­
tidad; especia lm ente de mañana, en lugar del café; usan 
solamente la baya fresca, raspada y sin azúcar. El nom ­
bre que le dan es c u p a n a ............
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A l Sr. George Bentham

Sao G abrie l, Río Negro, 18 de agosto de 1852.

Desde la ú l t im a  vez que le escribí, m uy poco he podi­
do a ñ a d ir  a m is colecciones. Hace unos tres meses se en­
fe rm ó  g ravem ente  mi cazador, y  ta lve z  no será capaz de 
hacer o tro  esfuerzo más. Estando mi ind io  incapac itado  
v ino  la festa de Sao Gabrie l, p r in c ip ia ro n  en la víspera de 
la Ascensión du rando  más de un mes. En este t ie m p o  na­
die hab ría  pescado ni cazado; además, la pesca era d i f í ­
cil con anzuelo, debido a la creciente de las aguas. N unca 
he estado tan  cerca de m o r ir  de ham bre. M e  vi ob ligado 
a te rc ia rm e  el a rm a al hom bro  y sa lir  de m añana  a las caa- 
poeras en busca de papagayos y japús. A  menos que llo­
viera copiosamente, s iem pre conseguía a lgo  para mi com i­
da; pero una vez pasé tres días enteros a base de x ibé  (fa - 
r inha m ezclada con a g u a ) ,  que suelen to m a r por varios 
días, y  a veces sin o tro  a l im e n to ;  pero a una persona no 
acostum brada  a él, le causa g ran  f la tu le n c ia  sin ap lacarle  
el ham bre. C uandc  los arroyos p r in c ip ia b a n  a crecer, las 
especies mayores de an im a les  se escondían en el bosque, 
siendo necesario a va n za r por agua hasta a lg u n a  d is tanc ia , 
pe rnocta r en la selva para poder sorprender a los an im ales 
en la m adrugada . Pero es casi in ú t i l  para una persona que 
no haya estado acos tum brada  desde su in fa n c ia  a c a m in a r  
por la selva, ven ir  acá y espiar a la presa. La presa necesi­
ta  la m ira d a  aguda de un indio.

T a n to  me absorbía  la caza m a t in a l,  que apenas me 
quedaba un corto  paseo por la tarde. Las ca ta ra tas , por su 
parte, se pusieron ta n  peligrosas que ya no podía a ve n tu ­
rarm e ni con tres indios en la m o n ta r ía .  Rara vez podía 
conseguir tantos. En los meses de ju n io  y ju l io , apenas hu ­
bo unas pocas flores que recoger; ni un árbol estaba en f lo r  
en la selva, y apenas unos pocos, en el gapó. A q u í  hay po­
cos gapós y, por consigu iente , las enredaderas leñosas y 
herbosas que solía recoger cerca de la Barra, rem ando por 
las copas de los árboles, casi no hab ía  aquí. Los árboles 
del gapó están p r in c ip ia n d o  a flo recer, y creo que subiré a 
tiem po.
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M i canoa está dando señales de no resistir m ucho más 
tiempo. Como yo no enWendo nada de estas cuestiones he 
confiado enteram ente en H enrique para com pra r la ; pero 
después supe que el hombre que me la vendió era un a n t i ­
guo am igo del senhor Henrique, y que éste no hab ía  d e ja ­
do de favorecer a aquel. Los barcos construidos aqu í en 
Venezuela (como era el m ío) no duran más de tres a c in ­
co años; el m ío tiene ya tres años de uso y apenas durará  
un año más.

Las ú lt im as  nct\c\as que he recib ido de Ing la te rra  da ­
tan  ya de un año. N i periódicos ni o tra  cosa me llegan aho­
ra. M e parece haberme despedido de la c iv il izac ión .

D IA R IO  (con tinuac ión) de enero a agosto de 1852.

LOS VAMPIROS

Sao Gabriel está te rr ib lem ente  infestado de vam piros, 
y mi casa, de techo tan  viejo, a lberga una buena porción 
de ellos. Cuando yo entré a ocupar la casa, encontré m a n ­
chas de sangre seca en el piso, que había sido ex tra ída  de 
los anteriores ocupantes por estos vam piros; mis dos hom ­
bres fueron atacados la prim era noche, uno de ellos ten ía  
heridas en las puntas de los dedos del pié, tres en un pie y 
una en el otro. Lo m ismo ha pasado desde entonces cada 
noche, y los m urcié lagos no se detienen en los pies; m u e r­
den ocasionalm ente las piernas, las extrem idades de los 
dedos, la nariz , la ba rb il la  y la frente, especia lm ente de los 
n iñ o s   •

Un caso curioso ocurrió  a la fa m i l ia  de mi vecino des­
pués de mi llegada. Los niños eran a torm entados por los 
vampiros, que los m ord ían  cada noche en varias partes. Se 
notó que un gato  era m uy experto en m a ta r  vam piros en 
la entrada, al caer la noche. Una noche se p e rm it ió  que el 
gato se quedara en casa, y cada vez que un va m p iro  se 
acercaba a la ham aca de un niño, el ga to  sa ltaba sobre él. 
A  la m añana siguiente resultó que los niños no hab ían  sido

v. : x '
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m ordidos ni una sola vez , y desde entonces fué  el ga to  un 
g u a rd iá n  constante. Parece que el ga to  ya conoce su o f i ­
cio, porque ta n  p ron to  como los niños se acuestan, el gato  
se loca liza  al lado de la ham aca. Pobre g a to : tus buenas 
acciones rara vez convencen al m undo  que ya te conoce 
con los nombres de " in g ra to  y pérfido '*. Desde mi n iñez he 
am ado a los gatos, y  m uchas señoras del vec inda rio  me de­
c ían que por esta razón m o r ir ía  soltero, lo cual t iene visos 
de realizarse.

Los borregos que pertenecen a los hab itan tes  pasan a 
rpenudo la noche en las rocas g ra n ít ic a s  cercanas a mi ca­
sa, y a la m añana  s igu iente  de jan  coágulos de sangre p ro­
ducidos por las m ordeduras de ios vam piros.

Este va m p iro  es una especie pequeña que tiene  la m e m ­
brana  que une estrecham ente  las orejas. Un v a m p iro  que 
conocí en mi casa de la Barra, de n a r iz  de lgada, era casi 
tres veces el ta m a ñ o  de los actuales, y la m e m b ra n a  de 
un ión era m uy  ancha.

Com o yo llevo m edias d u ra n te  la noche, me envuelvo 
bien en mi sábana y además me cubro  la cara con un pa ­
ñuelo, he escapado hasta ahora a sus m ordeduras; pero 
siempre v ienen a mi ham aca en busca de un p u n to  v u ln e ­
rable. La m e jo r precaución con tra  los m ismos es m a n te ­
ner encendida una lám para  toda la noche, pero por desgra­
cia, el aceite es a r t íc u lo  m u y  escaso aquí.

Los c iru janos se enorgu llecen de sus operaciones in ­
doloras ahora, pero creo que los vam p iros  son m u y  supe­
riores. Hasta ahora no recuerdo haber encon trado  a una 
persona que se recordara al ser m o rd id a  por un va m p iro ; 
pero, en cam bio , m uchas a f i rm a n  haber sentido  al v a m p iro  
cuando están despiertas, e insisten en que baten las alas 
m ien tras  succionan. La herida  es de fo rm a  redonda en la 
piel (a veces se lleva un pedazo de carne, com o me pasó 
a m í una v e z ) ,  desprendida co m p le ta m e n te  com o si la h u ­
biera p roduc ido  un cuch il lo . La c a n t id a d  de sangre p e rd i­
da, es genera lm ente  m u y  pequeña, a menos que el v a m p i­
ro haya conseguido succ ionar una vena delgada. Prefiere 
las puntas de los dedos del pie, después las de los dedos de 
la mano, y  ta m b ié n  la p u n ta  de la nariz .

Causan a veces grandes destrozos entre  las aves que 
a n id a n  al a ire  libre, succ ionándolas en la cabeza y ex tra -
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yéndolas a veces ta n ta  sangre que puede producirles la 
muerte en tres o cua tro  desangres. Tuve que m a ta r  una g a ­
llina una vez por esta razón. ,

En el fuerte  los vam piros eran numerosísimos. Un sol­
dado me vis itó una vez a las 6 de la m añana, m ostrándom e 
sus pies tan  cubiertos de heridas y de sangre fresca que al 
p r inc ip io  creí que había caído en una palm era espinosa. 
Todas las heridas eran producidas por las mordeduras de 
los vampiros, y en el dedo grande no había menos de ocho 
señales. Los dedos del pié, los talones y los tob illos  pre­
sentaban huellas sangrientas.

M i indio Uaupé estaba bastante desnudo cuando en­
tró  a mi servicio, fuera  de una tanga  que llevaba; yo le re­
galé te la para hacerse una camisa y un pan ta lón . Su com ­
pañero era sastre y cuando el pan ta lón  estuvo completo, 
fu i  testigo de la ceremonia del estreno. Ud. ha visto a un 
niño en Ing la te rra  cuando recibe su prim era  ropa de bo to ­
nes; aquella  mezclo de incom odidad y de sa tis facc ión  que 
muestra; los pasos torpes que da; cómo tuerce vanam ente  
su cuello para poder con tem p la r las partes posteriores de! 
vestido (recordándom e varias veces a una pava o cosa por 
el es ti lo ). Im ag ine  todos estos m ovim ientos exagerados en 
un joven robusto de veinte años, con una a c t itu d  ingenua, 
y Ud. tendrá una idea de la f ig u ra  de Ignacio en aquel m o­
mento. M e d ive rt í mucho, pero evité re írme para no herir  
los sentim ientos del mozo.

Una de las cizañas más comunes en Sao Gabriel es 
un Solanum (S. Jam aicense), de 4 a 6 pies de alto, que 
a lim en taba  a m illa res de hemípteros negros en la penum ­
bra de la noche y cerca de la salida del sol en una m añana  
del mes de enero. Cuando buscan -comida revolotean en 
enjam bres a lrededor de las p lantas ennegreciendo las m a ­
tas. Estando de piés en la puerta vi que un en jam bre  de 
estos insectos rodeaban un Solanum cercano. Tom é una 
botella  pequeña y p rinc ip ié  a llenarla  de insectos; pero a u n ­
que ahuyentaba a más del doble de las que puse en la bo­
te lla , las restantes dejaron la m ata  casi pelada. T iene de 
una pu lgada y cuarto  a una pulgada tres octavos; es n o ta ­
ble por su tó ra x  d im in u to  y por su abdom en h inchado y que 
sobresale más a llá  de las élitros.
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EXPEDICION A  LA SERRA DO G A M A

Poco después de llegar a Sao Gabrie l tracé  un plan 
para sub ir a las Serras que se encuen tran  un poco detrás, 
a un d ía  de v ia je  por el río, en su o r i l la  derecha. El s itio  
más in m e d ia to  a sus fa ldas está ocupado por un anciano, 
casi de setenta años, l lam ado Gam a, hab iéndo la  ocupado 
su padre antes de él. Desde entonces estas serras son co­
nocidas sólo como "Serras do G a m a " .............

El viernes, 5 de m arzo, me tras ladé  con mi equ ipo al
s it io  de Gama, de donde m andé a uno de mis hom bres a

• #

Sao Joaqu im  a com pra r una ubá, porque mi pequeña m o n­
ta r ía  era ya insu fic ien te  para lucha r con tra  las cachoeiras. 
D uran te  su ausencia me ocupé en e xp lo ra r  los alrededores 
de la casa de Gama.

La caapoera está com puesta  de árboles más altos que
de o rd ina r io , pero d e lg a d o s .............

A dyacen te  a la caapoera hab ía  un te rreno  de ca a tin -  
ga, una capa de lgada de arena b lanca y g ran ito . N o  hay 
Selagináceas en el suelo, y pocas son las enredaderas de la 
selva que, por esta razón es tra ns itab le . La masa de la 
vegetación está com puesta por un árbol cesa lp in io  (reco­
g ido ta m b ié n  en la ca a tin ga  de U anauacá) que no pasa de 
50 a 60  pies de alto. H ay  ta m b ié n  árboles más elevados 
y más gruesos. Los in ters tic ios  están ocupados por árboles 
más pequeños, de ramas débiles (inc lusas dos m e lastom á- 
ceas, otros que por su es truc tu ra  parecen ser oleáceas, y 
unos pocos m á s). La más frecuen te  es la am yridea . T o ­
dos son notables por sus ta llos  delgados que no exceden los 
10 o 15 pies, de ram as largas, raqu ít icas , irregu la res y dé­
biles. Las pocas enredaderas son, en su m ayor parte, her­
báceas.

Un acanto , cuyos ta llos  suculentos se a rra s tra n  por 
m edio de ra ic i l las  y ocas iona lm ente  se enredan, es fre cu e n ­
te en los árboles más pequeños, y rara vez llegan a más de 
3 o 4  pies. Pero más frecuen te  que todas es una orobanca, 
cuyos ta llos  leñosos, verdes y delgados son ram ificados, 
a g a rra n d o  fu e rte m e n te  al árbol sostén por m edio de ra ic i­
llas anu lares; a lgunas veces asciende los árboles más altos, 
pero p re fie re  la A m y r id e a , hab iendo  casos en que la m ata,

V
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de la copa del árbol m uerto  lanza una corona pendiente 
de ramas hojosas. Es uno de los sipos llam ado T im b ó - t i t i -  
ca, tan  ú ti l  para fa b r ic a r  cuerdas, pero hay una clase m e­
jor que ésta, de hojas más grandes y de ta llos m uy tiesos.
Los ta llos son algo quebradizos.

M ás a llá  de la caatinga se extiende la caá-uacú. A q u í 
gran parte de la vegetación baja consiste en una M yrs ínea 
delgada, de 10 a 18 pies de alto, con penachos pendientes 
de flores pequeñas y pálidas, seguidas por drupas b r i l la n ­
tes y negras del tam año  de la cereza silvestre. La m isma es 
abundante  en todo el cam ino de la serra. Es tam b ién  algo 
frecuente una Rutácea (aparentem ente, una especie de 
la G a lipea), notable por su ta l lo  s im ple que a lcanza  de 6 
a 30 pies, con una corona de grandes hojas d ig itadas, y con 
racimos de flores color crema en la copa. Es una de las 
p lantas conocidas bajo el nombre de T im b ó  para m a ta r  
pescado. La Flor do Espirito Santo, de la Barra, una enre­
dadera del m ismo género, es tam bién  frecuente.

En las caatingas próx im as a las serras los árboles son 
todavía  más pequeños, estando cubiertos de musgos y Jun- 
germ ann ia  hasta en sus ramas más pequeñas; las m ismas 
tr ibus fo rm an  una m em brana cónica en sus bases. Entre 
los musgos están enclavados heléchos (varias especies de 
acrósticos), brom eliáceas y orquídeas, siendo esta ú lt im a  
una especie de flores pequeñas.. Los musgos crecen ta m ­
bién en a lgunas partes del suelo y én troncos caídos.

En las caatingas de Uanauacá, que eran m uy húm e­
das y aparentem ente  con agua en inyierno (aunque no pro­
veniente de la inundación del r ío ) ,  las ra ic il las  surgen del 
suelo en una masa densamente tram ada , l lam ada por los 
indios Sam am baya (el m ismo nombre dan a los he lé ch o s).

El miércoles, 10 de marzo, mandé a Gama a dos de 
mis hombres a despejar la senda de la serra, que ellos rea­
lizaron regresando por la noche. Pero no es una tarea m uy 
fuerte  t ra z a r  un cam ino por la selva. La parte más d i f íc i l  
es saber la d irección que se va a tom ar, y en esto los indios 
son m uy sagaces. El cam ino consiste en ramas medio que­
bradas e inc linadas a ambos lados por donde va a pasar el 
viajero, y ocasionalm ente se corta un sipo cuando éste obs­
truye el cam ino. A  veces se aprovecha del lecho arenoso 
de un arroyo, cuando el agua no llega a la rod il la ; se lo re­
corre en a lguna  d is tanc ia  y al hacer esto se dob lan  ig u a l­
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m ente las. ramas a cada lado. Esta trocha  es m u y  d if íc i l  
de seguir a un o jo  poco acostum brado, y  cuando yo estoy 
solo me veo o b lig a d o  a c a m in a r  con pasos lentos y v ig i la n ­
tes; pero un ind io  ca m in a  con la m ism a seguridad que si se 
t ra ta ra  del ca m in o  rea!, y es im posib le  que se extrav íe .

Señalamos la expedic ión  para el d ía  s igu iente , pero 
m ien tras  los hom bres ab r ían  la trocha  en la selva, viene un 
m ercader de Paró con un ca rg a m e n to  de a rt ícu los  secos y 
húm edos, qu ien, habiéndose quem ado su casa en Sao Ga­
brie l, buscaba nueva residencia en el s it io  de Gama. El p i­
loto de la em barcac ión  es h i jo  m ayor de Gama. Com o su­
cede a la llegada de un largo v ia je , el m ercader " fe s te jó  la 
l le g a d a " :  hubo fuegos a r t i f ic ia le s ,  bebida, baile, en el es­
pacio de dos días, después de lo cual fué  necesario un te r­
cer d ía  para reponerse de los efectos de la borrachera.

El viernes por la tarde, hab iendo  o ído que el correo lle­
gaba a Sao Gabrie l, fu i  a ver si hab ía  a lgo  para m í, acom ­
pañado por el senhor Gam a y por el m ercader recién lle­
gado. A l regresar fu im o s  sorprendidos por un trem endo 
tornado, que en dos m in u to s  nos dejó m ojados hasta los 
huesos. La l luv ia  caía en los ojos de los hom bres de ta l m a ­
nera, que apenas podían ver cómo rem aban. El ru m o r del 
trueno  apenas podía d is t ing u irse  del de las ca ta ra tas. La 
noche caía, pero los re lám pagos con tinuos i lu m in a b a n  los 
objetos y nos encendían las caras con un fu lg o r  espectral. 
Estaba sentado en la canoa, con la cabeza apoyada en las 
manos y las manos en las rod il las  — la posición más fre ­
cuente en estas pequeñas em barcac iones— , y al l legar a 
nuestro destino, mi ropa estaba ta n  m o ja d a  que apenas pu ­
de da r un paso en la o r i l la ,  m ie n tra s  el agua  l lu v ia  ba jaba  
a raudales por m i pan ta lón . El sábado fué  ta m b ié n  obscu­
ro y lluvioso.

El d o m in g o  por la m añana , 14 de m arzo , a las 7, em ­
prend í la m archa  a la serra, acom pañado  por el senhor Ga­
ma y cu a tro  indios (m i ind io  Uaupé se hab ía  escondido en 
un s it io  cercano a f in  de no p a r t ic ip a r  en la d i f íc i l  em pre­
sa, y m ien tras  ayudaba  a varias  m ujeres a m o le r la caña, 
v ino  un destacam ento  de soldados, lo tom ó en c o m p a ñ ía  
de otros dos para m a n d a r lo  con la v a l i ja  a la B a rra ) .  L le­
vábam os fa r in h a  para tres días, pescado asado para uno, 
una bo te lla  de ron, y toda la sal y a j í  que podíam os nece­
sitar.
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Nuestras armas constaban de tres mosquetes, dos m a ­
chetes y cuatro  cuchillos. Habíam os cam inado un poco 
cuando com prendí que era necesario seguir la m archa con 
los pies descalzos, debido al gran número de arroyos que 
se in terponían. Los cruzam os más de veinte veces; el ú l t i ­
mo que encontram os fué cruzado cuatro  o cinco veces. Era 
el más grande; llegaba a 4 o 5 yardas de ancho en su pa r­
te superior; rara vez llegaba el agua a más de las rodillas; 
pero en época de inundación m ed ía  cua tro  pies. Se llam a 
U iwa-igarapé (o sea el río F lecha); no corre d irectam ente  
hacia el río Negro, sino al C u r icu r ia r í.  Este ú lt im o  se des­
vía mucho en su parte superior respecto de la desemboca­
dura. Tam bién  las Serras de Gama pueden considerarse 
una continuación  de las Serras de C u r icu r ia r í,  aunque entre  
las dos hay una in terrupción. La Uiwa tiene un fondo  are­
noso y agua clara (no neg ra ). En sus oril las  elegimos un 
sitio para fo rm a r nuestras tiendas, habiendo llegado conve­
n ientem ente cerca de la Serra. En sus arenas y en las ro­
cas que emergen de ellas, recogí interesantes heléchos. 
Junto  a nuestro cam pam ento  (que a lcanzam os a la 1 p. 
m.) había una gran Loureira, de 100 pies por lo menos y 
m uy erecta. La picamos y un buen sorbo de la m ism a dos 
veces al día era parte de mi m anutenc ión  m ientras perm a­
necimos ahí. La leche era menos densa de la que antes 
había encontrado, y los indios decían que la leche de todos 
los árboles semejantes corren más copiosamente en la es­
tación húm eda que en la seca. H abía  tam b ién  a lgunas p a l­
meras Assaís y Paxiuba barriguda, ta lvez de más de 100
pies de alto.

# _

Fres de mis hombres se pusieron a levan tar un par de 
chozas, una con techo de Assaí y la otra  con Paxiuba. Pa­
ra cada una fueron elegidos dos árboles a una d is tanc ia  
conveniente para suspender las hamacas; y para sostener 
el techo se cruzaron  varas cortas de un lado al o tro  de los 
árboles, fo rm ando  tr iángu los. A cababan  la construcción 
de las chozas cuando la lluv ia  que se anunc iaba  desde le­
jos; se descargó, durando hasta más de la m edia noche. Los 
otros dos hombres hab ían partido  a la caza, regresando 
exactam ente  antes de la l luv ia ; cada uno tra ía  un m utún . 
Nosotros habíam os m atado en el v ia je  un m u tú n , de 
m anera que ten íam os sufic ientes provisiones. Encendi­
mos el fuego entre • las dos chozas, colocando una es-
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taca para asar el m u tú n ;  pero, por desgracia, no habíam os 
a lm acenado  su f ic ie n te  com bustib le  antes de que lloviera, 
de m anera  que pasamos casi m edia  noche sin fuego. Nues­
tra  s ituac ión  era bastan te  tris te. La l lu v ia  e n fr ió  ta n to  el 
a ire  que me fu é  im posib le  d o rm ir  hasta la m adrugada. Más 
aún, no ten ía  n in g u n a  colcha, porque hab ía  de jado la mía 
en casa para que mis hom bres no tu v ie ra n  una carga m uy 
pesada. La obscuridad  era m uy  grande, porque hasta en 
m edio  d ía  aquel lu g a r estaba a lu m b ra d o  sólo por "u n a  te ­
nue luz  re l ig io sa "  sem ejante  a la de una v ie ja  ca ted ra l;  no 
hab ía  luna  ni estrellas que d is ip a ra n  la obscuridad. Las ra­
nas nos d ieron una serenata hasta la m edianoche, con un 
conven iente  a co m p a ñ a m ie n to  de gotas de l lu v ia  que caían 
en las hojas y rodaban hasta al arroyo. Y  aunque escucha­
ba a ten tam en te , no oía n in g ú n  o tro  sonido.

.............A  la m a d ru g a d a  oímos a un t ig re  ( ja g u a r ) ,
pero era a g ran  d is tanc ia . Sin em bargo, a la ta rde  siguien- 
:e, cuando regresábamos de la serra, los dos cazadores se 
in te rna ron  en la selva con sus carab inas, s igu iendo  las hue­
llas de una c u t ía  (a g o u ti)  y m ien tra s  la seguían, se encon­
tra ro n  inesperadam ente  con el t ig re  que parecía seguirla  
tam b ién . El cazador de lan te ro  a p u n tó  al a n im a l,  pero erró 
el d isparo, y el t ig re , en luga r de retroceder, avanzó  contra  
él. Se p reparaba a a ta ca r lo  con la cu la ta  de su carab ina  
cuando llegó el com pañero  y d isparó, h ir iendo  al t ig re  g ra ­
vem ente ; sin em bargo, éste se re tiró  a un paso ta n  rápido 
que ellos no pud ieron  a lca n za r lo .

En una de las chozas h a b ía  espacio para dos hamacas, 
en la o tra  hab ía  sólo para una ; los que no pud ieron  suspen­
der sus ham acas, d u rm ie ro n  en el suelo, sobre frondas de 
p a lm e ra ; pero a la noche s igu iente , que fué  hermosa y se­
ca, co lgaron  sus ham acas en los árboles de fuera , m a n te ­
n iendo una fo g a ta  toda  la noche.

15 de m a rzo .— Esta m a ñ a n a  antes del a lb a / lo s  tres 
cazadores p a rt ie ro n  en busca de caza, y com o no regresa­
ban, el senhor G am a y yo desayunam os solos y nos pusimos 
a tre p a r la serra. Seguimos el a rroyo  hasta que el suelo 
p r in c ip ia b a  a elevarse a nuestra  derecha; entonces nos ale­
jam os del arroyo y p r in c ip ia m o s  el ascenso.
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Seguimos buscando siempre el terreno más elevado, 
hasta donde lo perm itie ran  los bloques gran ít icos y la red 
de sipos. Luchamos, trepando a veces por planos escarpa­
dos de piedras resbaladizas, ayudándonos con los sipos y 
las raíces que había en ellas, hasta que sentimos la necesi­
dad de descansar. Nos sentarnos, y sacando el baróm etro  
noté que habíamos subido ya m il pies. Por consiguiente, 
me aseguré de que ya habíamos subido la m itad  de la se- 
rra, y di a lientos a mi guía. Nuestros amigos restantes se 
unieron a nosotros en este punto  y reanudamos la marcha. 
En corto tiem po dimos con un desfiladero estrecho que des­
cendía ráp idam ente al lado opuesto, y juzgam os razona­
blemente que se tra fa b a  de un ribazo de la m on taña  u n i­
do al pico extremo. Los seguimos cóm odam ente, porque e! 
ascenso era fác il y el suelo estaba desprovisto re la t iva m e n ­
te de enredaderas. La vegetación p rinc ipa l consistía en una 
U bim -rana, con unas pocas p lantas de Bactris. El senhor 
Gama creyó descubrir pruebas de viviendas que hab ían  exis­
t ido  antes en este desfiladero por la ausencia de crbc 'es  de 
gran tam año ; hasta llegar a este puesto la selva había sido 
alta, y lo era igua lm ente  más a rr iba  hasta llegar a la c u m ­
bre. Pronto ée presentó bastante cercano el pico, p e r f i lá n ­
dose en la niebla, y pronto  se elevó tan ab rup tam ente  que 
tem im os no poder ascender hasta él. Sin embargo, segui­
mos con m ucha d if ic u lta d  hasta llegar a una pared perpen­
d icu la r  de más de 40  pies de alto, en la cual se encon tra ­
ban dispersos unos pocos sipos y arbustos, con ayuda de 
los cuales em prendim os el ascenso más fá c ilm e n te  de lo 
que yo esperaba. Después de pocos m inutos de un suave 
ascenso y tropezam os con una pared análoga que tam b ién  
la escalamos sin novedad, aunque con cierto  recelo de ha ­
lla r la  m ucho más d if íc i l  en el descenso. Después de esto, 
aunque el ascenso fué abrupto, no tuv im os que escarpar 
más hasta llegar a la c im a : una p la ta fo rm a  ligeram ente  
convexa de 20  yardas de d iám etro , p ro fusam ente  revestida 
de altos árboles y m a ta s ^ la  m ayor parte de las cuales per­
tenecían a las mismas especies que habíam os encontrado 
más abajo. Por ejemplo, había a lgunas palm eras Ina já , 
a lgunas de 40  pies más o menos. Iba a p la n ta r  mi ba ró ­
m etro en lo que parecía ser el pun to  más alto, cuando noté 
que una gran cojonia de avispas había ya tom ado  posesión 
de él, v iéndome obligado a permanecer a una d is tanc ia  res­
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petab le  m a n te n ié n d o lo  a la a ltu ra  del pun to  m áx im o. Du­
rante  el ascenso del p ico nos encontram os en m edio  de una 
nube densa, m ien tras  las gotas de agua que ca ían  de los 
árboles nos m o jab an . A u n q u e  nos abrim os paso en la c im a 
hasta un lu g a r desde donde habríam os ten ido  un buen pa­
noram a del resto de la serra y del río, y aunque esperamos 
a lg ú n  t iem po , las nubes se d is ipaban  sólo p a rc ia lm en te  y 
apenas m o s traba n  el p r im e r desfiladero  que hab íam os bor­
deado para  l legar a la cum bre. El desfiladero  parecía fo r ­
m a r una sola cosa con la c im a. A l l legar a la c im a  era m e­
d io  d ía.

A l descender no era una v ista  m uy agradab le  desde la 
cum bre  de las paredes perpendicu lares, pero no tuv im os 
n in g ú n  trop iezo. M is  p iernas y brazos largos me ayuda­
ban para poder pasar de una ram a de sipó a la otra, sos­
ten iendo  mi vascu lum  todo el trayecto . Estas rocas esta­
ban adornadas por masas co lgantes de una gran Selagine- 
Ila, p la teada  por dentro . Toda  la roca era de g ran ito . Des­
cendíam os por el m ism o cam ino  que hab íam os seguido, 
cuando  b ruscam ente  salió el sol y las nubes se d is iparon 
rá p id a m e n te ; pero ya no va lía  la pena vo lver a escalar 500 
pies por el p lacer del espectáculo, aun cuando hubiésemos 
estado seguros de que el c ie lo  segu ir ía  claro.

A l regresar al d ía  s igu iente , pasé casi dos horas en la 
ca a tin g a  recogiendo una buena ca n t id a d  de heléchos y he­
páticos.

(Después de cuidadosas observaciones barom étricas 
en la c im a  y la fa ld a  de la serra, y to m a n d o  el té rm in o  m e­
dio en horas correspondientes d u ra n te  todo el mes pasado 
en Sao G abrie l, se descubrió  que la a l tu ra  era de 1.635 
pies; añad iendo  a lo cual la a l tu ra  de Sao Gabrie l sobre el 
n ivel del m ar, por o tras observaciones, podría  estimarse la 
a l tu ra  to ta l en 1.800 pies, con un probab le  error de 50 pies. 
Spruce ano ta  todos sus c á lc u lo s ) .

M ODO DE OBTENER LA Z A R Z A P A R R IL L A

23 de m a rzo .— H ay  un pequeño sem brío  de Z a rz a p a ­
r r i l la  en un soto de bam búes un poco más a llá  de las cata- 
;atas. donde fu i  este d ía  con el p ro p ie ta r io  a presenciar la

9  "  §  m #

m anera  de a rra n c a r  las raíces. La p la n ta  e leg ida ten ia  c in ­
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co ta llos a p a r t ir  de la corona, y las numerosas raíces ra­
diadas se extend ían hasta tres yardas a cada lado. P rim e­
ramente desnudaban las raíces, y si la zarza  hubiese sido 
la única p lan ta  que ocupaba el terreno, la tarea habría  si­
do fá c i l ;  pero a veces son bastante d if íc i les  de ha lla rlas  por 
la in tr incada  masa de raíces de otras plantas, que deben ser 
separadas con un cuch il lo  o machete pequeño. La t ie rra , 
que fo rm a una capa delgada, es raspada con la mano o con 
una vara pun tiaguda. Estando ya peladas las raíces, lo 
cual representa el tra b a jo  de medio día, y cuando las p la n ­
tas son grandes y vírgenes el t ra b a jo  dura  un día entero, 
las cortan en pedazos por su base, de jando las raíces más 
delgadas para conservar las p lantas en su sitio. Una p lan ta  
bien desarrollada producirá  en el p r im er corte, de una a 
dos arrobas. Dentro de un par de años puede ser cortada 
nuevamente, pero el rend im ien to  será m ucho m enor; las 
raíces serán más delgadas produciendo menos a lm idón, co­
mo dicen los indios.

U N A  FIESTA IN D IA

El 17 y el 1 8 de abril estuve presente en un Dabocurí, 
o fiesta de los indios Barré, en una isla cerca de la base de 
las cataratas, un poco más a rr iba  de la an tigua  aldea de 
Camanáos. La casa estaba bien s ituada en un terreno ele­
vado; la en trada estaba adornada de árboles de café ca r­
gados de bayas, entre los cuales, además, hab ía  tres o cua­
tro  grupos de palmeras Pupunha, y aqu í y a llá  el árbol Co- 
cura. Un espacio plano y sem ic ircu la r de arena dura, f re n ­
te a la casa, había  sido preparado para los bailarines. Este 
lugar estaba bordeado por Ingas, bajo  cuya sombra ha­
bían sido colocadas bancas con espaldares, y  con asientos 
de tiras de palm era Paxiuba. H abía  sido preparada tam b ién  
una can tidad  de cau im  (destilado de la caña de a z ú c a r ) ;  
dos caram illos  de Paxiuba, de cerca de 6 pies de largo (he­
chos por los indios del río Iganna) y tres o cu a tro  más pe­
queños; c ierto  núm ero de gaitas de un solo in te rnudo  de 
las ramas más delgadas de a lguna Cecropia, con un o r i f i ­
cio practicado a un lado, por donde había sido e x tra íd a  la 
pulpa y por donde ejecutaba el músico; una can tid ad  de
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ca ra ju rú  para p in ta rse  los cuerpos, y una gran  can tidad  de 
coca o ipadú. La m úsica p r in c ip ió  te m p ra n o  con la e jecu­
ción de ca ra m il lo s  y ga itas, y los inv itados seguían llegan­
do hasta después de las nueve. Entonces p r in c ip ió  el baile 
con los hom bres y m uchachos que estaban den tro  de la ca­
sa: fo rm a ro n  una ronda; cada uno llevaba la f la u ta  a la 
boca con la m ano  derecha, y  con la m ano  izqu ie rda  toca ­
ba el hom bro  de la persona que estaba de lan te  de él, luego 
se m ov ian  al son m onótono  y lento de las gaitas. Los pa­
sos eran s im p lem ente  una sucesión de dác ti los : un paso la r­
go seguido por dos cortos; el cuerpo se in c lin a b a  con el pa­
so largo y se enderezaba con los dos cortos. Después de 
b a i la r  así unos m inu tos, se vo lv ie ron  a la te rraza , donde se 
i es u . ie ro n  las m ujeres y las m uchachas. Cada hom bre pa­
saba el b razo  derecho por el cue llo  de su pa re ja ; la m u je r 
pasaba su brazo derecho por la c in tu ra  de su pa re ja ; el b a i­
le s igu ió  con el m ism o a ire  y m elod ía , pero g ra d u a lm e n te  
se aceleraba hasta parecer casi una carrera. C uando los 
f 'a u r is ta s  se quedaron ya sin a lien to , se rom p ía  la ronda y 
'os ba ila r ines  con un g r i to  general, se re t ira b a n  a descan­
sar en :os bancos o den tro  de la casa. (H a b ía  tam b ién  
ba. eos y tab las, que parecían ser perm anentes, colocados 
fren te  a !a casa y debajo  de las cornisas sa lien tes). Des­
pués de un corto  descanso, los hom bres renovaron el baile, 
y así s igu ieron hasta cerca de las 3 de la ta rde, cuando Ile­
go 'on notic ias  de que el a n f i t r ió n  de la f ies ta  y  sus ayudan- 
res hab ían  llegado. Estos fo rm a b a n  un g rupo  igual al que 
estaba en !a casa; t ra ía n  consigo c ie rto  núm ero  de a turas 
(ca astos) llenas, a lgunas de ellas con yuca, o tras con pes­

cado cocido, además de canastas pequeñas de be ijú  y dos 
o tres a lqueires ( fa n e g a s ) ,  de fa r in h a . Cada in v ita d o  reci­
bió un ta m b o r  hecho del tronco  de Ceciropia p©ttafra; los de 
los hom bres eran de 3 pies de largo, y 5 pu lgadas de espe­
sor, siendo el d iá m e tro  del o r i f ic io  de 4  pu lgadas; los de los 
m uchachos eran más pequeños. Los o r if ic io s  hab ían  sido 
hechos m ed ian te  t izó n , hab iendo  cerrado la e x tre m id a d  in-' r \ •
fe r io r  con hojas ap iñadas con un m azo. Dos agu jeros ob lon ­
gos y rectil íneos h ab ían  sido cortados, uno cerca de otro, 
hac ia  la parte  superior del tubo, que servía de sostén; se 
insertaba el p u lg a r  en un o r i f ic io  y los otros dedos, en el 
otro. La e x tre m id a d  in fe r io r,  en el ancho de pocas pulgadas 
estaba p in ta d a  de negro; y en una extensión de un pié, es-
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taba p in tada  de rasgos fantásticos, de acuerdo con el gus­
to del a rt íf ice .

V arias  cortesías se cruzaron entre el donante y el d i­
rigente de la fiesta ; este ú lt im o  era inv itado  a ella con 
todos sus acom pañantes y los regalos que había tra ído . Sin 
embargo, no se presentaron ante el resto de los inv itados 
cerca de una hora, t iem po en el cual éstos se ocupaban en 
pintarse con ca ra ju rú ; estando los hombres desnudos de la 
c in tu ra  arriba, se p in taban  cuerpo, cara y brazos, y las 
mujeres, los brazos y la cara. F ina lm ente, aparecieron los 
nuevos invitados subiendo en h ilera, go lpeando el suelo con 
sus tambores, y al llegar a la te rraza, fo rm aron  una ronda, 
siempre tocando el tam bor. T ra je ron  cau im  (ron) en g ra n ­
des botellas y cuyas, que lo escanciaron en tazas pequeñas, 
y tazas de caraipé (a lfa re r ía )  (estas ú lt im a s  eran dos en 
cada extrem idad de una caña corta del m ism o m a te r ia  
p intadas con colores m uy ch il lones). Los e jecutantes de: 
ca ram illo  encabezaron ahora la procesión, seguidos por 
m uchachitos que llevaban las tazas de cau im ; éstos d ieron 
la vuelta  a la ronda; uno por uno estos Ganimedes o frec ían  
las tazas a los e jecutantes del tam bor, que estaban o b lig a ­
dos por la e tiqueta  de estas fiestas a dar un sorbo de cada ta ­
za. Hombres y mujeres llenaban las tazas cuando éstas se 
habían vaciado, y después de que los tam borile ros  hab ían  
probado, era d is tr ibu ido  el cau im  al resto de los invitados.

Todas las mujeres fueron enviadas al puerto para su­
bir los regalos, que eran el aporte del d irigente  de la fiesta.

El pescado, la fa rinha  y el be ijú  (pastel de Port. Cassi- 
wa) fueron depositados en la casa, y las raíces de la yuca 
fueron amontonadas frente a la casa. Las mujeres se p u ­
sieron inm ediatam ente a hacer caribé del beijú, llenando 
varias gassabas de él. Los tam borileros p rinc ip ia ron  a ba i­
lar alrededor del montón de yuca; el paso era una especie 
de salto que se convertía después en galope, cantando al 
ritm o de sus tambores. Las canciones parecían estar d iv i­
didas en una serie de estrofas, cada una de las cuales se 
term inaba con el estrib illo . La prim era canción era la le­
yenda del descubrim iento de la yuca. A no to  la traducción  
de la leyenda. Igual al árbol de la vida en el ja rd ín  del 
Edén, el árbol de la yuca se erquia so lita rio  en m edio de la 
selva. Era un árbol inmenso, más o menos como la samaú- 
ma de nuestros días; todos los mortales hu ían  de él, cono­
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ciendo sus propiedades m ort ífe ras . F ina lm ente , una ave 
enseñó a un ind io  com o podía e l im in a r  el veneno de la raíz, 
co n v ir t ié n d o la  en a lim en to . El ave se l lam aba  japú. Todos 
co rr ían  a proveerse de la ra íz  m arav il losa , hasta que el á r­
bol no p ro du jo  más. Entonces se pusieron a co rta r  las ra­
mas. Cada ram a era del ta m a ñ o  del ta l lo  de la p lan ta  de 
yuca, ta l com o existe ahora, y  siendo c lavadas en el suelo, 
p rodu je ron  tubércu los  sem ejantes a los de la p la n ta  a fín . 
Cada ram a p r in c ip a l daba una var iedad  d ife re n te  del res­
to ; es dec ir todas las variedades de la yuca que ahora se 
conocen. A h o ra  puede llam arse con razón el árbol de la 
v ida  para los hab itan tes  del A m a zo n a s  y sus tr ib u ta r io s .

Después venía o tra  canción  con tando  todos los rega­
los que hab ían  tra íd o , y ped ían al a n f i t r ió n  de la fiesta  que 
los aceptara. Parte de esta canc ión  era com o sigue: "R e­
cibe, te lo rogamos, estos productos de la t ie r ra  y las aguas 
que tus herm anos te los ofrecen. N o  te los tra ím o s  para que 
nos pagues por ellos, sino porque en otros tiem pos tus abue­
los s irv ieron a los nuestros su pescado y su har ina , y como 
escanció su caribé  (1 ) ;  como tu  padre lo d io  ta m b ié n  a los 
nuestros, y  tú  a nosotros y de hoy en ade lante , tu  h i jo  dará 
a nuestros h ijos " . H ab ía  m ucho  en este sentido, pero mi 
in té rp re te  portugués hab laba  ta n  m al el portugués, y  sus 
¡deas hab ían  p r in c ip ia d o  a ofuscarse ta n to  por el cau im  
que hab ía  bebido, que ya no pudo hacerse entender. H a ­
biendo te rm in a d o  las canciones, fué  re tirado  el m ontón  de 
yuca, y los cantores se re t ira ro n  a la casa para refrescarse 
con caribé, que les fué  servido en grandes cuyas. El d i r i ­
gente de la fiesta  d is tr ib u yó  pescado a sus elegidos, pero 
éstos fueron  m uy pocos, y d u ra n te  los dos días con sus no­
ches que duró  la fiesta , hubo quienes no probaron  bocado, 
m anten iéndose sólo a base de ca u im  e ípadú. A q u í  recor­
daré que a in te rva los  de pocas horas se re pa rt ía  el ipadú 
en grandes cuyas, con una cuchara  rota, de la cual se ser­
v ía  cada uno, siendo la rac ión un pa r de cucharadas. Des­
pués de to m a r  una dosis de ipadú, ellos pasan genera lm ente  
unos pocos m in u to s  sin a b r ir  la boca, a d a p ta n d o  cu idado-

U ) El pescado, la fa rinha y el caribé son para los indios Barré lo que la 

carné, el pan y la cerveza para un campesino inglés.
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sámente el ¡padú a los resquicios de las m ejil las, e in h a la n ­
do su deliciosa fraganc ia . Apenas podía contener la risa 
al ver sus carril los hinchados y sus m iradas serias duran te  
los m inutos de silencio. Dos o tres veces tomé una cucha­
rada, pero no me h izo insensible a los llam am ientos del es­
tómago, aunque sí a los del sueño, en cierta medida. T a i-  
vez tomé una dosis m uy pequeña.

El ¡padú no se chupa, sino que se deja que siga insen­
siblemente su cam ino  al estómago en unión de la saliva. 
M e contaron que su uso en grandes cantidades no produ­
cía n ingún mal efecto.

Cuando fué de noche encendieron luces en las esqui­
nas de las terrazas; las luces eran sufic ientes para i lu m in a r  
a los bailarines en sus movim ientos. A h o ra  ten íam os dos 
rondas, una de los tam borile ros y o tra  de los f lau tis tas . La 
prim era era más vocing lera y sus m ovim ientos más vivos; 
ésta era tam bién  fa vo r ita  de las mujeres. La segunda ronda 
cedió el campo d e f in it iva m e n te  a la media noche, con ten­
tándose el resto de la noche con el cau im  y el ¡padú. Co­
mo habría  querido el láp iz  de un Teniers para reproducir 
la escena que se desarro llaba ante mí. Los bailarines, con 
sus vestidos pintorescos, sus cabezas adornadas con las t ia ­
ras de p lum as del diostedé, sus cuerpos rayados fa n tá s t i ­
camente con ca ra ju rú  (c h ic a ) ,  y  los largos tambores, cu­
yos golpes m arcaban el r i tm o  de los pies, tam b ién  p intados 
vistosamente, ocupaban el espacio ab ie rto  de la te rraza , 
m ientras alrededor del fuego o en los bancos, los viejos dis­
cu tían  provistos de cau im  e ipadú; el resplandor del fuego 
y las sombras que aum entaban hasta confund irse  con la 
obscuridad im penetrab le  de la selva, daba al con ju n to  un 
aspecto casi extra terreno. Los sonidos salvajes y a lgo t r is ­
tes de su música aum entaban el efecto, y oídos a la d is ta n ­
cia en el m isterio  de la noche, podrían in fu n d ir  te rro r a una 
persQna ignorante  de la causa de ta l música.

El baile no decayó hasta la salida del sol. Por la ta rde 
hic ieron una te n ta t iva  de renovarlo para la noche s igu ien­
te; pero el cau im  había producido efectos tan  m a ra v i l lo ­
sos en la m ayoría  de las personas que éstas ya no pudieron 
moverse.

El cam pam ento  de la nación Barré se encuentra  aho­
ra en San Carlos del Río Negro, y sus representantes están 
dispersos por toda la región del C asiqu iari hasta el M a y-
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purés en el Orinoco. Parecen haber v iv ido  al p r in c ip io  m u ­
cho más a b a jo  del río, habiéndose extend ido  g radua lm en te  
hacia  el norte. T o d a v ía  ahora en C astanhe iro  y Camanaos, 
por el sur, más a b a jo  de las ca ta ra tas  de Sao Gabrie l, los 
a n tig uos  ind ios son Barrés. El re tra to  de una ind ia  Barré 
l la m a d a  M a r ía ,  fué  hecho d u ra n te  mi corta  estadía en el 
C as tanhe iro  en m i v ia je  por el Río Negro.

(En los d ia r ios  o r ig ina les  no hay m ención de que Spru- 
ce se haya de ten ido  en C astanhe iro  o en sus v ia jes t ie rra  
a rr ib a  y t ie r ra  abajo. P robablem ente  h izo  el re tra to  en un 
lu g a r  cercano, l lam ad o  M a z a ru b i,  donde se paró para com ­
p ra r  fa r in h a  en su v ia je  hasta Sao G a b r ie l) .



C A P I T U L O  X

EXPEDICION A  LAS CATARATAS Y  A  LAS SELVAS INEXPLORA­
DAS DE LOS UAUPES

(Del 21 de agosto de 1852 al 7 de m arzo de 1853)
*

Este cap ítu lo  ha sido hecho de m ateria les f ra g m e n ta ­
rios. En parte, porque yo hice dos excursiones por el río a n ­

des que él, en parte porque la rica y nueva f lo ra  que ha lló  
ocupó todo el t iem po disponib le en la recolección y conser­
vación, Spruce no llevó un d ia r io  regular, excepto en los 
pocos días de excursiones por el río. Por esta razón, he te ­
nido que valerm e casi to ta lm en te  de las cartas que d ir ig ió  
a sus amigos botánicos de Kew, y una que me d ir ig ió  a m í 
m ismo cuando residía aquí. H izo  más de diez retratos al 
láp iz de los indios Uaupés, de d iferentes edades y sexos, y 
aunque mi am igo no era n ingún artis ta , era, en cam bio, un 
d ib u ja n te  cuidadoso; y por mi conocim iento  personal de 
los indios (de varios que han sido d ib u ja d o s ),  puedo ase­
gu ra r que dan una ¡dea exacta de los rasgos y expresión de 
este interesante t ipo  in d io ) .

El sábado, 21 de agosto de 1852, p a rt í  de Sao Gabriel 
en dirección de Panuré, o San Jerónimo, en el río Uaupés. 
El río no había llegado a su l ím ite  de inundac ión  del año- 
pasado, fa ltándo le  más o menos tres pies, hab iendo descen­
dido ahora cerca de 4  pies; y sin em bargo, la corr ien te  era 
veloz. Ten ía  nueve indios, ocho Uaupés y mi propio T apu- 
ya; y sin embargo, cuando llegamos a la base de la caxoei- 
ra de Sao M igue l,  a la una de la tarde, notam os que eran
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insufic ientes. M e  vi ob ligado  a c ru z a r  el río en mi ubá (pe­
queña canoa) a dos sitios en busca de ayuda. Era de no­
che cuando a lcancé el más d is tan te  de éstos, perm anecien­
do en él hasta la m a d ru g a d a ; pero conseguí siete hombres 
ad ic iona les  para la jo rnada. Con ayuda de éstos, y con 
enormes d if icu lta d e s , pasamos Sao M ig u e l.  Persuadí a cua­
tro  de ellos para acom pañarm e a Sao Joaqu im  en la des­
em bocadura  de¡ Uaupés. Con toda esta t r ip u la c ió n  ta rd a ­
mos c inco días para pasar todas las caxoeiras; perm aneci­
mos la q u in ta  noche un poco más aba jo  de Sao Joaquim , 
donde llegam os en la m a drug a da  del d ía  s iguiente. T u v i­
mos que descargar com p le tam en te  la canoa para pasar dos 
cascadas .............

N o llegamos a Panuré antes de la m edianoche del m a r­
tes, 7 de septiem bre, hac iendo 18 días en todo el viaje, 
m ien tras  que en una m o n ta r ia  pod ían  em plearse so lam en­
te siete. Sin em bargo, me aproveché de los ú lt im o s  trece 
días; hac iendo una m u y  buena colección. El t ie m p o  esta­
ba regu la r para  el Río Negro, pero tu v im o s  que to le ra r  a l­
gunas to rm e n ta s  trem endas de truenos.

(A q u í se presenta un vacío  en el D iario , por seis se­
manas, cuando  Spruce em prend ió  un v ia je  corto  a la caxoe i-"  
ra de Jaua rité , por el m ism o río; pero todo este t iem p o  es­
tuvo  ocupado en e xp lo ra r la rica y nueva loca lidad  que ha­
bía ha llado, sin tener t ie m p o  para o tra  cosa fue ra  de su 
t ra b a jo  botán ico. T uvo la buena suerte de e n co n tra r  en 
Sao Jeronym o tres mercaderes blancos (brasileros o p o rtu ­
gueses), que le h ic ie ron  m uchos servicios, y  cuya presen­
cia fa c i l i tó  la perm anenc ia  de Spruce d u ra n te  cu a tro  meses 
en la loca lidad , como podrá verse por la correspondencia 
que doy más abajo.

En una ca rta  d ir ig id a  a m í (que acababa de llegar a 
In g la te rra  hab iendo p a rt id o  de Sao Jeronym o seis meses an ­
tes de que Spruce llegara) dice así:

"Sao Jeronym o está ahora  m u y  activo. H ay  dos b la n ­
cos que construyen grandes canoas: Chagas y  A m ansio . Es 
ag radab le  pasar el t ie m p o  en su co m p a ñ ía ; pero ocupan a 
casi toda la pob lac ión  en c o r ta r  m adera , etc., de m anera 
que no queda nadie para pescar, y la t ie r ra  no está ahora 
m u y  fa r ta  (b ien p ro v is ta ) .  La gente se que ja  de haber pa­
sado un m al in v ie rno : "n a o  se-acha nada para se comer 
(no se h a l la  nada que c o m e r) .  Debo decir le  que estoy vi-
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viendo en un cuarto  de la casa de Agostinho (1 ) ;  pero en 
verdad he ocupado toda la casa hasta hace tres días, cuan­
do regresé de la Barra. Tengo tres indios a mi servicio, pe­
ro son vad io s  (vagabundos), pero creo que si estuviera so­
lo tendría  más comeres (co m e stib le s )............

M is  prim eras excursiones alrededor de Sao Jeronymo 
fueron por agua a las caxoeiras, todas las cuales las he ex­
plorado en busca de carurús (Podostem as). La estrada  
grande  es m uy árida, pero una caatinga que se encuentra 
al norte del río y otra que está al sur del mismo, me han 
m ostrado novedades. Varios días ha habido -mucho sol, 
siendo las mariposas m uy abundantes. Es incierto  el t ie m ­
po que puedo permanecer aquí. Querría permanecer doce 
y aún quince meses, pero durante  este período querría  ta m ­
bién ir a M a ra b ita n a s  o a otra  parte, en busca de tab las pa­
ra hacer cajas. Estoy arreglándom e ahora con A gostinho  
para que me acompañe hasta la cascada de Jauarité , v ia ­
je que dura cerca de quince días. No pienso permanecer 
ahí más de dos o tres semanas. Si voy a Juripari (la casca­
da del d ia b lo ) ,  de la cual Dios le libre a Ud., será en enero 
con Jesuino".

A l f in  de la carta  dice: "N o  olvide contarm e cómo lle­
garon Ud. y sus colecciones a Ing la terra, y especialmente 
qué progresos está Ud. haciendo en la lengua inglesa, y si 
ya puede hacerse entender por la gente.

Su fie l am igo  y ex-compañero de estos desiertos,

R IC H A R D  SPRUCE".

(El ú lt im o  párra fo  de esta carta  se refiere a la c ir ­
cunstancia  que cuando nos encontramos en Sao Gabriel a 
mi regreso a Ing la terra , notamos que n inguno de los dos 
podíamos hab la r inglés sin in troduc ir  palabras y frases por­
tuguesas hasta fo rm a r la tercera parte de toda nuestra con­
versación. Hasta cuando decíamos: "hab lem os inglés un

( 1 ) Agostinho era un mercader brasilero joven que con su mujer, ta m ­

bién blanca, se encontraba en Sao Jaronymo cuando yo estuve ahí, permaneciendo 

con él unos pocos días.— Véanse mis 1 rave!s on rhe A m a ion . c d .)

■

f
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ra to " ,  so lam ente pod íam os hacerlo  por pocos m inutos a 
costa de m ucha  v ig i la n c ia ,  pero en el m om ento  en que la 
conversación nos in teresaba o ten íam os que con ta r a lguna 
anécdota  ven ía  o tra  vez el portugués.

R ela taré  a q u í las varias ca ta ra tas  que vis itó, según el 
D iario , d u ra n te  su excursión a la caxoeira  de Ja u a r ité  con 
A g o s tin h o , a que a lud ió  un poco más a r r ib a ) .

LAS C ATAR A TAS Y U N A  EXCURSION RIO A R R IB A

La p r im era  ca ta ra ta  en el río Uaupés es la de Panu- 
ré, a menos de una m il la  más a rr ib a  de Sao Jeronymo. Pa- 
nuré  es el nom bre a n t ig u o  de la aldea, hab iendo sido ú l t i ­
m am ente  restaurado. El río está d iv id id o  aq u í en dos ca­
nales estrechos, en cada uno de los cuales hay una c a ta ra ­
ta  peligrosa. La a l tu ra  no es m u y  grande aparentem ente , 
pero por la estrechez de los canales y las rocas obs truc to ­
ras, las aguas son m u y  tu m u ltu o sa s  y hasta los indios que 
caen aqu í perecen. La ún ica  persona que ba jó  por las ca­
ta ra ta s  de Panuré con v ida  es un m uchacho  ind io  que vo- 
gaba en una canoa que fué  a rras trada  por la corr ien te ; se 
llenó de agua, d ió vue lta  de cam pana  y fué  absorb ida por 
los rem olinos en la base de la ca ta ra ta . Después de haber 
ba jado  y subido varias veces, de haberse volcado, salió a 
f lo te  f in a lm e n te , y el m uchacho, que no se hab ía  despren­
d ido de la canoa por un m om en to , resultó con pocas co n tu ­
siones. La m a ra v i l la  fué  que ni la canoa ni el m uchacho 
fueron  despedazados, a pesar de que los más grandes t ro n ­
cos de árboles al ser agarrados por el rem o lino  se p rec ip i­
ta n  al fondo  o resurgen en fragm entos.

H ay  un paso de m edia  m i l la  que asciende a un sende­
ro que desemboca en la selva y que o tra  vez desciende al 
río hasta un p u n to  que está m ucho  más a rr ib a  de la ca ta ­
ra ta ; ésta se encuentra  en la o r i l la  izqu ie rda . Remando 
menos de una hora llegam os a la cascada P ino-pino, don­
de hay cu a tro  ca ta ra ta s  separadas por islas. Estas son ver­
daderas cascadas, especia lm ente  la de la derecha que es 
el ca m in o  h a b itu a l,  y donde el agua cae en d irecc ión  per­
p e n d ic u la r  a unos 10 o 12 pies. V erdad  que en el m argen
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mismo el agua tiene poco fondo, y se dice que las piedras 
son com pletam ente secas en m edio del verano, de m anera 
que las canoas son arrastradas sin m ucho peligro en lo que 
se refiere a las aguas. El peligro reside al acercarse a la 
ca tara ta  desde arriba, donde hay corrientes v io lentas y 
flu jos, así como rocas sumergidas que requieren la m ano 
experta de un p ilo to  para d ir ig ir  la canoa y para acercarse 
a una pequeña había en el borde m ism o de la caxoeira.

Las catara tas de Pino-pino, con sus islas interpuestas, 
son m uy pintorescas al verlas desde abajo. A q u í estaba si­
tuada  la an tigua  aldea; m ientras que Sao Jeronymo está 
en otro sitio.

Un poco más arr iba  y a la vista de las ca ta ra tas  de 
Pino-pino hay una bahía en la o r i l la  derecha, en el r ibazo 
de la cual vive uno de los indios más poderosos del r ío : un 
T a riana  llam ado Bernardo. Su casa, l lam ada U rubú-coará  
(el nido del b u it re ) ,  es una de esas grandes construcc io ­
nes semejantes a iglesias que parecen haber sido a n t ig u a ­
mente las viviendas ord inarias  de estos indios; y contiene 
fuera de las fa m il ia s  de sus hijos e hijas, las de sus num e­
rosos dependientes.

De la parte superior de Pino-pino, el río se ensancha 
otra vez, y en muchos lugares no hay la menor corriente  
perceptib le; hay tam b ién  un gapó más ancho que de o rd i­
nario  más aba jo  de Panuré.

Entramos a las desembocaduras de dos igarapés que 
conducían ráp idam ente  a caatingas. En todo el Uaupés, 
la m ayor porción de la selva parece ser caatinga, y hasta 
donde he podido yo constatar, el in fo rm e es correcto. A  dos 
o tres días de viaje, según el tam año  de la canoa, están las 
otras cataratas, las de Jauarité , y en la con fluenc ia  del río 
Paapurís, que entra  por el sur. Las ca tara tas de Jaua rité  
son ¡guales en extensión a las de Panuré, pero menos d i f í ­
ciles de pasar. El río Paapurís está lleno de ca ta ra tas  des­
de la desembocadura hasta una d is tancia  de tres a cua tro  
horas, donde hay una fo rm idab le  serie de cascadas a t ra ­
vés del río, llam adas caxoeiras de A racapa. El río se pre­
c ip ita  aqu í por canales estrechos, entre dos islas y la t ie rra  
f irm e, a una a ltu ra  de 15 pies más o menos, que en una 
ca ta ra ta  es casi perpendicular. Las canoas son arrastradas 
a través de una de las islas, ta lvez a una d is tanc ia  de 30 
yardas, por un sendero que ha sido ap lanado pa rc ia lm en te
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sobre las rocas, en m edio  de la selva baja. El paisaje es 
rea lm ente  hermoso, con pequeños sitios de indios en las 
cercanías. En las rocas hay tam b ién  la m e jo r y más clara 
escritu ra  p ic tó r ica  que yo haya encontrado. Este es, ade­
más, el ún ico  caso de una tra d ic ió n  segura re lac ionada con 
su e jecución. (Esto se describe al f in  del c a p ítu lo  X X V I I ) .

A  pocas horas de la desem bocadura del río Paapurís 
hay una m a lloca  de indios P ira -tapuya, y un poco más a r r i ­
ba hay o tra  de indios Tucano. Cerca de las aguas p r in c i­
pales (de las cuales hay un corto  paso por t ie r ra  a un a f lu e n ­
te del Japená) está el país de los indios C arapaná.

M ás aba jo  de la cascada Jau a r ité ,  es decir, jus tam ente  
en su base, está la pob lac ión  de! m ism o nom bre, o a veces
Povoacao de C a llis tro . Esta tiene  unas ve in te  casas, dis-

*

puestas sobre todo, a lo la rgo  de una o r i l la  escarpada, que 
es de arena roja en la parte  superior y rocosa en la base. El 
núm ero  de pa lm eras Pupunhas (1 ) que se elevan en g ru ­
pos en las fa ldas  de la co lina  y entre  las casas dan una bo­
n ita  apa rienc ia  a la aldea. En la parte  posterior de las otras 
casas se eleva la g ran  casa del Tushaua, ahora  en notab le  
decadencia y casi d e rru m b a d a  por un lado, de m anera  que 
no podría  asegurar su lo n g itu d  o r ig in a l,  pero su ancho, en 
el in te r io r, es de 76  pies (2 ) .  Extendiéndose de esta casa 
en d irecc ión  de la selva hay un sendero arenoso, que excede 
un poco e¡ ancho de la casa, que cons tan tem en te  está des­
pejado y ap lanado  para ios bailes de los Dabocurís. A  los 
lados hay varios árboles U m ir í  de ta m a ñ o  considerable; 
aq u í y a llá  se e n tre la za  el ind ispensable  C aap í (poderoso 
tó x ic o ) ,  que ha sido p la n ta d o  a sem ejanza  del U m ir í.

(1 )  En sus Aspects o f N a tu re  H u m b o ld t  describe a la pa lm era  Pupunha 

(P ir iguao  o P ijiguao, como se llam a en V enezue la ) como una p la n ta  que tiene un 

tronco pu lido, de 6 0  a 7 0  pies de a lto ;  pero en su Personal N arration  dice co rre c ta ­

m ente que tiene un tronco espinoso de más de 6 4  pies de a lto . Después, al d e te r­

m in a r  cuáles son los que él considera como requisitos para la be lleza de las pa lm e ­

ras, habla  de las frondas del P ir iguao que se elevan al cielo, al m ism o tiem po que 

se a firm an  en la tierra, siendo las frondas plumosas y co lgantes de esta pa lm era uno 

de sus rasgos más notables.

(2 )  (Yo ca lcu lo  la lo n g itu d  en 1 1 5 pies (T ra v e ls  on the A m a zo n , pág. 198) ,  

y he hecho un d ib u jo  de la m isma, que aparece en mi lib ro  Palm s of the A m a zo n ,
Pl. X X X V I . — Ed.) • \
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Callis tro  (o U iá c a ),  el Tushaua de los T a rianas  era 
un anciano interesente, con una cabeza — en sentido l ite ra l 
y f igu rado—  que no habría  sentado mal en un europeo. Los 
mercaderes brasileros no lo querían mucho, pero no ha llé  
otra razón que la de que no se dejaba engañar ni u l t ra ja r  
por ellos. M e perm itió  hacerle un retrato, y los indios se 
encantaron ta n to  con el parecido que tenía, que yo creo 
que todos los m iembros de la t r ib u  v in ie ron  a contem plarlo .

(El e jem plo de su jefe sirvió para que otros estuvie­
ran dispuestos a dejarse hacer retratos. Cáali, el h ijo  más 
joven de C allis tro ; y Anássado, la n ieta de Callis tro , una 
n iñ ita  de seis años, fué re tra tada sentada en su ham aca; 
todos éstos muestran los rasgos caracterís ticos de los indios 
en diferentes edades. Otras dos m ujeres: C u m á n tia ra , h i ­
ja de Bernardo, el cabecilla  de Urubú-coará, antes m encio ­
nado, y Paramháada, una niña de quince años; am bas de 
la m isma tr ib u  de Callis tro , son m uy buenos tipos de las 
mujeres indias; pero Spruce explica que las más jóvenes y 
bonitas eran tan  t ím idas  que no se dejaron re tra ta r  por 
un blanco extran jero.

Todos los mencionados son indios T a riana , la tr ib u  
más extensa en el río Uaupés; pero tam b ién  hay retratos de 
individuos de otras tres tr ib u s : los Pira tapuyas (indios pe­
ces). los Tucanos y los Carapanás.

De los p ira-tapuyas, el joven, Ican turú , tiene cerca de 
veinte y cinco años de edad; la m ujer, Tscheno, tiene cerca 
de cuarenta. El Carapaná es un joven llam ado C u iau í, pro­
bablem ente menor de veinte. El Tucano es un v ie jo  l la m a ­
do .Kumano, probablem ente entre los c incuenta  y sesenta 
años de edad; m ientras que Yepadia, m u je r de Cáali, es 
tam bién  una Tucano. Todas estas cua tro  tr ibus  se unen 
entre sí, y tienen pocas d iferencias físicas, aunque hab lan  
d ife rente  lengua o dialecto. Debido a la com pleta  fa l ta  
de barba y a la costumbre de llevar el pelo largo, los hom ­
bres más jóvenes se parecen a las mujeres; pero se notará 
que en el caso de tres de los hombres y mujeres jóvenes los 
rasgos son m uy regulares, y fuera de la ligera ob licu idad  
de los ojos, poca d ife renc ia  presentan respecto de los euro­
peos. Sin em bargo, los indios Uaupés se cuentan entre  los 
mejores tipos de indios de la A m érica  del Sur.

El fra g m e n to  siguiente de una carta  d ir ig id a  al Sr. 
Bentham explica por qué Spruce no pudo ir más a rr iba  del
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río Uaupés ni perm anecer en Sao Jeronym o más tiem po, co­
mo lo habría  hecho en condiciones más favorables.

A l Sr. George »Bentham
San Carlos del Río Negro, 28 de ju n io  de 1853.

..................  Resultó im p ra c t ica b le  ascender el Uaupés
por varias  razones, siendo la p r im era  la im pos ib il ida d  de lle­
va r un buen stock de papel y a rt ícu los  — en lugar de d ine­
ro—  en una sola canoa, por un río tan  lleno de catara tas; 
y aq u í sentí especia lm ente lo que me hab ía  hecho ta n ta  fa l ­
ta  desde mi p a rt id a  de Pará: un com pañero  f ie l,  acostum ­
brado a la navegación y a t ra ta r  a los indios. Adem ás, en 
Panuré no tuve n ing ún  luga r seguro para de ja r mi bu lto  de 
a r t ícu lo s : sólo hay casas de indios, con puertas frecuen te ­
m ente de pa ja  y, como es n a tu ra l,  sin cerraduras. Tuve la 
suerte de h a l la r  tres blancos — dos de ellos con sus fa m i­
lias—  establecidos en Panuré d u ra n te  el verano, para que 
me construyeran  canoas grandes; y si no hubiese sido por 
éstos, no hab ría  sabido cómo perm anecer ahí, una vez que 
mi casa podía ser a l la n a d a  en cu a lq u ie r  m om ento  que yo 
hubiese estado ausente. Solía c o n f ia r  mi casa a la m u je r 
de uno de los blancos (1 ), y si no hub ie ra  sido por ella, a l­
gunos indios la h a b r ían  asa ltado, porque hab ían  conseguido 
ya p ra c t ica r  un horam en cuando e lla  los sorprendió. Con 
gusto me h a b r ía  quedado para co m p le ta r  el año en Panuré, 
porque hasta entonces no hab ía  ten ido  una estación tan  r i­
ca en p lantas, y no era tan  m a la  respecto a com estib les; pe­
ro me pareció inconven iente  perm anecer ah í sólo, y p a r t i ­
mos todos los blancos el m ism o día.

(Unas pocas líneas de una ca rta  d ir ig id a  a m í ( fecha ­
da en "San Carlos. 2 de ju l io  de 1 8 5 3 " ) ,  y re ferente  a su 
v ida  en Sao Jeronym o, servirá para  conocer la re lación de 
su v is ita  a la reglón casi desconocida y muy irrtierasante dél
río U a U p e s).

11 ) A gos tinho , a quien se refiere en la ca rta  d ir ig id a  a m í.— Ed.
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'T u e ro  de mí había tres blancos en el lugar: A gostinho, 
Chagas y Amansio, todos los cuales constru ían grandes ca­
noas. Generalmente comíamos todos y pasábamos a legre­
mente las veladas "a  rir ed a nos d ive rt im os" (riéndonos y 
d ive rt iéndo nos). Ud. que va de noche a las reuniones de 
las Sociedades Geográficas ta l vez despreciará nuestra m a ­
nera de pasar el tiempo, y sin em bargo me atrevo a decirle 
que de cuando en cuando le habría  gustado o ír  cuentos de 
"frades e mocas" (fra iles y m uchachas), y de hombres que 
podían convertirse en bútas y cobras grandes. Todos p a r t i ­
mos de Sao Jeronymo. Ud. conoce a Chagas, "u n  hornen 
m u ito  serv ica l" (hombre m uy servic ia l) y un gran picaro, 
con una cara exactam ente igual a la parte  posterior de una 
rana de Surinam. M e prestó m ucha ayuda en mis "passeios", 
etc., y tenía especial placer en engañarm e en nuestros pe­
queños negocios. M andó  otra expedición a Paapurís para 
robar curum in is  y cunha-tas (muchachos y m u ch a ch a s ),  es­
tando su am igo Bernardo a la cabeza de ella. Yo m ism o 
fu i una especie de cómplice, hqbiendo prestado una ca ra ­
bina al Tushaua Joan (B ernardo), aunqúe no supe para 
qué me la había pedido. Por ésta y por otras hazañas nues­
tro  am igo Chagas está ahora en la prisión de la Barra, pe­
ro no sé todavía  cuál va a ser el resultado (1 ).

(Dos cortos ensayos pertenecientes a los Uaupés a p a ­
recen en el D iario, y servirá para te rm in a r adecuadam ente 
este c a p í tu lo ) .

COSTUMBRES CON M O TIV O  DE MUERTE Y SEPULTURA

1853.— El 2 de enero m urió  una anciana en Panuré. 
El fa l le c im ie n to  ocurrió  a mediodía, y los parientes que es­
taban presentes p r inc ip ia ron  las lamentaciones, sus cantos 
funerarios; a m enudo señalaban el cadáver que estaba en 
la hamaca. El sentido del canto era más o menos: "M a d re

U i  Yo mismo he hecho antes uha relación de las fechorías de este h o m ­
bre y de cómo escapó el castigo.— Ed.
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m ía, por qué lias m uerto , m adre m ía " ,  in te rru m p id o  por 
exc lam aciones iracundas d ir ig id a s  contra  el pajé (bru jo) 
a qu ien se consideraba cu lpab le  de la muerte. Porque en­
tre  los indios Uaupés parece haber la creencia de que la 
m uerte  es causada por a lgu na  m alevo lenc ia  o b ru je r ía , o 
pon iendo secre tam ente  a lgún  veneno en los a lim entos, el 
cual ta rde  o te m p ra n o  resulta m orta l. En el caso que re­
f ie ro , fué  señalada como el pajé probable  o tra  m u je r muy 
v ie ja , y si la fa m i l ia  de ésta no hub ie ra  sido la más podero­
sa del río Uaupés — es t ía  de Bernardo de U rubú-corá—  
no hay duda de que la h a b r ía n  m atado.

Por la ta rde  cavaron una g ru ta  den tro  de la casa y el 
cuerpo fué  depositado en ella, m ien tras  los lam entos se­
g u ía n  sin in te rru p c ió n ; hacia  la ta rde  toda la población se 
hab ía  reun ido en el lugar. Se sentaron todos los que pu­
d ieron a lrededor de la g ru ta ;  a lgunos llevaban varas de 
m adera en sus m anos; go lpeaban la t ie r ra  que cubría  el ca­
dáver para que el pa jé  no se llevara el cuerpo. C uando des­
cendió la noche, encendieron un gran fuego a lrededor de 
la g ru ta , para  que sus ocupantes no se res fr ia ran  con la hu­
m edad del suelo. A r ro ja ro n  todas las cosas que pertene­
c ían  a la m u e r ta :  su ham aca, saya, canastos, cajas, etc. El 
fuego  se m a n tu v o  encendido y el pueblo can taba  y l lo ra ­
ba toda la noche.

Pregunté si cre ían que nada quedaba de la m uerta  
fue ra  de) cuerpo, y me contestaron  que su cmgcs (a lm a ) se 
encon traba  ahora  en su luga r de n a c im ie n to  (la m u je r  era 
o r iu n d a  de los Paapurís) donde reaparecería  en la form a 
de a lgún  an im a l.

En re lación con esta superstic ión puede mencionarse 
que estos indios sienten g ran  repugnanc ia  de m a ta r  los cua­
drúpedos grandes, ta les com o el ciervo, el ta p ir ,  etc., cre­
yendo que estos an im a les  son las m oradas de sus an tepa­
sados. Dicen, por e je m p lo : "có m o  vam os a m a ta r  al c ier­
vo si es nuestro  abuelo?'* Sin em bargo, s iem pre están dis­
puestos a m a ta r  al pescado; y cuando  un b lanco  m ata  y 
cuece un ta p ir ,  rara vez rehúsan com erlo. A lg u n o s  días des­
pués p repararon  una ca n t id a d  de c a x ir í  y caap í; un gran 
g ru p o  perteneciente  a la a ldea y a los sitios vecinos se reu­
n ieron para  seguir los lam entos a la m em oria  de la m uer­
ta. A  ciertos in tervalos, partidas- de ocho o d iez hombres
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tom abon un poco de coopí y salían de lo coso con lanzas 
y flechas, descargando golpes mortales contra el suelo, y 
diciendo que así lo harían  con el pajé si estuviera en el lu ­
gar.

CRECIENTE Y DESCENSO DEL RIO UAUPES
• •

t

i  ^

Igual al Río Negro y al Solimoes, se dice que el Uau- 
pés llega a su m áx im a a ltu ra  cerca del 24 de junio, pero 
no baja sensiblemente hasta princip ios de agosto. Cuando 
llegué a Sao Jeronymo el 7 de septiembre, ba jaba g ra d u a l­
mente y siguió así, subiendo otra  vez unas pocas pulgadas 
después de una lluv ia  copiosa. Pero el 20 de noviem bre vo l­
vió a llenarse y a media noche había subido 20 pulgadas. 
Después subió lentam ente hasta el 5 de d ic iem bre, cuando 
otrq vez princ ip ió  a bajar, no habiendo pasado todo el as­
censo de 3 o 4 pies.

Bajaba pocas pulgadas cada día, y en algunos días ni 
subía ni bajaba, hasta el 19 de diciembre, cuando p r in c i­
pió a subir otra vez, llegando el 23 a la a ltu ra  de su p r im er 
ascenso. Así continuó, fuera  de un día, el 28, en que ba jó  
un poco, hasta la media noche del 31 en que p r inc ip ió  el 
ascenso.

9 de enero: el río había bajado 2 pies 10 pulgadas.
(El 1 1 subió un poco volviendo a ba ja r el 12).
16 de enero: el río había bajado 3 pies 3 pulgadas.
I 9 de febrero : el río había bajado 4 pies 8 pulgadas.
5 de febrero : el río había bajado 5 pies.
Luego cerca de la media noche p r inc ip ió  a subir ráp i­

damente, y siguió subiendo hasta el 15 de febrero, hab ien ­
do llegado a un pie de d ife renc ia  con el ascenso anterior. 
Luego bajó tan ráp idam ente  que el 25 había llegado a un 
pie más abajo del descenso anterior. Este fué el punto más 
bajo que alcanzó el rio durante la estación, y fué tan  poco 
el descenso en com paración con otros años que los indios 
decían haber pasado el verano sin una vasante ( re f lu jo )  
prop iam ente dicha. En otros años se decía que el río se 
había vaciado ta n to  que rocas dispersas podían divisarse 
por todo el cam ino  hasta Sao Jeronymo. Este año apare­
ció un grupo de rocas solamente hacia el centro y una praya



*J6() „ A N A LES DE LA

en el lado opuesto. El ascenso varía  tam b ién  m ucho y no 
podría  asegurar el nivel a que llega genera lm ente. M e mos­
tra ro n  una línea que resultaba süperior con diez pies al n i­
vel que acabo de describ ir ; suponiendo que el río había lle­
gado a este nivel en el ú l t im o  ascenso, el re f lu jo  to ta l ha­
bía sido de 15 pies y medio.

G enera lm ente , después de que el río p r in c ip ia  a ba­
jar, no hay sino una inundac ión  parc ia l que l lam a la gente 
Boia-assú, y que ocurre entre  noviem bre y d ic iem bre ; pero 
en esta estación, ta l como hemos ind icado  más a rr iba , hu ­
bo tres crecientes parcia les, esto es:

del 20  de noviem bre al 5 de d ic iem bre ;
del 19 de d ic iem bre  al 31 de d ic iem bre ;
del 5 de febrero  al 1 5 de febrero.

De m anera  que nadie podría  dec ir a cuál de estas cre­
cientes podría  ap licarse  la expresión B o ia -assú .............

(Las notas s igu ientes del D ia r io  y las cartas sobre los 
rasgos carac te rís t icos  de la vegetación observada en las o r i­
llas de los Uaupés será de interés para los bo tán icos).

« * ■

A l Sr. George Bentham
San Carlos, V enezue la , 25 de ju n io  de 1853.

Ud. h a ila rá  m uchas cosas in teresantes en la colección, 
especia lm ente en lo que se re fiere  a T r iu r ideae , Burm an- 
niaceae, y Vorrieae. Espero que Ud. esté con ten to  con las 
T r iu r id e a e  que a veces sobrepasan los 4 pies de a ltu ra . No 
sé si a lgu ien  haya visto una a f in id a d  entre  estas p lan tas y 
las higueras. A  m í me parece asombrosa, pero no tengo 
t iem po  para espec if icar las razones en que fu n d o  mi op i­
nión. He ha llado  por lo menos, c inco especies d is t in tas  en 
los Uaupés. Las B urm ann iaceae  son más numerosas, pero 
los ind iv iduos, al igual de las T riu r iseae , aparec ían  d isper­
sas en la selva, y yo recogí en varios casos, sólo dos o tres 
por especie; acaso eran com unes sólo dos especies. A l cre­
cer pueden d is t ingu irse  perfec tam ente , a pesar de su pe-
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queñez, por su color y por las incisiones en su periantio . A l 
exam inarlas se encuentran caracteres buenos en la estruc­
tura  de las anteras y estigmas, especialmente en las pro­
longaciones de los ú ltim os, que fa lta n  en varias especies. 
Las especies de Voyrias de una sola f lo r  parecen in f in ita s ,
pero algunas eran escasas.

M ed ian te  anzuelos, cuentas de v idrio , pude a lis ta r una 
cuadril la  de indiecitos en busca de estas p lantas; ellos me 
sirvieron de gran ayuda, especialmente cuando fu i a la sel­
va y les señalé lo que buscaba. Los indios eran tam b ién  
expertos en ha lla r hongos, que eran bastante numerosos 
cerca de Panuré; conseguí tantas especies que me parece 
vale la pena d is tr ibu ir las. Con las flores le a d ju n to  dos pa­
quetes de hongos (y dos o tres especies envueltas separada­
mente) que le agradecería si las despachara al Sr. Berkeley 
a quien estoy escribiendo al m ismo tiem po que a Ud.

Sufrí c ierto desengaño con las Podostemeae, aunque 
ta lvez sin razón. Pocas especies crecen juntas en un solo 
lugar, y el t iem po que viven es tan corto que para una sola 
persona-es imposible recoger muchas especies. H ay m u ­
chos rauda litas en el Casiquiari, Orinoco y C unacunum a, y 
yo espero conseguir un buen número de especies.

M e encontré en Panuré en la mejor época del año pa­
ra todas las plantas, menos para los heléchos, y éstos pod­
recían ser en su m ayor parte los mismos que ya hab ía  vis­
to en Sao Gabriel. Entre los árboles de la selva y la caa tin - 
ga hice una m a g n íf ica  cosecha, y las especies de Vochysia- 
ceae y Caesalpinieae me parecen especialmente in teresan­
tes. Ud. tendrá mucho gusto de ver dos especies a d ic io n a ­
les de A p tandra , M iers, las primeras recogidas en el gapó, 
en f lo r  y fru to , y las segundas recogidas en las caapoeras, 
sólo en f r u t o . ! ..........

(Una carta  d ir ig ida  a Sir VVilliam Hooker, de la m is­
ma fecha, da mayores detalles de su. traba  jo en el Uaupés, 
con una relación general sobre los resultados de su exped i­
ción que será de m ucho interés para los botánicos, y ta m ­
bién, yo creo, para todos los que se interesan en H is to ria  
N a tu ra l y  en las d if icu ltades  del coleccionista en regiones 
tan  remotas como salvajes).
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A  Sir W i l l ia m  H ooker
San Carlos del Río Negro, 27 de jun io  de 1853.

Tuve una excurs ión sum am ente  in teresante por el Uau- 
pés, que duró  desde fines de agosto — con tando  el v ia je  de 
Sao G a b r ie l—  hasta p r inc ip ios  de m a rzo  de este año. M i 
co lección contiene un m ayor núm ero  que cu a lq u ie r  otro 
precedente de los árboles más altos de la selva, entre los 
cuales hay  varios Vochysiaceae y Caesalp in ieae que no 
han sido descritos todav ía . H ay  ta m b ié n  cosas m u y  buenas 
en tre  los tr ib u s  m enudas de p lan tas  en f lo r, ta les como las 
Podostemeae, T r iu r id e a e , B urm ann iaceae, y las Gentia- 
neae (V oryrieae) deshojadas. Supongo que de toda la co­
lección que llega a 500 especies, cerca de las cu a tro  q u in ­
tas partes no han sido descritas abso lu tam ente . Por desgra­
cia, yo me e n fe rm é  deb ido a mi t ra b a jo  duro  en m edio  del 
ca lo r  del d ía ; tuve  varios ataques de f ieb re  de los cuales 
apenas estoy sano.

El t ra b a jo  m ecán ico  para disecar p lan tas  es tan  g ra n ­
de que no he te n id o  t ie m p o  para observaciones geográ ficas 
o de o tra  clase, y com o el Sr. W a lla c e  me ha precedido en 
el v ia je  por el Uaupés, y com o sus ocupaciones le de jan 
t ie m p o  más libre que a m í, casi no he podido a tender q otro 
t ra b a jo  fue ra  del botán ico. He d e te rm in a d o  la la t i tu d  de 
Panuré o Sao Jeronym o, a ldea ind ia  al pie m ism o de las 
prim eras ca ta ra tas  — mi ca m p a m e n to  p r in c ip a l—  en 0 g ra ­
dos, 13 m in u to s  al norte. M i reloj ha resu ltado casi inú ti l  
para d e te rm in a r las long itudes, y lam en to  m uqho no haber 
tra íd o  conm igo  un telescopio. V e rda d  que com pré un teles­
copio en la Barra a un f ra i le  franc iscano , qu ien  a su vez lo 
hab ía  com prado  en Río de Jane iro ; me ha resu ltado de gran 
u t i l id a d  en mis herborizac iones, p e rm it ié n d o m e  conocer las 
flores verdes a la d is tan c ia  de una m il la ,  y al a n c la r  cerca 
de la o r i l la  de un río, d e te rm in a r  la fo rm a  de las hojas de 
los árboles adyacentes; pero apenas me descubre los saté­
lites de Júp ite r, y no es su fic ien te  para hacer observaciones 
en ellos con precisión.
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CARACTERISTICAS DE LA VEGETACION EN LAS ORILLAS
DEL RIO UAUPES HASTA PANURE

( Del D iario)

Las orillas son planas, y como eran casi enteram ente 
de tie rra  f irm e, podía d ir ig ir  mi canoa hacia la selva v ir ­
gen. A  veces, aquellas llegaban a 15 o 20 sobre el nivel
del agua.

M u y  poca roca aparecía. En un lugar hab ía  una isla 
redonda convexa y g ra n ít ica  donde el agua corría  rá p ida ­
mente. A q u í conseguí una Podostema. En m edio cam ino 
había orillas escarpadas, en la o r i l la  derecha del río, cons­
tantes de numerosos estratos de a luv ión  (aparentem ente  
de a rc il la  y a re n a ) . El agua era casi tan  negra como la del 
Río Negro: ta lvez se debía a su m ovim ien to  veloz y a que 
estaba muy tu rb ia .

Dondequiera que aparece una palmera, se reconoce 
por la presencia de palmeras Jahuarí;  éstas constituyen la 
masa de la vegetación de a lgunas islas inundadas en la pa r­
te superior, con una f ra n ja  de Laureáceas bajas e Ingas. 
A bundaban  otras dos Ingas: la una (I. micradeniae) per­
día ya sus flores cuando en la otra (I, rutilaras, Spruce) re­
cién brotaban.

La p lan ta  más notable por su abundancia  y por el de­
licioso olor de sus flores de color crema es la Strychnos ron- 
deletioides, sp. n., que en ciertos lugares colgaba en grupos, 
de varios pies de ancho, de las copas de los árboles hasta 
el borde del agua, y especialmente en la noche y en la m a­
drugada perfum aban  todo el gapó.

O tro gran adorno de las oril las es un pequeño árbol 
Apocineo de blancas flores odoríferas, que, según me ase­
guraron, es el verdadero M ulongo, del cual se hacen cor­
chos, etc. Resultó ser la m isma especie que la que recogí 
cerca de Sao Gabriel (Hancornia laxa, A. D. C . ).

Campsiandria laurifolia (Legum ) hab ía  con cierta  
abundancia , y yo hallé  una fo rm a de hojas angostas, ta lvez  
una especie d is t in ta  (C. angustifolia) . N ada es más a b u n ­
dante en todo el Río Negro — así como en el T a p a jo z  hasta
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donde lo he e xp lo rado—  que este árbol, que se presenta 
c o n t in u a m e n te  com o a lfo m b ra s  en los lugares en que el río, 
al retirarse, deja una p laya ancha y arenosa. Los primeros 
árboles que se encuen tran  al c ru z a r  una de estas playas 
cuando el río está bien ba jo  son estas C am psiandras, dos 
o tres pequeñas m irtáceas ( l lam adas  A ra c a s ) ,  y muchas 
C hrysobalanáceas pequeñas.

.....................Con las sem illas grandes y p lanas de la
C am ps iand ra  los indios m arinos se d iv ie r ten  lanzándo las al 
agua, y en el O rinoco, donde d izqu e  son igua lm en te  a b u n ­
dantes, estas semillas, raspadas y tra ta d a s  como las raíces 
de la yuca, dan una g ran  proporc ión  de a lm id ó n  casi puro, 
con el cual se hace el pan cassave. La lingoa geral las l la ­
ma C um andú-assú  o sea el g ran  fré jo l r iñón, siendo la pa­
labra  cu m a n d ú  el nom bre  general para las sem illas de ca­
da especie de jud ía .

A l ascender las ca ta ra ta s  de Sao Gabrie l yo vi — a u n ­
que no pude recoger—  dos enredaderas m uy interesantes, 
que se presentan con bastan te  frecuenc ia . En cam bio , en 
el Uaupés se presentan escasamente. Una es una Apocynea 
de grandes ho jas a m a r i l la s  b r i l lan tes , y la o tra  es una M e- 
n isperm ea ( A n o m o sp e rm u m  S ch o m b u rg k ii,  M ie rs ) ,  in te re­
sante por la es truc tu ra  de sus flores y por el fu e rte  o lor que 
despide. O ja lá  fue ra  'odor et preterea n u l la " .

Dos Clusiaceas eran ta m b ié n  m u y  frecuentes, a m ­
bas de flores odorífe ras, y pareciéndose m ucho, aunque 
eran d is tin tas. La una más g rande  tiene flores de cua­
tro  pétalos a m a ri l le n to s  opuestos a los sépalos, y la más pe­
queña, c inco pétalos de cu a tro  sépalos, ju n to  a hojas un 
poco coriáceas.

Un bon ito  árbol Caesalp ineo parece ser una T ach iga - 
lia todav ía  no descrita , de hojas sedosas y racim os te rm in a ­
les y  densos de flores a m a r i l la s  odorífe ras, estando el 
cá liz  teñ ido  e x te rn a m e n te  de púrpura . El rasgo más no ta ­
ble es que en el áp ice  del pecío lo h a y  un saco tr ig o n o - fu s i­
fo rm e  que está h a b ita d o  co n t in u a m e n te  por una co lon ia  de 
ho rm igas  que salen de un hueco pequeño ab ie rto  en la par­
te  in fe r io r  para a ta ta r  las monos del bo tán ico  curioso.

/ i

*
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Un H u m ir iu m  era m uy frecuente, llegando a veces a 
40 y más pies, de un d iám etro  de 4 pies y de desarrollo se­
m ejante a la m a le z a ...............

Las Melastomáceas, ac tua lm ente  en flor, com pren­
dían sólo dos o tres Tococas y una bonita  Memecyclea, de 
hojas pequeñas y bril lan tes y flores am aril las  odoríferas. 
Entre las m irtáceas no vi nada que pareciera nuevo, y res­
pecto a las Lauráceas tuve que disuadirm e.

Un árbol m uy ornam enta l, una Anonácea (Xylopia 
Spruceana, Bth.) crecía hasta unos 25 pies de alto, y sus 
ramas pinadas y hojas verde-obscuras, ap iñadas y dísticas, 
le daban una apariencia  de cedro. Crece tam b ién  en el Ca- 
siquiari y en la Guayana.

Las caatingas que se encuentran a lrededor de las ca- 
xoeiras de Jauarité  son de la clase más a lta . Su vegetación 
tiene mucha semejanza con la de Panuré, pero es menos 
rica. Hay un gran árbol Byttneriaceo (M yro d ia  b rev ifo l ia , 
sp. n.) que yo no he visto en Panuré. En la selva, especia l­
mente cerca de Paapurís, crece un árbol Vochysiaceo, m uy 
elevado, de flores am arillo -pá lidas. Otro árbol de la m is­
ma fa m il ia  (Qualea acuminata, S., sp. n .) ,  de grandes f lo ­
res odoríferas es m uy frecuente en el gapó. Las o r il las  del 
Paapurís son especialmente r ic a s ............

PLANTAS QUE LOS INDIOS DEL UAUPES ESTAN ACOSTUM BRA­
DOS A PLANTAR EN SUS ROCAS Y CERCA DE SUS CASAS

Frutos comestibles

Cocura : 
Inga-sipó:
I nga-ch ich í : 
Inga-pena: 
P u p u n h a : 
Um ari :
Q u iinha :
Guayaba : 
N am ao :

Pourouma sp.,
Inga spurio,
Inga spruceana, Bth.,
Inga sp.,
G uilidm a specie««,
Poraqueiba sp.,
Capsicum (m uchas especies), 
Psidium (dos especies), 
Carica Papaya, 
y otras cuatro.
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Raíces comestibles

U aram á : 
Uarcá :
P aacua-rana  :

M aran taceae ,
//

U ra n ia  sp., ra íz  
y otras cinco.

larga y e lástica,

(El inc iden te  s igu iente , m uy curioso, que ocurr ió  en 
Panuré, fo rm a  la conclus ión de un largo a r t íc u lo  sobre las 
experiencias del a u to r  re la t iva m e n te  a cu lebras venenosas, 
¡nsectos, etc.; una parte  considerab le  aparece en el c a p ítu ­
lo de Spruce sobre su residencia en T a rapo to , donde se des­
a rro l la ro n  los sucesos descritos aquí. O tras partes apare­
cen en el D ia r io , especia lm ente  las experiencias sobre m o r­
deduras de cu lebras y p icaduras  de horm igas en San C ar­
los. La anécdota  del tro m p e te ro  y la cu lebra , con las re­
f lex iones que siguen, sirven de conclus ión a este ca p ítu lo  
a lgo  á r id o ) .

¿Qué hay en la cons tituc ión  de ciertos an im ales, sobre 
todo aves, que los vuelve casi o to ta lm e n te  invu lnerab les  a 
las m ordeduras de cu lebras venenosas? El a g a m í o t ro m p e ­
tero (Psophia crepitaras) parece ser inm une  a la m orded u­
ra de culebra. He sido tes tigo  de que el a g a m í agarra  a la 
cu lebra  de cua lq u ie ra  parte  del cuerpo, de m anera  que ésta 
puede a g a rra r lo  a su vez al agam í. C uando estuve en Pa­
nuré, en el río Uaupés, tu v im o s  un a g a m í manso que se pe­
gó ta n to  a m í que me h a b r ía  seguido a todas partes como 
un perro, y nunca de jaba  pasar la ocasión de m a ta r  una 
cu lebra  cuando  tropezaba  con ella. Una vez estuve sólo 
con el a g a m í en una selva a cu a tro  m il las  de la aldea. Per­
m anecí un buen rato en un luga r re la t iva m e n te  desprovisto 
de bosque, pero a b u n d a n te  en c iertas p lan tas  d im in u ta s  
(B u rm ann iaceae) que me in teresaban m ucho recogerlas. 
M ie n tra s  yo cazaba p lan tas  el a g a m í cazaba culebras, y ya 
hab ía  aga rrado  a tres o cu a tro  que las t ra jo  a mi presen­
cia. Supongo que yo no lo hab ía  notado ni e log iado su

9
I
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proeza cuando, el agam í, decid ido a a traer mi atención, me 
tra jo  otra culebra depositándola en mi pie desnudo, m ie n ­
tras yo estaba absorbido en la contem plación de una pe­
queña Burm annia  con mi lente. La culebra había sido ape­
nas herida e inm edia tam ente  se enroscó en mi pierna. A g a ­
rrarla  y lanzarla  a la maleza fué obra de un instante; pero 
después ya tuve el cu idado de de ja r el agam í en casa, cuan­
do me d ir ig ía  a la selva. Pero un cazador profesional de cu ­
lebras no podría hacer nada m ejor que llevar consigo un 
par de agamís. El gobierno brasilero debería fo m e n ta r el 
cuidado de estas aves en grandes cantidades, a f in  de redu­
c ir la peste de culebras de las cercanías de las ciudades, en 
lugar de los pocos agamís que se conservan ahora en las ca­
sas. No necesitan n ingún en trenam ien to  para la caza de 
culebras, sino sim plem ente estim ularlas. El agam í podría 
ser in troducido tam bién  en la India inglesa con gran resuí-*' 
tado. En la India ha lla r ía  un c lim a favorab le ; el a g a m í es 
inofensivo y leal, le gusta la sociedad y la protección del 
hombre. En efecto, uno no ve la razón por qué no haya si­
do más u t i l iza d o  el mangoose nativo con tal objeto, pero 
creo que el agam í resultaría  un m ejor cazador de culebras 
que el mangoose.

Es d ive rt ido  observar un grupo de ga llinas lanzándose 
contra una culebra, destrozarla y devorarla, y en contraste 
con esto, el te rro r  que les causa la vista de un escorpión, y 
especialmente el sonido de espanto que em ite  cuando qu ie ­
ren advert ir  a o tra  que está a punto  de p icar al escorpión; 
porque este ú lt im o , aunque resulte destrozado por el pico 
de la ga ll ina , se revolverá con su cola escamosa, y le p icará 
a la g a ll in a  m orta lm ente  en la cabeza.

Los cerdos son grandes enemigos de las culebras y las 
devoran ávidam ente. Una persona que había ten ido  reba­
ños de puercos en las sabanas de G uayaquil, me contaba 
que sólo los lechones se habían dejado p icar por la culebra. 
Decía que el puerco es un an im a l de vista aguda y cuando 
una culebra se d ir ig ía  a él, éste se erizaba in m e d ia ta m e n ­
te, de m anera que la ponzoña de la cu lebra no le a lca n ­
zaba.

El hom bre no es invu lnerab le  a las m ordeduras de cu­
lebras como el agam í, ni tiene la rapidez de v ista  y de m o ­
v im ien to  que tienen otros animales, en m ayor grado to d a ­
vía que los cerdos y las Oves domésticas. Lo ún ico  que pire-
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de hacer el hom bre  cuando cruza  una selva es conocer 
donde pone sus manos y sus pies. Esta es la regla que yo 
me he im puesto  m e n ta lm e n te , pero no siempre he tenido 
la su fic ien te  rap idez para ac tuar, y he corr ido  peligros por 
mi neg ligenc ia .
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SAN CARLOS Y LOS CERROS DEL RIO NEGRO SUPERIOR

(Del 8 de m arzo al 27 de noviembre de 1853)

(Este cap ítu lo  consta de fragm entos algo deta llados 
de su d iario  y de cartas a sus amigos de In g la te rra .— E d.)

Diario

1853.— El 8 de m arzo partim os de Panuré y después 
de uñ v ia je  de trece días llegamos a M a ra b ita n a s  a las nue­
ve de la m añana del 21. Había m uy pocas p lantas en f lo r, 
pero a lgunas más estaban en fru to ; y la vegetación del Río 
Negro Superior parecía s im ila r a la del Uaupés. A q u í y 
allá en la selva aparecía un Japurá, con su copa grande y 
redonda com ple tam ente  llena de fru tos  rojos. El agua es­
taba bastante mezclada con lodo, debido sin duda a que 
el río se llenaba rápidam ente, pero taIvez ta m b ién  a que 
estábamos cerca de la desembocadura del Casiqu iari. A q u í,  
entre el crepúsculo y la salida de la luna, p r inc ip iam os a 
ser visitados por un mosquito negro, casi silencioso pero 
muy v iru len to ; fe lizm ente  no había gran número.

M A R A B IT A N A S , LA C IUDAD FRONTERIZA DEL BRASIL

En M a ra b ita n o s  vi un árbol de retam a (Thevetia iw tt-  
folia, Juss.) p lan tada cérca de Id casa dèi cofín aodb'ntb: Es
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una apocínea, m u y  lechosa, ba ja  y extensa (20 pies de 
a l t a ) ; el tronco  m e c ía  cerca de un pie de grueso, con ramas 
casi desde la base. C arga  flores y fru to s  casi todo e I año. 
Las flores son del m ism o ta m a ñ o  que las de la campánula  
latífoüa, de un o lo r sem ejante  al de la p r ím u la ,  nacidas con­
ju n ta m e n te  cerca del ápice de los retoños, m uy fugaces, 
porque caen pocas horas después de la expansión. Se dice 
que el árbo l es a b u n d a n te  en el río A p u r i ,  pero siempre cer­
ca de las casas. Las drupas tr ígonas  obtusas, de tam año 
casi igua l al de las cerezas de ja rd ín ,  son verdosas o am a­
r i l le n ta s  cuando  están m aduras. Observé que las aves de 
corra l del com andan te  p icaban  los fru to s  ta n  p ron to  como 
ca ían , devorando áv id a m en te  la corteza carnosa, y pensan­
do que lo que era a l im e n to  para ellas no sería un veneno 
para m í, com í tres o cu a tro  de ellas, no tando  que ten ían 
m uy poco sabor — lige ram en te  du lce—  o no sentí n ingún 
m al efecto. Y  sin em bargo, el jugo  lechoso del árbol es un 
veneno m orta l.

Los endocarpos huesosos, del m ism o ta m a ñ o  que las 
drupas, son perfo rados y unidos, fo rm a n d o  largas cuerdas, 
por los indios, que los llevan ligados a lrededor de sus to b i­
llos, de m anera  de p ro d u c ir  el sonido de una m a traca  en 
sus bailes.

En M a ra b ita n a s ,  com o en otras partes, veía que las 
aves espiaban los árboles m achos de la papaya y p icaban 
las flo res que ca ían  copiosam ente, sobre todo por la tarde.

(M ie n tra s  estaba en M a ra b ita n a s  Spruce tra z ó  el bos­
que jo  de dos m uchachas ind ias; son m uchachas de la t r i ­
bu M a c ú  de la cual nos da la s igu ien te  descripc ión) :

"Los M a cú s  son una de las pocas t r ib u s  errantes, sin 
residencia f i ja ,  que v iven en las selvas del A m a zo n a s  y que 
se encuen tran  casi en toda la extensión del Río Negro, pe­
ro sobre todo al occ idente  de éste. Dos m uchachas M acú  
tom adas d u ra n te  una incurs ión  en la desem bocadura del 
Iganna, hab ían  sido com pradas por el com andan te  de M a ­
rab itanas  cuando v is ité  a éste en 1853. Los pocos hombres 
que yo h a b ía  visto de esta nación eran e jem plares tan  m i­
serables de la h u m a n id a d  que yo me sorprendí m ucho al 
ver en la m uchacha  una de las mejores caras; y a pesar de 
su pie) m orena, creo que debía tener a lgu na  sangre blanca 
en sus venas. Las pobres c r ia tu ra s  estaban consternadas, 
cosa m uy n a tu ra l en cautivas, y no podían conversar con
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nadie, porque no sabían ni portugués ni lingoa gera l; pero 
con la ayuda de signos obtuve una buena can tidad  de pa­
labras de su lengua. Por desgracia, se me ha perdido el l i ­
bro que las conservaba".

Parece que Spruce permaneció en. M a ra b ita n a s  unos 
doce días (del 20 de m arzo al I o de ab r i l ;  probablem ente 
para hacer acopio de provisiones o a lgunas reparaciones 
en su canoa; pero no hay otro  recuerdo de este período en 
su d iario  que la nota precedente: tam poco parece que rea­
lizó n ingún tra ba jo  botánico en los alrededores, una vez 
que en el registro descriptivo de sus p lan tas (cu idadosa­
mente reunido en volúmenes) no hay n inguna  entrada en­
tre la ú lt im a  del río Uaupés y la p rim era  de San Carlos, si­
no con un in terva lo  de más de un mes. Esto nos ind ica que 
estuvo enfermo, aunque él no alude a e llo .— Ed.)

Durante mi estadía aquí encontré a un joven de U rua- 
na en el Orinoco, donde H u m b o ld t observó que (os h a b i­
tantes comían la t ie rra ; sin embargo, esta persona me ase­
gura no haber visto nunca ta l cosa, y que no cree que exista 
tal costumbre.

Pero en el a lto  Río Negro, por e jem plo en M a ra b i ta ­
nas, los indios comen ocasionalmente la a rc il la  b lanca l la ­
mada Taba tinga , que está expuesta en algunos lugares a 
orillas de los ríos, cuando el agua baja. Am asan la t ie rra  
en las manos hasta fo rm a r una pequeña pelota que la po­
nen al fuego hasta que se vuelva roja. Así hacen cuando 
la t ie rra  es com ida sin disolverla antes en el agua. Pero 
ésta es una práctica  ocasional, porque los indios no consi­
deran que la a rc il la  sea sufic iente  para sostener la vida.

Los niños del Río Negro son m uy a fic ionados a comer 
tierra, y muchos mueren por esta causa. Para qu ita rles  es­
te defecto, sus parientes los cuelgan en canastos de los te ­
chos, perm itiéndoles ba ja r solamente a la hora de las co­
midas, etc.

' I o de abril (v ie rnes).— Partimos de M a ra b ita n a s  con 
dirección a San Carlos. En la tarde del 3 llegamos a la f ro n ­
tera donde hay un destacamento de tres soldados, en la o r i­
lla derecha, fren te  a frente  de la Piedra del Cocui, que se 
eleva en la llanura, a corta d is tancia  de la o r i l la  izquierda. 
Su a ltu ra  es ta lvez de m il m e tro s .............
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6 de a b r i l .— Por la ta rde  tom é la m o n ta r ía  y pasé a |a 
o r i l la  izq u ie rd a  de¡ río para v is ita r  a lgunos sitios en busca 
de comestibles. A ! p r in c ip io  ha llé  a lgunos naran jos; llena­
mos nuestros canastos de esta f ru ta ,  que era para m í un 
gran  lu jo, porque no existe en el Uaupés. Pero ni aqu í ni en 
o tro  sitio, no hubo chacho ni aves de corra l, ni s iquiera un 
bocado de pescado cocido. M e  m a ndaron  a un tercer sitio 
que estaba den tro  de un caño ( ig a ra p é ) .  El caño era tan 
ancho com o el D erw ent en K irk h a m ; hab ía  un gapó ancho 
y ba jo  a cada lado que parecía  convertirse  en caa tinga  en 
la t ie r ra  seca. F ina lm en te  descubrim os el sitio, m uy bien 
o c u lto  en la selva, en co n trand o  en la casa una m u je r  india 
m ayor, con a lgunos m uchachos. Era ta n  rica que ten ía  tres 
patos, dos de los cuales eran los padres de un g rupo  de pa­
t ito s  que descansaban en un canasto  en m edio  del piso. In­
m e d ia ta m e n te  p r in c ip ié  a negoc ia r el pa to  suelto que la 
m u je r  parecía  no tener el m enor apuro  de venderlo. Con 
a lg u n a  d i f ic u l ta d  la in d u je  a poner precio, que ella f i jó  en 
la modesta sum a dé tres dollars. Le o frec í una vara de 
una te la  fu e r te  (que aq u í vale un d o l la r ) .  Respondió: 
/ ;No, si Ud. no da más de una vara  me quedaré  con mi pa­
to " ,  y al dec ir lo  ap re ta b a  el ave con tra  su pecho. Por f in  
no tó  que yo llevaba un pequeño m achete  en mis manos, y 
me p re g u n tó  si quería  dárselo por el pato. El m achete no 
v a l ía  más de dos do lla rs , pero era dem asiado por un solo 
pato.

(A q u í se produce un vacío  de más de tres meses en 
el D ia r io , pero los p r inc ipa les  sucesos son descritos en va­
rias letras que vam os a inserta rlas  aqu í.

En una ca rta  al Sr. B en tham  (25  de ju n io  de 1853) 
Spruce escribe: "P a r t í  de Sao Jeronym o en el río Uaupés, 
en m arzo , y  d u ra n te  más de un mes no h a llé  l i te ra lm ente  
descanso paro las p lan tas  de m is  pies. Desde e l l  1 de abril, 
cuando llegué a San Carlos, hasta  la fecha presente, he 
em pleado mi t ie m p o  en bascar m a te r ia les  para esta exis­
tenc ia  m iserable. Escribo ahora  en las c ircuns tanc ias  más 
desagradables, y  sólo Dios sabe si v iv iré  para  te rm in a r  esta 
c a r ta " .  Estas c ircuns tanc ias  son descritas p lenam ente  en 
una ca rta  d ir ig id a  una sem ana más ta rde  a su am igo  Teas- 
dale, que refiere la h is to r ia  com o sigue:
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Al Sr. John ! easdale
San Carlos, Venezuela, T \d e  ju lio  de 1853.

...................Los únicos extranjeros en San Carlos, fuera
de mi, son dos jóvenes portugueses, establecidos aquí a l ­
gunos años y con fa m il ia .  Los venezolanos, igual que los 
brasileros, sienten disgusto de los europeos que se estable­
cen con ellos, conociendo la m ejor industr ia  de éstos, y que 
por consiguiente, se llevan la m ejor parte del comercio. Los 
racionales (blancos) nativos han insinuado en varias oca­
siones a los indios que era necesario librarse de los p o rtu ­
gueses; pero estos racionales (españoles) no eran popu la ­
res entre los indios y no podían contar con su piel, en caso 
de que los indios hubiesen derram ado sangre de blancos. 
A lgún  tiem po antes de la fiesta de San Juan <24 de jun io ) 
c ircu laron confusos rumores de que se hab ía  proyectado 
una masacre general de blancos con tal ocasión, y cuando 
los portugueses pasaban por las calles los indios g r ita ro n  
que venía la fiesta y que se sa ldarían las cuentas antiguas. 
Muchos decían que los indios se habían sometido ya m ucho 
a los blancos y que ahora era una cosa común en el O r in o ­
co m ata r a un blanco, a rro jando después su cadáver al río, 
sin que se supiera nada más de éste. Quince días antes de 
la fiesta partió  el com isario  para estar lejos del lugar, si 
ocurría  a lguna "novidade'*', y dejó a otro blanco en reem­
plazo; pero éste desapareció tam bién  en la m adrugada del 
23. M encionaré  tam bién  que antes de su partida , el co m i­
sario había desplazado a un indio honorable, que había 
desempeñado el puesto de cap itán  durante  muchos años, 
nom brando en su lugar a uno de los indios más borrachos 
y degenerados.

En la m añana del 23 llegó al puerto un buen núm ero 
de mujeres procedentes de sus eunucos (campos de y u c a ) ,  
trayendo consigo gran cantidad de bureche ( ro n ) ,  que \ot 
habían destilado a lgunas semanas antes. Los anuncios de 
la fiesta p r inc ip ia ron  con disparos de mosquetes y e jecucio­
nes de carrizos ( instrum entos musicales hechos de bam bú y 
empleados en una danza especial que lleva el m ism o nom ­
bre). Entonces destaparon las dam ajuanas de bureche. Po­
co después de la m adrugada, v in ieron los portugueses a con­
tarm e sobre la m ala s ituación en que estábamos, debido a
que no sólo nos había abandonado el comisario, sino tam -

#
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bién su suplente. La am a de llaves de uno de los portugue­
ses es ta m b ié n  la h i ja  de uno de los indios princ ipa les, y ella 
hab ía  oído por la noche a sus parientes conversando sobre 
sus planes, de los cuales resultaba c ie rto  que se había re­
suelto  una masacre general de los blancos, sea para la no­
che p ró x im a , sea para la noche 'de l 24. Yo me encontraba 
aq u í poco t iem po, y no hab ía  ten ido  todav ía  n inguna  riña 
con uno de mi co lor; pero estaba acusado de tener piel b lan­
ca y de ser un ex tran je ro , y como con mi pequeño stock de 
m ercaderías  me consideraban el más rico de San Carlos, se 
im a g in a b a n  de ja rm e  l im p io  en el d ía  del saqueo de mi casa. 
Estando así las cosas, me declaré listo a p a r t ic ip a r  en cua l­
qu ie r p lan  de defensa que hub ie ra  sido aconsejado; y lo 
m e jo r que conv in im os los tres fué  un irnos en una sola ca­
sa que estaría  fo r t i f ic a d a  hasta donde lo p e rm it ie ra  nues­
tra  capac idad  y de fend ida  con todas las arm as que pudié­
ramos recoger. Y o  ten ía  tres carab inas, una de dos ca li­
bres, que me puse a a rre g la r la  enseguida y a cargarla . Por 
desgracia, pocos días antes, uno de los portugueses había 
prestado una ca ra b in a  de dos calibres, y además, había 
quedado in u t i l iz a d o  un fo rm id a b le  trabuco , dando salvas 
al C om isario  general en su reciente v is ita . A  pesar de todo, 
ten íam os siete a rm as de fuego, dos espadas y una in f in i ­
dad de m achetes; estábam os ta m b ié n  provistos de su fic ien ­
tes m unic iones. Pasó el d ía sin que nos m olestaran, salvo 
a lgunas pa rt idas  de indios que ven ían a pedirnos ron; v i­
sitas m u y  desagradables, porque si todo hom bre que está 
borracho  es m u y  molesto, un ind io  borracho se vuelve el ser 
más pesado ba jo  el sol. N o  sa lí de mi casa en todo el día, 
pero en el A ve  M a r ía ,  cuando  todos estaban en la iglesia, 
me d ir ig í  al lu g a r de la c ita , donde encontré  a m is com pa­
ñeros reunidos con sus fa m il ia s .  T e rm in a m o s  presurosa­
m ente  nuestros p repara tivos  y nos sentamos en espera de 

a los acon tec im ien tos , estando colocadas nuestras arm as al 
a lcance de las manos. Pero, aunque d es fi la b an  part idas  de 
indios borrachos por las calles con ta m b o rile s  y carizos, pa­
saron sin a tacarnos. Ud. puede im a g in a r  nuestra ansie­
dad que to d a v ía  debía  ser m ayor por parte  de m is com pa­
ñeros que de m í, porque ellos estaban rodeados por sus fa ­
m il ia s  tem blorosas. S iempre que o íam os acercarse alguna 
p a r t id a  de indios borrachos que g r i ta b a n , tocaban sus ta m ­
bores y ocas iona lm ente  d ispa raban  sus mosquetes, sus­



UNIVERSIDAD C EN TR A L 28]

pendíamos la conversación, agarrábamos las armas y espe­
rábamos cualqu iera  ten ta tiva  de ataque.

A  eso de las cuatro  de la tarde del día siguiente, a u n ­
que todavía  quedaba una cantidad considerable de bure- 
che y habían llegado provisiones frescas, todos dejaron de 
beber. Hacia la puesta del sol no se veía a nadie en las ca­
lles y todo parecía muerto. Los portugueses, que habían 
viv ido en San Carlos muchos años, y siempre habían visto 
pasar la noche de San Juan entre bailes, bebidas y luchas, 
tem ieron que este insólito silencio fuera el pre ludio de un 
ataque, y que los indios querían estar más sobrios para rea­
lizar m ejor su ataque. Tenemos razones para creer que ta ­
les fueron sus intenciones; una de ellas era que a la m a ña ­
na siguiente se reanudó la bebida que duró varios días to ­
davía. Cuando cerró la noche observamos que dos hombres 
subían y ba jaban por la calle frente a la casa; eran una es­
pecie de exploradores o centinelas, y eran relevados a cor­
tos intervalos durante  toda la noche. Pero los indios no se 
atrevieron a atacarnos. Sabían que habíamos hecho nues­
tros preparativos bélicos, y ca lcu laban que en el asalto ha ­
brían pagado con sus vidas muchos de los asaltantes. Era 
lógico que no había duda respecto a su-éxito  f ina l,  porque 
ellos eran ciento c incuenta  contra tres. M i f irm e  resolu­
ción, en caso de ataque, era no caer vivo en sus manos y 
vender cara mi vida.

A l o tro  día los indios se tras ladaron con su bureche al 
otro lado del río, donde siguieron divertiéndose hasta que 
su provisión del l íqu ido precioso se hab ía  agotado. Supimos 
tam bién  que su pólvora se había agotado en las salvas, y 
así quedamos libres de recelos para el p resente .............

(M ie n tra s  se desarrollaban los sucesos que acabamos 
de referir, Spruce escribió una carta muy larga a Sir W i l l ia m  
Hooker, en la cual, entre otras cosas, hacía una relación 
com pleta de muchas investigaciones realizadas entre los 
mercaderes e indios respecto a las fuentes del Orinoco y 
las m ontañas en que éste nace, con el ob je to  de a lcan za r 
estas montañas, a ser posible, que hasta entonces no hab ían  
sido vis itadas ni a ellas se había acercado n ingún  europeo. 
Estas investigaciones pueden ser de gran va lo r para c u a l­
qu ier v ia jero  fu tu ro  que quisiere hacer este v ia je , y tam b ién  
serán útiles a los geógrafos para com ple ta r lo que Spruce 
putfcr hacer en sus exploraciones por esta región casi incóg-
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nita . Por estas razones, me parece conveniente reproducir 
aqu í la ca r ta ;  pero com o ella es de interés casi exclusivo 
para los geógrafos la daremos en t ipo  pequeño).

A  Sir W i l l ia m  H ooker

San Carlos, 27 de ju n io  de 1853.

Todos los días m arco el m á x im o  y el m ín im o  del ba­
róm etro , y es in teresante  observar la regu la r idad  con que 
se presentan las m areas a tm osfé ricas  en la línea equinoc­
cia l, sin s u f r i r  apa ren tem en te  casi n in g u n a  in f lu e n c ia  del 
t iem po. Casi en el espacio de dos años, sólo dos veces ha 
sucedido que el m ín im o  se a trasara  considerab lem ente  de 
su hora o rd in a r ia , que es de 3 a 4, m ien tras  el m á x im o  se 
presenta de 9 a 10.

Desde el t ie m p o  que estuve en el Río N egro  he hecho 
investigaciones respecto a la posición y posib ilidades de 
llegar al n a c im ie n to  de! O rinoco, sin esperar, sin embargo, 
de mi parte, l legar a resolver este im p o rta n te  problema. 
Inesperadam ente  se* pusieron a mi a lcance los medios de 
conseguirlo . Hace poco nos v is itó  en San Carlos el com i­
sario general de Río Negro, don Gregorio  D íaz, que reside 
en San Fernando de A ta b a p o ;  y al m a n ife s ta r le  cuán to  me 
gus ta r ía  l legar hasta la co rr ien te  p r in c ip a l del Orinoco, él 
aceptó a rd ie n te m e n te  el proyecto, d ic iendo  que esto era lo 
que hab ía  ansiado hacer en toda su v ida, y que si yo le pro­
m etía  acom pañarlo , él re c lu ta r ía  y a rm a r ía  bien a los hom ­
bres necesarios para em prender la exped ic ión  a princip ios 
de 1854. Parece que todos los b lancos del can tón  quieren 
unirse a nosotros, poseídos por la idea de que en el O rino ­
co hab ía  a lg u n a  Jau ja . Don G regorio  está ahora recorrien­
do su ju r isd icc ión , hab iendo  venido a San Carlos por el A ta ­
bapo y G uayana, y regresando por el C as iqu ia ri y Orinoco. 
Se propone ascender el Esmeralda hasta la desem bocadu­
ra del M a n a cá , y v ia ja r  por tres días en este río, donde hay 
un pueblo  estab lecido unos pocos años hace. Se com pro­
m ete a hacer todas las investigaciones para conocer la me­
jo r ru ta  que nos lleve al n a c im ie n to  del Orinoco, y las fa ­
c il idades  o d if ic u lta d e s  que podemos encontrar. Recibí no­
t ic ias  de él hace pocos días, de m edio ca m in o  del Casiquia-
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ri; y me promete escribir otra vez de la Esmeralda, si hay 
a lguna oportunidad.

Respecto a las maneras de llegar al nac im ien to  del 
Orinoco, fuera de seguir el curso del río, hay varios otros. 
Cuando estuve en la Barra, parecía ser el río Padaurí el ca­
m ino más directo. La desembocadura de este río parece 
estar un poco al este del m erid iano 64. Este río grande t ie ­
ne su origen en la Serra de Tap iíra -pecú o Lengua de Buey, 
y  se cree que el Orinoco nace en los declives noroeste de la 
m isma Serra. Las personas que han subido el Padauirí, en 
busca de za rza p a rr i l la ,  me aseguran haber encontrado in ­
dios dei origen del Orinoco. Pero el río Padauirí da disen­
tería  y paludism o a todo ei que entra, y aqu í fué donde mi 
com patr io ta , el Sr. Bradley, adqu ir ió  la enferm edad que le 
fué fa ta l,  m ientras cortaba piassaba con una part ida  de 
indios. Ei M a ra n ia  es el s iguiente gran río que entra  al Río 
Negro por el m ismo lado, pero se asegura que su curso es 
mucho más corto que ei del Padauirí. El río Cauaborís, que 
entra al Río Negro en el m erid iano 66, probablem ente se 
extiende cerca del Orinoco. En su parte más baja describe 
una curva grande hacia el oeste, casi parale la a la del Río 
Negro, y me aseguraron indios de Sao Gabriel que no co­
rría m ucho al oriente de dicho lugar. Desde M arab itanas , 
la c iudad brasilera fron te r iza , podía ver d is tin tam ente , 
aunque a iarga d istancia, la serranía Mamada P ira-pukú o 
sea el Pescado largo, cuyas fa ldas están bañadas por el 
Cauaborís. Esta sierra parece correr al occidente, con una 
ligera desviación al norte, y ¡a porción que se divisa desde 
M a ra b ita n a s  se extiende én un ángulo  de 90 grados (del 
Este casi al N o r te ) ; su prolongación a! occidente se ocu lta  
de la vista por la selva del lado opuesto al río. Con mi te ­
lescopio pude d is t in g u ir  laderas escarpadas, desprovistas 
de selva, pero en n inguna parte pude d is t in g u ir  los árboles, 
pudiendo reconocerse la parte revestida de selva sólo por 
su color. Supongo que en su parte más a lta , un picó a b ru p ­
to truncado  en medio camino, podía ser de cerca de 4 .000  
pies de a ltu ra . Los que han subido por el río C auaborís  lo 
describen como m uy pintoresco y que tiene una vegetación 
peculiar. C iertas p lantas curiosas, semejantes a las pa lm e­
ras y heléchos, por la descripción hecha, sólo podían ser 
Cycades. Sentí mucho gozo al encontrar una Cycas en el 
Uaupés, aunque no mostraba señales de f lo re c im ie n to : es
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la ún ica  especie de su t r ib u  que he visto en Sud Am érica.
El río C auaborís  es fá c i lm e n te  accesible desde San 

Carlos, s igu iendo ei curso del Pacim oni, a f lu e n te  del Casi- 
q u ia r i,  y por su parte  sur el Baria, que tiene un corto  paso 
al C auaborís ; pero nada im p o rta n te  puede observarse por 
aq u í y tengo  razón para creer que el Cauaborís  no llega al 
cerro de T a p iíra -pecú .

Una ru ta  más verosím il para nosotros es el Siapa, el 
más largo a f lu e n te  del C as iqu ia r i,  l lam ado  en su parte su­
pe rio r el río C astanha, y que tiene  seguram ente  su origen 
en el cerro antes m encionado. La ún ica  ob jec ión a ello es 
que se debe pasar varias ca ta ra tas , pero éstas pueden evi­
tarse hac iendo un rodeo por la desem bocadura superior del 
C as iqu ia r i y subiendo por el M o n a c o , de donde hay un cor­
to  paso al Castanha.

Hemos d iscu tid o  ésta y la o tra  ru ta , sobre todo para 
e v ita r  a los G uaharibos hostiles, con ta n ta  m ayor razón que 
estos indios se cree que no se extienden hasta el n a c im ie n ­
to del O rinoco; pero se sabe que viven ah í tr ib u s  con las 
cuales se han estab lec ido  relaciones amistosas por el Cas­
ta n h a  y Padau ir í.  Por lo demás pienso que nos a ve n tu ra ­
mos a sostener una b a ta l la  con los G uaharibos, y no dudo 
que c incue n ta  hom bres bien arm ados podrán abrirse paso.

Poco después de la separación de V enezue la  de la m a­
dre p a tr ia  y m ien tras  hab ía  todav ía  una po lic ía  a rm ada  en 
el C an tón  del Río N egro  — ahora  no hay n in g u n a —  el co­
m a n d a n te  de San Fernando fué  m andado  con un c o n t in ­
gente de hom bres bien arm ados para e n ta b la r  relaciones 
amistosas con los Guaharibos. Llegó al raudal de los Gua­
haribos con su pequeña f lo ta  de c incue n ta  p iraguas, y co­
mo el río estaba lleno h a b r ía n  pasado todas; pero no se 
consideró necesario. Sólo a tracó  su canoa y las restantes 
esperaron su regreso. Un poco más a rr ib a  encon tra ron  un 
gran  ca m p a m e n to  de indios G uaharibos, por quienes fu e ­
ron recibidos a m ig ab le m en te , en recompensa de lo cual 
a taca ro n  a los indios por la noche, m a ta ro n  a todos los 
hom bres que pud ieron  y se llevaron cautivos a los mños. 
U no de los cautivos está to d a v ía  v iv iendo  cerca de la desem­
bocadura  superior del C as iqu ia r i,  y yo espero verlo y con­
versar con él. Un t ra ta m ie n to  de esta clase fué  ta l vez la 
causa de la hos ti l idad  de todos los indios G uaharibos ha­
cia los blancos. Lo m ism o parece haber sido p rac ticado  en
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otro tiem po cerca de las aguas principales de todos estos 
ríos. En el Río Negro, donde los portugueses ten ían  en otro 
tiem po grandes fozendas reaes (haciendas reales), donde 
se cu lt iva b c  gran cantidad de café, índigo, etc.; era ya una 
costumbre de t iem po en t iem po rec lu tar los brazos nece­
sarios para la ag r icu ltu ra , m andando hombres armados por 
los varios ríos que desembocan en el Río Negro y Yapurá , 
a f in  de hacer pegas (incursiones) entre los habitantes. 
Las haciendas reales han desaparecido y el gobierno brasile­
ro ha prom ulgado edictos contra el a taque a los nativos 
para reducirlos a la esclavitud. Pero todavía  existe (a prác­
tica H ablo  de esto con seguridad, porque desde el m o­
mento que llegué al Río Negro, dos expediciones análogas 
han sido enviadas a un a fluen te  del Uaupés llam ado río 
Paapurís, para hacer pegas entre los indios C arapanás. . . . 
Tam bién  he visto y conversado con dos niñas robadas a los 
carapanás en una de estas expediciones.

Volvam os a hab la r del Orinoco. En San Carlos he en­
contrado a varias personas que han ¡do hasta el Raudal 
de los Guaharibos. El más in te ligente  de todos, y ta lvez la 
persona que m ejor conoce la región com prendida entre el 
Casiqu iari y el nac im ien to  del Orinoco, es un anciano ca­
ballero llam ado don Diego Pina, residente en Solano (un 
poco más adentro del Casiqu iari) ahora; pero cuando 
Schom burgk pasó por aquí, residía en San Carlos en c a l i­
dad de comisario. Por desgracia está ya bastante ciego, y 
no puede señalar nada en los mapas; pero su m em oria  pa­
rece perfecta para los lugares y las distancias. Según su 
opinión, se ta rda  para llegar al Raudal desde la Esmeralda, 
v ia jando  tal como los mercaderes están acostum brados a 
hacer aqu í; esto es. deteniéndose en todos los caños, don ­
de los indios suelen tener sus viviendas. El Orinoco, enc i­
ma del Raudal, es todavía un gran río, que en lo más ce­
rrado de la estación lluviosa puede ser surcado por p ira ­
guas (1 ) de tam año considerable. El cree que el origen

( 1 > La piragua venezolana es semejante al igaraté brasilero; tiene como 
base, un tronco bien cavado de árbol, sobre la cual se aseguran tres o más tablas 

a cada lado.

i  %
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del O rinoco está más al o r ien te  de lo que supone H um bo ld t 
en sus Aspecfrs o f  N gH if©; y parece ya cosa segura que está 
bien al o r ien te  del o r igen del Río Branco, o en otras pala­
bras, que el s istema del río Branco cwbre ¡pardal me inte (si 
se puede expresar así) el dél O rinoco : una c ircunstancia  
que existe en otros sistemas fluv ia les.

Don D iego es ta lvez  el ún ico  b lanco que vive ahora 
en el can tón  del Río Negro, qu ien recuerda la estadía de 
H u m b o ld t  en Venezue la . Recogía aceite de to r tu g a  en el 
O rinoco, en una p laya cercana a la desem bocadura del 
A p u ré , cuando  este d is t in g u id o  v ia je ro  pasó con dirección 
a las ca ta ra tas . Hace dos o tres años m u r ió  una persona 
en San Fernando; ésta hab ía  v isto  a H u m b o ld t  y Bonpland 
en Esm eralda; recordaba la d i f ic u l ta d '  que hab ían  tenido 
para recoger las flores de la Juvaa ( BertholSetiia excelsa), 
por la cual o fre c ía n  una onza de oro. C uando  el f ru to  de 
este árbol están en sazón, los G uaharibos b a ja n  m ucho  más 
a llá  del Raudal para  recogerlo; y en el m ism o tiem po, los 
indios del C a s iq u ia r i,  en pa rt idas  no mayores de cinco o 
seis, están en acecho para ra p ta r  a cuantos indios puedan, 
conv ir t iéndo los  en esclavos para el c u lt iv o  de sus cunúcos. 
M uchos  indios del C as iqu ia r i m uestran  las heridas produ­
cidas por las lanzas de los G uaharibos en estas exped ic io ­
nes.

Ind icaré  que don Gregorio  D íaz ha v ia ja d o  tam b ién  
m ucho en los ríos que se e n cu en tra n  al o r ien te  del Casi­
q u ia r i,  y en sus v ia jes por la co rr ien te  p r in c ip a l del Siapa, 
debió acercarse m ucho al n a c im ie n to  del Orinoco.

He estado dos veces en la co n flu e n c ia  del G uain ia  
y el C as iqu ia ri.  El agua de este ú l t im o  no es m u y  b la n ­
ca, lo cual se exp lica  porque en su curso recibe del O r i­
noco dos ríos grandes de agua negra, el Pacimoni y 
Siapa. El G ua in ia  y el C a s iq u ia r i parecen ser a p ro x i­
m adam ente  del m ism o vo lum en, pero ni el uno ni el otro 
pueden com pararse con el Uaupés. A n o ta ré  que el nombre 
G u a in ia  no se ex tiende  más a b a jo  de la desembocadura 
del C a s iq u ia r i;  la co n f lu e n c ia  de estos dos constituye
el Río Negro. "Q u ia re l '  es el nom bre  a n t ig u o  del Río 
N e g ro  ( 1) ,  y  C as iq u ia r i t iene  p robab lem en te  a lg u n a  reía-

(1 ) Véase B aena: "Ensaio Corografico sobre a provincia do Para , pa9-

5 30 . ' ;  .
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ción con este hecho; pero yo no estoy preparado para sa­
berlo. Posiblemente e! p re fi jo  "ca s i"  es puro español (lat. 
" q u a s i" ) ;  porque aquí el Río Negro está considerado como 
la continuac ión  del Casiquiari ("com o si fuera el Q u ia re " ) ,  
y nó del Guainia.

Estoy preparando una canoa para subir el Casiquiari 
y, de ser posible, exp lorar las montañas que se encuentran 
detrás del Duida de Esmeralda; para lo cual la ruta p re fe­
rible parece ser en tra r al río C unucunúm a, cuya desembo­
cadura está a medio día de via je del Orinoco, más abajo 
del Casiquiari. Se dice que la cum bre del Duida es inacce­
sible a causa de las m ura llas perpendiculares de roca que 
se elevan a cada lado. Sin embargo, todo el m undo cree 
saber perfectam ente  que hay un lago c ircu la r en la cu m ­
bre misma, hab itado por una gran tortuga; el ' 'gen io " de 
la m ontaña. Dependerá de ¡as noticias que reciba de don 
Gregorio, cuando éste llegue a San Fernando, saber si iré 
d irectam ente  dei C unucunúm a al origen del Orinoco, o si 
antes regresaré a San Carlos.

La satisfacción que siento al encontrarm e bien «n ie rra  
H um bo ld irana  ha d ism inu ido  notablemente por ciertas c ir ­
cunstancias adversas, siendo una de elías, la gran d i f ic u l ­
tad para conseguir víveres, sobre todo, cuando el río p r in ­
cip ia a subir. Nos sentimos muy bien en San Carlos cuan­
do podemos comer una vez al día. A n tiguam ente , cuando 
había misiones en la mayoría de los pueblos del Orinoco y 
Río Negro, los viajeros podían proveerse; pero hace veinte 
años mas o menos, no ha habido un solo padre residente 
en el cantón del Río Negro, y apenas uno en el Orinoco, le­
jos de Angostura . Un país sin curas, abogados, médicos, 
polic ía  y soldados no es tan fe liz  como Rousseau lo cre ía; 
y el país en que ahora me encuentro ha decaído g ra d u a l­
mente desde su separación de España, tiem po en que (o 
tal vez un poco más tarde) los habitantes se desprendieron 
de estos func ionarios  en la form a más inescrupu losa.............

(Reproduciré ahora cronológicamente la relación que 
hace el D iario  de las principales excursiones que h izo Spru- 
ce de San Carlos antes de emprender v ia je  por el Casiquia- 
ri y el Orinoco al Esmeralda, y por sus más im portan tes 
tr ibu ta r ios , el C unucunúm a y el Pacimoni. Se verá, por 
una nova que aparece al f in  del cap ítu lo  siguiente, que Lin



v ia je ro  francés llegó al origen del O rinoco en 1877; pero 
nada se ha conseguido con e llo  sino saber que es accesible)

'¿SO_______________________________ A N A LES  DE LA

ASCENSION A  LA PIEDRA DE COCUI
\

19 de ju l io  de 1853.— Partí a las 6 de la m añana del 
segundo s it io  brasilero, ep la o r i l la  izqu ie rda  del Río N e­
gro, más a b a jo  de un igarapé b lanqu izco . Tardam os dos 
horas para  l lega r a la desem bocadura del igarapé estrecho 
que conduce a la serra. Nos fué  m u y  d i f íc i l  e m p u ja r  la 
canoa por el igarapé debido a que estaba enm arañado  con 
ram as de árboles Dos horas más tarde, recogiendo p la n ­
tas por el cam ino, llegam os a la fa ld a  de la serra. La ve­
ge tac ión  se parecía  m ucho  a la que hay a lrededor de la se­
rra de Sao G a b r ie l : los m ismos heléchos comunes, y en g ra n ­
des bloques dispersos por la fa ld a  de la serra, crecía la m is­
ma Selag ine lla  d e l ic a d a .............

Gran parte  de la selva está com puesta  de caa tinga  
elevada. El cerro de Cocui no es menos de 1.000 pies de 
a lto  respecto al río. El lado que m ira  al río está desprovis­
to  de vegetac ión  casi hasta el áp ice; la roca cuelga casi de 
su base y está desprovista de surcos o fisuras. En la parte 
cóncava está sa lp icada de b lanco, a m a r i l lo  y rosado; ta lvez 
debido a la descomposición de su superf ic ie ; pero tam b ién  
parece haber una gran  p roporc ión  de m ica en el g ran ito . 
Com o corre poca agua, esta parte  no está revestida, como 
el resto de la roca, de la m ism a C onfe rva  negruzca que cu ­
bre casi todo el g ra n ito  de la región.

En la cum bre  está revestida de selva y dos rocas pela­
das se yerguen com o pezones; éstas parecen ser los ápices 
de las dos partes en que la m o n ta ñ a  está d iv id id a  cuando 
se la con tem p la  un poco más a rr ib a  del río. Y endo  un po­
co más a rr iba , el m ism o pico a m ano  izqu ie rda  se divide, 
y toda  la m o n ta ñ a  presenta la fo rm a  de una p irá m id e  t ru n ­
cada con un áp ice de tres dientes.

En las fa ld a s  es im ponen te  el espectáculo  de la in ­
mensa masa co lgante . Es un  g ran  p a n o ram a  cuando  al m i­
ra r  h a c ia  la l la n u ra , el río nac ien te  aparece sa liendo de las 
rocas, en tre  las cuales la superior, que cubre a las restan­
tes, es un inm enso para le lep ípedo  más o menos igual al R*>
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yal Exchange en tam año; la m ontaña rugosa se eleva de­
trás de una fa ja  delgada de selva, cerrando el cuadro.

Bordeamos la fa lda  de la m ontaña hasta llegar al lado 
opuesto donde la roca se hunde hasta la llanura por ondu­
laciones graduales. La selva ha dejado atrás a la roca has­
ta cerca de un terc io  de la a ltu ra  to ta l de la m ontaña, y la 
roca presenta aspecto s ingular, estando revestida de raíces 
de árboles que se adhieren estrechamente a la superfic ie 
y se extienden en líneas casi paralelas en una extensión 
casi in te rm inab le . Su dirección es la de los aluviones que 
ba jan de la parte superior de la m ontaña con todas las iIu- 
vias copiosas, y cuya tendencia es lavarlas; este efecto se 
evita porque las raíces presentan la menor superfic ie po­
sible al avance del a luvión. Cuando llegamos al margen 
superior de la vegetación, donde la inc linación  de la roca 
es por lo menos de 45 grados, notamos que la p lan ta  que 
por su resistencia a la inundación ayuda a sostener a los 
otros que están debajo de ella es una Bromeliácea, de ho­
jas algo parecidas a las del pino, pero menos ríg idas; y sus 
ta llos muertos de 6 pies de alto. Debajo de ésta hay a l fo m ­
bras de una orchis (SobraHa d icho tom a), cuyos ta llos ho­
josos y disticos se elevan a 5 o S pies y llevan en el ápice 
unas pocas flores grandes, hermosas y aromáticas, cuyas 
partes son blancas, menos el borde que es a m a ril lo  con 
fra n ja s  del color del bermellón. Junto a las raíces de estas 
orchis estaban los hacecillos de un musgo, Calymperes, en 
fru to , aparentem ente  la misma especie que es frecuente 
en la selva arenosa del A lto  Río Negro. Las únicas p lantas 
herbáceas que había aquí, fuera de éstas, eran una Cype- 
racea (Scleria sp.), una Scrophulacea de flores rojas, del 
tam año de las del A n tirrh in u m  majus, una U tr ic u la r ia  de 
flores verduzcas en un lugar donde el agua goteaba cons­
tantem ente, y una Dioscorea delgada. Enlazándose con 
esta ú lt im a  sobre las orchys y las Bromeliáceas, había una 
Echites suffru ticose notable por sus brácteas blancas sal­
picadas de rosa. La vegetación arbórea comprende una 
hiedra, una Cordia (C. graveolons) de hojas arom áticas, 
una melastoma de grandes flores blancas, y un arbusto 
M a lp jghaceo de racimos compuestos erectos y  flores a m a­
rillas. La misma especie crece en grandes sotos en la des­
embocadura del Guainia, y a cierta distancia tiene gran 
semejanza la escoba común; y algunas otras que, no es-
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tando  en f lo r  ni en fru to , yo no podría señalar con seguri­
dad su género u orden. N in g u n a  de éstas sobrepasaba los 
12 pies de alto, y fo rm aba n  una banda de unas veinte o 
tre in ta  yardas de ancho, bordeando una selva más eleva­
da, aunque siempre in fe r io r  en com paración con la de la 
llanura.

Encima de ésta hay una gran extensión de roca pela­
da, m uy seca fuera  de dos o tres iugares donde el agua go­
tea por surcos estrechos. A  prim era  vista parece imposible 
sub ir por ella, pero al hacer la prueba noté que las aspere­
zas de la superfic ie  bastaban para im ped ir  que mis pies 
descalzos resbalaran. Trepé hasta donde pude tener una 
v ista  c lara de la región, porque el descenso es peligroso y 
sólo puede hacerse apoyándose con pies y manos y con la 
cara d ir ig id a  ai cielo. Pero mis indios, ágiles como monos, 
subieron hasta la zona s igu iente  de vegetación, a medio ca­
m ino de la m ontaña, trayéndom e una can tidad  de orchis 
mencionadas más arr iba . T a m b ié n  me tra je ro n  otras dos 
especies del m ism o orden, una de grandes y delicadas ho­
jas rojas, ya m arch itas  por el ca ior; la o tra  era un Epiden- 
d rum , de pequeñas flores rosadas y hojas redondas, tan  car­
nosas como las de un M esem bryan them um . M e  d ije ron  que 
se podía subir todavía  más por la m ontaña , aunque la roca 
era escarpada, pero debía hacerse m uy tem prano, antes 
de que el rocío se secara; porque el ca lo r vo lv ía  resbalad i­
za a la roca, además de tostar los pies.

  *  ^

Desde el pun to  que alcancé, donde un hoyuelo de la 
roca me pe rm it ió  sentarme, contem plé  una cadena de m on­
tañas llam adas P ira-pukú, que se extienden de S. S. E. ai 
E., y su pro longación está ocu lta  por la selva en la fa lda  del 
C o c u i.............

Sin embargo, el cuadro más sorprende era la m ontaña 
a mi espalda, y cuando yo d ir ig í  mis m iradas hacia esa pa r­
te, me pareció el ob je to  más d igno  del pincel de un p in tor, 
que yo viera en toda A m é rica  del Sur. Es imposible dar en 
palabras todo e! m érito  que ten ía  el panoram a. Los dos p i­
cos se elevaban con todá c la r id a d ; el de la derecha (Este) 
era l igeram ente  rnás a lto  que el o tro ; de la fo rm a de un 
pan de azúcar, exento de vegetación,, salvo en la cumbre, 
pareciendom e imposible ascender. El pico de la derecha era 
más ancho, lleva una buena porción de selva, entre la cual 
me pareció d is t in g u ir  dos palmeras, p robab lem ente  Inajas,
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pues mis indios ha lla ron una palmera Inajá que crecía en 
el punto  m áx im o  que alcanzaron. Yo mismo había visto 
antes esta palm era ai dom inar grandes alturas.

i

EFECTOS DE LAS PICADURAS DE LAS HORMIGAS
-

(Diario)
i»

15 de agosto de 1853.— Ayer tuve el placer de experi­
m entar por prim era vez el agujón de la gran horm iga ne­
gra llam ada tucandera  en Lingoa g e ra l .............

Después del desayuno había ¡do a herboriza r en una 
caapoera al norte de San Carlos, donde había una buena 
can tidad  de troncos caídos. M e incliné para co rta r un ha­
cecillo de musgo (Fissidens) de un tronco, y observé que 
al hacerlo descubría un gran hueco en la madera podrida; 
pero cuando me volví para depositar el musgo en el vascu- 
lum, no v i que un grupo de horm igas furiosas brotaban del 
agu jero  que yo había hecho. M e di cuenta por una p icadu­
ra que recibí en la cadera, que me pareció fué causada por 
una culebra, hasta que al sa ltar de mi sitio v i que mis pies 
y  p iernas estaban cubiertas de la tem ib le  tucandera. No 
había o tro  recurso que j a  huida y así lo hice ráp idam ente 
entre las ramas entrecruzadas; f in a lm en te  conseguí des­
prenderme de las hormigas, no sin antes haber sido p ica­
do horr ib lem ente  en los pies; pues en ese m om ento sólo lle­
vaba za p a ti l la s  sin tacos, y éstas se me cayeron en la lu ­
cha. N o  estaba sino a cinco m inutos de la casa (regresa­
ba cuando me pasó lo que re la to ) ; quise ca m in a r rá p id a ­
m ente pero no pude. M e parecía agon izar y poco me fa l ­
taba pana t ira rm e  al suelo y revolearme, ta l como había 
visto a los indios cuando han sido picados por esta h o rm i­
ga. En mi cam ino  tenía que cruzar una fa ja  de arena ca l­
c inante  y vadear una laguna, seca en parte y no más de 
dos pies de pro fund idad. Todo ‘esto aum entó  mi to r tu ra ;  
sin em bargo a m í me parecía que el contacto  con el agua 
habría  a liv iado  el dolor.

Cuando llegué a casa, busqué inm ed ia tam ente  sal. 
Pero no había. Una india, mi cocinera, sin que yo le
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dijese nada, me lió bien en cada tob il lo . Después de 
fro ta rm e  a lgún  t iem po  con la sal sin sentir a liv io, le 
d ije  que me fro ta ra  con aceite y luego con aceite 
m ezclado con sal. N in g u n o  de éstos parecía tener efec­
to; cuando se ca len taba  el aceite me a liv iaba  un poco, muy 
poco; y las heridas que recibieron menos fro tac iones deja­
ban de dolerm e más pronto. Una que no hab ía  sido tocada 
fué la p r im era  en curarse.

Eran las dos de la tarde cuando me p icaron las hor­
m igas y hasta las 5. no sentía n ing ún  a liv io . D uran te  todo 
este t iem p o  eran mis su fr im ie n to s  indescrip tib les. Puedo 
com para r el dolor al de cien m il a lf i le ra zo s  reunidos. Pies 
y manos me tem b laban  como si tu v ie ra  la parális is, y por 
a lgún t iem po sudaba de dolor. Con m ucha d i f ic u l ta d  pude 
contener un fuerte  deseo de vom ita r.  A  las 4  tom é una do­
sis de láudano, y creo que esto h izo  más que cualqu iera  
otra cosa para a m o rt ig u a r  el dolor. M e  hab ían  p icado en 
los dos dedos grandes y en las p lan tas  de los pies, pero las 
p icaduras que me hacían s u fr ir  más eran cu a tro  loca liza ­
das entre las venas delgadas debajo  del tob il lo . C uando el 
dolor de las otras hab ía  pasado, éstas seguían a to rm e n tá n ­
dome, y los dolores se ex tend ían  hasta la parte  delantera 
del pie y hacia  la p ierna, a pesar de las vendas.

Cuando el dolor era ya un poco to le rab le , vo lv ió  con 
gran fuerza  en dos ocasiones, a las 9 y m edia  de la noche; 
saltaba de la ham aca con el pie izqu ierdo, y cada vez me 
duraba el dolor una hora. Cerca de la m a d rug ada  me que­
dé dorm ido, y cuando me desperté ya no sentía molestias 
fuera de c ierto  a to n ta m ie n to  en los pies, pero la in f la m a ­
ción siguió du ran te  t re in ta  horas. Es curioso que por la 
parte ex te r io r nada era v is ib le fue ra  de la hue lla  que de­
jara una agu ja  o rd ina r ia . Posiblemente se ev itó  la h in ch a ­
zón por la ap licac ión  de aceite y sal, porque yo he 
oído con ta r casos en que la h inchazón  era considerable. Pe­
ro la fro tac ión  de los ingredientes servía para a u m e n ta r  el 
dolor en ei m ism o m om ento  y después.

M i vascu lum  y una z a p a t i l la  quedaron en el campo 
de ba ta lla . Para recuperar el prim ero, que para m í era un 
a r t íc u lo  inapreciab le , me aven tu ré  a v is ita r  el lugar al día 
s iguiente, y cam inando  ca u ta m e n te  conseguí re t ira r  con 
una vara de pun ta  de gancho, ta n to  el zapa to  como el vas­
cu lum , sin m olestar a una sola tucandera .
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Este encuentro me resultó peor que cua lqu ier o tro  des­
de mi llegada a Sud Am érica. M uchas veces me hab ían 
picado las horm igas y avispas pero sin consecuencias tan  
graves. Una vez en San Gabriel, en mi visita a las c a ta ra ­
tas de Camanaos, me d ir ig ía  a un pequeño campo; una 
rama se me in terponía en el camino, yo la corté con mí m a ­
chete, sin notar que un nido de avispas estaba colgado de 
ella; pero mi ignorancia no duró mucho tiempo, porque 
una nube de insectos me atacó furiosam ente de pies a ca­
beza. Eché a correr, sacudiéndome de las avispas; mi som­
brero voló y un buen número de las mismas se quedó con 
él; pero a lgunas me siguieron, se enredaron en mi pelo, y 
me picaron en la cabeza y cuello. Cuando estuve libre de 
ellas me senté en el suelo, porque me sentía a ton tado  y m a ­
reado; me parecía que la cabeza iba a estallar, porque sólo 
en la cabeza y cara ten ía  no menos de veinte picaduras. 
Princip ió  a llover, y yo expuse mi cabeza y cuello a la l lu ­
via, lo cual me produjo  gran alivio. Después de un rato pu ­
de reanudar mi marcha, aunque todavía con gran dolor; 
me abrí paso por otro  lugar para ev itar el nido de las avis­
pas. El dolor d ism inuyó gradualm ente, pero no pasó en to ­
do el día. Un indio que venía conmigo, y que se había re­
zagado un poco, tuvo la suerte de chocar contra el m ismo
nido, recibiendo las mismas picaduras que y o ...............  He
sido picado des veces por el escorpión común de casa, pero 
el dolor no era m ayor que el producido por una avispa in ­
glesa. Hay una especie más grande, cuya p icadura dicen 
que es más grave. La picadura de la escolopendra común 
o cientopies es igual a la del escorpión; pero nunca me ha 
picado la escolopendra inmensa que se presenta en los m o n­
tones de madera o entre la basura de las casas abandona­
das (1 ).

Hasta la fecha actual, agosto de 1853, gracias a Dios 
me he lib rado de las picaduras de culebras venenosas, ni 
he visto a nadie bajo la in fluencia  de la p icadura de la cu- .

( 1 ) Entre las tablas amontonadas de un aserradero on Tomo hallé una es 

cotopendra • de I 1 pulgadas de largo y una de ancho.
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lebra, aunque muchos han sido picados en la vecindad. La 
ja raraca  es m uy frecuente  en las caapoeras y en los m u la ­
dares cerca de las casas del Río Negro. En Panuré, en el 
Uaupés, estuve una tarde poniendo papel seco en mis p lan­
tas, y hab ía  ya extend ido  el papel fren te  a mi casa, cuan­
do acerté a m ira r  a través de la puerta  ab ierta , vi a lgo que 
se parecía a un escarabajo en m ov im ien to  entre las hojas 
de la puerta. M e  lancé para agarra rlo , pero antes de ha­
cerlo descubrí que lo que parecía ser un escarabajo era la 
cabeza de la culebra, la ja raraca venenosa. Como la m a­
yor parte  de las culebras venenosas, es m uy ta rda  en sus 
m ovim ientos, y yo no tuve n inguna  d i f ic u l ta d  en m atarla  
con un bastón. Pocos días más tarde, m ien tras  me ocupa­
ba en la m ism a operación, oí un débil ru ido ju n to  a mí, y 
al levan tar la vista vi a un pobre sapo que cruzaba  el piso 
a toda velocidad seguido por una jararaca. Yo salté y la 
ja ra raca  me m iró  y retrocedió al fo rno  (cam po de yuca)- 
que estaba cerca. Debajo de éste se escondió antes de que 
yo ha lla ra  a lgo  con que m a ta r la .

(Los casos siguientes de m ordedura  de cu lebra que 
tuv ie ron  desenlace fa ta l y que Spruce lo oyó con ta r a los 
parientes de las v íc t im as, además de otro  caso en que él 
pudo a tes tiguar el restab lec im iento , le d ieron su fic ien te  ex­
periencia para poder sa lvar la v ida  de un ind io  dos años 
más tarde  en el P e rú ) . •

»

1 1 de octubre de 1853.— Hace dos días un m uchacho
*

de unos doce años de edad fué  m ord ido  por un c ró ta lo  m ien­
tras cazaban al peccari con sus padres en la selva que ro­
dea su eunuco, a un d ía  de d is tanc ia  de San Carlos. Esta­
ba de pies en un lugar casi desprovisto de m atas; su madre 
acababa de separarse cuando parece que la cu lebra  saltó 
de la espesura, lo picó en la parte  posterior de la pierna, 
debajo  de la p a n to r i l la .  Lo llevaron a casa a toda prisa, 
ap lica ron  pólvora a la herida y  le d ieron bebida. Le dieron 
ta m b ié n  la corteza raspada de la bu ta  ( to n n in a )  en la cual 
t ienen  los indios gran fé (aparen tem ente  sin n inguna  ra­
z ó n ) .  A  pesar de estas aplicaciones, la herida resultó fa ­
ta l.  La cu lebra  lo hab ía  m ord ido  a la una de la ta rde  y o
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las tres de la m añana del día siguiente ya era cadáver. T ra ­
jeron el cuerpo a la aldea para el e n t ie r ro ............

Frotar el jugo de limones en la herida y tom arlo  son 
remedios que gozan de gran reputación contra las m orde­
duras de culebras en San Carlos. Pero la mayor parte de la 
gente que recibe mordeduras, muere. Hace poco, un veci­
no mío, perdió a su h ija , una linda m uchacha que había si­
do m ordida por la culebra pararaca, y la m u jer que prepa­
ra mi comida perdió a su padre hace pocos años debido a 
mordedura de la misma culebra. Cuando estuve en Sao Ga­
briel, un poco antes de que llegara una joven, h ija  del p ilo ­
to de Camamnaos, m urió  m ordida por la jararaca.

#

M a rzo  de 1854.— Cuando regresé de mi excursión por 
el Orinoco y el Casiquiari, encontré que en San Carlos se 
hallaba establecido un m etcader m u la to  que se había casa­
do con la h ija  de un negro rico de la Barra; con su fo r tu n a  
se había em barcado en el comercio de productos por el Río 
Negro. T a n to  él como su m u je r eran m uy afic ionados a la 
caza, y un día estaban en la selva en busca de caza cuan­
do él fué m ord ido en el pie por una jararaca. El reptil se 
preparaba a una segunda mordedura cuando fué m uerto  
por la m ujer. Se d ir ig ie ron  pronto a la casa que estaba cer­
ca, lavaron bien la herida con vinagre; pero sin h a lla r  a l i ­
vio para el dolor, y comprendiendo que iba a m orir, quiso 
ahogar el dolor y p r inc ip ió  a beber buenos'tragos de ag u a r­
diente. Con tal ardor se dedicó a la bebida que, cuando su 
m u je r v ino en busca del comisario y de mí, media hora más 
tarde, lo encontramos com pletam ente atontado. Observé 
que la herida había sangrado copiosamente, y con la san­
gre había salido una parte del veneno, de manera que el 
tem or de un desenlace fa ta l había d ism inuido. D urm ió  un 
buen rato, y aunque su cuerpo se ag itaba convu ls ivam en­
te de t iem po en tiempo, el pulso princ ip ió  a ganar en f i r ­
meza. Cuando despertó estaba ya fuera de peligro, a u n ­
que se quejaba de dolores ocasionales m uy fuertes y se im a ­
ginaba que m orir ía  inevitablem ente; pero una taza  de café 
bien cargado com pletó la cura y al día siguiente se había 
norm a lizado  completamente.

(Por este tiempo, habiendo permanecido seis meses en 
San Carlos y en las cercanías, Spruce recogió en su D ia rio  
diversas notas respecto a las numerosas plagas de insectos

é
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que abundan en el d is tr ito , estorbando seriamente la co­
m odidad personal y la capacidad de traba jo . Debe notar­
se que desde su llegada a los d is tr itos  de lengua española 
pertenecientes a Venezuela , y desde entonces, emplea la 
pa labra  "m o s q u ito "  (como todos los hab itan tes) para las 
pequeñas moscas de agu ijón , que va r ían  en ta m año  desde 
las que llam am os moscas de arena hasta los tábanos, m ien­
tras que para los que nosotros llam am os mosqysfroes, em­
plea la pa labra  "z a n c u d o " .  Se verá que en esta región del 
Río N egro  el p r im er grupo es m ucho más numeroso y la 
p laga es m ayor que el segundo. Reproduzco aqu í estas no­
tas que son interesantes en sí mismas, y porque sirven pa­
ra d i lu c id a r  la que debe llam arse la "p la g a "  m ayor que 

' encontró  en el O rin o co ).

LAS PLAGAS DE INSECTOS EN EL RIO NEGRO

Desde el m om ento  en que p r in c ip ió  a descender el Ca- 
s iqu ia ri (28 de ju l io )  no han fa l ta d o  los mosquitos de San 
Carlos; pero desde la p r im era  creciente parc ia l, esto es en 
septiembre, 4, han sido ta n  abundantes que han impedido 
toda comodidad. C uando una persona está en m ov im ien­
to, los mosquitos no se a lo jan  m ucho en e lla ; pero cuando 
estoy ob ligado  a perm anecer quieto, al escrib ir  o al obser­
va r con el m icroscopio, el to rm e n to  es casi insoportable.

A u n q u e  llevo medias y lío  mis panta lones más abajo 
de los tobillos, y a m enudo me pongo guantes, los mosqui­
tos ha lla n  siempre lugares vu lnerables, y t ienen una ver­
dadera tenac idad  para p ica rm e el cuello, el pecho y la fren ­
te. En mi v is ita  a Solano (2  y  3 de octubre) me sorprendí 
de no h a lla r  un solo m osquito , y la gente que Viene del Ca- 
s iqu ia ri nos ha contado que los m osquitos son m ucho me­
nos abundantes a l l í  que aqu í. Se dice que hace muchos 
años San Carlos estaba ta n  p lagado  de mosquitos como 
cua lqu ie ra  o tra  parte  del C as iqu ia r i,  pero por a lgún tie m ­
po los mosquitos han sido escasos aquí. Este año parece 
volver a otras épocas. A lte rn a t iv a s  ¡guales de salud y epi­
dem ia  parecen ser comunes en los trópicos.

» $
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Los mosquitos son aquí de dos clases princ ipa les: una 
de las cuales, el p íum , es una pequeña mosca de color obs­
curo; pica todo el d ía; rara vez princ ip ian  a picar antes de 
las siete de la m añana y cesan poco después de la puesta 
del sol. Dejan una pequeña pústula llena de sangre, y a 
las personas que todavía  no están acostumbradas a tales 
picaduras, la p icadura les causa una notable in flam ación. 
Los indios suelen exprim irse bien la sangre (extravasada). 
Hacia la noche es m uy común ver a las mujeres que se pa­
san revista las espaldas y se exprim en la sangre de cada p i­
cadura m ediante una vara punteada. De esta manera se 
dice que evitan la ulceración. Rara vez he visto yo haberse 
producido la u lceración; esto ha pasado sólo cuando el pa­
ciente se ha rascado las picaduras, especialmente si la san­
gre ha estado im pura  por a lgún contagio venéreo. La i r r i ­
tación que se produce es grande en las muñecas, tobillos, 
pies; las medias más delgadas preservan contra las p ica­
duras de los mosquitos, en tan to  que los zancudos pueden 
picar a través de los vestidos de lana gruesa. Y los m arinos 
ingleses de Paró a f irm a n  que los zancudos penetran hasta 
en las botas. Los mosquitos se cruzan por los ojos, la na­
riz, la boca, estorbando el traba jo  sedentario, antes que 
causando dolor.

Adem ás de este insecto hay otro de un tam año más o 
menos igual, y de un color verde claro, que se parece algo 
a nuestras moscas del bosque. Y todavía puede haber m u ­
chas otras especies si se exam inan cuidadosamente.

H ay un mosquito más grande, notable por su cabeza 
grande; dé aqu í procede su nombre en español: mosquito 
colorado y en Lingoa Geral, P íum-piraga. Había un buen 
número de esta clase en Sao Jeronymo y Sao Gabriel, pero 
son escasos en San Carlos.. Chupa una enorme can tidad  de 
sangre, petm aneciendo adherido a la piel hasta que su a b ­
domen aum enta  al doble o tr ip le  de su volum en p r im it ivo , 
y cayendo entonces impotente al suelo; pero su p icadura  
causa menor ir r i tac ión  que la de los otros.

Todas las moscas pican de la m añana a la noche, ce­
diendo un poco sólo cuando el sol es m uy ard iente ; se con­
grega en los lugares umbríos, bajo los árboles y dentro  de 
las casas. En la obscuridad completa cesan en sus ataques; 
puede además obtenerse un ligero descanso cerrando puer­
tas y ventanas y  tapando las rendijas. En el C asiqu iari la

I
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gente está acostum brada a poner una especie de estera 
( l lam ada  cari en Brasil y cacuri en Venezue la) en la en­

trada  du ran te  el día. Consta sólo de t iras  de la palmera 
G ravatana liada con sipó, pero con in terstic ios suficientes 
para el paso de una avispa; sin em bargo se dice que es su­
f ic ien te  para im ped ir  la en trada de mosquitos y, en cambio, 
d e ja r  pasar la luz.

A  la puesta del sol en a lgunos días, pero no en todos, 
hemos sido vis itados por una mosca de arena, el m aru ím  
del Brasil, ehén de Venezuela, que, aunque aparece como, 
un pun to  para la vista, y cuando vuela apenas puede dis­
t ingu irse  de un po lv il lo , causa una herida m ucho más do­
loroso que las otras. A  m í me ha causado una m ayor o me­
nor in f la m a c ió n  de la parte a fectada.

A l v ia ja r  por los ríos de agua b lanca o negra, la m a­
yor p laga parece ser du ran te  el d ía  la m u tuca  (en Venezue­
la se llam a tá b a n o ) .  La especie más com ún en el A m a z o ­
nas no parece ser m ayor que una mosca com ún; es de un 
verde obscuro, con pocas m anchas blancas; su proboscis es 
corta y ancha, de m anera que no puede penetra r por el ves­
tido. Pica fe rozm ente  en las partes desnudas del cuerpo, 
y debido a su abundanc ia  es una plaga. En el Río Negro 
eran comunes dos o tres especies, todas las cuales se pare­
cen al tábano  (creo que éste es el nom bre que lleva en De- 
m e ra r a ) ; poseen largos probóscides semejantes a agujas, 
que son más penetrantes que las del carapaná. Sus heri­
das producen h inchazón  y gran ir r i ta c ió n ; especialmente 
cuando son en los empeines y p lan tas  de los pies. General­
mente son poco abundantes en t ie r ra ;  pero en Sao Jerony- 
mo son m uy abundantes; cerca de la m edia noche solían 
p icar salvajemente, dejándose m a ta r  antes que desprender­
se si no han chupado sangre hasta llenarse. H ay una espe­
cie de cuerpo ro jizo, la m u tú ca -p ira n g a , a lgo  más frecuen­
te en las caa tingas: su p icadura  es m uy aguda. H ablando 
en general, las selvas del Río N egro  no están m uy atesta­
das de estas moscas de agu ijón . Por los arroyos hay oca­
s iona lm ente  unos pocos m osquitos y zancudos, y en selvas 
arenosas, ab iertas y bajas, hay en ciertos m om entos una ( 
buena ca n tid a d  de moscas más pequeñas y la m a tuca-p iran - 
ga antes m encionada.

En el A m azonas, hasta la Barra, la única p laga es la 
m u tu ca . A  un día o dos más aba jo  de la Barra, el p íum

V



UNIVERSIDAD C EN TR A L 290

nos v is itaba de cuando en cuando; pero en el Solirnoes el 
p íum  y la m utuca  de día, y el carapaná de noche, apenas 
dejan descansar al pobre via jero; y m ientras más avanza 
por el río, más penas padece.

(La carta  siguiente, escrita unos pocos días antes de 
p a rt ir  de San Carlos hacia el Orinoco, ilustra muy bien las 
penalidades a que está expuesto un v ia jero en estos países; 
tam bién hace una buena descripción del bote que Spruce 
había constru ido para rea lizar este v ia je) :

A l señor John Teasdale
San Carlos, 20 de noviembre de 1853.

4

................. No puede ser más de tres meses que escribí
a Sir W i l l ia m  Hooker para decirle que estaba a punto de 
partir. Nada había que me detuv iera : mi canoa estaba te r ­
m inada y en dos días podía ser ca la fa teada y lanzada al 
agua; mis artícu los estaban listos para el embarque. Pero 
aquí no se puede ca lcu la r cuando va a p a rt ir  una persona, 
o cuando llegará al lugar de su destino. En aquel t iem po 
estábamos aquí en una especie de interregno. El comisario 
de San Carlos había sido destitu ido y nombrada en su lu­
gar una persona que viv ía por el Guainia. Este ú lt im o  de­
clinó el honor y pasaron muchas semanas en corresponden­
cia con el com isario  general que vive en San Fernando. V ie n ­
do que no había nadie que los contro lara, los indios se d i­
rig ieron a sus eunucos (1) ,  y por ¡o menos tres semanas' 
estuvo el pueblo desierto. 'D urante  este tiem po podía yo 
m orir  de hambre, porque las selvas vecinas a San Carlos no 
tienen caza, pero fe lizm ente  había recibido poco t iem po 
antes la carne salada de un buey que yo había m andado a 
conseguir en las cataratas de Mayoures. Tam bién  de mi 
parte había  tra ído  una considerable cantidad de arroz y 
yuca. Ud. sabe cómo se adoba la carne en los trópicos, se 
corta en t iras  pequeñas, s§ la seca al sol poniendo poca sal, 
y cuando ya está adobada tiene el aspecto de cuero. No sé

( I )  Cunuco (sitio en el Brasil) es el nombre que tienen los sembríos de 
yuca, que están generalmente en los orillos de ok)ún arroyo, muy adentro de la
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si ésta será tan  dura cuando hierve, porque nunca la pro­
bé; sin embargo, ta l como estaba, llegó m uy oportunam en­
te para conservarme en vida. Cuando vi que los indios se 
preparaban a p a r t i r  me d ir ig í  a los ca le ía teadores — que 
en este lugar son cinco o seis—  pero aunque les o frec ía  dos 
veces el va lo r del ca le fa teo que están acostum brados a re­
c ib ir, se negaron a tra b a ja r ,  y no tuve m anera  de retener­
los. M i barco no había sido constru ido en un lugar prote­
gido, y después de su construcción, perm aneció  unas seis 
semanas secándose al sol, con lo cual se abrie ron  sus ju n ­
turas y se agrie tó  la madera. M ie n tra s  estaba en el suelo 
— porque no ten ía  soportes—  las te rm ita s  se hab ían  ab ier­
to paso hasta él y hab ían  p r in c ip ia d o  a roer a lgunas tablas 
hechas de madera más suave de lo que debía ser. N o des­
cubrí a las te rm itas  sino en el m om ento  de la n za r el bote 
al agua, causándome un gran tra b a jo  m a ta r la s  con agua 
hirv ienfe, porque eran m illa res  y m illares.

Por f in , Dn. Diego Pina, anc iano  caba lle ro  que reside 
en Solano en el C as iqu iari, y ta lvez  es el ún ico  rac ional del 
Río Negro, que recuerda haber visto a H u m b o ld t,  fué  nom ­
brado comisario, pero después de tras ladarse a San Carlos, 
ta rdó  dos o tres semanas para conseguir que los indios re­
gresaran al pueblo. C uando llegaron, cada uno tra ía  su 
provisión de bureche (la cachaca del B ra s il) ,  porque no 
hay indio que no tenga su ba rr i l  y su cañaveral. Dos cale- 
fateaa'ores se pusieron a t ra b a ja r  en mi bote, pero como ca­
si siempre se in tox icaban  tra b a ja n d o  sólo m edio  día, ta r ­
daron una semana en te rm in a r  el ca le fa teo ; pero el tra b a jo  
estaba tan mal hecho que el d ía en que lanzam os el bote 
al agua, se fué a pique. M e  hab ía  costado tres galones y 
medio de ron para ponerlo a f lo te , y m edio ga lón  para sa­
carlo. Luego puse a los ca le fa teadores a ta p a r  los huecos 
por donde entraba el agua; pero, como patrones y ayu d a n ­
tes estaban intoxicados, el t ra b a jo  resultó m uy  im perfecto , 
y ahora m ism o mi canoa hace m ucha más agua de la que 
debiera; pero con fío  en que las aguas fangosas del Casi­
qu ia r i tapa rán  com ple tam ente  los agujeros.

Esto puede darle  a Ud. una ligera idea de lo que es 
aqu í la construcción de barcos, y Ud. puede ya suponer si 
estaré disgustado. Lo peor de todo es que Ud. no puede 
saber si e! bote du ra rá  más de un par de años, porque la 
m adera que sirve para hacer la canoa viene de las oril las
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inundadas de los ríos. La cortan cuando los ríos están cre­
cidos, de manera que caen al agua y son flo tadas a m anera 
de balsas. Por esta razón, pronto se descomponen. H ay 
muchas maderas excelentes en tierra  firm e, pero no hay 
aquí m anera de llevarla hasta la o r il la  de los ríos.

El nombre p iragua se da aquí a los barcos construidos 
en un cu ria rá  (nombre de los botes de una sola pieza) co­
mo base. Los barcos de mayor tam año son hechos de ta ­
blas desde la qu il la  y se llam an lanchas. M i p iragua tiene 
1 1 varas (cada vara es igual a 2 pies 9 y un tercio de p u l­
gadas) de largo; un poco menos de tres varas en su parte 
más ancha y no llega a una vara de pro fund idad. En la 
parte posterior la carroza (camarote) ocupa 5 varas; es he­
cha enteram ente  de tablas y no está cubierta  de hojas de 
palm era como se acostum bra aquí. El piso está a seis p u l­
gadas más aba jo  del borde del barco, y el techo, que es ca­
si p lano o ligeram ente convexo, y tan a lto  que puedo sen­
ta rm e cóm odam ente dentro de la carroza en una silla  india 
de 6 pulgadas de alto. Hay una pequeña ventana cuadra ­
da a cada lado y una en la popa de la carroza que puede ser 
ab ierta  para a d m it i r  el aire necesario, para lo cual se cie­
rran las puertas asegurándolas con un candado. Es m uy 
d if íc i l  hacer el techo a prueba de agua (lo he hecho cale- 
fa tea r dos veces y todavía  destila a g u a ) ;  después hice co­
ser varias tiras de una fuerte  pieza de algodón del tam año 
del techo haciéndolas un ta r con la leche de un árbol l la ­
mado Pondari, hasta fo rm a r una especie de encerado; lo 
pegué al techo y parece que está sirviendo bien. Además, 
tuve una estera grande y a prueba de agua, que sirve para 
a l iv ia r  el ca lor del sol. En la parte delantera de la p iragua 
están los bancos de los' remeros, y me propongo depositar 
en el m ism o lugar mis provisiones, tales como canastos o 
mapires de yuca, y muchas otras cosas que los indios no 
están inc linados a robar; el con junto  estará cub ierto  por 
dos esteras. En la proa misma hay un gran rollo de cable, 
m uy esencial para arrastrar la p iragua por los raudales (ca­
tara tas) , de las cuales hay varias pequeñas en el Casiquia- 
r¡. Usamos — como puede suponerlo, remos de varias c la ­
ses y fo rm as; a lgunos tienen una hoja redonda y otros son 
ovales. M i tr ip u la c ió n  va a constar de siete hombres y un 
grumete. Creo haberle dicho que en este país no puede e je­
cutarse n ingún  tra b a jo  sin haber pagado por él de ante-
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mano. Así; la m ayoría  de estos hombres han recib ido ya el 
pago de todo el v ia je  que está ca lcu lado  en tres meses. Los 
carp in teros indios están casi siempre endeudados con aigún 
racional u otro, y si una persona necesita los servicios de 
otra, debe pagar antes las deudas que ésta haya tenido, y 
todav ía  ella no se pondrá a t ra b a ja r  antes de haber recib i­
do un ade lan to  en artículos. Así, por e jem plo, yo tuve que 
"c o m p ra r"  un par de carpinteros, y después de que ellos ha­
b ían te rm in a d o  mi p iragua y hecho a lgunas cajas, uno de 
ellos me debía todavía  cuarenta  dollars. Si no tengo más 
tra b a jo  para él a mi regreso a San Carlos, procuraré  "ve n ­
derlo ". Esto es ya otra  cosa, porque nadie tiene d inero  aquí; 
y si yo recibo piassaba y tab las (que es lo ún ico  que pueden 
o frece rm e), debo constru ir  un bote para llevárm elo  a la Ba­
rra y venderlo; pero esto será ta lvez  una especulación peor
que perder el d in e ro ................La p r im era  no tic ia  que yo tuve
acerca del cam bio  de presidente en Venezue la  me llegó con 
el periódico T éetigs, vía Am azonas.

(La s igu iente es la ú l t im a  nota del D ia r io  antes de 
p a r t ir  de San Carlos con d irección a! C a s iq u ia r i)  :

4  de noviem bre de 1853.— Esta fué la fiesta  de San 
Carlos de Borromeo, el santo pa trón  de la iglesia y la aldea.

D urante  m uchas noches anteriores, la m ayoría  de los 
indios pasaron ba ilando  y bebiendo, y cuando llegó !a m a ­
ñana, muchos de ellos estaban inconscientes. Cerca de las 
ocho de la m añana me l lam aron  para v is ita r  a un ind io  l la ­
mado M aestro  Conde, de quien me d ije ron  que estaba en 
agonía. Era el m e jor ca rp in te ro  del lugar, y yo lo había 
con tra tado  du ran te  dos meses para hacer la carroza  de mi 
canoa, tarea que acababa de c u m p lir la  cuando p r in c ip ia ­
ron las fiestas.

• » —  f |

Lo encontré  en su ham aca, insensible y m udo; sus ojos
y boca estaban com ple tam ente  cerrados; ten ía  estertores 
y apenas había pulso en sus manos; su cara estaba h in ­
chada.

En este estado había pasado toda la noche. Lo había 
tras ladado  hasta la puerta  para que recib iera más aire, y 
con la ayuda de dos hombres lo levanté; con g ran  d i f ic u l ­
tad  conseguí que abriese la boca; le di sal y agua por 
cucharaa itas . Después le di aceite dulce y- agua ca lien ­
te, pero no conseguía que los tra g a ra  ni que se sofocara.

/
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Frotamos su garganta  con una p lum a para provocar el vó­
mito, pero parecía no tener fuerza para vaciar su estóm a­
go. A p licam os ropas fr ías y húmedas a la cabeza, ropa 
caliente a su cuerpo y piedras más calientes todavía, a sus 
pies. Con la ayuda de un portugués le puse ventosas de­
trás del hombro, y después de varias tentativas le e x t ra j i ­
mos sangre. Después matamos una ga llina  y le servimos el 
caldo a intervalos. Así pasamos varias horas sin haber con­
seguido que vom ita ra  ni que volviera en sí. Entonces me 
retiré ordenando que le h ic ieran los mismos fomentos. A  
eso de las 4 de la tarde vinieron a com unicarm e que des­
pués de s u fr ir  un fuerte  espasmo y vom ita r sangre, había 
dejado de existir.

Las muertes por in toxicación en la bebida son m uy 
frecuentes en San Carlos y recientemente se presentó el ca­
so de la m uerte  de dos jóvenes. Conde dejó dos hijos, ro­
bustos mozos de diez y seis*'a diez y ocho años. Poco des­
pués de su muerte, contra té  al mayor de ellos para que me 
cortara  leña. Cuando le pregunté cuánto quería que le pa­
gara, contestó enseguida: trago; esto es, licor. Le pregun­
té si tan  pronto  había o lv idado la muerte de su padre y la 
causa de la muerte. Pero él d ijo  riendo: "O, el trago no 
ha m atado  a nadie; mi padre fué em bru jado". Cuando re­
gresé del C asiqu iari a fines de febrero, supe que el joven 
Conde había m uerto  por exceso en la bebida: m urió  exac­
tam ente  de la m isma manera que su padre.

(Poco después de p a rt ir  de San Carlos para el O rino ­
co, Spruce escribió dos cartas botánicas, al Sr. Bentham y 
a Sir W i l l ia m  Hooker. La primera está dedicada a una des­
cripc ión general de la vegetación de 1̂ A lto  Río Negro, in te r­
ceptada por observaciones sobre la cantidad y el carácter 
de sus colecciones, y sobre varias cuestiones que se refieren 
a sus exploraciones pasadas y futuras. Así yo creo que ella 
no sólo será interesante a los botánicos sino a todos los 
am antes de la H istoria  natura l, en su sentido más lato. La 
otra carta  está dedicada a una relación de localidad bas­
tan te  rica en musgos y Hepaticae, grupos que eran espe­
c ia lm ente  interesantes a su corresponsal, y de los cuales 
h izo Spruce el ob je to  principal de su vida. Pienso que ésta 
interesará a todos los que tengan algún conocim iento de 
estas bellas y pequeñas p lantas).
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A! Sr. George Bentham
San Carlos, 23 de noviem bre de 1853.

1

M is  colecciones son m uy pobres y dejo una sola caja 
que debe ser despachada a la Barra en la p r im era  opo rtu ­
nidad. A u n q u e  no hubiese pasado el t iem po  en busca de 
indios perezosos y borrachos para el tra ba jo , no habría  po­
dido hacer m ucho en la estación húm eda, cuando m uy po­
cos árboles florecen, ni hay tam poco  heléchos como en Sao 
Gabrie l para dedicarm e al traba jo . Adem ás, la vegetación 
ribereña está compuesta de p lan tas  que ya han sido reco­
gidas antes, sea en el A l to  Río N egro  o en el Bajo Uaupés. 
Pero entre las p lantas que yo he recogido hay varias m uy 
interesantes por su estruc tu ra  anóm ala . El o tro  d ía  recogí 
en el C asiqu íari un árbol, ta lvez  a f ín  del A chthocosm us 
(T e rn s tro m ia ce a e ), pero ta m b ié n  p róx im o  a las H u m ir ia -  
ceae, Olacaceae y Ebenaceae. Tengo a lgunos otros que t ie ­
nen algo de com ún con los tres órdenes que acabo de m en­
cionar, pero no pertenecen c la ram en te  a n ing uno  de ellos; 
un nuevo género de Rhizoboleae a f ín  del A n thod iscus, pe­
ro apenas podía com binarse con él; una hermosa serie de 
D im orphandras, al parecer todas nuevas; más nueces mos­
cados y C o m m ia n th i;  y varias otras que me parecen le se­
rán interesantes, si le llegan en buen estado.

No he m irado  la f lo r  de la C ara iaa  para ¡cu la ta  (m urá - 
p ira n g a ) ,  pero se parece a una m irtacea  por su estructura . 
En el a lto  Río N egro y en el Uaupés hay o tras rn irá -p iran - 
gas, aparentem ente  todas rubiáceas, notables por la m a ­
dera y sobre todo, por la corteza, que se vuelve ro ja  al ser 
cortada. Tengo en mi poder a lgunas  varas que encontré  el 
o tro  d ía  en casa de un ind io ; cuando  se pela la cu t ícu la  
gris, queda expuesta la corteza in te r io r, del más hermoso 
color carmesí. De esta corteza se prepara  una b r i l la n te  
t in tu ra  roja, m u y  superior a la del a n a t to  y  ca ra ju rú . M e 
gustaría  que la conocieran en In g la te rra ,  aunque  el a rte  
de la qu ím ica  parece haber revo luc ionado la t in to re r ía .  Re­
cogí dos especies en fru to , en el Uaupés. M e  gu s ta r ía  sa­
ber si pertenecen a las Sprucea, aunque  ta lvez  son so lam en­
te A m a lo u a s  (C in ch o n a ce a e ).
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En el Hooker's Journal hay una carta de D. C. Bolle, 
en la cual, al hab lar de los meses lluviosos en las islas del 
Cabo Verde, dice: "A ú n  dentro de la casa, ¿cómo podrían 
secarse las p lantas en un c lim a donde las ropas, zapatos, 
muebles, todo se cubre de su mucor apropiado? Bien, esto 
y m ucho peor podría a firm arse del Río Negro en todo el 
año, y sin embargo, las plantas pueden disecarse. Si yo tu ­
viera posib ilidad de constru ir una casa con todos los requ i­
sitos que la ciencia me ha enseñado aquí, no dudo de que 
podría disecar plantas, ta l como han sido disecadas en to ­
das partes del mundo. No quiero decir que el traba jo  se­
ría fác il,  porque hay que tom ar muchas precauciones. Des­
de el d ía que partí de Pará no he v iv ido  en una sola casa 
cuyo techo no dejara f i l t ra r  el agua. En la Barra me fas­
t id ió  m ucho una horm iga pequeña, roja y v iru len ta  que se 
in troduc ía  a mis cajas y anidaba en mis ropas y plantas. 
A l pasar revista a un paquete de plantas disecadas h a l la ­
ba varios papeles embebidos en ácido fórm ico, y algunas 
p lantas en ta l estado que yo prefería arrojarlas.

(En una carta  escrita de Tarapoto, tres años más ta r ­
de, Spruce se refiere otra  vez a este tema como sigue) :

En San Carlos la humedad excede la que yo había ex­
perim entado en Sao Gabriel y en el Uaupés. Si dejo caer 
un papel al suelo y no lo recojo inm ediatam ente, al cabo 
de c inco m inutos está tan mojado que no perm ite ya la es­
cr itu ra . Las muestras disecadas y puestas en una ca ja  se 
cubren de moho al cabo de un mes; pero si las dejo en la 
mesa, basta una noche para enmohecerías. C ua lqu ie r a r­
t íc u lo  de m eta l o de m a rf i l ,  que quedara en la mesa d u ra n ­
te una  noche, se cubrir ía  a la m añana siguiente de moho.

" A  Sir W ill ia m  Hooker
San Carlos, 17 de septiembre de 1853.

%

En el ángulo form ado por los ríos Negro y Casiquiari 
he conseguido algunas Hepáticas y musgos que me han in­
teresado mucho. Como conocen muchos mi predilección 
por estas tribus, ta lvez le han preguntado si yo hacía algo 
con ellas y si pensaba d is tribu ir las especies. He evitado 
a lu d ir a los musgos en mis comunicaciones a Ud., porque 
eran m uy escasas y yo no creía que su número fuera lo su­
fic ien te  para dedicarme a la distribución.
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En el A l to  Río N egro  yo he ten ido  m e jor suerte, y p ien­
so que un día u o tro  yo puedo fo rm a r  grupos de las hepa- 
ticae y musgos que he recogido en can tidad  sufic iente. El 
núm ero de musgos es re la t ivam ente  pequeño, si considera­
mos el espacio de terreno que hemos pasado, y con cuanta 
atención los he buscado en los cua tro  años de viaje. Su­
pongo que en este t iem po  no he recogido más musgos de 
los que habría  recogido en Europa en un mes, y en un es­
pacio de c incuen ta  m illas  de d iám etro . Y  con todo, son in ­
teresantes y un buen núm ero  de ellos, nuevos. El carácter 
general de la vegetación c r ip tó g a m a  en el A m azon as  y en 
el Rio N egro  parece ser la de D em erar y Surinam , pero su 
sem ejanza con la del Brasil es m uy escasa. Los musgos son 
en su m ayor parte, p lurocarpous, y com prenden un gran 
núm ero de H ypnum s d im in u to s  y m uchas Hookerias. Una 
especie bon ita  del ú l t im o  género, a b u ndan te  en los m ade­
ros de la selva cercana a San Carlos, parece ser la Hooke-  
ríe paílescerss que Ud. describ ió en los M u s e i  exofród, entre 
las m uestras recogidas por H u m b o ld t  en el Esmeralda. Pro­
curaré  observar todas las especies de H u m b o ld t  de esta re­
gión. Entre los musgos acrocarpous el más com ún y ta lvez 
el más hermoso es el GcitobiepharLim ofibidum, que crece en 
todas partes en árboles, ta n to  en la estación seca como en 
la lluviosa. El O. cy f in d r icym  es m ucho menos abundante , 
y lo he v isto  más en los troncos de las palmeras. Creo te ­
ner una o dos especies de este género. H ay m uchas Fissi- 
dens d im in u ta s  cuyo h a b ita t  es p re fe ren tem ente  en nidos 
de te rm itas , en el suelo o en árboles. Los géneros M acro - 
m it r iu m , Syrrhopodon, Calym peres tienen sus representan­
tes, pero están lejos de ser tan  abundantes  como yo lo es­
peraba. Por o tra  parte, he encontrado  varias especies de 
géneros considerados peculiares de c lim as más frescos; por 
e jem plo, una A n a c a ly p ta  de Santarem , y un Phascum de 
Sao Gabriel. En el Río N egro  un musgo m uy com ún y bon i­
to es el Leueobryum  (D ic r a n o m )  M a r í io r su m ;  crece en m a ­
deros húmedos, y tiene el m é rito  ad ic iona l de f ru c t i f ic a r  
copiosamente. Estoy a lgo desengañado porque desde el día 
en que posé mis p lan tas  en A m érica , hace más de cuatro  
años, no he visto una sola vez la Funaróa H ygrom etr ica ,  
musgo del cual a lgu ien  ha dicho, con más poesía que ver­
dad : "b ro ta  en todas partes donde el ind io  salvaje ha en­
cendido su fuego". He visto centenares de sitios donde los
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indios amazónicos, salvajes y pacíficos, han encendido sus 
fuegos; pero las p lantas que crecen ¡unto a éstos no son 
musgos. A lg ú n  día podré decirle a Ud. lo que son. Hay un 
musgo que parece adicto  a los troncos chamuscados; se pa­
rece a un H yonum  tam ariscm um  en m in ia tu ra , y yo lo to ­
mo por un H. Snvolvens. El Ceratocfon purpurens es un com ­
pañero casi constante de la Fumaria üiygromeírica de Euro­
pa, y tiene la reputación de ser cosmopolita, pero yo nunca 
la he visto aquí.

Las Hepaticae han sido en todas partes mucho más 
numerosas que los musgos, y muchas, lo espero, serán nue­
vas. La m ayoría  pertenece al género Lejeunia, pero hay 
varias especies de O m p h a la n th u sr Phragmicoma, M astigo- 
bryum , P lagiochila, Aneura, etc. Una de las hepáticas más 
comunes del Río Negro es la Sphagnoecetis, muy parecida 
a nuestra juB igem iarm ia  Sphagni en su aspecto, pero más 
pequeña; f ru c t i f ic a  copiosamentte a fines de la estación 
lluviosa. Tengo muchas especies nuevas, afines de las fo r ­
mas europeas comunes; por ejemplo, a la J. b icuspidata y 
a la SricIhaphyJioi; y una serie de especies, que ta lvez no han 
sido descritas, in termedias entre las hepáticas hojosas y 
frondosas.

Muy. pocos musgos crecían en las márgenes inundadas 
de los ríos grandes, aunque son especies que se presentan 
en todas partes. Es necesario internarse en la selva y bus­
car los riachuelos rocosos y los troncos de árboles caídos 
jun to  a ellos. De aqu í que cuando subí por el Río Negro 
en noviembre de 1851, estando el río bajo, aunque había 
abundancia  ele árboles en flor, los musgos de las oril las  es­
taban  tan  secos que casi parecían inexistentes. Lo co n tra ­
rio pasó cuando vine a San Carlos por el río Uaupés en m a r­
zo pasado, cuando los ríos aum entaban su caudal y las 
lluvias eran frecuentes y violentas. Los troncos de los á r ­
boles inundados estaban revestidos en muchos casos de una 
capa de musgos y hepáticas, pero casi todos ios árboles es­
taban exentos de flores. *

Haré todo lo posible para explorar las m ontañas que 
están detrás de Esmeralda, pero no espero m ucho de ellas. 
La gran pecu lia ridad  de las montañas que he v is itado  has­
ta ahora es que son colinas sin valles, trozos de g ra n ito  que 
emergen de la llanura. Todas ellas parecen ser desprovis­
tas de agua, y éstG es la razón por qué parecen deshab ita ­
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das. Hasta donde yo he preguntado, sé que no hay una so­
la cabaña ind ígena en todas las m ontañas del Río Negro 
y Orinoco.

M e a legro saber que mis muestras, ta n to  para el her­
bario  como para el museo, lo han satisfecho a Ud. Es la 
seguridad de que mis am igos europeos aprec ia rán  mi t ra ­
ba jo  la com pensación a las fa t ig a s  que traen los viajes en 
estas regiones. No dudo de que un hom bre más fue rte  que 
yo podría  hacer más, pero estoy seguro de que el hombre 
más fu e rte  tendría  que perder m ucho t iem po  entre este 
pueblo  le tárg ico. El Sr. W a lla c e  podrá in fo rm a r le  mejor. 
Respecto a mi salud, por la cual p regun ta  Ud. tan  am ab le ­
m ente, le d iré  que es lo que fué  en In g la te rra :  se descom­
pone fá c ilm e n te , pero (con c ierto  cu idado) no se afecta 
seriamente. Estoy tan  a c l im a ta d o  al tróp ico  que me parece 
que puedo e n fe rm a rm e  al vo lver a un c l im a  frío .
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C A P I T U L O  X I I

EN EL PAIS DE H U M B O LD T : VIAJE POR EL CASIQUIARI AL RIO
ESMERALDA EN EL ORINOCO, Y POR LOS RIOS

C U N U C U N U M A  Y PACIMONI

(Del 27 de noviembre de 1853 al 28 de febrero de 1854)

NOTA DE INTRODUCCION POR EL EDITOR
A

(El d ia r io  sobre esta expedición es ex tra o rd in a r ia m e n ­
te lleno y Spruce m ismo lo ha m irado como una de las por­
ciones más interesantes de sus viajes. En prim er lugar, se 
refiere a una gran extensión de te rr ito r io  ya v is itada por 
otros via jeros botánicos, H u m bo ld t y Bonpland, y en parte, 
por Schom burgk; y en segundo lugar, porque Spruce aseen 
a'ió, hasta donde lo perm itían  las circunstancias, dos ríos 
que no hab ían  sido visitados antes por n ingún v ia jero  eu­
ropeo, fam il ia r izándose  con algunas tr ibus poco conocidas 
de indios. Por consiguiente, me ha parecido ob liga to r io  
presentar este d ia r io  casi en su to ta lidad, om itiendo sólo 
algunos detalles del via je que no tienen im portanc ia  espe­
cial, ai m ism o tiem po que retengo todo aquello que sirva 
para i lus tra r las d if icu ltades y peligros de esta región casi 
desconocida que me parece' está casi en las mismas cond i­
ciones en que Spruce la halló. He reproducido en su lugar 
una descripción m uy anim ada de Esmeralda (hecha por 
Spruce a su am igo  Sr. John Teasdale) que com plem enta  la 
descripción más técnica del diario, y he separado las p a r­
tes de la carta  que son exclusivamente botánicas, im p r i­
m iéndolas en t ipo  pequeño. A l f ina l del d ia r io  mismo, re-
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produzco uno carta  a lgo larga d ir ig id a  a Sir W i l l ia m  Hoo- 
ker, y que contiene una re lación legible y conexa de toda la 
expedic ión, la cua! es ú t i l  porque nos descubre las causas 
que im p id ie ron  a Spruce llegar a la meta de su viaje. La 
parte  especia lm ente bo tán ica  de esta ca rta  está ta m b  ién 
en t ip o  pequeño. Con excepción de estos pasajes, creo que 
el c o n ju n to  será in teresante para to d o s ) .

Dio roo

El 27 de noviem bre de 1853 (dom ingo) me embarqué 
con d irecc ión  al C as iqu ia ri.  Después de grandes d i f ic u l ta ­
des debidas a las borracheras y m a la  vo lu n ta d  de los in­
dios, zarpam os a las 10 de la m añana. A  las cua tro  de la 
ta rde  llegué al raudal que se encuentra  en la desemboca­
dura  del G ua in ia . La fu r ia  de este río hab ía  dec linado des­
de la creciente, y sin em bargo  era m uy d i f íc i l  ava n za r más 
de una cu r ia ra . Pasamos a la o r i l la  oeste, porque mi p iloto 
era de la op in ión  de que más fá c il  era ir a ese lado. Des­
pués de dos horas de t ra b a jo  mi cable, que era de piassaba 
de cu a tro  pu lgadas de d iám etro , se rom pió  justam ente 
cuando  mi canoa estaba en la m ita d  de la ca ta ra ta . Dió 
tres o c u a tro  vue ltas  y se escapó de hacerse pedazos contra 
la p u n ta  sa liente de la roca. Se fo rm ó  en la q u il la  un hue­
co por el cual o íam os al agua deslizarse, aunque no había 
luz  su fic ien te  para poder lo ca liza r el agujero. Pegamos a 
la o r i l la  y m is hom bres pasaron toda la noche vaciando el 
agua. N o  me a trev í a d o rm ir  un solo m om ento , y levantaba 
a los hombres por tu rn o  para el desempeño de sus tareas. 
Por la m a ñana  ha llam os la f i l t ra c ió n  y la cubrim os con a r­
c il la , y al l legar a Solano el 29, la ca le fa team os toscam en­
te sin brea, y  el fango  que a rra s tra n  las aguas del C as iqu ia ­
ri com p le ta ron  la im perm eab il idad .

A l e x a m in a r  el cable roto, noté que hab ía  sido corta ­
do más de ¡a m ita d  con a lgún  ins trum en to  co rtan te ; de 
o tra  m anera no podía romperse tan  fá c i lm e n te  un cable 
nuevo. A! regreso del v ia je , me con ta ron  los indios que lo 
hab ía  hecho así mi p ilo to  Carlos, un p icaro  chistoso y ale­
gre, que hab ía  pensado nada menos que en la destrucción 
de mi bote contra  las rocas, con lo cual pensaba en l ib ra r­
se de las penalidades de un v ia je  que le hab ía  sido ya pa­
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gado por adelantado. El y sus compañeros se habrían  sal­
vado a nado en el m om ento del hundim iento, porque se 
arrojan sin m iedo a las cataratas más furiosas (1) .

Para este v ia je  llevaba conmigo algunos grandes fras­
cos portugueses (botellas cuadradas de v idrio  grueso y ne­
gro) para conservar los fru tos suculentos en alcohol; y con 
el m ismo objeto había conseguido una dam ajuana (con 
capacidad de seis galones, igual a doce frascos) de reseca­
do, esto es, alcohol de caña dos veces destilado. Además 
llevé dos frascos de boca estrecha para beber. Durante 
nuestra prim era  noche insomne, cuando buscábamos la 
f i l t ra c ió n  de agua en la canoa,, brindé abundante alcohol 
a mis hombres. El p ilo to  tenía mucha sed y tom ó una bue­
na porción de licor quedando "bastante  borracho". En las 
tardes siguientes me pedía más, y dos o tres vasos que le dí 
le pusieron díscolo e impertinente. V i entonces que la po­
sesión de este líqu ido  habría sido una fuente de inqu ie tud 
y que los indios lo tom arían , aunque pusiera en él fru ta s  
venenosas. Así pues, en la cuarta  noche, me levanté m uy 
quedamente, saqué la dam ajuana  y vertí su contenido en 
el río. Los hombres dorm ían  en la proa, pero cuando se 
despertaron alcancé a o ír a uno de los hombres decir a su 
vecino: "¿Qué sería lo que el patrón arro jaba al mar? ¿No 
oían ustedes, pop, pop, pop? Seguramente no sería bure- 
cheA El o tro  pensaba que debía ser aceite que se hab ía  
vuelto rancio, pues yo llevaba tam bién dos pequeñas d am a­
juanas de aceite de to rtuga  para fre ír  pescado y para mi 
lám para. No cupo n inguna duda cuando a la hora del desa-

( I )  En rni viaje siguiente a las cataratas del Orinoco, Carlos desertó de mi
tripulación, llevándose consigo a un buen muchacho llamado Antonio, que había 

sido mucho tiempo mi ayudante por tierra y agua. Este fué el único caso de un 

indio que huía de mi lado durante toda mi estadía en Sudamérica, lo cual no de­

bía sorprenderme, si se tiene en cuenta que el A lto  Río Negro, una de las regio­
nes más hambrientas de todo el mundo, se encontraba entonces en un estado que 

tocaba la hambruna. Nos encontrábamos en la aldea de Tomo, procurando provi- 
siones paFa poder seguir al Atabapo en el Orinoco, pero apenas pude cubrir  mi sub­

sistencia diaria. Cuando llegué otra vez a San Carlos, Carlos y Antonio se me acer­

caron arrepentidos, y acusándose mutuamente de haber instigado la deserción; pero 

ellos honradamente me reintegraron los artículos que les había adelantado para el 

viaje, con gran asombro de los residentes blancos que decían no haber visto nunca 

tal cosa de los indios. . \
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yuno puse la d a m a ju a n a  a gotear. Uno tras o tro  se acercó 
fu r t iv a m e n te  a oler la d a m a ju a n a  y yo alcancé a oír sus 
m urm u llos  de horro r al saber que hab ía  a rro jado  al río un 
líqu ido  tan  precioso. Pero para m í s ig n if ica b a  a liv ia rm e 
de una gran  molestia. Sólo conservé un frasco de alcohol 
m ezclado con dos onzas de ru ibarbo  en polvo, esperando 
hacerlo desagradable y a u m e n ta r  su potencia curativa. 
C uando mi cazador, el m e jor hombre, se en fe rm ó  con calo­
fr íos  y fiebre, le d i una fuerte  dosis de alcohol que lo puso 
m uy bien. El me d i jo :  "su m ed ic ina  es m uy am arga, pero 
m u y  buena". T em ía  que me pidiese más, y por esto le ase­
guré que las m edic inas fuertes sólo podían tom arse en pe­
queña dosis, si no querían  que se vo lv ie ran  venenosas; por 
supuesto, desvanecí la idea de que en e lla  hab ía  alcohol.

En el lecho de g ran ito , cuya m ayor parte  está ahora 
seco, tuve la o p o rtu n id a d  de a te s t ig u a r las salidas de los 
m urc ié lagos deba jo  de las p lanchas que cubren a la roca. 
Poco después de la puesta del sol sa lían en continuos en­
jam bres  que d u ra b a n  dos o tres m inutos. De debajo  de una 
sola p iedra creo que hayan sa lido no menos de dos o tres­
cientos. Pero en la ta rde  del 30 fu i  testigo del m ism o fe ­
nóm eno en m ucha m ayor escala en la roca del Guanari. 
A cababa  de regresar a mi cam arote , después de la cena, 
cuando a m is oídos llegó un largo b ram id o  en la selva en 
d irecc ión  de la roca (la  cual estaba inv is ib le  por los árboles 
interpuestos, a pesar de que la d is tanc ia  no era m ayor de 
doscientos pasos), casi igual al de una to rm e n ta  inm inen ­
te. Ordené a los indios recoger la ropa b lanca que se se­
caba en la to lda , pero ellos rieron y me m a n ifes ta ron  que 
no era l lu v ia  sino m urc ié lagos que se acercaban, y me se­
ña la ron  una nube negra que se ex tend ía  al o tro  lado del 
río y  enc im a de la selva. N o  me convencía  de que aquella 
era una masa v iv ien te  hasta que, m ira n d o  a tentam ente , 
percib i c la ram en te  los aleteos de los an im ales que salían 
de la roca para caza r los insectos que constituyen su a l i ­
mento. Tem o ca lcu la r  el núm ero ; posib lem ente no bajaba 
de m illón .

C uando me he sentado de día en una de estas rocas 
p lanas y yacentes, mis sentidos han sido a fectados por un 
h á l i to  t ib io  y m u y  poco odorífe ro , y si se ap lica  el oído al 
borde de \o roca, s'e puede d is t in g u ir  un incesante m urm u-

/
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lio y aleteo. He visto a los niños azuzar a los murciélagos 
con varas largas.

M i tr ip u la c ió n  consistía de nueve hombres: el piloto, 
siete remeros y un grumete.

El 29, a las ocho de la mañana, llegamos a Solano, un 
pueblo algo más pequeño que San Carlos, y el único esta­
b lec im iento  an tiguo  del Casiquiari. A qu í hay un anciano 
llam ado Silvestre Coya Meno, quien recuerda a los jesuítas 
y pudo haber visto a H um bold t. Es ya bastante sordo, pe­
ro su m ujer, casi de la misma edad, está en perfecto uso 
de sus facultades. Am bos hablan español mucho mejor 
que tantos indios de la generación actual. Don Diego Pina, 
que reside aqu í en su calidad de gobernador, supone que 
no tengan menos de cien años de edad.

En la tarde del 30 llegamos a la roca de Güanari, que 
es un Cocui en menor escala. Creo que se eleva a menos 
de 300 pies sobre el nivel del río. Consta de una gran m a­
sa abrup ta  y tres o cuatro  pequeñas a la derecha, de las 
cuales dos erectas están a cada lado, y dos están un poco 
encim a del centro, y son llamadas 'Varón y hem bra". H ay 
tam bién, como en Sao Gabriel, muchos bloques dispersos 
cerca de la base, bajo  la cual se anidan las hordas de m u r­
ciélagos. Entre estas rocas trepan los A rum s en ta l c a n t i­
dad que es apenas posible abrirse paso por sus raíces co l­
gantes. H ay muchas palmeras Paxiuba, pero no hallé na­
da nuevo.

Permanecí aquí hasta el mediodía del prim ero de d i­
ciembre para a b r ir  una trocha que sirviera a los remeros. 
A  las cinco de la tarde llegué a Buena V ista, un pequeño 
sitio de 6 casas.

El 2 de dic iem bre, cerca de la puesta del sol, llegamos 
a Santa Cruz. H ay poco más o menos ocho casas y una 
iglesia. El suelo consiste en una arc il la  roja modelable co­
mo en M a ra b ita n a s , el puerto de Tomo, y parc ia lm ente  en 
Sao Gabriel. La selva cercana es a lta , y v i muchos árboles 
Seringa. H ab ía  un gran número de palmeras Piassaba, con 
penachos muertos semejantes a los del Jará. H abía  ta m ­
bién a lfom bras  de una pequeña Lepidocaryum (una pa l­
mera) de flores vermellón.

Permanecimos todo el domingo para m a ta r y salar un 
puerco. M is  hombres pescaron un gran ta m b a k i (m uru - 
cuto en V enezue la ),  en el puerto. Es el prim ero que he
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visto desde mi p a rt id a  de la Barra, y parece ser desconoci­
dos en las aguas negras; ni en San Carlos lo pescan. En el 
O rinoco y en el A m a zo n a s  es m uy abundante.

5 de d ic iem bre .— Este d ía pasamos la desembocadu­
ra del Siapa un poco después de! m edio d í a  Hay un
raudal en el lado opuesto, y un poco más a llá  hay otro  rau­
dal en un áng u lo  donde el río se contrae m ucho; éste se ex­
tiende de un lado al o tro  del río y lo pasamos con a lgún  t ra ­
ba jo  y riesgo.

i

9  i

El Siapa entra  por un canal s im ple  y estrecho (talvez 
no llega a 150 yardas de a n c h o ) ,  y con todo es un río m u ­
cho más grande que el Pacim oni. El agua es b lanquecina, 
y el agua del C as iqu ia ri es más b lanca cerca de su desem­
bocadura que más aba jo  de Q uirabuena.

6 de d ic iem bre .— H oy pasamos o tro  raudal, y tam bién  
dos puntos donde hay raudales a la a ltu ra  de la estación 
seca. Encima de éste hay un cam b io  bien no torio  en el m a r­
gen del río que es, además, considerab lem ente  más estre­
cho. La t ie rra  es ba ja  e inundada, a m enudo tiene a lfo m ­
bras de pa lm eras Jará-assú, y con pequeños lagos que se 
fo rm a n  en ciertos lu g a re s ................Dentro, del gapó vi un á r­
bol de a z a frá n , de 4  pies de d iá m e tro  y más de 100 de olto. 
El año pasado hab ía  sido cortado  con una hacha, l legan­
do el corte hasta la pu lpa  del árbol, donde hab ía  un hueco 
de las dimensiones de un brazo. Una pequeña can tidad  de 
gom a estaba coagu lada den tro  de la herida.

A i caer la noche hab ía  un buen núm ero  de aves que 
g im o teaba n  en la selva, especia lm ente socos (garza  real) 
y c u ru c u rú s .............

7 de d ic iem bre .— Cerca de las 4  de la ta rde  llegamos 
a un luga r donde había bloques que se e rgu ían  del río; a l­
gunos llevaban árboles; y en la o r i l la  izqu ie rda , a corta dis­
tanc ia  de la o r i l la  izqu ie rda, se elevaba una roca negra a 
d is tanc ia  un poco m ayor que las copas de los árboles; se 
llam a Cerro de C unum ata . H ay o r il las  a ltas y té rra  firme.

8 de d ic iem bre .— Esta m añana, antes de la salida del 
sol, todo el a ire  de la selva, a cada lado del río, estaba lie-

*
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no, como si fueran  copos de nieve, de un insecto de alas 
blancas, parecido a la mosca. A  medida que el sol sa­
lía, la masa de insectos descendía hasta llegar a tres o cua­
tro yardas del río; muchos insectos ca>an a gotas al agua 
hasta que hacia las 9 no habia ninguno. Recorrimos una 
parte inundada que me recordó algunas secciones del A m a ­
zonas. La superfic ie  estaba cubierta por una Inga baja, 
sobre la cual se arrastraban Convolvulae y otras enredade­
ras, de m anera de fo rm a r una masa impenetrable, y fuera 
de ella se ergu ían  varias Crecopias delgadas, de 1 5 a 50 
pies de alto, de hojas algo pequeñas y no lobuladas. En los 
dos ú lt im os días mis hombres han pescado dos lablab (pes­
cado) ; uno nos lo comimos fresco y el otro lo salamos.

#

9 de d ic iem bre.— H um bo ld t dice que el Casiquiarí, 
hasta ia desembocadura del Vasiva, es de 250 a 280 tce- 
zas de ancho (esto es de 530 a 600 yardas), y por consi­
guiente, tan  ancho como el Río Negro en San C a r lo s ..........
Llegamos a la entrada del lago Vasiva a las 2 de la tarde. 
La desembocadura tiene ta lvez 150 yardas de ancho, en d i­
rección con tinua  con el Casiquiarí. Ert cierta parte de su 
curso se estrecha hasta 50 y ta lvez 30 yardas. La selva es 
baja, com ple tam ente  igual a la del Guainia. En dos horas 
de m ov im ien to  lento llegamos al lago del cual tengo re­
cuerdos vagos. H ab ía  dos grandes lechos de madera de 
balsa en las playas arenosas que permanecen secas en e! 
verano. La selva es baja y tiene mucha novedad, pero casi 
nada eeu í !o í ,/ porque todavía  era invierno. Hallé  varias me- 
lastomaceae nuevas, dos Swartzias de hojas pequeñas, etc. 
El agua es negra, su confluencia  con el agua a m a ril la  del 
Casiqu iarí es m uy notable, pero la corriente es apenas per­
ceptible. En el lado u lte r io r del canal el río se continúa  por 
un canal de poca p ro fund idad  y ancho. M e d ijeron que co­
rría un buen trecho hacia arriba, y que su curso es casi pa­
ralelo al del Casiquiarí. Cerca de su corriente princ ipa l, el 
Duicla es visible. Cuaqdo el agua está baja, en este lago 
se encuentran muchas tortugas y cabezón.

1 1 de d ic iem bre.— A  las 3 de la tarde llegamos al 
pueblo de Ponciano en la oril la  izquierda. Su fundador, 
Ponciano, fue tra íd o  a Solano por el padre Juan; hace tre in ­
ta o cuaren ta  años se estableció en este lugar, donde m u-
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rió después de dos años. En el m ism o lugar había  antes un 
es tab lec im ien to  ind io  llam ado Y a m a d u -b a n i;  esto es, la 
t ie rra  de Y a m a d u ; a n im a l fabuloso que se parecía al hom ­
bre en ta m a ñ o  y aspecto, pero de brazos y p iernas largos 
y flacos; que de t iem po  en t iem po  aparece en la selva para 
a te rro r iz a r  a las mujeres y niños. Entre los indios del A m a ­
zonas y de Río Negro hay una a rra igada  creencia en la 
ex is tencia  de esta especie de o g ro .............

Ponciano llevó consigo a varios de sus paisanos (Pa- 
c im o n a re s ),  y parecen haberse m u lt ip l ic a d o  más que de 
o rd in a r io  entre los indios. Las seis u ocho casas parecían 
a lbe rga r varias fam ilias , con un gran núm ero  de niños. La 
v iuda  de Ponciano vive todav ía  y parece haber sido t ra í ­
da tam b ién  por el padre Juan, en prueba de lo cual ella 
sabe todav ía  todas Jas oraciones de la iglesia, y hab la  un 
caste llano puro que ofrece gran contraste  con el caste llano 
tan  im perfec to  de los indios modernos. Ella recuerda que 
cuando era todav ía  m uy pequeña v in ie ron  dos v ia jeros por 
el C a s iq u ia r i : el uno era a lem án y el o tro  francés (H u m b o ld t  
y B o n p la n d ),  que se ocupaban en recoger flores de día y 
en m ira r  las estrellas de noche Ella m ism a no los había 
visto, porque estaba en su eunuco, pero Ponciano los veía 
y hab laba  frecuentem ente  de ellos.

Hay m ucha Piassaba detrás del pueblo, pero el com er­
cio p r inc ipa l de los hab itan tes  consiste en to r tu g a s  y m a­
deras. Pasamos el caño I t in iu in i ,  a lo largo del cual hay un 
paso del G ua in ia  al C asiqu iari cuando el río está crecido.

13 de d ic iem bre .— Esta m añana  m uy te m p ra n o  llega­
mos al s it io  del pueblo desierto de C ap ibara , donde había 
un declive de h ierba que ba jaba  a! agua. A  m edia m il la
en la seíva hab ía  grandes lechos de g ran ito , in te rrum p idos
por caatinga.

A q u í hay tam b ién  m ucha escritu ra  g rá f ica , de la cual 
he copiado las f ig u ra s  p rinc ipa les; genera lm ente  son per­
fectas, pero en a lgunos lugares están casi borradas por la 
a rc i l la  que cubre la roca.

M ás a rr iba  del C ap ibara  se e rgu ían  dos rocas a una 
d is tanc ia  de tres o cua tro  pies hendidas.

15 de d ic iem bre .—  Esta tarde llegamos a un
áng u lo  de donde ob tuv im os una vista a lgo confusa del cerro
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D u id a ............  El mismo día es digno de recordarse por h a ­
ber ha llado  dos nuevas nueces moscadas.

16 de d ic iem bre.— Esta mañana tuvimos una vista 
confusa del Duida. Los mosquitos estaban terribles, sobre 
todo a las cuatro  y media de la tarde, cuando nos d e tu v i­
mos a preparar nuestra c e n a  A l m ira r dentro de la
tolda, se parecía a una colmena de abejas.

1 i de d ic iem bre.— Esta mañana muy temprano, lle­
gamos al pueblo de Monagos, llamado Camaciano, desde 
un raüdal que se encuentra un poco más arriba. A q u í en­
contré a un Guaharibo, prisionero de los M onagos hace 
tre in ta  años; y como entonces era un joven de unos veinte 
años, ahora debe tener cincuenta. Apenas habla español, 
pero m ediante  un intérprete Monagos, pude conversar con 
él. El nom bre que tenía én-su tierra  nativa era Kudé-Kubui, 
pero se bau tizó  con el nombre de José M iguel. Es de esta­
tu ra  ba ja  (cinco pies), ventrudo, de piernas corvas (p a r t i ­
cu laridades de los M acús vegetarianos), de piel f ina  y de 
ojos color de avellana. Su cabello era negro con ligera te n ­
dencia a rizarse sobre la frente, de acuerdo con la costum ­
bre del Río Negro. Parecía de muy buena índole, pero m u ­
cho menos in te ligente  que los Barrés, etc., y cuando los que 
lo rodeaban se reían de las palabras que pronunciaba (de 
las cuales anoté todas las que pude), él se reía tam bién  de 
m uy buena gana.

M onagos y otros seis se encontraban recogiendo nue­
ces de Juvia en un río que parecía ser el M anaviche, y ha­
bían subido m ucho cuando llegaron a un claro del bosque 
que constitu ía  un pueblo Guaharibo. Las casas eran anu­
lares, el techo bajo descendía suavemente hacia fuera y 
era de dos o tres varas de ancho, m ientras todo el centro 
estaba al aire libre. El techo y la pared exterior estaban 
hechos de la simple hoja de palmera, más o menos igual a 
la Bussúde Pará. Bajo el techo fueron tendidas las h am a­
cas de varias fam ilias . Varios senderos amplios y limpios 
conducían a la selva. En una casa había dos jóvenes con 
tres muchachas. Uno de los hombres huyó, pero M onagos 
y el resto de sus compañeros capturó al resto. Después de 
a ta r a los prisioneros, fueron atacados por una partida  de 
Guaharibos, pero escaparon, después de m atar a uno de
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ellos, a lo más espeso de la selva, y regresaron sanos y sal­
vos a sus botes. Las tres mujeres m urie ron  pocos años
más ta rde de escarla tina .

Según K udé-K ubu i, hab ía  varios pueblos de su nación 
por todo el Orinoco. N unca  ha estado en estos pueblos, pe­
ro sabe que están situados al o tro  lado de la serranía, y 
cuando se c ruza  estos ú lt im os, se llega al Río Branco en un 
día. M ás a rr ib a  del Raudal de los G uaharibos hay .m onta­
ñas más a ltas  que el Duida. En todo el cam ino  hay muchos 
m osquitos y zancudos. Poco pude saber de sus costumbres. 
Sólo una m u je r  podía tener acceso a un hombre. Queman 
los cuerpos de sus muertos, reúnen los huesos calcinados, 
los m uelen en un m ortero, y los conservan en sus casas en 
canastos g lobu lares de m a m u ri bien te jido . C uando cam ­
b ian  de residencia o v ia je , llevan consigo los huesos de sus 
antepasados. M onagos  ha lló  varios de estos m apires íc a ­
nastos) en la casa en que entré. *

C uando M onagos  vo lv ió  a v is ita r  el m ism o luga r dos 
o tres años más ta rde  con varios compañeros, esperando 
apresar a más Guaharibos, el pueblo  hab ía  desaparecido y 
los cam inos se hab ían  llenado de hierba.

C uando S chom burgk  ba jó  por el C as iqu ia r i M onagos 
se encon traba  en Q u irabuena  y llevaba al G uaharibo  con­
sigo, pero dice que el v ia je ro  no desem barcó en Q uirabuena.

18 de d ic iem bre .— Partim os de M o nagos  un poco an ­
tes de m ediodía. En una hora y m edia  pasamos el Caño de 
D oro tom un i. Los indios me aseguran que no hay lago en 
este caño. En el Caño de D oro tom un i casi todas las p la n ­
tas del Río N egro  han desaparecido. C a m p s ia n d r ia  laturs- 
fo lía  y  Ourea acac iae fo fia  se presentan por todo el cam ino  
y tam b ié n  hay en el Orinoco. H ay  ta m b ié n  dos o tres Pha- 
seoleae que no he podido d is t in g u ir  de las especies recogi­
das en Río Negro, y  que se presentan a q u í y  en todo el Ca­
s iqu iari. Swartz ia  Grgemrea es ta n  frecuen te  como en el Río 
Negro hasta cerca de la desem bocadura del Vassiva, don­
de la perdí de v is ta .............

Japura  — Erisma ja p u ra , Spruce (V o ch ya c e a e )—  ape­
nas se presenta en las selvas del C as iqu ia r i,  y el Uacu pa­
rece perderse un poco más a rr iba , pero el C u m ir í  se encuen­
tra  en toda la t ie rra  f irm e. C h iq u ic h iq u i (la Piassaba del 
Brasil) es abu ndan tís im a . En la parte  posterior de Pon-
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ciano y M onagos hay nobles sotos de esta p lanta m ezc la ­
dos con arbustos, pero con muy pocos árboles elevados, 
siendo su efecto m uy impresionante. A  un día de v ia je  de 
Dorotom uni las oril las tienen un aspecto amazónico, sien­
do algunos lugares de un suave declive, arenosos y revesti­
dos de hierbas robustas (p rinc ipa lm ente  un Panicum de la 
estructura  del Paspalum pyrarriidcale) mezclado con la M i­
mosa aspereaba y un par de Ipomoeas. En medio de esta m a­
sa se elevan los frág iles ta llos de la Polygonea hasta la a l­
tu ra  de 30 pies, y en la margen del agua vi unas pocas p lan ­
tas de un polygonum  real que se parecían a las del Soli- 
moes. Una Inga con pecíolos de flancos anchos se presenta 
en a lfom bras  continuas, y la especie tan frecuente más aba­
jo, casi desaparece (pero reaparece en el O rinoco). Hay 
grandes cantidades de un laurel de hojas estrechas, apa­
rentem ente uno de la especie de flores blancas, y que es 
frecuente  en las oril las de las aguas'b lancas y negras. Una 
X y lop ia  semejante al cedro y de hojas estrechas (Anona- 
ceae), m uy frecuente en el A lto  Uaupés, Río Negro y Uau- 
pés, y m uy ornam enta l y vistosa por su estructura s ingular, 
apenas pasa la desembocadura del Pacimoni, pudiendo l la ­
marse la m ism a Hef-erosfremon mimos. En el a lto  Casiquia- 
r¡ y en el Orinoco es tam bién frecuente otra X y lop ia  de es­
tru c tu ra  s im ila r, pero tiene pocas hojas, más pequeñas y me­
nos rígidas, siendo el árbol generalmente más elevado Si 
en las o r il las  no hay Heterostemon, otra especie más no ta ­
ble (H . sámplicÉfolsa, M g f . ), reunida en Sao Gabriel, es m uy 
frecuente por todo el cam ino hacia arriba. Tam bién  son 
bastante frecuentes las nueces moscadas en las orillas. La 
especie más com ún se ha desprendido ya de la f lo r, y esta­
ba cargada de una profusión de fru to  rud im entario . M i 
anteo jo  descubría que ella tenía hojas alrededor del ápice 
como en la especie reunida en el Uaupés. Una especie m uy 
notable, de hojas que llegaban a veces a dos pies de largo, 
ten ían  más o menos la form a y la estructura de la Vísrnia 
macrophySIa, y aun cuando yo me acerqué para ver si las 
hojas eran a lternas u opuestas, no pude d is tingu ir las, por­
que la V ism ia  es tam bién muy frecuente. Recogí cua tro  es­
pecies que parecían nuevas, evitando cuidadosam ente to ­
do lo que se parecía a la Myristica sebifem. Siempre que 
entraba a la selva en tierra firm e, observaba a ten tam ente  
(casi siempre lo hacía cuando preparábamos nuestra com i­
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da) las fa m il ia s  que co n s titu ía n  la vegetación, por las ho­
jas y el modo de desarro llo ; en cada s it io  hab ía  s iqu iera una 
especie de nuez moscada, y en a lgunos lugares hab ía  tres 
o cua tro  especies desconocidas para mí. De las cua tro  re­
cogidas, sólo una era de t ie rra  f i rm e ; el resto era del gapó.

M ás aba jo  de M onagos hay buen núm ero  de árboles 
de un A n a c a rd iu m  robusto pero bajo, que se parece por sus 
hojas al A . g íg c n te u m .

El rasgo más curioso del C as iqu ia r i es la presencia, un 
poco escasa, de la Crescentia (ca labaza) en el gapó; las 
p rim eras que veía eran selváticas, pero no te n ía n  flores ni 
fru tos.

Esta m añana, 18 de d ic iem bre , llegué hasta un peque­
ño grupo de Pontederia de pecíolos in flados, recogidos en 
las ramas sum ergidas en la m argen del río. Ha venido evi­
dentem ente  del O rinoco y ha sido ei p r im ero  que he visto 
desde mi pa rt id a  de la desem bocadura del Río Negro.

21 de d ic iem bre .— Un poco después de m ed iod ía  lle­
gamos al Caño de C a iipo ; enc im a de éste, pero al o tro  la­
do del río (a la derecha) hay a lfo m b ra s  rocosas con num e­
rosas f ig u ra s  esculpidas, pero la m a yo r-p a rte  de ellas están 
ba jo  agua (1 ). Entre las tres y cu a tro  llegamos al O r in o ­
co. En los dos ú lt im os  días, el C as iqu ia r i hab ía  ten ido  o r i­
llas escarpadas de a rc il la  y  a rena; el O rinoco  las tiene  ta m ­
bién. En am bas hay puntos rocosos y a veces bancos des­
cubiertos de arena. El C as iqu ia r i se estrecha un poco más 
arr iba , pero cerca de su desem bocadura es más ancho. Pa­
rece alejarse del O rinoco casi en á n g u lo  recto. H ay  dos pa l­
meras Jagua a la en trada  en la o r i l la  derecha. El O rinoco 
es casi igual al Río N egro  en San Carlos, pero más a rr iba  
se ensancha y las playas surgen en varios sitios. T u v im o s  
a lguna  d i f ic u l ta d  para pasar con la p i r a g u a .............

Cenamos en un luga r rocoso de la o r i l la  izqu ie rda, 
donde numerosos bam búes y otros signos ind icaban  la 
existencia de un a n t ig u o  es tab lec im ien to  indio. (A ho ra  se 
conoce ba jo  el nom bre de Pueblovie jo  y antes fu é  babH 
t o d o ) .

'A  su regreso estaban secas, habiendo copiado algunas. Véase el f ¡n 
de este Capítu lo .— Ed.). ,
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23 de d ic iem bre.— Esta noche estamos anclados en 
una playa frente  a Esmeralda; pero, como no habríam os 
podido llegar de día, y no hay viaje por la noche, p re fe r i­
mos ap la za r el resto del v ia je para el siguiente día, m uy de 
m añana. El Duida nos m ira de la izquierda, y nos parece 
cerca desde el m om ento que entramos al Orinoco. Nues­
tro  cam bio  de posición no ha cambiado su aspecto hasta 
esta tarde en que al rodear un punto, su extrem idad sur 
nos pareció d iv id ida  en cuatro  picos abruptos. En la pues­
ta del sol, la m ontaña era muy grande; los picos adqu ir ían  
un m a tiz  purpúreo; m ientras que los intersticios parecían 
envueltos en densa obscuridad, y un estrato de nube b la n ­
ca f lo ta b a  cerca de su cima. La conform ación se parecía 
m ucho a ¡a de la Serra de C uricuria r í,  pero menos pintores­
ca. M i telescopio me muestra que fuera de unos pocos lu­
gares donde la roca es muy escarpada (b lanquecina, a l­
guna vez con fran jas  pardas), la montaña está revestida 
de selva hasta su cumbre. Tan clara aparece ante nuestra 
vista, y tan  cerca nos parece, que uno d ir ía  que la m o n ta ­
ña está cub ierta  enteram ente de heléchos. Dos cimas p la ­
nas al norte del centro de la m ontaña parecen ser los pun­
tos más altos, a juzgar por la a ltu ra  de las nubes que f lo tan  
encim a de aquellos. Ei espacio que está debajo de estos p i­
cos se ha lla  excavado y se dice que está ocupado por una 
laguna. La extrem idad norte es un pico subcónico.

Anoche cenamos en una playa muy grande y hoy he­
mos llegado a varias otras. A  veces queda seco un espacio 
tan  grande que sólo hay un estrecho canal a cada lado del 
río, y el agua debe contraerse todavía más cuando el río es­
tá er, v a c ia n te ............ La vegetación tiene casi el m ismo as­
pecto que la del Sol imoes, aunque posiblemente todas las 
especies son diferentes. Hay muchas orillas sin gapó. Don­
de la o r i l la  es descendente como en algunas islas (de las 
cuales hay va r ias ),  hay las mismas dos Ingas como en el 
Casiqu iari, pero las palmeras son escasamente iguales en
número.

Llegamos al Esmeralda cerca de las diez de la m añana
áe\ 24.

La aldea consta de seis casas dispersas alrededor de 
una plaza. U n a  de ellas es la casa real o posada. En el cen­
tro  se ve una cruz, habiendo una cruz más a lta  hacia el 
norte en las laderas del Cerro de Zam urro. < Esta cruz fué
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erig ida  hace pocos años para resguardarse de los rayos que 
han causado varias veces muchos daños a Esm era lda). Es­
te cerro es un pico de bloques g ran ít icos  acum ulados fa n ­
tás ticam ente , fo rm a n d o  un circo en la parte  posterior de la 
a ldea; se extiende del S. E. 10 S. al N. W . 5 W ,, ta l como 
se ve desde la c ruz  en el centro ; y casi llega al río a cada 
lado. Su p u n to  más a lto  está cerca de tres o cuatrocientos 
pies más a rr ib a  del p u e b lo .............

Los hab itan tes  de Esmeralda me aseguran que casi 
todos los veranos aparece fuego en la cum bre  del Duida, 
i lu m in a n d o  los cielos, y e m it ie n d o  un grado  considerable 
de hum o y nada más. No es la selva la que arde, porque 
ta l cosa ocurre sólo a los lados.

En inv ierno  grandes pedazos de roca se desprenden 
por los torrentes que se p re c ip ita n  fo rm a n d o  surcos de lí­
neas blancas y espumosas. A  veces están acom pañados de 
un ru ido tro n a n te  que a la rm a  a los que descansan en sus 
hamacas.

(A q u í inc luyo la ág il descripción que hace Spruce de 
Esmeralda, ta n to  desde el pun to  de vista de la residencia 
como del panoram a, ta l como aparece de una carta  d i r i ­
g ida a su am igo, el Sr. John T easda le ).

A l Sr. John Teasdale
San Carlos, 22  de m ayo de 1854.

En el O rinoco v is ité  Esmeralda que se encuentra  al pie 
de la a lta  m ontaña  D uida — cerca de 8 .000  pies de a lto— ; 
Ud. ha lla rá  referencias a e lla  en los libros de H u m b o ld t 
N arra tive  y Áspects o f Nafrure. Esta aldea, reducida aho­
ra a seis cabañas miserables, se eleva en el s it io  más esplén­
dido que yo he visto en Sudam érica. Entre el cerro Duida 
al oeste y las m ontañas del Guapo y Padam o al este, se ex­
tienden am p lias  sabanas herbosas en la cual están disper­
sas casi ún icam ente  las pa lm eras de aban ico  (M o rich e s).  
En el lado p róx im o  al O rinoco  una h ile ra  sem ic ircu la r de 
bloques g ran ít icos  fa n tá s t ica m e n te  acum ulados, en cuyas 
grie tas crecen unos pocos arbustos dispersos, cortan  una 
pequeña sabana en que se levanta  Esmeralda. A r r ib a  y aba­
jo del Orinoco, y en las márgenes de la sabana, se yerguen
colinas de g ra n ito  y p iz a r r a  , a lgunas casi peladas,
otras, revestidas de selva, y en la parte  posterior (al N. W . )
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se eleva la masa abrupta y rugosa del Duida. Si Ud. pue­
de im a g in a r todo esto a la puesta del so!: las llanuras pro­
fundas que surcan el Duida, por el este, sumergidas en las 
t in ieb las  nocturnas, m ientras los bordes salientes resplande­
cen como p la ta  (la roca es princ ipa lm ente de p iza rra . . . . 
m icáceo), Ud. llegará a comprender en algún grado este 
cuadro que casi no conoce rivales. M irand o  las sabanas ha­
cia el norte, desde la cumbre de las hiieras antes m encio­
nadas de gran ito , recordaba el panorama que se ofrece al 
v ia ja r  de K il la rney  a Kenma’re, donde al llegar a la cu m ­
bre del Paso de Cairn-a-Dhur, uno m ira al valle donde hay 
30.000 acres de pantano fino  como no hay otro en toda Ir ­
landa. Pero el Duida está a 8.000 pies sobre el nivel del 
mar, m ientras que M acg iil icuddy 's  Reeks están sólo a unos
3.000.

Ud. me creerá si le digo que al verla Esmeralda es un 
paraíso; en realidad es un in fie rno apenas hab itab le  por 
el hombre. Cuando me paré en la plaza alrededor de la 
cual están las pocas casas de Esmeralda: las puertas de 
paja estaban cuidadosamente cerradas y parecía que nada 
hum ano salía de su interior; el t ib io  v iento de levante me 
acaric iaba la cara y levantaba la arena de la plaza, pero 
no tra ía  la vida consigo; entre la exuberancia de la vida 
vegetal, la v ida an im al estaba casi extingu ida, no se veía 
un ave ni una mariposa; me pareció el cuadro ine fab le­
mente triste. Pero la ausencia de vida era más aparente 
que real. Si me pasaba la mano por la cara la re tiraba cu­
b ierta  de la sangre y de los cuerpos aplastados de los mos­
quitos. A q u í tiene Ud. la clave para explicarse este s ilen­
cio u ltra te rreno . Las ca s a s /a p a re n te m e n te  sin dueños, 
guardaban  a sus habitantes que, como murciélagos, pasa­
ban adorm itados el día, y sólo salían por la m añana y m uy 
de ta rde  en busca de sus escasos medios de subsistencia. 
Todo el día podía decirse que el aire estaba cuajado de mos­
quitos, de los cuales uno casi no puede librarse ni con las 
puertas bien cerradas. Constantemente regresaba de mis 
paseos con manos, pies, cuello, cara cubiertos de sangre, y 
veía que no había manera de escapar de esta, peste. Si t re ­
paba los cerros o me internaba en la selva, o buscaba el 
centro de las sabanas, era lo mismo, pero en el río era peor 
que todo. En San Carlos eran los mosquitos bastante! m o­
lestos; al sub ir el Casiquiari cada día aum enta  el núm ero
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de mosquitos, pero al l legar a la desem bocadura del mis­
mo rio y ya en el Orinoco, causan un fa s t id io  indescrip ti­
ble. M uchas veces no hay m anera de sentarse y servirse la 
com ida; uno debe pasearse con el p la to  en la m ano y estar 
m uy conten to  de com er su com ida bien sazonada con mos­
quitos. M e fué m uy d i f íc i l  t ra b a ja r  en m is p lantas, aun­
que me ponía guantes y me liaba los panta lones alrededor 
de los tobillos. La cara y el cuello  estaban necesariamente 
descubiertos, y mis guantes y m angas estaban manchados 
con ia sangre de los pequeños insectos al espantarlos. La 
m ayor parte  de estos m osquitos de jan  pequeños coágulos 
de sangre en el lugar que han estado succionando, y en mí 
estas heridas sangraban m uchas veces considerablemente.

.* •

(El d ia r io  co n tin ú a ) :

Tai como se ve el D uida de Esmeralda parece una m a­
sa cúbica, un lado es para le lo  al O rinoco  y el otro, al Gua­
p o .............En todo el cerro hab ía  selva (desde las llanuras
hasta la cum bre  m ism a, menos donde la roca es perpen­
d icu la r. El á n g u lo  del sureste parece ser de schist m icá ­
ceo y resplandece como p la ta  cuando el scí lo a lum bra . La 
m ayor parte  de la roca p ró x im a  a Esmeralda es schistosa, 
y donde las piedras están colocadas con sus lám inas per­
pendiculares, se gastan por la acción de las aguas y de la 
a tm ósfera , y se fo rm a n  bordes m uy cortantes que tra ta n  
crue lm ente  a los pies desnudos.

Los hab itan tes  de Esmeralda son de raza d ife ren te  a 
la encontrada  por H urnbo ld t. C uando se despobló, unos po­
cos indios del Caño que está más a rr ib a  de San M igue l
(U a r ike n a ) v in ie ron  a establecerse en e l l a ................ Cuando
por m uerte  o m ig ra c ió n  se redu jo  o tra  vez la población a 
una m u je r anc iana, con sus h ijas, nietas, y sobrinos, v i­
nieron varios indios M a n a c a  para casarse con las mujeres. 
A h o ra  parece haber ocho o d iez fa m il ia s  de M anacas  m ez­
clados con Uariquenas. La anc iana  hab la  un m a g n íf ico  
español. Todos los hombres hab lan  im perfec ta m en te  el.es­
pañol, pero casi todos hab lan  a lgo de L íngoa Geral; esto se 
exp lica  por el ca p itá n  de los M a n a ca s  que es brasilero (un 
asesino p ró fugo  de la B a rra ) ,  y ia rnb ién  por los indios M a ­
nacas que com ercian en z a rz a p a rr i l la  con los mercaderes
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brasileros, pasando del río M anaca, por el Castaño y M a- 
rarí, al Padaurí.

(Partiendo de Esmeralda el 28 de diciembre, Spruce 
bajó por el Orinoco a la desembocadura del río C unucunu- 
ma, que ingresa al prim ero por el norte, más abajo del Ca- 
s iquiari en la m isma distancia en que el Esmeralda está 
más a rr iba  de él. Es un río de poca pro fundidad y de agua 
negra, un poco más pequeño que el Casiquiari, pero lleno 
de pequeñas cascadas, varias de las cuales pueden ser as­
cendidas cuando el río está lleno; m ientras el río tiene su 
origen entre las montañas M arayuaca en la parte poste­
rior del Duida. El prim ero de enero pasó la prim era casca­
da (una p lancha de roca que se extiende de un lado al otro 
del río) y el 2 del m ismo mes tuvo un paso in in te rrum p ido  
hasta la tarde. El d ia r io  nos cuenta por qué no pudo con­
t in u a r  la ascensión de este río desconocido y prometedor, 
tal como él había pre tend ido).

2 de enero.— ................ Por la tarde, cuando preparába­
mos nuestra cena, v ino una curiara con siete M a qu ir ita res  
a quienes su jefe (Ramón Tussari) los había m andado para 
ayudarnos a pasar la segunda catarata  (U a r in a m a ).  Lo ha ­
bía encontrado en Esmeralda, bajando con tortugas del 
Guapo, habiéndom e prom etido m andarm e ayuda hacia el 
dom ingo, fecha en que suponíamos llegar a las cataratas. 
A lgunos de los hombres eran altos; todos notablemente her­
mosos (de color tr igueño) y de nariz  aguileña, pero no tan 
bien parecidos como los Uaupés. Sólo uno, un cuñado de 
Tussari, llevaba camisa y pantalones (1) .

El resto llevaba una gran tanga o delanta l de un pe­
dazo rec tangu la r de algodón con flecos en las esquinas, en­
lazados bajo una cuerda que rodeaba la c in tura , y por la 
parte posterior, cruzando uno de los hombres o colgante.

( I ) Sólo este último hablaba un poco de español; era un hombre alto, bien 
formado y llamado Miguel. Estaba en Sao Joaquim en el río Bronco cuando Schom- 
burgk partió en su expedición a Esmeralda, y fué contratado por ól como guía. Per­

maneció al lado de Schomburgk durante tres meses.
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Estas tangas las com pran  a los Piaroas, quienes las fa b r i­
can. M ás aba jo  de la rod il la  llevan fa jas  de m uchas vuel­
tas te jidas  con su prop io  cabello. El b razo  está m uy opri­
m ido más a b a jo  del hom bro  por una liga sem ejante  a la de 
los Uaupés. L levan una gran  masa de cuentas de v id r io  (la 
m ayor parte  azules) a lredor del cuello, y c in tu rones ta m ­
bién de cuentas. Eran m uy vocing leros y m u y  curiosos pa­
ra e x a m in a r  todo lo que se re lac ionaba con la p iragua.

Esta m añana, a las 8, llegamos a la segunda ca ta ra ­
ta , que es m u y  larga y donde el río se extiende sobre un le­
cho de g u ija rro s  redondos, rara vez más grandes que la ca­
beza hum ana. Lucham os dos horas para h a l la r  un paso, 
pero la p iragua  se iba a fondo  corr iendo  el riesgo de em­
pantanarse. Toda nuestra fu e rza  no fué  su fic ien te  para 
a rra s tra r la  hasta m edio  cam ino. El río se hab ía  secado m u­
cho desde el m om ento  que nosotros en tram os a él, y en rea­
lidad desde el m o m ento  que pa rt im os  de Pueblo de M ona- 
gas parece que los ríos se secaban ráp idam ente . Con el co­
razón en tr is tec ido  d i m i pa labra  de regresar, y o tra  vez to ­
mé posición en la base del caño donde un caño pequeño en­
tra  por la izqu ie rda . Recogiendo p ro n ta m e n te  unas pocas 
chucherías  para los M a q u ir i ta re s ,  me em barqué  en la cu­
r ia ra  (pequeña canoa) con c inco hom bres y zarpam os pa­
ra v is i ta r  a Tussarí. Era más de las d iez de la m añana  cuan-

é

do pa rt im os  y era ya cerca de las c inco de la ta rde  cuando 
llegam os al pueblo en Ja base de la tercera ca ta ra ta  (Ta- 
u a ru p a n a ) .  Esta c a ta ra ta  es m u y  d i f íc i l  de c ruzar, porque 
el río estaba lleno de rocas entre  las cuales el agua va dan­
do tum bos (1 ) .

El pueblo fué  fu n d a d o  sólo harce das añas; anterio r-

(1 ) A l ascender, los raudales del río C unucunum o son: (1 )  Casurubi; (2.)
U arinam a; (3 )  Tcuarupana; (4 )  C u r ir ip a n a ; (5 )  U ru k u ru t fo r i ,  (El raudal de 

P uerco); (6) M a p a k u ; (7) M a t f ip i r im a ;  (3) P a ik ítú -p u p e , (C ab iza  de Peceri), 

San Francisco; f 9) M a u a r i-p u p e  (cab iza  de c u le b ra ) ,  San José; (10)  Amekui; 
M I )  U a m irp a ta r i,  fronte  a! m onte  Marayuaca. De todos estos raudales, el octavo 

es el más a lto . Los orígenes del Cunucunuma están al pie del cerro de Kinena. Los 

orígenes de! Guapo están en las fa ldas del cerro de M arauaka. Los orígenes del 
Padamo están en las faldas del cerro de Aropam i. Según Tussarí, estas montañas 
son dasi ig v d é s  en altura.

t *
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mente, su asiento estaba mucho más arriba del río, y Tus- 
sari se trasladó debido al peligro de la navegación (1 ).

A l ir de la segunda a la tercera catarata  pasamos una 
ca lle jue la  que a lguna torm enta la había abierto por los á r­
boles, extendiéndose hacia el oeste hasta donde a lcanzaba 
la vista,' su ancho era falvez de 40 yardas. Rara vez se 
desarra igaban los árboles, pero a la a ltu ra  de ’ 1 5 pies se 
tronchaban corno si a lgún gigante hubiera pasado sobre 
ellos.

H abía  dos casas completas según el estilo del Río N e­
gro y el Orinoco; la una es la de Tussarí, la otra es la po­
sada Son m uy lim pias: blanqueadas por fuera y por den­
tro, p in tadas en figuras originales por el mismo Tussarí; los 
colores eran blanco y negro. Dentro observé algunas f ig u ­
ras de hombres que llevaban sacos y algunas a caballo. Pe­
ro yo ten ía  m ayor interés por las otras casas (dos o tres) en 
el an tiguo  estilo de los M a r iq u ita re s : desde su base circu-

( I ) El pueblo siguiente más arriba de Sta. Ramona es San Francisco, que 
contiene cuatro casas al estilo de las de los blancos y una casa redonda. Se eleva 
en medio de una pequeña sabana igual en tamaño a la que sirve de asiento a Es­
meralda. Directamente al norte del pueblo y en apariencia cerca, pero a más de 
medio día de viaje, se extiende un muro elevado de roca sobre el cual hay cuatro 
o cinco cascadas en invierno, y dos en todo el año. Una porción del cerro, que está 
encima del muro parece ser selvosa, pero muy poco de ella es visible desde San 
Francisco. El muro está cas> desprovisto de selva, habiendo sólo aquí y allá unas 
protuberancias. Igual a otras montañas, ésta muestra ciertas zonas de mica.

Hay otro pueblo, San José, más arriba de San Francisco, y con un sólo rau­

dal entre ellos, .De uno a otro hay un paso por tierra.
De San Francisco al Ventuarí hay cuatro días de viaje por tierra.
Un portugués me dió esta información sobre el alto Cunucunuma. Fué el Sr.

José do Eirado que en junio de 1 854 lo visitó. Durante su estadía con Tussarí vino 
cierto número de M aquiritares de Padamo; su capitán y otros seis, por agua, y ca ­
torce por tierra. Su objeto era hacer un Debocuri para Tussarí, y trajeron regalos:

ollas, guapas, sapos asados y larvas. '
Los artículos con que los Maquiritares comercian con los blancos son curiaras

(cascos, de los cuales hacen las mejores y más grandes canoas que aparecen en el 
Río N e g ro ) , guapa, curari, gravatanas, manioc, aceite de cuparba, seringa (a rt ícu ­
lo recientemente In troduc ido), caraná, ta^amahaca; los dos últimos son comerciables

sólo cuando se piden de antemano. ( ;
El senhor Eirado dijo que el agua del Cunucunuma le' había parecido de un 

tinte blanco. Había pocos mosquitos, lo mismo que en el Orinoco y en Esmeralda.
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lar Megan hasta un ápice que se parece m ucho a un m ina­
rete turco. Todas ellas están hechas de las anchas frondas 
de la pa lm era  Bussú, aseguradas con tra  p ilares que se en­
cuen tran  en el ápice y que se apoyan en una co lum na cen­
tra l. Una de estas casas ten ía  24 pies de d iá m e tro  por 15 
de alto.

La casa de Tussarí constaba de dos cuartos grandes y 
dos pequeños. Colgué mi ham aca en uno de los primeros. 
Los u tens ilios  eran semejantes a los de las otras casas in­
dias , con la a ñ a d id u ra  de asientos bajos hechos de una so­
la p ieza de m adera, en ruda im ita c ió n  de un a rm ad il lo , pe­
ro m ucho  más toscos y pesados que los asientos de los 
Uaupés.

En las grandes trochas hab ía  evidencias de la industria 
de estos indios, en varios m apires de yuca, masas de canas­
tos c ircu lares, y una especie de re t ícu la  m uy usada para lle­
va r yesqueros en esta región, tabaco  y  otros artícu los. Col­
gados del techo hab ía  g ran  ca n t id a d  de cam azos y ta p a ­
ros; ta m b ié n  unas pocas cerbatanas, de p a x iu b a  por afuera* 
y  de bam bú por den tro ; las p r im eras  tra íd a s  de los orígenes 
del Guapo cerca de la base del M arayuaca .

Tussarí es un ind io  no tab le  y su m u je r  es, como india, 
to d a v ía  más notable. Ella y  sus h ijas  p reparan  la yuca, gua­
pos, etc., y  e lla  en tiende la venta  de los m ismos tan  bien 
com o Tussarí, que no hace n in g ú n  buen negocio sin con­
su lta r la  antes, y  la lleva a San Fem ando y  a otros lugares 
cuando va a com erciar.

La ún ica  in du s tr ia  en que se ocupa Tussarí es la fa ­
b r icac ión  de cascos (c a n o a s ) ; los que ha hecho él gozan de 
gran  renombre. La m adera  es de laure l, posib lem ente el 
P ara tu rí.  .

Tussarí ha v ia ja d o  m ucho. Hace m uchos años, él, con 
su fa m il ia ,  sus dos herm anas y  los m aridos y  parientes de 
éstas fué  hasta la F o rta liza  do Sao Joaqu im  en el Río Bron­
co para com erc iar, pasando del curso p r in c ip a l del Cunu- 
cunum a al Padamo y de a l l í  al Parirme. De C unucunum a a 
Padamo se hacen c inco d ías; el ca m in o  es m a lo  y el terre­
no es alto. De Padamo a Parim e se hacen tres días. En lu­
gar de regresar, se establecieron ah í, abrie ron  un eunuco, 
construyeron una casa y aún  c r ia ron  un poco de ganado. 
A q u i com erc ia ron  con los M acus is  en a rt ícu los  que los ú l­
t im os hab ían  com prado a los ingleses en Demerara. Pocos
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años pasaron cuando m urió  en Cunucunum a el jefe de los 
m aquiritares. El comisario de San Fernando mandó a l la ­
mar a I ussarí para que ocupase el lugar de aquel; Tussarí 
regresó a la t ie rra  de sus padres. Una h i j i ta  que nació des­
pués de su regreso parece tener seis años. Tussarí estaba 
en Sao Joaquim  cuando Schomburgk pasó por ahí.

El único vestido que llevan las mujeres es un guayuco 
(pequeño d e la n ta l)  de cuentas de vidrio, te jido  según un 
bonito modelo en algodón. Las cuentas son generalmente 
rojas y blancas o negras y blancas, prefir iendo las más d i­
m inutas. Por la cantidad de cuentas que usan, debe ser 
para ellos un a rt ícu lo  muy valioso y posiblemente ta rdan  
varias semanas en su fabricación. (Yo vi u n o ‘ en proceso 
de e laborac ión : el bastidor en que se te jía  constaba sólo de 
un bastón doblado en form a de arco, mediante una cuer­
da que un ía  sus extrem idades). Dudo de que el guayuco 
sea llevado en fanr&iSle; especialmente porque la prim ero 
m ujer que encontramos estaba casi desnuda; de aqu í presu­
mo que el guayuco se usa sólo con ocasión de una fiesta o 
para recib ir la v is ita  de un forastero.

Permanecí dos noches con Tussarí, y le compré una 
gran can tidad  de yuca, guapos, etc. En la noche s igu ien­
te inv itó  a toda su gente a beber jaraki y a presentar los 
bailes nativos a! hombre blanco. Los hombres v in ieron 
con sus cuerpos untados con anatto.

Unos tra ía n  collares de cuentas, otros de dientes de 
tigre, de peccarí o de mono. Trozos de caña de flecha, de 
un pie de largo, atravesaban la parte in fe rio r de sus ore­
jas, y proyectándose sobre la cara, daban la impresión de 
colm illos. De sus espaldas colgaban pieles de aves (tales 
como loros y tucanes) y rabos de monos, y el que te ­
nía la fe lic idad  de poseer un cuchillo, lo llevaba colgado 
de la espalda. Uno tenía un instrum ento de fo rm a cónica 
en sus manos, hecho de alguna madera resistente (posible­
mente de m u rá -p ira n g a );  me contó que antes se lo usabG 
para encuentros cuerpo a cuerpo, y el que lo manejaba, so­
lía b la n d ir lo  debajo y detrás de la oreja de su antagonista. 
La danza  se in te rrum p ió  desde el princip io, por desgracia, 
debido a una m uchacha recién casada que se negaba a per­
manecer más tiem po con su marido, un hermano de Tussa­
rí. Un mozo robusto, llamado A ranáu, cuñado de Tussarí, 
defendió la causa de la m ujer; pero no porque él quisiese

\
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para sí la m u je r  (una  vez que ya era casado con una her­
m ana de T u s s a r í) ,  sino, como me lo contaron las mujeres, 
porque era el p r im e ro  en in te rven ir en las riñas. La m u­
chacha se a fe rró  al b razo de su padre, y aunque llorosa, 
parecía f i rm e  en su resolución. El herm ano parecía apoyar 
que e lla  s igu ie ra  sus inclinaciones. Tussarí se esforzaba 
por a p la ca r a las partes e indu c ir  a la m u je r  a regresar al 
lado de su m a n d o ; pero la riña se encendió, A ra n a u  a rra n ­
có ia an to rcha  de manos de la m u je r  de Tussarí, derribó a 
Tussarí m ism o y se lanzó contra  el m arido. Los hombres 

y las m ujeres g r i ta ro n ; nos encontrábam os to ta lm e n te  a 
obscuras en un cua rto  no más de 14 pies cuadrados y todos 
los com batien tes  llevaban cuchillos. A  un paso de d is tan ­
cia estaba mi escopeta de dos calibres, bien cargada; po­
d ía  hacer uso de e lla ; pero no quise que, al darm e cuenta 
de sus riñas, se va lie ran  de ta l p re texto  para vo lver su có­
lera con tra  mí. A s í pues, me d ir ig í  a la puerta  opuesta pa­
ra sa lir ;  en la sa lida me encontra ron  mis hombres que ta m ­
bién te m ía n  verse com plicados en la riña. En poco t iem po 
A ra n a u  fué  sacado del cuarto  por su herm ano (el susodi­
cho M ig u e l)  qu ien lo hab ía  agarrado  de los brazos antes 
de que pud iera  a ta ca r al esposo abandonado. La to rm e n ­
ta hab ía  pasado, pero la danza  se hab ía  te rm in a d o  ta m ­
bién La bebida del ja ra k i (cax ir i del Brasil) s iguió como 
antes. Esta bebida es hecha casi s iempre de yuca, pero 
ta m b ié n  se hace de yarns. Se prepara en grandes ollas don­
de se sum ergen las ca labazas que después se s irv e n 'a  los 
inv itados con la bebida. Bebían copiosam ente; al p r in c i­
pio bebieron dos o tres ca labazas, una después de otra. En 
cu a lq u ie r  m om ento  en que sus estómagos se llenaban in­
conven ientem ente , parecían tener la fa c u lta d  de vom ita r

1 *

todo su conten ido, pero sólo para tener espacio y seguir be­
b iendo ja ra k i.  El piso se puso pronto  en un estado muy 
desagradable.

El agua del C u n u cu n u m a  es negra y c la ra  como la del 
G ua in ia . El fondo  es arenoso y a veces las rocas emergen 
del agua; pero de ¡a p r im era  a la segunda c a ta ra ta  el le­
cho es rocoso en su m ayor parte  M ás a rr iba , el río es t ra n ­
q u ilo  o tra  vez y su lecho es arenoso, hasta el tercer raudal 
m uy  rocoso, desde donde el río parece correr p r in c ip a lm e n ­
te sobre la roca.
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Hay m uy pocos gapós, pero en unos pocos lugares don­
de las oril las son descendentes y arenosas, noté las mismas 
Ingas del Orinoco y C a s iq u ia r i . . . . . .

Las piedras que están debajo del agua en la segunda 
ca tara ta  están cubiertas de una masa verdosa de vegeta­
ción, la cual, al surg ir con el descenso de los ríos, se yergue 
y arro ja  flores. Está compuesta de dos especies: la una es 
H ygroph ila  íA canthaceae) y la otra es una curiosa Erio- 
caulaceae (P a p a la n th ü s ) . Hay tam b ién  aquí y ahí una 
pequeña cantidad de Podostemon, pero en la tercera ca ta ­
rata las rocas estaban cubiertas por la misma especie que 
princ ip iaba  a descubrirse.

La caza es tan  frecuente como en el Orinoco, así co­
mo ¡a pesca. No hay tortugas.

La corriente es rara vez fuerte, y sólo una vez tu v i­
mos que usar cables (excepto en los raudales) un poco más 
allá de la desembocadura. El lecho te n ía  fondo tan  esca­
so que casi podíamos atravesarlo con varas.

4 de enero de 1854.— Esta m añana tem prano p a r t i­
mos del pueblo de Tussarí. M e acompañó hasta la p iragua 
donde le pagué por sus artículos. Cerca del mediodía se­
guimos nuestro v ia je  río abajo llegando bien hasta el p r i­
mer raudal. A de lan tam os la curiara  y los hombres me in ­
fo rm aron que el agua había bajado mucho y que no había 
sufic iente  p ro fund idad  para que f lo ta ra  la piragua. Sin em ­
bargo, creimos que a f irm a n d o  nuestras manos al t im ón , po­
dría  pasar la ca ta ra ta  aunque rozara las rocas. Nos arries­
gamos y llegamos al borde de la catara ta , donde !a co rr ien ­
te impetuosa nos arrastraba. Una rosadura y un golpe y 
habíamos descendido a la catara ta , pero por desgracia 
saltábamos de una roca para caer en otra. E! barco g i­
ró para caer sobre un costado y después sobre el otro entre 
las olas rugientes que nos impedían o ír nuestras propias vo­
ces. Pensamos que la canoa se había anegado inev itab le ­
mente, pero f in a lm e n te  se irgu ió  con su proa d ir ig ida  a las 
cataratas y se quedó quieta. Yo tom é.el t im ón y todos mis 
hombres saltaron al agua para ap lica r sus hombros a la 
proa, pero no pudimos a le ja r a la canoa de la roca, peque­
ña y redonda en su parte posterior que había agarrado por 
la m itad  a la canoa dejando libre sólo la proa y la popa. En­
tonces tuv im os que tras ladar la carga poco a poco a la cu-
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riara, y d ir ig ir la  con gran  riesgo a una roca p lana que es­
taba en la m argen derecha debajo  de la ca ta ra ta . Después 
de dos horas de t ra b a jo  conseguimos a rra n ca r la piragua 
de la roca, y fe l iz m e n te  su sentina no hab ía  recib ido n in ­
gún daño. C uando vo lv íam os a em barcarnos caía la no­
che, y desistimos de c o n t in u a r  el v ia je  hasta la mañana 
siguiente.

El 6 de enero, a las ocho de la m añana, entram os al 
O rinoco y cerca del m ediod ía  del 7 l legam os 'a  la desembo­
cadura  del C a s iq u ia r i ............. .

10 de enero.— Llegamos al pueblo de M onagos ayer 
antes de m ediod ía , y como toda la gente estaba ausente en 
sus eunucos, esperamos su regreso, porque yo quería  com ­
p ra r a lgunos puercos en este pueblo fam oso para la cría. 
M ie n tra s  tan to , vagaba por la selva. El ch iq u ic h iq u i (Pias- 
saba de Brasil) era m uy  a b u n d a n te ; en a lgunos lugares era 
casi gregaria . El panoram a era m a g n íf ico , en ciertos lu ­
gares. C uando los árboles están altos y no se corta  la ba r­
ba, cae por su prop io  peso; pero aún así queda una espe­
cie de va ina  en la parte  ba ja  del tronco, y cuando se fo rm a 
la nueva barba, en el ápice, el ta l lo  tiene un aspecto sin­
gu la r. El f ru to  del árbol estaba verde, y por la ra m if icac ió n  
del penacho no vacilé  en re lac ionarlo  con la Leopoldina. 
Jun to  a él hab ía  una A ld in a  ( Legum inosae) y una Rhizo- 
bolea (gen. n o v .) en f lo r, pero los árboles eran tan  grue- 

* sos y a ltos que no se pudo tre p a r a n inguno. D uran te  el 
v ia je  recogí hoy un Connarus de hojas pequeñas que estaba 
en flor. Una B ignon ia  de grandes flores a m a ril la s  ha sido 
ta m b ié n  a b u ndan te  en estos dos ú lt im o s  días. O tra  bigno- 
niácea (Árrabidaea ¡naequalis) de flores rosadas y peque­
ñas coronaban un árbol elevado (de 100 pies de a l to ) ,  de 
m anera que parecía pertenecer a este ú lt im o , hasta cuan­
do un ind io  con gran pe lig ro  de su v ida ascendió y me t ra ­
jo muestras.

C uando vo lv im os a e n tra r  en el C as iqu ia ri,  éste había 
ba jado  dos pies; La m ism a noche habíam os ten ido  una l lu ­
via con tinua  que no pasó hasta las d iez de la m añana si­
guiente. A l am anecer el agua crecía y así siguió. El 12 
hacia  la ta rde  llegamos al pueblo de Ponciano, y hallam os 
que el C asiqu iari estaba más a lto  que cuando subimos. No 
part im os hasta la m añana  del 22, porque quería  secar y
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empacar mis p lantas antes de subir por el Pacimoni. D u­
rante este tiempo, caían muchas lluvias, y fuera de un día 
(el 19 j el sol era apenas visible. El río creció constante­
mente hasta el 19, habiendo aum entado 4 pies (desde el 
7 ) .  El 19 y el 20 bajó unas pocas pulgadas, pero ayer (el 
21 ) crecía otra vez en el momento de la partida.

Entramos al Vasiva cerca de la noche del 21, y p a r t i­
mos en la tarde del 25. Los tres primeros días con sus no- 
ches fueron te rr ib lem ente  lluviosos, y como las aguas se­
guían subiendo, era inú ti l  esperar que los bancos de cre- 
na aparecieran. Nuestra situación era confusa y estába­
mos com pletam ente solos. A q u í ocurrió  una c ircunstan­
cia singular. Todos los días cerca de la noche, entre las 
cuatro  y las cinco, nos asustábamos al o ír el fogonazo de 
un mosquete en la selva al otro lado del río que en esta par­
te no tiene más de ochenta yardas de ancho. Apenas es po­
sible concebir lo extraño de ta l sonido en un lugar tan  deso­
lado, en selvas donde apenas podía posarse la p lan ta  h u ­
mana, y menos un hombre acostum brado a llevar armas de 
fu e g o ............

Incapaces de exp licarlo  de otra manera, mis marinos 
llegaron a la conclusión de que se tra taba  del Y am adú en 
persona que cazaba cerca de nosotros, y predijeron que nos 
m andaría  una lluv ia  torrencia l u otra ca lam idad. En efec­
to, en los dos primeros días tuvim os lluvias que duraban 
desde las cuatro  de la tarde hasta media noche, y en los 
dos días siguientes, desde las siete u ocho durante  toda la 
noche (1 ) ............
** O

9

ASCENSION DEL RIO PACIM ONI

El 27 de enero, un poco después de mediodía en tra ­
mos a la desembocadura del Pacimoni. El río era ancho, 
negro y tranqu ilo ; así se m antuvo un largo trecho. En la

*
9
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V

( I i Este sonido notable se explica más tarde en el Capitulo XXV. .
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m ism a desem bocadura y, especia lmente, en la o r i l la  opues­
ta del C as iqu ia r i,  se d iv isa una larga h ile ra  de montañas 
(A ra c a m u n i) .  V o lv im os  a ver las m ontañas el 2 de febre­
ro. A  fines del q u in to  d ía (31 de ene ro ), llegamos a la 
desem bocadura p r in c ip a l o ba ja  del Bariá, un caño grande 
que viene del sur, de donde puede a lcanzarse el Cauabo- 
rís, m ed ian te  un corto  p a s o .............

H asta  la desem bocadura del Bariá y por una jornada 
más a rr ib a  de él, la selva es m uy  ba ja  (de 30 a 50 pies), 
y genera lm en te  inundada  en una gran  extensión, de m ane­
ra que es m uy d i f íc i l  h a l la r  una parce la  de suelo seco para 
establecer la cocina; y una vez cam inam os más' de medio 
d ía antes de poder p repara r nuestro desayuno, habiendo 
ca m in a d o  desde el alba. M ás  a rr ib a  hay t ie r ra  que no ha 
sido inundada y selva más a lta , pero todav ía  predom ina la 
caa tinga .

D uran te  mi v ia je  río a rr iba , casi n ing una  p la n ta  lle­
vaba f l o r .............

La vegetac ión era m uy  aná loga  a la del G ua in ia  y 
casi idén tica  a la del V as iva , porque casi todas las p lantas 
del V as iva  se repetían en el Pacim oni. En los tres ríos no 
hab ía  p la n ta  más a b u n d a n te  que la T e rm ín a l ia  de hojas 
grandes, que todav ía  no cargaba una buena f lo r  ni fru to . 
La Park ia  am ericana  (M im oseae) era excesivam ente f re ­
cuente, s iem pre co lgaba sobre el borde del agua, y  era m uy 
o rn a m e n ta l por sus za rc il los  de color carmesí. Sólo v i  una 
pa lm era  más a rr ib a  de la desem bocadura del Bariá, a sa­
ber la Jará, apa ren tem ente  la especie com ún del Río N e­
g r o . ..........

En las desem bocaduras anchas de las lagunas había 
lechos de Palo de Balsa y de Jará en racimo. N o  hay duda 
de que éstas perm anecen secas cuando  hay un buen verano.

El 2  de febrero  encontré  la p r im era  nuez moscada. 
Las pa lm eras aparec ían  s im u ltá n e a m e n te  con nueces mos­
cadas: Bacaba, Ina já , Assaí. En la ca a tin g a  sólo v i  Jará. 
T a n to  las pa lm eras com o las nueces moscadas son señales 
de un m ejor te rreno; la selva es más a l ta  y  hay pocos s a ­
pos. Hasta este luga r no hab ía  un suelo prop ic io  para la 
yuca. El 3 y el 4  pasamos tres eunucos, cuyos propietarios 
residen en Santa Cruz.
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Cerca de las cuatro  de la tarde del 4 de febrero llega­
mos a un nuevo pueblo fundado hace un año por un m u la ­
to llam ado Custodio que, hace muchos años, se había es­
capado de la esclavitud en el Brasil. El pueblo cuenta con 
60 almas (de las cuales una gran parte son n iñ o s ) ; las 
otras fam ilias , fuera de la suya, son parientes de su m u je r 
(una india Yabahanas de los orígenes del M a ra n ia ) ,  y de 
una india Baria. El terreno es a lto  — ta lvez se eleva a 150 
pies sobre el nivel del río—  y el terreno, bueno; pero los 
vientos fríos que vienen de los cerros, soplan sobre el pue­
blo, sobre todo por la noche; y las ráfagas se descargan cop 
tan ta  fuerza  que parecen derr ibar las casas (1 ). Hasta 
este punto subió mi p iragua sin d if ic u lta d , pero un poco 
más arr iba  la corriente se estrecha mucho, y muchos caños 
y lagunas se form an. A  un día de v ia je  y en las fa ldas de 
un cerro cónico abrupto  (A ra u c a n a ),  hay un pueblito  don­
de Custodio se estableció al p r in c ip io ............

Permanecí un día con Custodio, y dejando la p iragua, 
seguí en mi curia ra  para v is ita r el pueblo de Santa Isabel.

El Pacimoni, más arriba  del pueblo de Custodio, se es­
trecha considerablemente y g ira  más. Varios caños y lagu­
nas se com unican con él. A q u í y ahí hay pequeñas islas. 
La M a u r i t ia  en racimo es frecuente. En el segundo día la 
corriente g ira  ta n to  como si no pudiera abrirse paso por un 
M oricha l (M . v i m f e r a )    En medio cam ino encontra­
mos una Posoqueria (C inchonaceae), de 18 a 25 pies de 
a lto ; se inc linaba sobre el agua, y estaba revestida por una 
profusión de flores odoríferas. En el fondo de un tubo la r­
go había una cantidad de miel que mis indios la absorbie­
ron con gran placer.

Tardam os dos* días para llegar al caño de Santa Isa­
bel (U a ra n a k a ),  que se ram if ica  a la izquierda (cuando 
uno sube). Es agua blanca, m ientras el Pacimoni sigue 
siendo negro. Este ú lt im o  es ligeram ente más grande, pero 
ambas son corrientes insignificantes, que crecen con todas 
Igs lluvias; en muchos lugares son tan estrechas que no

( 1 ) Estos son verdaderos huracanes como los de las Indias occidentales, 
pero de corta duración, y aparentemente no describen espirales.
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perm iten  el g iro  de la cu r ia ra , y en la estación seca el fon ­
do es tan  corto  que las canoas pequeñas son arrastradas 
por la arena. En toda época del año .es necesario ir provis­
tos de hacha y m achete  para co rta r los árboles que in te r­
ceptan el paso. Casi no pasa un día sin que se descargue 
una fue rte  to rm e n ta  procedente de los cerros, que nunca 
deja de d e rr ib a r  los árboles de raíces inseguros que encuen­
tra  a su paso. D uran te  mi estadía en el Pacim oni oía fre ­
cuen tem ente  el ru ido de 1o. caída. Yo iba provisto de m a­
chete, pero por desgracia, no llevaba hacha, porque no sa­
bía que ésta era tan  necesaria. Nos v im os en opuros, por­
que encontram os dos troncos caídos que se ex tend ían  a 
través del caño y surg ían  de él a una a ltu ra  de 1 a 3 pies, 
a ltu ra  que ya no p e rm it ía  el em pleo de machete. Con m u ­
cha d i f ic u l ta d  a rras tram os la cu r ia ra  por los troncos, y con 
gran riesgo de p re c ip ita r  la carga al río, porque los densos
m atorra les  im ped ían  d e s e m b a rc a r la  Sólo cuando el
sol está casi ve rt ica l penetra  los árboles in terpuestos y las 
trepadoras. M aderos  y ramas de árboles se inc lin ab an  ha­
cia el rio, y a veces, p iedras cub ie rtas  del g ran  H ypnum . que 
tienen la es truc tu ra  del H .  ripariysTB, pero más p róx im o  a 
la especie com ún del Río N e g r o ..........

H ab iendo  p a rt id o  en la m a drugada , era ya m ediodía 
cuando llegamos al pueblo  de Santa Isabel y  entonces tu ­
v im os un porta l de dos m il la s ,-p o r  lo menos, a través de la 
selva para llegar al pueblo. H a llam os fá c i lm e n te  la sen­
da; maderos hab ían  sido colocados sobre los caños y hue­
cos llenos de agua ; pero com o la m e jo r v ía  para transpor­
ta r  a rt ícu los  pesados es el agua, un pueblo está mal s itua ­
do cuando se encuentra  lejos de aguas navegables.

Santa Isabel está h a b ita d a  p r in c ip a lm e n te  por indios 
C un ipusana, de los cuales hay todav ía  un buen número 
desde la corr ien te  p r inc ipa l del Pacim oni hacia  Siapas, y 
en el Cañó. H ay ta m b ié n  un buen núm ero  de indios M a- 
dauaca, que parecen haber sido los hab itan tes  aborígenes 
del A l to  Pacim oni, unos pocos indios M a n a ca , y una fa m i­
lia de Y abahanas tra ídos  por Custod io  de M a ra n ia .

H ay catorce casas (de las cuales una es la posada), 
y cada casa contiene dos fa m il ia s  por lo menos. Están cons­
tru idas  p r in c ip a lm e n te  a lrededor de una p laza  que des­
ciende levemente al cañ ito , el cual se d ir ige  al Uaranaka. 
El suelo es arenoso, elevándose en su parte  posterior (al N.
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W .) a una colina baja. Hacia el noreste, en apariencia  
muy cerca, pero en realidad tan distante que apenas pue­
de d istinguirse la selva, se yergue un cerro abrupto  (T ib ia ­
li, nombre dado por los indios Cunipusanas a una avecilla 
de color a z u l) ,  que en su lado derecho es casi perpendicu­
lar (E. N. E. visto desde Santa Isabel). Relacionando el 
S. E. con el S. se eleva en fo rm a de cono la extrem idad de 
una hilera de altas montañas llamadas Imei (las avispes). 
Los venezolanos ap lican el nombre Cerro de Avispa sólo a 
este cono; otro pico que se yergue en la m itad  se llam a Ce­
rro de Danta, y la extrem idad sur (m uy distante, y visible 
sólo al subir la colina que se encuentra detrás del pue b lito ) ,  
el Cerro del Mono.

Perdimos a lgún tiem po en Santa Isabel por culpa mía 
al o lv idar la carcelina. M is  hombres habían o lv idado ta m ­
bién sus anzuelos, pero en realidad los pescados que había 
eran apenas más grandes que las sard in il las . . . . . .  Con mi 
canasto de fa r in h a  y mi escopeta, no me cuido del proble­
ma de las provisiones, especialmente cuando llevo conm i­
go (como en esta ocasión) - un indio de buena puntería  Fe­
lizmente, mi escopeta ten ía  cargados ambos calibres, y en 
la tarde del p r im er día mi cazador m ató dos cojub im s (Pe­
nèlope sp.), uno de los cuales nos servimos en la cena, 
guardando el otro para el desayuno del día siguiente. Des­
pués de esto no com í nada hasta cerca de las cinco de la 
tarde del tercer día. En Santa Isabel ha llam os sólo dos fa ­
m ilias de mujeres con sus hijos. Una de las mujeres tenía 
una ga ll ina  que me alegró comprársela, porque casi moría 
de hambre. Varias otras ga llinas vagaban por el campo, 
pero sus dueños estaban ausentes en los eunucos. Como lo 
único que podía comer eran estas ga llinas mandé al día 
siguiente a l lam ar al cap itán  que era el dueño de casi to ­
das. El eunuco del cap itán  estaba bastante distante, y des­
pués de esperar ese día y  el siguiente, hasta la tarde, llegó 
el cap itán  a quien le compré algunas gallinas. Cuando no 
tengo qué comer, me es imposible traba ja r, y además, en la 
curia ra  sólo había podido llevar dos atados de papel secan-, 
te que quise reservármelos para las p lantas de escaso des­
arro llo  que esperaba h a lla r  en los cerros. Por esta razón 
había dejado varias plantas interesantes en el caño, cuyas 
muestras habrían sido voluminosas y rápidas de llenar los 
papeles. El t iem po estaba lluvioso, pero en estos dos días
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reuní unas pocas p lan tas  como cualesquiera otras, e hice 
un d ib u jo  de la casa posada m ira n d o  hacia el T ib ia l i  (1) .

En la m añana  del 1 1 de febrero, hab iendo hecho asar 
una g a ll in a  para com erla  en e l 'c a m in o , p a r t í  con direcc ion 
al Cerro de Imei (Cerro de A v is p a ) ,  acom pañado por un 
ind io  joven, como gu ía , y por dos de mis indios.

M e  hab ían  engañado con una fa lsa in fo rm a c ió n  res­
pecto a la d is tanc ia , y pensaba regresar a Santa Isabel an­
tes de la puesta del sol. En lugar de esto, aunque partim os 
antes de la sa lida del sol, ta rdam os hasta más de medio día 
para llegar a un eunuco en la fa ld a  del cerro. En este t ra ­
yecto cruzam os los arroyuelos cuaren ta  y tres veces, sin in­
c lu ir  los estanques que ta rdábam os en cruzar, porque la 
selva donde el suelo era más ba jo  estaba convertida  en un 
lago. Los caños hab ían  sido atravesados por varas, pero a l­
gunas estaban ya podridas y casi todas cub ie rtas  de agua; 
de m anera que nos fué  d i f íc i l  pasarlas. C ruzam os el caño 
de U a ra n a ka  tres o cu a tro  veces, una vez con el agua hasta 
la c in tu ra . Esta fué  la ún ica  corr ien te  considerable que en­
contram os.

Después de descansar un poco, m archam os al cerro, 
pero sin n in g u n a  esperanza de llegar a una a ltu ra  donde 
hub ie ra  buenas p lantas. C ruzam os una co lina  ba ja  y des­
cendim os a un va lle  a b ru p to ; después p r in c ip iam os  el as­
censo de una ladera de la m o n taña , que parecía con tinuar-

( 1 ) La mayor parte de los otros habitantes del pueblo vinieron con el ca- 

p itón cuando supieron que un blanco habió llegado. Como hacía una bonita noche 

de !una( conseguí sacarlos a la plaza para verlos bailar. En un lugar tan remoto 

de la civ ilización y donde el pueblo, desde el momento en que fueron reunidos en 
algo así como un pueblo cristiano, no habían sido visitados por ningún misionero 

que los bautizara, esperé ha lla r algo nuevo en sus cantos y bailes. Pero cual no 
sería mi asombro cuando, al son de una especie de gu itarra  hecha de un internodo 

de bambú, los bailarines princip iaron a saltar y a a rro ja r sus piernas al aire en una 
forma bastante extraña al indio grave y estólido, y a cantar en un buen portugués: 
"V am os a ver, vamos a ver, vamos a ver a mai de Déos", justamente la canción 

y baile de los negros de la Barra de Río Negro cuando, durante el festival de noche 

buena, visitan los altares en que se exhibe la imagen de la Virgen y el Niño, ge­
neralmente en las esquinas de las calles. Cuando les pedí que cambiaran de f ig u ­
ro, cantaron una canción negra y bailaron un baile también negro. Entonces me 
dije para m í: " M i  amigo Custodio ha estado a q u í" .  Efectivamente los indios me

contaron después que habían aprendido sus habilidades al negro esclavo. Sin em­

bargo, me divertí mucho y alabé su arte.
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se in in te rrum pidam ente , estando revestida de selva hasta 
medio camino, donde (como podía verse desde abajo) apa­
recía la roca abrupta , desnuda. Seguimos el cam ino d u ra n ­
te más de una hora, pero nada había en flor, y  apenas vi 
unos pocos árboles que no los hubiera visto antes. El suelo 
era seco, pero princ ip ia ron  a aparecer muchos heléchos, que 
constaban sólo de dos especies altas, una de las cuales ha­
bía sido ya recogida previamente. V in o  la lluvia y una to r ­
menta de truenos se preparaba al norte del cerro, yo ju z ­
gué que era mejor regresar. Llegamos al eunuco no hab ien­
do conseguido otra cosa que mojarnos.

Se podía ascender esta m ontaña hasta la cumbre 
(siempre que fuera p rac ticab le ), o siquiera a una conside­
rable a ltu ra , durm iendo dos noches en el cunuoó y ded ican­
do todo el día in term edio al ascenso. Pero no llevábamos 
provisiones y en el eunuco no había qué comer, fuera de 
cassave. Pasé una noche m iserable: no había cenado y en 
vano procuré do rm ir  en una hamaca delgada de te jido  muy 
abierto ; tem blaba de fr ío , y  los zancudos me a to rm e n ta ­
ban, los cuales d izque eran abundantes en toda la fa lda  
del lmei. Emprendimos regreso en la m añana siguiente sin 
otro desayuno que un poco de cassave empapado en tucupí. 
M e había lastim ado el pié desnudo el día an terio r y esta 
m añana se p ro fund izó  la herida al pisar en un tronco cor­
tante. Y a  puede Ud. im ag inar si mi v ia je  sería penoso con 
el estómago vacío y con el pié sangrante. Pero esto no me 
im pid ió  recoger a lgunas plantas que estaban en f lo r  y que 
las había visto el día anterior.

H abía  un gran árbol t i l iáceo que no presentaba ramas 
que fueran accesibles, aunque las flores am aril las  y los f r u ­
tos punzantes sembraban el suelo. Es del género Luhea y 
de Pará a rr iba  he ha llado estos fru tos dispersos por las sel­
vas, pero nunca en buen estado ni acompañados de flores.

Regresamos a San Custodio el 14 de febrero; la m aña­
na siguiente, en compañía de Custodio visitamos el cerro 
bajo T uru rum ari, que se yergue un poco al norte de la a l­
dea. En la fa lda tiene declive suave y está cubierto de sel­
va; más arriba  es abrupto  y  la noca suncoda es pelada, sal­
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vo ciertas fa jas de vegetación pigmea en los huecos. Sólo 
tiene cerca de 500 pies de alto, pero perm ite  tener una vis­
ta extensa de las cadenas montañosas llam adas A racam u- 
ni, T ib ia l i e Imei. La prim era  de éstas corre entre el Siapa 
y el Pacimoni, inclinándose más al Siapa en su extrem idad 
occidental, y al Pacimoni en la o rien ta l. Es casi de una a l­
tu ra  igual en toda su extensión, y puede estar a cua tro  mil 
pies de a ltu ra  sobre el nivel de la llanura . Sobre la ladera 
oeste del A ra ca m u n i apenas podíamos d is t in g u ir  a la dis­
tanc ia  los cerros que se elevan desde las m ism as oril las  del 
Siapa. T ib ia l i  está s ituado en la parte posterior de Santa 
Isabel, y todavía  un poco más ai este un ascenso gradual 
conduce al cono f in o  de Avispa, que fo rm a  la te rm inac ión  
norte de la larga sierra de Imei. La A v ispa está s ituada al 
S. E. Vi S. y debe tener cerca de seis m il pies, hab iendo otros 
picos que se aprox im an  en elevación.

Frente a estas nobles m ontañas se ex tend ía  la selva 
plana, como una inmensa pradera, con su superfic ie  co n ti­
nua salvo en la pequeña depresión que está cerca de nos­
otros y que m arcaba parte del curso del Pacim oni. Yo ha­
bía esperado hacer observaciones más am plias, pero cuan­
do llegamos al T a ru ru m a r i llovía en ios cerros, y hasta que 
pasara la lluv ia  me ocupé en recoger ¡as p lan tas  in teresan­
tes que crecían en las cercanías. Por desgracia, la lluvia 
llegó tam b ién  a nuestra m ontaña  y nos m ojó  co m p le ta m e n ­
te. Otras lluvias siguieron a la prim era, y cuando pasaron 
éstas, apenas tuvim os t iem po  para llegar a casa antes de 
que cayera la noche.

(A l f in  de este C a p ítu lo  reproduzco la h is to r ia  de Cus­
todio, el esclavo m u la to  del Bajo Río Negro, que se volvió 
un poderoso jefe ind io  y un fu n c io n a r io  m uy apreciado por 
el gobierno venezolano.— Ed.).

La vegetación de estos cerros que yo he v is itado, tiene 
casi el m ismo carácter que la de las m ontañas Cocui y M a - 
rabitanas. En los declives hay brom eliaceae (ta lvez  de la 
m isma especie) con frondas iguales a las de una palm era 
Assaí joven. La p lan ta  más curiosa y que se presentaba en 
gran cantidad, era una m ata  de cerca de 5 pies de alto, con 
brotes y hojas carnosos, y unas pocas flores tubu la res  de 
color escarlata. Es una Rutacea a f ín  de la Galipea. Una 
Sipanea de m uchas ramas ten ía  8 pies de a lto , aunque to ­
dav ía  era herbácea, como otras del m ism o género. El holly
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era frecuente; y me sorprendí de encontrar otra vez la m is­
ma Remigia (Rubiaceae) que había recogido en Esmeral­
da (1 ).

A l descender el Pacimoni desde San Custodio por la 
tarde, llegamos a una roca en declive suave y en las fa ldas 
de un cerro bajo que no tenía una a ltu ra  mayor de 200 pies. 
Como resolvimos pasar la noche aquí, trepé la m ontaña, 
asombrándome ante el m agn íf ico  cuadro que se abría  a n ­
te mis ojos y que sobrepasaba el de T a ru ru m a ri,  tan to  por 
la extensión como por la claridad. Una nube tormentosa 
cruzada por relámpagos pasaba entre T ib ia I i e Imei, a u ­
m entando el efecto pintoresco. Todo el horizonte estaba 
visible, excepto de oeste a noroeste, que estaba cerrado por 
árboles en la cumbre del cerro. Como éste se encontraba 
casi en la dirección del Casiquiari, no creo que haya h a b i­
do colinas que pudieran verse, aún en el caso de que la sel­
va hubiera estado clara. No sólo se veían todas las m o n ta ­
ñas que eran visibles desde el T a ru rum ari,  especialmente 
Imei en toda su extensión, pero cam biando ligeram ente de 
posición podía verse el Cocui (S. W . Vi  W . ) y los cerros 
que están más abajo de San Carlos, además de un grupo 
de colinas bajas que se extendían entre el suroeste y el sur, 
y a gran d istancia  y en la parte posterior, podíamos dis­
t in g u ir  confusam ente el P ira-rukú.

(El D iario  del v ia je  de regreso se te rm ina  aquí; pero

(1) (Aquí daré una lista de las pocas plantas que Spruce recogió en estas
montañas cerca de las vertientes del Pacimoni, en vista de que la localidad no hG
.sido visitada todavía por otro botánico. Por razones ya explicadas, no recogió más 
plantas que las que le eran nuevas.

En el monte Imei (al pie de las rocas) :
Cephaelis sp. (Rubiáceae); Miconia sp. IMelastomaceae); Baduda sp. (M yr- 

sineae); Davya sp. (M e la s t.) ;  Swartxia g rand if lo r ia , Boug. (Caesalpineae); Fara- 
mea, n. s. (Rubiaceae).

En el monte T a ru ru m a r i:

Sipanea rupicola, Spruce (Rubiaceae»; Aspidosperma sp. (Apocyneae); Galipeo 

oppoaitlfolia n. s. (Rutacea), Echites anceps, Spruce (Apocyneae); Myrcia sp. (M ir ­
táceas); Liriosma m icran tha  s. n. (O lacineae); Ruyschia sp. (Maregraaviaceae) ; 

Cupania ap. (Sapindaceae). :
Debe recordarse que Spruce dedicó sólo pocas horas a cada una de estas mon­

tañas, y que ya había pasado dos o tres semanas en el examen de la llanura quo 
las rodeaba.— Ed.) .
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la corta relación de las excursiones .botánicas muestra que 
Spruce llegó a la desembocadura del Pacimoni el 24 de 
febrero de 1854, perm aneció  un día recogiendo p lantas en 
la con fluenc ia  del Pacimoni con el C asiqu iari, y llegó a San
Carlos el ú l t im o  d ía  del mes. Todo el mes de m arzo  lo de-

#

dicó a d is tr ib u ir  y em pacar sus colecciones para despachar­
las a Ing la te rra , m ientras dedicaba todo el mes de abril y 
la m ita d  de mayo en excursiones botán icas a lrededor de San 
Carlos, hasta p r in c ip ia r  su v ia je  a las ca ta ra tas  del O rino ­
co por la v ía de G uain ia  y Javita . La carta  s igu iente  a Sir 
W i l l ia m  H ooker da un esquema del in teresante v ia je  que 
te rm in a b a  y exp lica  a lgunas cuestiones que no hab ían  sido 
tra tadas  en el Diario. Es tam b ién  un e jem plo  bueno del es­
t i lo  l i te ra r io  de Spruce y sirve para i lu s tra r  su interés ge­
neral por todas las cuestiones c ie n t íf ica s ; y  aunque puede 
repetir a lgunos hechos ya registrados en el D iario , no creo 
que n inguno  de los lectores de sus v ia jes lo considerarán 
fue ra  de lugar.)

A  Sir W i l l ia m  Hooker

San Carlos del Río Negro, Venezuela,
19 de m arzo  de 1854. > ^

..................Calcu lé  ta rd a r  un mes en mi v ia je  por el Ca­
s iqu iari, pero después de pasar ia desem bocadura del lago 
Vasiva, ios mosquitos eran ta n  abundantes  que mis indios 
se ponían im pacientes en las paradas. M ie n tra s  seguíamos 
en m ov im ien to  pocos mosquitos se reun ían  en la p iragua, 
pero cuando nos deten íam os a coc ina r o a recoger flores, 
eran insoportables, y  la to lda  se vo lv ía  una colm ena. Ud. 
puede com prender bien que si b ien mi entus iasm o como na­
tu ra l is ta  me vo lv ía  insensible al s u fr im ie n to  o al fastid io , 
no dejaba de p a r t ic ip a r  en los sen tim ientos de mis m a r i­
nos, y me a legraba cuando podía p a r t i r  enseguida. El t ie m ­
po era e x tra o rd in a r ia m e n te  ben igno y seco para esta re­
g ión ; de aqu í la abundanc ia  de mosquitos. La m ism a c ir ­
cunstanc ia  era favorab le  para conservar las muestras, pe­
ro' los árboles de la o r i l la  estaban casi tap izados  de flores

# ® |

y el f ru to  era dem asiado t ie rn o  para tom arse la -molestia 
de recogerlo. Sin em bargo, tuve lo su fic ien te  para ocupar­
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me. En la tarde del 21 de diciembre, 1853, partim os de 
la desembocadura del Casiquiari. No pude m ira r  el O rino ­
co por primera vez sin sentir emoción, y pensé en los ilus­
tres viajeros que hacían c incuenta años habían explorado 
su curso y los productos vegetales de sus orillas; yo ten ía  
tam bién la esperanza de recoger algunos de éstos en los lu­
gares donde habían sido descubiertos. M i intención p r im e­
ra (como Ud. bien lo sabe) era exp lorar el río Cunucunu- 
ma, que corre a lo largo de la ladera occidental de las m on­
tañas M arayuaca y Duida, y entra al Orinoco un poco más 
abajo de la desembocadura del C asiqu iari; pero antes re­
solví v is ita r el Esmeralda.

Seguíamos el Orinoco, río arriba, y en la m añana del 
24 llegamos al Esmeralda, habiendo ten ido a lgunas d i f i ­
cultades en ab r ir  paso a la p iragua, porque el Orinoco ba­
jaba rápidamente, y en algunos lugares donde se ensancha, 
apenas tenía tres pies de fondo, lo indispensable para m a n ­
tener a f lo te  a mi piragua. Como escaseaban mis provis io­
nes, dediqué cierto tiem po a buscar a los indios del Esme­
ralda y obligarlos a cocer cassave. Con excepción de ésto, 
todos los momentos aprovechables durante  el día fueron 
dedicados a recoger p lantas de los cerros y sabanas c ircun ­
dantes. M e parece que ya le he dicho a Ud. que el com i­
sario general del Río Negro (residente en San Fernando de 
A tabapo) me había inv itado a acom pañarlo  a una expedi­
ción hasta los orígenes del Orinoco, dándome cita con ta l 
objeto en el Esmeralda un día de navidad. Como lo d ije  
antes, llegué al punto  de cita un día antes del que fué acor­
dado, pero supe que todo estaba revuelto en los círculos 
ofic ia les de Venezuela y que todos los func ionarios serían 
reemplazados en el país; pero supe que el com isario había 
im partido  órdenes para preparar yuca en Esmeralda, Cunu- 
cunum a y otros lugares: ésta era una prueba de que había 
sido sincero en sus intenciones. A lg ú n  tiem po más tarde, 
cuando yo estaba en el Pacimoni, recibí una carta  en la 
cual me decía que ya no era comisario, y que no podría de­
ja r su puesto hasta la llegada del reemplazo, que se hizo 
cargo de la o fic ina  recién el mes de marzo. Yo habría  es­
perado de buena gana a lgún tiem po pero el Orinoco des­
cendía rápidam ente y yo tem í no poder en tra r al Cunucu- 
num a; así pues, después de una estadía de cuatro  días, me 
despedí de Esmeralda y de sus mosquitos. Tardam os todo
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el dio 28 y el 29 hasta el medio día para llegar a la desem­
bocadura del C unucunum a. Entramos a este ú lt im o  que 
puede com pararse a la m ita d  superior del C as iqu ia ri por su 
anchura  y p ro fu n d id a d ; pero el agua es negra y no b lan­
ca; y  sin em bargo  los mosquitos son tan  abundantes  como 
en el Orinoco. Los indios que pueblan el C u n u cu n u m a  son 
m a q u ir ita re s ; yo tuve la esperanza de conduc ir  mi piragua 
hasta su p r im er pueblo, que está al pie del tercer raudal 
(c a ta ra ta ) .

Llegamos al p r im er raudal el día de año nuevo (1 854 ). 
H ab ía  agua su fic ien te  para mi p iragua, que la arrastramos 
con a lguna  d if ic u lta d .  A  las ocho de la m añana  siguiente 
llegamos a la base del segundo rauda l, una larga catarata  
donde el río se extiende y  ensancha, corriendo por un lecho 
de gu ija rros  redondeados, de todos los tam años hasta lle­
gar al de la cabeza hum ano. Dos horas lucham os para po­
der a rras tra r la p iragua  por esta ca ta ra ta , pero fué  in fru c ­
tuoso seguir luchando y con el corazón apenado ordené re­
gresar. H ab ía  ca lcu lado  pasar por lo menos un mes entre 
los m a q u ir ita re s  exp lo rando su río m ed ian te  pequeños 
botes hasta los orígenes, que están en t ie r ra  a lta  hacia la 
corr ien te  p r inc ipa l del V e n tu a r í  y C aura ; pero esto fué  im ­
prac ticab le  a menos que yo pudiera  llevar mi papel y  a r­
t ícu los a a lguna  estación donde establecer mi cam pam en­
to, una vez que la parte  del río C u n u cu n u m a  está encerra­
da en una selva tan  densa que tu v im o s  que buscar s itio  pa­
ra p reparar nuestra c o m id a .............

Después de v is ita r  el pueblo en una canoa pequeña y 
perinanecer un d ía  en él, regresé a la p iragua , no tando que 
el río hab ía  ba jado ; era evidente  que no debíam os perder 
el t iem po, porque, si hab íam os pasado el p r im e r raudal con 
d i f ic u l ta d  al subir, ahora sería insuperable.

I

%

E! 6 de enero salíam os del C u n u cu n u m a  y debía deci­
d ir  cuál sería nuestro rumbo. H ab ía  pocas probabilidades 
de avanza r más por el O rinoco, deb ido a la escasa p ro fu n ­
d idad  del agua. En mi ca m in o  por el C as iqu ia ri había  en­
trado  a! iago Vasiva, y  aunque se hab ía  secado tan  poco 
que no pudim os h a lla r  un puesto para encender el fuego, 
las selvas vecinas parec ían contener una vegetación pecu-
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liar. Había grandes playas cubiertas de palo de balsa (1 
que ahora se encontraban a varios pies bajo agua, pero 
que en la estación seca se descubrían. M i piloto, que había 
pasado un verano en Vasiva cazando tortugas me contó que 
la arena se cubría  de in f in id a d  de plantas anuales. Por con­
siguiente, resolví exp lorar to ta lm ente  el Vasiva, y ya me 
im aginaba el gran número de Burmannias, U tr icu la rias , 
Ptychomeriae, etc., que yo recogería en sus orillas. Fué ne­
cesario ocupar a toda la expedición, porque cuando el C a­
siquiari está en su nivel más bajo, sólo las canoas pequeñas 
pueden navegar en su parre alta. Volv im os a en tra r el 7 
a medio día y princ ip iam os la navegación río abajo. Llovía 
todos los días, y en lugar de ba ja r como creíamos, volv ió 
a subir. El 12 llegamos a un pequeño establecim iento in ­
dio, un poco más arriba  de la desembocadura del V a s i­
va ............  Esperando que la creciente de las aguas sería
sólo tem poral, esperé en Y am adu-ban i hasta que ba jaran. 
En el Casiquiari y en el A lto  Orinoco, se consideran los me­
ses de enero, febrero y marzo, los más secos del año. y en 
este ú lt im o  mes se cree que el nivel del río es bajís imo. Sin 
embargo, este año princ ip ió  el punto  de partida  el 8 de ene­
ro, y  la creciente de la corriente había seguido co n tin u a ­
mente, con excepción de una ligera d ism inución a m ed ia­
dos de febrero, hasta la presente fecha en que el río está 
tan lleno como si fuera fines de junio. Por esta razón d i­
cen aquí que en eSte año no ha habido vaciante, y  que las 
consecuencias serían desastrosas. No podían extraer el 
aceite de to rtuga en el A lto  Orinoco ni en el C asiqu iari; no
podían cazar tortugas ni salar el pescado............  Partí a
Vasiva el 22, y en la tarde del mismo día tomé mis posicio­
nes a la salida del lago, en el único pedazo de t ie rra  que 
no se había inundado. Durante los cuatro  siguientes días, 
que fueron terrib lem ente lluviosos y obscuros, exploré el 
lago en mi curiara, y  viendo que no podría hacer nada, se­
guía el Casiquiari, río abajo. No estaba contento  de regre-

\ ( 1 j Sprucc dice que ésta es una especie de Amyridaceae, orden de los a r ­
boles y matas resinosos, algunos de los cuales producen la mirra y el incienso del 
Oriente, mientras que algunas especies sudamericanas producen aceites, gomas y 
bálsamos, especialmente los de los géneros Icica y Hedwigia. Spruce no pudo conse­
guir flores de las especies o que se refiere oquí.— Ed.
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sar a San Carlos sin haber aum entado  el con tingen te  de mis 
p lantas disecadas, y mi m ejor p lan parecía ahora ser ex­
p lo ra r el Pacimoni. Sólo parc ia lm ente  pude realizarlo . El 
27 de enero entré  al Pacimoni y lo exploré du ran te  un mes 
casi hasta su corrien te  p r inc ipa l, que está en medio de mon­
tañas m a g n íf ica s ; éstas son deshabitadas y casi inaccesi­
bles, y  apenas conocidas de los geógrafos por su nombre.

No tengo t iem po para escrib ir en de ta lle  acerca de 
las p lan tas recogidas. Las del Pacimoni t ienen m ayor no­
vedad, pero creo que la pequeña colección hecha en Esme­
ra lda será vista por Ud. y el Sr. Bentham  con m ayor in te­
rés, aunque creo que todas las especies han sido ya recogi­
das por H u m b o ld t  y Schom burgk. Los cerros bajos cerca 
de Esmeralda — restos del D u id a —  tiene una escasa vege­
tac ión  f ru c t í fe ra ,  entre la cual una de las p lan tas  más no­
tables es un C om m ian thus , aparen tem ente  el C. Schom- 
b u rg k í í ,  Benth., aunque es una fo rm a  más pequeña que la 
que recogí hace dos años en un pequeño cam po arenoso 
cerca de la Barra. Es tan  abundan te  a un cua rto  de hora de 
d is tanc ia  de Esmeralda qüe casi no creo que no esté entre 
las p lan tas  de H u m b o ld t.  O tro  arbusto  que crece con él 
en gran can tidad  es una fo rm a  ra q u ít ica  del Hymmyrrrflo-  
r ib im d u m ; la m ism c especie a m p lia m e n te  d is tr ib u id a  acom ­
paña al C o m m ia n th u s  cerca de la Barra. Igua lm en te  fre ­
cuente era una R em ijia  de cápsulas m uy pilosas, más cortas 
de lo o rd in a r io  en este género. M e  sorprendí de encontrar 
más fa rde  la m ism a especie en una m o n ta ñ a  g ra n ít ic a  cer­
ca del Pacim oni; especia lm ente porque n ing u na  de las p lan­
tas que acom pañaban a esta especie en la ú l t im a  loca li­
dad no era idéntica  a las de Esmeralda. Otros arbustos eran 
una Byrsonirna, en aparienc ia  una fo rm a  de B. spscaía, una 
G uatte r ia , una Pagamea, etc. Bajo las grandes piedras cre­
cía el helécho más delicado que yo haya recogido; a p r im e­
ra vista se parece a un Állosorus crispus en m in ia tu ra ,  pero 
en realidad se parece más a la Schizaea. Jun to  a él crecía 
una h ierba pequeña de hojas truncadas, que yo recogí abun­
dan tem ente  en ocasiones s im ilares en las ca ta ra tas  del río 
Uaupés. Enraizada en las grie tas de las rocas y enlazada 
cor. los arbustos adyacentes o con las rocas m ismas crecía 
una Asclepiadea, de hojas angostas y d im in u ta s  flores 
blancas, que se parecen al Galium saxatile. En los lugares 
rocosos y húmedos ha llé  un arbusto  de cerca de 4 pies de
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alto, de largas ramas pinnadas, hojas rígidas y d im in u ta s  
que se te rm inan  en arista, y fru tos solitarios y axilares del 
tam año y color de haws. Es nuevo para m í y me parece que 
es una M irtácea  capsular, pero no la he exam inado a te n ta ­
mente. Había tam bién  unas pocas melastomáceas y otras 
plantas.

Las sabanas cercanas al pueblo (Esmeralda) estaban 
casi secas por el gran calor. Las hierbas aparecían en pe­
nachos marchitos, pero reconocí entre ellos varias especies 
de Paspalum, Setaria, andropogos, Trichopogon, etc. C ru ­
cé ias dos primeras sabanas en la dirección del Duida, pe­
ro no hallé casi nada en flor. Es curioso que en la segunda 
de éstas el único árbol, además de la palm era M oriche, es 
una Qualea, que me parece idéntica a una que recogí en 
un campo, de características similares, frente  a la Barro 
y que el Sr. Bentham la llam ó Q. refusa. El árbol de Esme­
ralda no tenía flores ni frutos, y si estaba en el m ism o esta­
do durante  la visita de H um bo ld t, es probable que éste no 
recogió muestras.

En la sabana que se extiende hacia el Guapo, había 
algunos lugares húmedos, y en eilos recogí plantas in tere­
santes. Entre ellas hay dos Burmanniaceae (ta lvez las ver­
daderas B urm ann ias), una de ellas de una f lo r  v io leta m u ­
cho más grande que las que he visto en especies de la m is­
ma tr ib u ;  cuatro  Gentianeae, de las cuales dos son Lysian- 
th i;  la una es una pequeña especie de flores azules b r i l la n ­
tes, exactam ente iguales a la Campánula rofund ¡folia; la 
otra era una p lan ta  a lta  de flores verdes; las otras dos es­
pecies eran p lantas d im inu tas  afines de la Schuebleria, 
tres o cuatro  Xyrideae, dos Asclepiadeae, dos rubiáceas d i­
m inutas de flores am arillas, especie de la Perama, una de 
ellas la P. h irsuta (recogida tam bién en S antarem ), tres 
Polygaleae, en una de las cuales reconocí a la P. subtilis, 
H. B. B., y varias otras.

Recogí tam bién  todo lo que pude en las orillas del O r i­
noco, inclusa la Palma Jagua, cuyas bellezas han sido tan 
justamente elogiadas por H um bo ld t en sus Áspecís of Na-  
íu re. Es una M a x im il ia n o  que todavía no ha sido descrita; 
¡levé conm igo muestras y notas de la p lan ta  viva que me 
pe rm it ir ían  describirla. Había dos árboles espléndidos de 
ella en la desembocadura del Casiquiari. Había  hecho cor­
ta r uno de ellos, y hecho em barcar una fronda y un espá­
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dice del m ismo en la p iragua, donde podía e xa m in a r la  t ra n ­
qu ilam ente  y co n tin u a r mi viaje. La fronda medía 34 pies 
de largo y estaba compuesta de 426 pinnae. El espádice 
llevaba cerca de dos m il fru tos y era una buena carga pa­
ra dos hombres. Varios espádices m aduran  s im u ltánea­
mente. Esta estadística será sufic ien te  para darle  a Ud. una 
idea del m a g n íf ico  aspecto de la Palma Jagua, que es uno 
de ios princ ipa les adornos del A l to  C asiqu iari y el Orinoco. 
A  medio cam ino  del Casiqu iari, donde el agua p r in c ip :a a 
ser ind iscu tib lem ente  blanca, las rocas de la o r i l la  y las ra­
mas colgantes inundadas de los árboles p r in c ip ia n  a reves­
tirse de un musgo que tiene exactam ente  el m ism o aspecto 
de Cmdidofrus foRtsnaloides. Es tan  abundan te  en el A lto  
C asiqu iari y en el Orinoco, que creo que en una hora po­
dría  cc rgar de él un bote pequeño. Este musgo, que Ud. fué 
el prim ero en describir, ba jo  el nombre de G rim m ia  fo n f i-  
naSoides, es tom ado de las muestras recogidas por H u m b o ld t 
en el A l to  Orinoco. Si es agradable  descubrir una especie 
que no haya sido todavía  descrita, el p lacer es por lo me­
nos igual (y libre de egoísmos) cuando, después de un 
gran lapso de tiem po, uno recoge la m ism a p lan ta  en el lu­
gar en que fué descubierta, por otro. Ya me im ag ino  la 
a legría  del Dr. Hooker al recoger otra  vez los musgos des­
cubiertos por M enzies en Nueva Ze land ia .

Una de las cosas más notables del Pacim oni, era un 
árbol m uy conspicuo desde lejos por ciertos conos blancos 
sembrados densamente entre el fo l la je  verde. M i telesco­
pio descubrió que estos conos eran fru tos, pero mis indios 
insistían en que eran nidos de avispas; y  aun cuando ya lle­
gamos d irectam ente  al árbol, que no ten ía  más de 40  pies 
de alto, nadie quiso aventurarse a trepa r el árbol hasta el 
m om ento  en que tocaron los conos con sus varas. La pre­
caución de los indios no era de n inguna  m anera r id icu la , 
porque en el C asiqu iari pudimos consta ta r que hab ía  nidos 
de avispas de todos los tam años y formas. Espero que este 
árbol constitu irá  un nuevo género de Clusiaceae, a f ín  de la 
Platonia.

A ! regresar de una de mis largas expediciones, siento 
una especie de h u m il la c ió n  por lo poco que hago en favor 
de otras ciencias fuera  de la botán ica, y sobre todo cuando 
el país recorrido es más interesante al geógrafo  que al bo­
tán ico ; y no me consuelo pensando que una sola persona
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no puede hacer todo, que la conservación de las p lantas en 
este lu g a r quiere decir gran traba jo  mecánico, y que los 
cuidados y contra tiem pos de un v ia je  en que los tra b a ja d o ­
res son indios y en que uno debe buscar su comida día tras 
día, requieren m ucho tiempo. En mi ú lt im o  viaje, en aña­
d idura  a mis colecciones botánicas tra je  conm igo mapas 
aproxim ados de los ríos Pacimoni y Cunucunum a, con m a­
teriales para trazarlos  m ejor en un día cercano; unos pocos 
esquemas de la escritura p ic tórica; y vocabularios, más o 
menos completos, de seis d iferentes lenguas, inclusa la de 
los indios Guaharibos. Pero hay personas que habrían he­
cho m ucho más; y a lgu ien que venga después de mí, con 
más salud y fuerza, ayudado por manos más industriosas, 
y con toda clase de recursos a su disposición, completará 
lo que ha quedado imperfecto.

(La siguiente es la h istoria de Custodio, el comisario 
del río Pacimoni en el Casiquiari, contada por Spruce mis­
mo.— Ed.).

Custodio es un m u la to  casi negro, aparentemente de 
cuarenta  y cinco a c incuenta años, alto, fuerte, bien pare­
cido. N ació  esclavo en la aldea de Barraroá (1 ) en el Río 
Negro.

Su patrón lo tra taba  m uy bien, como si hubiera sido 
su hijo, porque no ten ía  h ijo  propio. Cuando Custodio cre­
ció acom pañaba a su patrón a expediciones por el Uaupés, 
M a ra n iá , etc., en busca de za rza p a rr i l la  y otros productos 
del país, y frecuentem ente recibía el encargo de comerciar 
sólo con una cantidad  de artículos. Así v is itó  el M a ra n iá  
ocho años sucesivos, y se relacionó bien con los indios Ya- 
bahana que viven en el nacim iento  del río. Su patrón te ­
nía una caseira (ama de llaves), m u je r que ya no era jo­
ven, y a quien respetaba Custodio como a su propia madre. 
Pero habiendo quedado en el s itio  m ientras su patrón se 
había ausentado por pocas semanas, las malas lenguas con­
vencieron al patrón que el esclavo y la caseira lo habían 
engañado. Entró a la casa teniendo la escopeta cargada 
jun to  a sí, y cuando Custodio entró a darle la bienvenida,

I

(1 ) (A veces llamada San Thcmas y situada a medio camino de la Barra 

y Marabitanas.— Ed.) .
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sin decirle una pa labra tendió  la escopeta hacia Custodio 
y apretó el gatillo': Felizmente no acertó el disparo, y Cus­
todio, aunque no podía explicarse la razón para ta l acogi­
da, com prendió .por este acto y por el adem án de su patrón 
que estaba dispuesto a m atarlo , y sin esperar advertencia, 
em prendió la fuga. Se internó pronto en la selva y por la 
noche bajó a la o r i l la  del río; tom ó una m o n ta r ía  y siguió 
río arriba. Cuando llegó a Santa Isabel, se a trev ió  a sa ltar
a t ie rra ; entró a casa de algunos indios que eran sus am i-

%

gos y les contó su historia. Pero no observó que entre los 
que lo escuchaban había dos mestizos que resolvieron ga­
narse una recompensa llevándolo o tra  vez a la esclavitud. 
l_o esperaban, pues, con las escopetas cargadas fuera  de la 
casa; pero a Custodio le contaron lo que pasaba. Su única 
arm a era un largo cuch illo  asegurado a la ex trem idad  de 
una vara; lo agarró y b land iéndo lo  salió. Sus asaltantes re­
trocedieron y antes de que pud ieran d ir ig ir le  sus mosque­
tes, Custodio dobló la esquina de la casa y se hund ió  en los 
cafetales y otras m atas que casi nunca fa l ta n  en una a l­
dea india. De aqu í a la selva había sólo pocos pasos, y Cus­
tod io  se vio libre de sus perseguidores por el m om ento. Re­
solvió no aventurarse a lugares habitados, y se abrió  peno­
samente cam ino por la selva hasta llegar a la desemboca­
dura del M a ra n iá ,  nadando por los caños que encontraba 
a su paso. A q u í,  sólo con su cu ch il lo  se h izo  una canoa del 
tronco de un árbol, arte que había aprend ido  a sus amigos 
los Y abahanas donde quería  d irig irse. Con su cuch il lo  h i­
zo tam b ién  un remo, y equ ipado así p a rt ió  del M a ra n iá , 
a lim entándose sólo de fru tos  silvestres y procurándose fu e ­
go cuando lo necesitaba fregando  fragm entos  de Cocurito. 
Así consiguió llegar a la t ie rra  de los Yabahanas. A q u í  per­
m aneció seguro dos o tres años y tom ó m u je r; pero querien­
do v iv ir  en un lugar donde pudiera  e x h ib ir  su ha b il id a d  de 
herrero, pasó al Pacimoni, de aqu í al C asiqu iari para lle­
gar a San Carlos. Por la constituc ión  venezolana, los es­
clavos brasileros que crucen la fron te ra  son libres, pero por 
a lguna  tra ic ión , un portugués que iba a la Barra, agarró 
a Custodio de noche y se lo llevó a tado por el Río Negro. 
Esto sucedió en 1836, hacia el f in  de la revuelta de los ca­
bana, y en la Barra hab ía  una cha lupa  a bordo de la cual 
fueron puestos los prisioneros (c a b a n o s ). El pa trón  de Cus­
tod io  había m uerto, pero los albaceas del pa trón  lo recla­
m aron y Custod io  fu é l le v a d o  a la cha lupa, aherro jado  jun-
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to a los rebeldes hasta que el país se apaciguara. La cha­
lupa zarpó por el Amazonas, río abajo, pero no había na­
vegado muchos días cuando llegó un expreso para pedir la 
ayuda de ésta a f in  de reprim ir una nueva explosión de des­
contento. A l llegar otra  vez a la Barra, ya no fueron nece­
sarios sus servicios. Era navidad y la partida  fué aplazada 
hasta el f in  de la fiesta. Por concesión especial del cap itán  
de la chalupa, los prisioneros podían saltar a t ie rra  siempre 
que había baile, a condición de regresar a dorm ir a bordo 
cerca de las diez de la noche. En las dos primeras noches 
en que Custodio se aprovechó de esta licencia regresaba 
pun tua lm ente  a su prisión, pero la tercera noche, al des­
prenderse de la alegre m uchedum bre para regresar a su m i­
serable a lo jam ien to , casualmente se encontró solo en la ca­
lle. Era una b r i l lan te  noche estrellada y no hay que adm i­
rarse que en aquel m om ento Custodio fué a tra ído  por un 
irresistible deseo de libertad, o que .ta lvez  le asaltaron los 
recuerdos de la casa de sus amigos indios, de su m u je r y 
de sus dos hijos pequeños. M ás de m il m illas de selvas y 
ríos lo separaban de ellos, y no tenía am igo que lo ayuda­
ra; pero estaba fa m il ia r iz a d o  con el cam ino y acostum bra­
do a v iv ir  en la selva. Tomó una resolución instantánea. 
Corrió al puerto. No se veía una sola m ontaría , fuera de 
una cargada de sandías y que una anciana había tra ído  a 
tierra. Le d ijo  así: "Boas noites, senhora, usted viene con 
una carga m uy pesada; perm ítam e que desembarque su 
carga"'. "D e boa vontade (con mucho gusto ), h ijo  m ío 
— d ijo  e lla—  " tu  ayuda me sirve de m ucho7'. Su casa es­
taba cerca y Custodio había ya vaciado el contenido de la 
m ontaría . La anciana estaba contenta y le dió una pa ta ­
ca por su trabajo. Esto no era lo que quería y Custodio ha­
bía ya fo r jado  su "h is to r ia "  para a lcanzar su objeto. " M a ­
dre — d ijo  él—  ¿no me prestaría su m ontaría  para ir a v i­
s ita r a mis amigos al otro lado del igarapéPY (el igarapé 
da C achoeira). "'Toma la m ontaría  — d ijo  e lla—  pero ase­
gúra la  bien al mismo lugar cuando regreses". Custodio se 
lo prom etió  rápidamente, saltó a la m onta ría  y con un pre­
suroso "a té  logo" (hasta luego), partió  sin que la pobre 
m u je r volviera a ver a Custodio ni a la m ontaría.

En la extrem idad norte de la Barra hay una pequeña* 
península rodeada por arrecifes abruptos, llam ada San V i-  
centi, donde hay una especie de fuerte. Custodio bogó a lo
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largo del arrec ife  lo más silenciosamente que pudo, pero no 
escapó de ser l lam ado la atención por el centine la , quien, 
sin embargo, lo dejó pasar al o ír  la m isma h is toria  que ha­
bía contado a la anciana. Faltaban pocos m inu tos  para las 
d iez; su ausencia habría  sido notada en la cha lupa, y por 
esta razón se ap licó  a los remos con toda fuerza . A l  acer­
carse a la desembocadura del igarapé oyó el sonido de re­
mos y numerosas voces que charlaban  y reían. Este rum or 
procedía de varias m ontarías que se acercaban a la c iu ­
dad. No convenía ser descubierto por los ocupantes; así 
pues se apartó  y no se acercó o tra  vez a t ie rra  m ien tras  no 
estuvo seguro de que no había voces ni f ig u ra s  humanas. 
A dvert ido  por su experiencia an terio r, resolvió confiarse 
a los tigres antes que a los hombres, ev itando  toda apa rien ­
cia de población. Para m ayor seguridad se m a n tu vo  siem ­
pre en la o r i l la  izqu ierda del río, a lo largo de la cual casi 
nunca navegan los buques ni al sub ir ni al ba ja r;  además 
no hay n inguna aldea antes de llegar a Santa Isabel. Re­
maba noche y día, y no se entregaba al sueño sino a m edio 
día, para lo cual d ir ig ía  la canoa hacia un gapó, y cerraba 
los ojos seguro dé que no lo asa lta r ían  los hombres, pero con 
el peligro de ser estrangu lado por a lguna  cu lebra  acuática. 
Su com ida por todo el Río Negro fué el f ru to  de una cu r io ­
sa enredadera (G netum ) de hojas unidas, las ju n tu ra s  eran 
hinchadas y  llevaban un par de hojas correosas; en el Bra­
sil se llam a Ituán, y  la especie que le sirvió a Custod io  de 
a lim en to  es com ún en todo el Río Negro, donde la he re­
cogido en f lo r  y  en fru to . T a m b ié n  me he encontrado  con 
ella en el Pacimoni y C asiqu iari. Recogía este f ru to  donde 
aparecía en can tidad  y  en lugares convenientes encendía 
fuego para tostarlos; am ontonaba  los fru tos  tostados en la 
proa de la m o n ta r ía  y  cuando ya los hab ía  consum ido co­
cía más. A s í siguió hasta llegar a la desembocadura del 
M a ra n iá  por el cual decid ió ascender. Un cam ino  más fá ­
cil y más corto habría  sido seguir por el Río N egro  hasta lle­
gar a San Carlos, pero habría  corr ido  pe lig ro  al pasar las 
guarn ic iones de Sao Gabriel y  M a ra b ita n a s , sabiendo espe­
c ia lm ente  que buscaban esclavos fu g it ivo s  y  cabanos. Si­
guió, pues, por el M a ra n iá ;  a q u í no hab ía  ya I tu á n ; pero, 
había una escasa provisión de la pa lm era  M i r i t í  que ape­
nas sostiene, aunque sea m uy insíp ida. Después de tre in ta  
y c inco días desde la pa rt ida  de la Barra, llegó salvo a Y a-
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bahanas. Durante todo este tiem po no había hablado con 
n ingún ser humano, ni había probado cassave ni fa r inha , 
ni otra clase de a lim ento  producido por la industria  h u m a ­
na. Después de corto descanso entre los Yabahanas, siguió 
su v ia je  a San Carlos, por la misma ruta de antes, y tuvo 
la fe lic idad  de encontrar a su fa m il ia  tal como la había de- 
jado.

Varios años permaneció en San Carlos traba jando  en 
su profesión, hasta que el comisario general del Cantón, 
que sabía las buenas relaciones que Custodio tenía con 
los indios del M a ra n iá , Pacimoni y  Siapa, y  la gran in f lue n ­
cia que ejercía sobre ellos, le ofreció la dirección adm in is­
tra t iv a  del río Pacimoni. Aceptó el o frec im ien to  y se tras­
ladó con su fa m il ia  al Pacimoni. Y a  había un pueblo cer­
ca del Pacimoni, l lam ado Santa Isabel, que había sido fu n ­
dado hacía pocos años por fam ilias  de indios M a n d a u oca 
y Cunucurana. Custodio incrementó este pueblo y fundó 
o tro  a a lguna d istancia más abajo del río, en un punto que 
puede alcanzarse en botes de considerable tam año, y por 
consiguiente, m ejor situado que Santa Isabel para el co­
mercio, que sólo perm ite  el acceso de botes del tam año más 
pequeño, hasta la 'd is tanc ia  de dos millas. No contento con 
éste, y habiéndosele unido varios parientes de su m u jer con 
sus fam ilias , se trasladó a un día de d istancia más abajo 
del río, hace dos años, donde fundó  un pueblo bastante en­
ra izado y llam ado San Custodio. De manera que Custodio, 
el m ula to , el esclavo, el cautivo, f ig u ra  ahora como "c o m i­
sario del río Pacimoni y fundador de los pueblos de Santa 
M a r ía  y  San Custodio".

#

%

NO TA SOBRE LOS ORIGENES DEL ORINOCO

(En un volumen sobre L'Crénoque et fla Cesura, por J. 
C h a ffa ñ jo n , París, 1889), el autor describe su v ia je  por 
estos ríos hasta llegar a los orígenes del Orinoco. Por des­
gracia, resulta que no tuvo médios de f i ja r  la situación, y 
su mapa m uy esquemático es poco fidedigno. Esto se nota, 
porque presenta la d istancia de Esmeralda al punto más 
a lto  que alcanzó, en una m ontaña llamada Ferdinand de
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Lesseps, m ayor que la d is tancia  de Esmeralda a San Fer­
nando de A tabapo  en la desembocadura del G uaviare; lo 
cual llevaría al au to r hasta un punto más a llá  de la sierra 
Parima como aparece en todos los mapas.

Partiendo de Esmeralda en 2 de d ic iem bre  de 1 886, 
en una gran canoa de ocho remaros, y subiendo las num e­
rosas ca tara tas llegó al Raudal des Français el 13 del m is­
mo mes. Después en once y  m edio días, en una pequeña 
curia ra  de dos hombres, llegó a un pun to  donde el río es 
im prac ticab le  debido a las obstrucciones rocosas. Dos ho­
ras a pie los llevó a un lugar donde por los pequeños a rro ­
yos de lechos inclinados y rocosos en un declive m o n ta ñ o ­
so, puede considerarse bien como los orígenes de este gran 
río. Sin embargo, queda todav ía  para a lgún  observador 
competente la oportun idad  de f i ja r  la posición del punto 
a lcanzado.— Ed.).

m

EL RIO PACI M O N I '

desde el pun to  en que el caño de U a iauaka  p r in c ip ia  a ser 
navegable hasta su con fluenc ia  con el C as iqu iari. Febrero
de 1854.

Reducido de los esquemas orig ina les de Spruce.
Com parado el t iem po ocupado en c ru za r a éste, así co­

mo al Casiqu iari, cuya long itud  es conocida a p ro x im a d a ­
mente, la escala de este m apa parece ser de una pu lgada 
por 10 m illas, y la d is tanc ia  to ta l,  s iguiendo las vueltas del
río, cerca de 200 m illas  (A. R. W . ) .

El Pacimoni, desde la desembocadura de Baria, lleva 
el nombre de Y atúa . Sus orígenes están casi a m edio ca­
m ino del cerro Imei, y uno de sus brazos, el A ts ib a k ir i ,  v ie­
ne de la ex trem idad sur, l lam ada cerro de M ono, de esa 
m ontaña ; el agua es negra. A  c ierta  d is tanc ia  recibe por la 
o r i l la  derecha al caño de U a iauaka , l igeram ente  in fe r io r 
al de Y a túa , y como él, estrecho, de ba jo  fondo, torrentoso, 
sin cataratas. Sus orígenes están entre las m ontañas T¡- 
b ia li e Imei, y el agua es blanca.
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A  LAS CATARATAS DEL MAYPURES POR EL C A M IN O  DE
JA V IT A  Y  REGRESO A  SAN CARLOS

(Como esta ruta p a rt icu la r  ha sido descrita más fre ­
cuentemente por los viajeros, he pensado dar solamente un 
extracto  de la mayor parte del D iario; reproduciendo, en 
cambio, en su to ta lidad , la relación del M aypures y las ca­
ta ra tas  y las notas sobre la vegetación de las oril las del río. 
San Carlos fué el cam pam ento  de Spruce durante  un año 
ocho meses. Además residió en él en tres ocasiones d ife ­
rentes, por períodos de cinco meses y medio y de tres meses 
(dos veces), haciendo en con jun to  sólo quince días menos 
para un año. A h í se fa m il ia r iz ó  con la lengua española, así 
como con el d ia lecto indio más común, el Baria; y  por sus 
relaciones con los funcionarios venezolanos, así como con 
los mercaderes indios, obtuvo un conocim iento grande del 
país con sus producciones, su gente, su gobierno y su his­
toria. Su d ia r io  y algunas de sus cartas contienen muchas 
notas cortas y ensayos, que indudablem ente pensaba con­
ve rt ir  en una relación sistemática de esta región interesan­
te y aún poco conocida. Todo lo que puedo hacer aqu í es 
reproducir lo más interesante de estas cartas y  notas, fo r ­
m ando la ú lt im a  parte de este C a p ítu lo ).

•«

VIAJE A  MAYPURES
|

(Extracto del D iario por el editor)
%

El 26 de mayo de 1854 Spruce partió  de San Carlos en
su gran canoa y navegó lentamente por el G uain ia  reo>

1 *
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C A P I T U L O  X I I I
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giendo plantas por el camino. El dom ingo, 4 de junio, lle­
gó a Tomo, y como el t iem po estaba m uy lluvioso, perm a­
neció ahí cuatro  días para secar y em pacar las p lantas que 
había recogido, debiendo de ja r aqu í su bote hasta regre­
sar del Orinoco. Dice que este lugar era te rr ib lem ente  ne­
cesitado. No se podía conseguir pescado, y todo su a lim en­
to fresco estuvo compuesto por dos tucanes. El 9 part ió  en 
una canoa m ucho más pequeña con d irección a M aroa  y 
P im ich in , llegando a este lugar en la tarde del d ía  siguiente.

Spruce observa que el cam ino  de P im ich in  a Javita  
se m antiene despejado y en buen orden, siendo de 12 pies 
de ancho más o menos; pero los puentes de troncos de á r­
boles a través de las numerosas corrientes están a veces en 
malas condiciones y  son peligrosos de cruzar. N o se tom an 
la molestia de hacerlos de m adera buena y durable. Con 
excepción de una corta extensión de caa tinga  en  P im ichin, 
y o tra  a tres cuartos del cam ino  a Jav ita , la selva es muy 
elevada. El Jebaría es m uy abundante , hab iendo varias 
muestras m uy hermosas. H a y ‘ ta m b ié n  hermosos árboles 
de caucho (Siphonía lútea) del cual la gente ha p r in c ip ia ­
do a recoger goma. En varias partes el cam ino  estaba cu­
b ierto  de grandes sotos de Leucobryum Marfriianum, y en un 
lugar había  penachos de una especie b lanca parecida al 
L. gloucum, pero con puntas más a largadas hacia  las ho­
jas. En medio cam ino  se yergue una cruz. Como sólo ha­
lló dos jóvenes para ayudar a sus indios, ellos llevaban una 
carga m uy pesada, y ta rda ro n  la m ayor parte  del d ía para 
llegar a Javita. Spruce observa que Jav ita  y B a lth a za r (la 
prim era  aldea en el río A ta b a p o ) son las más lim p ias  de 
todo el d is tr ito , y sus hab itan tes  los menos amorales, debi­
do p r inc ipa lm en te  a las enseñanzas de un v ie jo  zam bo, re­
sidente en Ba lthazar, cuyo ta le n to  para ca n ta r  misa y le­
tan ías y su gran cu m p lim ie n to  de los preceptos religiosos 
le han dado gran in f luenc ia , y le han va lido  el nombre de 
padre Arnaoud.

Habiendo obten ido el uso de un bote que pertenecía 
a un mercader venido del Orinoco, Spruce pudo p a r t ir  de 
Javita  y en tres días llegó a San Fernando de A tabapo , si­
tuado  en la con fluenc ia  del río con el Guaviare, uno de los 
más grandes a fluentes occidentales del Orinoco, y sólo a
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pocas m illas  de su confluencia  con el gran río. Está rodeado 
de tierras m uy bajas inundadas en invierno; entonces es 
inaccesible en todos direcciones menos por agua. Es m uy 
insalubre, y junio, ju lio  y agosto son los peores meses.

La aldea se parece mucho a M aroa en el Guarnía, pe­
ro es más grande y menos limpia. Tiene una antigua ig le­
sia y convento y unas pocas casas buenas. Sus habitantes 
parecen ser la escoria de Venezuela : pocos blancos, la m a­
yor parte medio indios y zambos. M uchos son fug it ivos de 
provincias distantes. M ien tras  permaneció aquí dos días, 
Spruce exam inó los registros del convento donde los v ia je ­
ros dejan sus nombres, esperando ha lla r en ellos las f irm as 
de H u m b o ld t o de Bonpland; pero todos los registros ante­
riores a 1842 habían desaparecido por descuido, y mucho 
de lo que existe está arru inado por la humedad y los in­
sectos.

En el Orinoco, un poco más arriba de la desemboca­
dura del Guaviare, hay una hacienda nacional, en un lugar 
llam ado M enic ia , donde se cu lt iva  una pequeña cantidad 
de café y caña de azúcar; el ú lt im o  para la preparación de 
un ron ord inario ; el prim ero apenas sufic iente para el con­
sumo de la aldea.

NOTAS DE SPRUCE SOBRE LA VEGETACION DE LOS RIOS
TEMI Y ATABAPO

La m ayoría  de las plantas son idénticas a las de Pi- 
m ich in  y Guainia. Las palmeras notables son la M a u r i t ia  
vellosa (tan abundante que hasta los indios se daban cuen­
t a ) ,  la Caraná, una Bactris con ramas de fru tos escarlata,
un bonito  Desmoncus, y una Jará de tallos s o li ta r io s ..........
Un árbol m uy frecuente en el A tabapo es la Henriquezia, 
que rara vez sobrepasa los 1 5 pies. Cuando bajé estaba en 
fru to  ( j un i o) ,  y cuando subí (agosto), p r inc ip iaba  a f lo re ­
cer, pero yo era demasiado débil para recogerla y conser­
varla. La corola era purpúrea y bastante parecida a la es­
pecie de Río Negro. Cuando el río está lleno, la única t ie ­
rra accesible en la o r il la  son ciertas rocas que se encuen­
tran  a considerable distancia, y que los viajeros se esfuer­
zan por a lcanzar cuando se tra ta  de cocinar o de dormir.
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Son negras, masas irregulares con poca t ie rra  en los hue­
cos que, estando húm eda, produce unas p lan tas  anuales 
pequeñas en la estación húmeda. Entre éstas hay a lgunas 
X ir ideas, U tr ic u la r ia e ,  Polygaleae, la m ism a B u rm a n n ia  de 
grandes flo res azules como en el M aypures  y Esmeralda 
(B. b ico lo r, L a r t . ) etc. Entre los arbustos, m u y  frecuente  

es una m elastom ácea de copiosas flores rosadas, y una Cas- 
sia de lgada que crece de 2 a 4  pies.

El A ta b a p o  es la co n tra p a rte  del Pacim oni, un poco 
más ancho en su parte  baja , pero de m enor fondo. En ve­
rano h a y  unas pocas ca ta ra tas  pequeñas, y m uchas veces 
se seca ta n to  que hay que a rra s tra r  las em barcaciones por 
los bancos de arena. Ta l como en el P im ich in , t iene  un 
ancho gapó de caa tin ga , c ircundado  por a lta  selva.

EL V IA JE  POR EL ORINOCO A L  MAYPURES

( E xtracto)

(El 18 de jun io , cerca de m ed iod ía , Spruce p a r t ió  de 
San Fernando en com pañ ía  del Sr. Lau riano , m ercader, a 
qu ien  le prestó dos de sus hom bres de m anera  que pud ie ­
ron v ia ja r  juntos. El agua del G uavia re  es más b lanca  que 
la del A l to  Orinoco, y en una d is ta n c ia  considerab le  más 
a b a jo  de la co n flu e n c ia  con el O rinoco, es obscuro en el 
lado derecho y b lanco  en el izqu ie rdo. El aspecto general 
del río es parec ido  al del Solimoes (A l to  A m a z o n a s ) ,  con 
la d ife re n c ia  de que no hay sauces en sus márgenes. Sólo 
hay  dos pequeñas aldeas ind ias entre  San Fernando y M a y ­
pures; en la segunda de las cuales pasaron la noche. A q u í  
hab ía  un pequeño cañavera l y una des ti le r ía  de ron, y la 
caña de a zú ca r refuse cañe hab ía  a tra íd o  m illones  de ho r­
m igas que p u lu la b a n  por la a ldea hasta el puerto, de m a ne­
ra que era im posib le  c a m in a r  sin ser acosado por las ho r­
m igas. N o hay a l im e n to  que pueda protegerse co n tra  ellas. 
Los v ia je ros co lgaron  sus ham acas en el cobe rt izo  ab ie rto  
donde se m o lía  la caña, y se a leg ra ron  m ucho  de poder em ­
barcarse en la m añana  s iguiente.
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A  las 9 se detuv ieron para preparar una g a l l in a  en e! 
Cerro de M ono, en la o r i l la  izqu ierda, donde la roca des­
ciende hac ia  el río. Donde la roca está excavada, de m a ­
nera que pueda a c u m u la r  t ie rra , hay un denso m a to rra l 
cuyo borde está de fend ido  por las bromeliáceas que se adh ie ­
ren fu e rte m e n te  a la roca, y cuyo m argen in fe r io r  está fo r ­
mado por una densa masa de Selaginella b r i l la n te  que t ie ­
ne m ucha  sem ejanza con el borde a f i la d o  de una caja.

Debido a que el m ercader c ruzaba el río para vender 
a lgunos artícu los , era ya obscuro cuando se acercaban a 
M aypures, y sólo Lau riano  y un ind io  hab ían  estado ahí 
antes. El arroyo que conducía  a la aldea no era fác il de ha­
lla r ni d u ra n te  el d ía ; al no h a l la r  el arroyo, los botes son 
arrastrados hacia  las cataratas. A lgunas  antorchas, espe­
c ia lm en te  fab r icadas  para resistir a la l luv ia  fueron  coloca­
das en la canoa de lan te ra ; pero un v iento  fue rte  acom pa­
ñado de lluv ia , las apagaba, y sólo después de m ucho  t ra ­
ba jo  y ansiedad, fué descubierta la entrada llegando al 
puerto  de M aypures. De ah í en medio de com pletas t in ie ­
blas, tuv ie ron  que c a m in a r  por una sabana pa rc ia lm en te  
inundada, de 300 yardas que, debido a la fa l ta  de una sen­
da, le pareció  a Spruce que era de una m illa . La hum edad 
que su fr ie ron  en la canoa y después causó probablem ente 
la grave en fe rm edad  que atacó a Spruce.

M aypures  contiene sólo una m edia docena de fa m il ia s  
perm anentes; todas de media sangre: b lanca, india, negra. 
Pero hay ta m b ié n  muchos transeúntes o v is itantes; espe­
c ia lm en te  indios de dos tr ibus, los Piaroas y los Guahibos; 
c ie rto  núm ero  de los ú lt im os ocupaba entonces unos cober­
t izos ab iertos en el s i t io ‘de la an tigua  aldea, m ucho más 
a llá  del río. Spruce tra zó  a q u í.u n o  de sus d ibu jos ca rac te ­
rísticos de una m u je r m uy vie ja de la tr ibu , de quien ob ­
serva lo s igu ien te : "El único vestido que llevaba era un 
co lla r  de cuentas de v id r io  rojo que yo la ob ligué a llevar 
para que estuviera qu ie ta  m ientras le trazaba  el re tra to " .

El p i lo to  de las ca ta ra tas  era un indio Piaroa y se l la ­
m aba M a ca p o ; fué  en su casa donde se a lo jó Spruce d u ­
rante  los d iez días de su estadía en Maypures. Este hom ­
bre poseía una v ie ja  p in tu ra  de San José, el santo patrón  
de M aypures, la cual estuvo al p r inc ip io  en la iglesia, pero 
fué tras ladada  más ta rde  a la casa del p ilo to  para m ayor 
seguridad cuando p r in c ip ió  la decadencia de la iglesia. Re­
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presen taba -a  San José sentado, de ta m a ñ o  n a tu ra l,  m uy 
de te r io rado  y de aspecto más cercano a una m u je r  que a un 
hombre. De éste dice Spruce:

"C onversando con M a capo  sobre las innum erab les  ve­
ces que debió haber atravesado las ca ta ra tas , me d i j o :  "Si 
he conduc ido  ta n ta s  veces los buques a través de las c a ta ­
ratas sin que me pasara nada a mí, ni al buque ni a los 
hombres, no se debe a mi h a b il id a d  o destreza, sino a que 
nunca he de jado  de ped ir devo tam ente  la ayuda de San 
José — seña lando el cuadro  de te r io rado  y llevándose la m a ­
no al pecho en señal de p ro fu n d a  g ra t i tu d — . Para m í el 
cuadro  era un ob je to  de g ran  interés, no ta n to  en razón de 
la venerac ión que sentía M a c a p o  por él, sino porque era 
casi la ún ica  re liqu ia  que hab ían  de jado  aquellos devotos 
m isioneros que sem braron la sem illa  de la c iv i l iz a c ió n  en 
los desiertos del a lto  O rinoco ; y pensaba cómo, c incuen ta  
años antes, H u m b o ld t  hab ía  m ira d o  ta m b ié n  el cuadro  pro­
bab lem ente , que en aque lla  época los desórdenes religiosos 
ni los iconoclastas sacrilegos no lo h a b ía n  d e s f ig u ra d o  to ­
dav ía  ta n to  que fu e ra  casi im posib le  id e n t i f ic a r lo " ’.

(R eproduc iré  ahora  la descripc ión  que hace Spruce del 
M a ypure s  y las c a ta ra ta s ) .

EXTRACTO DEL D IA R IO

N in g u n a  parte  del río es v is ib le  desde la a ldea, por­
que una f ra n ja  de selva lo o c u l ta . ' H ac ia  el oeste se e x t ie n ­
den anchas sabanas con sotos dispersos, m ie n tra s  que a 
cada lado, y a veces levantándose en m ed io  de la sabana, 
son a lt ivos  cerros negros sólo p a rc ia lm e n te  cub ie rtos  de 
vegetación. T repé  el cerro bordeando la sabana de M a y p u ­
res por el occ idente ; se yergue desde la l la n u ra  a una a l tu ­
ra de cerca de 1.000 pies; sus laderas son a b ru p ta s  y p e la ­
das, menos en los huecos; la cum bre  está coronada por 
una  selva densa y ba ja , en tre  la cual es a b u n d a n te  el fo l la ­
je  de corocito. Desde este cerro  se t iene  un cuadro  m a g n í f i ­
co. En sus fa ldas  por el norte  hay un ancho río (el T u p a ro ) 
que en tra  a las ca ta ra ta s  y se ve dando las vue ltas a lrede­
dor de una capa de g ra n ito  en la fa ld a  de las m ontañas. En
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cam bio, su curso superior puede trazarse, p r im ero  entre ias 
colinas quebradas que descienden hasta una l lan u ra  igua l, 
y después, a través de la ú lt im a  entre sabana y selva hasta 
donde a lcanza  la vista. M ira n d o  hacia el occidente no a p a ­
rece una sola elevación en el horizonte. Hacia  el este del 
O rinoco aparece la cord il le ra  de Sipapo, en la cual el no­
tab le  pico t r ip le  l lam ado T roncón fo rm a  la te rm in a c ió n  
norte. Estas m ontañas ceden apenas en elevación a las de 
Esmeralda y son igua lm en te  pintorescas. M ira n d o  al nor­
te, el curso del Orinoco puecje trazarse hasta cerca de 
A tures.

T a n to  al sub ir como al b a ja r  las catara tas, los botes 
son descargados y la carga se lleve por t ie rra . Desde la pa r­
te superior a la in fe r io r  la d is tanc ia  puede ser cerca de cua­
tro  m illas. Acercándonos al río cerca de la ex trem idad  in ­
fe r io r  de ias ca ta ra tas  pasamos una l lanu ra  húm eda de 
césped bastante  sem ejante a nuestros cotos ingleses de ca­
za; está atravesada por unos arroyos pequeños, en cuyas 
márgenes hay p lan tas  pantanosas, siendo la más frecuente  
una A racea  de hojas largas, lanceoladas y erectas. En lu ­
gar de nuestros prados, tenemos sotos de Cuphea de flores 
purpureas notables y yacentes. Entre esta l lanu ra  y el río, 
la senda p,asa por un cerro bajo y pelado en el cual es in te ­
resante la  vegetación dispersa, y es desde la cum bre  de es­
te ú l t im o  ( ta l-c o m o  lo m enciona H u m b o ld t)  de donde se 
obtiene una hermosa vista de casi todo el curso de las c a ta ­
ratas. Una de las p lan tas más interesantes del cerro es un 
bam bú del cual los indios hacen sus carizos o pipas que les 
sirven para sus bailes.

T a m b ié n  aqu í y especialmente en los cerros altos cerca 
de M aypures, hay grandes cantidades de Barbacenia de ta ­
llos d icótom os de 3 a 6 pies de alto, hojas pungentes s i tu a ­
das en el ápice de las ramas, y flores solitarias, blancas, t u ­
bulares y m uy odoríferas, de 4 a 5 pulgadas de largo. Es 
la p r im era  que he visto de esta tr ib u  en estado silvestre (1 ).

Un poco más a rr iba  de la desembocadura del T u pa ro
está ta lvez la ca ta ra ta  más a lta  entre la t ie rra  f irm e  y una

%
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(1) (Es af ín de las Vellozias ( Haemodoraceae),, endógenas curiosas, afines 

de las bromeliáceas, y especialmente frecuentes en las tierras altas del Brasil.— Ed.).
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pequeña isla; pero es im p ra c t ica b le  para cu a lq u ie ra  clase 
de canoas; el canal por donde pueden pasar está al o tro  la­
do de la isla. Por la m argen  derecha (o r ie n ta l)  un buen 
núm ero  de grandes bloques están am ontonados ru d a m e n ­
te y  em ergen de la co rr ien te ; encaram ándose hasta ellos 
uno puede ob tener una g ran  v ista  de la c a ta ra ta ;  el agua 
sa lp ica a la cara y el f ra g o r  apaga la voz. Están revestidos 
de vegetac ión, ta n to  arborescente com o herbácea; estas ú l­
t im a s  están cons titu idas  p r in c ip a lm e n te  por aro ídeas y o r­
quídeas, en tre  las cuales htoy una o rqu ídea  que se parece 
m u ch ís im o  g  la Perisfreria H u m b c Id t iL  Los troncos de á rbo­
les y las rocas están cub ie rtas  de musgos, en tre  los cuales 
se cuen ta  el m ism o H yp n u m  de ta llos  co m p rim id o s  ta n  fre ­
cuente  en el Río Negro. H ay  ta m b ié n  o tra  especie que no 
he v is to  en o tra  parte. Busqué en vano por la GrmmEQ feo- 
t in a  So ¡des, Hook., ta n to  en las ca ta ra ta s  com o en mi c a m i­
no hasta San Fernando. En a lgunos lugares hay huecos 
c ircu la res  sobre las rocas com o en ¡as ca ta ra ta s  del Río N e ­
gro. Las más notab les y v is ib les cerca de la cum b re  de la 
isla, más a rr ib a  de la supe rf ic ie  de in u n d a c ió n  del río, son 
l lam adas o llas de xam uro .

L legué a M a yp u re s  en la noche del 19, y esperaba 
co m p ra r enseguida un buey para d e rr ib a r lo  y sa larlo , pero 
el c o n tra t is ta  estaba en A tu re s  y no regresó hasta el 24 
que, siendo la f iesta  de San Juan, era d ía  de d ivers ión, y no 
hab ía  nadie  que qu is ie ra  ir en busca de ganado. A l d ía  si­
gu ien te  m uy  tem pran o , dos o tres hom bres fu e ron  despa­
chados a caba llo , y al caer de la ta rde  t ra je ro n  una m a n a ­
da de toros al corra l. T e n ía  orden del com isa rio  de e leg ir 
el m e jo r  te rnero  que pud ie ra  ha lla rse  en M aypures , pero 
com o en toda  la p a r t id a  hab ía  sólo dos terneros, la elección 
rué fá c il .  D u ran te  la espera em pleé bien mi t iem po , y h a ­
b ía  recogido unas pocas m uestras de p lan tas  (menos las 
c izañas o las especies m u y  d i fu n d id a s )  que yo pude h a lla r  
en f lo r  o f ru to ;  pero m is indios estaban m u y  im pacientes 
con los zancudos de M aypures , y después de la p r im e ra  no­
che en la a ldea (sin poder d o rm ir ,  com o me d i je ro n )  se d i ­
r ig ía n  al r ive r cada ta rde  cerca de la puesta del sol,. ase­
g u ra b a n  la canoa a una pequeña isla y d o rm ía n  dispersos 
ba jo  la to lda , expuestos a la l lu v ia  co n tin u a , pero libres de 
zancudos.
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(D u ran te  su estadía en M aypures, Spruce con tra tó  a 
uno ele los llaneros para que le sirviera de ayudante, e h izo  
un re tra to  de él, que lo reproduzco aquí. Los rasgos mues­
tra n  una incuestionab le  ascendencia española, al com pa­
rarlos con los de cua lqu ie ra  t r ib u  i ndia) .

C uando el buey fué m uerto  y salado, apenas tuve un 
m om ento  de descanso en todo el d ía:  los frecuentes espec­
tadores y los m illa res  de larvas que se a lim e n ta n  de la ca r­
ne, ex ig ía n  rn¡ v ig ila nc ia . No podía con fia rm e  en los in ­
dios para que d ieran la vue lta  a las presas de carne o para 
que echaran las larvas, porque no rea lizaban  sino la m ita d  
de la tarea. El o lor de la carne fresca les era m uy desagra­
dable, aunque hab ían  aprend ido  a com er carne hace varios 
años. La estación lluviosa es siempre m uy m ala  para se­
car carne, pero como tam b ién  es la época de m ayor h a m ­
bre en el d is tr ito , se derriba  más ganado que en el verano.

i El estar expuesto al sol du ran te  varias horas todos los 
días en la tarea de dar la vue lta  a la carne y en l ib ra r la  de 
las larvas no me produ jo  efectos beneficiosos, y mis a n d a n ­
zas por las rocas cálidas de los cerros y por las cataratas, 
fue ra  de la hum edad que tuve  que resistir a mi llegada a 
M aypures, hab ían  sem brado ya !a s im iente  de la fiebre  en 
mí. A l sub ir a San Fernando, em pleando cua tro  días y c in ­
co noches, se me presentaron inequ ívocam ente  los s ín to ­
mas de fiebre. La canoa que había conseguido en San Fer­
nando era pequeña, porque la corrien te  es tan  fuerte , sobre 
todo en la estación húm eda, que los barcos más grandes 
ta rd a n  dos semanas en el viaje. M i reserva de p lan tas dise­
cadas y de carne  de res, además de los pocos aderezos de 
via je, ocupaban ta n to  espacio en la to lda, que me vi o b l i ­
gado a g u a rd a r una posición m uy incómoda a la en trada  
de la m isma, donde era imposible resguardarse bien deí sol 
y la lluv ia , aunque por la noche me abrigaba  todo lo que 
era posible con las colchas. Todos los días eran lluviosos, 
y las noches eran peores que los días. Cuando llegué a San 
Fernando había ya pasado cua tro  días con fiebre continua, 
y si hub iera  seguido, habría  sido casi segura la muerte. Pe­
ro aún en San Fernando me escapé a duras penas, y no pu­
de reanudar mi v ia je  sino después de tre in ta  y ocho días.

Los indios son malos enfermeros y tienden más a h u ir 
del hombre enferm o que a curarlo. Si huyen de sus 
propios parientes, nada se puede esperar de ellos con
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un forastero. M is  indios no me abandonaron , pero equ iva ­
lía a estar solo. Tuve  v io lentos ataques de f ieb re  en la no­
che, con m u y  cortos descansos d u ra n te  el día. En la segun­
da noche, al sa lta r  de mi ham aca, me a ta ca ro n  las náu­
seas, y queriendo  provocar el vóm ito , l lam é a los indios pa­
ra que me d ie ran  agua ca liente. Estaban ta n  em brutec idos 
con el ron que n in g u n o  de ellos pudo ayudarm e. A unque  
yo m ism o les hab ía  dado una bo te lla  de ron para tenerlos 
de buen hum or, noté que hab ían  vend ido  un poco de carne 
para  ob tener más. Pasé una noche te r r ib le  y al d ía  s igu ien­
te resolví buscar una m e jo r ayuda. Un hom bre  necesitaba 
hom bres para ir a San M ig u e l en G u a in ia ;  así pues le pres­
té m is indios a cond ic ión  de que buscara una m u je r  que me 
s irv ie ra  de en fe rm era . Por la ta rde  me t ra jo  una m u je r  bas­
ta n te  m ayor que convino  en ser mi en fe rm e ra , pero ta m ­
bién a cond ic ión  de tra s la d a rm e  a su casa donde ten ía  fa ­
m i l ia  que e lla  no podía descuidar. Yo no tuve  o tro  reme­
dio que acep ta r la proposic ión.

N o o lv ida ré  fá c i lm e n te  a esta m u je r, l la m a d a  C ar­
men Reja. Era zam ba, raza a la cual se a tr ib u y e n  los c r í ­
menes más abom inab les  com etidos en V e n e zu e la ; cuando 
era joven debió ser bien parecida, pero de m al h u m o r (cosa 
que ocu rr ía  fre cu e n te m e n te  sin que yo pud ie ra  a d iv in a r  la 
ca u sa ),  su cara ten ía  un aspecto casi dem oníaco. Yo es­
taba  m u y  e n fe rm o  y casi in ú t i l ;  todo lo que deb ía  hacer era 
a b r ir  la boca y ped ir lo que necesitaba; pero la m enor p a la ­
bra o ación era in te rp re ta d a  com o una que ja  o acusación 
con tra  ella. C uando  necesitaba m a n d a r  a c o m p ra r  a lgo  en 
las t iendas (de las cuales hab ía  dos o tres) su n ie te c ito  era 
la ún ica  m ensajera  que pod ía  consegu ir; pero, com o la 
c r ia tu ra  no podía co m p ra r sino las cosas más simples, so­
lía escrib ir  en un papel lo que necesitaba. La za m b a  creía 
que estas esquelas (que, de paso no podía leer ni escrib ir, y 
od iaba  m o rta lm e n te  estos progresos) co n te n ía n  sólo que­
jas con tra  ella. N o  lo decía así, pero conversaban horas 
enteras con sus h ijas  (dos m uchachas  desarro lladas) sobre 
el tem a, y nunca de jaba  de ind ignarse , m u s ita n d o  a lgunas 
maldiciones, con tra  el extranjero. Le gus taba  m uch ís im o  
el ron y cuando me di cuen ta  de esto, ten ía  la precaución 
de g u a rd a r  siempre una bo te lla  en mi mesa; su ca rác te r se 
suav izaba un poco, pero sólo en parte.
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(A q u í siguen una larga relación de s íntom os de su 
larga y peligrosa enferm edad, que los reseñaré brevem en­
te. No llevaba o tra  m edic ina  consigo fuera de la qu in in a , y 
un poco de H ipecacuana que la em pleaba para provocar 
vóm ito , sin conseguir ta l resultado. El com isario y su en­
fe rm era  aconsejaban ciertas p íldoras locales que daban 
buenos resultados en casos de fiebre. Una de ellas consis­
t ía  en un pu rgan te  drástico  y lo convencieron a to m a rlo  
re ite radam ente , pero no le produ jeron buenos resultados. 
La fiebre  aum entó  en in tensidad y durac ión ; no podía do r­
m ir  de d ía ni de noche; no podía to m a r o tro  a lim en to  que 
una o dos cucharadas de arroroot w ater gruel cada día, y 
se encontraba  en el co lm o de la deb il idad  y postración. T e ­
nía una sed inex tin g u ib le , g ran d i f ic u l ta d  para respirar, su­
dores v io lentos ocasionales, y a lgunos días él y los que 
lo rodeaban esperaban casi por momentos su muerte. Ya 
hab ía  dado instrucciones al com isario  respecto al destino 
de sus p lan tas  y de sus otras pertenencias, y esperaba su 
f in  casi en un estado de com ple ta  apatía .

D uran te  este tiem po, su en ferm era  dejaba la casa va ­
cía hasta seis horas seguidas, ev identem ente esperando 
verlo m uerto  a su regreso. Por la noche, después de encen­
der su lám para  y de de jarle  una provisión de agua en la silla  
ju n to  a la cama, llenaba el cuarto  de am igas y pasaba el 
t iem po  d iscu tiendo o abusando del paciente; insu ltándo lo  
con todas las palabras soeces en que es tan  rica la lengua 
española. Entre otras cosas decía: "M u e re , perro inglés, 
para hacer una alegre fiesta  corv tqs do lla rs". Una noche, 
cuando los s ín tom as eran m uy malos, cerró la casa y no re­
gresó hasta la medianoche. Una noche ella inv itó  a su yer­
no y a otros am igos a pasar la noche con ella, en espera 
(fué  lo que oyó m u s ita r  el m ism o Spruce) de que el inglés 
no te rm in a ra  la noche. O tra  noche, cuando esperaba un 
desenlace igua lm en te  fa ta l,  la zam ba riñó a Spruce por­
que iba a hacerla  responsable de la seguridad de sus a r ­
tículos, y  uno de los hombres susurró que creía necesario 
darle  al b lanco a lgún  veneno. F inalmente, en el décim o no­
veno d ía de fiebre  (23 de ju n io ) ,  se presentó la m ejoría , 
en parte  dice él, porque dejó de to m a r el purgante  de que 
hab ía  abusado. D urm ió  mejor, pudo comer un poco, y con­
siguió v ino t in to  que lo tom aba d iariam ente .
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El 1 3 de agosto, aunque todav ía  estaba m uy débil, un 
m ercader portugués de Tom o, senhor A n to n io  D íaz  (el fa ­
b r ican te  p r in c ip a l de las célebres ham acas de p lu m a ) ,  pen­
saba regresar al Río Negro, y Spruce resolvió v ia ja r  con él. 
Tuvo  que ser llevado de Jav ita  a P im ich in , y llegó a Tom o 
(donde hab ía  de jado su canoa grande) el 20. A q u í  per­

m aneció  para recobrar sus fue rzas  hasta el 26, descendien­
do a San Carlos el 28.

Com o M a yp ure s  es una loca lidad  in teresante, siendo 
una de las estaciones de colección de p lan tas  de Spruce, doy 
aq u í una lista de las p lan tas  recogidas por Spruce duran te  
sus cu a tro  días de ocio, de m anera  de d a r a los botánicos 
a lg u n a  idea de los rasgos ca rac te r ís t icos  de la vegetación. 
Los núm eros son los del reg is tro  b o tá n ico  de Spruce, y yo 
he añad ido  los órdenes na tu ra les  para  b e n e fic io  de los que 
no estén fa m il ia r iz a d o s  con los nom bres g e n é r ic o s ) .



LISTA DE LAS PLANTAS RECOGIDAS EN MAYPURES

3568 Perama hirsuta, A u b l.................................. . . En los c a m p o s .............................. Cinchonaceae

3569 Desmodiums adscendens, DC . . . . . . En rocas y c a ta r a ta s .................. Fabaceae

3570 Polygala gracilis, H. B. K ......................... . . En rocas h ú m e d a s ....................... Polygalaceae

3571 Cuphea M elvillae, L in ............................... Las orillas del Orinoco ( in u n ­
dadas) ......................................... Lythraceae

3572 Arrabideae c a r ic h a e n e n s is ...................... . . Orillas del O r in o c o .................... Bignoniaceae

3573 B ig n o n ia ........................................................
// // 1 1

3574 T u r n e r a ......................................................... . . En los c a m p o s .............................. Turneraceae

3575 P h le b o d iu m .................................................. . . En rocas y c a ta r a ta s .................. Polypodiaceae

3576 Ixora capite llata, Benth............................ // //• Rubiaceae

3577- // // Melastomaceae

3578 Aaegiphila  (20 p i e s ) ............................... / / n Verbenaceae

3579 Herpestes Salzmanni, B th ....................... . . En rocas h ú m e d a s ..................... Scrophulariae

3580 D io s c o re a ...................................................... I I  I I Dioscoreaceae

3581 (e n re d a d e ra ) .......................... I I  I I

• Asclepiadeae

3582 Tocoyena velutina (n. s.) . . . . . En rocas y m o n ta ñ a s .................. Rubiaceae

3583 Faramea odoratissima, DC...................... . . Orillas del O r in o c o ......................
/ /

'3 5 8 4 Evolvulus lin ifo lium , L in n .......................
II II Convolvulaceae

3585 Xylopia salic ifo lia, D un ............................ n n Anonaceae

3586 E c h ite s ................. • . v ...............................
U II Apocyneae
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LA DECADENCIA DEL C A N TO N  RIO NEGRO BAJO EL
GOBIERNO VENEZOLANO

A l Sr. John Teasdale

San Carlos dei Río Negro, Venezuela,
2 de ju l io  de 1853.

En la m ayor parte  del mundo, y especialmente en A m é ­
rica, ha hab ido  a lgún  progreso duran te  los c incuenta  años 
ú lt im os; pero podría  H u m b o ld t  volver a v is ita r  en persona 
(y creo que en su im ag inac ión  v is ita ) estos cuadros de sus 
años de peregrinac ión, y h a lla r ía  en todas partes la m isma 
lam entab le  decadencia. Las misiones, que ex is tían  duran te  
la do m in a c ió n  española, y que ta n to  hicieron para sacar a 
los indios de la selva y reunirlos en pueblos, han desapare­
cido. H a y  todav ía  en San Carlos un ed if ic io  l lam ado el 
convento, pero n ing ún  padre ha residido en él du ran te  los 
ú lt im os ve in te  años, ni tam poco ha habido en el m ism o es­
pacio de t ie m p o  un m in is tro  del cu lto  en todo el cantón Río 
Negro, te r r i to r io  inmenso que comprende el con jun to  de 
la G uayana española más a rr iba  de las ca tara tas del O r i­
noco. H ay  ig u a lm e n te  una ausencia com pleta de médicos, 
abogados, po lic ía  y soldados; estamos, pues, (Ud. ya lo su­
pondrá) en un estado tan  p r im it ivo  que Jean Jacques Rous­
seau h ab ría  ten ido  gran placer en fo rm a r una com unidad. 
Cómo me h a b ría  gustado que hiciera la prueba siquiera
unos pocos meses.

Él can tón  del Río Negro está gobernado por un código 
especia), del cual no he visto hasta ahora un solo e jem p la r 
y  sólo puedo ju z g a r  de sus edictos por lo que veo en v igen­
cia. Toda la com un idad  está d iv id ida  en dos clases: los 
racionales, que son los descendientes de los blancos, y los 
peones, de ascendencia india. Todo el tra b a jo  m anua l es­
tá desem peñado por estos ú ltim os, los peones (e m p e ñ o s); 
m ien tras  que los racionales (a quienes puede Ud. conside­
rarlos com o los jugadores) tienen sólo que sentarse y d i r i ­
g ir  sus m ov im ien tos  en el tab lero de ajedrez. El p r im er d i­
r igente del juego, está representado por el com isario  gene- 
rál, que vive en San Fernando de A tabapo, y en qu ien re-
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side el poder de n o m b ra r  un com isario  p a r t ic u la r  para ca­
da pueblo. Los com isarios  de pueblos nom bra n  entre sus 
peones a uno com o c a p itá n  y a o tro  com o su lugarten ien te  
cuyo o f ic io  es requ isar indios (peones) para  el servicio de 
c u a lq u ie r  rac iona l de la co m u n id a d , en caso necesario; y 
ta m b ié n  e je c u ta r  las órdenes del com isario . En el caso de 
que se com eta  un c r im en , todos los hom bres se convierten 
en po lic ías, y pueden ser l lam ados para a yu d a r a la cap­
tu ra  del c r im in a l,  y  ta m b ié n  después, para  a d m in is tra r  el 
cas tigo  que h u b ie ra  recaído sobre aquel. En los casos más 
graves, ta les com o asesinato o robo con v io lenc ia , la ley 
exige que el reo sea re m it id o  a A n g o s tu ra  (la ca p ita l de la 
G uayana  española, qhora  V e n e z u e la ) ,  para  seguir el pro­
ceso an te  un t r ib u n a l de ju s t ic ia ;  pero esto se hace rara vez. 
En la p laza  de San Carlos (cuando  hab lo  de p laza  debo 
a d v e r t ir le  que no haga n in g u n a  co m p a ra c ió n  m enta l con 
las p lazas de la v ie ja  España, com o la p laza  de toros de 
Sevilla, con sus m u lt i tu d e s  reun idas para presenciar el com ­
bate, los g r ifos  de sa tis facc ión  de las señoras vestidas vis­
tosam en te  cuando  es sacado del redondel un to re ro  herido, 
y cosas por el estilo ; nó, cuando  me re fie ro  a una p laza  en 
estas regiones, le d iré  que hasta la p laza  de mi pueblo na­
ta l de G a n tho rpe  es más grande, sea considerada en sí m is­
ma, sea respecto a las casas que la rodean) y hacia  el lado
sur de la  m ism a se levanta  la casa r e a l    C om o Ud. ya
tiene  una idea de la s itu a c ió n  de esta casa real, lo inv ito  
a pasar al in te r io r :  Ud. verá que está d iv id id o  en dos par­
tes, am bas en el piso ba jo  que es el m ism o suelo. Una de 
las piezas está ded icada a la a d m in is tra c ió n  de jus tic ia  y 
la o tra  a la reclusión de los reos y al castigo  de los convic­
tos. A l e n tra r  a esta ú l t im a  uno se asusta por la v ista de 
una m á q u in a  pesada de aspecto s in iestro  que se extiende 
a lo la rgo  de una pared; a p r im e ra  v is ta  se parece a una 
g u i l lo t in a  echada, pero al e x a m in a r la  de cerca resulta que 
es un cepo monstruoso. Está p e rfo ra d o  al a z a r ;  los huecos 
sirven para rec ib ir  los to b il lo s  y, si es necesario, las m uñe­
cas, de los que t ienen  dedos m u y  ligeros y pies tan  pesados 
que después de com eter un robo se de jan  a g a rra r,  en un 
país en que es ta n  fá c i l  esconderse y escapar. En el centro 
del cepo hay ta m b ié n  un hueco más g rande  para ap re ta r el 
cue llo  de los tipos más re inc identes; al lado de este hueco 
g rande  estgn dos pequeños para a p re ta r  las m uñecas del

í '  *
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sujeto. M e  han d icho que un cuarto  de hora de cepo es su­
f ic ien te  para reducir a m ansedum bre a los más reacios.

Con el m apa de lante  de Ud. tendrá una idea más c la ­
ra de la extensión y l ím ites  de este enorme tab lero ; y lo que 
acabo de re fe r ir  le dará una idea de los jugadores y las p ie­
zas, y especia lm ente de la m anera en que se tom an los 
"peones7'. Si pud iera  va r ia r  un poco rni m etá fora , le d ir ía  
que, m ien tras  en su tab le ro  los peones igua lan exactam en­
te a! núm ero  de las otras piezas, y por consiguiente, m uy 
in feriores en fu e rza  co lectiva; en el mío, los peones son por 
lo menos ve in te  veces el núm ero de reinas, a lfiles, torres, 
etc., todos unidos, y todavía  añadiendo las pocas piezas ex­
tra n je ra s  (ingleses, franceses, portugueses) dispersas por 
el tab le ro , Ud. puede p regunta rm e si el juego se desarrolla 
t ra n q u ila m e n te  y si los peones se dejan e m p u ja r  sin presen­
ta r resistencia a las piezas superiores, v iendo que al estar 
unidas sus fuerzas  no hay duda de que echarían a rodar a 
todos los reyes, reinas, a lfiles, etc. H ay el prestig io de las 
vie jas proezas castellanas, y las fo rta lezas erig idas por los 
españoles para a te rro r iz a r  a los indios y defender sus f ro n ­
teras existen' todav ía , aunque semi-derruídas, como la del 
Río N egro  fre n te  a San Carlos. Hay tam b ién  la doc il idad  
n a tu ra l (o si Ud. prefiere , la apa tía )  del indio. Se deja t r a ­
ta r  m al y no piensa en vengarse. Se siente abrum ado por 
las bondades y huye de su benefactor sin el m enor escrú­
pulo. Este es el ca rác te r de todos los indios que he visto en
A m é r ic a  del S u r  A  las causas c itadas para el some-
t im ie n to  de los indios a sus gobernadores y opresores, de­
bemos a ñ a d ir  que los capitanes y lugarten ientes sienten 
una especie de o rg u llo  por sus cargos y por la conservación 
del orden. Deben su elevación de rango a su buena con­
ducta  y a la in f lu e n c ia  que tienen sobre sus hermanos. M u y  
a m enudo son descendientes de antiguos jefes de tr ibu . A  
pesar de estas razones para la conservación del orden, la
es truc tu ra  social está en terreno f lo jo  y cada d ía  se vuelve 
menos segura. En n inguna parte es ésta tan  no to rio  como 
en San Carlos. El recuerdo de los rigores de la dom inac ión  
caste llana  está borrándose. Los llamados indios t ienen en 
muchos casos una buena porción de sangre azu l en sus 
venas, y con la m ezcla  se han vuelto  a lt ivos y vengativos; 
y los cap itanes son nombrados a veces tan  a rb it ra r ia m e n -
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te y cam b iados  con ta n ta  frecuenc ia  por los comisarios, que 
ya los indios los t ie n e n  en poca cuenta. En San Carlos h a y  

o tra  causa de in q u ie tu d :  en n in g u n a  parte  he visto indios 
ta n  degenerados por el abuso de bebidas a lcohólicas. Sin 
a g u a rd ie n te  no hay t ra b a jo  de n in g u n a  clase. Un buen nú­
m ero de canoas se construye  en San Carlos y en los pueblos 
de más a rr ib a ,  a veces de ta m a ñ o  considerable. Desde la 
época en que ba jé  al Río N egro, se construyó  un bergan tín  
de 145 tone ladas  y se lo m a n d ó  a Paró. Casi un núm ero 
igua l se construye  todos los años para el Río N egro  y el O r i­
noco, y so lam ente  pueden pasar las ca ta ra ta s  estos barcos 
g randes cuan do  los ríos están llenos; desde luego no pue­
den regresar más. Esta ram a de la in d u s tr ia  necesita ase­
r ra r  m uchas tab las, y sin a g u a rd ie n te  es im posib le  desem-

%

b a rc a r  los m aderos de la balsa del río (la m ayor parte  de 
la m adera  v iene del C a s iq u ia r i ) ,  o m o n ta r lo s  en la a ta ra ­
za na , o la n z a r  un barco  cuando  está te rm in a d o :  cada una 
de estas operac iones t iene  su precio  conocido en galones de 
a g u a rd ie n te . A  veces toda  la pob lac ión  ind ia  está bo rra ­
cha, y cuando  llega este caso, e n tra n  sin cerem onias de 
n in g u n a  clase a las casas de los b lancos para ped ir más 
a g u a rd ie n te ,  y preparados para to m a r lo  por la v io lenc ia  si 
h a y  nega tiva . T a l caso pasó el m ism o d ía  en que llegué a 
San Carlos, hac iéndom e casi a r re p e n t ir  de haber venido.

SOBRE EL DESARROLLO DE SAN CARLOS
o -

(D ia r io )
i

San Carlos parece haberse co n ve rt id o  en pueb lo  desde 
1830, a causa de ser un cen tro  para  la construcc ión  de bu ­
ques. A n te s  no h a b ía  sino dos o tres casas adem ás del 
fu e rte , que está en el lado opuesto del río y  un poco más 
abajo.

Las aldeas a m azón icas  han  sido fu n d a d a s  en prim era  
ins tanc ia  por los ind ios que viven en las cercanías, que
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fueron inducidos a reunirse, a constru ir casas y a p la n ta r  
yuca. C uando la población p r inc ip iaba  a escasear iban ex­
pediciones de soldados a las selvas cercanas a los ríos, a ta ­
caban las parc ia lidades indígenas por la noche, m a taban  
a todos los que se opon ían  y se llevaban a los niños y m u ­
jeres p r inc ip a lm en te . Como los portugueses enseñaron la 
lingoa geral a todos los indios, ésta absorbió m uy pronto a 
las demás; pero como en te r r i to r io  español no se ha em ­
pleado o tro  m edio de com un icac ión  que el español, entre 
indios y blancos, y como los blancos no se tom an m ayor 
molestia de enseñar su lengua a los indios, éstos emplean 
constan tem ente  la suya al h a b la r  entre sí; y Id lengua 
de cada pueblo es la de sus prim eros habitantes.

La du rac ión  de un pueblo que no tiene comercio es 
corta y p recaria ; porque cuando toda la t ie rra  cu lt ivab le  
en las cercanías de un poblado se ha agotado, sus h a b ita n ­
tes se d ir ig e n  a cua lq u ie r o tro  lugar, sea solos, o más fre ­
cuentem ente  con sus fam ilias . Entre los pueblos del Río 
Negro, en la parte  venezolana, sólo dos, San M ig u e l y M a - 
roa d a ta n  de la época de la dom inac ión  española.

Los indios agricu lto res  que por su propia cuenta, y an ­
tes de que los blancos los v is ita ran, se hab ían  establecido 
para c u lt iv a r  el suelo (sus poblados se llam an en Brasil ma- 
llocas), deben haber em ig rado  por la m ism a causa; ta m ­
poco se han m an ten ido  juntos, como es el caso del Uaupés, 
donde ha llam os 'secc iones  distantes entre sí hab itadas por 
la m ism a nación y a m enudo m ezclada con descendientes 
de o tra  nación. Probablem ente los componentes de una 
nación estaban más unidos antes de la llegada del b lanco 
que los ob ligó  a abandonar sus luchas intestinas.

Las tr ib u s  nóm adas parecen no tener o tro  l ím ite  para  
sus desp lazam ien tos  que la presencia del b lanco o de otros 
enemigos. Tales son los M acús que vagan por las selvas 
entre el Río N egro  y el Japurá, que suben al Uaupés y, es­
toy seguro, descienden cerca de la Barra. Rara vez se de­
jan ver al lado opuesto del río. Los guaharibos, que h a b i­
tan en el A l to  Orinoco, más arr iba  del raudal de G u a h a r i­
bos, rara vez ba jan  más a llá  de él; y los guahibos en la 
M e ta  y C a lcapanara . Todas estas tr ib u s  son ignorantes del
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arte  de c o n s tru ir  canoas, y cuando  tienen  que c ru za r un 
río que no sea vadeable , usan balsas. Se a l im e n ta n  de f ru ­
tas que g e n e ra lm e n te  las com en crudas.

ACERCA DE LA  PALM ERA P A T A U A  L L A M A D A  U A R U M A  POR 
LOS IN D IO S BARRE, Y  POR LOS COLONOS ESPAÑOLES SEJE, QUE 
ES EL NOM BRE GENERICO PARA TODAS LAS PALMERAS CUYO 

FRUTO SE EMPLEA PARA LA  M E Z C L A  CON JUEUTA

(E x tra c to  del D ia r io )

Estas son dos especies de San Carlos. La una, que es 
igua l a la Barra  O enocarpus, cuya barba  se usa para f le ­
chas y ce rb a ta n a s  ( l la m a d a s  a q u í s a ra b a ta n a ) ,  es una es­
pecie a lta ,  noble  de f ru to  g rande  y ob longo ; la o tra  (que 
no la he v is to ) t iene  un f ru to  subovado más pequeño (no 
es g loboso com o en la B a ca b a ),  y la beb ida que con él se 
p repara  t iene  un t in te  ro j iz o  casi igua l al de la Bacaba; 
m ie n tra s  que en el Patauá más g rande  es casi b lanco, de 
un co lo r poco carnoso.

La de f ru to  más pequeño es p ro b a b le m e n te - la especie 
de que se hab la  en o tro  lugar, d ife re n te  del Oe. M ín o r,  
M a r t .  por sus p in n ce  fas t ig iadas . El p a ta u á -yu k isé  (yuk i- 
sé es el nom bre  genera l de los ex trac tos  producidos por la 
cocción de p la n ta s  o carnes, y se a p lica  ta n to  al jugo  de la 
carne o pescado, com o al de los f ru to s ) ,  L. G. ju k u ta  de seje 
(V e n e zu e la ) es una de las bebidas n a tu ra le s  más de lic io ­
sas. Pienso to d a v ía  que el assaí de Pará es la más de lic io ­
sa de las beb idas de pa lm era , pero no me es sabrosa sin 
una  buena c a n t id a d  de a z ú c a r ;  m ie n tra s  que el pa tauá , aho­
ra que estoy acostum brado , se bebe por sí m ism a. El sabor 
es a lta m e n te  a g ra d a b le  pareciéndose a! de la leche fresca. 
Se prepara  de la m ism a m anera  que el assaí, sea escaldan­
do el f ru to  m a d u ro , o m e jo r  to d a v ía  hac iéndo lo  herv ir  l i­
ge ram e n te ; luego q u e b rá n d o lo  con la m ano  en el agua; en­
tonces la pu lpa  l ig e ra m e n te  te ñ id a  se m ezc la  con el agua
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y la cáscara quebrad iza  y purpúrea cae con las piedras al 
fondo. Se v ierte  todo e! l íqu ido  o se lo pasa por una criba 
que retiene las partes más grandes. Se añade una peque­
ña can tid ad  de yuca, como para hacer xibé, y cuando se ha 
suavizado está listo para la bebida. A  veces, en lugar de 
yuca o cassave, m in g a u  de fa r in h a  (yuca hervida en agua 
hasta la consistencia de una colada espesa de avena) se 
m ezcla con el pa tauá  bebiéndose ca lien te ; de esta manera 
es m uy delicioso, y es un excelente p la to  por la m añana. 
En lugar de yuca, el p lá tano  m aduro  y hervido puede aplas­
tarse con el pa tauá , pero la m ezcla, aunque m uy dulce y 
agradab le  de beber, es algo flo jo .

El pa tauá  contiene ta lvez  la m ism a can tidad  de aceite 
que el Bacaba. El aceite se extrae ocasionalm ente cerca de 
Pará, pero en el a lto  Río Negro el aceite de Bacaba .es ta l ­
vez el ún ico  que se encuentra  en los sitios. Es ta lvez deb i­
do a la presencia de este aceite que el pa tauá-yuk ise  es 
laxante. C uando he dejado de tom a rlo  por a lgún  t iem po 
y he vue lto  a usarlo, produce siempre una ligera f lo jedad  
de los in testinos; pero este efecto pasa en un día o dos, y 
es bastan te  beneficioso.

s

H ab ía  una pequeña can tidad  de Patauá m aduro cuan ­
do yo p a r t í  del Uaupés en m arzo, y lo hemos ten ido en San 
Carlos los meses de ab r il,  jun io , ju lio , agosto y septiembre. 
Los árboles son m uy abundantes en las selvas espesas del 
lado occ identa l del río, desde el pueb lito  de San Felipe (cer­
ca del fu e rte  de San Carlos) hacia el Guiasé.

Los indios de estos sitios se engordan excesivamente 
du ran te  la época del Patauá, y no hay duda de que es m uy 
n u tr it ivo .

#

ACERCA DE LOS ACEITES VEGETALES
• «

( Extracto  de una carta  d ir ig id a  a Sir W i l l ia m  Hooker)

San Carlos del Río Negro, Venezuela, 19 de m arzo
de 1854.

Las p lan tas  productoras de aceite abundan  en esta 
región, pero por la población actua lm ente  escasa, y por
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sus háb itos  de pereza, es m u y  d i f íc i l  conseguir s iqu iera  una 
pequeña c a n t id a d  de aceites, resinas, etc., que en Europa 
serían m u y  apreciadas. Casi todos los fru to s  de la pa lm e­
ra p roducen ace ite  en m a yo r o m enor can tid ad . Ud. sabe 
que aq u í se p repa ran  bebidas m u y  agradab les  tr i tu ra n d o  
el f ru to  del assaí o de o tras pa lm eras en agua, y añad ien­
do una pequeña porc ión  de a z ú c a r  y fa r in h a .  Los p o rtu ­
gueses dan  el nom bre  de v inho  a estas bebidas, aunque com ­
p le ta m e n te  d is t in to  del v ino  de pa lm era  p reparado  en otros 
s itios de la A m é r ic a  tro p ic a l (y creo ta m b ié n  del A s ia )  . . . . 
Todas las bebidas de p a lm e ra  son a lta m e n te  n u tr it iva s , y 
va r ia s  son laxantes, deb ido  sin duda  al ace ite  que con tie ­
nen. D e jando  reposar al l íq u id o  un c ie r to  t ie m p o  en el re­
c ip ien te , el ace ite  sube a la superf ic ie , ten iendo  así una 
idea de la  c a n t id a d  de ace ite  que produce cada f ru to  de 
pa lm era . Entre todas las que he visto, el C a ia ré  (E!ae¡s 
m efarjococca, p a r ie n te  de la p a lm e ra  a f r ic a n a )  produce la 
m a yo r c a n t id a d  de ace ite  y a p a re n te m e n te  igua l al aceite 
del E. gumeensis,  pero nunca  he o ído  que fu e ra  recogido y 
em p leado  en algo. La p a lm e ra  C a ia ré  es a b u n d a n te  en las 
desem bocaduras de los ríos N egro  y M a d e ira ,  pero no he 
o ído  de e lla  en el A l to  Río Negro. Le m andé  a Ud. una es­
pád ice  con su f ru to  de la Barra de Río Negro. Es d i f íc i l  de­
c ir  por qué se l la m a  "m e la n o c o cca ^ , porque el f ru to  es de 
un co lo r berm ellón . T a lve z  G aertne r cons igu ió  sólo el 
f ru to .

Fuera del Caiaré, por la c a n t id a d  de aceite, hay las 
varias  especies de O enocarpus (Oe. Bacaba, porania, dSsn- 
cha, etc.). Su aceite  es de ca lid a d  más f in a  que ia del Caia- 

. ré; es inco lo ro  y dulce, y no sólo bueno para encender las 
lám paras  sino ta m b ié n  para  la cocina. Los tenderos de Pa­
ró com pran  el ace ite  de Patauá a los indios, y  lo m ezclan 
con igua l c a n t id a d  de ace ite  de o liva , vend iéndo lo  como 
"a ce ite  de o l iv a " ,  cuya d ife re n c ia  ni los m ejores jueces pue­
den establecer. Puedo a te s t ig u a r  que para f re í r  el pesca­
do, el aceite  de bacaba es igua l a c u a lq u ie r  aceite  de oliva 
o m a n te q u il la .  Las varias  especies de O enocarpus a b u n ­
dan en el A m a zo n a s , en el O rinoco  y sus a fluentes. He vis­
to  ú l t im a m e n te  el pa tau á  en g ran  a b u n d a n c ia  por el Casi- 
q u ia r i ,  el- C u n u c u n u m a  y el a l to  Orinoco. Cerca de la Ba­
rra es frecuente , pero menos que la Bacaba. Las selvas 
opuestas a San Carlos, extend iéndose del Río N egro  al Xie,

\
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están l i te ra lm e n te  sembradas de patauá. El f ru to  está en 
sazón casi todo el año. Nosotros estamos ahora p r in c i­
p iando a hacer uso de él, y lo tendremos (en can tidad  i l im i­
tada si los indios qu is ie ran  trepar a los árboles) hasta no­
viembre. Soy apasionado por el patauá-yukisé, y será lo 
ún ico que ex trañe  al p a r t i r  de San Carlos. Cuando ha pa­
sado la rgo  t ie m p o  sin to m a rlo  y vuelvo a usarlo, es l ige ra ­
mente pu rgan te , pero el efecto pasa en dos o tres días.

Entre las d icotiledóneas aceitosas de A m érica  trop ica l, 
creo que consta la A n d iro b a  (C arapa g u ia n e n s is ) . El acei­
te de A n d iro b a  tiene la gran ven ta ja  en c lim as tropicales, 
de ser ta n  am argo  que ni las horm igas ni los insectos lo to ­
can. El árbol es m uy abundan te  cerca de Pará, especial­
m ente en la desembocadura del Tocantins, y se encuentra  
por todo el curso del Am azonas.

De las semillas de dos árboles, aparentem ente  desco­
nocidos, abundantes  en el A l to  Río Negro, en el Orinoco, 
P a d m o n i,  C as iqu ia ri,  etc., los indios preparan una pasta 
que se parece a queso de crema en su aspecto y gusto. Las 
sem illas son puestas p r im ero  a herv ir y luego guardadas 
por a lgunos días ba jo  agua; después de lo cual se qu iebran 
con la mano. Se dice que al herv ir 'se  recoge una can tidad  
de aceite, pero nunca he podido verlo. Los indios se aver­
güenzan  m ucho de m ostra r a un blanco sus comestibles, 
etc., pensando que éstos sólo quieren r id icu lizarlos. Yo vi 
uno de estos árboles (el Cunuri, una euforb iácea a f ín  del 
árbol del caucho, pero de hojas simples) cerca de San Ga­
briel hace más de dos años, y aunque después lo he encon­
trado  co n tin u a m e n te , sólo hace poco lo he encontrado en 
f lo r  y f ru to  en el C cs iqu ia r i,  y aún después en el a lto  P a d ­
moni vi a unos indios que com ían queso de C unuri (si así 
puede l la m a rse ).  Ellos me dieron un poco que qu iero m a n ­
dárselo a Ucl., pero ahora mismo no tengo en qué ponerlo. 
Pero para conseguir aceite de CLjnuri debo todav ía  espe­
rar con paciencia. Se dice que es tan am argo  como el ace i­
te de A n d iro b a , pero produce una luz m a g n íf ica . El o tro  
árbo l, cuyos productos son análogos a ios del C unu ri,  se 
l lam a Uacú. Es un árbol leguminoso de bonitas flores ro­
sadas de es truc tu ra  curiosa, y al Sr. Bentham le he m a n d a ­
do dos especies procedentes del río Uaupés.
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H ay m uchos otros árboles y pa lm eras productores de 
aceite ; yo me he l im ita d o  so lam ente  a seña lar unos pocos 
de ellos que son ta n  abundan tes  que su aceite  podría  con­
seguirse en c u a lq u ie r  ca n t id a d  si hub ie ra  manos in d u s tr io ­
sas pora e x tra e r lo .

H ay  sobra de resinas, pero dudo de que s irvan para 
hacer velas. Los venezolanos hacen una an to rcha , que 
ellos l la m a n  m echón, de la resina de varias  especies de 
(cica, que se v ie rte  en el ta l lo  decadente  de la pa lm era  de 
ce rba tana , cuyo in te r io r  se ha vaciado, o en un bam bú. Emi­
te dem asiado  h u m o (ta l com o lo ano ta  el Sr. W ils o n  res­
pecto a las res inas), pero el o lo r es agradab le .

%

INSECTOS EMPLEADOS COM O A L IM E N T O

(D ia r io )

Los ind ios del Río Negro, Uaupés, C a s iq u ia r i,  O r in o ­
co (y ta ive z  el A m a z o n a s ) ,  com en los insectos que crecen 
en varios ta l lo s  de pa lm eras, y espec ia lm ente  de Pihiguas. 
Se d ice que son del ta m a ñ o  del dedo m a yor y la m anera  de 
servirse es ésta. T o rc ie n d o  b ruscam ente  la cabeza del in ­
secto, se la ex trae  con los in testinos, y entonces se asa en 
el budari o sea horno de yuca. H a y  o tro  insecto u oruga 
que vive en los árboles M a r im a  que le gus tan  m ucho. C u a n ­
do este insecto está en sazón, co ns tituye  una parte  p r in c i­
pal de la a l im e n ta c ió n  de los indios m a q u 'ir i ta r i,  y Dn. Die­
go Pina me contó  que, v ia ja n d o  una vez por el a lto  O r in o ­
co, con un g rupo  de indios, estuvo a p u n to  de m o r ir  de h a m ­
bre, porque éstos no que rían  pescar ni buscar o tra  clase de 
a l im e n to  que estas orugas, y s iem pre que se de ten ían  en 
el ca m in o  se tre p a b a n  a las M a r im a s  en busca de ellas. He 
v isto  m uchas veces a los indios com er la h o rm ig a  saúba 
( l la m a d a  bachaco en V e n e z u e la ) .  Sólo com en las especies 

grandes, y cuando  los bachacos b ro tan  en g ran  núm ero  de 
la t ie rra  ( fo rm a n d o  p robab le m en te  co lon ias com o las abe­
ja s ) ,  si h u b ie ra  a lg ú n  pueblo  cerca, es seguro que todos 
los indios desocupados se la n za ro n  en busca de los bacha­
cos. La cabeza y el tó ra x  son las partes que se com en; el
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abdom en se a rro ja  (pero en San Carlos vi com erlo e n te ro ) ; 
se come crudo. El sabor es fuerte  y desagradable, pero los 
que han com ido bachaco f r i to  en aceite de to rtuga  me d i­
cen que es m uy  sabroso.

C iertos sapos llam ados ju í se comen en todas partes 
en que yo he estado. Parecen ser más abundantes en la 
estación húm eda, y cuando p r in c ip ia n  a croquear m ucho 
por la noche en el gapó, es seguro que las aguas han subi­
do considerab lem ente  y que el inv ierno se ha asentado. Los 
indios llenan una cacerola de sapos, todos vivos y enteros, 
y los llevan al fuego para asarlos.

H ay  por lo menos dos especies en el Uaupés: una es 
m uy g rande; éste me serví una vez a m anera de ensayo, 
cu idando  separar los intestinos, y asando el resto en una 
sartén. Creo que no hay pollo que sea más delicado.

NOTABLES TEMPESTADES DE TRUENOS EN SAN CARLOS

( D iario)

27 de septiem bre de 1853.— Anoche, después de la 
puesta del sol, v i muchos relámpagos en el oriente, y un 
poco después de las siete p r inc ip ió  la to rm en ta  en San C ar­
los con ta l fu e rza  que ya parécía de rr iba r las casas (una 
casa hab ía  sido derr ibada  pocos días an tes). El trueno  era 
m uy fue rte  y cercano; el frago r duraba largo tiem po, y el 
resp landor del re lám pago era casi incesante. No cayó m u ­
cha l luv ia  y cerca de las nueve de la noche la to rm en ta  h a ­
bía pasado.

Es d i f íc i l  f i ja r  el núm ero de destellos cuando Ud. en 
m edio de las explosiones, pero al ven ir de M a ra b ita n a s  el 
mes pasado, cuando no llegábamos todavía  a nuestro lu ­
gar de descanso aún después de obscurecer, una to rm e n ta  
de truenos pasó sin molestarnos con una sola gota  de agua, 
y yo pude a d m ira r  cómo rasgaban los re lám pagos las n u ­
bes. Conté las pulsaciones de mi muñeca entre  destello  y 
destello. V a r ia b a n  de dos a ocho, dando un té rm in o  m edio 
de c inco pulsaciones, y un to ta l de quince re lám pagos por
m inu to .
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En m edio  de la estación lluviosa, aun cuando  las l lu ­
vias son más abundan tes , las to rm e n ta s  de truenos son más 
ra ra s ............................................................  i

C uando estuve en la cascada de J a u a r ité  en 1852, oc­
tubre , un re lá m p ago  cayó sobre una casa s ituad a  en la bo­
ca del Paapurís  a r ro ja n d o  al suelo a sus hab itan tes , pero 
nadie resultó  he rido  fu e ra  de un joven que estaba en la 
ham aca , que quedó p a ra l iz a d o  de una p ie rna  (pero no sé 
si fué  pe rm anen te  la p a rá l is is ) .  Esto sucedió casi de noche, 
y a la m a ñ a n a  s igu ien te  noté que todos se h a b ía n  un tado  
brazos y cara  con c a ra ju rú ,  para  protegerse con tra  el pajé, 
cuya m a g ia  hab ía  hecho caer el t ru e n o  sobre el hom bre  he­
rido, a fe c ta n d o  a los dem ás de la m ism a m anera .

Casi todas las descargas e léc tr icas  son seguidas por 
un a u m e n to  de lluv ia . Esto es ev iden te  cuando  se presenta 
una ligera d ism in u c ió n  de la l lu v ia  y entonces cae un re­
lám pago  que provoca la ca ída  de la l lu v ia  con toda  fuerza .

G enera lm ente  pasan a lgunos segundos hasta que se 
presente este aum en to , cuyo ru ido  se oye prim ero . C uando 
caen las ú lt im a s  gotas de una fu e r te  to rm e n ta  de truenos, 
hay dos o tres truenos m u y  fuertes  y sem ejantes a las sal­
vas de la p a rt id a .

30  de sep tiem bre .— T u v im o s  un t ie m p o  bastan te  seco 
a lgunos días antes del equ inocc io , pero cuando  el sol hab ía  
pasado ten íam os todos los d ías por la ta rde  (desde las cua ­
t ro  hasta  las cu a tro  y  m ed ia ) to rm e n ta s  v io len tas  con t ru e ­
nos y  l luv ia , que según decían, h a b ía n  ca ído  con más fu e r ­
za más a b a jo  del río M a ra b ita n a s .  A s í s igu ió  hasta el 28, 
cuando  el d ía se ab r ió  con una n ieb la  espesa que se d iso l­
v ió más tarde, dando  paso a la luz  y al calor. El 2 9  y  el 30 
volvieron, los aguaceros, y  este ú l t im o  d ía  fu e ro n  los t ru e ­
nos sobrem anera fuertes  y v io lentos.
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C A P I T U L O  X I V

POR EL RIO NEGRO, DESDE SAN CARLOS HASTA M AN AO S

(De! 23 de noviembre, 1854, al 14 de m arzo  de 1855)

Este C a p ítu lo  com ple ta  la relación de los cinco años 
de exp lo rac ión  de Spruce por el Río Negro, A l to  Orinoco y 
varios de sus afluentes. Es un d ia r io  bastante com ple to  de 
su v ia je  río aba jo  — al p r in c ip io  del cual escapó a duras 
penas de ser asesinado—  una relación de su excursión bo­
tá n ica  desde la Barra, además de tres cortos a rt ícu los  so­
bre las caracterís ticas  de la vegetación y extractos de cartas 
a Sir W i í l ia m  H ooker y al Sr. Bentham, que sirven para en­
lazar los d ife ren tes  fragm entos  y presentar una relación 
personal. ' 'C h a r l ie " ,  m encionado en la pág ina 496, resulta 
ser el m a r in o  a quien se refiere en el C ap ítu lo  siguiente, 
que en sus com prom isos fué tan  desastroso).

23 de noviem bre ( jueves).— Hoy cerca de m edio día 
p a r t í  de San Carlos. M i tr ip u la c ió n  constaba de cua tro  in ­
dios; dos de ellos eran hijos del p iloto, Pedro Deno. El m is­
mo d ía  a las cua tro  llegamos al eunuco del p ilo to, un poco 
den tro  del caño en la o r i l la  izquierda, y perm anecim os ah í 
la noche. A q u í se tra m ó  un com plo t para asesinarme.

H ab ía  a lguna  gente en el eunuco, inclusos la m u je r  
del p ilo to , varios h ijos e hijas, un yerno, etc. Estaban ocu­
pados en desti la r bureche, y al l legar mis hombres, se pu ­
sieron a ca ta r la ca lidad del m ismo que, aunque no era de 
lo m ejor, bastó para hacerles perder la cabeza y p rovocar­
les el vóm ito  a todos menos al yerno (Pedro Y urebe) que
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bebió lo bastan te  hasta ponerse bullic ioso, pero no para 
perder la f i rm e z a  de sus m ovim ientos.

El eunuco constaba de dos cobertizos, ab ie rtos  a los 
lados, en uno de los cuales fu n c io n a b a  el trap iche . El puer­
to  donde estaba la canoa d is taba unas ochenta  yardas, por 
un brusco declive. H ab ía  tom ado  mi ham aca  y la hab ía  
asegurado ba jo  uno de los cobertizos, y cuando  fué  de no­
che, después de haber com ido un poco de ¡a parte  d e la n ­
tera  de la g a rto  que yo hab ía  com prado  a Y urebe, me aco­
modé. Los indios estaban m uy bullic iosos, pero com o na­
da es más fas tid ioso  que la conversación de esta gente 
cuando  están borrachos, no presté a tenc ión  a e lla , y sólo oí 
que uno de los h ijos del p ilo to  in v ita b a  a su cuñado  Y u re ­
be a em prender v ia je  con ellos hasta la Barra. Después de 
esto yo oí que h a b la b a n  m ucho  de " h e in a l i "  (1 ), pero no 
pude escuchar bien lo que decían, y fué  m e jo r  así.

Pedro Y urebe  debía unos cua ren ta  y tres pesos al co­
m isario  de San Carlos y a otros, pero no ten ía  el m enor es­
c rú p u lo  en de ja rlos  im pagos hasta su regreso de la Barra ; 
entonces se le o cu rr ió  una b r i l la n te  idea. El dec ía : el h o m ­
bre va a su t ie rra , de donde no regresará más. A l d ía  si­
gu ien te  Y urebe  le o frece r ía  sus servicios para el v ia je  y pe­
d ir ía  el d inero  por a d e la n ta d o  (según es c o s tu m b re ) ; en­
tonces se e m b a rca r ía n  y al l lega r a la desem bocadura  del 
Gucsié, que sreía den tro  de tres o cu a tro  días, to m a r ía n  la 
m o n ta r ía  aprovechándose del sueño del hom bre  y e m p re n ­
derían  v ia je  río a rr ib a , de donde regresarían  en c u a lq u ie r  
m o m ento  a su país, porque sólo hay un paso (un d ía  de ca ­
m in o  por t ie r ra )  desde la pa rte  superio r del Guasié hasta 
ios varios t r ib u ta r io s  del G ua in ia . A s í se a h o rra r ía n  ellos 
e! la rgo y tedioso v ia je  para  el cual h a b ía n  ya .rec ib ido  su 
paga. Esto fu é  la rg a m e n te  d iscu tid o  y ap robado  por ellos. 
Entonces se le o cu rr ió  a Y urebe  p re g u n ta r  si "e l h o m b re "  
te n ía  m u cha  m ercadería  consigo. "H u la s ik a l i  W a la "  (El 
t iene  m ucho  t iene  to d o ) ,  fué  la respuesta. Pero se enga­
ñaron, porque la m ayor parte  de mis ca jas es taban llenas

(1)  " H e in a l i"  s ignifica hombre. A l referirse a su patrón, los indios espa 

ñoles lo llam an el hombre, y cuando hablan su propia lengua traducen esta pala 

bra con su térm ino correspondiente.
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de papel y p lan tas y no de te jidos como lo suponían. Lue­
go d i jo :  "entonces no debernos de jarlo  sin llevarnos todo 
lo que podamos de sus mercaderías, y con este ob je to  será 
necesario m a ta r lo " .  Esto fué tam b ién  aprobado y las con­
secuencias d iscutidas largam ente, considerando que si per­
m anecían  cua tro  meses en el Guasié (donde había muchos 
fu g it ivo s  para hacerles com pañ ía) el suceso sería pronto  
o lv idado. Su tem peram ento  parecía expandirse cuando dis­
cu t ía  la cuestión, llevándolo f in a lm e n te  a lo que podría 
consideVarse el c lim ax. Preguntó: "¿por qué no lo m a ta ­
mos ahora?, aqu í lo tenemos lejos de testigos y en medio 
de la selva. Cuando pa rt ió  de San Ccrlos todos sabían que 
estaba en fe rm o y nadie se sorprendería de su m uerte". "H e - 
na nu ca m ish a " (no tengo cam isa) "y  no habrá seña! de
haber em pleado la v io lenc ia ". (En efecto el ún ico vestido

• -

que llevaba era una t ira  de corteza entre las p ie rnas). Es­
to lo rep it ió  varias veces y todos los asistentes ap laud ieron 
la ¡dea.

Tres cuestiones quedaban en discusión: lo que harían  
del cuerpo, de los a rt ícu los  y de sí mismos. La prim era  no 
presentaba d if ic u lta d ,  porque a causa del c lim a, los m uer­
tos son enterrados casi a las ve in t icu a tro  horas, y podían 
decir que "el h o m b re "  había  m uerto  de enferm dead, ha ­
b iéndolo  enterrado. Respecto a las mercaderías, d e ja n a n  
unas pocas en las cajas para dar la aparienc ia  de no haber 
sido tocadas. Respecto a lo que harían  ellos mismos, h a ­
bía varias  opin iones; pero al f in  llegaron a la conclusión 
de que, en luga r de esconderse, la m ejor m anera sería pre­
sentarse fra n ca m e n te  ante el com isario  de San Carlos y 
con ta r le  el cuento, poniendo té rm ino  a la cuestión, porque 
siendo "e l h o m b re "  forastero no ten ía  relaciones en el país 
y nadie  ha ría  investigaciones respecto a su muerte. Ya pue­
de Ud. suponer que yo oía todo esto conten iendo la respi­
ración, y apenas podía suponer que sus actos segu irían a 
sus palabras, hasta que los oí desatarse contra  m í, re la ta n ­
d o 'to d a s  las in ju r ias  que d izque hab ían  recib ido del b la n ­
co, todas las cuales ju s t i f ic a r ía n  el asesinato, aunque en el 
corto  in te rva lo  que yo había estado con ellos, les mostré 
toda clase de bondades, especia lmente con Yurebe, a cuya 
h i j i ta  hab ía  curado de un te rr ib le  cólico, que d u ra n te  días 
y noches consecutivas no le p e rm it ía n  descansar. Yo ten ía  
un ligero acceso de d iarrea — ta cual siempre me posa el
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p r im e r d ía de v ia je  cuando  el ca lo r excesivo me ob liga  a 
to m a r  m ucha a g u a —  y me hab ía  visto o b lig a d o  a sa lta r  de 
la ham aca  dos o tres veces desde el anochecer. Era ya más 
de m edia  noche y cuando  me acostaba por la ú l t im a  vez 
oí que resolv ían m a ta rm e  por e s tra n g u la m ie n to ,  com p ro ­
metiéndose Y urebe  a e je cu ta r lo  y o tro  ele sus com pañeros a 
asegurarse del m o m e n to  en que me quedaba dorm ido . El 
fuego  se hab ía  e x t in g u id o  y sólo la luz  tenue  de las estre­
llas i lu m in a b a  el in te r io r  de los aposentos. A u n q u e  estaba 
rec linado  en la ham aca, ten ía  los pies en el suelo listo a 
s a lta r  en el m o m ento  en que fuese a tacado. La obscu ri­
dad les im ped ía  darse cuen ta  de esto, y  com o yo pe rm an e­
cía co m p le ta m e n te  qu ie to , el hom bre  encargado  de obser­
va rm e in fo rm ó  que yo estaba dorm ido . Entonces oí que cu­
ch ich e a b a n : ' " Id u a l i ,  id u a I i7' (ahora  está bien, ahora  está 
b ie n ) ,  y como Y urebe  va c ila b a  un m om ento , yo me levan­
té y t ra n q u i la m e n te  me d ir ig í  a la selva com o si tu v ie ra  ne­
cesidad de e llo ; pero en lu g a r de segu ir a la selva, regresé 
d ir ig ié n d o m e  a la canoa, a b r í la pue rta  de la cab ina , en­
tré, y  hab iendo  fo r t i f ic a d o  la e n tra d a  con un paquete  de 
papeles, co loqué cerca de m í la escopeta de dos calibres, 
un m achete  y un cu ch il lo ,  esperando el a ta q u e  que podían 
hacerm e todav ía . A  in te rva los  o ía  fu r iosas  exc lam aciones 
de los indios al ver que no regresaba a mi h a m a ca ; y ya 
puede Ud. im a g in a r  en qué estado de á n im o  pasé el resto 
de la noche, sin p e rm it i rm e  descu idar un solo m o m e n to  la 
v ig i la n c ia .  Sin em bargo  en el resto de la noche no se a tre ­
v ieron a saber qué hab ía  sido de m í, y a! c la re a r me t r a n ­
q u il icé  un poco, pero no to ta lm e n te ,  porque en un lu g a r tan  
so li ta r io  lo m ism o que se hab ía  hecho de noche pod ía  h a ­
cerse de d ía ; y cuando  después v ino  Pedro Y urebe  a o f re ­
cerm e sus servicios para  a co m p a ñ a rm e  a la Barra, ten ía  
s iem pre a mi a lcance la escopeta. Desde luego, yo rechacé 
su o fe r ta , basándom e en que el c o m a n d a n te  de la f ro n te ra  
b ras ile ra  no lo d e ja r ía  pasar deb ido  a que su nom bre  no 
hab ía  sido reg is trado  en el pasaporte  con los restantes.

A u n q u e  Y urebe  se quedó en el eunuco yo tuve  m ucho 
cu id a d o  de que los indios no se me acercaran  en el resto 
del v ia je  cuando  yo estaba desarm ado, y nunca pasé m o­
m entos más inquietos. En la p r im e ra  noche, en la desem­
bocadura  del Guasié, después de la cena, los indios se acos­
ta ro n  en una roca descendente que fo rm a b a  a l l í  la o r i l la
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del río. La m o n ta r ía  fué asegurada a la popa de la canoa 
y la parte superior de una roca que emergía del agua. Un 
poco después de media noche yo salí de la cabina ocasio­
na lm ente ; la luna se ponía, y noté que los indios hab ían 
dejado sus camas y que estaban sentados en la cum bre de 
la roca donde estaba asegurada la m ontaría . No ten ía  d u ­
da de que ellos proyectaban a lcanza r la m ontaría  y desli­
zarse s ilenciosam ente por el Guasié, como habían pensa­
do al p r inc ip io . Así pues tom é mi escopeta y la puse sua­
vem ente sobre la to lda  para a p u n ta r  contra  ellos. Enton­
ces entré  o tra  vez a la cab ina satisfecho de que los indios 
no ta ran  mis m ovim ien tos y supieran que cua lqu iera  te n ta ­
t iva  de desam arra r la m o n ta r ía  les costaría la vida o una 
herida grave por lo menos a uno o a todos ellos. Además, 
yo podia v ig i la r  desde mi cabina. A l c larear el día los hallé 
o tra  vez en la roca donde se habían acostado al princ ip io .

En la noche del 30 de noviembre llegamos a la desem­
bocadura  del Uaupés y ah í tuve la fo r tu n a  de encontra r a 
dos viejos amigos, los mercaderes A m ansio  y A m a n d io , el 
p r im ero  hac ía  caucho y el segundo recogía za rza p a rr i l la .  
Ellos me prestaron cua tro  hombres con quienes continué 
mi viaje.

(L legando  a Sao Gabriel el 2 de dic iem bre, después 
de una ausencia de dos años, notó Spruce que la aldea ha­
bía m e jo rado  un poco en su apariencia. La iglesia había  si­
do com puesta  y se hab ía  fundado  una escuela con un “ pro­
fesor de p rim eras le tras“ , que ten ía  veinte y ocho a lum nos 
( ind ios y  m e s t iz o s ) . Pero en otros aspectos, no había ca m ­
bios: sin indus tr ia , ni cultivos, y la gente se que jaba como 
s iem pre de estar "passando m u ito  forme", es decir m ucha 
ham bre. A q u í  tu vo  la fo r tu n a  de encontra r a un a lb a ñ il  ne­
gro que hab ía  sido enviado desde M anaos para com poner 
la iglesia, y que quería  regresar, para lo cual se com pro­
m e tía  a rem ar si era preciso. Spruce dice que éste era un 
hom bre  decente, y respetable, y que h izo el v ia je  menos in ­
qu ie to  de lo que habría  sido sin él, una Vez que el bo tán ico  
podía ocas iona lm ente  vagar por las selvas en busca de p la n ­
tas sin el tem or de que sus hombres desertaran de él d u ra n ­
te su ausencia. El negro era esclavo y pertenecía a una se­
ñora de la Barra, quien lo tra ta b a  más com o un h i jo  que
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como esclavo. En e fec to  él era la ún ica  prop iedad que te­
nía y  dependía  del t ra b a jo  del negro para su existencia. 
Spruce añade : noté que era un hom bre  de buenos senti­
m ientos y hábitos. Era a lto , de lgado y b ien fo rm a d o , e igual 
a los a lba ñ iles  de c u a lq u ie r  país o raza. El pod ía  escapar­
se fá c i lm e n te  d ir ig iéndose  a la f ro n te ra  venezo lana, pero 
parece que aborrec ía  a los españoles y am a b a  su "p a ís " ,  
com o él l la m a b a  a la Barra, donde era que rido  y respetado 
y donde te n ía  su hijito*. porque él era v iudo.

D u ra n te  el v ia je  a la Barra no hubo otros incidentes 
que las to rm e n ta s  repentinas, más o menos peligrosas, y 
las incom odidades de un v ia je  en canoa por estos ríos g ra n ­
des; pero él h izo  a lgunas observaciones in teresantes sobre 
la vegetac ión, m ostrando  que las novedades de aque llas  re­
giones no se h ab ían  a g o ta d o ) .

PECULIARIDADES DE LA  VEG ETACIO N OBSERVADAS DURANTE
ESTE V IA JE  POR EL RIO NEGRO

(Del 23 de nov iem bre  al 22  de d ic ie m b re  de 1854)
En la o r i l la  norte  más a rr ib a  del Río Branco era f re ­

cuente  una  T e rm in a b a  (C om bre taceae) que t iene  un des­
a rro l lo  obcónico, a veces casi de su p e rf ic ie  superio r plana, 
y a veces l ig e ra m e n te  convexa; pero el rasgo más curioso es 
que los troncos cortos y las raíces a p re tu ja d a s  están casi 
ocu itas  detrás de unas ra ic i l la s  negras, y el c o n ju n to  fo r ­
m a una masa del ta m a ñ o  y la fo rm a  de una g a v i l la  de heno.

En la o r i l la  sur, donde la t ie r ra  era a lgo  p rom inen te , 
podía  notarse la g ran  B e rth o lle t ia  (noga l del B rasil) en la 
m ita d  in fe r io r  del río; su ta l lo  y su corona l ig e ra m e n te  con­
vexa se eleva a c ie rta  a l tu ra  sobre los árboles adyacentes.

Dipíotropis ftitída (Fabaceae) era uno de los árboles 
más com unes del gapó en todo  el ca m in o  hasta la Barra. 
C uan do  yo p a r t ía  estaba en p lena flo rescenc ia ; hab ía  f lo ­
recido en septiem bre ta m b ié n . A l acercarse a la Barra ha ­
b ía  o tras f lo rac iones. En la p r im e ra  f lo ra c ió n  m uchos de 
los penachos están sólo en bo tón ; éstos se abren más ta r ­
de. La D icorynea Sprucecsncs (cerca de Cassia) era casi tan  
frecuen te  com o en la desem bocadura  del Río Branco.
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Lecyíh is  amores se presentaba en todo el cam ino  del 
río, pero la g ran  región de este grupo parece ser la desem­
bocadura del M a ra iv ia  (más a rr iba  de Santa Isabel) has- 
ta la del Río Negro, especialmente en la o r il la  sur y en las 
islas.

El hermoso género nuevo de la H enriquezia  se veía en 
todo e) ca m in o  donde el terreno era rico. Estaba en f lo r  y 
era m uy o rnam enta l.  El Drepanocarpus (Fabaceae) era 
ta m b ié n  m u y  abundan te  desde la desembocadura del Casi- 
qu ia r i hasta la de Río Branco y cerca de la Barra. Era no­
tab le  por sus va inas lunadas, que co lgaban en racimos de 
la porc ión libre de los tallos, los cuales bro tan  en arcos g ra ­
ciosos de los lados o la cum bre de la m u ra lla  selvosa. Hay 
dos especies del m ism o género que d if ie ren  en el número 
de los fo lío los.

En la o r i l la  ab rup ta  más arr iba  del Cabuqueno había 
varios árboles que yo no conocía; algunos de ellos en flores 
y fru to . Un poco más aba jo  de Barcellos, y especialmente 
cerca de A irao , vemos frecuentem ente  el castanheiro (no­
gal del B ra s i l ), en un terreno que emerge del río y se ex tien ­
de hacia  una co lina  baja. Este árbol es notable por su t ro n ­
co que se levanta desnudo sobre la selva c ircundante, co­
mo el sam aúm a; pero tiene una copa más plana, que pue­
de d is t ingu irse  perfec tam ente  de la cúpula  sem ic ircu la r de 
las ceibas.

(D u ra n te  su estadía forzosa en la Barra, en espera del 
vapor que debía llevar a Spruce al Perú, h izo unas pocas 
excursiones botánicas, siendo las más im portantes a un 
arroyo que entra- al Río Negro a una d istancia  de quince 
m illas  más a rr ib a  de la ciudad, y tiene la ca ta ra ta  más a l­
ta ta lvez  de todo ei d is tr ito .

La re lación de este viaje, l igeram ente condensado es
como sigue) :

EXCURSION DE LA BARRA AL RIO T A R U M A  EL 12 DE
FEBRERO DE 1855

Este pequeño río entra  al Río Negro a una d is tanc ia  
de c inco horas de remo, donde la costa se dobla hacia aen- 
tro  fo rm a n d o  una bahía extensa. Es bastante  ancho al
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p rinc ip io , pero com o recibe, numerosos pequeños arroyos 
de uno y o tro  lado, sus orígenes están a buen trecho  en el 
in te r io r  de la selva. A  la d is tan c ia  de una hora de su desem­
bocadura  un iga rapé  bastan te  g rande en tra  al lado del Es­
te y es célebre porque tiene  la c a ta ra ta  más a lta  de todo el 
Río Negro. M i  o b je lo  era v is ita r la ,  y por esta razón, me es­
tab le c í en el ún ico  s it io  ind io  que hab ía  en los alrededores. 
El s it io  estaba en posesión de un a n c ia no  l la m a d o  N ico lás 
( in d io  de M a n a  os nacido en B arce llos), su m u je r, dos h i­
jos — m ozos y robustos— , dos h ijas  grandes, un m u c h a c h i­
to  y un nieto. A q u í  ha lla m o s  mi com pañero  y yo un peque­
ño c u a rto  de ocho pies cuadrados, cuyas paredes estaban 
hechas de hojas e n tre te jid a s  de C aruá  y el techo de Bussú. 
Fe lizm ente  con ten ía  una pequeña mesa y un tab le ro  de 
ta l lo s  de Ja rá ; am bos me eran m uy ú tiles  para depositar 
m is cajas y p lan tas.

La m a ñ a n a  s igu ien te , a com p a ñ a d o  por C h a r l ie  y  el 
v ie jo  N ico lás, p r in c ip ié  a v is i ta r  la ca ta ra ta .  Subimos por 
el iga rapé  to r tu so  d u ra n te  una hora. Estaba m uy o b s tru i­
do por la vege tac ión  del gapó, y  f in a lm e n te  se puso ta n  en­
m a ra ñ a d o  que tu v im o s  que d e ja r  nuestra  canoa y seguir el 
ca m in o  por la selva. Después de c a m in a r  un poco más de 
una hora llegam os a la c a ta ra ta ,  a la cual nos acercarnos 
desde a rr ib a , pero nos des lizam os por las rocas hasta el 
fondo, de donde o b tu v im o s  una pe rfec ta  v ista  de la c a ta ­
ra ta . Pocas cosas más hermosas he v isto  en A m é r ic a  del 
Sur, y e lla  me recordó la " T u r k  cascade '/j ir landesa. Este 
b ra zo  del T a ru m a  a trav iesa  un va lle  estrecho, que se pre­
c ip i ta  por una roca cóncava en una cascada in in te r ru m p i­
da de 30  a 4 0  pies de a lto . El es tra to  superio r de la roca 
es de asperón d u ro  y b lanquec ino , que se proyecta más a llá  
del b a jo  el cua l es de p iedra  más suave con capas a lte rnas 
de una t ie r ra  ve rm e lló n  de o lo r penetran te . Es fá c i l  c a m i­
n a r debcfjo de la c a ta ra ta  sin m ojarse, aunque  las rocas 
des ti lan  agua  aq u í y a llá  y están densam ente  revestidas de 
heléchos y H epa ticae , pero espec ia lm ente  de Selaginellae, 
de las cuales recogí cu a tro  especies que no hab ía  en las sel­
vas adyacentes. El agua cae en una artesa p ro fu n d a , de 
la cua l sa lta  el chorro  que es e m p u ja d o  hacia  aba jo  por el 
v ie n to  caustfd'o por el ímp'etu de la catarata.* El agua se 
a r re m o lin a  entre  los bloques musgosos y luego se pierde en­
tre  ellós hcfsta urna d is ta n c ia  considerable. Entre esfo's blo-
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ques se yergue un árbol hasta la a ltu ra  de 100 pies; los 
s.apopemas estaban revestidos de M ic r o p s t y g iu m  leiophy-  
llynrt y una P lag ioch ila  (h epá ticas ); el tronco rugoso con 
nidos de te rm itas , en los cuales se habían establecido los 
Philodendron (A raceae) y una Caludovica (Pandaneae).

9

Este árbol llevaba numerosos fru tos  del tam año de una na­
ranja, pero no pude d is t in g u ir  la fo rm a de las hojas, y mi 
guía  no pudo darm e el nombre del árbol, porque d ijo  que el 
f ru to  no era comestible. Era probablem ente un Caryocar 
( R h izo bo leae ). De arr iba  aba jo  de la ca ta ra ta  cuelga '..'na 

cuerda áspera y gruesa de ra ic il las  enm arañadas proceden­
tes de un árbol que se encuentra al borde.

El aspecto entero de este c írcu lo  musgoso, con su c in ­
ta de agua en descenso, ocu lta  en la selva exuberante, en 
que no hab ía  una sola palm era visible, ten ía  algo de m ez­
cla entre un paisaje trop ica l con el de c lim as más te m p la ­
dos.

En la selva adyacente había, sin embargo, varias p a l­
meras inclusas unas pequeñas y nuevas para mí, tales co­
mo la pequeña Bacaba (Oenocarpus) de 15 pies con pinnae 
equid istantes. M ás a rr iba  de la ca ta ra ta  la selva se volvía 
p igm ea, pareciéndose a la caatinga, con varias Assaí-z inhas 
y Bussús; y a c ierta  d is tanc ia  p r inc ip ia  un caranasal don­
de los indios están acostum brados a cortar frondas de M a u - 
r i t ia  caraná  para sus techos.

V arios  fru tos  estaban dispersos por el suelo, pero eran 
d if íc i le s  de recogerse debido a la estación lluviosa, además 
de que las hojas de los árboles de que hab ían caído eran 
casi inaccesibles. Un f ru to  del tam año  y fo rm a de un hue­
vo de g a ll in a , de cáscara verdosa y de un endocarpo leño­
so y grueso con f ib ras  radiadas, tiene una pulpa de un sa­
bor que se parece m ucho al de los Caryocars; pero las ho­
jas son sencillas. Los indios lo l lam an castanha-rana (cas-
taña  s i lv e s tre ) .

El lecho del T a ru m a  es tan plano que en t iem po de 
inundac ión  el agua del Río Negro entra y lo inunda hasta 
la base de la ca ta ra ta , pero una lluv ia  de un día produce 
una corr ien te  descendente, m ientras que duran te  la esta­
ción seca el agua permanece casi inm óvil.
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A  Sir W i l l ia m  H ooker
Barra do Río Negro, 5 de ju n io  de 1855.

L legué a San Carlos el 28 de agosto. Era buena épo­
ca para b a ja r  por el Río Negro, y  tuve  la o p o rtu n id a d  de 
re a l iz a r  m i v ia je  con el senhor A n to n io  D íaz ( fa b r ica n te  
de las ham acas de p lu m a ) ,  que poco t ie m p o  después bajó 
a la Barra con dos grandes buques; pero después de haber 
p e rm a n e c id o  casi tres años en el país de la Piassaba, no q u i­
se p a r t i r  de él sin conocer la f lo r  o el f ru to  de aque lla  pa l­
m era notab le , con cuyo ob je to  yo hab ía  hecho antes varios 
v ia jes  in fructuosos. Por cons igu ien te  resolví perm anecer a l­
gún  t ie m p o  más. La época de la m a d u re z  es cerca de me­
d iados de verano; éste ya hab ía  pasado, pero al regresar al 
G u a in ia  supe que no se h a b ía  v is to  n in g ú n  f ru to ;  en ca m ­
bio, me d ije ro n  que en el C a s iq u ia r i las pa lm eras  hab ían 
ca rgado  ya un f ru to  pequeño. El año de 1 853 fu é  año de es­
casez de fru to s  de la selva. En 1852 la p a lm e ra  Patauá 
f r u c t i f ic ó  ta n  cop iosam ente  que pude to m a r  el v ino  que se 
p reparaba  de e lla  casi todo  el año; m ie n tra s  que en 1853 
no lo bebí una sola vez. En oc tub re  de 1854 conseguí f lo ­
res de Piassaba en Solano, C a s iq u ia r i.  Pocos días más ta r ­
de a trapé  los resfríos v iru le n to s  de este país por haber ca­
m in a d o  con los pies desnudos, y por esta s im p le  causa no 
pude sa lir  de la casa d u ra n te  c inco  semanas estando redu­
cido gran  parte  del t ie m p o  a la ham aca. La piel de mi pié 
derecho se peló co m p le ta m e n te  com o si me hubiera a p li­
cado una capa de yeso; después se fo rm a ro n  tum ores  que 
reventaban y a rro jaban  piel.

(En el d is tr ito  a que estamos refiriéndonos, el ángulo 
fo rm a d o  por el C as iqu ia ri y  el Río Negro, que él pudo ex­
p lo ra r bien du ran te  su larga estadía en San Carlos, Spruce 
h a lló  un tip o  elegante de pa lm era  pequeña que él descri­
b ió  y d ibu jó . El la describe de 18 pies de a lto , con su ta llo  
un poco más de 3 pulgadas, y fo rm ada  de an illos  m uy es­
trechas; Ibs divisiones de las hojas tienen cerco de 20 p u l­
gadas' de largo y caen graciosam ente. Parece que estaba 
c ircunscrita  a un espacio l im ita d o  de selva baja, una vez 
que no pudo h a lla r la  después en sus excursiones).
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Partí de San Carlos para la Barra el 23 de noviembre 
con una t r ip u la c ió n  de cua tro  indios. M ien tras  .bajaba la 
corrien te  no me cuidé m ucho de conseguir más y me daba 
por satis fecho de haber encontrado indios que ya conocían 
el cam ino , aunque tres de ellos (un anciano y sus dos h i­
jos) eran bastan te  nuevos para mí. El anciano fué mi p i­
loto y en la p r im era  noche de la pa rt ida  de San Carlos, dor­
m im os en su sitio, un poco in ternado en una pequeña co­
rr iente  que desemboca en el Río Negro en la oril la  iz ­
quierda.

: ............  (A q u í re la ta  Spruce cómo su tr ip u la c ió n  pre­
tend ió  asesinarlo, episodio que ya lo conocemos. La carta  
c o n t in ú a : D uran te  mis cinco años de v ia je  yo había estado 
acostum brado  a depositar toda mi con fia nza  en los indios: 
do rm ía  desarm ado en medio de ellos en los lugares más so­
lita r ios ; vagaba m uchas veces solo por la selva cuando sal­
tábam os a t ie rra  para coc inar; ellos podían perfectam ente  
em barcarse y de ja rm e abandonado a mi suerte. Pero des­
de este ú l t im o  v ia je  yo procuraba lib rarm e de ta l com pa­
ñía lo más pron to  posible, y por esta razón, en lugar de de­
tenerm e en ciertos lugares, como había sido mi intención, 
seguí mi v ia je.

Por consiguiente, me propongo (D. V .)  ascender en 
el p ró x im o  v ia je  de Paró al Perú.

Uno de ellos se encuentra  anclado en N a u ta  y el o tro  
no debe z a rp a r  antes del prim ero de m arzo; quiero s e r  un
pasajero de este ú lt im o.

M i in tenc ión  es llegar a un lugar llam ado T a rapo to  
( 1) ,  en tre  las m ontañas de la o r i l la  izqu ierda del H u a lla -  

ga. El vapor va hasta Y urim aguas  que está a setenta m i­
llas o sea a siete días de v ia je  más aba jo  de Chasuta. De 
Chasuta a T a ra p o to  hay cinco días de v ia je  a pié o a lomo 
de m uía . Es el lugar más accesible en las m ontañas; su 
pob lac ión  es considerable, y como en aquel lugar hay cría  
efe ovejas, chanchos, vacas, creo que no habrá escasez de

(1 )  L lam ado asi por la abundancia de la palmera Tarapoto (Iriartea ven- 

trtc'osci, M a r t . ;  Paxíuba barriguda, Brasil) .
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provisiones. M e  han d icho  que está s ituado  en luga r p in to ­
resco: una pequeña l la n u ra  entre m on tañas  elevadas, de 
donde parten  varios arroyos, y a b u n d a n te  en conchas que 
será una cosa nueva para mí. Si los pequeños buques, por 
desgracia, han de jado  de correr, ta rd a r ía  dos meses para 
llegar a C hasu ta  en un bote o rd in a r io , y en mi estado de­
licado de salud, no me siento com peten te  para ta l viaje, 
espec ia lm ente  si se tom a en cuen ta  la p laga de mosquitos 
que a to rm e n ta  d ía  y n o c h e .............

D u ra n te  m ucho  t ie m p o  después de mi salida, rara vez 
me p e rm it ía  descansar en la ham aca  d u ra n te  el d ía ; ñero 
espec ia lm ente  después de mi en fe rm edad , me he rendido 
a la d e b il id a d  y a la la n g u id e z  que me han a tacado  y he 
descansado de mi labor a in te rva los  cortos. M is  am igos de 
la Barra se a d m ira n  de verm e toda v ía  ac tivo  y me dicen 
que después de c inco  años un europeo se acos tum bra  al 
fa r  reíeraíe, al cual está in v ita d o  por el c l im a  y por el e jem ­
plo de los vecinos. M is  c inco años de experienc ia  me han 
d isgustado ta m b ié n  los indios borrachos para el traba jo .

A l Sr. George B entham
Barra do Río Negro, 12 de enero de 1855.

La Barra ha ca m b ia d o  m ucho  desde el t ie m p o  que la 
v is ité  en 1851. Los em pleados re lac ionados d irec tam en te  
con la p ro v in c ia  recién fo rm a d a , exceden el resto de los ha ­
b ita n te s  b lancos (va ro n e s );  y sin em barg o  no hay una p a r­
cela más de c u lt iv o  y los productos del suelo apenas abas­
tecen a la pob lac ión . A  esto se debe que el costo de la v i­
da es chora  más caro que antes. A  veces nos sentamos a 
ia mesa y vemos que casi todos los a rt ícu lo s  son im portados 
sea de Europa o de los Estados Unidos. G alle tas de Boston, 
m a n te q u i l la  de Cork, ja m ón  o baca lao  de O porto , pata tas
de L iverpoo l, e t c .............  Las m o d if icac ion e s  de los lím ites
po lít icos  y de los nom bres de las prov inc ias, tan  frecuentes 
aqu í, y los que han sido añadidos, son desconcertantes pa­
ra los estudiosos de g e o g ra f ía  bo tán ica , y pueden ser la 
causa de errores im portan tes . La d iv is ión  p r im it iv a  de aque­
lla porc ión de la hoya a m a zó n ica  que pertenece al Brasil, 
parece haber sido ésta: la c a p ita n ía  del Río N egro  com-
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prendía todo el país al norte del Am azonas, hasta la des­
em bocadura  del m ism o; la de Pará, el país s ituado al sur 
hasta el río M a d e ira ;  y el resto del te rr ito r io  al sur del A m a ­
zonas; esto es del M a d e ira  hasta la fron tera  peruana, fo r ­
m aba la c a p ita n ía  del Solimoes. Después las tres cap itan ías  
fueron reducidas a dos: la del Río Negro que com prendía 
todo el país a ambos lados del río al occidente del Parentins 
(un poco más aba jo  de V i l la  N o v a ) ,  y la de Pará, al Este 

del m ism o punto. Después de la separación del Brasil de 
Portugal, las dos se com binaron  para fo rm a r la provincia 
de Para. Así perm cneció  hasta la época de mi llegada al 
Brasil; pero ú lt im a m e n te  ha vuelto  a su división anterior 
en dos partes, la o r ien ta l bajo el nombre de provincia  de 
Pará, y la occ identa l ba jo  el de provincia  do Am azonas.

A ñ a d iré  que en Venezuela  lo que antes se llam aba 
M is iones del A l to  Orinoco, es ahora el cantón del Río N e­
gro, com prend iendo  toda aquella  porción de la Guayana 
española, que se extiende por el norte hasta la base de las 
ca ta ra tas  del A tures, por el occidente y el sur hasta las f ro n ­
teras de N ueva G ranada y Brasil, y por el oriente, hasta De- 
merara.

Observe ahora los resultados de esta inestab ilidad de 
los lím ites. V on M a r t iu s  pone el h a b ita t  "R ío  N egro" a las 
p lan tas  que ha lló  en el Solimoes y otros ríos que pertene- - 
c ían a la ca p ita n ía  de Río Negro (que existía  hasta la épo­
ca de su v ia je ) ,  m uchas de las cuales probablem ente no 
existen en el Río Negro, y seguramente él no las habfa v is­
to, porque no ascendió el río.

C uando yo estuve en San Fernando y M aypures, mis 
nociones de geogra fía  eran muchas veces contrad ichas al 
o ír a la gente decir "a q u í em Río N egro". Yo p regun taba : 
"¿por qué dicen ustedes en Río Negro cuando estamos en 
el O rinoco?". ResDondían: "porque estamos en el centón
de Río N egro ".

F ina lm ente , cuando yo bajé el Río Negro, la gente 
p r in c ip ia b a  a dec ir : "a q u í em A m azonas".

Los únicos l ím ites  que pueden considerarse constantes 
soq los fo rm ados por los ríos y las montaña's. Hasta la ex­
presión "B ras il del N o r te "  dentro de pocos años cesará de 
tener s ign if ica c ión . La "G u a ya n a " ta l como la en tend ían  
los &sp*arrol'e's y portugueses, a saber todo el trayec to  entre
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el océano, los ríos O rinoco, A m a zo n a s  y Río Negro, es una 
d iv is ión  m u y  n a tu ra l,  y todav ía  m u y  conocida en el lengua­
je com ún con el m ism o nom bre.

(Las notas s igu ien tes escritas d u ra n te  la ú l t im a  esta­
d ía  de Spruce en la Barra pueden inc lu irse  a q u í)  :

CONTRASTE ENTRE LAS ORILLAS DEL A M A Z O N A S  Y LAS
DEL RIO NEGRO

En el p r im e r  río las aguas vaciantes, de jan  en muchos 
lugares m árgenes anchos de fango , m u y  d if íc i le s  de reco­
rrer, y se revisten de h ierbas anua les y C iperáceas a m ed i­
da que ava n za  el verano. A l sub ir  por él he recorr ido  a ve­
ces m ed ia  m i l la  en tre  estas praderas anuales, y en su lado 
e x tre m o  he e n co n tra d o  un sauce com ún, Salsx ¡Hu¡Trabo!díso­
no, dos o tres Psidia de un aspecto sem ejan te  al sauce a 
c ie r ta  d is tan c ia , y una M im osa  A sp e rg ía .

En el A l to  Río N egro  no se ve nada igual. La selva 
bordea a m enudo  el agua de ja ndo  un borde perm anente , 
no cae en grandes masas al p r in c ip io  de la estación seca 
com o en el A m a zo n a s , y espec ia lm ente  el Solimoes; y cuan ­
do el río está b a jo  la o r i l la  a b ru p ta ,  sea de roca o de t ie rra , 
está en m il la s  de extens ión  revestida in in te r ru m p id a m e n te  
de ra ic i l la s  que parten  de las bases de los árboles, fo rm a n ­
do una f ra n ja  m u y  densa.

En el Solimoes y el A m a z o n a s  en la estación húm eda, 
cuando  la co rr ien te  del río es m u y  ráp ida , en la selva in u n ­
dada de los lados apenas hay co rr ien te , y m ie n tra s  más se 
in te rn a  el gapó, m ás t ra n q u i la  se pone ei agua. Cada día, 
a m ed ida  que sube el agua, la in u n d a c ió n  a u m e n ta , pero 
s ilenciosa e insensib lem ente. Si hay un pequeño descenso 
en el suelo, com o sucede a veces en un lago in te r io r ;  en­
tonces h a y  una ráp ida  co rr ie n te  del río hasta que el lago 
se llene en el m ism o nivel del río.

Y o  me enredé en una de estas corrien tes; pud im os e m ­
p u ja r  la m o n ta r ía  a g a rra n d o  las enredaderas que co lgaban 
de los árboles; los remos no nos servían casi de nada.

II
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C uando el río, habiendo llegado a su a ltu ra , p r inc ip ia  
a descender, hay una corrien te  perceptible en el gapó. Las 
p lan tas f lo ta n te s  (varias M arcileaceae, Naiades, Cerato- 
phylla , H ydrocharideae  d im inu tas , y la nueva Euphorbia- 
cea, P hy llan thus  f lu i ta n s )  que habían cubierto las aguas 
tra n q u ila s  del gapó duran te  la inundación, y que habían 
llegado a su p le n itu d  cuando el río a lcanzaba su mayor a l­
tura , p r in c ip ia n  ahora a moverse lentam ente; yo las he ob­
servado f lo ta n d o  por toda la a m p litu d  del río; aunque por 
las masas que se desprenden y el ta m a ñ o  d im in u to  de cada 
una de eilas, un v ia je ro  que antes no hubiera sido a tra ído  
por su ex is tencia , apenas podría notarlas. Estas p lan titas  
ofrecen ab r igo  a varias conchas un iva lvas y a varios insec­
tos alados y sin alas; y al e m p u ja r  la m o n ta r ía  por los cau­
ces densos me han sorprendido a veces los saltos de una nu­
be de langostas; no pocas veces se vé el hocico-de un la­
garto  que emerge y ráp idam ente  se esconde a la vista de su 
peor enem igo, el hombre. En a lgunos lugares se vacía rá­
p idam ente  el agua del gapó, como en el ángulo  extrem o del 
SoÜmoes y el Río Negro, donde el sonido de las aguas que 
golpean los árboles se asemeja a una catarata . A! pasar 
este lu ga r a la luz de la luna a mi regreso de M a n a q u iry ,  
he rec ib ido varios golpes contra  los troncos de los árboles y 
se han rasgado mis vestidos en muchos sitios. Estos casos 
son raros, y genera lm ente  el agua se vacía con la m isma 
tra n q u i l id a d  con que se llena. ■

Se ha d icho  en Europa que el increm ento de las aguas 
en el A m a zo n a s  desarra iga a veces los árboles y arrastra  
porciones de t ie r ra ;  pero todas las caídas de t ie rra  y árboles 
que yo he visto (y he sido testigo de varias) ocurr ían  poco 
después de que eB rio p r inc ip iaba  a vaciar, y se deben a que 
el agua ha m in a d o  las oril las  que se m antienen m ien tras  d u ­
ra la in u n d a c ió n ; después cuando las aguas p r in c ip ia n  a 
vaciar, ya no hay apoyo debajo, y grandes porciones de t ie ­
rra y selva ceden s im plem ente a su peso.

Las 11has de C aap im  o islas de Hierba, he descubier­
to ahora  que se han fo rm ado en los lagos por la creciente 
de las aguas am azónicas, las cuales, de esta m anera, lle­
nan su doble f in a l id a d  de poner a f lo te  c iertas especies y 
a rras tra r la s  después al Océano. La p r inc ipa l y casi la ú n i­
ca com ponente  de las Islas de H ierba es la C anna-rana  
(a zú ca r silvestre) y Piri-membeca (h ierba q u e b ra d iz a ) ,
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Pcmicum spoctab iie  y paspa lum  pyram ida le . El agua b la n ­
ca es esencial para el desarro llo  de estas p lan tas, como pue­
de probarse por su ausencia de todo el Río N egro  y del T rom - 
betas mas a rr ib a  del Furo, por el cual las aguas del A m a z o ­
nas se d e rra m a n  en la parte  ba ja  del T rom betas , donde son 
abundan tes  estas dos hierbas.

Los lagos son gen era lm en te  de agua negra, pero aque­
llos en que en tra  el agua b lanca en la estación lluv iosa t ie ­
nen in v a r ia b le m e n te  estas dos hierbas, a veces en ta n ta  
a b u n d a n c ia  que pe r ió d ica m e n te  obstruyen  el paso, como 
pude a te s t ig u a r lo  en dos pequeños lagos cerca de M a n a - 
qu iry , por el cual es necesario abrirse  paso todos los años.

A l regresar de M a n a q u iry  el Solimoes estaba ag itado  
ta n  v io le n ta m e n te  por un solano que se vo lv ió  peligroso 
c ru z a r lo  en m i pequeña m o n ta r ía .  Sin em bargo, nos esfor­
zam os por l lega r a una pequeña ilha  de ca a p im  que f lo ta ­
ba a unas doscientas yardas de d is ta n c ia  de la p laya, nos 
pusimos en el cen tro  de la m ism a, de ta l m anera  que la 
fu e rz a  de las aguas se rom p ía  antes de l lega r hasta nosotros 
y así pud im os navegar con toda  com odidad. M ie n tra s  mis 
hom bres se p re p a ra b a n  a d o rm ir  yo me e n tre tu ve  en obser­
var la curiosa com posic ión  de mi nueva lite ra . Consistía  de 
una especie de h ierba, el pcsspalurci p y ra m id a ie , y después 
de varios esfuerzos in fruc tuosos  conseguí a r ra n c a r  un ta l lo  
en tero  que m ed ía  cu a re n ta  y c inco  pies de a lto  y conten ía  
setenta y ocho ju n tu ra s . Era s im ple, aunque  otras poseían 
dos o tres ram as; todos los nudos, excepto  los tres o cua tro  
superiores a r ro ja b a n  ra ic il las , y varios de sus in ternodos in ­
feriores se e n co n tra b a n  en un estado sem ipú tr ido . F lo tan ­
do en el agua y gua rdadas  por los ta l lo s  de h ie rba  hab ía  
una A z o l la ,  dos S ilv in íae  (una  de e llas nueva para  m í y a m ­
bas en f r u to ) ,  y unas pocas p la n ta s  peladas de la H ydro- 
charidea  pequeña y una P istia  pequeña. F-lay que observar 
que estas iIhas de C a a p im  son bas tan te  d ife ren tes  de las 
balsas f lo ta n te s  que encon tró  H u m b o ld t  en el O rin oco : b a l­
sas sem ejantes las he v isto  en el A m azonas.

(Las notas s igu ientes fu e ro n  escritas en el m ism o pe­
ríodo que las ú lt im a s ; y con una corta  re lación de mi pro­
pia cosecha sobre el estado a c tu a l de la in d u s tr ia  del ca u ­
cho en la hoya am azón ica , c lausu ra ré  esta parte  de los v ia ­
jes de Spruce) :
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NOTAS SOBRE LOS ARBOLES DEL CAUCHO EN EL RIO NEGRO

( D ia r io  )

En la desembocadura del Uaupés, en mi viaje de re­
greso, ha llé  un rancho y a una persona ocupada en extraer 
el caucho de la especie que yo había descubierto a ll í  (Sipho- 
nio lú te a ) .  Por todo el descenso del Río Negro podía verse 
subir-el hum o de los seringales recientem ente abiertos, p r in ­
c ipa lm en te  en las isias. El e x tra o rd in a r io  precio que a lcan­
zó el caucho en Paró en 1853 despertó al f in  al pueblo de 
su letargo, y cuando al f in  se pusieron en m ovim iento , y 
fué tan  grande el impulso que todos se pusieron en busca 
de caucho para extraerlo  y e laborarlo, por todo el A m a z o ­
nas. Sólo en la prov inc ia  de Paró (que comprende una pe­
queña parte  del A m azonas) se ca lcu laba que veinte y c in ­
co m il personas estaban ocupadas en ta l industria. Los m e­
cánicos a rro ja b a n  sus herram ientas, los fabricantes de a z ú ­
car desertaban de sus ingenios y los indios de sus rocas, de 
m anera que el azúcar, el aguard ien te  y la m isma fa r in h c  
no fue ron  producidas en can tidad  sufic iente  para el consu­
mo de la p rov inc ia ; los primeros artícu los eran im portados 
de M a ra n h a o  y Pernambuco, y el ú lt im o  del A lto  Río Negro 
y del Uaupés.

Las especies de árbol de las cuales se extrae el caucho 
en el A l to  Río Negro y en ei Bajo Casiquiari son dos: la 
S íphoma lúteo y la S. b rev ífo lia , conocidas vu lga rm ente  co­
mo la Seringa de hojas largas y de hojas cortas. La p r im e ­
ra produce más leche, pero ni una ni o tra  es tan  p ro d u c t i­
va como la de Paró (S. brasiliensis) (1) .

A m bos son árboles derechos, altos y no m uy gruesos, 
de corteza a lgo f in a  y lisa, y su a ltu ra  media liega a cien 
metros.

Cerca de la Barra se extrae leche de una especie co-

—  „ _

i l )  (El nombre Hevea es ahora usado generalmente para los árLoles a n ­

tes conocidos con el nombre de Siphoma.— E dJ.
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m ú n en las o r i l la s  del río (S. e lá s t ic o ? ),  pero hay o tra  espe­
cie que crece en el in te r io r  de la selva y que se dice produ­
ce más leche. Y o  no la he visto.

Las especies de S iphon ia  que yo he recogido en el A m a ­
zonas y en el Río N egro  llegan a siete u ocho, y es p roba­
ble que to d a v ía  están por descubrirse dos o tres veces más. 
En el Uaupés encon tré  dos árboles (2 .427, 2 .479 , hb.) de 
un género a p a re n te m e n te  no m u y  d is t in to  de la Siphonia, 
que p rod uc ía  caucho  puro, y que ta m b ié n  son llam ados por 
ios ind ios X e r in g u i ;  pero las ho jas s im ples (no te rn a r ia s )  y 
de troncos ap iñados (a m enudo  hasta de d iez en la m ism a 
ra íz )  dan  a estos árboles un aspecto m u y  d ife re n te  de la Si­
phon ia  ( 2) .

C uando  yo subí por el Río N e g ro  en 1851, m ostré  a sus 
h a b ita n te s  la a b u n d a n c ia  de árbo les de caucho  que ten ía n  
en sus selvas, y procuré  in d u c ir lo s  a e x tra e r  el caucho, pe­
ro sacud ieron sus cabezas y no contesta ron . F in a lm e n te  la 
dem anda  de caucho, espec ia lm en te  de los Estados Unidos, 
p r in c ip ió  a sobrepasar la o fe r ta ;  por cons igu ien te  los pre­
cios sub ieron rá p id a m e n te , hasta  que en 1854 llegó al pre­
cio e x tra o rd in a r io  de 38 m ilre is  (£ 4 :8 :8 )  por a rroba, un 
poco más de 5 che lines por l ib ra .

La e x tra cc ió n  de caucho  de las va rias  especies de Si­
phon ia  era en la época de mi l legada a Pará ( ju l io  de 1849) 
una ram a de la in d u s tr ia  l im i ta d a  a los a lrededores de la 
c iudad , es tando espec ia lm ente  desa rro llada  en la isla de 
M a ra jo  y en la desem bocadura  de T o can tins . El precio  en 
que se vend ía  en el m ercado  de Pará (10  m ilre is  por a rro ­
ba, cerca de d iez peniques por l ib r a ) ,  y las grandes g a n a n ­
cias que esperan los m ercaderes de p roductos  de la selva en 
el desembolso, im ped ía  a la gente  del in te r io r  dedicarse a 
su e x tra cc ió n ; a ésto debe añad irse  la a p a t ía  de los indios 
para  em prender una nueva clase de tra b a jo .

C uando  los árboles están f lo rec ien tes , casi toda  la le­
che sirve para  la n u tr ic ió n  de las f lo res  y  no puede ob te n e r­
se n in g u n a  del tronco ; en cam b io , si se h iere una pano ja  
de flo res sa lta  la leche en g randes  gatas. Es la cos tum bre ’

(2 ) (En los manuscritos de Spruce (P lantae am azonicae) form a un .ngevo 

género llamado M urando, y las especies M . srphonoídes y M . m inor. — Ed.).
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no tocar el árbol du ran te  varios meses hasta que el f ru to  
llegue a su ta m a ñ o  completo. Cerca de Paró parece que la 
recolección de caucho está con finada  a ia estación seca, de 
ju n io  a d ic iem bre. En el a lto  Río Negro los árboles de cau­
cho florecen de noviem bre hasta fines de enero, y cuando 
yo p a rt í  de San Carlos en el 23 de noviembre poca leche 
podía recogerse todavía.

El modo usual de secar la leche por fum igac ión  a p l i­
cada a las capas sucesivas dispuestas en un molde es la 
p rác tica  seguida por la m ayor parte de los caucheros. A l ­
gunos llenan un pequeño espacio cuadrado de leche y la 
de jan que coagule; pero como la leche no se endurece sino 
después de diez o más días, y como la masa necesita ser 
cortada en ta jos  y sometida a presión a lta  para liberta rla  
del agua y el a ire que contiene, este método no es popular.

Se ha notado que la añad idura  de a lum bre  apresura 
la coagu lac ión  de la.leche, m ientras que el am oníaco tiene 
el e fecto  con tra r io , ampleándoselo cuando se quiere que la 
leche perm anezca c ierto  t iem po  en estado líquido.

(En la época en que Spruce escribió las notas an te r io ­
res el uso indus tr ia l del caucho había p r inc ip iado  el no ta ­
ble desarro llo  que ha seguido hasta la época actual.

El increm ento  de la dem anda, a que se refiere Spruce, 
de N orteam érica  en 1853, se debió al uso más extensivo 
de ropa im perm eable , zapa ti l las  de caucho, etc., pero to d a ­
v ía  más a la ap licac ión  notable del caucho en muchas a r ­
tes, y se debió ta m b ié n  a su gran va lo r para fa b r ica r  tubos 
herm éticos al agua y al aire, bandas y lavadores de m a q u i­
naria . Pero el m ayor aum ento  en su empleo se ha debido 
a las l lan tas  de bic ic letas, p r im ero  sólidas, después neum á­
ticas cerca de 1888, las cuales más tarde fueron un iversa­
les ta n to  para b ic ic le tas como para los carruajes, condu­
ciendo a un. enorm e consumo de este notable producto  n a ­
tu ra l.  Un corto  resumen del estado actua l del comercio del 
caucho en Pará y en la hoya am azónica  será interesante
para los lectores.

En la época en que Spruce y yo estuvimos en Pará, el 
l lam ado  caucho de bote lla  era el modelo más común. Esto 
se hacía m ed ian te  una pelota de a rc il la  de 3 a 4 pulgadas 
de d iá m e tro  que con un bastón se untaba en la savia le­
chosa y se secaba en capas sucesivas de una pulgada de 
espesor; cuando se extra ía  la a rc il la  quedaba una pelota
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hueca de caucho con un cue llo  corto. La fu m ig a c ió n  se ha­
cía con el fuego  de los fru to s  de dos clases de palm eras, ge­
nera lm ente  abu ndan te s  en las selvas de caucho, y cuyo va­
por acre y espeso coagu laba  la leche más ráp ida  y e fe c t iva ­
m ente que el hum o de c u a lq u ie r  o tro  com bustib le . Este 
com bus tib le  se em plea hasta ahora, pero el caucho se hace 
de una fo rm a  y ta m a ñ o  más convenientes, y con mayor 
l im p ieza .

Con este ob je to  se usa una pa la  oval de m adera , oigo 
sem ejan te  a un remo, pero de m ango  a lgo  largo, cuya su­
p e rf ic ie  está bien lisa. Esta pa la  se u n ta  en la o lla  de la le­
che de caucho, y ceda capa se sostiene sobre el hum o me­
d ia n te  el m ango  largo. Esta operac ión  se repite  hasta fo r ­
m a r una masa casi dos veces más gruesa que la cabeza de 
un hom bre, y de una fo rm a  subg lobu la r,  a lgo  sem ejante  a 
un queso holandés. El remo puede re tirarse  ta ja n d o  la m e­
d ia  c ircu n fe re n c ia  in m e d ia ta  al m ango ; éste puede ser re­
t i ra d o  quedando  una masa de caucho lim p ie . De cu a tro  a 
seis de estas pelo tas hacen la carga de un hom bre.

D uran te ' los ú lt im o s  c in cu e n ta  años la provis ión del 
caucho a m a zó n ico  ha m a rch a d o  con la dem anda, de m a ­
nera que el precio  rara vez ha sido ta n  g rande  como en la 
época que re fie re  Spruce. Pero deb ido a la escasa pob la ­
ción n a t iv a  de estas selvas, la enorm e c a n t id a d  que se ex­
po rta  de Paró — más o menos 3 0 .0 0 0  tone ladas—  se ob­
tiene  en una inm ensa extensión del país. N o  sólo está cu­
b ie rto  de seringu iros  todo el A m a zo n a s , desde su desembo­
cadura  hasta las estr ibac iones de los A ndes; es dec ir de los 
caucheros, sino ta m b ié n  todos sus a f lu e n te s  están dedica- 
dos mas o menos a la m ism a indu s tr ia . Los vapores hacen 
la ca rre ra  hasta ¡qu itos  que es ahora  el g ran  cen tro  de! co­
m erc io  cauchero  de los grandes ríos and inos : U caya li,  H ua- 
llaga, Ñapo, Pastaza y m uchos otros. O tros vapores suben 
por el Río N egro  hosta Santa Isabel, recogiendo el caucho 
de sus a f lu e n te s ; m ie n tra s  otros suben por el Tocan tins , el 
T a p a jo z  y el M a d e ira ,  hasta sus respectivas ca ta ra tas ; 
m ien tras  que el Purus, que no tiene  ta les obstáculos puede 
ser navegado hasta 2 .555  m il la s  de Pará.

Todas estas líneas de vapores están a lim e n ta d a s  por 
el com erc io  del caucho, y hay razón de creer que con de­
m anda, m uchas veces la c a n t id a d  que se exporta  ahora po­
dría  obtenerse sin d i f ic u l ta d .  A u n q u e  un g ran  núm ero  de
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árboles y trepadoras en todas partes del m undo producen 
caucho, se adm ite  genera lm ente  que entre todos los descu­
biertos hasta ahora es tan  económico y <¿e tan buena c a l i­
dad como el árbol del caucho amazónico. Tam poco hay 
n ingún  pe lig ro  de que se agote la existencia de caucho en 
esta región; porque se ha descubierto que si los árboles son 
cortados y luego horadados (en la esperanza de conseguir 
una m ayor ca n tid a d  de caucho) se extrae una cantidad 
m ucho m enor de la que se extraería  del árbol v iv iente en 
una sola estación. Si los árboles no son horadados durante  
la estación del f lo re c im ie n to  o f ru c t i f ic a c ió n  (cuando e! 
l íqu ido  que sale de la f lo r  es todavía  escaso), no parece 
que los cortes anuales dañen el árbol, ni se ha notado dis­
m inuc ión  en los años sucesivos. Pero como el árbol es aran- 
de y longevo, y como se reproduce fác ilm en te  en la selva 
por la sem illa , podemos suponer que m ientras existan sel­
vas, la provis ión de este valioso producto será casi inago­
table. N o podemos sino m arav il la rnos  de la ex trao rd ina r ia

I  O

reserva de potencia  que por todas partes m an if ies ta  la na­
tu ra leza . En el nor^e el arce de azúcar secreta una savia 
azucarada  tan  abundan te  que muchos galones pueden ser 
extra ídos a n u a lm en te  de un solo árbol sin d ism inu ir  no ta ­
b lem ente  su producción para los años sucesivos ni acontar 
percep tib lem ente  la v ida del árbol. En el trópico, otros á r­
boles producen substancias d iferentes del caucho que son 
ex tra ídas  como éste, en cantidades indefin idas. Es im posi­
ble creer que ésta y otras numerosas clases de savia, no ha­
yan sido desarro lladas al p r inc ip io  para es tim u la r el desa­
rro llo  y v igo r de la p lan ta  m isma y para ayudarla  a luchar 
por la existencia  con otras plantas. Pero siempre que e! 
hom bre extrae  este precioso f lu id o  por sus propios fines, la 
n a tu ra le za  m ism a parece dispuesta a compensar el desgas­
te, de m anera  que la p lan ta  no sufre daño. Parece que este 
asombroso poder restaurador ha sido desarrollado con e¡ ob­
jeto de g u a rd a r  al árbol contra los daños ocasionales que 
pueden in fe r ir le  los insectos destructores, los pájaros ca r­
pinteros, los m am ífe ros  agresivos, cuyos ataques com b ina ­
dos podrían  des tru ir  el v igor de la especie y poner en pe li­
gro su existencia. Quizás p'octemos buscar l'a causa de la 
índole gomosa o lechosa de tantas savias y su coagulación 
al exponerse al aire, como una necesidad de im pedir las 
pérd idas que se ocasionarían si las heridas, que pueden pre-
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sentarse por centenares en las ramas, ta llos  y botones, no 
se cu ra ra n  rá p id a m e n te  a sí m ismas. A  esta s im ple  nece­
sidad de la v ida  ve g e ta t iva  podemos a t r ib u i r  aque lla  d iver­
sidad a d m ira b le  de los productos del m u n d o  vegetal que se 
vuelve una reserva in e x t in g u ib le  para las necesidades siem ­
pre crecientes del hom bre  c iv i l iz a d o , sea para  los simples 
goces sensoriales com o en el caso de las fru ta s , las espe­
cias, las substancias odorífe ras ; para  los placeres más esté- 
t icos de las f lo res  varias  y las m aderas b r i l la n te s , o para 
a yu d a r al hom bre  en el desarro llo  de las artes y ciencias, 
im pu lso  de su n a tu ra le z a  progresiva.

Entre los varios y ex traños  productos, ta lve z  n inguno  
t iene  propiedades fís icas ta n  notab les y ú tiles, com o el cau­
cho. esta substanc ia  ahora  ta n  fa m i l ia r ,  cuya necesidad es­
tá  o b lig a n d o  a e scud riña r el m u n d o  y  a e m p le a r pob lac io ­
nes enteras en la e x tra cc ió n  de la m isma)-.

✓

FIN  DEL PRIMER TO M O
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Quilo , M ayo  3 de 1941.

Señor Rector de la Universidad Central
Presente.

Señor Rector:

De la lectura del interesantísimo trabajo ("C ontribución  geoló­
gica para el conocimiento de la Cangagua de la región interandina 

' y del Cuaternario en general del Ecuador") presentado por el Sr. A b e ­
lardo Estrada, Ayudante ad-honorem de la Cátedra de Geología de la 
Universidad Central, me ha sido dado apreciar la importancia y el 
valor c ien tíf ico  de la materia en él tratado con abundancia de detalle

4
y justo crite rio  de apreciación técnica.

La im parcia lidad que debe guiar a quien hace crítica de una 
obra, es el antecedente que, hoy como en ocasiones similares, ha de­
term inado mi criterio  de apreciación estrictamente justiciero acerca 
de los méritos del trabajo c ien tífico  del Sr. Estrada, apreciación que, 
ahora, me cumple poner de manifiesto en el presente inform e:

La mayor importancia del trabajo se concentra especialmente 
en ios capítulos sobre la estructura y clasificación de la enorme fo r ­
mación de la Cangagua y sobre la cuarta glaciación.

Francamente, hasta ahora nadie ha hecho un estudio c ientífico  
detallado sobre las capas sedimentarias del Cuaternario de este país, 
por existir una grave d ificu ltad  en la combinación de las accio­
nes geológicas contemporáneas del volcanismo y glaciarismo. ■ Pero 
pese a ello, el Sr. Estrada ha verificado una investigación minuciosa 
de las formaciones que constituyen el Cuaternario reciente y del Pleis- 
toceno superior; también él, ha hecho la interesante revelación de la 
existencia de una cuarta glaciación hasta ahora desconocida, logran-

4c

do así c lasificar las formaciones geológicas de toda la gran época de 
la Cangagua desde el segundo interglaciar hasta la actualidad. An-
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tes no ha existido un estudio y c lasificación detallada de esta clase.
Sobradamente interesante es, tam bién, el ensayo de explicación 

de la causa de las d iferentes glaciaciones del Cuaternario, por sólo 
reavivam iento y extinc ión  a lte rnante  de la activ idad volcánica muy 
pronunciada en esta época, suponiendo que los accidentes tectónicos 
que han causado las diferentes fases volcánicas coinciden contempo­
ráneamente en toda la superficie m undia l. De esta manera, por au ­
mento no sólo del contenido de gas carbónico, sino tam bién, porfía  
enorme producción de polvo volcánico en la atm ósfera terrestre, rea­
lizaron la d ism inución periódica del calor general de la T ierra reci­

bido del sol y como consecuencia, aparecieron entonces los d ife ren ­
tes períodos de g laciación en el Globo terrestre.

El va lor c ie n tíf ico  jun to  a la im portancia  fundam enta l que en' 
el aspecto geológico entraña la obra del Sr. Estrada hacen que el au ­
to r se merezca, a la vez que como aplauso y por estímulo, el que lo 
Universidad Central la publique en sus Anales, seguro de que con ello 
se fa c il i ta rá  el conocim iento de un im portante  aspecto de la geolo­
gía del país, que, tra tado  en la fo rm a en que lo ha hecho el Sr. Es­
trada, habrá de prestar valiosos elementos de ju ic io  para encauzar 
m ejor la inqu ie tud c ie n tíf ica  de la juventud estudiosa.

'  t *

/ ‘ V. Á I ,

De Ud. a tentam ente,

Dr. W a lte r  Sauer



I N T R O D U C C I O N

Para el estudio geológico de una fo rm ac ión  regional 
que com prende toda una época, como es la C A N G A G U A  
GENERAL DEL ECUADOR, se hace necesario, p rev iam en­
te, un estudio local, al detalle, a f in  de obtener un método 
o ins trum en to  de com paración e investigación constantes.

Esta Tesis ha ten ido  un desarrollo general que ha im ­
plicado, no obstante, una paciente investigación c ie n t íf ica  
du ran te  cua tro  años consecutivos. Así he podido estable­
cer una separación geológica del suelo y subsuelo de la re­
gión de Q uito  en dos grandes form aciones ca ra c te r ís t ica s : 
C angagua cólica y Cangagua lacustre; siendo de ambas, la 
p rim era , la de más a m p lia  y superfic ia l repartic ión a lo la r­
go de los Andes; repartic ión  proveniente de las explosiones 
vo lcánicas hacia los tiem pos geológicos modernos; en ta n to  
que la segunda, an tigua , contiene los grandes períodos g la ­
ciares y a luv ia les más viejos, a cuyas expensas y productos 
potentes debe p r inc ipa lm en te  su fo rm ac ión  y nombre. Es­
ta trae, tam b ién , in tercalaciones de gruesos horizontes de 
cangagua eólica vie ja, correspondientes asim ismo a pasa­
das erupciones volcánicas explosivas; erupciones que s iem ­
pre y necesariam ente han precedido a las glaciaciones co­
mo veremos más tarde Por esta razón, el té rm in o  C ang a­
gua general que engloba estas dos grandes formcciones. 
tiene para este país, la más a lta  s ign if icac ión  c ie n t í f ic a ;  
e lla se reserva una genuino y  gran época geológica: la V O L ­
C A N  IC O -G LA C IA R , que constituye nuestro C ua te rnario  
A nd ino .

Hasta aquí, prop iam ente, nada s ig n if ica t ivo  se ha d i­
cho sobre la C angagua (Cangagua genera l) .

v
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M as, a pesar de la enorm e m a g n itu d  que comprende 
ei estudio  geo lóg ico reg ional de la C ang agua  general del 
Ecuador en todos sus aspectos de descripc ión  y deta lle , sin 
em bargo, lo haré conocer más ta rde  en mis tra b a jo s  espe­
ciales; por de p ron to  con esta Tésis, es posible a d q u ir i r  una 
idea general de esta im p o rta n te  fo rm a c ió n  geológica, ta n ­
to en su m o rfo lo g ía  com o en sus re laciones eólicas petro­
g rá ficas , obten iéndose así una g u ía  técn ica  para que se ha ­
gan tra b a jo s  geológicos ordenados y de u t i l id a d  general 
com o puede ser el M\apa Geológico N a c io n a l.

La C an g a g u a  eólica es el suelo g r is -a m a r i l le n to  y su­
p e r f ic ia lm e n te  hum oso que, com o un g ran  m an to , en peri- 
c l in a i e s tra t i f ic a c ió n  de g ran  espesor, cubre  y m odela la 
ir re g u la r  to p o g ra f ía  de la región A n d in a .  N e ta m e n te  es, 
pues, la toba vo lcán ica  según e! lengua je  c ie n t í f ic o ;  en el 
lengua je  de este país dáse a en tender con la p a la b ra  "c a n ­
g a g u a "  com o que es " t ie r ra  d u ra " ,  s ig n if ic a c ió n  que, ju s ta ­
m ente, conviene a las capas cem'tosas de g ra n o  f ino , de 
fu e rte  po tenc ia  y m u y  coherentes y a las que yo l lam o ce­
n izas f inas , y que son las conocidas, gen era lm en te , con el 
nom bre  de "c a n g a g u a " .  Esta "c a n g a g u a "  es m u y  d is t in g u i­
ble de las dem ás capas que se le in te rc a la n  y que son de 
g ra n o  grueso y de pequeña po tenc ia , a las que l lam o  ceni­
zas gruesas o "a re n a s " ;  en f in ,  todas ellas, en con jun to , 
cons tituyen  la Form ación  ca n g a g u a  eólica m oderna m uy 
d is t in g u ib le  de la Form ación  ca n g a g u a  lacustre  que es m u ­
cho más po ten te  y a n t ig u a  y que viene deba jo  de aque lla  
y fo rm a d a  de num eros ís im os ho r izon tes  eólicos an tiguos; 
pero, an te  todo, de in te rca lac ion es  enorm es y repetidas de 
ag lom erac iones  lacustres, g lac iares, a luv ia les  y f luv ia les , 
así com o de ho r izon tes  reg ionales de lava andes ít ica  y ba­
sá lt ica  que se la in te rc a la n  a lo la rgo  de la región in te ra n ­
d ina.

Una fo rm a c ió n  sem ejan te  a la C an g a g u a  eólica del 
Ecuador, es el Loess que prov iene de la descom posic ión de 
las rocas y que cubre grandes extensiones de Europa, Asia 
y del m e r id ió n  de la A m é r ic a  del Sur, com o roca ca rac te r ís ­
t ic a  de la época d i lu v ia l.

Y a  veremos cóm o el es tud io  geo lóg ico  de la C angagua 
genera l t iene  especial a p lica c ió n  para la A g r ic u l tu ra ,  la 
Pa leonto log ía , la A rq u e o lo g ía  y o tras ciencias.
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LA C AN G A G U A DE LA REGION DE QUITO

Para rehacer la h is toria  del pasado geològico de la 
región de Quito, se requiere, ante todo, un acostum bra- 
m ien to  para leer sus documentos pétreos hacinados en ca­
llada vejez; se necesita reconstru ir sus m iembros rotos y 
dispersos por la acción constante de los agentes geológicos 
y el t iem po.

En general, la región A n d in a  es la que ofrece, si cabe 
decir, un antepaís de desolación y muerte pero tam bién  de 
e q u il ib r io  y reconstrucción para su actual aspecto.

La C angagua de Q uito  que la tom am os como tipo  pa­
ra el estudio estructura l de toda la Cangagua general, es 
la que ofrece, por otra parte, una prueba clara acerca de 
la existencia de hasta una IV g lac iac ión en este país, g la ­
c iac ión que la denuncio  desde este momento, y cuyos de ta ­
lles y caracterís ticas se irán ya conociendo.

La c iudad de Q uito  se asienta sobre un largo repecho 
al levante del volcán Pichincha. A  este mismo lado, la urbe 
queda bordeada por las lomas del Ich im bía, Verdecruz, 
Floresta, Bellavista y G uangu iltagua . A l pie de las mismas, 
corre el río M a ch á n g a ra  pero cerrado por las lomas de M o n ­
jas, A u q u i y C h im burca  que constituyen el remanente sep­
te n tr io n a l de la gran loma de Puengasí que se extiende ha ­
cia el sur hasta M achach i, como relieve orogrà fico  im por­
tan te  de la Hoya de Quito.

\
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El cerro Panecillo  es el l ím ite  m e rid io n a l de la ciudad, 
la que, por o tra  parte , o frece un aspecto to p o g rá f ic o  irregu­
la r al centro , con los num erosas y pequeñas lomas de can­
gagua  eólica que se han descolgado del P ich incha.

•A. C A N G A G U A  EOLICA Y SUS HORIZONTES

La C angagua  eólica se re fie re  a lo que, com unm ente  
se l la m a  aqu í, " c a n g a g u a " ,  la que aparece en estra t i f ica ­
c ión perc’c lm a f  loca? h a s ta  reg iona l,  por la a cc ió n  del viento  
y  e spec ia lm en te  del aire. Esta m ism a  acción de dispersión 
de la C angagua  eólica, por m ed io  de ta les agentes, revela 
ya su origen en las explosiones vo lcán icas  A nd inas .

En genera l, la po tenc ia  de la C an g a g u a  eólica m oder­
na oscila en tre  0 ,5 0  a 2 6  m etros, deb ido  a causas locales, 
com o por e jem plo , g  la d irecc ión  con que soplan los v ien­
tos, a la in tensa y des igua l erosión f lu v ia l  que se realiza, 
m ayorm ente , en las partes ba jas  que en las altas.

T o m a n d o  com o p u n to  de p a r t id a  la Fig. 1, tenemos 
que en los contornos y en el cen tro  de la c iudad , quedan v i­
sibles sólo los ho r izon tes  eólicos 14 al 24  (Foto 1). Pero 
por los contornos de sus quebradas y ca m in o s : Bahía de Ca- 
ráquez, Puente A l fa ro ,  El T e ja r ,  etc., c o n t in ú a n  nuevos ho­
r izon tes hasta el 1 (de la Fig. 1 ) más a n t ig u o  a p a r t i r  del 
cual se in ic ia , p ro p ia m e n te , la C a n g a g u a  lacustre  a n t ig u a  
local de Q u ito  com o c o n t in u a c ió n  de la C an g a g u a  lacustre 
in te ra n d in a . Estos 24 horizontes principales o primarios 
son los que cons tituye n , v u lg a rm e n te , la "c a n g a g u a "  o C an­
gagua  eólica (toba  v o lc á n ic a ) .

Por o tra  parte , no tam os que la e s tru c tu ra  geológico 
de esta ca ng ag ua  se resuelve en un paquete  de numerosos 
hor izon tes  o capas muy potentes de aglom eración eólica 
com pacta (de pedazos de póm ez, arena y enorm e ca n tid a d  
de polvos vo lcán icos) y de h o r izon tes  o capas delgadas muy 
fin as en sem i-aglom eración estratiform e floja ,de peda­
zos de póm ez o de a r e n a ) . Los p r im eros  horizontes, las ca­
pas m u y  potentes, em pezando  desde el más a n t ig u o  en la 
Fig. 1, son en núm ero  de doce: 1, 3, 5, 7, 9, 12, 14, 16, 
18, 20, 22, 24, están cons titu idos  espec ia lm ente  de polvo 
vo lcá n ico  que hace de cem ento  de su m ucha  arena f in a  y
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de granos disem inados de arenas gruesas y pómez, con po­
tencias de hasta 9 metros, siendo el más caracterís tico  el 
horizon te  22 (Fotos 1 y 2 ) .  Son, pues, las cenizas finas 
(las capas m uy potentes) las llamadas, propiamente, con 
el nom bre vu lg a r  de "c a n g a g u a "  o lo que es lo m ismo para 
nosotros, ceniza  de grano fino. En cambio, las capas del­
gadas, que se in te rca lan  entre las m uy potentes (cenizas 
finas) y que son tam b ién  en núm ero de doce: 2, 4, 5, 8,
10, 11, 13, 15, 17, 19, 21, 23, están constitu idas de pó­
m ez-arena o de arenas gruesas solamente. De estas dos 
ú lt im as, dos de color azul (capas 10 y 17, siendo la 17ava 
capa exp lo tada  en las construcciones u rbanas). A  estas 
capas delgadas u horizontes in terca lantes llam an "a rena "  
vu lga rm en te  o ceniza de grano grueso en nuestro sentido.

Para seguir p ro li jam en te  el estudio estructura l de la 
C angagua eólica de Quito, vamos a usar esta denom ina­
ción cenizo f in o  o 'ca n g a g u a " y ceniza gruesa o "a re n a " ;  
de esta m anera iden tif ica rem os con más fac il idad , los ho­
rizontes de la C angagua eólica local y regional.

Todos estos horizontes de cenizas volcánicas afines 
en sus caracteres m orfo lógicos, constituyen, geológ icam en­
te hab lando, la Formación cangagua eólica para así d is­
t in g u ir lo s  de otros horizontes de menor im portanc ia  eólica 
como secundarios i rafe rea la ntes, en los que dejo tam bién  
com prend idas la§ re la tivam ente  modernas arenas fluv ia les  
y a luv ia les in troducidas por otros agentes en el proceso 
m ism o de la fo rm ac ión  de la Cangagua eólica.

Así que, los horizontes de cenizas de grano grueso: 
"a re n a "1 y los de grano f in o :  "ca n g a g u a ", fo rm an  la un idad 
C angagua eólica. A hora  bien, la Cangagua eólica y la a n ­
tes m encionada Cangagua lacustre antigua, constituyen lo 
que denom inarem os, desde ahora, la C A N G A G U A  GE­
NERAL.

El cem ento de unión de las cenizas volcánicas lo cons­
t i tu ye n  los polvos de arena f in ís im a ; posteriormente, las in ­
f i l t ra c iones  de agua que hacen de ellas una especie de m or­
tero n a tu ra l a causa de sus propiedades hidráulicas.

Dejamos ya anotado que estos diversos horizontes de 
cenizas, en el terreno están colocados, en un orden carac- 
te r ís itco : los h o r iz o n te s ‘de grano grueso están siempre por 
debajo, o m e jor dicho, intercalados, dentro  de la parte in ­
fe r io r de los potentes horizontes de cenizas de grano fino.
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A hora , si hacemos una más a m p lia  observación de los 
horizon tes de cen iza  gruesa, no tarem os que cada uno de 
ellos a su vez, se resuelve en numerosos y f inos sub-hori- 
zontes en los cuales los granos de arenas se superponen 
según su ta m a ñ o :  los gruesos deba jo  de los de g rano  fino.

a. Descripción de los horizontes prim arios

Los 2 4  horizon tes  de la C ang agua  eólica (Fig. 1 ) t ie ­
nen in d iv id u a lm e n te  los s igu ientes caracteres físicos, p r in ­
c ip ia n d o  por el de más edad :

Horizonte 1 : C en iza  f in a  de 1 m t. de po tenc ia ; tiene 
por base una masa de a rc i l la  b lanca  con potenc ia  visible 
de 1,50 mts. 4

Horizonte 2 :  Pómez de g ra n o  grueso y m u y  t íp ico  en 
e! te rreno  y con po tenc ia  de 0 ,8 0  mts.

Horizonte 3 :  cen iza  f in a  con po tenc ia  de 1,50 mts.
Horizonte 4 :  Pómez de g ra n o  grueso y un ta n to  fe r ru ­

ginoso y  con po tenc ia  de 0 ,05  mts.
Horizonte 5 :  C en iza  f in a  con po tenc ia  de 0 ,80  mts.
Horizonte 6 :  Pómez de g ra n o  grueso en potencia  de 

0,1 5 mts.
H orizon te  7 : C en iza  f in a  en po tenc ia  de 1,60 mts.
H orizon te  8 : Pómez de g ra n o  qrueso en potencia  de

0,15.
Con fre cu e n c ia  se e n cu e n tra  que estos ocho h o r izo n ­

tes han to m ado , en parte , la fac ies lacustre  en las depre­
siones.

H orizon te  9 : C en iza  f in a  fo rm a d a  de arenas y polvo 
en g ran  ca n tid a d . La po tenc ia  es de 1 m etro.

A  p a r t i r  de este ho r izon te , podemos decir, com ienza 
la ca ra c te r ís t ica  C a n g a g u a  eólica o toba  vo lcán ica .

H o r izo n te  10: A re n a  de g ra n o  más o menos fino, de 
co lor azu l y con una po tenc ia  de 0 ,1 0  mts.

H o r izo n te  11 : Granos gruesos de póm ez, en finos sub- 
ho r izon tes  de g rano  menos grueso. La po tenc ia  es de 0,50 
mts.

H o r izo n te  12: C eniza  f in a  de 0 ,1 0  mts. de potencia.
H or izon te  13: Pómez de g rano  grueso en las mismas 

cond ic iones del h o r izo n te  11, pero con po tenc ia  de 0 ,10 
mts.
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H orizon te  14: Ceniza f ina  con mucha arena y una
potencia ele 0 ,40  mts.

H o r izo n te  15: Pómez medio y grueso y con una po­
tencia  de 0 ,20  mts

Sil © razo inte 16: Ceniza f ina , con potencia de 0,15
mts.

H o r izo n te  17: A rena  media y f ina , de color azui, y 
con' una potencia  de 0 ,40 mts. Este horizonte  es exp lo ta ­
do en las construcciones.

H orizon te  18: Ceniza f in a  y con potencia de 0,30.
H orizon te  19: Pómez medio y grueso en finos sub- 

horizontes y con una potencia de 0 ,20  mts.
H orizon te  2 0 : Ceniza f ina  y con una potencia de 

0 ,30  mts.
H o r izo n te  21 : Pómez grueso y medio, en finos sub- 

horizontes, y con una potencia de 0 ,20 a 0 ,80 mts. según 
los sitios. Es un horizon te  guía de la Cangagua eólica de 
Q uito  después del horizon te  22 de bolas que viene encima.

H orizon te  2 2 : Ceniza f ina , el más potente de todos 
con unos 9 metros de ceniza acum ulada  en fo rm a am orfa , 
y m uy cohesionada. Sobre todo, contiene dentro de su m a ­
sa las conocidas bolas de cangagua que constituyen una 
fo rm ac ión  fósil hecha en la m ism a edad de este horizonte  ^ 
por un escarabajo especial. Este horizonte  por retener d i­
chas bolas de cangagua es un seguro horizonte  de gu ía  lo­
cal así como regional entre los mismos horizontes de Can­
gagua eólica (Foto 2) y sirve, además, como separación 
de la C angagua lacustre an tigua  que es de carácter a rc i­
lloso.

H orizon te  2 3 : Pómez de grano grueso; muchas veces 
* es casi com pacto  por un contenido de humus. Es tam bién  

un horizon te  de gu ía  local y regional con una potencia de
0,30  mts.

H or izon te  2 4 : Ceniza f ina  con una potencia de 2 a 
6 mts., y sobre todo, es humosa superfic ia lm ente  por rete­
ner la actua l cub ie rta  'vegetal.

La suma de las potencias de estos horizontes nos da 
26 ,50  mts., que es lo que netam ente constituye la potencia 
de la C angagua eólica o r ig inada  en las erupciones vo lcá­
nicas explosivas de las épocas geológicas modernas de es­
ta región de Quito.

4



4 1 0 AN ALES DE LA

La e s tra t i f ic a c ió n  p e r ic l in a l de estos horizontes no es 
co n t in u a  en su po tenc ia  y s ituac ión  local y regional, dado 
que ellos han  re cub ie rto  un te rre n o  a n t ig u o  to p o g rá f ic a ­
m ente  d is locado e ir re g u la r  por la erosión.

Dejemos a n o ta d a  la idea de que el h o r izo n te  guía de 
bolas de cang agua  cubre  a la Form ación  lacustre  antigua, 
mas no d ire c ta m e n te  en todos los sitios y lugares de la re­
g ión  de Q u ito , sino que entre  aquel y ésta, m ed ian  los ho­
r izon tes básales (1 al 21 ) los que tra en  pequeñas facies 
lacustres que se han desa rro llado  especia lm ente  entre los 
hor izon tes  1 al 8.

b. Sub-horizontes de la Cangagua eólica

I

Necesario  es a p re c ia r  que al m ism o t ie m p o  que se ve­
r i f ic a b a  la fo rm a c ió n  de cada uno de los horizon tes  de la 
C ang agua  eólica, se han re a liza d o  ta m b ié n  erosiones y de­
posiciones f lu v ia le s  locales y hasta regionales.

1. Sub-hcrizoníes eólicos

En la Fig. 1, he logrado hccer una reconstrucc ión in­
tegra l de todos los h o r izon tes  eólicos que pud ie ron  haberse 
fo rm a d o  y que corresponden a zonas menos erosionadas y 
que están m arcados con núm eros y letras para así d is t in ­
g u ir ,  m u ch o  más, los ho r izon tes  ca rac te r ís t icos  prim arios, 
de los secundarios in te rca la n te s  que pueden ser eólicos o 
f luv ia les . Así, la le tra  c) de la Fig. 1, representa un sub- 
horizo.nte de polvo vo lcá n ico  f in ís im o , de co lo r b lanco v u l­
g a rm e n te  l la m a d o  pucshi, de re s tr ing id a  re p a rt ic ió n ; el 
b ,b ) ,  son ho r izon tes  f in o s  de a rc i l la  fe rru g in o sa  (h id ra to  
fé r r ic o  en f in a s  ca p a s ),  correspondientes a fondos tra n s ito ­
rios de pequeñas depresiones de agua  re ten ida ; el a ) ,  es un 
de lgado  su b -h o r izo n te  de granos gruesos de póm ez, in te r­
ca lado  por el h o r izo n te  2 2  de bolas.

Existen más hor izon tes  eólicos de esta clase, pero son 
menos caracterís ticos.
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2. Horizontes fluviales

Estos horizontes in terca lantes que a flo ran  en cortes 
del terreno, es necesario tom arles en cuenta a f in  de no con­
fu nd ir los  con los que quedan en la Formación lacustre a n ­
t ig u a  o C angagua lacustre an tig u a  correspondientes a un 
más a n t ig u o  e intenso régimen g la c ia r-a lu v ia l- f lu v ia l que 
se presenta en p ro fund idad , aba jo  del horizonte  1 de ceni­
zo f ina , como lo dem uestran con c la r idad  los cortes de la 
Quebrada El Te jar, Carrera M a ldonado, etc. La masa de 
estos horizontes f luv ia les  se la puede considerar como Can-  
gagua lacustre moderna aunque encajada en la Cangagua 
eólica entre  sus horizontes 22 y 23-24 (Fig. 1 ).

A h o ra  vamos a conocer un ta n to  más a los horizontes 
f luv ia les  (a lu v ia l- f lu v ia le s )  que quedan dentro  de la For­
m ación cangagua eólica, y como hemos dicho, no tienen 
nada que ver con los que quedan en la Formación lacustre 
an tigua .

En la Carrera Espejo, la base del horizonte  de boias 
ofrece un ha c in am ien to  de finos horizontes arcillosos p la ­
nos en una potencia de 2 mts. y unos 20 mts. de extensión 
e in te rca lando, tam bién , a lgunas sinuosas líneas es truc tu ­
rales arcillosas ferrug inosas y m uy compactas, correspon­
dientes a muchos fondos lagunares. El m ateria l es vo lcá­
nico, to rnado  en lacustre, trayendo, además, rodados me­
dianos y finos de la lava andesítica p o rf íd ica  negrusca de 
la Chorrera  del P ich incha: se tra ta , pues, de úna pequeña 
facies iacustre.

El ho r izon te  20 en la Carrera Vargas, la m itad  es eó­
lica y la o tra  lacustre.

En el Estadio del Colegio M e jía  para el norte, hasta le 
Quebrada M u lá n ,  se logra reconocer gruesas capas de are­
na f lu v ia l  y de gruesos rodados (del t ipo  de la lava de la 
C horre ra) entre los horizontes 22 y 23.

Las gruesas capas de arena y rodados de todo tam año  
del terreno de R um ipam ba, quedan sobre el horizonte  de 
bolas.

En las depresiones de la gran loma de Puengasí hacia 
la Estación fe rro v ia r ia  de Quito, puede localizarse arena 
f lu v ia l  entre  estos mismos horizontes, y aún muchas veces 
in te rca lando  tiestos de barro de cu ltu ra  an tigua  y dientes
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fósiles de caba llo , com o puede verse ta m b ié n  en e! lugar 
a lto  de L u lu n co to  de esa m ism a loma, en donde este hori­
zonte  de arena f lu v ia l  aparece, m ejor, en fo rm a  de capas 
gruesas de a rc i l la  b la n c o -a m a r i l le n ta  sobre el ho r izon te  22 
de bolas.

A ú n  den tro  <3e la m ism a c iudad, ba jo  las construcc io ­
nes de c iertos puntos, a f lo ra  el h o r izo n te  de arena f luv ia l 
in te rca la n d o  tiestos de c u ltu ra  a n t ig u a , pero siempre sobre 
el h o r iz o n te  22  de bolas que, en parte , ha sido reem p laza­
do para  re c ib ir  después, n o rm a lm e n te , los dos ú lt im os  ho­
r izon tes de la C ang agua  eólica que son el 23 de pómez 
grueso y el 2 4  de cen iza  f in a  la que, com o cub ie rta  'más 
ex te rna , es humosa.

En la C arre ra  Colón, ya para sa lir  a la Q uebrada del 
S em inario  M a yo r,  a m ed io  h o r izo n te  eólico 2 2  de bolas, se 
in te rca la  un h o r izo n te  de 1 m e tro  de espesor de rodados 
pequeños, para más a rr ib a , en las Q uebradas T e ja r  y Vás- 
conez, t ra e r  fuertes  capas de arena y rodados de todo ta ­
m año  cub ie rtos  con la m ita d  superio r del h o r izo n te  22 y 
luego por los ho r izon tes  23 y 24. Unos tan tos  rodados de 
este corte, tra e n  h u e lla  de es tr iac ión  g lac ia r.

En un p u n to  del puente  de las Q uebradas A lp a l la n a  
y Batán Chico, el h o r iz o n te  2 2  ofrece base lacustre : una 
pa rte  de sus bolas han sido envue ltas  y de jadas en esta fa- 
cies lacustre.

En la C arre ra  M a ld o n a d o , ju n to  ai C onvento  del Buen 
Pastor, el h o r izo n te  eó lico  21 es lacustre ; los demás ho r i­
zontes no están visibles. C .

Encim a del h o r izo n te  de boias de la Q uebrada C om u­
n idad  al norte  de Q u ito , se ano ran  hue llas  g lac ia res  sobre 
enorm es y dispersos rodados de lava del t ip o  de la C horre­
ra del P ich incha  que han b a ja d o  del oeste al este.

En la zona de G u á p u lo  quedan, ta m b ié n , fuertes pero 
ba jas te rra za s  m odernas de m a te r ia l  d e tr í t ic o  proveniente 
de las partes superiores y t ra b a ja d a s  por las aguas salvajes 
y, sobre todo, por el río M a c h á n g a ra  que corre genera lm en­
te de SO a NE. .

En esta m ism a zona, la C angagua  lacustre  moderna, 
enca ja d a  com o d i j im o s  antes en la C a n g a g u a  eólica, 
tom a , en ciertos lugares, m ayores potencias que la misma 
y en parte  v is ib le  C ang agua  lacustre a n t ig u a ;  ese espesor 
ta n .co n s id e ra b le  sólo ha pod ido  hacerse a expensas de esas

0 *  9  *
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grandes aglom eraciones de morrena moderna que se han 
colocado a veces a igua l-n ive l de la Cangagua lacustre a n ­
tigua. En muchos sitios de esta zona, la Cangagua lacus­
tre moderno  está en d iscordancia sobre la Cangagua lacus­
tre a n t ig u a ; d iscordancia  que se debe nada menos que a 
la fue rte  d is locación ya indicada que fraccionó el terreno 
lacustre a n t ig u o  en las pequeñas lomas de Ichim bía, la 
Floresta y G uang u iltagua , las que se han levantado fra cc io ­
nariam ente , para que hoy sus capas tengan buzam iento  
a! oeste. La lava brechosa del puente de Guápulo con un 
largo espejo de fa l la  indica tales causas de dislocación y 
d iscordancia.

En el cam ino  al pueb lito  del C into, he visto el ho rizon­
te 23 de pómez de la Cangagua eólica, sirviendo de techo 
a un grueso horizon te  f lu v ia l de arenas y rodados que ha 
reem plazado, en porte, al eólico 22 de bolas, en una po­
tenc ia  de 0 ,50  cmts.

T odav ía  seguiremos tra tando, más tarde, del ho r izon ­
te f lu v ia l  in te rca lan te  moderno (Cangagua lacustre m oder­
na) ,  que como consecuencia de un régimen g lac ia r m oder­
no, es prop io  de la época de la Cangagua eólica.

B. C A N G A G U A  LACUSTRE A N T IG U A  Y SUS HORIZONTES

En la Fig. 1, además de quedar determ inados el m a ­
yor núm ero  de horizontes prim arios y secundarios de la 
C angagua eólica que hasta aquí he podido reconstruir, da 
com ienzo, en la base de esta fo rm ación, a p a r t ir  del h o r i­
zonte eólico 1 de ceniza f ina , la Cangagua lacustre a n t i ­
gua, cons titu ida  de in f in id a d  de capas de arenas arcillosas, 
a rc il la , o solam ente de vie ja ceniza volcánica to rnada  en 
m a te r ia l lacustre. Tales capas lacustres, con separaciones, 
a veces, de hasta 1 m etro de potencia entre tab las f inas de 
a rc i l la  fe rrug inosa  frac tu radas por la presión de las capas 
superiores, engloban ind iv idua lm ente  aglomeraciones g rue ­
sas de todo ta m a ñ o  o capas de rodados que se disponen, en 
c ierta  m anera en sentido vertica l, o sea: encima de las aglo­
meraciones gruesas (como morrenas, a luv iones), se dispo­
nen las terrazas fluviales del material más fino. Esta ca­
racterís tica  es ya una indicación de como declina un régi-
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men g la c ia r  en a lu v ia l  y f lu v ia l .  Todo esto puede obser­
varse, por e jem plo , deba jo  de la C ang agua  eólica de la Oue- 
b rada  del f in a l  de la C arre ra  M ora les , en las lomas de 
Ic h im b ía  y la Floresta para sa lir  al pueblo  de G uápu lo ; en 
este ú l t im o  lu g a r  especia lm ente, el corte  geológico ofrece 
una a g lo m e ra c ió n  potente  de hor izon tes  a luv ia les  antiguos 
de rodados de todo ta m a ñ o , entre  arenas f lu v ia le s  y ceni­
zas vo lcán icas  a n t ig u a s  to rnadas  en m a te r ia l  lacustre. Y, 
sobre todo, presenta a nuestra  observación una extensa, 
potente  y m oderna  a g lo m e ra c ió n  de m orrena  superpuesta 
y e x te n d id a  hasta ias partes bajas del suelo de la C anga­
gua lacustre  a n t ig u a  d is locada y erosionada.

La C ang agua  lacustre  a n t ig u a  de la región de Quito 
abarca  un g ran  rad io  al norte  con las Quebradas de la Can­
tera, T e ja r ,  Vásconez, M ira f lo re s ,  C o m u n id a d ,  M u lá n ,  etc.; 
hac ia  el sur, la C arre ra  M a ld o n a d o ,  M in is te r io  de Defensa, 
Estación fe r ro v ia r ia ,  parte  de la pob lac ión  de La M a g d a le ­
na, etc.; luego se p ro longa  m u y  v is ib le  hac ia  el este por la 
loma de Puengasí y, más ade lan te  aún, en potente  paque­
te de capas areno-orc i l losas eng loband o  rodados finos, me­
d íanos y grandes bloques ais lados de piedra.

Los rodados de la parte  norte  v ienen de la lava por­
f íd ic a  obscura de la C horre ra  y ¡ornas de más al norte; 
m ie n tra s  los rodados del sur de la c iudad, corresponden a 
la lava del Panecil lo  y  la C an te ra , que son de colores c la ­
ros, y de e s tru c tu ra  menos p o r f íd ica .

El fo n d o  superio r de la Q uebrada  M o l in o -u c u ,  que va 
del Ba tán  C h ico  a G uápu lo , nos o frece una corr ien te  de 
lava com o que descansa sobre la d is locada Form ación la­
custre  a n t ig u a  fo rm a n d o  así la e levada y extensa loma de 
G u a n g u i l ta g u a .  La parte  super io r  de esta lava trae  sus pro­
pios d e tr i tu s  y a luv iones cem entados por el ho r izon te  24 
eólico. O tras  nuevas lavas de la m ism a clase y más a n t i ­
guas han  l lenado  el fondo  de quebradas a n t ig u a s  de la zo­
na de G uápu lo , una de ellas se ha hecho brechosa hasta 
te rm in a r  en la fo rm a c ió n  f ro n ta l  del cerro de M on jas . Es­
ta  lava brechosa ofrece un po ten te  espejo de fa l la  que co­
rresponde a una d is locac ión  tec tón ica . Respecto a la edad 
de estas lavas a n t ig u a s  asentadas sobre m orrena  de I I 9 g la ­
c iac ión , corresponden al I I 9 in te rg la c ia r .  En esta zona de 
G uápu lo  asoma, ta m b ié n ,  un a n t ig u o  h o r izo n te  eólico de 
bolas de cangagua , pero d is locado y b u za n d o  al oeste: co­
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rresponde al I I o in terg lac iar. F inalmente diremos que to ­
das estas lavas han servido de receptáculo del agua f re á t i ­
ca recolectada en los dos Batanes, para luego verterse por 
la chorrera de M olir .o -ucu y por in f in idad  de vertientes que 
emergen de las lavas. El horizonte  lacustre moderno es, 
tam bién , en parte, horizonte  de agua freática.

Por la parte centra l-septentr iona l de la gran loma de 
Puengasí, tocando Guápulo, continúa visible la an t igua  
fo rm ac ión  lacustre de Quito, pero ahora con numerosas in ­
dicaciones de hund im ien tos  y levantamientos, como se no­
ta a lo largo del carretero que va de la c iudad a esta honda 
población. Se t ra ta  de un hund im ien to  local fraccionado 
que al río M a ch á n g a ra  fac i l i tó ,  a su vez, la erosión y acu­
m u lac ión  de de tr i tus  de toda clase al reavivarse su erosión, 
fo rm a n d o  all í ,  entonces, las bajas pero modernas terrazas 
escaleriformes que han quedado cubiertas de poca C anga­
gua eólica. Estas terrazas han sido removidas en su asien­
to, por nuevos y modernos movim ientos y por la ayuda de 
la erosión de fondo de este río que al ir fo rm ando  el valle, 
ha bajado, poco a poco, hasta su actual nivel.

En general, la Cangagua lacustre an t igua  de la región 
de Ouito.se muestra m uy d iagénica (consolidada) y en dis­
cordancia  tectón ica y de erosión respecto a la Cangagua 
eólica que la cubre.

El t ipo  pe trográ f ico  de los rodados de las dos grandes 
formaciones, comprende lavas andesíticas porf íd icas de d i ­
ferente edad y negruscas que fo rm an por ejemplo, en p a r­
te, la re la t ivam ente  moderna y elevada loma de G uangu il-
tagua (2.991 m ts .) .

Puede decirse que la mayoría  de las lavas de la región 
de Q u ito  están dentro  de la Formación cangagua lacustre 
an t igua , excepto las lavas modernas y numerosas que bor­
dean los cráteres del volcán Pichincha.

a. Descripción de los horizontes lacustres antiguos

La de te rm inac ión  completa y deta l lada de los h o r izo n ­
tes de esta Formación, no cabe presentarla dentro de las d i ­
mensiones de esta tesis, tesis que ya de por sí es demasiado 
grande; lo que aquel estudio es propio, mejor, de los tra-
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bajos especiales com o los de la P a leogeogra fía  que todavía 
no se piensa hacer en el país.

Dejam os d icho, que, deba jo  del h o r izo n te  22  de bo­
las, com ienza  la C a n g a g u a  lacustre a n t ig u a .  Pero este 
cond ic ión  no se cum ple , pa lm o  a p a lm o  en el terreno. En 
c iertos lugares m á s-a lto s  com o ocurre  en el centro  y norte 
de Q u ito , los ho r izon tes  eólicos viejos que vienen debajo 
del de bolas, se conservan, en m uchos sitios, como eólicos; 
en otros, en cam bio , to m a n  una facies lacustre, ta l acon­
tece en la C arre ra  M a ld o n a d o ,  en las Quebradas del Tejar, 
M ira f lo re s ,  etc.

T o m o  com o m odelo  de estud io  los hor izon tes  de la 
Form ación  lacustre a n t ig u a  de G uápu lo  por ser más accesi­
bles a la observac ión ; en consecuencia, prescindo de pre­
sentar un d ib u jo  especial del p e r f i l  genera l (comencemos 
desde aba jo  hacia  a r r ib a )  :

H o r izo n te  1: Lo v a lo r iz o  en po tenc ia  v is ib le de 170 
mts., co m e n za n d o  desde el fondo  de! M a c h á n g a ra  hasta el 
nivel del cam ino , pero c o m p le ta m e n te  ind iscom pon ib le  en 
ho r izon tes  p r inc ipa les ,  razón por la que le l lam o H o r iz o n ­
te 1. Los demás ho r izon tes  superpuestos t ienen ya carac te ­
res peculiares.

H o r iz o n te  2 :  Podados f inos  en arena y a rc i l la .  Su se­
d im e n ta c ió n  es c ru za d a  y con potenc ia  de 1 metro.

H o r iz o n te  3:  Rodados f inos con arena y de 1 metro 
de potencia .

H o r iz o n te  4 :  Rodados f inos en arena a m a r i l le n ta  y 
de e s t ra t i f ic a c ió n  c ruzada . Se ha fo rm a d o  por re llenam ien- 
to  en la erosión del h o r izo n te  an te r io r .  La potencia  es de
0 ,50  a 2 metros.

Horizonte 5: Rodados f inos  en arena y póm ez grue­
so. Potencia de 0 ,60  mts.

Horizonte 6 : Pómez grueso m u y  com pacto , b lanco y
con po tenc ia  de 0 ,6 0  mts.

Horizonte 7 :  C a n g a g u a  eóliva v ie ja  to rn a d a  en lacus-
tre,* con d isyunc ión  en bancos y po tenc ia  de 3 mts.

Horizonte 8 :  Rodados f inos  con potenc ia  de 0,80
' mts.

Horizonte 9 :  Bancos de cang agua  eólica v ie ja  to rn a ­
dos en lacustres, con po tenc ia  de 1,80 mts.

Horizonte 1 0 :  Rodados finos, con potenc ia  de 1/20
mts.
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0,40.
Horizonte 1 1 : Pómez grueso y medio con potencia de 

Horizonte 12 :  A rc i l la  b lanca con potencia de 0 ,50
mts.

Horizonte 13 :  A rc i l la  b lanquecina de 0,40 mts.
Horizonte 14 :  A rc i l la  con rodados finos y potencia 

de 0 ,80  mts.
Horizonte 15 :  Polvo volcánico de color blanco to rna ­

do en lacustre, con potencia de 0,50 mts.
Horizonte 16 :  Rodados finos en arena negrusca. Po­

tencia de 0 ,50  mts.
Sub-horizonte f :  A rc i l la  b lanca de 0,15 mts.
Sub-horizonte e :  A rena  f ina  de 0,15 mts.
Sub-horizonte d: A rc i l la  b lanca de 0,15 mts.

Horizonte 17 :

Sub-horizonte c : Arena  f ina  de 0,15 mts. 
Sub-horizonte b: A rc i l la  blanca de 0,05 mts. 
Sub-horizonte a :  A rc i l la  arenosa, de 2 mts. de po­

tencia.
Hor

espesor.
Hor 

tencia.
Hor 

2 mts. de 
Hor 

pesor.
Hor 
Hor

0,40 mts
Hor

0,40 mts
Hor

sor.
Hor

mts. de 
Hor

sor
Hor

zonte 18 :  Rodados muy finos, con 0,20 mts. de 

zonte 19 :  A rc i l la  arenosa verdosa, 0 ,50 de po-

zonte 2 0 :  A rc i l la  a m ar i l le n ta  con disyunción y
espesor, 

zonte 21 : A rc i l la  verdosa con 0,30 mts. de es-

zonte 2 2 :  Arena f ina  azulada. Espesor 0 ,30 mts. 
zonte 2 3 :  Pómez grueso, blanco, com pacto y de 
de espesor.

zonte 2 4 :  Ceniza fina, blanca, com pacta y de 
de espesor.

zonte 2 5 :  A rc i l la  am ari l len ta , de 0,30 de espe- 

zonte 2 6 :  A rc i l la  blanca am ari l len ta  de 1,50
espesor.

zonte 2 7 :  A rc i l la  am ari l len ta  de 0,40 de espe-

zonte 2 8 :  A rc i l la  blanquecina- de 0,40 de espe-
sor.



X

ANALES DE LA
il*  . ____

Puede decirse que la potenc ia  v is ib le  de esta fo rm a­
ción lacustre es de más o menos 200  metros.

A  p a r t i r  del h o r izo n te  28, com ienzan , en d iscordan­
cia, los 2 4  ho r izon tes  de la C angagua  eólica m oderna rica 
en hor izon tes  de facies lacustre local.

N o es posible establecer, n u m e ra lm e n te ,  todos los ho­
r izontes de la Form ación  lacustre a n t ig u a  hasta cu lm ina r 
inc lus ive  con los de la C an g a gu a  eólica m oderna, a causa 
de la i r re g u la r  superposic ión local y reg ional de esta ú lt im a 
fo rm a c ió n  sobre aquella .

Señalo com o hor izon tes  gu ía  de la C angagua  lacustre 
a n t ig u a ,  los de te rm inados  con los núm eros 11, 16 y 23.

A  no ser por las d iscordancias, las facies, la acción 
erosiva, h a b r ía  un to ta l de 52 hor izon tes  p r im ar ios  entre 
las dos C angaguas  unidas, con una potenc ia  to ta l de más 
o menos 2 0 0  mts. Si a esta c i f ra ,  añad im os  180 mts. de la 
potenc ia  de la C a n g a g u a  lacustre  m oderna  (de un cierto 
lu g a r ) ,  da un to ta l  de en tre  am bas fo rm ac iones, más o me­
nos, 4 0 0  metros.

Los ríos C h iche  (Prov. del P ich incha) y C ha lán  (Prov. 
del C h im b o ra z o )  dan, respectivam ente , la c i f ra  a p ro x im a ­
da de potenc ias  entre  am bas fo rm a c io n e s :  1 00  y 50 metros.

Este paque te  de ho r izon tes  lacustres an t iguos  sólo sir­
ven en nuestro  caso para  conocer la es truc tu ra  y diagénesis 
especiales respecto a la C a n g a g u a  eólica m oderna  menos 
d iagén ica . Pero al t ra ta rse  sobre la edad de esta Formación 
lacustre  a n t ig u a ,  c o m p a ra t iv a m e n te ,  con otras de la región 
in te ra n d in a ,  u t i l iz a re m o s  el im p o r ta n te  paquete  geológico 
del río C h iche (Prov. del P ic h in c h a ) ,  que es el más com ­
ple to  de todos.

R E S U M E N : ,

1. La C a n g a g u a  eólica de Q u ito  es de or igen vo lcán i­
co y se d iv ide  en dos g rupos: cen izas de g rano  f in o  o "c a n ­
g a g u a "  y cen izas de g rano  grueso o "arena"!.

2. Los hor izon tes  de "c a n g a g u a "  y " a re n a "  son los ho­
r izontes p r im a r io s  o vo lcán icos que se han sed im entado pe- 
r ic l in a lm e n te  y en diversos t iem pos, en núm ero  de 24 hor i­
zontes.

A
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3. Las cenizas de grano grueso son las que se deposi­
tan en f inas  capas f lo jas o en aglomeración f lo ja  (para 
cons t i tu ir  en con jun to  un horizonte pr im ario ) y esto m u ­
cho más antes que las cenizas finas se depositaran len ta ­
mente, después, en aglom eración compacta e irregular.

4. Los gruesos horizontes f luv ia les modernos, son in ­
tercalaciones tra ídas por otros agentes sobre el eòlico 22 
de bolas. Estos horizontes f luv ia les fo rm an  la Cangagua la­
custre moderna perteneciente a la Cangagua eòlica m o­
derna.

5. Debajo del horizonte  22 de bolas y del eòlico vo lcá­
nico 1 de ceniza f ina, comienza, la Cangagua lacustre a n ­
t igua  de la región de Quito.

6. Los horizontes lacustres antiguos y visibles son en 
núm ero de 28 y en discordancia con la Cangagua eòlica 
moderna.

7. El horizonte  guía y de separación de ambas fo rm a ­
ciones, es el eòlico p r im a r io  22 de bolas de cangagua.

8. Las lavas de la zona de Guápulo pertenecen a dos 
épocas: una, cercana a la Cangagua eòlica moderna (cerro 
de G u a n g u i l ta g u a ) y las otras dentro de la Cangagua la­
custre an t igua .

9. Las discordancias de la región de Quito son conse­
cuencia d irecta  de dislocaciones tectónicas local-regionales.

10. El hor izonte  an t iguo  de bolas de cangagua del pue­
blo de Guápulo, dislocado y en nueva posición secundaria, 
corresponde al 119 in terg lac iar. A  esta misma época co­
rresponde tam b ién  el numeroso horizonte de lavas que re­
tiene el agua freá t ica  de este lugar.
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GENESIS V O L C A N IC A  DE LA C A N G A G U A  EOLICA DE QUITO

Los volcanes repart idos  a lo largo de la región A n d i ­
na, en épocas de m á x im a  a c t iv id a d ,  d ie ron  grandes y nu ­
merosas corr ien tes  de lava, bombas, lap i l l is  y diversas c la ­
ses de cenizas fo rm a n d o ,  de esto m anera , t íp icos h o r izo n ­
tes lávicos y de cenizas.

Las cen izas vo lcán icas  en el sentido de su posición 
geo lóg ica  (C a n g a g u a  e ó l ic a ) ,  no deb ieron fo rm arse  al 
m ism o  t ie m p o  en las hoyas in te ra n d in a s  en donde están 
fu e r te m e n te  acum u ladas . A p a re c ie ro n  en las épocas co­
rrespondientes a las erupc iones vo lcán icas  explosivas tan to  
locales com o de ca rá c te r  reg ional de los períodos ígneos 
que sobrev in ie ron  al f in a l  del T e rc ia r io .  En este hecho ra­
dica, pues, la no u n i fo rm id a d  reg ional de cada uno de los 
ho r izon tes  p r im a r io s  de la C a n g a g u a  eó lica ; m e jo r  dicho, 
su u n i fo rm id a d  reg iona l se o cu lta  en la u n i fo rm id a d  local 
de estas c lás t icas  fo rm ac io n es  ígneas. N a tu ra lm e n te ,  el 
h o r izo n te  22  de la C a n g a g u a  eólica de Q u ito , es un ho r i­
zon te  geognóstico, y sobre todo  es un h o r izon te  pa leonto­
lógico a causa del con ten ido  de sus bolas de cangagua  a lo 
la rgo  de la región in te ra n d in a .

Por o tra  parte, si la d e te rm in a c ió n  local y regional de 
las Form aciones C a n g a g u a  eólica y lacustre se la ha pod i­
do hacer por in te rm e d io  del h o r izo n te  gu ía  de bolas, mas 
ta rde  podremos ta m b ié n  d e te rm in a r ,  de la m ism a manera, 
los hor izon tes  de lavas y g lac iares, previa  la loca lizac ión  y 
d e te rm in a c ió n  de un h o r izo n te  gu ía  local y regional. Este

>
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horizonte  lo he encontrado para ambas formaciones de la­
vas y glaciares, en las hueüas de estriaciórs g lac ia r  y de 
otros restos g laciares; pues, las lavas de determ inada épo­
ca vo lcán ica han sido estriadas al paso de una lengua g la ­
c iar en una época glaciar.

Necesario es apreciar, constantemente, de cómo la 
m ayor parte de la masa de la Cangagua eólica regional, 
corresponde a las erupciones explosivas modernas, erupcio­
nes que son d iferentes de otras más antiguas por grietas, 
que se han carac te r izado  por su poca producción de ceni­
za vo lcán ica  y m ejor aún, por enormes derrames de lava, 
v in iendo todas estas acciones como una consecuencia de la 
orogénesis te rc ia r ia  que formó, por p legam iento  de sedi­
mentos preexistentes, la Cord il le ra  Occidental. Esta orogé­
nesis, es la que en sus tiempos posteriores, se ha m an ifes­
tado en fo rm a  de movim ientos epirogénicos de levanta­
m ien to  c o n t in e n ta l /m o v im ie n to s  que, por otra parte, han 
in f lu id o  d irec tam ente  en las numerosas erupciones vo lcán i­
cas and inas que se han ab ierto  paso por grietas, por dis lo­
caciones y fa l las  tectónicas a lo largo y través de las m on­
tañas plegadas; grietas y dislocaciones que quedaron ta ­
padas, repetidas veces, con los productos volcánicos v a r ia ­
dos y potentes que de te rm inaron  las erupciones explosivas 
en d iferentes períodos volcánicos. De esta manera, los g i­
gantescos edif ic ios volcánicos superpuestos sobre el a rm a ­
zón de los plegamientos, aum entaron  mucho más la eleva­
ción de las m ontañas y cordilleras plegadas.

El conoc im iento  y c las if icac ión de estas diversas c la ­
ses de form aciones geológicas regionales, se lo debo buscar, 
id e n t i f ic a r  y considerar, primero, localmente. Así, la C an­
gagua eólica moderna se encuentra d iv id ida en Cangagua 
eólica local hasta regional, en t íp ica  es tra t i f icac ión  peric li-  
nal de cada uno de sus horizontes, de los cuales, el de bolas 
de la C angagua eólica de.Quito , es general y visible en to ­
da la región in te rand ina , así este horizonte  se encuentre 
a veces en las más profundas depresiones cubierto  por las 
potentes aglomeraciones de morrenas y de elemento a iu- 
v ia l- f lu v ia l  moderno (Cangagua lacustre m oderna).

A hora  ahondemos más el estudio de la estructura de 
la cangagua eólica (Cangagua eólica m oderna),  sólo con 
la separación de los granos de ceniza por su tamaño. La 
selección na tu ra l de las cenizas se hace, primeramente, por
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un orders de tam año del grano, que d e te rm in a  la fo rm ación  
de t íp icos y d ife ren tes  hor izon tes  (así sea m ayor o menor 
su p ropagac ión  reg iona l)  que luego se superponen según 
orden de edad.

A. FORM A DE S E D IM E N T A C IO N  DE LA C A N G A G U A  EOLICA

La cang agua  eólica o r ig inándose  en las erupciones 
explosivas, conserva un orden de edad en su s ituac ión  geo­
lógica de deposic ión, fo rm ándose  así sus hor izontes p r i ­
m arios  y secundarios, en la s igu ien te  m a n e ra :  -

t

a. Sedimentación de los polvos y arenas finas o "c a n g a g u a "
9

Es n a tu ra l  que caen p r im e ro  las arenas gruesas, luego 
las arenas f in a s  y más ta rde  los polvos volcánicos. Por e jem ­
plo, en el h o r izo n te  de bolas el m ás po ten te  de todos los 
de la C a n g a g u a  eólica genera l m oderna, su g ran  can tidad  
de polvo vo lcán ico , f lo ta n te  en la a tm ós fe ra ,  ha envuelto 
c o m p le ta m e n te  com o cem ento  las arenas f in a s  y hasta g rue­
sas, resu ltando  después, una po ten te  a g lo m e ra c ió n  am orfo  
com pac ta . A s í se fo rm a n  los hor izon tes  de arenas f inas  l la ­
m ados v u lg a rm e n te  "cangagua '» ;  m ie n tras  el resto de ho­
r izontes eólicos que son in te rc a la n te s  y a lo que l lam am os 
en nuestra  c la s i f ica c ió n  arenas gruesas ( " a r e n a " ) ,  están 
cons t i tu idos  sólo de arenas gruesas con granos de pómez 
grueso, o b ien de arenas sólo, unas veces, o de póm ez sola­
m en te  en o tras; m a te r ia le s  gruesos que se superponen s iem­
pre según su ta m a ñ o  en numerosos y f inos sub-horizontes 
es truc tu ra les .

El h o r izo n te  de bolas que contiene  el sub-horizonte  
de lgado  c) de granos gruesos de póm ez de la Fig. 1, indica 
que al m ism o  t ie m p o  que ca ían  del espacio las cenizas f i ­
nas y polvos, ta m b ié n  deb ían  caer ju n ta m e n te  arena grue­
sa y póm ez grueso que eran eng lobados por las cenizas f i ­
nas y polvos. Pero este sub -ho r izon te  de lgado de pómez 
grueso, se encuen tra  den tro  de la masa del ho r izon te  22, 
en in d iv id u a l y pe rfec ta  s i tuac ió n  h o r iz o n ta l ;  ind icándonos 
este hecho, un leve re a v iva m ie n to  volcánico.
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En la Fig. 1, ios horizontes de ceniza f ina  o "c a n g a ­
gua",  son: 1, 3, 5, 7, 9, 12, 14, 16, 18, 20, 22, 24. En la
Foto 1, se d is t inguen por su color obscuro.

b. Sedimentación de los horizontes de "arena"

En los horizontes de grano grueso, como intercalantes 
de los horizontes de grano f ino  o "ca ngagua",  tam bién se 
observa un o'rden en la caída de sus granos: es el orden del 
ta m a ñ o  del grano el que determ ina su propia estructura.

Es ord inar io , que, la estructura geológica en la fo rm a ­
ción de horizontes de grano grueso ( " a re n a " ) ,  es la que ha 
precedido, como orden de edad geológica, respecto a la de 
los horizontes de grano f in o  ( "c a n g a g u a " ) .

En la fo rm ac ión  de los horizontes de grano grueso, p r i­
mero han caído las cenizas de grano grueso, luego las de 
grano f ino , y así, en com binac ión  variada de numerosísi­
mos sub-horizontes o f inas capas, hasta quedar hecha su 
propia es tructura  de horizonte  pr im ario , que es masa estra­
t i fo rm e  f lo ja  o am orfa  f lo ja .

Los horizontes de "a re n a " ,  son: 2, 4, 6, 8, 10, 11, 13, 
17, 19, 21, 23. En la Foto 1, se d is t inguen por su color 
claro.

c. Edades en la caída de las cenizas volcánicas

A l ser lanzadas las cenizas volcánicas a la atmósfera 
por la enorme y brusca salida de los gases a través de las 
lavas en erupción, supone a l l í  ya un proceso de selección 
según el tam año  del grano. Las cenizas, entonces, em pie­
zan a caer, en tiempos distintos, para así, lentamente, ir 
fo rm a n d o  pr im ero  los horizontes de cenizas gruesas o "a re ­
n a "  y luego los horizontes de cenizas finas o "ca n g a g u a " ,  
horizontes que constituyen en conjunto, la cangagua eóli- 
ca (Cangagua eólica m oderna).

En general, las cenizas volcánicas en la fo rm ación  de 
su estructura  geológica interna, t ienen dos clases de edad: 
ia pr im era, como superposición a lte rnante  de f inas capas 
de grano f ino  y capas de grano grueso para la fo rm ación  de 
los horizontes pr im arios  de la ceniza gruesa o "a re n a " ;  se-
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gunda, com o fo rm a c ió n  de hor izon tes  p r im a r io s  de ceniza 
f in a  ag lom erada  o "ca n g a g u a '*  sobre hor izon tes  de "a rena".

Así, pues, los dos t ipos de hor izon tes  p r im a r io s :  "c a n ­
g a g u a "  y " a re n a "  t ienen  g en é t icam e n te  d ife re n te  es truc tu ­
ra geológ ica y edad, pero corresponden a una m ism a época 
de vo lca n id a d  explosiva.

B. CO M POSICION Y C U ALID AD ES FISICAS

Son el resu ltado del o r igen  y la es truc tu ra  geológica 
p r im a r ia .  *

a. C o m p o s i c i ó n

Ya se puede p re su m ir  cuál debe ser su composic ión, 
sabiendo que la ca n g a g u a  eólica t iene or igen volcánico.

*

1. C e n i z a  f ina  o " c a n g a g u a "
r

Es in te resante  observar al m icroscop io  cómo sus com ­
ponentes m inera les  se presentan com o pedacitos de c r is ta ­
les de fe ldespatos (ortosa y p la g io c la s a ), de cuarzo, aug ita , 
ho rnb lenda , obs id iana ; cr is ta les de a p a t i to ,  etc., todos ellos 
sin d e sc o m p o s ic ió n  externa  u lter ior  a su depósito,  especia l­
m ente  respecto a los fe ldespatos que son los más aptos pa­
ra la descom posic ión q u ím ica .  Es decir, la C angagua  eó li­
ca conserva, en su m ayor parte, cr is ta les  de m inera le s  ori­
g ina le s .  Por ta n to ,  la C a n g a g u a  eólica, no es a rc i l la ,  co­
mo o rd in a r ia m e n te  se cree, sino una a u té n t ica  toba vo lcá­
nica bien conservada. La Form ac ión  cang agua  lacustre en 
la que ha in te rve n id o  el agua, ésa sí es a rc i l la  en buena 
parte. * .

La ex is tenc ia  de granos de cu a rzo  en la masa de la 
" c a n g a g u a " ,  da r ía  que pensar acerca de una procedencia 
e x te r io r  o de que ella  m ism a es o r ig in a lm e n te  rica en cuar­
zo, ta l como lo dem uestran  sus correspondientes lavas e fu ­
sivas, com o la d a c ita  del A n t is a n a  y Cuicocha, que poseen 
cuarzo. La ex is tenc ia  de cu a rzo  en la C ang agua  eólica,
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corresponde a la propia composición mineral de las lavas 
que su fr ie ron  la explosión volcánica.

b. C e n iz a  gruesa  o " a r e n a "

Se carac te r iza  por pedazos de piedra pómez de todo 
tam año y arena gruesa con la misma composición m inera l 
de la ceniza f ina.

c. C u a l id a d e s  f ís icas
1. Color:

C e n iz a  f ina :  Gris-am aril lento, hasta humoso.
Ceniza gruesa: Blanco-am aril len to  hasta azul.

2. Potencia:

C e n iz a  f ina :  Es de mayor espesor como el hor i­
zonte 22 de bolas.

C e n iz a  g ruesa :  A fe c ta  menor potencia.

3. Extensión:

C e n iz a  f ina :  Repartic ión local y hasta regional.
C e n iz a  g ruesa :  De menor repartic ión.

4. Estructura:

C e n iz a  f ina:  Estructura compacta por tener ce­
mento de polvos hasta de grano fino.

C e n iz a  g ruesa :  Estratiforme f lo ja  o am orfa  f lo ja  
por no tener cemento.

5. C on so l id ac ión :

C e n iz a  f ina :  Por esta causa tiene d isyunción: 
pr ism ática, por ejemplo, en la Cangagua eó- 
lica de Shunshi (Prov. del C h im borazo) y en 
la de Quito.

Ceniza gruesa: Sin disyunción por fa l ta  de con­
solidación.
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6 . T a m a ñ o  del g r a n o :
• •

C e n iz a  f in a :  Polvo f ino , m ed iano  y arena fina.
C en iza  g ruesa: 1 m m . 5 m m . de grueso.

• »

7. Edad  g e o ló g i c a :

C eniza  f in a :  A/\ás joven respecto a la ceniza 
gruesa.

C en iza  g ruesa: M á s  a n t ig u a  con respecto a la ce­
n iza  f ina .

8. Descomposic ión q u ím ic a :

Ceniza f in a :  T iene  h id ró x id o  de h ie rro  por la pe­
queña descom posic ión de los componentes 
negros.

Ceniza  g ruesa : T iene  poca o n in g u n a  can t idad  
de h id ró x id o  de hierro.

t

9. C ua lidades  de re te n c ió n :
*>•

C eniza  f in a :  Retiene la hum edad  y coloides que 
la hacen ap ta  para la v ida  como lo demues­
t ra n  las bolas de cangagua  y la ac tua l cu ­
b ie r ta  vegeta l.

C e n i z a  g r u e s a :  N o t iene ta les condic iones, porque 
sus granos o frecen m enor superf ic ie .

R E S U M E N :

1. La Form ac ión  ca n g a g u a  eólica se o r ig in ó  en las 
explosiones vo lcán icas  re la t iv a m e n te  modernas.

2. La sed im en tac ión  de la C a n g a g u a  eólica es peri- 
c l in a l  cu b r ie n d o  la to p o g ra f ía  i r re g u la r  y d is locada del sub­
suelo (com o de C an g a gu a  lacustre  a n t ig u a ) .

3. La e s tru c tu ra  de la C a n g a g u a  eólica t iene origen 
en dos factores fo rm a t iv o s :  orden del ta m a ñ o  del g rano y 
orden de edad de los d is t in tos  hor izon tes  p r im a r io s  y sub- 
horizontes.

4. Las cen izas f inas  d i f ie re n  de las gruesas por sus 
numerosas cua lidades físicas, q u ím ica s  y pe trográ ficas.

5. La C angagua  eólica, por contener pedacitos de m i­
nerales o r ig ina r ios , es cen iza  vo lcán ica  o toba volcánico.

i
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LAS BOLAS DE CANGAGUA

El hor izon te  22 de bolas de la Cangagua eólica de 
Quito, me ha sum in is trado el sufic iente materia l de obser­
vaciones para de te rm ina r la génesis de esta form ación fó ­
sil y aún la del m ismo horizonte  geognóstico que la encaja 
(Fig. 1).

En el corte transversal de la Foto 3, vemos la estruc­
tu ra  de una bola de cangagua. Está form ada, p r in c ip a l­
mente, de una gruesa pared de cangagua arcillosa dura, de 
fo rm a  c ircu la r  con un d iám etro  que oscila desde 4  a 8 cen­
t ím etros. La Foto 4, i lustra bien acerca de esta estructura 
en la que se nota además, un agujero grande que a trav ie ­
sa la pared de la bola, por uno de sus radios.

A  veces, estas bolas se presentan huecas (Fotos 4 y 5 ) ;  
pero casi siempre, conteniendo un excremento f ino  de d im i­
nutas bolitas como se ve en la Foto 3.

C ierto  núm ero de bolas dan un aspecto de criba por 
la in f in id a d  de agujeritos que perforan su superficie.

Lo ord inario , es que en la pared de la bola quedan en 
puntos casi opuestos, uno. o dos agujeros grandes de d iá m e ­
tro 0,13 cmts. (Fotos 4 y 5 ) .  Ei carácter esencial de estos 
agujeros es el de no tener n inguna continuación dentro de 
la masa de ceniza volcánica que le encaja. Este hecho me 
fué revelador para pensar que los constructores de las bolas 
de cangagua no han venido de la superfic ie del suelo a* in ­
te r io r  de este horizonte  ya formado, como en busca de a l i ­
m ento  o re fug io  por ejemplo. A l contrario , estos construc-

%
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tores de las bolas de cangagua  h ic ie ron  su v ida en el m is­
mo m o m en to  en que se fo rm a b a  el m ism o ho r izon te  eólico 
22. Su defensa para  repeler a la incesante l luv ia  de ceni­
za que les envo lv ía  por todas partes, fué  constru irse  un pe­
queño a b r ig o  in d iv id u a !  a expensas de esa m ism a t ie rra  que 
pos te r io rm en te  les serv ir ía  de tum ba .

De a n o ta r  es que, hasta ahora, no he podido, perso­
na lm en te ,  e n c o n tra r  restos del insecto cons truc to r  de aque­
llas bolas; indu dab lem en te ,  su o rgan ism o  no estaba capa­
c i ta d o  para subsis t ir  hasta los actua les tiempos.

Posterio rm ente, por un da to  que ya va a verse, pude 
p re su m ir  qu ién  era aquel cons truc to r,  pues, en vez del f ino  
escrem ento  de bo li tas  terrosas m enc ionado  ya, l lenaba la 
bola un escrem ento más f in o  y de co lor más c la ro  que el 
a n te r io r  (que es de co lor de c a n g a g u a ) ,  y sobre todo, d is­
puesto a la m anera  de una cam a redonda de estiércol como 
que hub ie ra  sido am asado  en envo ltu ras  concéntr icas m uy 
f inas  que se h u b ie ra n  ¡do superpon iendo  capa a capa has­
ta l lena r la c á m a ra  de la bola (Foto 7 ) .

El a u to r  de estas bolas, no es o tro  que un escarabajo 
conocido porque su m anera  de asegurar el a l im e n to  a la 
larva, es rodearla  de un a m a s i jo  de estiércol para así perpe­
tu a r  su especie. En esa masa estercolar, la m adre  pone sus 
huevos; luego la hcce rodar hac ia  un s it io  seguro donde 
debe d e sa rro l la r  la larva. En el c a m in o  hac ia  ese sitio, aque­
lla masa se redondea y se incorpora  del polvo f in o  y arena 
f in a  vo lcán icos g rac ias  a la h u m edad  que resume toda la 
m asa; de esta m a nera  se van fo rm a n d o , sucesivamente, 
f in a s  cap itas  arc il losas, hasta l legar a c o n s t i tu i r  la pared 
ex te rna  que fo rm a  p ro p ia m e n te  el e d i f ic io  de la bola. A l ­
gunos meses después, las larvas ya en p leno desarrollo, sa­
len de esa v iv ienda  de estiércol y t ie rra ,  agu je reando  la pa­
red de la bo lc  con sus h e rra m ie n ta s  bucales. Para este ac­
to, a la la rva  sólo le era necesario un o r i f ic io ;  pero en una 
bola de cangagua  hay dos o r i f ic io s  re g u la rm e n te  m uy cer­
canos o en puntos opuestos. Esto se com prende fá c i lm e n ­
te :  estos insectos deb ieron ser com pelidos a quedarse en 
sus v iv iendas a f in  de guarecerse de la ca ída incesante de 
la cen iza  vo lcán ica  que fo rm ó  el h o r izo n te  22  de bolas en 
la rgo  espacio de tiempo. Pero el escarabajo, ocu lto  en su

• f  0 *

v iv ienda  estrecha, y sin a l im e n to ,  debió a b r i r  o tro  o r i f ic io  
para sa lir  al ex te r io r  puesto que el p r im ero  quedó o b tu ra ­
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do por el m o v im ien to  continuo que el mismo debió im p r i ­
m ir  o la bola. Así, pues, este pequeño esquimal de las ce­
nizas volcánicas, debió sobrellevar una vida de hambre y 
espera perenne.

Es o rd in a r io  e! que las bolas de cangagua no se pre­
sentan en las pendientes del terreno de Cangagua eólíca; 
la razón se encuentra  en la cuidadosa defensa que la hem ­
bra ponía a f in  de que su móvil ed if ic io  quedase, sin peli­
gros, en un sit io  p lano y seguro.

Las bolas de cangagua no fo rm an horizontes d e f in i ­
dos sino aglomeraciones sin orden a lguno dentro de la m a­
sa de ceniza f ina , indicándonos con esto, las condiciones 
desfavorables en que actuó la hembra del escarabajo.

A lg u n a  causa debió ob ligarle  al ocupante de la bola 
a to m a r  el cam ino  de la em igración, o lo que es lo m ismo: 
a abandonar su vivienda.

En la Cangagua eólica basal del puente Batán de 
Quito, las bolas han sido arrastradas por el a g u a l lu v ia !  en 
el t iem po  de la pequeña facies lacustre de los comienzos 
del ho r izon te  eólico 22. Este hecho quizá da a conocer que 
la causa de su em igrac ión  d e f in i t iva  de este horizonte eó­
lico (pues, no se le encuentra propagado más en los supe­
riores que son la con tinuac ión  eólica na tu ra l)  estaba en el 
hecho de que el horizonte  en que vivía, estaba, él mismo, 
sujeto a las contingencias de su form ación, de su construc­
ción y a los anuncios ya cercanos de una época fr ía , esbo­
zados ya, en acciones fluvia les, como lo demuestra la in ­
te rca lac ión  de medianos rodados, que se indicó existir  ya 
en este horizonte, en la Carrera Colón, etc.

Los escarabajos no fueron los únicos habitantes de la 
C angagua eólica moderna de bolas, pues, en la mayoría  
de ellas existe un re llenam iento  posterior con nuevo y dis­
t in to  estiércol dejado por otro ser: un vermes qLie tam poco 
ha dejado resto a lguno como para poder ser identif icado.

En la facies lacustre basal de la Cangagua eólica de 
bolas de Tunsh i (Prov. del C h im b o ra zo ) ,  se encuentra un 
nuevo hab itan te  de este horizonte  gu ía :  pequeñas palúdi­
cas. Lo que da idea más clara del medio reinante en épo­
ca de este hor izon te  22 de bolas, es el rico cementerio óseo 
de Tunshi que condene animales fósiles de gran ta lla , c o ­
mo: mastodontes, caballos, ciervos, etc., encerrados en la 
moderna cangagua de bolas.
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En el río C h iche  (Prov. del P ic h in c h a ) ,  existen tres 
hor izon tes  de ca n g a g u a  de bolas, como au tén t icos  ¡ntergla- 
ciares, separando las gruesas fo rm ac iones  g lac iares in te r­
ca lan tes  de esa zona. A l l í ,  ta m b ié n ,  el m oderno  horizonte  
de bolas enca ja  parecidos restos fósiles.

R E S U M E N :

1. Las bolas de ca n g a g u a  son masas huecas y redon­
das t ra b a ja d a s  por escarabajos al par que se fo rm a b a  un 
h o r iz o n te  eólico de cen iza  f in a  en la época de un in terg la- 
c iar. com o ocurre  con el h o r izo n te  eólico 22 de la región 
de Quito .

2. La bola de ca n g a g u a  se fo rm a  a expensas de una 
masa estercoral húm eda  llena de huevos que sirv ió de nú ­
cleo de las cenizas f in a s  que se a g lo m e ra n  a lrededor de esa 
masa en m o v im ie n to ,  en fo rm a  de cap itas  f inas  y concén­
tricas.

3. Los escarabajos constructores  de las bolas de can­
gagua, no han superv iv ido  a los otros hor izon tes  eólicos 
m odernos a causa de la c o n t in u c d a  construcc ión  y e d i f ic a ­
c ión po ten te  del h o r izo n te  22  de bolas que con tr ib u yó  a 
c o r ta r  la p ro longa c ión  de la v ida  del escarabajo.

4. Las bolas de ca n g a g u a  cons t i tuyen  el a u té n t ico  ho­
r izo n te  g u ía  fósil loca l- reg iona l,  y de separación de las fo r ­
m aciones g lac ia res  y a luv ia les.
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EXTENSION REGIONAL DE LA C AN G AG U A EOLICA Y LACUSTRE
CON SUS HORIZONTES G U IA  O GEONOSTICOS

Vam os a en tra r  a conocer, los horizontes generales de 
ambas form aciones regionales. Sólo que los términos can­
gagua lacustre, los vamos a usar no sólo para lo que ha de 
ser sed im ento f ino, a base de agua, como ocurre con las ce­
nizas volcánicas tornadas en m ateria l lacustre, sino que 
vamos a designar con las palabras cangagua lacustre, ta m ­
bién las form aciones potentes, como morrenas y aluviones. 
Estos ú lt im os materia les especialmente, se encuentran en­
globados por gruesos paquetes de cangagua eólica vieja, 
fo rm a n d o  así la Cangagua lacustre an tigua  m uy d iferente 
de la enca jada por la Cangagua eólica moderna.

Así qué, cangagua lacustre, no sólo comprende fo r ­
maciones lacustro-f luv ia les locales, sino especialmente la 
an t igua , potente y regional fo rm ación  g la c ia r-a lu v ia l- f lu -  
vial y de cangagua eólica v ie ja; siendo el con jun to  cub ie r­
to, ahora, por la Cangagua eólica moderna.

Por de pronto, podemos decir que el gcum ulam ien to  
de ceniza volcánica moderna es mayor hacia la cord il lera  
occidenta l que en la orienta l, debido a la acción constante 
de los alisios que soplan del este al oeste.

Hasta los 3 .000 metros de a ltu ra , el moderno hor izon­
te de bolas desaparece para de jar paso al ú l t im o  hor izon­
te eólico humoso, de un espesor mayor o menor pero de as­
pecto geológico inconfund ib le , y que está cubriendo la re­
gión Andina. N
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A. HO RIZO N TES EOLICOS, MORRENICOS, ALUVIALES,
Y DE LAVAS

%

Para nuestras zonas inm ed ia tas  a Q uito , como por 
e jem plo , las de Pifo, Puembo, etc., sobre el m oderno y re­
g iona l h o r iz o n te  de bolas, queda un a lu v ió n  potente  y cu­
b ie r to  de la ca n g ag u a  eòlica superf ic ia l.

El corte  del río C h iche  consta adem ás de los h o r izo n ­
tes de la C a n g a g u a  eòlica de Q u ito , de una in f in id a d  de 
d ife ren tes , nuevos y más gruesos hor izon tes  eólicos que vie­
nen por deba jo  de e lla  y correspondientes a las erupciones 
explosivas del A n t is a n a ;  luego v iene aba jo  todav ía , un 
enorm e paquete  de capas de a rc i l la  y de cenizas a l te rn a n ­
tes, eng lobando  num erosas capas de rodados de todo ta ­
m a ñ o  u ag lom erac iones  de enormes cantos. Del estudio 
de todo  este corte  se desprende la ex is tenc ia  de tres hori­
zontes ée bolas que separan, respectivam ente , fo rm aciones 
g lac ia res  y a luv ia les. Estos ho r izon tes  de bolas se encuen­
t ra n  en ca n g a g u a  eòlica, y t ienen  por tan to ,  la s ig n i f ic a ­
c ión de elimo seco o ínterglaciar.

El corte  del Socabón de T u m b a co ,  parte  desde arr iba  
con el h o r iz o n te  f in a l  de la C a n g a g u a  eòlica m oderna cu­
b r iendo  una gruesa capa de a rc i l la  neg ruzca ; a rc i l la  que se 
repite, nuevam ente , a través de una capa de cangagua  eò­
lica. para  así ve n ir  a descansar sobre una m orrena basai 
v ie ja  que, a su vez, se superpone sobre una corr ien te  de 
lava basá lt ica  que a q u í  se m uestra  como el fu n d a m e n to
geo lóg ico  más viejo.

En lá región de San A n to n io  de Pomasqui, se ve ta m ­
bién el paquete  grueso de ho r izon tes  eólicos del A n t isana , 
cu b r ie n d o  una andes ita  de co lor c la ro  y una extensa y g rue­
sa fo rm a c ió n  lacustre  las que descansan, a su vez, sobre 
una m orrena  a n t ig u a  que hace de fondo.

En Corra les, a la a l tu ra  de 3 .400  metros deba jo  del f i ­
nal h o r izo n te  eòlico y humoso, queda una m orrena  basai 
que trae  a la superf ic ie , b loques carac te r ís t icos  con estrías 
g laciares. Los bloques estr iados corresponden a una ande­
sita  po r f íd ica .

M ás  aba jo  de Corrales, en el, ca m in o  a Pa lugu il lo ,  se 
observa que la C ang agua  eòlica m oderna  contiene bolas
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de cangagua y cubre los gruesos y nuevos horizontes eólicos 
de arenas y pómez del A n tisana , además de aluviones y co­
rrientes de lava andesítica. Los horizontes de arena y pó­
mez mencionados, eòlicamente son paralelos con los que 
vienen por debajo del horizonte  22 de bolas de la C anga­
gua eòlica de Quito. Es decir, se nota que los volcanes Pi­
ch incha y A n t isana , son contemporáneos en sus erupcio­
nes volcánicas explosivas que han fo rm ado por lo menos la 
C angagua eòlica moderna caracter izada por numerosos y 
gruesos horizontes, especialmente sobre la región centra l- 
septentr iona l A nd ina .

AAas al este de Corrales, en Peñas Blancas, él moder­
no hor izon te  de la Cangagua eòlica cubre d irectam ente las 
rocas m etam órf icas  de la cord il lera  orienta l y sus subsi­
guientes rocas de p ro fund idad , como: pizarras, gneises, 
g ran itos; además, cubre capas de rodados, de tr i tus  a lu v ia ­
les y f luv ia les  de estas mismas rocas; así continúa  hasta las 
prim eras regiones de penetración del Oriente Ecuatoriano. 
A  este lado, en Papa llac ta ,-queda una lava andesítica es­
tr ia d a  por g lac iac ión y cub ie rta  de poca cangagua eòlica; 
cangagua eòlica que hacia la cordil lera, intercala una fo r ­
m ación a luv ia l de rodados entre la lava estriada y la ta l 
cangagua.

A  lo largo del río C h im bo (Prov. de B o líva r) ,  se nota 
una enorme ag lom eración de morrena moderna por debajo 
del superf ic ia l horizonte  humoso, ag lom eración que co n t i­
núa sobrepuesta sobre la moderna cangagua de bolas has­
ta más a llá  de San M ig u e l de Chimbo.

En la zona del río Chibunga, la morrena moderna ve­
nida del cerro Chim borazo, se extiende por Calpi, R iobam- 
ba, hasta m uy cerca de Punín, pero por debajo del h o r izon ­
te humoso de la Cangagua eòlica.

Generalmente, en las provincias de Im babura, P ich in ­
cha, T u n g u ra h u a , Chim borazo, Bolívar, etc., se nota que 
una moderna y desarrollada g laciación se encuentra s iem­
pre sobre el horizonte  moderno de bolas y cubierto  todo por 
la cangagua humosa superfic ia l.

La actua l topogra f ía  in te rand ina  corresponde a esta 
g lac iac ión ; se m an if ies ta  en fo rm a de hondonadas en los 
cerros o en fo rm a de pequeños o grandes montículos de 
fo rm a redonda u a la rgada compuestos de m ateria l d e t r í t i ­
co y a lu v ia l- f lu v ia l .  Tam bién  se nota que las lavas que sos-
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t ienen este m a te r ia l  han servido de obstácu lo  al paso de 
los hielos los que de ja ron  t ra z a n d o  sus huellas glaciares.

En la región de C huqu ipogg io ,  al este del cerro C h im ­
borazo, numerosas m orrenas se ven por deba jo  de la can­
gagua eólica superf ic ia l.

En A y a u rc u  (3 .900  m ts . ) ,  en el va lle  de Abraspungo, 
ju n to  a este m ism o cerro C h im borazo , se observa una mo­
rrena entre dos corrientes de lava, de las cuales, la superior 
corresponde al I I o ¡n te rg la c ia r  y está deba jo  de poca C an­
gagua eólica. Es de a n o ta r  que en esta región de A b ra s p u n ­
go, el lu g a r  de las lavas de A y a u rc u  y su m orrena  an t igua , 
corresponde al antepaís  que ha sobreviv ido a la acción g la ­
c ia r  de I I I a g lac iac ión  que fo rm ó  el g ran  va lle  de A b ra s p u n ­
go, y  lo m ism o a la acción de IV a g lac iac ión .

A  la a l tu ra  de 4 .7 0 0  mts., se encuen tra  una lava es­
t r ia d a  por g lac iac ión  m oderna  ( IV -  g la c ia c ió n ) ;  lava que 
por hallarse al pie del "g la c ia r  de A b ra s p u n g o "  (véase el 
m apa del C h im b o ra zo  por Hans M e y e r ) ,  la l lam o, de hoy 
en adelante, lava estr iada de A b ra sp u n g o  o lava de Abras­
pungo.

En Pomasqui, a p a r t i r  del h o r izo n te  basal de la C an ­
gagua eólica de Q u ito  (por deba jo  del de b o la s ) ,  queda 
una fo rm a c ió n  de tu rb a  terrosa sobrepuesta sobre una m o­
rrena que hace de fondo.

En la pob lac ión  de Piñas (Prov. de El O ro ) ,  se encuen­
tra  una m orrena  te rm in a l  m oderna  deba jo  de la cub ie rta  
de la te r i ta ;  la te r i ta ,  que en esa región baja , hace las veces 
de la capa superf ic ia l  de la C ang agua  eólica de la Sierra. 
T a m b ié n  existe en este luga r  una m orrena  basal más v ie­
ja. A m b a s  m orrenas t ienen  por m a te r ia l  m ecán ico  rodados 
de diabasa.

Estudiemos, ahora, los cortes geológicos que ha dejado 
ia obra del Ferrocarr i l  del Sur. Para esto sigamos usando 
la expresión "c e n iz a  f in a "  en su s ig n if ica c ió n  o rd in a r ia  de 
"c a n g a g u a " .

De Q u ito  a T a m b i l lo  (2 .772  m ts . ) ,  se t iene a la vista 
la cangagua  humosa del ú l t im o  ho r izon te  (h o r izo n te  24 
de la Fig. 1 ).

Para sa lir  a A lóag , la C angagua  eólica in te rca la  una 
capa de pómez de g rano  grueso, de unos 0 ,30  cms. de es­
pesor. Esta capa aparece o desaparece en las elevaciones 
y depresiones del corte del cam ino  fe rrov ia r io .
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En el Km t. 427, una corriente de lava queda por de­
bajo  de esta Cangagua. La capa de pómez antes mencio­
nada, vuelve a aparecer adelante como auténtico  ho r izon ­
te regional de guía, cual si se tratase del horizonte 23 de 
pómez de la Cangagua eólica de Quito. Este horizonte se 
deja ver hasta A/\achachi (3.056 m ts .) ,  en potencia de 0,50 
cms., por encim a de una capa de "ca ngagua7'7 de 1 metro 
de espesor, la que a su vez te rm ina  jun to  al nivel del ca m i­
no, en nueva capa de pómez.

. Ya para salir  a la Estación Experimental del Cotopaxi 
(3 .590  m ts . ) ,  encima de estas capas de pómez aparecen 

otras más numerosas y de mayores espesores. Estos hor izon­
tes corresponden a la acción volcánica del cerro Cotopaxi. 
Con estas condiciones se llega al cerr ito  de Callo (3.600 
mts.) cub ie rto  de Cangagua eólica y rodeado de un aluvión 
moderno del Cotopaxi.

El hor izon te  de pómez del Kmt. 427 es todavía, ade­
lante de Callo, un ind icador de la enorme extensión regio­
nal de este horizonte  eólico.

Hasta Lasso (2.991 mts.) y Latacunga (2.700 mts.)
la cangagua eólica superfic ia l queda desplazada en buena 
parte, por un extenso y grueso a luv ión moderno.

Pasando Latacunga, la Cangagua eólica aparece in ­
te rca lando  una capa a luv ia l,  que m uy adelante, a lcanza es­
pesores hasta de 5 metros.

Para salir a Pansaleo, la Cangagua eólica con espeso­
res de 2 a 3 metros, se superpone sobre una te rraza  a luv ia l,  
d is t in g u ib le  por una serie de capas (3 mts.) de medianos 
y pequeños rodados, y así continúa  hasta llegar a la lagu­
na de Yam bo, en donde se logra apreciar la m a g n itu d  y 
potencia de su fo rm ac ión  lacustre basal. Ya para l legar a 
esta zona, a f lo ra  una morrena moderna en bajos m o n t íc u ­
los cubiertos de la Cangagua eólica del ú l t im o  horizonte.

Hacia A m ba to ,  una morrena de 4 mts. de espesor y 
cub ie rta  de poca Cangagua eólica, se superpone sobre otra 
cangagua de color b lanquecino y de grano fino, con poten­
cia visible de 3,50 mts.

En el Kmt. 294, una lava andesítica queda debajo de
la cangagua humosa.

En el Kmt. 289, la cangagua basal de M ocha contie­
ne hileras de rodados, los que en sitios están repartidos irre- 
gu larm ente. Esta cangagua cubre un enorme horizonte de



442 AN ALES DE LA

m orrena proveniente  de los cerros C h im b o ra zo  y C ar ihua i-  
razo.

A d e la n te  de M ocha , las lavas aparecen con re g u la r i­
dad y trayendo por enc im a su propio  m a te r ia l  de a lte rac ión  
cem entado con la cangagua  eólica superf ic ia l.

Desde el Km t. 272  al 266, aparece sólo C angagua  eó­
lica. En esta zona queda Luisa a 3 .169  metros.

Entre los Kmts. 239  y 238, la C ang agua  eólica se ha­
ce d e tr í t ic a  en la base y se ha l la  cub r iendo  te rrazas  f lu v ia ­
les y sobre todo m orrena m oderna. En esta zona queda
R iobam ba (2 .750  m ts . ).

Hasta L icán sigue C angagua  eólica cubr iendo  lavas y 
m orrena moderna.

En el Km t. 220, la cangagua  eólica supe rf ic ia l  del río 
G atazo  cubre una te rra za  de rodados de 10 metros de es­
pesor.

En el Km t. 218, queda San Juan Chico, con cangagua 
d e tr í t ica  y hasta f lu v ia l  de 3 a 7 metros de espesor.

Pasando la C ang agua  eólica del K m t. 216, hasta el si­
gu ien te  se ve que ya es de tr í t ica .

En el K m t. 214, el pob lado de M a n c h e n o  presenta can­
gagua d e tr í t ic a  por enc im a de a lu v ió n  de rodados perfectos.

Pasando G uam ote  (3 .065  m ts . ) ,  la C ang agua  eólica 
in te rca la  2  metros de arena gruesa y capas f luv ia les.

Con las dunas de P a lm ira  (3 .233  m ts . ) ,  v ienen enor­
mes a luv iones cub iertos de poca C a ng a g ua  eólica.

En el Km t. 192, se ven tres capas de arena eólica que 
en las depresiones han to m a d o  la facies lacustre.

En el K m t. 168, la C ang agua  eólica queda deba jo  de 
una te rraza  f lu v ia l  extensa, la que su p e r f ic ia lm e n te  sos­
t iene las dunas de Palm ira .

H ac ia  el Km t. 158, las lavas presentan d isyunc ión  ho­
r izon ta l y están cub ie rtas  de cangagua  d e tr í t ica .  Es desde 
aquí, p rop iam ente , que la C angagua  eólica ju n to  con parte 
de la fo rm a c ió n  lacustre m oderna, sufre, en su base, len­
tos resbalam ientos por enc im a de las lavas subyacentes que 
detienen la in f i l t ra c ió n  a tm osfér ica .

En el Km t. 152, la C angagua  eólica cubre en sitios las 
te rrazas  de C honchón ; así se en tra  en T ix á n  (2 .925  mts.) 
y luego a la apagada zona vo lcán ica  de Shucos, cuya m a ­
yor m an ifes tac ión  ígnea pasada se ve en la fo rm a c ió n  de 
las " 'm inas de a z u f re "  de T ixá n .  En la zona de Shucos apa-
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recen dos capas de ceniza f ina  separadas por cangagua de­
tr í t ica ,  y todo cubriendo la lava andesítica que encaja el 
azufre.

Hasta llegar a A laus í (2 .390 m ts . ), el terreno se o fre ­
ce de colores claros bajo la in f luenc ia  de viejas exha lac io ­
nes volcánicas. Estas condiciones d ism inuyen hasta l legar 
a H u ig ra  que queda hacia el Krnt. 115. Ade lan te  de esta 
población, las lavas asoman con mucha frecuencia, re g u - " 
la rm ente frescas y llevando en sus depresiones colaterales 
grandes aglomeraciones detr ít icas cementadas y cubiertas 
de cangagua eólica superfic ia l.

En H u ig ra  te rm ina , propiamente, la Cangagua eólica 
regional, todavía  enca jando algunos horizontes de pómez 
grueso.

Desde el Kmt. 1 14, las lavas que asoman, siguen con 
la cub ierta  de poca Cangagua eólica. Estas mismas con­
diciones con tinúan  hasta el Kmt. 93 y 97 (B ucay),  donde 
se nota la Cangagua eólica. A hora  son la laterita, la arc i ­
lla rojiza y la tierra am ar i l l a  que vienen a ca rac te r iza r  el 
terreno superfic ia l de la región de la Costa (véase Fig. 3 ) .

a. Edad de los horizosntes gu ía  o geognóst icos

De los datos que dejamos anotados se desprende que 
la Cangagua eólica del ú l t im o  horizonte  cubre y engloba, 
ind is t in tam ente , los materia les variados de la Cangagua 
general.

A l estud iar el corte del río Chiche que ofrece tres ho­
rizontes de bolas de cangagua, separando glaciaciones, se 
tiene todav ía  otra g laciación vieja en su base, g lac iac ión 
que ha antecedido a los tres horizontes de bolas y que es de 
carácter f lu v ia l  compuesto más de finos rodados y sin apa­
rente existencia de in terca lación eólica.

Por la observación geológica de este corte de Chiche, 
podemos decir que el país cuenta con cuatro  glaciaciones 
de las cuales, la moderna se superpone sobre la cangagua 
de bolas de la región de Quito (Fig. 1 ). A  las formaciones 
que se desarro llan después de la IV a glaciación, a causa de 
la existencia de los tres horizontes de bolas, las l lamamos 
el Post-glaciar.

Con este antecedente de la existencia de cuatro  gla- 
dac iones en el país, tenemos que:
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Las capas de a rc i l la  negruzca y con grandes rodados 
del Socabón de T u m b a c o  corresponden a la IV'1 g lac iac ión  
y a su dec l inac ión  c l im á t ic a ,  m ien tras  la m orrena que des­
cansa sobre p ro fu n d a  lava basált ica, corresponde a la I IP  
g lac iac ión . En esta m ism a edad queda com prend ida  la 
m orrena  de San A n to n io  de Pomasqui. 0

L a  m orrena  superf ic ia l  de Corrales, es de IV'1 g la c ia ­
ción com o ta m b ié n  lo es en Papallac ta , la lava estr iada por 
g lac iac ión .

La m orrena  in te rca lan te  entre dos corrientes de lava 
en el va lle  de A b ra sp u n g o  corresponde a la I I a g lac iac ión ; 
m ie n tra s  la " la v a  de A b ra s p u n g o "  estr iada por g lac iac ión  
m oderna  corresponde al l l ie r .  in te rg lac ia r .

Las fo rm ac iones geológicas que siguen, corresponden 
al P o s t-g la c ia r : los extensos y visibles a luviones de La tacun- 
ga; te rraza  a luv ia l  y m orrenas de Pansaleo hasta la lagu ­
na de Y a m b o ; la gruesa m orrena  de A m b a to  es de I V a g la ­
c iac ión ;  lava del K m t. 294 ; rodados de la cangagua  de M o ­
cha; lavas de U rb in a ;  la m orrena  superf ic ia l  de R iobam ba 
es de IV a g la c ia c ió n ;  lavas visibles de L icán ; cangagua  de­
t r í t ic a  del Km t. 218  al 2 1 6 ;  capas f luv ia les  de G uam ote ; 
a luv iones de P a lm ira ;  te rrazas  de rodados de C hanchán  y 
las ag lom erac iones de tr í t icas  que van hasta A laus í.

De Jo que antecede podemos no ta r  que la I V a g l a c i a ­
ción es ta lvez  más poderosa que las g lac iac iones anteriores 
y queda den tro  de ia C angagua  eólica fo rm a n d o  lo que l la ­
mé en !a parte  p r im era , Form ación lacustre m oderna de la 
C angagua  eólica moderna.

B. TIERRAS LATERITICAS DE LAS REGIONES BAJAS
*

4

>
• * /

Estas regiones t ienen como fo rm a c ió n  geológica su­
p e r f ic ia l ,  una a rc i l la  ro j iza  y a m a r i l le n ta  provenientes de 
la la te r izac ión  de rocas preexistentes, m ed ian te  la acción 
q u ím ic a  d e l ‘a ire  húm edo de estas regiones calientes.

La la te r i ta  de la región de la Costa es una a rc i l la  su­
m am ente  p lástica  fo rm a d a  a expensas de las p iza rras  de 
la co rd i l le ra  occ identa l.
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L im itándonos, por ejemplo, a la provincia de El Oro, 
notamos que este m ateria l rojo es siempre de tr í t ico  y a lu ­
vial hacia la base. La la ter ita  de las condiciones indicadas 
corresponde a la edad de los ú lt imos horizontes de la C an­
gagua eòlica de la Sierra. Es decir, corresponde al Post-

. g laciar.
M ás  cde lan te  veremos los generales detalles geológi­

cos de estas regiones bajas.

%

RESUM EN:

1. La cangagua superfic ia l humosa cubre con regu­
lar idad ios elementos mecánicos de la IV a glaciación.

2. Las bolas de cangagua (cangagua moderna) t ie ­
nen su propagación regional A n d in a  hasta la a l tu ra  de
3.000 rnts.

3. Hasta H u ig ra  se tiene la extensión natura l de los 
horizontes pr im arios  de la Cangagua eòlica moderna.

4. Las lavas modernas estriadas por glaciación, co­
rresponden al l l le r .  in terg lac iar.

5. Las morrenas in tercalantes entre las lavas de A yaur-  
cu, corresponden a la I Ia g laciación.

6. A  la a l tu ra  de 1.000 mts. (P iñas), en la región de 
la Costa se han desarro llado v is ib lemente las dos ú lt im as 
g laciaciones de la Sierra.

7. Existen cuatro  glaciaciones en el país.
8. Las t ierras la terít icas de las regiones bajas corres­

ponden al ú l t im o  horizonte  de la Cangagua eòlica m o­
derna.

9. Los modernos horizontes a luv ia l- f luv ia les  y d e t r í t i ­
cos, corresponden a la declinación c l im á t ica  de la IV a g la ­
ciación.
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.LAS SUB-CANGAGUAS

Por los cap ítu los  que anteceden podemos ver que, el 
m a te r ia l  cangagua  eólica sirve s iempre de l ím ite  entre  g la ­
ciaciones, así como de cem ento  de un ión  de los productos 
de cada dec l inac ión  g lac ia r.

El nom bre cangagua  eólica o "cangagua '*  ( in c lu id o  
ta m b ié n  ' 'a re n a " )  v u lg a rm e n te  lo usamos a t í tu lo  d in á s t i ­
co de toda la fo rm a c ió n  C angagua  general, porque ella  co­
mo p roducto  ígneo c lást ico  ha precedido y encerrado inde­
fe c t ib le m e n te  a las g laciaciones. Por esta razón, estos pro­
ductos d ife ren tes  y de m u tu a  in te rca lac ión , const i tuyen  la 
Cangagua general, cuya d iv is ión  p r ip c ip a l  es: C angagua
cólica  y Cangagua lacustre. Esta ú l t im a  fo rm a c ió n  encie­
rra las tres g lac iac iones an tiguas.

La C angagua  eólica o r ig in a d a  en las explosiones vo l­
cánicas modernas t iene en su sed im entac ión  geológica, la 
posición primaria, por m edio  de t íp icos  hor izontes p r im a ­
rios es truc tu ra les  ( " c a n g a g u a "  y " a r e n a ' ' ) ; m ien tras  los 
sub-tipos u hor izon tes  secundarios se o r ig in a n  más en fa- 
cies lacustre cuya representación m á x im a  es la C angagua  
lacustre, que constituye  la posición secundaria de la C a n ­
gagua eólica.

En general, podemos decir, hay tipos de ca n g a g u a : 
por la estructura original y por la intercalación. Por la es­
t ru c tu ra  o r ig in a l se fo rm a  la cangagua  eólica; por la in te r­
ca lac ión, la cangagua  lacustre.
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El s iguiente cuadro ilustra estas divisiones:

C a n g a g u a
eò l i ca

o
g en era l

Cangagua lacustre

Cangagua superficia 
Cangagua fosilífera

o

| cangagua detrítica 
- cangagua fluvial

cangagua aluvial o basa! 
humosa

Cangagua general,  es la gran fo rm ación  geológica que 
engloba con m ater ia l eólico las grandes formaciones Can­
gagua eólica y Cangagua lacustre, com pletam ente  d ife ren­
ciadas y correspondientes a épocas definidas.

C angagua eóliea, es la ceniza volcánica o r ig in a lm e n ­
te ag lom erada y conservada (toba vo lcán ica).

C angagua lacustre, es la ceniza volcánica tornada en 
sedimento acuoso y reteniendo, muchas veces, elemento de

• /

glac iac ión.
La cangagua lacustre que retiene a las tres g lac iac io­

nes antiguas, se l lam a Cangagua lacustre an tigua  o For­
m ación lacustre antigua.

La cangagua lacustre de la época de la Cangagua eó­
lica moderna, se l lam a Cangagua lacustre moderna o For­
m ación  lacustre moderna.

C a n g a g u a  f luvia l,  es la arena f luv ia l  cementada por 
cangagua lacustre.

C a n g a g u a  a luv ia l  o basal,  es el m ater ia l de rodados 
cem entado por cangagua lacustre.

C a n g a g u a  detrítica, es la t ie rra  de a lteración cemen­
tada por cangagua lacustre.

C a n g a g u a  hum osa ,  es la cangagua eólica superfic ia l 
t ra n s fo rm ad a  en t ie rra  humosa por su cubierta  vegetal.

C a n g a g u a  fosi l ífera, es el m ateria l de cangagua eóli­
ca o de cangagua f lu v ia l  que retiene restos fósiles.

RESUMEN:
t

1. La Cangagua eólica y la Cangagua lacustre son los 
extremos de su acción com binada (Cangagua general L



NOTAS DE LA GEOTECTONICA DEL ECUADOR

La orogénesis consiste no sólo en un p legam ien to , si­
no ta m b ié n  en un m e ta m o r f is m o  intenso del te rreno  regio­
nal preexis tente  que s irv ió  de base de esta acción. Es, so­
bre este te rreno  p legado y que, por o tra  parte, ha tom ado 
después, e levada posición a l t i tu d in a l  que se han superpues­
to  com o enormes ed if ic ios, los volcanes. Esto ú l t im o  ha 
ocu rr id o  m ed ian te  el m a g m a  subyacente que (por debajo 
de la corteza terrestre  del p le g a m ie n to  de la T ie r r a ) ,  ha a l ­
canzado  sub ir  por las fa l la s  y g r ie tas  de d is locación , que 
aparec ieron  a consecuencia del m ism o p legam ien to ,  el que, 
por o tra  parte, en A m é r ic a  y el Ecuador, genera lm en te  es­
tá en d irecc ión  N-S, com o resu ltado de una fu e rza  de pre­
sión u n i la te ra l  que v ino  del occ idente  para fo rm a r  la cor­
d i l le ra  occ identa l,  co rd i l le ra  que estuvo precedida en la 
m ism a fo rm a  y d irecc ión por la co rd i l le ra  o r ien ta l que es la 
más a n t ig u a  de los Andes. .

A. HUELLAS TECTONICAS EN LOS SEDIMENTOS Y LAVAS

Un vistoso general del suelo y subsuelo del país nos 
revela la existencia de huellas de m ov im ien tos  tectónicos 
en diversos períodos de la C angagua  general. V am os a ha ­
cer de ellos un ensayo de c las if icac ión , para e xp l ica r  su d i ­
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recta in tervención en la periodic idad volcánica en la región 
de la Sierra y tam b ién  en las regresiones y transgresiones 
m arinas ocurr idas en la región de la Costa.

%

a. Región de la Sierra

A l lado Este del Panecillo, se ven claras señales de 
fuertes deslizam ientos locales a causa de un m ovim iento  
tectón ico sobre capas de facies lacustre por debajo de la 
Cangagua eólica que cubre com ple tam ente  el cerro. Aquel 
des lizam ien to  ha dejado un largo y p ronunc iado espejo de 
fa l la  aue toca hasta el m ismo núcleo de lava de esta oe-

I  — -  I

queña elevación. El hor izonte  lacustre que cubre a este ce­
rro y que part ic ipa  de las huellas de dislocación, correspon­
de al horizonte  20 de la Cangagua eólica (to rnado aquí, en 
lacustre) y cub ierto  por los demás horizontes eólicos m o­
dernos. La dislocación es de N a S y buzam ien to  al Este.

Ya d i j im os que las lomas de Ich im bía, Floresta y Guan- 
g u i l ta g u a  sé han fo rm ado  por dislocación, dislocación que 
ha dejado para que sus capas bucen al Oeste.

A l f ina l de la Carrera Morales, para salir al río M a - 
chángara, los horizontes superfic ia les de la Cangagua la­
custre moderna en contacto  con la cangagua de bolas que 
queda debajo, presentan pequeñas fa l las escaleriformes de 
asentam iento  del terreno.

En la Estación fe rrov ia r ia  de Quito, el horizonte  de bo­
las se asienta en discordancia sobre morrena de I I I a g la ­
c iación la que ha sufr ido  dislocación y levantam iento  ( Fo­
to 8 ) .

En el carretero de Quito  a Guápulo, en el sit io que co­
rresponde a la loma de la Floresta, el horizonte  de la can ­
gagua humosa (horizonte  24 de la Fig. 1 ), se superpone 
d irec tam ente  sobre morrena de I I a g laciación. En otros si­
tios de esta región, las numerosas corrientes de lava que 
casi contornean al pueblo de Guápulo, se superponen sobre 
esta morrena de I I a g laciación. Por esta especial y deter­
m inada superposición de estas lavas sobre la morrena in d i­
cada, las l lam am os: lavas de Guápulo del I I 9 interglaciar.

Cuando se va de Quito, al situarse a la derecha del 
puente de Guápulo, la lava brechosa antes indicada (pág. 
419  ofrece un pronunciado espejo de fa lla . Más al norte
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de este lugar se no tan  fuertes hundim i'entos y des l izam ien­
tos del suelo en d irecc ión  general N orte  a Sur.

La parte  de te rreno  ocupada por el pueblo  de Guápu- 
lo es un luga r h un d ido  y necesariam ente re lac ionado con 
una acción tec tón ica , pues, el río M a c h á n g a ra  nos da, en 
parte, una ind icac ión  acerca de la ex is tenc ia  de una zona 
de fa l la s  que dando com ienzo, por e jem plo , en el cerro Pa­
necillo, hubo de ir a localizarse la e x tre m id a d  de su h u n d i­
m ien to  en el pueblo de Guápulo. Esta aseveración es tan 
justa, cuando  encontram os, a m edio  t rayec to  de esta zona 
de fa l las , en la quebrada " V o lc á n "  al lado Este del río M c -  
chángara , otras fuertes  hue llas de d is locación.

En la zona de la laguna de Y a m b o  se no tan  levan ta ­
m ientos de la fo rm a c ió n  lacustre a n t ig u a .

En la zona de Shucos (Prov. del C h im b o ra z o ) ,  entre 
las poblaciones de T ix á n  y A laus í,  su lava que enca ja  a z u ­
fre, ofrece espejo de fa l la  con d irecc ión  N-S y b u za m ie n to  
al Este.

En el Socabón de la pob lac ión  de G uaranda, he visto 
rodados de g ran  ta m a ñ o  correspondientes a una andesita 
con ep idota  provistos de espejo de fa l la .

En una corr ien te  de lava andes ít ica  del Oeste de la 
pob lac ión  de C atacocha  en la Prov. de Loja, se nota un es­
pejo de fa l la .  La m ism a lava se encuen tra  ba jo  la cub ie r­
ta superf ic ia l  de la te r i ta .

b. Región de la Costa

A  lo largo del relieve de sus playas m arinas, el te rre ­
no se deja  n o ta r  m u y  d is locado por numerosas fa l las  que 
m uchas veces se en trec ruzan .

En el t ra ye c to  de G uayaqu il  a Salinas, se nota la más 
a n t ig u a  y extensa regresión m a r in a ,  dem ostrab le  por la 
ex is tenc ia  de fósiles m arinos  terc iarios, como son: dientes 
de t ib u ró n ,  espículas de estrellas de m a r  y var iedad de con­
chas del género venus.

En la región de Puerto Bo lívar (Prov. de El O ro ) ,  se 
nota una leve regresión m a r in a  que com prende un levan ta ­
m ien to  con t in e n ta l  y que abarca  hasta la región del G ua­
yas. En esta m ism a prov inc ia , en el s it io  del puente del río 
Y aguach i,  la p iza rra  de la co rd i l le ra  occ identa l ofrece un
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potente espejo de fa l la  de dirección N-S y buzam ien to  al 
Este, y ella m ism a está bajo la cubierta  de laterita .

En la Fig. 2, puede verse un interesante corte m arino  
en la población de Súa, al Sur de la c iudad de Esmeraldas. 
Si part im os hacia arriba, desde la parte baja de la f igura , 
tendríam os una an t igua  playa representada por un cong lo­
merado y concreciones calcáreas. Luego viene una fo rm a ­
ción terrestre de sedimento del delta de un an t iguo  río, el 
cual, en punta, adentrándose en el mar, es indicación viva 
de una regresión marina (letras c y d ) .  Por encima de es­
ta fo rm ac ión  viene nuevamente otra semejante a la p r im e­
ramente indicada y sobre la que se ha superpuesto otra nue­
va fo rm ac ión  de delta del m ismo río en un nuevo y eleva­
do nivel al anterior, pero delta que está más ale jado del 
m ar ind icando así una nueva regresión marina ( letra f ). 
Entre estas dos regresiones queda una transgresión m arina 
representada por capas arcillosas y calcáreas ( le tra e ).  Fi­
nalmente, a través de una capa de arena f ina, en un nue­
vo salto de fa l la  de 5 metros, resto de un im portan te  m o­
v im ien to  tectónico, viene por encima, la cubierta  moderna 
representada por una a rc i l la  arenosa laterít ica, a la que de­
bemos considerar como de la misma edad que la Cangagua 
eólica superfic ia l.  En el corte de la f igu ra  indicada, el más 
moderno m ov im ien to  tectónico queda debajo del ho r izon­
te h) y en igual relación de edad con la dislocación tec tó ­
nica que ha dislocado a la Cangagua lacustre moderna 
(asentamientos en la Carrera Morales, Q u ito ) .

B. TECTONICA EN LAS ERUPCIONES VOLCANICAS

De los datos que dejamos anotados en los puntos an ­
teriores, deducimos que se t ra ta  de auténticos movim ientos 
tectónicos continenta les epirogénicos, y no tan to  de rea­
justam ientos locales como es natura l que suceda en la re­
gión de la Sierra. Estas dislocaciones tectónicas son de ca­
rácter loca l-reg iona l-m undia l,  relacionadas con la e x t in g u i­
da acción orogénica te rc iar ia  y su subsiguiente y activa ac­
ción epirogénica. Esta ú l t im a  se pa r t icu la r izó  en pausados 
ascensos continenta les que tra jo  como consecuencia inme-
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d ia ta  eì reav ivam ien to  vo lcán ico  de grandes y periódicos 
derrames de lavas y explosión de cenizas.

Por otra  parte, dependiente  de la acción vo lcán ica  (y 
está sujeta a los m ov im ien tos  tectón icos) a su vez ha ven i­
do a ser, la apa r ic ión  de las g lac iac iones periód icas como 
luego veremos.

Así, las periódicas erupciones vo lcán icas  han fo rm a ­
do hor izon tes  regionales de lavas y ag lom erac iones  de ce­
nizas. Las erupciones an t ig uas  fueron  más potentes y de 
g ran  derram e por extensas gr ie tas ; m ien tras  las modernas, 
con su ca rác te r  m e jo r  explosivo local y hasta regional, han 
fo rm a d o  la C angagua  eolica moderna.

Las erupciones explosivas se deben a la n a tu ra l  y pe­
r iód ica ob tu rac ión  de los conductos vo lcánicos de las a n t i ­
guas erupciones por grietas, o b tu ra c ió n  rea l izada  m e d ia n ­
te sus propios productos que fa c i l i ta ro n  por largo tiempo, 
la enorme a c u m u la c ió n  de gases para explosiones súbitas 
y v io lentas posteriores, eso sí a través de las lavas en e rup­
ción que se d e rra m a b a n  ta m b ié n  por los bordes de los c rá ­
teres. Estos explosiones al env ia r  a la a tm ós fe ra  las cen i­
zas volcánicas, fue ron  hechas con tal po tenc ia  y m a g n itu d ,  
que hasta abr ie ron  gr ie tas  en las fa ldas  del m ism o ed if ic io  
vo lcánico, e d i f ic a n d o  así con lava, vo lcanc itos  parásitos co­
mo el Panecillo, etc., vo lcanc itos  l lam ados eúpylas de h in ­
chazón ; cúpu las  que, poster io rm ente , fue ron  cub ie rtas  con 
la C angagua  eòlica m oderna ; sólo que aqu í el cerro Pane­
c i l lo  s irv ió ya de asiento de los hor izon tes  de d icha  C ang a­
gua, parte  de los cuales hor izon tes  han to m a d o  carácter 
lacustre.

Las erupciones por g r ie tas  son silenciosas como lavas 
un ta n to  básicas que son, hasta p ro d u c ir  poca cen iza  vo l­
cánica. La extensión de estos derram es es enorm e como en 
el caso de las lavas a n t ig u a s  de nuestra  región in te rand ina .

»

a. Epoca de Javas
/

w#

Las lavas aparec ieron en los ¡nterglacicires o épocas 
de ac t iv ida d  volcánica.

Dejamos ya hecha la ind icac ión  de que los horizontes 
de lavas podrían  ser iden t i f icados  por las hue llas o in terca-

f
«
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lociones glaciares y las huellas tectónicas que ellas con­
serven.

Han existido cinco épocas de lavas. La más antiguó, 
por contener condiciones geológicas y minerales diferentes 
de las cuatro  posteriores épocas, se llama lava in term edia ; 
lava, que no la tom am os en cuenta, sino las correspondien­
tes a las cuatro  épocas posteriores, comenzando con la p r i ­
mera o más an t igua  que l lam aré : V  época de lavas.

Así pues, las lavas de nuestro estudio de la Cangagua 
general, son de cuatro  épocas diferentes.

M i c las if icac ión  de ios horizontes lávicos reaionales a 
p a r t i r  sólo de huellas tectónicas y glaciares, la establezco 
de la s iguiente m anera : El moderno horizonte  de lavas o 
mejor, el 4 ? horizonte de lavas, está representado por las la­
vas modernas que bordean el crá ter del volcán Pichincha; 
por la lava v itrea de bloques del A n t isana  cub ierta  de la 
cangagua eolica superf ic ia l,  etc. El 3er. horizonte de lavas, 
está representado por las siguientes lavas: " lava  estriada 
de A b ra sp u n g o"  que está a 4 .700  mts. de a ltu ra  al Este del 
cerro C h im borazo  (Foto 9 ) ;  lava del cerro Panecillo es tr ia ­
da por tectón ica ; lava de San A n to n io  de Pomasqui; lava 
estriada por g lac ia r  de ú l t im a  g laciación en la población de 
Papallacta, etc. El 2 ? horizonte  de lavas, está representado 
por las lavas t íp icas de Guápulo; lava de A yaurcu  (lava b) 
del valle de Abraspungo, lava que queda por encima de unG 
morrena la que descansa tam bién sobre otra lava (lava a) 
que hace a ll í  de fondo, y luego tenemos la lava basai de 
C um bayá por debajo de morrena de I I I a g lac iac ión; y, f i ­
nalmente, el 1er. horizonte  de lavas, no tiene muchos re­
presentantes lávicos por estar ocultos o lo que es natura l,  
por haber sido destruidos por las glaciaciones posteriores; 
pero una representante mediata, es, la lava basai de A y a u r ­
cu (lava a) del mismo valle de Abraspungo.

El 3er. horizonte  de lavas es el que se encuentra más 
propagado a lo largo de la región in te rand ina  y cubierto  
por la cangagua eòlica superfic ia l o' por más antiguos h o r i­
zontes de la m isma; m ientras el 2° horizonte de lavas, ta m ­
bién m uy propagado, es mayor respecto al 4 o horizonte  de 
lavas, el cual se encuentra desarrollado en pequeñas co­
rrientes hacia las cimas volcánicas y cubiertas por canga- 

• gua eòlica superfic ia l.

\
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El cerro Panecillo, como vo lcán parás ito  del Pichincha, 
da una idea c la ra  de la m a g n i tu d  vo lcán ica  de la época del 
3er, ho r izon te  de lavas, y es desde donde a rranca  su origen, 
p rop iam ente , la ac tua l C angagua  eólica de la región de 
Q u ito  (con sus 24  hor izon tes  p r im a r io s ) ,  pero, eso sí, a t ra ­
vés de uná d is locac ión  tec tón ica  que se coloca debajo  del 
ho r izon te  1 de cen iza  f in a  de la Fig. 1 y Foto 8.

• ‘ . t

Según mi c las if icac ión  de las cu a tro  épocas de lavas, 
precedidas por una época a n te r io r  de lava in te rm ed ia  que 
se en laza  cercanam ente  con las acciones p lu tón icas  del 
te rc ia r io ,  tenemos c inco épocas de m o v im ien tos  tectónicos 
que operaron, s incrón icam ente , en las regiones de la Sierra 
y de la Costa.

La geoh is tor ia  de la C a n g a g u a  general, más c la ra ­
m ente v is ib le y com probab le  en la región de la Sierra, está 
m arcada  por estas m an ifes tac iones  tec tón icas  que in f lu ­
yeron, a su vez, para el apogeo de periód icas épocas vo l­
cánicas que co n tr ibuye ron , as im ism o, en las g lac iac iones 
que advienen.

Reviste enorm e im p o r ta n c ia  c ie n t í f ic a ,  de que con 
las hue llas  g lac ia res y tec tón icas  que quedan sobre y entre 
las lavas, se llegue a d e te rm in a r  hor izon tes  de lavas; y re­
vers ib lem ente , con los hor izon tes  de lavas (una  vez deter­
m inados, en ciertos casos, por ta les huellas) se puedan 
id e n t i f ic a r  las g laciaciones.

Seguramente, la id e n t i f ic a c ió n  de los hor izontes de 
lavas y de g lac iac iones, o frezca  enorm e d i f ic u l ta d  práctica  
según este p roce d im ien to  de las hue llas  g lac iares y tec tó ­
nicas, pero vale la pena el ensayo de este p roced im ien to  
c ie n t í f ic o  que ya es de mi uso com o para la e laborac ión  de 
esta tesis.

El s igu ien te  cuadro  de los hor izon tes  de lavas, es el 
resultado de mi c las if icac ión , a base de las hue llas g la c ia ­
res y tectónicas.
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•

EPOCA INTER- 
GLACIAR

•

LAVAS CON HUE­
LLAS GLACIARES 

Y TECTONICAS

NOMBRE DE LAS 
LAVAS

4a época de lavas

0  *

9

Lava m o d e r n a  del Pi­
c h in ch a  en la región 

de Quito
Lava de bloques del 

Antisana

QUITENSE

f *

3a época de lavas
i .

' l ava  de A b r a s p u n g o "
Lava de Papallacta 

estriada por g la ­
ciación

Lavas del. Panecillo
•

y Catacocha estria­
das por tectónica

í
1

»

ABRASPUN-
GUENSE

2a época de lavas

i
•

Lavas de G u ápu lo

Lava del Socabón de 
Tumbaco

•

Lava superior  de 
A yaurcu

•

GUAPULENSE 
(Ayaurquense b)

/  . .  . , ,

1 a época de lavas
v

Lava inferior  de 
A yaurcu AYAURQUENSE

Lava intermedia

•

Terciario superior

V.

Doy el nombre de Guapulense a la 2a época de lavas, 
porque sus lavas son más típ icas respecto a la lava in fe r io r 
de Ayaurcu.



4 5 0  ANALES DE LA

1. Intrusiones terciarias
é

Si queremos to m a r  en cuenta  las in trus iones m agm á- 
t icas que han fo rm a d o  los f i lones m e ta l í fe ro s  y los diques 
pétreos, veremos que ellos están en lazados con los ba to l i-  
tos que fo rm a n  el núcleo de las cord i l le ras  p legadas que, 
en el caso de la co rd i l le ra  occ identa l es la in trus iva  d io r i ta ;  
y es ta m b ié n  el m ism o m a g m a  d io r í t ic o  el que dió, a su 
vez, origen, a las efusivas po r f íd ica s  y a los d ife ren tes  tipos 
de andesita  y dac ita  posteriores. O tras e fusivas im p o r ta n ­
tes de esta co rd i l le ra  son las d iabasas y basaltos de las e rup­
ciones por gr ie tas del te rc ia r io  superior y de épocas a n te ­
riores como lo representa la m ism a diabasa.

2. Fuentes termales

Las so lfa ta ras  y fuentes te rm a les  de las dos co rd i l le ­
ras y región in te ra n d in a  se reparten  ta m b ié n  en edades. 
Las fuentes te rm a les  vivas de T o ló n ta g  (Prov. de P ich in ­
cha) han fo rm a d o  un f i ló n  de ca l iza  den tro  de la Form a­
ción cangagua  eòlica y como ta l,  se id e n t i f ic a n  como co­
rrespondiente  al 4 o h o r izo n te  de lavas.

En Pomasqui (Prov. de P ic h in c h a ) ,  se exp lo ta  ca liza, 
pero más a n t ig u a  que la de T o ló n ta g ,  puesto que en ella es­
tá te rm in a d a  su acción h id ro te rm a l y por ta n to  correspon­
de al 3er. h o r izo n te  de lavas.

En Shucos (Prov. de C h im b o ra z o ) ,  ex is t ían  fuentes 
te rm a les  que no tocaron  la C a n g a g u a  eòlica, pero t ra n s fo r ­
m aron  el subsuelo hasta grandes d is tanc ias :  c la ra m e n te  co­
rresponden esas fuentes  al 3er. h o r izo n te  de lavas.

En el va lle  de T o to r i l la s ,  al pie sudeste del C h im b o ra ­
zo, se encuen tran  v ie jas y apagadas exha lac iones vo lcá n i­
cas por deba jo  de la C angagua  eolica; por ta n to  esas exha­
laciones corresponden al 3er. h o r izo n te  de lavas.

Las fuentes te rm a les  vivas del T ingo , M a c h a c h i,  Ba­
ños, etc., corresponden, ne tam ente , al 4° h o r izon te  de la­
vas.

De los e jem plos anotados en este punto , se desprende, 
que, la ac t iv idad  vo lcán ica  en nuestros Andes, fué tam b ién  
activa  hacia  la 3a y 4 a época de lavas.
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C. LAS DOS GRANDES FASES DE LA TECTONICA

Parecen no existir, aparentemente, movim ientos tec­
tónicos dentro  de la Cangagua general, pero conocemos ya, 
por ejemplo, el 3er. m ov im ien to  (Foto 8) que ha dislocado 
y levantado partes de la Formación lacustre antigua para la 
aparic ión  del 3er. horizonte  de lavas, como bien lo indica 
la lava del cerro Panecillo. A  pa r t i r  de este m ovim iento  
que t ra jo  grandes erupciones volcánicas en el Pichincha del 
que arrancó su origen el Panecillo, comenzó a depositarse, 
lema y retrasadamente, la Cangagua eólica moderna de 
3a época.

La Cangagua eólica superfic ia l depositada, en discor­
dancia, sobre m ater ia l de IV a glaciación, revela el 4 o m o­
v im ie n to  tectónico. Las huellas de este movim iento, re la t i­
vam ente  moderno, se encuentran en las fa llas y asenta­
mientos que ha sufr ido  la cangagua lacustre moderna de 
la región de Quito.

Los movim ientos tectónicos más antiguos, se van a 
conocer en los ejemplos y comparaciones que van a venir.

Es, pues, a los movim ientos tectónicos o epirogénicos 
que se deben todos y cada uno de los fenómenos geológi­
cos de gran a m p l i tu d  regional que han tenido que ver en 
los grandes sucesos de la geohistoria cua ternar ia  del Ecua­
dor. Así, independientemente, a la fo rm ac ión  de la cord i­
llera occidental (por la orogénesis te rc ia r ia ) ,  fo rm ada a 
expensas de p izarras y caiizas marinas cretácicas (por 
e jemplo, en el lugar Ovejería, en el cam ino Guaranda-Ba- 
bahoyo),  y que ascendieron por e i lo hasta la a ltu ra  de más 
de 3.900 mts., se realizó un pausado m ovim ien to  con t inen ­
tal que a su vez d¡ó comienzo para un cambio del nivel a n ­
t iguo  del mar. ,

Cabe añadir, que estos movimientos epirogénicos, que 
son levantam ientos y hundim ientos continentales, rea l iza ­
ron dos sincrónicas y características acciones con jun tas : 
por una parte, construyeron diversos y nuevos niveles m a ­
rinos; por otra parte, hacia las regiones interiores del con­
t inen te  como en nuestra Sierra, fac i l i ta ron  las diferentes 
acciones volcánicas.
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M a rca  el p r im e r  l ím ite  de regresión m a r in a  más a n t i ­
gua, la extensa zona de fósiles m arinos  de G uayaqu il  a Sa­
linas asentada sobre la base del p le g a m ie n to  de la cord i­
llera occ identa l,  y  con ella dió com ienzo  ta m b ié n ,  la época 
in ic ia l de lavas ( lava A yaurquense  a ) ,  época que ya fué 
precedida por la Ia g lac iac ión  con que com enzó de esta 
m anera, la g ran  época de la C angagua  general.

Ya de jam os ind icado que a la época de la lava A y a u r ­
quense b ) ,  corresponde la t íp ic a  lava de G uápulo. Por esta 
razón, la época de estas lavas se l lam a Guapulense.

N o se ocu lta  que cada uno de los períodos eruptivos 
de la g ran  época C angagua  genera l,  tuv ie ron  frecuentes 
derram es de lavas, de las cuales tom am os como horizontes 
gu ía  sólo las que conservan hue llas g lac ia res y huellas tec ­
tónicas.

Como se ve, el resu ltado m ed ia to  del pausado ascenso 
co n t in en ta l,  fué, secundar iam ente , el vo lcan ism o, pero só­
lo como der ivac ión  descendente ígnea de la a n te r io r  fase 
de las grandes in trus iones p lu tó n icas  que acom pañaron  a 
la m ism a acción del p le g a m ie n to  de la co rd i l le ra  occ identa l.

Todo este estud io  com prende, entonces, sólo la 2- fase 
tec íóm ca, siendo su com ienzo  la g ran  regresión m ar ina  
G uayaqu il-S a linas  en la región de la Costa, y las e rupc io ­
nes vo lcán icas de la época de la lava in te rm e d ia  en la re­
g ión de la Sierra.

Las sub-fases tec tón icas  o ep irogénicas, sus derivados 
vo lcán icos y edad pueden verse en el s igu ien te  cuadro :
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•

2? fase tectónica
TIPOS DE LOS HORI­

ZONTES DE LA V A  
REGIONAL

NOMBRE DE LA 
LA V A

•

4? sub - fase

4o horizonte de lavas 
explosivas: lava mo­
derna de Quito. Can­
gagua eòlica superfi­
cial (23 24 horizon­
tes) .

QUITENSE

•
c

•

3^ sub - fase

3er. horizonte de lavas 
explosivas: lava del 
Panecillo, " lava es­
triada de Abraspun- 
go" y Cangagua eòli­
ca desde el 1 al ??
horizontes.• *

ABRASPUN-
GUENSE

•
2 *  sub - fase•

i

2 °  horizonte de lavas 
por grietas: lava su­
perior de Ayaurcu y 
lava típica de Guá- 
pulo.

•

GUAPULENSE

1 * sub - fase
1er. horizonte de la ­
vas por grietas: lava 
inferior de Ayaurcu.

#

AYAURQUEN- 
SE a)

Lava intermedia

1 ? fase tectónica Terciario superior

Haciendo uso, nuevamente, del corte de Súa ( F¡g. 2 ) ,  
tenemos que existe un perfecto parale lismo entre las fo r ­
maciones geológicas de la Sierra y las de la Costa, a pa r t i r  
de la lava intermedia. Pero anotemos que las cuatro  g la ­
ciaciones- que se in terca lan entre las cuatro  épocas de la­
vas, indican el enorme espacio de t iem po que ha transcu-
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rr ido entre cada una de esas épocas a lte rnan tes  y d i fe re n ­
ciadas. Bien podemos ind ica r  que, tam b ién , cada una de es­
tas épocas de lavas, tuvo  su representante c lást ico  de m a ­
te r ia l eolico e n ca ja n d o  bolas de cangagua, como puede des­
prenderse del corte  del río Chiche y de otros lugares.

Para la región de la Sierra, las lavas y acciones g la ­
ciares nos han servido como de e lem ento  de gu ía  e iden t i­
f ica c ió n  de ellas m ismas; para la región de la Costa, los 
e lementos gu ía  van a ser las sub-fases tec tón icas  grabadas 
en sus sedimentos. Así, la g ran  regresión m a r in a  Guaya- 
quil-Salinas*. con que se in ic ia  la C ang agua  general, co in ­
cide con la apa r ic ión  de la lava in te rm e d ia  a consecuen­
cia de la presencia de la 2- (ase frecícmica; la 2 n regresión 
m a r in a  í 12 sub-fase te c tón ica )  co inc ide  ( le tras c y d) con 
el 1er. ho r izon te  de lavas; la transgres ión  m a r in a  de la le­
tra  e ) ,  co incide con la 2 t? sub-fase tec tón ica  que o r ig inó  al 
2 9 hor izon te  de lavas; la 3- regresión m a r in a  (3- sub-fase 
tec tón ica ) co inc ide  ( le tra  f)  con el 3er. h o r izo n te  de la ­
vas; el ho r izon te  de arena f in a  de la letra g) (4 ? sub-fase 
tec tón ica )  t iene una fa l la  de 5 m etros de salto, la que es 
para le la  con las fa l la s  esca le r ifo rm es de la fo rm a c ió n  la­
custre m oderna de la región de Q u ito :  fa l la s  que c o n t r ib u ­
yeron para la a pa r ic ió n  del 4 o h o r izo n te  de lavas; el h o r i­
zonte  h) de a rc i l la  arenosa la te r í t ica ,  es para le lo  con la 
C ang agua  eòlica superior de Quito . Esta ú l t im a  acción tec­
tón ica  dem uestra  ser más intensa en là región de la Costa 
para la fo rm a c ió n  co n t in u a d a  de te rrazas  m ar inas  o T a ­
blazos, m ie n tra ^  en la región de la Sierra s ig n i f ic a b a  ac­
ción vo lcán ica  y d iscordanc ia  com o para que el hor izon te  
supe rf ic ia l  de la C ang agua  eòlica se superpusiera  d ire c ta ­
m ente  sobre e lem ento  de IV 9 g lac iac ión .

Las d iscordancias de la C a n g a g u a  eòlica, nada tienen 
que ver con el largo espacio de t ie m p o  que necesitó para el 
lento desarro llo  y ed if ica c ión  de su masa fo rm a d a  de h o r i­
zontes de ceniza f in a  o "c a n g a g u a "  y hor izon tes  de ceniza 
gruesa o "a re n a " .

0

Para m ayor i lus trac ión  del perfec to  nexo geológico 
que existe entre las fo rm ac iones  modernas de la Sierra y 
las de la Costa, in te rca lo  el s igu ien te  cuadro  co m p a ra t ivo :
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M O V IM IE N TO S  EPI- 
ROGENICOS

(2a fase tectónica)

REGION DE LA 
COSTA

REGION DE LA
SIERRA♦

•

4^ sub - fase tectónica
*

’ Arcilla  arenosa 
laterítica 
(letra h)

Horizontes 23 y 24 de 
la Cangagua eólica su­
perior de la reqión de 
Quito.

Arena fina con 
fa lla  (letra g) •

! 4° horizonte de lavas.

IVa glaciación: C a n ­
gagua lacustre moder­
na (con huellas de fa ­
llas) .

f r7

3a sub - fase tectónica

y.'

3a regresión m a­
rina: delta 

(letra f)

Cangagua eólica me­
dia £ inferior: hori­
zontes 1 a 23.

3er. horizonte de la­
vas.

•

2^ sub - fase tectónica
1

•

Transgresión m a­
rina : letra e)

%
• «i

I I I a glaciación.

2Q horizonte de lavas.

I a sub - fase tectónica
2a regresión m a­
rina: deltas (le­

tras c y di

1 Ia glaciación.

1er. horizonte de la­
vas.
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•

( H  fase tectónica) Terciario
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R ESU M EN :

1. En el T e rc ia r io  y el C u a te rn a r io  se observa el efec­
to de dos d ife ren tes  y re lac ionadas fases tec tón icas : una, 
de p le g a m ie n to  den tro  del T e rc ia r io  ( I 4* fa s e ) ;  y otra  de 
le va n ta m ie n to  co n t in e n ta l  den tro  del t ie m p o  de la C anga­
gua general (2a fase ) ,  como co n t in u a c ió n  de la pr im era  
fase.

2. Los m ov im ien tos  tectón icos o ep irogénicos de la 
segunda fase, se ca ra c te r iza n  por pausadas emersiones 
continen ta les , emersiones que se han llevado a cabo en cua­
tro  sub-fases que desencadenaron una g ran  in tens idad vo l­
cán ica  en las cord il le ras  de la Sierra, y m o v im ien to s  de as­
censo y descenso en la Costa para fo rm a r  de ltas y te rrazas 
m arinas  que en sí cons t i tuyen  los t íp icos  hor izon tes  geoló­
gicos m arinos de esta ú l t im a  región. /

3. La m ayor ía  de los m o v im ien to s  tectón icos se han 
f ra g u a d o  deba jo  de la C a n g a g u a  eólica de la región in te ­
rand ina  y deba jo  de la la te r i ta  de la Costa.

4. H ay  tres regresiones m a r in a s  en la Costa, de las 
cuales la p r im era , es de enorm e m a g n itu d ,  co inc ide  con la 
apa r ic ión  de la lava in te rm e d ia  (com ienzo  de la época de 
la C angagua  g e n e ra l) .

5. Los hor izon tes  lávicos de la Sierra se id e n t i f ic a n  
con c inco m ov im ien tos  tectón icos, de los cuales, el más a n ­
t iguo , queda en el T e rc ia r io  superio r y los cu a tro  posterio­
res, en el C ua te rna r io .
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LA EPOCA D IL U V IA L  O G LAC IAC IO N  A N D IN A

Quiero ind icar que la profusión de datos y observacio­
nes geológicas con que aporto en todo este estudio de la 
Cangagua general, para así sacar relaciones y dependen­
cias técnicas, a f in  de hacer de él un todo orgánico y estruc­
turado, no se le debe to m a r  como un estudio te rm inado  e 
irre fu tab le . A l contrar io , fa l ta n  más datos y observaciones 
geológicas que sólo la dedicación c ien t í f ica  y el t iem po 
pueden proveer para una obra más perfecta.

Por de pronto, con esta tesis dejo fundamentos, con­
sideraciones e ¡deas que pueden ser m uy provechosas para 
las investigaciones de los ú lt im os tiempos geológicos. Des­
brozadas las d if icu ltades  para obtener una idea, un ins tru ­
mento seguro para la investigación c ien t íf ica , es ahora muy 
fác il  para que otras personas continúen estos estudios, ha­
ciendo uso, eso sí, de férrea constancia y elevado en tu ­
siasmo.

Hemos dejado sentado que existe un estrecho paren- 
iesco entre la aparic ión de un horizonte  volcánico (lavas y 
cenizas: época in te rg lac ia r)  y una g laciación que advie­
ne de inm edia to  (época g la c ia r ) .

Para la explicación del c l im a g lac ia r se ha hecho uso 
de diferentes teorías, de las cuales n inguna ha podido, has­
ta ahora, solucionar sa tis factor iam ente  este punto. Sólo 
una teoría que se funde en las relaciones y dependencias 
próximas y evidentes que pudieran exis t ir  entre la aparic ión

*
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de periódicos y regionales fenómenos geológicos, como son, 
v is ib lem ente , los fenóm enos volcánicos y glaciares, puede 
a c la ra r  el a d ve n im ie n to  de la gran época d i lu v ia l  o g la c ia r  
a lrededor del Globo terrestre, tal como voy ahora, a hacer 
uso, con mi ensayo: la Teoría volcánico-glaciar que se des­
prende, espontáneam ente, de todo el estudio geológico de 
la C angagua  general que he venido desarro llando.

La in te rp re tac ión  del c l im a  g lac ia r,  la encuentro  yo 
en la p roducc ión  g igantesca de gas carbón ico  y sobre todo 
de cenizas vo lcán icas en los d ife ren tes  períodos de las e ru p ­
ciones no sólo A nd inas , sino m undia les. En efecto, estas 
erupciones (explosivas) no fueron  regionales sino de ca rá c ­
te r m u n d ia l ,  ya que las d is locaciones te rc ia r ias  y del C u a te r­
nario , fue ron  comunes en las m ism as épocas, a lrededor de 
la corteza del Globo. Por esta razón, una glaciación mun­
dial, según mi teor ía  vo lcán ica -g lac ia r ,  fué subsiguiente a 
cada época de volcanidad local-regional-mundial.

La ac la rac ión  evidente y sencil la  del c l im a  g la c ia r  del 
m undo, sólo puede encontrarse en nuestro país de terreno 
vo lcán ico  m ezc lado  a l te rn a t iv a  y e s tra t i fo rm e m e n te  con 
potentes fo rm ac iones  glaciares. Ya hemos visto de todo es­
to  en los cap ítu los  anter iores; pero, seguiremos usando, nue­
vam ente , de esos conocim ientos.
W  #

A. D IS M IN U C IO N  M U N D IA L  DE LA TEMPERATURA

G enera lm ente , una exagerada cub ie r ta  vegetal es 
consecuencia de una época a n te r io r  rica en gas carbón ico  
(erupciones exp los ivas).

En ¡a v io len ta  l iberac ión  de los gases que salen por 
las ch im eneas vo lcán icas f ra cc io n a n d o  y p u lve r iza n d o  las 
masas lávicas en erupc ión  para p ro d u c ir  enormes masas de 
cenizas y polvos volcánicos, entre otros gases como los de 
boro, f lúo r ,  etc., que fueron  proyectados a la a tm ósfera , se 
encon traban , ta m b ié n ,  en enorm e a bu n d an c ia  el gas ca rbó ­
nico. Estas masas de cenizas y gas carbónico, son los que 
lograron  a la d ism in u c ió n  com p le ta  de la te m p e ra tu ra  a m ­
b iente  lo ca l- re g io n a l-m u n d ia l ,  para crear un perenne esta­
do de l luv ios idad y p rec ip itac ión  que con tr ibuyeron  para la
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fo rm ac ión  e invasión de los hielos desde los polos al ecua­
dor terrestre, y desde las altas montañas hasta las partes 
bajas.

Los ú lt im os cálculos de los geofísicos han dado el re­
su ltado desfavorable para negar la intervención del gas 
carbón ico  como causa sufic iente para d ism inu ir  la tempe­
ra tu ra  m und ia l.  No obstante, en nuestro caso, la fo rm a ­
ción de la C angagua eólica requir ió  la directa intervención 
de grandes cantidades de gases, entre los cuales se encon­
traba  el gas carbónico que tan to  debía intervenir, por. otra 
parte, para la existencia de la actual y potente cubierta ve­
getal.

Prescindo de dar aquí los conocidos detalles físicos y 
qu ím icos de este gas que es un activo agente geológico y 
biológico. Su presencia es m uy conocida en la Geohistoria 
de la T ie rra  como elemento v ita l de las plantas en cada una 
de las épocas vegetales que sucedieron de inmediato  a las 
de ac t iv idad  volcánica.I •

En efecto, la enorme acum ulac ión de gas carbónico y 
enormes masas de polvos volcánicos, hizo a la atmósfera 
m u n d ia l  en un gran espesor, densa, pesada, y por lo mismo 
apta  para in te rcep ta r fác i lm ente  la entrada regular de los 
rayos solares a la superfic ie terrestre. Por otra parte, esta 
m ism a p a n ta l la  de diferentes materiales (gases y polvos) 
estuvo siempre a l im en tada  por la continua activ idad volcá­
nica en toda la extensión de cada época ¡n terg lac iar volcá­
nica de carác te r local-reg ional-m undia l.

Por el com ún desarrollo del volcanismo cuaternario  en 
otros numerosos países, como Méjico, Cáucaso, etc., etc., 
me parece que la coincidencia m undia l de las diferentes 
épocas volcánicas es, sufic ientemente aceptable para fu n ­
d a m e n ta r  el s ign if icado  de mi teoría volcánica-glaciar. De 
suma im portanc ia  sería la de seguir estos estudios para la 
com ple ta  com probación de esta teoría todavía en princip io, 
pero que no obstante ha demandado grandes d if icu ltades
para su concepción y desarrollo.

Respecto a las teorías que se fundan en causas cósmi­
cas, para dar explicación al advenim iento glaciar, son 
com ple tam ente  insufic ientes para ac larar la causa de la pe­
r iod ic idad g lac ia r  en las regiones ecuatoriales.

La caracterís t ica  esencial de las llamadas épocas g la ­
ciares, fué la fo rm ac ión  de hielo a expensas de la d ism inu-
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ción de la te m p e ra tu ra  am biente , lo que con tr ibuyó  para 
una p ronunc iada  p rec ip itac ión  de la hum edad del a ire; aire 
húm edo que, por sus cua lidades aero térm icas tuvo  que con­
densarse en las a ltu ras  de las m ontañas  en fo rm a  de g ra n ­
des ag lom erac iones de hielo y en m á x im a  extensión regio­
nal, para hacer descender hasta el m ism o nivel l ím ite  de la 
nieve e terna hasta zonas m uy  bajas. Desde estas nuevas 
zonas de a l im e n ta c ió n  part ie ron , entonces, las lenguas g la ­
ciares. Estas lenguas son, precisamente, las que iban ero­
s ionando y pu l iendo  las rocas que les servían de obstáculo  
y de fondo.

B. PRODUCTOS DE LA G L A C IA C IO N

*

La acción erosiva y la de transporte  g la c ia r  pueden 
apreciarse en las grandes ag lom erac iones de m orrenas que 
ocupan los valles and inos a expensas de las lenguas g la c ia ­
res que han t ra íd o  productos de tr í t icos  enc im a y deba jo  de 
el!as mismas. Las m orrenas de la IV a g lac iac ión  del país 
se e n cu en tran  m u y  propagadas y avan zan  hasta las zonas 
más bajas y ca lientes de 1.000 mts. como ocurre en la po­
b lac ión  de Piñas (Prov. de El O ro ) .

Las hue llas  de la estr iac ión  g la c ia r  se dem uestran  es­
pec ia lm en te  en las lavas; así, en Papallac ta , las lavas de 
andesita  están pu lidas  y estr iadas a m anera  de grandes lo­
mas redondeadas. Igua l cosa se t iene en la " la v a  de Abras- 
p u n g o "  que se encuen tra  en el repecho occ identa l del valle 
de A braspungo .

Es o rd in a r io  que las m orrenas ind iquen  estrías g la c ia ­
res en m uchos de sus cantos cem entados con fue rte  masa 
arc i l losa  y de arenas.

A  lo largo de la región in te ra n d in a  es m uy d is t in g u ib le  
el h o r izo n te  m orrén ico  de IV a g lac iac ión , pero a d is t in tos  
niveles del te rreno a n te r io r  correspondiente  al 3er. h o r iz o n ­
te de bolas de cangagua, el cual descansa, regu larm ente , 
sobre m a te r ia l  de I I I *  g lac iac ión .

i



U N I V E R S I D A D  C E N T R A L
— — «   —  il    ,  , i p  ,  A

0

4

C. LAS CUATRO GLACIACIONES DEL ECUADOR

Sobre este punto  se ha dicho m uy poco en el país. Con 
Hans M eyer se llegó a saber la existencia de dos defin idas 
g laciaciones en la a lta  cordil lera. En estos ú lt imos tiempos, 
el Dr. W a l te r  Sauer, nos hace la revelación que existen tres 
glaciaciones. Hoy, me toca dar a la luz pública, la existen­
cia de cuatro  glaciaciones. La ú lt im a , la IV a, es la que yo 
dejo, ahora, denunc iada : es evidente y caracterís t ica no só­
lo para la región de Quito  sino tam bién  para gran parte del 
Ecuador.

• w * *

Es necesario ind icar que el Dr. Teodoro W o lf ,  no ha d i­
cho nada sobre la g lac iac ión andina.

Por el orden de aparic ión  de las huellas glaciares so­
bre las lavas, se conoce la edad re lativa de la lava. Así, por 
ejemplo, la " lava  de A braspungo",  s ituada a la a ltu ra  de 
4 .700  metros al Este del cerro C h im borazo y estriada por 
la IV a g lac iac ión  corresponde, netamente, al l l le r .  ínter- 
g laciar. Este e jem plo  y algunos otros salen de la genera li­
dad de los casos en que una lava colocada en el terreno (que 
recibe posteriormente las huellas del paso de un g la c ia r ) ,  
m uy bien pudo ser derram ada uno o dos períodos antes de 
una g lac iac ión  determ inada.

En los numerosos ejemplos 'd e  los horizontes eólicos, 
morrénicos, a luvia les y de lavas (página 4 3 8 ) ,  dejo esboza­
do la dependencia g lac ia r respecto del volcanismo.

Para la región de Quito  hemos dejado indicado que 
ju n to  a la loma de la Floresta, en el cam ino de Quito  a 
G uápulo  se reconoce, inm ediatam ente, morrena de I I a g la ­
c iación en d iscordancia con el horizonte eólico superfic ia l.
cial.

En la estación ferrov iar ia  de esta misma ciudad, la 
m orrena de I I I a g lac iac ión se encuentra en discordancia 
con el hor izonte  de bolas de cangagua que se le superpo­
ne ( Foto 8 ) .

La Foto 10 corresponde a T i l i la c  (a 4 .000 m ts . ), lugar 
s ituado en el cam ino  de Riobamba a Guaranda, donde se 
destaca una extensa y potente morrena de IV a glaciación 
venida del cerro Chimborazo.
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La Foto 9, i lus tra  de cómo una lava de la 3^ época de 
lavas ha sido estr iada por un g la c ia r  de IV 1' g lac iac ión  pro­
veniente  del cerro C h im borazo .

El corte del río Chiche ind ica con c la r idad , tres desarro­
llados hor izon tes  de bolas separando cu a tro  g lac iac iones 
t íp icas, siendo la p r im era  sobre todo, de ca rác te r  f lu v ia l  
( f lu v io - g la c ia r ) ; la segunda y tercera g lac iac ión  p a r t ic ip a n  

ta m b ié n ,  en g ran  parte, de ta l ca rac te r ís t ica .
El s igu ien te  cuadro  ind ica en qué época aparecieron 

las g laciaciones, to m a n d o  como p u n to  de re ferenc ia  las 
épocas de las lavas o in terg lac iares, de las que sólo por de­
pendencia  geológica, to m a n  su nom bre  respectivo.
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•

Lava moderna del Pi­
chincha de la región de 
Quito.
•

•

HORIZONTES DE LA V A

_ . ’

Cangagua eólica superior:
horizontes: 23 y 24.

GLACIACIONES

•

Post - glaciar.

EPOCA DE LAVAS Y 
GLACIACIONES

QUITENSE
*4° horizonte de lavas.

IV ? glaciación.

•

" lava  de Abraspungo".

Cangagua eólica media e 
in ferio r: horizontes: 1 a 
22.

I l le r.  ¡nterglaciar. ABRASPUNGUENSE
3er. horizonte de lavas.

•

111̂  glaciación.

Lava superior de Ayaur- 
cu (lava b ) . •

2 o  horizonte de lavas.
11° interglaciar.

GUAPULENSE

£ %Lava de Guápulo. 11? glaciación.

Lava inferior de Ayaur- 
cu ( lava a ) .

**

1er. horizonte de lavas.

ler. interglaciar.

AYAURQUENSE
I? glaciación.

Lava intermedia. Preglaciar. •

1
Terciario superior.
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Por este cuadro  notam os que un m ism o nom bre sirve 
para n o m in a r  los hor izontes de lavas (época in te rg la c ia r)  
y los hor izon tes  g lac iares (época g la c ia r ) .  Esta u n i f ic a ­
ción aparen te  nace sólo del enlace y dependencia  que 
existe, según mi teoría  vo lcán ica -g lac ia r ,  entre  estas 
gruesas y d i fe re n c ia d a s  fo rm ac iones  geológicas. Pero 
esa dependencia  g la c ia r  del vo lcan ism o no quiere de­
c ir  que se c o n fu n d a n  sus respectivas acciones y productos 
en una m ism a época. Esa dependencia  se rea liza, como 
hemos visto, en dos carac te r ís t icas  épocas ascendentes, d i ­
fe renc iadas  y m uy largas, com o la acción volcánica (época 
in te rg la c ia r ) ;  y poster io rm ente , la acción glaciar (época 
g la c ia r ) .  T o d av ía  más, existe la extensa declinación gla­
ciar (época a lu v ia l - f lu v ia l ) que s ig n i f ic a n  una inm ensidad 
de t iem po.

El nom bre  com ún para un h o r izo n te  de lavas y un ho­
r izon te  g la c ia r  lo usamos a t í tu lo  de la dependencia  que 
de jam os ano tada , ya que las lavas conservan las huellas 
del paso de los g laciares, y sirven, ta m b ié n ,  de base de las 
morrenas.

En general, puede decirse, que de las cu a tro  g la c ia c io ­
nes del país, sobre todo desde la p r im e ra  a la tercera g la ­
c iac ión, el a m b ie n te  se ca ra c te r iza b a  por un perenne esta­
do de i luv ios idad  que fa c i l i tó  un g ran  a c u m u la m ie n to  de 
agua en las depresiones para asegurar la suspensión y el 
m o v im ie n to  de los bloques de h ie lo  que se desprend ían de 
las lenguas g lac iares hasta el pie de los cerros, desde don ­
de tocaron  los bordes lagunares para i r a  la deriva  sobre el 
agua de la Form ación cang agua  lacustre a n t ig u a  que fué 
p re fe ren te  y  pos te r io rm en te  d is locada por la 3 a sub-fase 
tec tón ica  que o r ig in ó  a la vez el 3er. h o r izo n te  de lavas del 
que a rrancó  su or igen la C a ng a g ua  eólica moderna.

La a ten ta  observación de m uchos cortes del te rreno in ­
d ica que, después de la \ \\- g la c ia c ión  y la d is locación que 
adv ino  (Foto 8 ) ,  hubo ta m b ié n  un largo estado de erosión. 
Sobre este suelo erosionado de la I I I a g lac iac ión , se super­
puso la Form ación cangagua  eólica que ocupó hasta las más 
ba jas depresiones, den tro  de un largo período de desarrollo, 
hasta log ra r retener, por o tra  parte, hacia  el f in a l  de su épo­
ca, la IV- g lac iac ión  que se ca ra c te r izó  por un rég im en l lu ­
vioso y de nevizas que excavaron extensas y p ro fundas
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cuencas en los cerros y lomas constitu idos del tercer hori­
zonte de bolas (horizonte  22 de la cangagua eólica de
Q u i t o ) .

D. OSCILACION C L IM A T IC A

No puede ser otra que el ago tam ien to  de la cantidad 
del gas carbónico y de las masas de polvos volcánicos, cau­
sado por un descenso o descanso de la volcanidad local-re- 
g iona l-m und ia l.

Necesario es pensar que la condensación perenne de 
la humedad am biente  para la fo rm ación  de hielo, s ign if ica ­
ba tam bién, al m ismo tiempo, un ago tam ien to  lento a f in  
de d ism in u ir  su in f luenc ia  y desarrollo en la zona de a l i ­
m entac ión nieval.

El exceso de humedad de las épocas glaciares ha su­
perviv ido en los in terg lac iares en form a de acción f lu v ia l-  
a luv ia l para así fo rm ar, sufic ientemente, grandes ag lom e­
raciones detr ít icas  y potentes terrazas. Todo este materia l 
mecánico se encuentra m uy visible, por ejemplo, debajo de 
la cangagua eólica superf ic ia l correspondiente a la decli­
nación c l im á t ica  de la IV a glaciación.

a. In te rg lac ia r

Los horizontes de bolas que separan las glaciaciones 
como se comprueba en el río Chiche, son los interglaciares, 
que, por otra  parte, part ic ipan, cada uno, de un carácter 
f lu v ia l .  El carácter o acción f luv ia l ,  en el ¡nterglaciar,. es 
más an t iguo  que el eólico, puesto que d irectam ente toca, 
como declinación g lac ia r  morrenas de época de hielos.

Como la cangagua eólica de bolas de Quito cubre, y 
en pequeños espacios, d irectamente, zonas de tercera g la ­
ciación (Foto 8 ) ;  m ientras en otras, trae los horizontes eó- 
licos básales 1 al 22 : esto es una indicación de que en el 
t iem po de la fo rm ación  de los horizontes 21 y 22 ha habido 
in terrupc ión  o pausa local de la sedimentación eólica; se-
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d im e n ta c ió n  que, en otras palabras, s ig n if ica b a  d iscordan­
cia, la que estuvo en lazada  con un m o v im ie n to  tectón ico  
de fa l las  de d irecc ión  N-S. Este m o v im ie n to  tec tón ico  es el 
que ha tra ído , ta m b ié n ,  el 3er. ho r izon te  de lavas (como la- 

• va del cerro Panecil lo ) fo rm and o , por o tra  parte, y con pos­
te r io r idad , la sed im entac ión  de su tercer ho r izon te  de ce­
nizas (los 24 hor izontes de la C angagua  eólica de Q u ito ) .

b. Post-g lac iar

Ind icam os que hacia  el pueblo  de G uápulo , el h o r iz o n ­
te eólico superf ic ia l  24  estaba sentado en d iscordanc ia  so­
bre m orrena  de I I I a g lac iac ión . Y  aqu í estamos ante  un 
nuevo caso, estamos en la presencia de una d is locación tec­
tón ica  todav ía  más m oderna  (de la es tud iada en la Foto 
8) que o r ig in ó  al 4 P h o r izo n te  de lavas, representado por la 
lava bordeante  m oderna  del c rá te r  del vo lcán P ich incha de 
la región de Q u ito  ( lava Q u íte n se ) ,  lava que fué  cub ie rta  
de poca cangagua  del 24avo  h o r izo n te  eólico.

Los hor izon tes  eólicos 23 y 24, constituyen, pues, el 
Post-g laciar, al que son para le los las t ie rras  la te r í t icas  su­
perf ic ia les  de la región de la Costa. /

Conociendo ya los hor izon tes  de lavas y g laciares, in ­
corporémosles en las respectivas d iv is iones y épocas de la 
C a ng a g ua  general, nom bre  con que así designamos a sus 
dos grandes fo rm a c io n e s :  C a n g a g u a  eólica (m oderna) so­
bre C ang agua  lacustre  (a n t ig u a ) .

(•

• #

4 7 2
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C A N G A G U A
GENERAL

.4 ..JlL

C a n g a g u a

e o l i c a

C a n g a g u a

a c u s t r e

DISLOCACION, MORRE­
NAS, LAVAS Y CENIZAS EPOCAS

Cangagua eólica superior: 
horizontes 23 y 24. 49 hori­
zonte de lavas: lava Quí­
tense.

Dislocación con discordancia

Cangagua eólica media e 
in terior: horizontes ì a 22. 
3er. horizonte de lavas: " l a ­
va de Abraspungo" y del ce- 
rro Panecillo.

Dislocación con discordancia.

Lava de Guópulo. 2 °  horizon 
te de lavas.

Dislocación.

Morrena intercalante 
Chimborazo.

del

\

Lava Ayaurquense a ).  1er 
horizonte de lavas.

Dislocación.
ft V

Base del río Chiche

Lava intermedia.

Dislocación.

Post - glaciar.

IVa glaciación

Il le r,  ¡nterglaciar

I Ia glaciación.

o :¡nterglaciar

I Ia glaciación

1er. integlaciar

Ia glaciación.

Preglaciar.

Lavas de erupción por grie ­
tas.

Terciario superior
i  _____________



174 AN ALES DE La

1. C ub ie rta  vegetal

La ac tua l cu b ie r ta  vegetal se encuentra  sobre el h o r i­
zonte eólico 24. La potencia  de esta cub ie r ta  se m ide por 
sus selvas y bosques actuales.

El a u m e n to  constante  de esta vegetac ión debió d is m i­
n u ir  el gas ca rbón ico  de la precedente época vo lcán ica ; una 
vez d is m in u id o  éste, debió a la vez reducirse o para lizarse, 
ta m b ié n ,  esa m ism a vegetac ión y hum edad, para elevarse 
un ta n to  la te m p e ra tu ra  del a ire a m b ie n te  ac tua l.

La cub ie r ta  vegetal que en sí es un signo de la h u m e ­
dad del am bien te , m ejor, se debe al constan te  fenóm eno 
de c a p i la r id a d  que se rea liza  a través de los hor izon tes  de 
la C angagua  eólica con agua h ig ro m é tr ica ,  y esto se hace 
m e d ian te  la acción del c l im a  seco e x te r io r  que absorbe la 
ta l hum edad. Este h o r iz o n te  de hum edad, por o tra  parte, 
da ind icac ión  de ir, ahora, en lenta sequía.

Las p iedras pu l idas  y con b a rn iz  del desierto, en nues­
tras a ltas  m ontañas, ind ican  que la hum edad  ex te r io r  es 
m u y  pequeña.

El c l im a  de estepa de la C a n g a g u a  eólica ha restado 
la superv iv ien te  hum edad  del a ire  de las épocas g laciares 
para las m odernas y lentas regresiones del h ie lo  andino.

El c l im a  del Post-g lac iar dem uestra  ir, c la ram ente , en 
lenta  sequía para la es tab i l idad  que dem uestran  los a c tu a ­
les v ientos constantes y el retroceso g lac ia r.

R E SU M EN :

1. Las g lac iac iones del Ecuador aparec ie ron  en cua ­
tro  épocas d ife ren tes  a causa de la enorm e l iberac ión  de 
gas carbón ico  y fo rm a c ió n  de grandes masas de polvo vo l­
cán ico  en cada época de lavas; gas ca rbón ico  y polvos que 
s irv ieron de p a n ta l la  de los rayos solares para hacer ba ja r  
la te m p e ra tu ra  am b ien te  lo ca l- re g io n a l-m u n d ia l.

2. Las cua tro  g laciaciones, p r in c ip ia n d o  por la de más 
edad, son: Ayaurquense, Guapulense, A braspunguense  y 
Quítense.

3. Los in te rg lac ia res  son de ca rác te r  f lu v ia l  y eólico; 
y llevan el nom bre de su respectiva lava caracter ís t ica .
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4. El l l le r .  ¡n te rg lac ia r fué de la más grande intensi­
dad volcánica, así como lo fué, también, subsiguientemen­
te, su IV- g laciación.

5. La oscilación c l im á t ica  es causada por la d ism in u ­
ción constante del ácido carbónico y masas de polvo vo lcá­
nico debido a un reposo o extinc ión volcánica.

6. La actual cubierta  vegetal está favorecida por los 
fenómenos de cap ila r idad  que realiza el c l ima seco exte­
rior a través de los horizontes superfic ia les de la Cangagua 
eólica.



I

P A R T E  I I I

C A P I T U L O  I

HORIZONTES PALEONTOLOGICOS Y CULTURALES DE
LA C A N G A G U A  EOLICA

Para este estud io  se necesitó ta m b ié n  de una de ten i­
da observación local y regional.

Sólo en las épocas in te rg lac ia res  pudo desarro llarse, en 
un g rado  aprec iab le , la fa u n a  y la f lo ra . La cangagua  del 
te rcer in te rg la c ia r  ha sido asiento  de an im ales, com o: s ier­
vos, caballos, mastodontes, etc. Sus restos más ricos se en­
cu e n tra n  en la Q uebrada de C h a lá n  en Punín  (P-rov. del
C h im b o r a z o ) ; en donde se const ituyó , si cabe decir, un cen­
tro  de re fu g io  de los an im a les  de esa época, de a l l í  que éstos 
fue ron  encerrados o m e jo r d icho  b loqueados por la f in a  ce­
niza.

La base de este h o r izon te  eólico de fósiles es de ca rá c ­
te r lacustre en la que se destaca una fa u n a  d im in u ta  de 
pa lad inas. •

El te rcer in te rg la c ia r  de Q u ito  ofrece ta m b ié n  restos 
de siervos, etc.

En la Q uebrada de Chiche, el tercer in te rg la c ia r  es 
ta m b ié n  fos iI í fe ro ;  pero desde el segundo in te rg la c ia r  se no­
ta  una exis tencia  de fósiles por la e florescencia  de n itra tos  
que cubren los hor izon tes  de esta época.

Hasta  ahora no he podido lo ca l iza r  restos cu ltu ra les  
en los horizontes del tercer in te rg lac ia r .
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En las arenas f luv ia les de la declinación c l im á t ica  de 
cuarta  g lac iac ión, he podido loca lizar tiestos de barro de 
cu ltu ra  an t igua , así como dientes de caballo, todo esto, en 
la región de Quito.

En el hor izonte  eòlico superfic ia l (horizonte 24) de le 
C angagua eòlica de Quito, se nota una buena cantidad de 
tiestos que demuestran rasgos cu ltura les antiguos, y que 
están mezclados con la masa geológica de este horizonte.

En las afueras de Catacocha (Prov. de L o ja ) ,  su la te­
r ita  corresponde al Post-glaciar y contiene entre su masa 
tiestos de cu ltu ra  antigua. En el pueblo de Olmedo de es­
ta m isma provincia, extra ído  de la la ter ita , conservo un 
huso de h ilar, de barro cocido y que parece ser de origen 
quichua.

En el pueblo de Piñas (Prov. de El O ro ) ,  la la ter ita  que 
cubre una morrena de IV cl g laciación, retiene tiestos de ba­
rro de cu ltu ra  antigua.

Los restos arqueológicos de Súa y la To l i ta ,  en la pro­
v incia de Esmeraldas, corresponden al Post-glaciar m oder­
no.

#

RESUMEN:

1. Fauna terrestre y acuática caracterizan la canga­
gua eòlica del tercer in terg laciar.

2. Desde la fo rm ac ión  f luv ia l correspondiente a la IV* 
g lac iac ión, com ienza a manifestarse cu ltu ra  andina.



A P L IC A C IO N  DE LA C A N G A G U A  EOLICA Y LACUSTRE

C A P I T U L O  I I

La u t i l iz a c ió n  de la C ang agua  eólica parte  con la iden­
t i f ic a c ió n  de sus hor izon tes  carac te r ís t icos  que a f lo ra n  o 
pierden entre  o sobre la C ang agua  lacustre m oderna la que, 
por o tra  parte, por su con ten ido  de a rc i l la  y enorme desarro­
llo y p ropagac ión  regional, es más apta  para la a g r icu l tu ra .

En ciertos lugares, la C a n g a g u a  lacustre m oderna  s ir­
ve de h o r izon te  gu ía  para u b ica r  el agua f re á t ica  como acon­
tece en los dos Batanes de la región de Quito.

A. HORIZONTES DE EXPLO TACIO N

cLa C ang agua  eólica es exp lo tada , en general, como 
un m a te r ia l  de construcc ión  y m ortero , m o t ivo  por el que a 
los diversos hor izon tes  han sido dados nombres ru d im e n ta ­
rios, en tresacando de los caracteres fís icos más salientes y  
de u t i l iz a c ió n .

La n o m e n c la tu ra  m ine ra  de la C angagua  eólica p a r ­
te desde el h o r izon te  24, hac ia  aba jo , con los s iguientes 
n o m b re s :

H o r izo n te  24  ( " c a n g a g u a "  y h u ­
mus) .................................................

H o r izo n te  23 (póm ez) . . . . 
H o r izo n te  22  (cangagua  de bo­

las) ....................................................

"C h o co to
"P ó m e z "

//

//C angagua //

(
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H orizon te  
H orizon te  

sa ) . . 
H or izon te  
H or izon te

so f ina )
4

H orizonte

21 ( p ó m e z ) .................
20 (cangagua areno-

19 (pómez f ino) . .
18 (cangagua areno-

17 (arena azul ) . . .

Pómez //

"B la n q u i l la "
" A m a r i l la "

//
// I ierra a m a r i l la "  

A re n a "

Sólo los indicados horizontes superfic iales son explo­
tados a causa de que los demás horizontes de pro fund idad 
van tornándose en lacustres (Fig. 1).

B. AGRICULTURA

Respecto a la in f luenc ia  de la Cangagua eólica en la 
A g r ic u l tu ra ,  podemos decir lo s iguiente:

Las cenizas volcánicas tienen la misma composición 
m inera l y qu ím ica  que sus lavas respectivas; las andesitas, 
fo rm adas de feldespatos y un elemento negro de hom blen- 
da, b io t i ta  o augita.

Los componentes quím icos de los feldespatos, son: el 
potasio, el sodio, y sobre todo el calcio. Los demás compo­
nentes de la lava, son, a lúm ina , sílice, magnesio y óxido de 
hierro. La m ayoría  de todos estos elementos son los nece­
sarios para el desarrollo de las plantas.

Observando al microscopio el feldespato de esta can­
gagua, se tiene que sus cristales se encuentran muy con­
servados de descomposición qu ím ica  externa. Esto obedece 
a que la m ayoría  de los horizontes primarios de la Canga­
gua eólica moderna conservan hasta ahora, su posición 
(geológica) y composición orig inarias. Sólo el horizonte 22 

de bolas se encuentra en parte erosionado y descompuesto 
a lo la rgo  de la región in terandina por acción de la IV a g la ­
ciación que le ha hecho, en cierto modo, apto para la a g r i­
cu ltu ra  en sus áreas descubiertas.

La Cangagua eólica puede reavivarse en su acción 
qu ím ica-b io lóg ica , si redujéramos su a lta  cohesión obten i­
da en la diagénesis, mediante sólo un constante desmenu­
zam ien to  de su masa compacta. Es decir, se necesita darle
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so ltu ra  hasta para fa c i l i t a r  una descomposición qu ím ica  
n a tu ra l ;  no necesita, p rop iam ente , m o d i f ic a r  su com posi­
ción q u ím ica  sobre todo si se t ra ta  de cangagua  no m uy 
t ra b a ja d a  en cult ivos.

M u y  p ron to  daré a conocer en una pub l icac ión  ade­
cuada, el uso que se debe dar a la C angagua  en la A g r i ­
cu l tu ra .

t

R E S U M E N :
¿ *

1. La C angagua  eólica necesita de un constante  y 
p ro fu n d o  d esm enuza m ien to  para convert irse en suelo fé r ­

t i l-
2. La C angagua  lacustre m oderna puede ser asiento 

del agua freá t ica .
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C A P I T U L O  I I I

COMPARACION DE LA CANGAGUA CON EL LOESS

La Cangagua eòlica, por el origen de su m ateria l,  es 
p r im ar iam en te  d ife rente  al Loess, secundariamente, son 

' igua les como formaciones eólicas inter y post-glaciares.
1. La Cangagua eòlica es un producto volcánico del 

Ande septentr iona l-centra l del Ecuador.
2. El Loess es un producto de las estepas y de los de­

siertos. Procede de zonas arcillosas de la descomposición 
de las rocas, que más tarde dieron al viento su polvo fino, 
para la actual cubierta.

3. La Cangagua eòlica es una masa terrosa gr is -am a­
r i l len ta  y con poco o nada de cal libre debido a que sus fe l­
despatos de origen .volcánico, no han entrado todavía en 
descomposición.

4. El Loess e£ una masa terrosa am ari l len ta  y con m u ­
cha cal por venir de la descomposición de las rocas.

5. La Cangagua eòlica ofrece diversos horizontes, m e­
d ian te  la selección natura l de sus cenizas, por el tam año 
del grano.

6. El Loess ofrece horizontes eólicos, lacustres y de 
descalc if icación.

7. El Loess es de mayor potencia que la Cangagua eò­
lica, especialmente en las regiones de su princ ipa l propa­
gación.-

8. El Loess por la abundancia  de su cal, fo rm a tubos 
de cap ila r idad  dentro de su masa, fac i l i tan do  así, aireación 
sufic iente  para su cubierta  vegetal.
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9. La C angagua  eólica rea liza  su a ireación, p r im e ra ­
mente, por su porosidad; luego por las raíces de las plantas, 
huecos de gusanos, etc. Además, la fa c i l id a d  de in f i l t r a ­
ción que posee esta fo rm a c ió n  es dada por la ca p i la r id a d ;  
fenóm eno  que favorece la salida de la hum edad  in te r io r  
hacia  la superf ic ie .

* k
%

C O N C L U S IO N

Para f in a l iz a r  este estud io  geológ ico de la Cangagua 
general que consti tuye  toda una época, la volcánico-gla-
ciar, démosle su nom bre  c ie n t í f ic o :  C U A T E R N A R IO .

La Cangagua lacustre consti tuye  el C uaternar io  in fe ­
rior o an tiguo  (P le istoceno in fe r io r )  y la Cangagua eólica
el C uaternario  superior o moderno (Pleistoceno superior y 
H o loceno).

El s igu ien te  cuadro, es el resumen de esta g ran  época
que tuvo  am p lios  caracteres geológicos e in f lu e n c ia s  en las
regiones de la Sierra y de la Costa.
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Como consecuencia f in a l  de mi teoría  vo lcán ica-g la - 
c iar, denunc io  los s iguientes p r inc ip ios :

1. Las g lac iac iones son consecuencia del periódico 
vo lcan ism o lo ca l- re g iona I-m un d ia l.

2. Las hue llas  g lac ia res y las tectón icas sirven para 
id e n t i f ic a r  los hor izon tes  de lavas.

3. Por el orden de sucesión de las lavas se conoce el 
de las g lac iac iones, y ta m b ié n  el de los m ov im ien tos  tec­
tónicos.

F I N

/

\¡



PERFIL DE LA C A N G A G U A  EOLICA DE LA

REGION DE QUITO

Fig. 1 Escala:  1 :1 0 0 0
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Foto 1.— Horizontes superficiales de la Cangagua eólica moderna como 
pueden verse en el perfil de la Carrera Vargas. El horizonte 22 es el más po­
tente de todos y contiene bolas de cangagua (el horizonte más grueso y de 
color obscuro).
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Foto 2.— Horizonte 22 de la Cangagua eólica moderna encajando el grue 
so horizonte fósil de bolos de cangagua. Es horizonte guia local y regional.



Foto 3.— Bolo de cangagua dividida en dos partes mostrando un núcleo 
de excremento de finas bolitas terrosas. Este excremento corresponde a otro 
insecto diminuto.

Fofo 4,— Bola de cangagua vacia de excremento y mostrando el ancho 
orificio de salida de la larva del escarabajo.



Foto 5.— Bolas de ccngcgua provistas de los orificios de salida y entra­
da de la larva.
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Foto 6.— Corte transversal de una bola Je cangagua: donde se 
pared gruesa, el orificio de salida, y el núcleo del estiércol terroso.



Fofo 7. Pedazos de una bola de cangagua con restos de la masa ester­
colar en finas capas.

Foto 8.— El horizonte 22 de bolas de cangagua sirve de base del edifi­
cio. Este horizonte se encuentra sedimentado, directamente, sobre morrena de 
III? glaciación; morrena que ha sufrido más antes, dislocación y levantamien­
to. Las capas blancas corresponden a la declinación climática de esta gla­
ciación.



Foto 9.— Representa la "lava abraspunguense" estriada 
^  glaciación proveniente del cerro Chimborazo.
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Foto 10.— Morrena de IV? glaciación en la altura de 4.000 metros en la 
zona de Tililac (camino Guaranda-Babahoyo).



arenosa l a t e r í t i c a

F a l l a g ) . A r e n a  f i n a

e).Arena fina calcarea 
d).Arena f ina .

c).Arena f ina  con conchaspaludinas
b ) . Conglomerado y c 
aJ.Arena calcarea.^"

Fig. 2.— Perfil de la Playa de Súa (Prov. de Esmeraldas), donde las le­
tras c ), d) y f) denotan levantamiento continental.

Debajo del horizonte a ), de arena calcárea, queda la formación antigua 
de fósiles de la gran zona fosilífera Guayaquil-Salinas.



FORMACIONES GEOLOGICAS CUATERNARIAS 
DEL ECUADOR

Fig. 3. — La zona central septentrional contorneada por la línea gruesa, 
corresponde a la visible formación Cangagua general. Aquí, los productos vol­
cánicos y glaciares se encuentran completamente diferenciados.

Las zonas laterales y las del sur, corresponden a material lateritico fo r­
mado a expensas de clima caliente. Productos volcánicos se demuestran tam ­
bién en estas zonas.
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R IZ O N T E S .

a. Descripción de los horizontes lacustres anti­
guos.

R E S U M E N . 

C A P I T U L O  I I

G E N E S IS  VO LCANICA DE L A  C A N G A G U A  EOLICA
DE Q U IT O .
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A. FORMA DE SEDIMENTACION DE LA C A N G A ­
GUA EOLICA.

a. Sedimentación de los polvos y arenas finas o 
" c a n g a g u a ".

b. Sedimentación de los horizontes de "arena".
c. Edades en la caída de las cenizas volcánicas.

B. COMPOSICION Y CUALIDADES FISICAS.

a. Composición.
1. Ceniza fina o "cangagua".
2. Ceniza gruesa o "arena".

b. Cualidades físicas.
I

RESUMEN.

C A P I T U L O  I I I  

L A S  B O L A S  DE C A N G A G U A .

RESUMEN.

P A R T E  I I

C A P I T U L O  I

EXTENSION DE LA C A N G AG U A EOLICA Y LACUS­
TRE CON SUS HORIZONTES GUIA O GEOGNOS- 
TICOS.

A. H O R I Z O N T E S  E O LIC O S , M O R R E N IC O S ,  A L U ­
V IA L E S  Y  DE L A V A S .

a. Edad de los horizontes guía o geognósticos.

B. T IE R R A S  L A T E R I T I C A S  DE L A S  R E G IO N E S  B A ­
JAS.

R E S U M E N .
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C A P I T U L O  I I

LAS SUB - CANGAGUAS.

R E S U M E N .

C A P I T U L O  I I I
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NOTAS DE LA GEOTECTONICA DEL ECUADOR.

A . H U E L L A S  T E C T O N IC A S  EN LOS S E D IM E N T O S  
Y  L A V A S .

a. Región de la Sierra.
b. Región de la Costa.

B. T E C T O N I C A  EN LAS ER U PCIO N ES V O L C A ­
N IC A S .

a. Epoca de lavas.
1. Intrusiones terciarias.
2. Fuentes termales.

I
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C. LA S  DOS G R A N D E S  FASES DE L A  T E C T O N IC A .  

R E S U M E N .
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C A P I T U L O  I V

LA EPOCA D ILU V IA L ANDINA.

A . D I S M I N U C I O N  M U N D I A L  DE L A  T E M P E R A ­
T U R A .

B. P R O D U C T O S  DE L A  G L A C I A C I O N .
C. LA S  C U A T R O  G L A C IA C IO N E S  DEL E C U A D O R .
D. O S C I L A C I O N  C L I M A T I C A .
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a. Interglaciar.
b. Post-glaciar.

1. Cubierta vegetal

RESUMEN.

P A R T E  I I I

C A P I T U L O  I
*

H O R IZ O N T E S  P A LE O N T O LO G IC O S  Y  C U L T U R A L E S  
DE LA  C A N G A G U A  EO LIC A .

RESUMEN.

C A P I T U L O

A P L IC A C IO N  DE LA  C A N G A G U A  EO LIC A .

A. HORIZONTES DE EXPLOTACION.
B. AGRICULTURA. 

RESUMEN. • , • 

C A P I T U L O  I I I

C O M P A R A C IO N  DE LA  C A N G A G U A  C O N  EL LOESS.

CONCLUSION.
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P R O L O G O

El presente trabajo, es el fruto de las excursiones y 
observaciones que durante cuatro años he venido realizan­
do en la porción norte de Quito, y como su título indica, 
no es sino una modesta contribución a la Geobotánica ecua- 
toríana, que, dígase de paso, poco o nada se ha publicado 
en este sentido.

T raba jo s  que hagan  relación con la Geobotánica del 
Ecuador,  no conozco a más de dos o tres: el del R. P .  Luís 
Sodíro (el botánico que mejor ha estudiado la flora ecuato­
riana y  a quién seguiré venerando toda mí vida), « O b s e r ­
v a c i o n e s  SOBRE L A  V E G E T A C IO N  EN EL E C U A D O R » ;  el del Dr.
Otto Heiíborn,  prestigioso botánico sueco y mi distinguido 
colaborador desde el Reiks Museum de Estocoímo, quien, 
después de la visita y estudio por nuestro país, publicó en­
tre otros trabajos,  la « E c o l o g í a  d e  l a s  p l a n t a s  e n  c o j í n
O E N  A L M O H A D O N  DE LOS P A R A M O S  DEL E C U A D O R » ;  y la Úl­
tima, del Dr. Ludwíg Díels, botánico mundíalmente conocido 
y actualmente Director del Museo Botánico de Berlín, y 
quién, también, después de visitar al Ecuador durante algu­
nos meses en 1933, publicó sus « C o n t r i b u c i o n e s  a l  c o ­
n o c i m i e n t o  DE LA V E G E T A C IO N  Y F L O R A  DEL E C U A D O R » .  
Después de estos valiosos trabajos, nada se ha publicado 
en el aspecto fítogeográfíco del Ecuador.

El abundante material colectado últimamente por el Dr. 
Erik Asplund y los estudios que acaba de realizar en sus 
recorridos por casi todo nuestro país, dará, como es de es­
perarse, muchísimas novedades botánicas y geobotánicas. 
El Dr. Asplund, Botánico Sistemático muy conocido en el 
mundo de nuestra especíalízacíón por sus trabajos de flora 
Americana y Europea ha permanecido en nuestro país cosa

I
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de un año estudiando nuestra  flora por cuenta de la A ca ­
demia de Ciencias de Estocolmo y del M useo  Real  de S u e ­
cia. He tenido oportunidad de enseñarle este trabajo y de­
liberar sobre m uchos  temas de nuestra  flora, y a  ¿1 es a 
quien debo los últimos preparat ivos para su publicación.

Este trabajo trata de un país aún insuficientemente co­
nocido en el m undo  científico, por lo que me ha  movido a 
extender un tanto en los factores que h a n  influido en su 
vegetación: datos geográficos, climatológicos y aún geológi­
cos. Pues ,  al respecto, el Dr. L. Díels, en el Prefacio de 
la obra indicada, también dice: «En extensas  regiones de los 
países andidos tropicales, es la vegetación has ta  h o y  toda­
vía desconocida; en otras se halla la investigación de ésta 
más  o menos a la misma al tura que había  a lcanzado en 
Europa  en el siglo décimo octavo».  Y  continúa: «Mientras 
permanecí  algunos meses en el Ecuador ,  me impresionó pro­
fundamente el observar  que g randes  y num erosas  son las 
tareas que se ofrecen allí a la invest igación botánica».

T o d o  esto, y las solicitudes que sobre la publicación
de m í  l i b r o :  « F i t o g e o g r a f i a  d e l  E c u a d o r », m u y  p r o n t o
a publicarse, he recibido de mis colegas de especíalízación 
y cátedra, h a n  hecho que me apresure en su publicación 
para el conocimiento en el exterior.

Antes de te rm inar  debo m enc ionar  que este trabajo no 
es el primero ni el último que sobre Geobotánica publico. 
N o ,  gracias a Dios y a mi cult ivada fuerza de voluntad, 
así como el am or  que profeso por esta clase de invest iga­
ciones, seguiré publicando otros,  que ya tengo en p repara ­
ción unos,  y, en mientes otros. Así  por ejemplo, espero para 
el próximo año sacar  a luz F i t o g e o g r a f i a  d e l  E c u a d o r ,  
cuyo trabajo tengo avanzado .  Mis deseos son reunir  pronto 
el material  necesario sobre la vegetación de los valles del 
Chota  y C a tam ayo ,  para  luego establecer una  comparación 
con la flora xerofílíca del valle deí Guay l labam ba que le 
conozco mejor. Es toy  reuniendo todos los datos necesarios 
y el material  propio para la redacción de la E c o l o g í a  d e  
l o s  p a r a m o s  d e l  E c u a d o r .  T e n g o  en preparación el es­
tudio del tr iángulo vegetat ivo de la Península  de S an ta  Elena 
(en la costa) y de la isla de P u n a .  Y  así sucesivamente.

Con todos estos trabajos y monografías, seguiré prepa­
rándome para la terminación del libro más importante para
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n u e s t r o  pa ís :  la G e o b o t á n i c a  del  E c u a d o r , que  p u b l ic a ré  
a l g ú n  d ía .

Después de indicar el objeto de este modesto trabajo y 
el plan que seguiré posteriormente en esta misma clase de 
publicaciones geobotánicas, réstame solamente hacer presen­
te a la benignidad de los críticos, que han de censurar esta 
labor; pues, conocemos bien sus flacos. Pero debo asegurar 
que sí yerro, no ha sido con pertinacia; antes recibiré con 
gratitud cualquier indicación que me hagan los críticos es­
pecializados en la materia y así mejorar cada vez más 
mis publicaciones.

Sin embargo de que en la Introducción dejo constancia 
de mis agradecimientos para quienes en una u otra forma 
han colaborado en la terminación de este trabajo, no termi­
naré sin expresar mí más profundo reconocimiento al botá­
nico Dr. Erik Aspíund, al Geógrafo y Geodésico nacional 
Ing. Luis G. Tufíño, a la «The Botanícal Society of Amé­
rica, Inc.» de la Universidad de Yale y al fotógrafo alemán 
Sr. G. HírtZ, quien me ha acompañado algunas veces en
mis excursiones.

Quito, a 16 de diciembre de 1940.

P r o f . M .  A c o s t a  S o l i s .



CONTRIBUCIONES A LA GEOBOTANICA ECUATORIANA

Anotaciones sobre la vegetación del norte de 
Quito: desde Cotocollao y San Antonio hasta 

el río Guayllabamba

Comparación termo-lluviosa con la hoya de Ambato

INTRODUCCION

Para hacer un estudio Geobotáníco de un país, de una 
región, de un valle, etc., es necesario conocer su flora prácti­
camente; ambos estudios se hacen a la vez; el uno complemen­
ta al otro: del Geobotáníco al Florístíco o de éste al primero.

Una flora que sólo contenga los elementos de la clasi­
ficación y nomenclatura, no está a la altura científica actual. 
El conocimiento completo de una Unidad Botánica, compren ­
de: Caracteres, fisionomía, geografía, ecología y sociología; 
correspondiendo de estos aspectos, tres a la Geobotánica.

Las herborizaciones deben hacerse teniendo en cuenta 
todos estos aspectos y sólo así, el trabajo del fítólogo, del 
herborízador o del sistemático, será útil para el Geobotáníco. 
Contribuyendo así todos, al estudio fítológíco en toda la 
extensión de la palabra.

El presente trabajo está basado en varías excursiones 
que he realizado hasta San Antonio y el Guayllabamba
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desde 1936. El año 1939 efectué dos excursiones más,  si­
guiendo el curso del Guayl labamba,  hasta  la hacienda S an  
José de H ua tos ,  situada al margen izquierdo del mencionado 
río. Las  primeras excursiones realizadas he hecho en co m ­
pañía de estudiantes de Agronomía;  otras, durante el 31 
de marzo ,  el Io. y 2 de abril de 1938, acompañado de mí 
dibujante señor Ernesto  Llerena, colaborador del Instituto de 
Botánica.  Las últ imas excursiones he realizado con un A y u ­
dante y un estudiante de Agronomía.

E n  todas estas excursiones he trabajado con los ins tru­
mentos  y aparatos  necesarios; no he dejado ninguno de los 
auxiliares: barómetro aneroide, termómetro,  cám ara  fotográ­
fica, prensas,  tubos l ínneanos,  etc.

A más de los datos de altura que personalmente he 
tomado y que adjunto al presente trabajo, me he servido 
de los datos proporcionados por el Observatorio Astronó­
mico (Sección Meteorológica) de esta capital, que adjunto, 
también, en el Capítulo I.

Nadie desconoce la importancia que en Geobotánica 
tiene esta clase de datos y observaciones meteorológicas.

Los datos geográficos han  sido revisados por el emi­
nente Geógrafo y Geodésico, señor Ingeniero Luis G. T u f i ­
llo, ex-Profesor  de la Univers idad Central,  mí distinguido y 
respetado amigo.

Los dibujos y fotografías, son en gran parte de mi pro­
pia cosecha y otras tomadas exclusivamente para este tra­
bajo por el fotógrafo alemán G. Hírtz.

A  todos los que han  prestado la ayuda  necesaria para 
escribir este pequeño trabajo, mí reconocimiento;  y de m a ­
nera  especial, al Geodésico Ingeniero Luís G. Tuf íño ,  quien 
me proporcionó para el recorrido de mi primera excursión 
(realizada en m ay o  de 1936 \  todas las facilidades necesarias
de movilización.

Este trabajo es una  contribución a la Geobotánica  ecua­
toriana. Pos ter iormente ,  cuando logre estudiar mejor, publi­
caré un adi tamento  o una nueva edición corregida y au ­
mentada.

P a r a  completar  mejor este trabajo, he creído adecuado 
adjuntar una  parte importante:  la A g r i c u l t u r a  de la explana­
da estudiada. El sumario  que va a continuación dará  una 
mejor idea de la amplitud y metodología que seguimos.



E l  t r iá n g u lo  v e g e ta t iv o  «t ?  f lON ES rU D 1 A D A . — L O C A L IZ A C IO N  G E O G R A F IC A .—  
l la b a m b a ,  y quc en e d í F * a d ° . y  q u c  c o m p re n d e  desde Q u i t o  h a s ta  e l r io  G u a y -
sítuada en el calleión í n f r ^ 0 ** a marcacio P ° f } *  m ancha  negra; es una porción nancía  de la aeroMica . loü ' con vegetación casi variada,  pero con predomi-
valle seco i ™ ' ' f e S a ”  '  “  '*  d '  Sa"  A " 10" ' 0 V «» e.

Este triángulo vegetativo está a travesado por la ¿ m ea  Ecuatorial.
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SUMARIO
»

Esta contribución es además de Geobotánica, agrícola; 
y  por esto, lo he dividido en dos partes: la primera com­
prende a la Geobotánica, distribuida en tres capítulos ade­
cuados que sucesivamente indican: los factores de esa área 
geográfica, la fítosocíología y el inventarío florístíco. La se­
gunda parte comprende el estudio agrícola dividido a su vez 
en dos pequeños capítulos: el primero trata del estado actual 
de la agricultura y el segundo del aprovechamiento agrícola. 
Quedando esta contribución distribuida así:

PRIMERA P A R T E
4

C A P Í T U L O  L—Factores que influyen en la vegetación 
del norte de Quito.

Io. — Geográficos. — Descripción, (posición geográfica), 
orografía e hidrografía.

2o.—Geología de la porción estudiada.—Observaciones 
y anotaciones.

3o.—Factores climáticos.—Datos meteorológicos de los 
distintos puntos de esta porción.— Observaciones.—Compa­
ración termo-lluviosa con la Hoya de Ambato.—Datos.

C a p í t u l o  II.—Observaciones Geobotánicas: Vegetación.
C a p í t u l o  III.—Inventarío florístíco.

I
é

SEGUNDA P A R T E
a g r i c u l t u r a :

C a p í t u l o  IV.—Estado agrícola actual.
C a p í t u l o  V.—Aprovechamiento agrícola del norte de 

Quito, teniendo en cuenta su ecología.
R e s ú m e n e s .
B i b l i o g r a f í a .
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2*— t r i a n g u l o  v e g e t a t i v o  d e l  n o r t e  d e  Q U IT O .— C R O Q U IS  T O P O G R A ­
F IC O  - E X P L IC A T IV O .  La línea Ecuatorial  que pasa por el pueblo de San Antonio, 
divide a la porción estudiada o triángulo vegetativo en dos partes casi iguales.— 
T o d a  la porción estudiada, desde Cotocollao al norte, no es m uy accidentada. 
El limíte occidental es natural  y está dado por la Cordillera Occidental;  y el l imí­
te oriental y N E .  está dado por el rio Guayllabarrjba, pero la vegetación de la 
naturaleza se extiende hasta el otro lado del mencionado río: Puéllaro, Malchingui 
y aún mucho más. Pero el estudio de este t raba jóse  concreta solamente al trián­
gulo vegetativo señalado en el mapa.



3. —V IS T A  P A R C IA L  D E  L A  E X P L A N A D A  D E  S A N  A N T O N IO  con una parte de 
la cordillera occidental: «Ventanillas*, entrada al extinguido cráter del Pululagua.

T o d a  la extensión es una pampa arenosa y las parcelas están separadas o 
l imitadas por «cercos* de cabuya (Aga*uc americana, Fourcroya stscliana, etc.)

Foto tomada desde la elevación de «La Providencia*» lado oriental de la 
porción estudiada.

%
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CAPITULO PRIMERO
V

F A C T O R E S  QUE IN F L U Y E N  EN  LA V E G E T A C IO N  DEL
N O R T E  DE Q U IT O

9

Io.— Geográficos e hidrográficos, (Descripción).

La porción estudiada está situada al N. NW. de la capital 
de la República (véase los croquis), se extiende desde Cotoco- 
llao (10 kilómetros al N. de Quito), hasta el descenso del 
Guayllabamba, es decir, la cuenca misma del mencionado río, 
abarcando una extensión de cosa de 25 o 26 kilómetros en lí­
nea recta desde Cotocollao al puente sobre el río Guayllabamba 
que une San Antonio con Puéllaro, descendiendo por el 
Shaigua, que comprende cosa de 24 zíg-zags desde el límite 
superior al puente. Su ancho fluctúa entre 4 y 7 kilóme­
tros, según los lugares que son enormemente modificados 
por las pequeñas elevaciones o colinas: siendo el más ancho 
lo comprendido entre Calderón (2.700 metros sobre el nivel 
del mar), al lado oriental de la porción estudiada y Cotoco­
llao (2.720 metros sobre el nivel del mar), que es de 7,5 
kilómetros. En esta porción tenemos algunos pueblos (pa­
rroquias), como son (yendo de Sur a Norte): Cotocollao
(2.720), Pomasquí (2.500), San Antonio (2.423), y Calderón 
al lado oriental (2.700). La parte estudiada comprende ade­
más, por el lado N. y NW., siguiendo el curso del río 
Guayllabamba, desde el puente oriental del Guayllabamba
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(1.960 M. A. S.) a la hacienda de San José de Huatos. 
Comprendiendo por consiguiente la bajada desde Calderón al 
río, Shaígua, Tanlagua, Tanlagüilla, Huatospamba, Horno- 
urco, etc. Sin embargo de la proximidad a Quito, el aspecto 
ecológico es distinto entre una y otra porción. Los tactores 
son de distinta naturaleza; por eso la vegetación de la una 
es diversa de la otra.

La porción estudiada comprende una buena explanada 
desde Iñaquito (3 kilómetros al Norte de Quito) a Cotocollao 
y luego un valle bastante accidentado hasta San Antonio, 
para nuevamente extenderse en la llanura arenosa y seca 
hasta el comienzo del descenso del Shaígua (2.320 metros), 
desde donde el descenso es rápido en terreno duro, rocoso y 
a veces de arcilla colorada en su mayoría, hasta llegar al 
puente del río, (1.770 metros sobre el nivel del mar).

En todo este recorrido existen algunos accidentes topo­
gráficos (colínas, quebradas) y en donde todavía se encuen­
tran algunas pequeñas sínecias (no arbóreas) de llora autóc­
tona, pegadas a las rocas arenosas, a los cauces de las que­
bradas, que llevan agua solamente en la ¿poca de las lluvias 
y que en cada ocasión van haciéndose más profundas. Existen 
todavía estas sínecias naturales por cuanto no ha llegado la 
mano del hombre a destruirlas; es decir, la agricultura no ha 
llegado a las quebradas.

Siguiendo la planicie (hacia el Norte), ésta se interrum­
pe un poco al Norte de Pomasqui por una pequeña gargan­
ta de colínas y una quebrada, para nuevamente extenderse 
en San Antonio, interrumpiéndose sólo al lado oriental del 
pueblo con el río Pomasqui (de pequeñísimo caudal).

Por lo demás, toda la sección de San Antonio de Pichin­
cha es plana, una sola llanura seca y arenosa de Sur a 
Norte y de Este a Oeste, es decir, desde el pueblo al descen­
so del Shaigua y de la hacienda Velasco hasta Ventanillas
(entrada al Pululagua).

Por esta llanura seca y árida de San Antonio, pasa la 
línea ecuatorial y en donde los geodésicos franceses en 1737
midieron un arco de meridiano y en cuyo honor se ha le­
vantado un monumento, dirigida por el geodésico ecuatoria­
no señor Ingeniero Luís G. Tuftño e inaugurado el 24 de 
mayo del año 1937.

Por el cuadro que ilustra este trabajo se dará perfecta 
cuenta de la porción estudiada.

500
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4. —O T R O  A S P E C T O  D E  L A  E X P L A N A D A  D E  S A N  A N T O N IO .— Vísta tomada desde una 
quebrada próxima al monumento de la linea ecuatorial. Las elevaciones del fondo correspon­
den a «La Providencia». Los únicos árboles que dominan la explanada son los Eucaliptus 
globulus Labill, cultivados. Obsérvese ia pobre vegetación de la quebrada del primer plano de la foto.

5. — M O N U M E N T O  E C U A T O R IA L ,  construido bajo  la dirección del Ingeniero y Geodésico 
Luis G. Tufiño  en 1937 y con los auspicios del Comité France-Americ .  Este monumento es­
tá situado en la explanada de San Antonio, a 1-200 metros al N O  del pueblo del mismo no m ­
bre y señala un punto en la linca ecuatorial o equinoccial.

Los dos elevados del fondo son «Los cerros de la Marca», que durante algún tiempo 
fueron reproducidos en las monedas de plata del país.La vegetación que se observa frente al monumento (Croton, Cereus, Fourcroya, etc.), re­
presenta una parte de la flora característica de la porción estudiada.
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(1.960 M. A. S.) a la hacienda de San José de Huatos. 
Comprendiendo por consiguiente la bajada desde Calderón al 
rio, Shaígua, Tanlagua,  Tanlagüílla, Huatospamba, Horno- 
urco, etc. Sin embargo de la proximidad a Quito, el aspecto 
ecológico es distinto entre una y otra porción. Los tactores 
son de distinta naturaleza; por eso la vegetación de la una 
es diversa de la otra.

La porción estudiada comprende una buena explanada 
desde Iñaquito (3 kilómetros al Norte de Quito) a Cotocollao 
y luego un valle bastante accidentado hasta San Antonio, 
para nuevamente extenderse en la llanura arenosa y seca 
hasta el comienzo del descenso del Shaígua (2.320 metros), 
desde donde el descenso es rápido en terreno duro, rocoso y 
a veces de arcilla colorada en su mayoría, hasta llegar al 
puente del río, (1.770 metros sobre el nivel del mar).

En todo este recorrido existen algunos accidentes topo­
gráficos (colinas, quebradas) y en donde todavía se encuen­
tran algunas pequeñas sínecias (no arbóreas) de flora autóc­
tona, pegadas a las rocas arenosas, a los cauces de las que­
bradas, que llevan agua solamente en la época de las lluvias 
y que en cada ocasión van haciéndose más profundas. Existen 
todavía estas sínecias naturales por cuanto no ha llegado la 
mano del hombre a destruirlas; es decir, la agricultura no ha 
llegado a las quebradas.

Siguiendo la planicie (hacia el Norte), ésta se interrum­
pe un poco al Norte de Pomasqui por una pequeña gargan­
ta de colínas y una quebrada, para nuevamente extenderse 
en San Antonio, interrumpiéndose sólo al lado oriental del 
pueblo con el río Pomasqui (de pequeñísimo caudal).

Por  lo demás, toda la sección de San Antonio de Pichin­
cha es plana, una sola llanura seca y arenosa de Sur a 
Norte y de Este a Oeste, es decir, desde el pueblo al descen­
so del Shaígua y de la hacienda Velasco hasta Ventanillas 
(entrada al Pululagua).

Por esta llanura seca y árida de San Antonio, pasa la 
línea ecuatorial y en donde los geodésicos franceses en 1737 
midieron un arco de meridiano y en cuyo honor se ha le­
vantado un monumento, dirigida por el geodésico ecuatoria­
no señor Ingeniero Luís G. Tuftño e inaugurado el 24 de 
mayo del año 1937. *

Por el cuadro que ilustra este trabajo se dará perfecta 
cuenta de la porción estudiada.



4. O T R O  A S P E C T O  D E  L A  E X P L A N A D A  D E  S A N  A N T O N IO .—Vísta tomada desde una 
quebrada p róx im a al m onum ento  de la linca ecuatorial. Las elevaciones del fondo correspon­
den a «La Providencia» .  Los únicos árboles que dominan la explanada son los Eucaliptus 
globulus La bilí, cult ivados.  Obsérvese ia pobre vegetación de la quebrada del primer plano 
de la foto.

5 .— M O N U M E N T O  E C U A T O R IA L ,  construido bajo la dirección del Ingeniero y  Geodésico 
Luis G. T u f iñ o  en 1937 y  con los auspicios del Comité Franco-Am eric .  Este monumento es­
tá situado en la explanada de San Antonio, a 1-200 metros al N O  del pueblo del mismo n o m ­
bre y señala un punto en la linca ecuatorial o equinoccial.Los dos elevados del fondo son «Los cerros de la Marca», que durante algún tiempo
fueron reproducidos en las monedas de plata del país. .La vegetación que se observa frente al monumento  (Croton, Cereus, hourcroya, etc.), re­
presenta una parte de la flora característica de la porción estudiada.



Desde que se sale de Quito,  al Norte  se va pau la t ina ­
mente descendiendo en altura sobre el nivel del mar ,  como
puede verse por los datos suminis trados por el Observator io :

0

Q u i t o .............................................. .............. 2.317
C o to co l lao .............................................. . 2.720
Calderón  ..............................................  2.700 (2.635 M. A. S.)
P o m a sq u í  ....................................................  2.500 (2.485 M. A. S.)
S a n  A nton io  . . .» ................................. .. 2.423 (2.413 M. A. S.)
Principio  del S h a í g u a   .....  2,320 (M. A. S.)
P uen te  sobre el G uay l íabam ba  .........  1.770 (M. A, S.)

i

De tal m a n e ra  que de Qui to  al principio del Sha ígua  
h a y  un descenso de 497 metros;  pero claro está que siguien­
do el camino no se va  sólo a encontrar  descenso desde que 
se sale de Quito ,  sino subidas y bajadas.

Llegando al principio del S h a íg u a  el descenso es casi
brusco, de 2.320 metros  a 1.770, o sea 550 metros.

t

Orografía.

Siguiendo las modificaciones orográfícas desde su limíte 
Andino Occidental, tenemos que el área estudiada, sigue 
desde el Norte del Pichincha, por los cerros de Ca- 
lacalí hasta el Pululagua, y hasta el profundo valle 
del río Guaylíabamba. En esta parte entre el Pichincha 
y el Pululagua, la Cordillera Occidental se presenta muy 
baja, porque su altura relativa sobre la meseta de Quito, 
de Cotocollao y Pomasquí, es sólo de 200 a 300 me­
tros. El Pululagua queda al frente de San Antonio, al 
Oeste; no llama la atención por su altura, su cráter ancho 
y profundo no se halla sobre un cerro alto, como acontece 
con los demás volcanes, sino más bien, como un embudo de 
esta parte de la cordillera; tanto es así, que más parece un 
descenso a un pequeño valle. El borde del cráter no llega 
a 3.000 metros por ningún lado. Desde el Pululagua, la 
cordillera desciende rápidamente cosa de 1.200 metros, a la 
garganta del Guaylíabamba que corta de Este a Oeste, dando 
paso al río del mismo nombre. Al otro lado del Guaylla- 
bamba, al Norte, tenemos el nudo de Mojanda, cuyo estudio 
será publicado en otra ocasión, después de excursiones pos-
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tenores, también como contribuciones a la Geobotánica Ecua­
toriana,

La vegetación de todas estas elevaciones, es decir, de la 
cordillera Occidental, es esencialmente paramal; quedando 
también, para otro estudio comparado estas formaciones an- 
dínicas.

vt * •Desde el píe de esta cordillera, hacía el Oriente, el prin­
cipio del valle Tumbaco y el río Guayllabamba, al Este y 
Norte comprende una vegetación característica, de acuerdo 
con sus factores. Esta es la parte estudiada botánicamente 
y de manera especial, la comprendida entre Cotocollao (al 
Sur) y el valle del Guayllabamba (al Norte), es decir, topo­
gráficamente hablando, la continuación de la meseta de Quito
y Cotocollao (véase los croquis).

*  + Describiremos la porción estudiada:
Esta meseta o llanura comienza en Cotocollao (2.720 

metros); desde este lugar hacía el Norte el descenso es más 
fuerte, llegando a cosa de 220 metros en ciertos lugares del 
trayecto Sur a Norte, hasta Pomasqüí (2.507), y hasta San 
Antonio 100 metros más de descenso (2.423). San Antonio 
se halla bajo la línea equinoccial. A pocos kilómetros de San 
Antonio, se acaba esta meseta y el terreno desciende brus­
camente al Guayllabamba a una profundidad de 700 metros.

t

Hidrografía,

Como decía al principio, toda esta meseta es seca y 
árida, de riego escaso, es decir, todo lo contrarío del lado 
Sureste de Quito; algunos riachuelos o pequeñas corrien­
tes de agua que corren por las quebradas, se reúnen en 
Cotocollao y Pomasquí, para formar en Pomasquí un pe­
queño río que cruzando de Sur a Norte de la llanura, pasa 
por el Este de San Antonio y va a caer al Guayllabamba, 
al frente de la hacienda de Alchípíchí. Este río toma los 
nombres de Cotocollao o San Antonio, según los lugares que 
atraviesa. Yo lo llamo simplemente Pomasquí por ser que 
está en la parroquia más cruzada por el río.

Al otro lado del Guayllabamba, al Norte y bajo la mis­
ma línea equinoccial, desemboca el río Písqui, más arriba de 
la desembocadura del Pomasquí.



6. — U N  P E R F I L  G E O L O G IC O  N A T U R A L  T O M A D O  E N  U N A  Q U E B R A D A  P R O ­
X IM A  A L  M O N U M E N T O  E C U A T O R IA L .—Este corte muestra una parte de la «cubierta 
continua» del callejón interandino: terreno volcánico clástico y fragmentario.  U na  
parte  de este material  clástico superpuesto en capas, se ha formado por la des­
composición o destrucción parcial de las andesitas y lavas compactas ,  y por la 
subsiguiente acción del agua que lo ha arrastrado y depositado. Otra  parte,  la m a ­
yoría, procede directamente de los volcanes geológicos (y en este caso, del antiguo 
Pu lu lagua) ,  que lanzaron durante sus erupciones, a sus alrededores y a grandes 
distancias, fragmentos de lava y andesita,  proyectados en forma de bombas. A 
esta m ism a  clase pertenecen los pedazos de p ied ra -pó m ez  (que no es más que una 
lava  esponjosa),  la arena y la ceniza volcánica,  originadas por la tri turación y 
pulverización de materiales líquidos y sólidos contenidos en el cráter.

Los fragmentos de piedras pómez están fo rm ando delgadas capas en el corte. 
A lgunos fragmentos de andesita están formando a m anera  de yacimientos terc ia­
rios, incrustados en el corte y muchos resbalados al fondo de la quebrada.  O b ­
sérvese.

El suelo (capa superior), está formado por una  delgada capa generalmente  
arenosa y con pequeñísima cantidad de materia  orgánica.

T a l  es la constitución geológica y edáfica del terreno estudiado.



7 .— P E R F I L  G E O L O G IC O  N A T U R A L  T O M A D O  E N  L A  Q U E B R A D A  D E  T A N L A -
G U A  A  6 K L M .  A L  N O . D E L  P U E B L O  D E  S A N  A N T O N IO .— En el derrumbo de la
quebrada se puede observar cómo las capas del material  clástico forman algunas
líneas paralelas  y las piedras de fragmentos andesítícos, forman antiguos cantos rodados.

El aspecto general  y su constitución geológica es exac tam ente  semejante al 
perfil explicado en el grabado precedente.
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Desde la desembocadura  del río Pisque,  el Guayl labam- 
ba víi a m ás  y más hacía el Oeste,  hasta  que más allá de 
Peí  ucho su rum bo  es de rj.ste a Oeste.  Eí río G uay l labam ba  
es eí limíte N or te  del área botánica que se estudia en este 
trabajo. El m apa  ilustrará mejor el conocimiento del áreaestudiada.

De tal m anera  que. las porciones del T u r o ,  P iango ,  
Puéllai  o, Peí ucho, ¿>an José de IVIínas, etc., que están al otro 
lado del G uay l labam ba ,  ya no const i tuyen materia de este 
trabajo; dejando para otro más largo e importante que lo 
haré  poster iormente ,  el estudio geobotáníco,  florístíco y agrí­
cola del N or te  de San  Antonio.

*

2o. — Geología de la porción estudiada.

Lo que en esta parte expongo,  es sólo un bosquejo 
genera l  de la porción estudiada, para sacar a lgunas conse- '  
cuencías  práct icas  en nuestro estudio geobotáníco. El terreno 
es volcánico,  como la m ayor  parte de la planicie interandina 
del Ecuador ;  por ello el Ecuador  es considerado como el 
país clásico pa ra  el estudio de la Vuícanoíogía.  Es una  parte 
de la «cubierta continua» del callejón interandino. El geológi­
co y ext inguido Pu lu lagua  y el Pichincha son los volcanes 
que h a n  dado la característica a esta parte; el primero al lado 
occidental y el segundo al lado suroeste.

En cuanto al aspecto físico distinguimos principalmente 
el terreno volcánico fragmentario o clástico, que se compone 
de pedazos grandes y pequeños de rocas macizas de Ande- 
síta, pero que en su posición actual forman capas y bancos 
gruesos; estos terrenos se hallan en yacimiento secundario y 
a veces terciario, habiendo sufrido una traslación de lugar de 
su nacimiento y después de su iracturación. Una parte de 
este material clástico se ha originado de las andesítas y lavas 
compactas por la descomposición y la destrucción parcial ae 
ellas, y por la subsiguiente acción del agua que lo ha arras­
trado y depositado como terreno de acarreo oriundo de 
otras formaciones. Otra parte, la mayoría, es directamente 
de los volcanes geológicos y especialmente del antiguo P u ­
lulagua, que lanzaron durante sus erupciones del cráter al 
aire y lo depositaron de este modo a sus alrededores (Ru-
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mícucho, T an lagua ,  Huatos y en la misma Hoya del río 
Guayllabamba). A veces, los materiales volcánicos han sido 
arrojados a grandes distancias. A esta clase pertenecen los 
fragmentos de lava y andesíta, proyectados por el volcán en 
forma de bombas, los pedazos de piedra - pómez (que no es 
más que una lava esponjosa), la arena y la ceniza volcáni­
ca, y nacida por la trituración y pulverización de materiales 
líquidos y sólidos contenidos en el cráter.

Nadie que conozca el Ecuador puede negar que las in­
mensas cantidades del material clástico depositado en el alto 
Ecuador, forma masas considerables, ya en forma de brechas, 
de tobas gruesas y finas, de arena primicia, etc.

La explanada de San Antonio está cubierta de una bue­
na capa de arena silícica - calcárea; la vegetación espontánea 
(heléchos y gramíneas), y luego el análisis general lo con­
firman. Las masas de arena han formado modernamente, por 
el viento, pequeños montículos o dunas escalonadas de arena.

Por aquí y por allí se encuentran algunos depósitos de 
cangagua, preferentemente en las bajas ondulaciones de la ha ­
cienda Velasco y cerca del pueblo de Pomasquí, así como en 
algunos puntos del Shaígua. La cangaguat parece ser, según 
T h .  Wolf, producto de la sucesiva descomposición de las 
andesítas, lavas y tobas, cuyas partículas sumamente finas, 
llevadas por las aguas de las lluvias y especialmente por los 
vientos, se han depositado en las desigualdades de la super­
ficie retenidas también por la vegetación gramínea y herbá­
cea. La capa de cangagua parece formada con lentitud, y por 
esto se halla de preferencia en el terreno volcánico antiguo. 
De esto se deduce que los terrenos de la porción estudiada 
son de origen volcánico antiguo. En el cangagual, la flora 
es pobre y raquítica f ©acharis poliantha, T>oudona viscosa, 
Croton spcs.t 'Bídens crithmífolía, etc.); las más son muy 
desarrolladas y leñosas. En la cangagua del Ecuador alto, es 
en donde se encuentra la mayor parte de los huesos de ma­
míferos extinguidos en la época cuaternaria.

La cangagua en estado seco se deja reducir fácilmente 
a polvo fino como harina, pero mojada se vuelve muy tenaz 
y el agua penetra con dificultad; la superficie se pone resba­
losa como el jabón y los caminos que pasan por cangagua 
en terreno inclinado (las Tolas  y algunos puntos del descen­
so del Shaígua), son los más peligrosos en tiempo de lluvias.



8. —C O R T E  N A T U R A L  O B S E R V A D O  E N  E L  C A U C E  D E L  R IO  P O M A S Q U f .  —Este 
perfil tom ado en el cauce del río Pomasqui,  al pié de la hacienda «Carcelén», tiene 
por lo menos 22 metros de altura.  Es de la misma constitución geológica que los 
dos ejemplos anteriores, pero además, con otras capas paralelas de lignita (las 
m anchas  negras, delgadas y paralelas de la foto).

Las capas de lignita son relativamente de formación m oderna ,  pues el exa­
men paleobotánico muestra  musgos y gramíneas contemporáneas;  adem ás,  no 
pasan  de 15 a 35 cmts. de espesor. Entre la una  y la otra capa de lignita hay 
una  separación de tres y más metros.

Los análisis realizados en Europa han  demostrado el gran porcentaje de 
impurezas de esta l ignita.  El Ing. Manuel N av a r ro  fue el primero en enviar estas 
muestras  para los ensayos químicos a A lem ania .  Sin embargo de esto, parece que 
se piensa industrial izar esta formación orgánica l lam ada  vulgarmente  *capa rosa*.
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Las capas de piedra-pómez (o cascajos) finas o grue­
sas, son íácíles de apreciar en los cortes naturales que ha 
formado el pequeño río Pomasquí. Alterna con capas de are­
na silícica y con capas de cantos rodados. Los cantos ro­
dados en el cauce del río son abundantes.

Es frecuente encontrar en los cortes naturales del mismo 
río, filones delgados de lígníta (vulgarmente conocidos como 
capa-rosa — sin ninguna razón desde luego—) que se des­
tacan de las demás por su color negro. Las fotografías to­
madas y adjuntas ilustrarán mejor.

En los cortes observamos capas gruesas y capas delga­
das de esta lígníta. La más larga está a pocos metros (2 o 3) 
de profundidad de la superficie. Hay puntos o lugares en que 
se distinguen hasta cuatro capas de turba.

La lígníta suele encontrarse también en la superficie del 
río formando planchas o láminas.

Parece que se piensa industrializar, pues actualmente se 
está explotando, pero sí se quiere aprovechar como combus­
tible, será un negocio poco beneficioso o desagradable, pues, 
en 1909 el señor Ingeniero Manuel A. Navarro envío mues­
tras de esta turba para su análisis a Alemania. Los resul­
tados químico - analíticos, dieron un porcentaje reducido de 
materia aprovechable; las asperezas señaladas fueron más 
que abundantes.

Cuál es el origen de las capas ligníticas de los bajíos y 
especialmente del cauce del río Pomasquí?

Según mí parecer la materia orgánica que lo ha forma­
do ha sido inmigrada o arrastrada por los aluviones, desde 
las partes altas, desde las faldas del Pichincha, del Pululagua, 
etc. La materia orgánica está formada por musgos casi en 
su totalidad y por gramíneas de géneros y especies contem­
poráneas. Así demuestra la observación (pues todavía exis­
ten musgos fáciles de distinguir). Por esto creo que fué 
arrastrado desde las alturas y depositado en las hondonadas 
del valle y preferentemente en el cauce del río Pomasquí. 
Para decir esto indiquemos primero que no existe actualmen­
te ni podía haber existido abundante vegetación musgosa en 
una porción tan seca, como es la estudiada; por lo mismo 
el origen geográfico de estas capas musgosas está en las 
alturas próximas de la cordillera occidental; segunde, indi­
quemos que no existen capas ligníticas más que en las que­
bradas, cauce del río y partes bajas de la explanada; lo que
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índica que ha sido arrastrado el material musgoso desde las 
alturas. Luego este material ha sufrido los distintos procesos 
de carbonización hasta llegar a turba o lígníta de mala ca­
lidad como combustible. Y por último, la prueba más indi­
cadora de que la ligníta no tiene su origen vegetativo en el 
mismo lugar que actualmente se halla, es el que las peque­
ñas masas turbosas están desigualmente dispersas: unas, en 
capas superiores; otras, en capas inferiores; y otras, aún casi 
en la superficie; unas, en delgadas capas, otras en conglo­
merados o betas uniformes y paralelas, etc.

De estas formaciones geológicas hemos tomado algunas 
fotografías y ellas pueden ilustrar mejor al deseoso de inter­
pretar estos accidentes. ‘ /

En la misma porción en que se encuentran dichas for­
maciones turbosas, se han denunciado minas de manganeso. 
Y en estas mismas partes no es raro encontrar fluorescen­
cias de salitre.

Los materiales volcánicos de esta porción, como todos 
los del alto Ecuador pertenecen al grupo de las rocas ande- 
siíícast que traen su nombre precisamente de los Andes y se 
caracterizan por la presencia de la andesína, una especie de 
feldespato. Además, entran en la andesíta anfiboía, augíta, 
híperstena, magnetita, mica negra y cuarzo. No todas entran 
en todas las variedades, al contrarío, éstas distinguimos se­
gún la presencia o predominio de uno o de otro y así se 
dice andesítas anííbólícas, augítícas, micáceas cuarzosas, etc., 
etc. El primer mineral, la andesína, no falta .nunca, lo mis­
mo que la magnetita, aunque a veces en partículas micros­
cópicas.

La cal es abundante en esta área. La tierra tiene siem­
pre reacción alcalina y la flora está en relación con este 
factor.

Por filtraciones y arrastres desde ¿pocas geológicas se 
han formado las actuales minas de cal o caleras en los de­
clives del Pululagua, Huatos, Tanlagua,  etc., etc. Desde hace 
muchos años se viene explotando estas minas.

Esta es a grandes rasgos la formación geológica y com­
posición petrográfica del área estudiada.



9. —Q U E B R A D A  D E RUMICUCHO (Rincón d e  piedra). La observación de esta 
quebrada muestra claramente la constitución geológica común de toda la exp lana ­
da del norte de Quito; en tal sentido esta fotografía es complementar ía  de las tres
anteriores.La vegetación de estas quebradas secas es característica; Cereus, Baccharis, 
Duodona, Agave,  Bromeliáceas, etc. spc.
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3o. —Factores Climáticos, de la porción estudiada.— Compara­
ción termo - lluviosa con la hoya de Ambato.

Quito, podemos decir que es de clima irregular; tempe­
ratura variada según los meses, días y horas en que se tome, 
y que en parte, queda explicado por el tactor altura. Es bas­
tante lluvioso, como puede comprobarse con Ips cuadros ter­
mo-lluviosos proporcionados por el Observatorio,

Por los cuadros meteorológicos adjuntos se notará mejor 
esas diferencias. Para establecer las comparaciones y diferen­
cias he tomado datos correspondientes a un mismo número
de años, desde 1931 a 1936, tanto para Quito como para 
los lugares comprendidos en la porción que es objeto de 
este trabajo.

Según el cuadro correspondiente a Quito, ha llovido 
más en el lapso de seis años, en el mes de enero.de 1933 
(294,8 mm.) y luego siguen los meses de 1934 (278 mm.); 
abril de 1931 (206 mm.); abril de 1932 (223,5 mm.); mayo 
de 1932 (200,3 mm.).

Los meses más secos en el mismo lapso, para Quito
han sido: agosto de 1931 (1,5 mm.); julio de 1933 (10,5 mm); 
enero de 1935 (13,8 mm.); enero de 1934 (14 mm.); febrero 
de 1935 (15,2 mm.); febrero de 1934 (17,4 mm.); abril de 
1934 (17,6 mm.); etc.

Los meses de febrero, marzo, abril y mayo deí período 
estudiado, son los más húmedos y lluviosos. Los meses de 
junio, julio y agosto, secos. Septiembre es ya bastante hú­
medo y va acentuándose esta particularidad en octubre, no­
viembre y también en diciembre.

D A T O S  T E R M O  - L L U V IO S O S  DE Q U I T O  D ESDE 1931

T E M P E R A T U R A  A L A  S O M B R A

Meses

Enero

Años Máx. Min. Ose. Media Lluvias

1931 21,0 • 9,0 12,0 15,0 74,4

1932 20,0 8,9 n t i 14,5 108,0

1933 19,2 9,2 10,0 14,2 294,8

1934 21,3 6,2 15,1 13,5 14,0

1935 • • •

«

• • • • • • • • ■ 13,8

1936 21,9
1 #

8,4 13,5 15,1 52,0



:>os

Meses

Febrero

Marzo

Abril

Mayo

Junio

Julio

ANALES DE LA

•»

Años Max. Min. Ose. Media Lluvias
1931 20,5 9,9 10,6 15,2 101,8
1932 20,9 8,4 12,5 ' 14,7 • 115,6
1933 20,1 7,6 12,5 13,3 89,2
1934 18,3 7,8 10,5 13,0 17,4
1935 • • • • • • • • • • • • 15,2
1936 22,3 8,5 13,8 15,4 131,0

1931 21.5 9,3 12,2 15,4 175,8
1932 19,4 8,4 11,0 13,8 204,5
1933 20,8 8,2 12,6 ■ 14,5 153,1
1934 19,3 8,1 n , i 13,7 278,0
1935 • • •

•
• • • • • • • • • • • •

1936 21,8 8,6 13,2 15,2
i  7

101,0

1931 2 1 ,4 9,6 12,8 15,5 ✓ 206 ,0

1932 2 0 ,4 8,8 11.6 14,6 223,5
1933 20 ,4 8,2 12,2 14,3 180,5

1934 20,3 8,7 11,6 14,5 17,6

1935 • • • • • • • • • • • • 142,0

1936 20,7 8,2 12,8 14,5 152,0

1931 20,5 8,6 11,9 14,6 131,0

1932 20,0 8,7 11,3 14,3 200 ,3

1933 21,3 7,9 13,4 14,6 78,4

1934 20,2 8,4 1 1,8 ■ 14,3 152,0

1935 • • • • # • • • • • • • 121,0

1936 20,8 8,0 12,8 14,4 136,0

1931 21,7 7,7 14,0 14,7 72,3

1932 20,6 7,6 13,0 14,1 36,0

1933 20,4 7,5 12,9 14,0 66,0

1934 20,0 8,1 H , 9 14,0 93,0

1935 • • * • f • • • • • • • 57,0

1936 •  4 4 • • • • • • • • • 92,0

1931 21,1 6,3 14,8 13,7 28,0

1932• 21,5 7,1 14,4 14,8 42,1
1933 22,4 6,4 16,0 14,4 10,5

1934 21,1 7,4 13,7 14,2 . 62,0
1935 • • • • • • • • • • • • • • •

1936 22,3 5,4 16,9 13,8 19,0
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Meses

Agosto

S e t i e m b r e

O c t u b r e

Noviembre

Dicíembi•e

Años Máx. Min. Ose.
Loe.

Media Lluvias
1931 23,3• * 7,5 14,8 15,2 1,5
1932 22,1 7,2 14,3 14,3 73,4
1933 21,5 6,9 14,6 14,2 44,9
1934 21,7 7,4 14,3 14,6 35,0
1935 •  • • •  • • •  •  • •  •  « 22,0
1936 22,9 6,3 16,6 14,6 18,0
1931 23,6 7,6 16,0 15,1 54,0
1932 22,1 7,6 14,5 14,8 92,3
1933 21,7 7,8 14,9 14,7 108,1
1934 22,3 8,0 14,3 15,5 69,0
1935 * • • •  • 0 •  • • • • • 119,0
1936 23,1

•

7,6 14,5 14.8 99,0
1931 24,1 8,1 16,0 16,1 '134,2
1932 22,2 7,8 14,4 15,0 98,8
1933 22,2 6,6 ' 13,6 13,4 149,0
1934 20,4 8,0 1 1,6 14,6 231,0
1935 • • • •  • • •  •  • •  •  • 165,0
1936 22,1 7,6 14,5 14,8 99,0
1931 21,8 7,4 14,4 14,6 61,8
1932 21,1 7,0 14,1 14,0 151,4
1933 20,3 7,8 12,5 14,0 87,0
1934 20,4 9,0 11,4 14,2 151,0
1935 •  •  • •  •  • •  t  • • •  • 137,0
1936 23,2 6,6 1 6,6 14,9 47,0
1931 22,3 7,2 15,1 14,7 138,9
1932 20,2 8,7 11,5 14,5 118,9
1933 19,7 7,5 12,2 13,6 112,6'
1934 21,4 7.9 13,5 14,6 76,0
1935 •  • • •  • • •  • • • • • 57,0
1936 22,1 7,7 14,4 14,9 66,0
ro Termo--lluvioso servirá para

•hacer comparaciones con la por-
ción estudiada.Ahora ,  compárense estos datos termo-l luviosos de Quito con los de la por­
ción estudiada y se notará enseguida que son completamente  distintos; siendo cada 
vez más secos y abrigados conforme avanzam os al rio G uay l labam ba .  Por esto 
es que la vegetación desde Cotocollao al Shaigua,  va haciéndose cada ve» más 
xcrolifica, hasta  que presenta este tipo en todo cí descenso del Shaigua  y las ribe­
ras del rio. (Véanse las fotografías).

f
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D A T O S  T E R M O - L L U V I O S O S  DE LA P O R C I O N  E S T U D I A D A
E S T A C I O N  DE C O T O C O L L A O  ( 2 . 7 0 0  M E T R O S  S. N .  M . )

« ^

t e m p e r a t u r a  a  l a  s o m b r a

Meses

Enero

Febrero

Marzo

Abril

M ayo

Junio

Años Máx. Min. Ose. Media L lu vías
9

1931 •  t  • t  •  • •  •  •

%

9  9  9
•  9  9

1 9 3 2 •  •  t
•  •  • •  •  » 9  9  9

•

•  9  9 )

1 9 3 3 17,6 9 ,7 7 ,9 13 ,7 161 ,1
1 9 3 4 18,4 5 ,2 13 ,2 11 ,8 14 ,9
1935 t  •  • t  9  • •  •  • 9  9  9 9  9  9

1936 19,7 6 ,5 13 ,2 13,1 3 5 , 7

1931 9 9 9 •  •  t •  #  • 9  9  9 9  9  9

1 9 3 2 •  •  • •  9  • •  •  • 9  9  9 •  9  9

1933 18 ,3 7 ,5 10 ,8 1 2 ,9 6 7 , 2
1934 17,3 7 ,9  . 9 ,4 12 ,6 1 2 9 ,7
1935 •  •  • 9  9  • •  •  • 9  9  9 9  9  9

1936 •  •  • •  •  • •  •  9 . 1  •  • 9  9  9

1931 •  •  •

•

•  •  •

«

9  9  9 9  9  9 9  9  9

1932 9  9  9 •  •  • 9  9  9 9  9  9 9  9  9

1933 19,3 7 ,8 11 ,5 13 ,6 1 1 0 ,1
1934 18,7 7 ,6 10,1 13,1 1 1 1 ,4
1935 •  •  • 9  9  9 •  9  9 9  9  9 9  9  9

1936 •  •  9 •  •  •
•  •  • 9  9  9

%

9  9  9

1931 21 ,1 10 ,4 10 ,7 1 5 ,7 3 ,3
1932 2 0 ,6 8 ,0 11 ,8 14 ,7 1 3 0 ,5
1933 2 0 ,0  ■ 8 ,6 11 ,4 14 ,2 2 2 2 , 0
1 9 3 4 19,2 7 ,5 11 ,7 1 3 ,3 8 6 , 5
1935 9  9  9 •  9  • 9  9 #

w

9  9  9

w

9  9  9

1936 2 1 ,5 6 ,5 15 ,0 14 ,0 62 ,1
1931

• 2 0 ,2 9 ,4 10 ,8 J 4 , 8 8 3 , 8
1932 2 0 ,6 8 ,0 12 ,6 14 ,3 2 2 0 , 7
1933 19 ,0 9 ,8 9 ,2 1 4 ,4 6 1 , 5
1 9 3 4
1935

19,7
•  •  9

8 ,3
•  •  •

'  1 1 ,4 14 ,0 36 ,7 -

1936
•  •  • •  •  9

9  9  9  

9  9  9

9  9  9

9  9  9

•  #  #

9  9  9

1931
1 9 3 2

2 0 , 7
•  #  •

8,1
•  9  9

12 ,6 1 4 ,4 6 6 , 2

1 9 3 3
1 9 3 4
1 9 3 5
1 9 3 6

2 0 , 0
9  9  9  

•  •  •

•  #  9

8 ,5
•  •  9  

9  9  9

m a  a

9  9  #

11 ,5
9  9  9  

9  9  9

• -

9  9 #

14 ,2
9  9  9  

9  9  9

9  9  9

3 9 , 7
9  9 #  

•  9  9

•

• • • • • • • 9 •



Meses
t

j
Julio

UNIVERSIDAD

Agosto

Setiembre

Octubre

Noviembre

Diciembre

CENTRAL .')] ]

Años Max. Mm. Ose. Media Lluvias
1931 2 0 ,2 6 ,3 13,9 13,2 5 ,9
1 9 3 2 •  t  • 9  0  0 9  0  0

M

9  0  0 0  0  0

1 9 3 3 2 1 ,6 5 ,3 16,3 13,4
w  w w 

6,0
1 9 3 4 •  •  é 9 0  9 •  •  • 9  0  0

w

0  0  0

1 9 3 5 0  9  0

t

9  0  0 •  •  • 0  0  0

W W W  

0 0  9

1 9 3 6 «  •  • 9  0  0 0  0  0 0  0  0 9  0  0

1931 22,1 5 ,9 16,2 14,0 0 ,2
1 9 3 2 •  m 0 9  0  0 0  0  0 •  •  •

•

9  0  0

1 9 3 3 22,7 6,2 16,5 14,4 31 ,8
1 9 3 4 • t f •  •  •  « •  •  • 9  • •  0 9  9  0

1 9 3 5 0  0 0 •  •  •  , 9  0  0 9  9  0 9  9  9

1 9 3 6 9  0  0 •  •  •
/
•  •  • 0  9  0 9  0  9

1931 2 1 ,3 8 ,2 13,1 14,8 18,6
1 9 3 2 9  9  0 •  •  • •  •  • •  •  •

1 9 3 3 21 ,1 6 ,8 14,3 13,9 6 7,5
1 9 3 4 2 1 ,5 6 ,8 14,7 14,1 8 ,5 0
1 9 3 5 •  •  • •  •  • •  •  • 9  0  9 9  0  0

1 9 3 6 •  •  • 0  9  0 •  •  • 9 0  0 s  •  •

1931 •  •  • 9  0  0 •  •  • 9  0  9 * •  •  •

1 9 3 2 19,9 9 ,0 10,9 14,5 7 7 ,4
1 9 3 3 19,2 6 ,2 13,0 12,7 8 5 ,0
1 9 3 4 17,9 8 ,0 9,9 12,9 127 ,9
1 9 3 5 •  *  • 9  •  • 9  9  0 •  •  • •  •  •

1 9 3 6 2 3 , 4 . 8 ,6 14,8 16,0 2 2 ,4

1931 2 2 , 2 7 ,8 14,4 15,0 7 ,3
1 9 3 2 18,6 7,1 11,5 12,9 5 7 ,9
1 9 3 3 18,0 7 ,9 10,1 13,0 9 0 ,4
1934 17,9 9 ,0 8,9 13,4 114 ,5
1 9 3 5 9  9  • 9  9  0 •  •  • •  •  • •  •  •

1 9 3 6 2 4 ,0 7 ,3 16,7 15,7 3 9 ,3

1931 2 1 ,5 7 ,3 14,2 14,4 • \

•  •  •

1 9 3 2 17,7 8 ,9 8,8 13,3 7 2 ,3
1 9 3 3 17 ,8 7 ,4 10,4 12,6 83 ,5
1 9 3 4 •  •  •

•  •  •
•  •  t t  •  • 0  0  9

1935 % % •
0  0  9 •  •  •

•  •  • 9  9  0

1936 22,6 9 ,4 13,2 16,0 2 3 ,5



¿H2

Meses

Enero

Febrero

Marzo

Abril

Mayo

Junio

ANALES DE LA

E S T A C I O N  d e  P O M A S Q U i  (2.500 metros)
TEMPERATURA A LA SOMBRA

Años Máx. Min. Ose. Media Lluvias

1931 22,9 10,8 12,1 16,9 20,0
1932 22,4 10,2 12,2 16,3 55,5
1933 20,9 11,1 9,8 16,0 77,3
1934 •  t • •  •  t •  •  •

V

0  0  0 0  0 %

1935 •  •  • •  •  • •  •  • •  •  • •  •  •

1936 •  •  • •  •  • •  •  • 9  0  0 0  0  0

1931 22,3 11,2 11,1 16,7 39,3
1932 22,3 10,3 12,0 16,3 52,4
1933 21,6 9,6 12,0 15,6 47,8
1934 4  •  •  • •  •  • 0  0  0 •  •  • •  •  •

1935 •  •  • • •  • 0  0  0 • •  • •  •  •

1936 •  •  • •  •  •
•

0  0  0

•

•  •  • •  •  •

1931 22,7 11,0 U ,7 16,8 49,4
1932 21,7 10,2 11,5 16,0 14,2
1933 23,0 10,5 12,5 16,8 7,5
1934 •  •  • •  •  • • •  •

* •

• •  •
'/

9  0  0

1935
•  •  • •  •  • • •  • •  •  • 0  0  0

1936 •  •  • •  •  • t • • •  • • 0  0  0

1931 21,1 10,4 10,7 17,0 . 65,9
1932 22,1 10,2 11,9 16,2 94,0
1933 22,4 10,5 11,9 16,1 69,5
1934 # • • •  • •

•

•  •  •

w

0  0  0 •  •  •

1935
•  #  • 9  0  0 •  •  • 0  0  0 0  0  0

1936 •  •  • 0  0  0 0  0  0 0  0  0 0  0  0

1931 22,6 10,9 11,7 16,3 70,9
1932 21,9 10,4 11,5 16,2 142,1
1933 22,9 10,7 12,2 16,8 44,5
1934

•  •  « •  •  • •  •  •

v

0  0 % •  •  •

1935 •  •  •

f

•  •  • 0  0  0 0  0 % •  •  •

1936 0  0  0 •  •  • 0  0  0 0  0 % 9  0 %

1931 22,1 8,9 13,4 15,6 45,51932 22,5 9,2 13,3 15,9 t  •  •1933 21,0 10,5 10,5 15,8 26,51934
•  •  • 0  0  0

w

0  0  0

•

w

ñ  «  •1935 •  •  • 0  0  0 •  0  0

•  •  • w ■  w

A  A  01936
•  •  • 9  0  0

w w •

>

•  •  •  

0  0 %

W W W  

0  0  0

%

I



UNIVERSIDAD

Meses

Julio

A gos to

Setiembre

#Octubre

Noviembre

Diciembre

CENTRAL - 10
     »>1 »>

/

Años Máx. Mín. Ose. Media Lluvias
0

1931 22,5 14,8 15,1 5,8
1932

•  •  # •  •  •

w

0  a

7

1933 22,5 7,7
•  •  • 

14,8
•  0 0  

15,1
0  0  0

1934 •  0 0 •  •  • •  a  w

7 0  0  0

1935 •  •  •
•  •  0

W W W  

0  0 0

0  0  0 0  0  0

1936 *
•  •  • t  •  ^

W W W  

•  •  •

0  0  0  

0  0  0

0  0  0  

0  0  0

1931 24,6 6,8 17,8 15,5

O
•

Oo

1932
•  •  •

0'

0  •  9 •  •  • 0  0  0

1933 23,8 7,9 15,9 15,9 28,5
1934

t  •  • •  •  • •  •  • 0  0  0

§

1935 •  •  • •  •  • •  •  •

0

0  0  0

0 0 0  

0  0  0

1936 •  •  •

•

•  •  • •  •  • 0  0  0 0  0  0

1931 23,3 '  9,8 13,5 16,6 6,7
1932 •  •  • •  •  • •  •  • 0  0  0 •  •  •

1933 •  •  • •  •  • •  •  • •  •  •

1934 •  •  • •  •  • •  •  • 0  0  0

1935 •  • • •  •  •

- t

•  •  • 0  0  0

1936 •  •  • •  •  • •  •  • •  0 0 0  0  0

1931 24,0 9,9 14,1 16,9 35,3
1932 22,3 10,0 12,3 16,1 75,3
1933 •  •  • •  •  • •  •  • t  •  • •  •  •

1934 ♦  •  •  * •  •  • 0  0  0 •  •  • •  •  •

1935 •  •  • •  •  • •  •  • •  •  • 0  0  0

1936 0  0 0 0  0  0  * •  •  • 0  0  0

1931 23,5 8,9 14,6 16,2 1,0
1932 22,2 9,5 12,7 15,9 41,2
1933

a

t  •  • •  •  • •  •  • •  •  • •  •  •

1934 •  •  • •  •  • •  •  • •  •  • •  •  •

1935 t

•  •  • •  •  • •  •  • •  •  •

1936 •  •  • t  ♦  • i . •  •  • •  •  •

1931 23,6 8,8 14,8 16,2 00,0
1932 21,7 10,6 11,1 16,2 51,8
1933 •  •  • t  •  • •  •  •

%

0 0  • •  •  •

1934 •
•

•  .  •  ,

•

•  •  • 0  0  0 •  0 0 •  •  •

11935 •  •  • •  •  • •  •  1 0  0  0 •  •  •

1936 •

•  •  •

♦

•  •  • •  •  •

0
•  0 0 1 • • *t
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E S T A C I O N  S A N  A N T O N I O  ( A L T U R A  2.423 M . )
T E M P E R A T U R A  A LA S O M B R A D E L  A Ñ O J 9 3 4

Meses Máx. Min. Ose. Media l luv ias

Enero 24,7 8,9 15,8 16,8 10,5
Febrero 23,3 10,7 12,5 17,0 45,0
Marzo 24,4 11,2 13,2 17,8 63.0
Abril 26,1 12,0 14,1 19,1 42,3
Mayo 23,9 9,9 14,0 16,9 124.0
Junio 24,9 10,2 14,7 17,5 22,4
Julio 27,0 8,7 18,3 17,9 31,9
Agosto 27,6 8,4 19,2 J 9,2 2,7
Setiembre 26,9 8,6 18,3 17,7 28,5
Octubre 27,3 9,4 17,9 18,3 190,0
Noviembre 25,8 9,9 15,9 15,9 104,4
Diciembre 27,5 10,1 17,4 18,7 23t0

N O T A .  El Observatorio  A stronóm ico ,  Sección M eteorología ,  que es el que 
nos ha suministrado todos estos datos, no tiene los relat ivos a ios años 1^31, 1932, 
J933, 1935 y 1936 de esta parroquia .

E S T A C I O N  DE C A L D E R O N  (2.700 M E T R O S )
T E M P E R A T U R A  A L A  S O M B R A

Meses

Enero

Febrero
• r

Años Máx. Min. Ose. Media Lluvias

1931 •  •  « •  1  • •  •  • •  t  • 0 0 0

1932 18,03 10,1 8,2 14,2 87,0
1933 17,7 11,4 6,3 14,5 66,0
1934 •  •  • •  •  • 0  0  0 •  •  • •  •  •

1935 •  é  •

%

% 0  • 0  0  0 •  •  • •  •  é

1936 20,9 9,9 11,0 15,4 2,3
1931 0  0  t •  •  • »  •  • •  •  • t  •  •1932 19,7 9,4 10,3 14,6 33,6
1933 19,9 10,5 9,4 15,2 20,71934 20,0 10,7 9,3 15,4 0,61935 •  •  « •  •  # 0  0  0

w

0 0 0 0  0  01936 20,1 10,5 9,6 15,3 27,3



UNIVERSIDAD CENTRAL
~ ) 1

Meses

Marzo

Abril

Mayo

Junio

Julio

A gos to

Años Máx. Min. Ose. Media Lluvias
1931

•  •  t ♦  •  • 9  9  9 A M A

1932 19,4 8,2 11,2
•  W W

13,7 80,8
1933 19,8 11,3 8,5 15,6 42,7
1934 20,4 11,4 9,0 15,9 53,3
1935 •  •  • 9  0  9 9  0  9 9 0  9

/

f>. Æ At

1836 20,6 9,8 10,8 15,2
•  •  • 

17,3

1931 •  •  t •  •  # 9  9  9 •  •  • •  •  •

1932 20,8 8,8 12,0 14,8 51,4
1933 18,5 10,5 8,0 14,5 59,4
1934 22,8 10,2 12,6 16,5 36,0
1935 9  0  0 •  •  • •  •  • 9  0  9 •  •  •

1936 18,5 10,1 8,4 14,3 93,4

1931 20,5 9,6 10,9 15,0 76,0
1932 21,3 7,1 14,2 14,2 82,4
1933 20,9 8,1 12,8 14.5 15,8
1934 22,2 7,8 14,4 15,5 28,8
1935 i  •  • 0  9  0 t  •  • •  •  • •  •  •

1936 19,8 11,1 8,7 15,4 32,6

1931 21,1 7,8 13,3 14,5 29,9
1932 20,5 7,5 13,0 14,0 10,5
1933 21,1 7,4 • 13,7 14,2 12,5
1934 •  •  •

•  ■ •  •  • •  •  • •  •  • 42,7
1935 •  •  • •  •  • •  •  • •  •  • •  •  •

1936 20,3 7,8 12,5 14,1
«

00,0

1931 20,8 7,3 13,5 14,1 2,1
1932 21,7 5,6 16,1 13,7 . ê  •  é

1933 22,6 8,2 14,4 15,4 ' 09,0
1934 *  •  é •  •  • •  •  • •  •  • 0  0  9

1935 •  •  • • •  9 •  •  •  • 0  0  0 9  0  0

1936 23,4 6,9 16,5 15,2 00,0

1931 20,5 7,5 13,0 14,5 00,0
1932 •  t  • •  •  • 9  % 9 9  9  9 •  •  •

1933 21,6 9,0 12,6 15,5 7,9
1954 •

•
•  •  • •  •  • •  •  • •  •  •

%

9  0  9

1935 •  •  • 9  9  0 9  9  9 •  •  • 0  0  9

1936 %  •  • 9  9  9 9  9  9 9  9  9 9  9  0



r>i(>

Meses

Setiembre

Octubre

Noviembre

Diciembre

•

ANALES DE LA

Anos Máx. Mín.
t

Ose. Media Lluvias

1931
•  •  • •  •  t 9  0  0 % •  •

•  •  %

1932 •  •  • •  t  • 0  0  9 •  •  •
•  •  •

1933 •  •  • •  •  • 9  9  0 t  •  •

f
1  •  •

1934 •  •  • •  •  • 0 0  9 14,4 163,5
1935 •  •  • •  •  • 9 0  0 •  •  • •  •  •

1936 •  •  • •  •  • 9  9  0 •  •  • •  •  •

1931 23,0 9,0 14,0 16,1 13,8
1932 22,4 9,6 12,8 1 6,0 41,4
1933 21,4 11,4 11,0 16,4 15,3
1934 •  •  • •  •  • •  •  • •  •  • 60,4
1935 •  •  • •  •  • •  •  • •  •  • •  •  •

1936 18,8 8,4 10,4
«

13,6 8,1

1931 21,4 7,1 14,3 14,2 49,5
1932 19,4 9,7 9,7 14,5 27,8
1933 20,4 8,1 12,3 14,2 •  •  •

1934 21,0 •  •  • •  •  • 15,4 9  0  0

1935 •  •  • •  0 0 •  •  • •  •  • •  0 0

1936 18,7 8,9 9,8 13,8
•

12,3
< t  7

1931 20.1 3,6 11,5 14,3 20,6
1932 19,1 11,2 7,9 15,1 56,3
1933 1 9,6 6,9 12,7 13,2 39,1
1934 •  •  # 1 1,6 •  • •  • 16,2 •  •  •

1935 t  •  • •  •  • •  •  • •  •  • •  •  •

1936 16,7 8,9 7,8 12,8 20,2



10. —F R O N T IS  D E  U N A  M IN A  D E  C A L  D E  L A  H A C IE N D A  « H U A T O S » .— Estas 
m inas  o caleras son abundantes al lado Occidental  y N or-occ iden ta l  de la por­
ción estudiada.  Estos calcáreos aprovechables se han  venido formando desde ¿po­
cas inmemoriales,  con la ayuda  del agua de filtración y luego por sedimentación. 
Este es el origen de las caleras de Pu lu lagua ,  T a n la g u a ,  Huatos ,  etc., hoy día 
explotadas en grandes cantidades para  las construcciones y nada  pa ra  los encala­
dos de los terrenos.

%
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Por los cuadros, se dará perfecta cuenta, cómo las llu­
vias van disminuyendo conforme se aleja al Norte de Quito. 
Cotocolíao presenta una ligera disminución, para luego, al 
acercarse a la cuenca del Guayílabamba, hacerse marcada la 
disminución, como puede verse en los cuadros correspon­
dientes a San Antonio y Calderón. * Presentan mayor líuvío- 
sídad y humedad los lugares más próximos a la cordillera 
occidental; es por esto que comparando entre San Antonio 
y Calderón este último es más seco que el primero. 'Y  es 
por esto también que, el antiguo nombre toponímico de 
Calderón, Carapungo, es bastante explicativo, ya que tradu­
ciendo del quícha, significa entrada o puerta a lo árido, a lo 
seco y desolado.

Como datos meteorológicos, adjunto solamente los pro­
porcionados por el Observatorio Astronómico, pues, no exis­
ten otros que puedan llamarse tales, y adjunto sólo desde 
1931, por cuanto sólo desde ese año posee el Observatorio, 
ya que desde ese año existen esas pequeñas estaciones y 
desde entonces se ha ido anotando las observaciones; y como 
desde 1931 están consignados los datos, quiero desde ese año 
establecer una comparación, y, por eso, acompaño también 
para Quito, solamente los datos de igual período.

Naturalmente, con estos datos no se puede establecer 
comparaciones y deducciones definitivas, pero son adecuados 
los datos del Observatorio y los que he venido obteniendo 
en las excursiones realizadas, para el fin que me propongo: 

• a diferencia de factores, diferencia de vegetaciones: es decir,
la vegetación está en relación con el medio.

.

Solamente a manera de ilustración'quiero acompañar los 
datos termo-lluviosos de la parroquia de Guayílabamba; pues, 
según ellos, podrá darse cuenta de la gran diferencia meteo­
rológica que existe entre este pueblo y la porción estudiada, 
sin embargo de la proximidad. Guayílabamba (2.106 metros 
de altura,—Puente, 1.960 metros, M. A. S.), está al frente 
Norte de esta porción, al otro lado del rio del mismo nom­
bre. Por todo lo cual, tendré que hacer al terminar este 
capítulo, una pequeña explicación.
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E S T A C I O N  T E R M O  L L U V IO S A  D E  G U A Y L L A B A M B A  (2 .J 1 6 )

Meses

Enero

Febrero

Marzo

Abril

Mayo

Junio

t e m p e r a t u r a  a  l a
•

S O M B R A
Años Máx. Min. Ose. Media Lluvias
193 J 26,6 13,0 13,6 19,8 18,0
1932 27,5 13,0 14,5 20,2 77,0
1933 29,4 14,0 15,4 21,7 113,7
1934 29,8 13,2 16,6 21,5 154,0
1935 •  •  • •  •  t •  •  • •  •  •

w

0  0 0

1936 26,4 12,6 13,8 19,5 7,0

1931 25,0 14,1 10,9 19,6 11,0
1932 28,1 11,7 16,4 19,9 98,0
1933 29,6 13,8 15,8 21,7 48,3
1934 26,8 11,8 15,0 19,3

w

0  0  0

1935 •  •  • •  •  • •  •  • 0  0  0 0 0  0

1936
•

26,4 11,6 14,8 19,0 22,0

1931 25,4 12,6 12,8 18,9 52,5
1932 24,9 12,5 12,4 18,7 58,5
1933 28,6 11,1 17,5 19,9 56,9
1934 26,5 9,6 16.9 18,0 27,3
1935 •  • • •  • • •  •  • 0 0 0

7

1936 24,9 12,7 12,2
W W W

18,8
• •  •  

59,1

1931 25,8 12,2 13,6 19,0 45,5
1932 26 ,4 11,8 14,6 19,1 54,5
1933 28,8

0
16,8 12,0 22,9 86,5

1934 28,6 10,0 18,6 19,3 49 ,3  *
1935

0

0 0 0 0  0  0 •  • %
/ y

1936 24,5 11,7 12,8
0  0  0  

18,1 123,4

1931 26,6 13,9 12,7 20,2 55 ,3
1932 26,2 9,8 16,4 18,0 148,0
1933 28,4 11,5 16,9 20,0 A l ,6
1934 2-6,6 9,9 16,7 18,4 20,1
1935

•  é  •

«

•  #  •

V

0 0  0

/ 7

1936 25,3 11,7
w  w  w

13,6
•  •  f

18,5
•  •  •  

69,7

1931 26,1 13,3 12,8 19,7 4 0 ,4
1932 27,4 11,2 16,2 19,3 0,8
1933 26,3 10,7 15,6 18,5 91,8
1934 27,4 10,8 16,6 19,1 183,0
1935 0  0  0 0  0  0

w

0
0  0  0

/

1936 24,4 10,7
W W W

13,7
•  •  •  

17,6
•  •  •  

50,9
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Meses

Julio

Agosto

Setiembre

Octubre

Noviembre
« * •

D i c i e m b r e

Años Máx. Mín. * Ose. Media Lluvias
1931 26,2 12,8 13,4 19,4 5,8
1932
1933

28,5
•  9  f

11,5
0 0 0

17,0 
•  •  •

20,0
0  0  0

0,0
a  t

1934 •  # 9 0  0  0 •  •  • 0  0  0

•  •  •  

0  0  0

1935 •  •  • 0  0  0 •  •  • 0  0  0 0  0  0

1936 •  •  • 0  0  0 0  0 0 0  0  0 0  0  0

1931 27,6 14,0 13,6 20,8 00,0
1932 •  •  • •  •  • 9  9  9 0  0  0 0  0  0

1933 •  •  • •  •  • •  •  • 0  0  0 0  0  0

1934 •  •  • 0  0 % •  •  • 0  0  0 0  0  0

1935 •  •  • 0  0  0 •  •  • 0  0  0 0  0  0

1936 •  •  • 0  0  0 •  •  • 0  0  0 0  0  0

1931 26,5 12,9 13,6 19,7 00,0
1932 •  •  • •  •  • 0  0  0

#
0  0  0 •  •  •

1933 •  •  « •  •  • 0  0  0 0  0  0 0  0  0

1934 •  •  • 0  0  0 0  0  0 0  0  0 0  0  0

1935 •  •  • 0  0  0 0  0  0 0  0  0 0  0  0

1936 •  •  • 0  0  0 0  0  0 0  0  0 0  0  0

1931 27,6 12,1 15,5 19,9 60,3

1932 •  •  • •  •  • •  •  • •  •  • •  •  •

1933 29,1 10,5 18,6 19,8 27,9

1934 26,7 07,1 19,6 16,9 180,7

1935 •  •  •

, i

•  •  • 0  0  0 0  0  0 0  0  0

1936 23,6 10,4 13,2 17,0 37,0

1931 27,9 13,6 14,3 20,8 34,1

1932 25,9 15,8 10,1 20,8 11,9

1933 29,9 07,2 22,7 18,5 •  •  •

1934 28,3 12,3 16,0 20,3 132,1

1935 •  •  9
•  •  • •  9  •

•  •  • 9  9  9

1936 •  •  • 1  •  9
0  0  0 0  0  0 •  •  •

1931 s 28, í n , i 17,0 19,6 • 15.1

1932 29,3 15,0 14,3 22,2 42,0

1933 29,3 13,7 15,6 19,8 79,5

1934 29,2 13,8 15,4 21,5 9  9  9

1935 •  •  •
•  9  1 •  •  9 1  9  1

0  0  0

1936 •  •  •
•  •  •

9  9  1 9  1 9
0  0 0

Según este cuadro, Guayl labam ba es tan seco como Calderón y si la vege- 
lación agrícola o cult ivada del primero de los lugares es completamente distinta 
,1 otro sector del río G uayllabam ba,  se debe en gran parte al negó artificial.
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Cualquier observador; excursionista o no, habrá notado 
que a medida que se aleja de Quito al Norte, la porción se 
va haciendo cada vez más seca, hasta llegar al rio Guaylla- 
bamba (que es la porción estudiada)« Pasando el río Guay- 
llabamba hacia el NE. y E. (el Quinche, Otón y aún 
el mismo pueblo de Guayllabamba, etc.), continúase con la 
misma vegetación de la porción estudiada; pues, los factores 
siguen siendo los mismos. No sucede lo misma, al NO.,  
(al occidente de Puéllaro, Perucho, Atahualpa, etc.). Esta 
porción sin embargo de ser una continuación geológica y 
topográfica de la estudiada, es más húmeda, más lluviosa.

Podría explicarse las razones o causas que han determi­
nado su fisionomía, fisionomía que ha influido directamente en 
la vegetación.

Nosotros podemos explicar partiendo principalmente de 
los factores dominantes: el sistema hidrográfico y el riego, 
por una parte, y por el de las corrientes aéreas o vientos y 
los factores edáfícos, por otra parte.

Veamos:
Sí en la porción estudiada hubiese una gran red hidro­

gráfica: ríos, quebradas de agua, acequias, etc., la evapora­
ción sería rápida y abundante, dadas las circunstancias favo­
rables de temperatura, sobre todo del medio día adelante; 
aumentaría más este caudal de evaporación y por consiguiente 
de humedad ambiental, si hubiera vegetación, por la trans­
piración foliar. Pero no existen más ríos que el pequeñísimo 
(que propiamente no debe llamarse tal) de Pomasquí y luego 
el impetuoso Guayllabamba que nos sirve de limíte N N . O. 
y NO. E. y el agua que evapora de estas fuentes por 
insolación, es rápidamente arrastrada por las corrientes aé­
reas occidentales hacía el lado oriental o hacía el sur. Cuando 
es arrastrada al oriente, se disipa en el cerro de Puntas o es 
nuevamente llevada por las corrientes orientales qtte son más 
fuertes y conducidas a gran altura otra vez a la cordillera 
Occidental, en donde se disipa en lluvia. Cuando es arrastra­
da al Sur, avanza hacía Quito; pero esto es menos frecuente. 
El elemento líquido en esta porción es pobre. Además, las llu­
vias en esta parte son cada vez más escasas conforme nos 
acercamos a la cuenca del Guayllabamba y a las quebradas 
en toda esta sección, y especialmente en Pomasquí, San A n ­
tonio y Calderón; las aguas son rápidamente evaporadas con 
los fuertes soles directos y elevadas a gran altura, y luego



j j  y  12. —C A V E R N A S  D E  U N A  M IN A  D E  C A L  E N  E X P L O T A C IO N .— Fotogra­
f í a s  tomadas en las m inas  de «Huatos». T o d a  la sección norte de Quito e* rica 
en cal. La flora e spon tánea  revela también esta característica edáfica.
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anast iadas  por las corrientes aéreas que vienen del NO. 
para ser conducidas al SE. hasta Quito 'y  el valle de los 
Chillos, en donde las condensaciones por la altura a que son 
elevadas, son más rápidas; siendo por esto las lluvias de 
Quito, Chiílogallo, los Chillos, etc., locales, pues en estos 
lugares se acumulan las nubes húmedas (se localizan) y caen 
en forma de lluvias. Las lluvias de la porción estudiada en 
cambio, a más de ser irregulares, son de paso, es decir, que 
las precipitaciones se hacen al pasar las nubes de N. NO.
a S. SE.; o de E. a O., cuando encuentran circunstancias 
favorables de condensación.

En esta porción existen, podemos decir, dos direcciones 
de corrientes aéreas: una constante o dominante de N. NO. 
a S, SE., que es bastante marcada durante ocho a nueve 
meses, desde mediados de septiembre, octubre, noviembre, 
diciembre, enero, febrero, marzo, abril y mayo. Otra perió­
dica, pero fuerte, de E. a O., durante junio, julio, agosto y 
parte de septiembre (este viento imprime el carácter del lla­
mado «verano» en nuestra Sierra). Esta corriente de E. 
a O. determina la caída de las hojas de los árboles fru­
tales de Guayllabamba, Puéílaro y Perucho y en particu­
lar de Puéílaro (representando el «Otoño»). Se produce el 
agotamiento de los árboles frutales. Esta corriente, además, 
produce una disminución en la temperatura media durante los 
tres meses, y cuando más acentuada es, el agotamiento es 
más notable y la rehabilitación de sus yemas más activa. 
Pues, sucede que con las fuertes corrientes aéreas de esta 
sección y la duración marcada de tres meses, hace que se 
produzcan en las plantas dos épocas fisiológicas bien defini­
das. El agostamíento y la rehabilitación; en otras palabras, 
el «invierno» climatérico y la «primavera» climatérica. Cuan­
do así sucede, la producción es mejor.

Las corrientes de E. a O. que se realizan en los t*res
meses indicados, son frías, secas, veloces y cuando ariastian 
nubes, éstas son altas; Y por lo mismo que son secas, no 
se precipitan en lluvias ni en esta sección, ni en la poicíón 
occidental de Tanlagua, Perucho, Huatos, ni Hílí.

Esta corriente se caracteriza más bien por la impetuo­
sidad y como es seca, con las masas de aíre húmedo que sq 
elevan por evaporación del Guayllabamba y de los cultivos 
de las playas, efectúa grandes choques, que dan lugar a los 
fuertes huracanes de Huatos-pamba, Huatos, Chai guayare,
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Hílí (y playas del lado occidental), que es lo característico
de los meses de junio, julio y agosto.

En cambio los huracanes que se producen al lado Norte 
de la porción estudiada (Puéllaro, Perucho, Atahualpa), se 
deben al choque entre los vientos del E. y los del NO.,  
produciéndose a veces un gran encuentro de estas dos co­
rrientes en el resbaladero de Guanín (mal llamado volcán de 
Guanín) que forma como un ángulo de choque y el resulta­
do es el derrumbamiento diario (durante los meses de vien­
tos) de la tierra que luego es arrastrada en forma de columnas 
por los huracanes; terminados los huracanes, las corrientes 
son llevadas siguiendo las playas del Guayllabamba al Oc­
cidente, produciéndose otra vez nuevos huracanes o siguien­
do directamente en forma de corrientes simples a las montañas 
del Occidente por la garganta del Guayllabamba.

Esta misma corriente aérea de E. a -O . ,  afecta también 
durante estos tres meses a la porción que estudiamos, en la 
disminución de temperatura, en las precipitaciones atmosféri­
cas y en la misma vegetación. En esta porción las corrientes 
aéreas orientales y las venidas por la cuenca del Guayllabam­
ba sufren una división al SE. y al O. Los huracanes son 
frecuentes en la sección nórdica y N O . de la porción es­
tudiada, entre San Antonio, Fanlagüilla, Tanlagua  y Huatos- 
pamba. En Rumí-cucho (Rincón de piedra) los huracanes no 
hacen tanto efecto, por estar todo cubierto de chílcales y 
chamanales y aún por la misma roca (de pórfidos y ande- 
sítas), por los íitolíquenes del género Usnea y por algunos 
cactus.

Por los cuadros termo-lluviosos, podrá darse perfecta 
cuenta que casi toda la porción estudiada es seca y tanto 
más, cuanto más próxima a la cuenca del Guayllabamba.

Ahora, conocidos estos datos, preguntaríamos por qué 
Guayllabamba (2.106), Puéllaro (2.125 M. A. S.), Perucho, 
Pinto (hacienda en las playas del Guayllabamba y frente a 
la hacienda Conrogal) etc,, etc,, presentan mayor humedad 
que la porción estudiada, sin embargo de estar en la misma 
posición geográfica? Sencillamente diremos que se debe a dos 
causas: al topográfico y al de irrigación. Por la causa topo­
gráfica, los vientos son desviados o atenuados en los lugares 
indicados, pues, las elevaciones de el Quinche para Guay- 
líabamba; Jas de Malchínguí y el Píango para Pitéllaro; las 
de Conrogal para Perucho y Pinto, son verdaderas defen-



13. — D E T A L L E  D E  LA  F O T O G R A F IA  
N ° .  12. — Los  fósiles vegetales  de n a ­
turaleza  ca lcárea  como el señalado en 
esta  i lustración,  son abundant í s imos 
en esta clase  de minas .

14.—T R A B A J A D O R E S  D E  U N A  CA­
L E R A  J U N T O S  A L  H O R N O  D E  C A LCI­
N A C I O N .— E n  las  hac iendas  de Huatos ,  
T a n l a g u a  y P u l u g u a  se explotan en 
buenas  proporc iones  las  ca leras  para  el 
negoc io  de construcciones.
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Seis contia las coirientes directas deí E. y está claro que 
siendo menos fuertes no llevarán inmediatamente toda la hu­
medad evaporada de los cultivos, cañaverales y formaciones 
arbóreas de Conrogal y Aloguincho.

Por la irrigación (acequias desde Mojanda), los campos 
tienen una cantidad de agua mayor que la eliminada por la 
evaporación solar. Siendo por esto la humedad atmosférica 
como la del suelo, mayor al otro lado del Guayllabamba, allado NO.

Para terminar este capítulo, adjuntaremos algunas ob­
servaciones que hace el Sr. Nicolás G. Martínez, refiriéndose 
a la diversidad de nuestros climas interandinos: «...no toda 
la meseta interandina participa del clima occidental, sino que 
debido a condiciones especíales, algunas de sus hoyas sufren 
la influencia deí clima oriental, y la lucha entre los dos cli­
mas de la que nos habla el sabio Th.  Wolf, se establece, 
más bien al interior y aún en los mismos nudos que divide 
la meseta».

Por esto la porción estudiada, que es un ejemplo de la 
cita, participa del clima occidental, después de una verdadera 
lucha con el oriental.

Continuemos: «La causa principal para estas diferencias 
hay que buscarla en las condiciones topográficas de las ca­
denas montañosas que limitan a las tres regiones: Antean- 
dina, Interandina y Trasandina, cadenas que están formadas 
de tal manera que en determinados sitios permiten a los 
vientos reinantes que arrastran hacía la meseta interandina 
los climas de las regiones limítrofes, los cuales modifican 
aquel que debería tener esta zona, sí la condición de la cor­
dillera no permitiera el paso de las influencias exteriores». 
El mismo autor refiriéndose a la Hoya del Guayllabamba 
dice: «Conocida la topografía de las dos cordilleras no es 
difícil imaginarse el mecanismo medíante el cual el clima oc­
cidental influye en el de la meseta. Durante la época de 
lluvias en la región occidental, penetran por las diferentes 
gargantas e impelidas por el viento, grandes masas de va­
pores acuosos, que van a chocar contra el muro infranquea­
ble de la cordillera Oriental, produciéndose entonces un
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movimiento ascencional, que los permite subir a las regiones 
superiores de la atmósfera en las cuales, debido a la baja 
temperatura, se condensan en forma de grandes y muy es­
pesas nubes. Generalmente después de medio día los vientos 
del Oriente que reinan perpetuamente en las regiones supe­
riores de la atmósfera, soplan con mayor violencia y encuen­
tran a las nubes provenientes del Occidente, obligándolas a 
regresar sobre la llanura interior y a la cordillera Occidental 
en forma de lluvias, tempestades, o simplemente de una masa 
espesa de Nímbus. Esta es la causa por la cual casi todas 
las tempestades que caen en Quito, vienen del Oriente y no 
del Occidente, como es de suponerse, y el por qué también 
casi siempre tienen lugar después del medio día; desde lue­
go, no faltan lluvias y tempestades venidas del Occidente, 
pero generalmente se limitan a la cumbre de la cordillera, 
llegando muy rara vez a la llanura».

Esto es lo que sucede precisamente en toda esta hoya 
y concuerda exactamente en lo que se relaciona a las lluvias, 
con las ideas que anteriormente he expuesto, al referirme a 
la porción estudiada.

De tal manera que los factores topográfico y aéreo, son 
los que dan el sello característico del Norte de Quito.

La m a y o r  parte del año  los v ientos  do m inan te s  en el 
Norte de Quito son  los occidentales,  pero en las g randes  al­
turas de la a rmósfera  son m ás  fuertes los orientales.  Puede  
decirse por esto que el clima dom inan te  del resto de Qui to  
os el occidental, debido prec isamente  a la poca  al tura de 
las g a rg an ta s  y accesos que presenta  la cordillera Occidental .

Puede confirmar lo dicho, el s iguiente párrafo  tomado
de la m ism a  obra citada del señor  N ico lás  Mart ínez :  « ........
La época que en Quito  l lam am os  de « V e ra n o » ,  es com ple ta ­
mente seca, porque  tam poco  en t ran  de Occidente  vapores  
cargados  de hum edad ,  por hal larse  también esta región (la 
Occidental)  en época de sequía.  E n  tanto  que esto sucede 
en el interior de la meseta  y en la cordillera Occidental ,  el 
tiempo es sum am ente  húm edo  y frío en la Orienta l ,  debido 
a las lluvias y a las nevadas  incesantes .  Las  pequeñas  llu­
vias y las pocas tempestades  que caen en esta h o y a  durante  
el «verano»,  son debidas s iempre a los vapores  venidos del 
Occidente,  ya que en las faldas exteriores de la cordillera, 
no iaítan lluvias en toda época; no siendo m u y  raro  que 
también penetren por el S u r  del N u d o  de T ío p u l lo ,  las llovíz-
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ñas y nevadas que caen en la hoya del Pastaza, provenientes 
del Oriente. Si alguna vez llegan las nubes que vienen 
directamente de la Región Oriental, al franquear la cordíllerat 
son ya muy poco cargadas de humedad y pasan sobre la 
meseta a grandes alturas en íorma de nubes tenues y ligeras.

Al respecto de este último debo aclarar que esta gran 
corriente aérea del Oriente que viene siguiendo la cuenca del 
Pastaza, influye directamente en la provincia del Tungura- 
hua, y ésta, tiene por ello y por otras causas, más clima. 
Oriental que Occidental. He allí que la provincia del Tun- 
gurahua presenta a semejanza de altitud y suelo, diferente 
clima que la porción estudiada. Las estaciones presentan en 
el Tungurahua, una demarcación más acentuada, talvez co­
mo ninguna otra del Ecuador. He allí además, la explica­
ción sobre la producción de frutales extratropicaíes en Am- 
bato y el por qué no en el Norte de Quito, en la calidad 
y cantidad que produce Ambato. La madurez fisiológica de 
los frutos es explicable en Ambato con la elevación de la 
temperatura de noviembre a febrero. En el Norte de Quito 
no existen estas demarcaciones estacionales.

Pero no por esto debe decirse categóricamente que en 
Pomasquí y San Antonio, no se producen frutas extratropí- 
cales; no, pero la producción o rendimiento nunca estaría de 
acuerdo con la que debe dar en condiciones climáticas ade­
cuadas.

Por estas razones está muy mal el comparar agrícola y 
climáticamente la hoya del Guayllabamba a la del Pastaza 
(que comprende la hoya de Ambato y Latacunga). La del 
Guayllabamba es Occidental, la de Ambato-Latacunga es 
Oriental; y ambas dentro del cañón interandino. Los vien­
tos dominantes en la hoya del Guayllabamba son Occiden­
tales, como en la mayoría de las hoyas de la Sierra Ecua­
toriana. Los vientos dominantes en la hoya de Ambato- 
Latacunga son Orientales. Los efectos producidos por estos 
últimos son distintos a los Occidentales, y de ahí las parti­
cularidades climatéricas de la provincia del Tungurahua. En 
esta provincia central, las estaciones son mejor conocidas que
en el resto de la Sierra.Los datos meteorológicos de esta provincia, proporcio­
nados por la Estación Meteorológica de Ambato, ilustrarán 
mejor lo aseverado. Corresponden a los años de t^31 a 193b, 
es decir, a los mismos que he tomado para la porción es-
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tudíada. Nótense las diferencias meteorológicas que existen 
entre la provincia del T ungurahua  y el Norte de Quito. Las 
diferencias son bastantes marcadas.

Los datos y la ordenación están según el original, ama­
blemente suministrados por la Quinta Normal de Ambato.

ESTACION CENTRAL DE METEOROLOGIA DE 
LA QUINTA NORMAL DE AMBATO

a l t u r a : 2.555 m t . — l o n g i t u d : 78o 37” . -  l a t i t u d : Io 5” s u r

T E M P E R A T U R A  A LA  S O M B R A  E N  G R A D O S  C E N T I G R A D O S

A Ñ O D E 1931

Enero Fbro. M a r z o A bri l M a y o J u n io M e d í a L l u v i a
A n u a l A n u a l

M áxim a 23,4 24,0 22,4 22,6 23,0 20,9 23,4 • • •

M ínima 10,3 10,6 10,5 10,5 10,8 9,7 11,6
•

• •  •

Oscilación 13,1 13,4 12,9 12,1 13,8 11,2 10,7 t  • •

Medía 15,3 15,4 15,2 14,9 15,0 14.0 14,5
Lluvia 37,7 23,2 72.5 53,3 63,2 39,1 • •  •

J u l i o A gto . Stbrc . Otbrc. N b r c . D brc . M e d i a L l u v i a
A n u a l A n u a l

M áxim a 19,3 19,5 21,7 23,1 24,8 23,4 • • • •  • 1

M ínim a a,4 a,i 7,6 9,7 7,9 9,3 • • • • •  •

Oscilación 11,4 n , 4 14,1 13,4 16,9 14,1 <Mp

• • • • •  •

M edía
*

13,0 12,7 13,6 15,1 14,9 15,0 • • • •  • •

Lluvia 29,8 3,0 35,0 43,3 34,8 10,3 •  •  0 430,2 M m s.

La mínima y la medía del mes de m a y o  están determinadas por
interpolación.

A Ñ O D E 1932

Enero Fbro.
t

M a rz o Abri l M a y o J u n i o M e d í a L l u v i a0
A n u a l A n u a l

M áxim a 22,4 23,9 23,1 21,4 26,6 20,6 23,8 • • •

M íním  a 9,5 10,1 9,3 9,7 9,1 8,5 11,6
%

• • •

O scilación 12,9 13,3 13,3 11,7 12,5 12,1 13,2 • • •

M edía 14,2 15,1 14,2 14,6 14,6 13,4 14.2 •  •

Lluvia 46,4 43,9 86,3 39,3 57,6 73,7 • •  • • •  •

J u l io A g t o . Sbrc . Otbrc . N b rc . Dbrc . M e d i a L l u v i a
* A n u a l A n u a l

M axim a 19,0 20,5 21,3 22,5 23,3 23,3Mínima 6,5 3,0 3,1 9,7 8,3 10,3
• $ • • t  •

Oscilación 12,5 12,5 13,2 12,8
7

15,5 13,0
• t  • • •

Medía 12,9 13,2 13,9 15,2 14,9 15,5
# • • * •  1

•

»

Lluvia 10,8 34,4 24,4 27,6 22,0 '  22,4- • • • 

• *  é

• ? *

537,8 M m s.
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»  # 
• A Ñ O  D E 1933 •

Enero Fbro. Marzo Abril M a y o Junio Media L luv ia
A nua l Anual

M áxim a 23,0 21,7 21,9 22,5 21,5 19.3 22,1
M ínima 10,0 3,7 9,8 10,5 9,5 3,1 3,4 • •

Oscilación 13,0 13,0 12,1 12,0 12,0 11,7 13,7 '•  • •

Medía 14,7 13,6 14,3 14,6 14,3 13,4 13,9 9 •  0

Lluvia 65,0 33,5 26,9 60,4 36,9 36,3
• •

• • • 472,1

Ju l io A g to . Stbrc. Otbre. N brc . Dbre. Media Lluvia
A n u a l A nu a l

M áxim a 20,4 21,7 21,9 22,3 24,6 24,7 22,1
M ínim a 7,7 • 6,4 7,3 '  7,1 3,1 7,9 3,4 9 9 9

Oscilación 12,7 15,3 14,6 15,2 16,5 16,3 13,7 m •  é

Medía 12,6 12,4 14,6 14,0 14,4 14,5 13,9 •  •

Lluvia 7,7 13,9 37,2 57,6 31,5 53,6 • ♦

kF

472,1 Mms.

A Ñ O  DE 1934 •

Enero Fbro. Marzo Abri l
4

Mayo Junio Medía L lu v ia
A n u a l A n u a l

M áxim a 22,3 20,4 22,5 21,2 20,3 20,6 21,7 • •  •  *

Mínima 6,1 3,9 7,2 9,8 9,5 3,5 8,6 ' • *  •  •

Oscilación 16,2 11,5 15,3 11,4 11,3 12,3 13,1 •  • •

Medía 13,2 14,3 14,2 14,5 14,2 13,5 13,9 •  •  •

Lluvia 7,9 53,9 34,3 65,5 57,0 28,7 •  • • 572,4 M ms.

Ju l io A gto . Stbrc. Otbre. Nbre. Dbre M edia L l u v i a
A n u a l A n u a l

M áxim a 20,0 21,5 22,3 21,7 24,0 23,7 21,7 9  9 9

M ínima 7,2 6,3 3,0 7,9 9,3 3,9 3,6 9 •  m

Oscilación 12,3 15,2 14,3 13,3 14,2 14,3 13,1 •

M edía 12,8 13,4 13,2 12,9 15,6 14,3 13,9
Lluvia 48,0 8,6 25,5 125,9 54,8 37,3 • • • 572,4 M m s.

A Ñ O  DE 1935
\

t  ••

Enero Fbro. Marzo Abril M a y o Junio Media
A n u a l

L lu v ia
A n u a l

M áxim a 22,1 23,6 21,9 22.7w  f  / 19,4 19,9 22,0 •  •  • •

M ínim a 3,2 9,0 9,4 9,0 9,4 3,4 3,3 • l

Oscilación 13,9 14.6 12,5 13,7 10,0 11,5 13,7 • • •

Media 15,7 14,7 14,9 14,3 14,5 13,6 14,0 •  •  •

Lluvia 33,7 30,0 17,4 53,7 25,0 »  • • •  • i 406,1 M ms.

Ju l io A g t o . Stbrc. Otbre. Nbrc. Dbre. M e d ia
A n u a l

L luv ia
A nu a l

M áxim a 20,5 20,3 22,5 23,0 23,7 22,7 22,0 •  ♦ •

M ínima 7,4 9,1 6,8 6,2 3,6 9,0 3,3 t  • •

Oscilación 13,1 11,7 15,7 16,8 15,1 13,7 13,7 • • •

Medía 12,8 13,4 14,4 14,7 15,3 14,3 14,0
Lluvia 27,3 58,7 14,0 47,1 62,2 37,0 •  •

40ó ,l M ms.
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Los datos de! mes de junio se han obtenido por interpolación 
pot no existir las observaciones correspondientes. El total anual de 1-1 
llovía se redoce sólo a once meses.

% AÑO• DE 1936
Enero Fbro. Marzo Abri l Mayo Jun io Medía

A nual Lluvia
AnualMáxima 2 2 ,7 26 ,0 2 3 ,0 2 2 ,3 2 2 ,3 2 0 ,6 2 3 ,3 • • •Mínima 9 ,3 9 ,0 10,3 9 ,9 9 ,7 8 ,3 8 ,3 • • •Oscilación 13.4 17,0 12,7 13 ,4 12,6 1 2 ,3 1 5 ,0 • • •Medía 14 ,0 15,7 14 ,9 15,1 14 ,6 12 ,9 14 ,4 • • •Llovía 9 2 3 ,9 4 7 ,4 9 2 ,2 6 8 ,6 2 3 ,9 •  0 9 4 5 o ,5 Mms

i Ju l io A gto . Stbre . Otbrc . N b rc . Dbrc . M edia
A nual

Lluvia
A nualMáxima 2 1 ,2 2 1 ,6 2 3 ,4 2 4 ,2 2 5 ,7 2 6 ,4 2 3 ,3 • • •Mínima 6 ,9 6 ,3 6 ,7 8 ,3 7 ,4 3 ,4 8 ,3 • • •Oscilación 14,3 14 ,9 16 ,7 15 ,9 18 ,3 1 8 ,0 1 5 ,0 • • •Medía 12,8 13 .4 13,5 15 ,0 15,6 15 ,4 14 ,4 • •Llovía 10 ,0 2 0 ,0 2 7 ,2 2 0 ,4 4 7 ,7 6 6 ,0 • • • 4 5 6 ,4

t

•  •N o t a .—Eí promedio correspondiente al mes de enero de 1934,se han obtenido sólo en 27 días.

"V

'



J í ) .— A S P E C T O  V E G E T A T IV O  C A R A C T E R IS T IC O  D E  RUM ICUCHO (rincón de 
p iedra) .—El suelo de esta parte 2S arcilloso, duro y pedregoso y además m uy se­
co, de tal m anera  que la vegetación es característica: raquítica y pobre, y siempre 
de acuerdo con el medio. Predominan pocas especies de los géneros Bidens, Ono- 
serís, Eragrostis, Croton, etc.
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Este trabajo es un fragmento — la parte 

primera de la obra que tiene en prepara­
ción el Dr. Juan David García, con el tí­
tulo de « T r e s  p o e m a s  p r i m i t i v o s » .

Ha ofrecido gentilmente a la Universidad 
el « P o e m a  d e  P a r m e n e d i s » ,  com o una pri­
micia editorial.

N o t a  d e  l a  R e d a c c i ó n :



PROLOGO

En el comienzo del diálogo platónico «Sofista», —y des­
pués de una presentación, estilo filosófico, del extranjero 
eleata, compañero de Parménides y de Zenón—, convienen 
Teodoro y Sócrates en que «todo filósofo no es, ciertamente, 
un dios; mas es divino». (Sofista, 216 c).

Teodoro, don de Dios, lo afirma resueltamente; y hasta 
se encuentra dispuesto a sostenerlo en pública plaza, en el 
agora (~pc;-ávopsúsiv). Sócrates le responde que le parece, 
por cierto, muy bella tal afirmación xaXw; ys): pero que la 
raza de los filósofos, al igual que la de Dios, no resulta fácil 
de explicar y discernir.

«Porque, dice Sócrates, estos varones, los filósofos, se 
aparecen a los ojos ignorantes de la gente, cuyas ciudades 
recorren, bajo todas las formas fantasmagóricas; —se entiende 
no de los filósofos de postín, sino de los filósofos de verdad, 
de los que miran desde arriba la vida de los de abajo. A 
tales filósofos de verdad tíénenlos unos por nada; mientras 
que otros los juzgan dignos de todo. Toman unas veces la 
torma apariencíal de políticos; otras, la de sofistas; y no fal­
tan ocasiones en que dan que pensar si estarán o no locos 
de remate». (Sofista, 216, c-d).

Parménides, Jenófanesy Empédocíes se dedicaron también, 
durante una época de sus vidas, a dar vueltas (stül 
S ofista, loe. cít.) por las ciudades de Grecia, de la Grecia 
madre y de la Grecia colonial, dando recitales de filosofía, 
cantados según el ritmo, acentuación y melodía de exámetros, 
y, probablemente, según un compás o sistema de pasos de 
baile, a imitación, de los rapsodas épicos.
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A sí i b a n  p o r  el m u n d o  n u e s t r o s  a n t e p a s a d o s  e n  la  f i lo ­
s o f í a .

Y cantaban y bailaban sus poemas, las gestas de los 
Dioses y de los hombres, del Ente y del mundo, ante los 
ojos atónitos de la gente, durante el breve espacio entre el 
desconcierto inicial del auditorio y la carcajada final por las
locuras de tales «locos de remate».

  •El gentil compás de píes de nuestros gloriosos antepa­
sados en la filosofía debió cambiarse, más de una vez, en 
descompasada huida o en aquellos descompasados insultos, 
— valientes, cordiales, en sarta— , que todos los filósofos re­
citadores nos han conservado en sus poemas:

«sordos, ciegos, estupefactos, bicéfalos, raza demente...» 
(Parménídes, I. 3); y los términos «imbéciles, los muy necios, 
miserables...» repetidos frecuentemente y dedicados a «los 
mortales, a los humanos, a los Muchos.. .» sin ambigüedad • 
ni círcumloquíos.

Más de uno de tales recitales filosóficos debió terminar 
en pedradas, sí los oyentes se dieron por enterados y aludidos; 
cosa más que probable, pues la Gente, Don Anónimo, Don 
Nadie tiene los sentimientos bajo forma de resentimiento, y 
el resentimiento todo lo vive bajo el aspecto de insulto y a 
todo responde con «voces, gritos, confusiones, cuchilladas, 
mojicones, palos, coces y efusión de sangre».

A los nobles intentos de nuestros gloriosos antepasados 
en la filosofía debió responder la Gente de entonces como los 
galeotes a Don Quijote: a pedradas.

Y por ciertas sentencias de los Poemas, que a continua­
ción traduzco, se puede fundadamente conjeturar que Jenófa- 
nes, Parménídes y Empédocles debieron retirarse más de una 
vez de sus públicos recítales «mohinísimos de verse tan mal 
parados por los mismos a quienes tanto bien habían hecho».

No faltan, por desgracia de nuestros malhadados tiem­
pos, lugares y aun naciones enteras donde ciertos recítales de 
ciertas filosofías terminarían en pedradas y en la cárcel. Por 
ejemplo, sí en cierta nación de cuyo nombre me duele en el 
alma acordarme se diera un filósofo suficientemente valeroso
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p¿iia decít caía a cara a ciertas personillas aquellos versos
del Panegírico de la Sabiduría de Jenófanes:

• *
«aunque la victoria consiga 

en el temeroso combate
que combate de combates se apellida, 

y, por este motivo, 
parezca a sus conciudadanos 
com o  más admirable que ellos; 
y  se levante para él en los combates 
de preferencia un asiento ..

aunque de vez todo esto consiga 
no es su dignidad com o la mía; 
que es mí sabiduría más excelsa
que de hombres o de caballos la. fuerza».

(Jenófanes, L ÍO)

O sí en otros lugares, asientos y cátedras de ínfabílidad, 
— política, social, económica, religiosa... , apareciese un lo­
co de remate, un filósofo, que recítase aquellas otras palabras 
del mismo Jenófanes:

«n o  nació ni nacerá varón alguno
que de vista cierta sepa
lo que sobre los dioses digo y  sobre las cosas todas;
porque, aunque acierte a decir las cosas
de la más perfecta manera,
él, en verdad, nada sabe de vista cierta» .

La forma aparíencial más propia del filósofo genuino, 
tal vez sea, ante y respecto de la Gente y de Don Nadie,
la de «loco de remate» (fav-á7iaai |.iavi'/.tbc).

Pero, ¿será posible en esta nuestra época filosófica, pre­
guntaré con Unamuno, «desencadenar un delirio, un vértigo, 
una locura» filosófica?

«No se comprende ya ni la locura. Hasta el loco, creen 
y dicen que lo será por tenerle su cuenta y razón. Lo de la 
razón de la sinrazón es ya un hecho...» y un axioma en 
ciertas, en casi todas las filosofías donde todo lo racional es 
real y todo lo real es racional, donde el orden de las cosas 
es el mismo que el orden de las ideas... (Cf. Unamuno* Vida 
de Don Quijote y Sancho, parte primera).
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Como locos de atar pasaron nuestros gloriosos antepa­
sados en la filosofía; y como locos de remate parecían, en 
especial, los filósofos helénicos primitivos. T a l  era su forma 
de aparecerse (¿»av-ála-ai. Sofista, loe. cít.): Dioses con apa­
riencias de locos, varones divinos bajo el disfraz del mente­
catos, de captos-mente, de capturados y posesos en sus 
mentes por la divinidad misma.

No sé si será ya posible en nuestra época filosófica des­
encadenar la locura filosófica y que los filósofos pongamos a 
la Gente en el aprieto, — pongamos en tal aprieto inclusive a 
nuestros amigos— , de tener que decidir sí somos locos o dio­
ses, mentecatos o varones divinos.

Lo menos que he creído debía hacer es traducir los Poe­
mas de aquellos locos divinos que se llamaran Jenófanes, 
Parménídes y Empédocles.

Quito, 23 de septiembre de 1941. (Instituto Superior de 
Pedagogía y Letras).



ADVERTENCIAS
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1) Esta obra ofrece al lector tres poemas filosóficos:
a) El primero pertenece a Jenófanes.
La fecha de su nacimiento parece caer hacía el 570 an­

tes de Jesucristo. En 545 abandonó su patria Colofón, en el
Asía menor, y se retiró al Sur de Italia, a Eíea. El motivo 
fué la invasión de los persas sobre los Jonios. A ella se re­
fieren los últimos versos de la Parodia que hallará el lector 
entre los fragmentes traducidos. Comenzó sus peregrinaciones 
filosóficas por Hélíada a los 25 años, y duraron unos 67, 
muriendo al menos de 92, tal vez de 100, como afirma Cen­
sorino.

Ganó su vida, así lo dice la tradición y se colige de los 
fragmentos conocidos, dando recítales de filosofía, con inter­
medios de Elegías, Parodias, Panegíricos... De tales formas 
literarias hallará aquí el lector algunos modelos.

b) El segundo poema es el de Parménídes de Elea. Su 
nacimiento se fija entre el 515 y el 510 antes de nuestra era, 
de modo que su juventud debió coincidir con la edad avanza­
da de Jenófanes. Sin entrar en las disquisiciones de los his­
toriadores de la Filosofía, parece cierto que Parménídes fué 
discípulo de Jenófanes. Así lo testifica Aristóteles (Metafísí-
cos, I, 5).El Poema de Parménídes parece datar del 470 antes
de J. C.

c) El tercer Poema tiene como autor a Empédocles de 
Agrígento. Nació hacía el 490 antes de J. C. Su familia per­
tenecía al partido democrático de Agrigento, y por él trabajó 
larga y fervorosamente Empédocles mismo. Se cuenta que le
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ofrecieron la realeza, mas la rechazó, Y se dedicó a largas 
peregrinaciones por las ciudades griegas de Sicilia e Italia, 
siendo por todas partes venerado como médico, como sacer­
dote, como orador y como milagrero. El mismo se atribuía 
poderes mágicos. Parece que murió en el Peloponeso, huido 
de su patria y en disfavor popular. Sobre su muerte circula­
ron las más fantásticas leyendas; entre ellas, la de que des­
pués de un sacrificio había desaparecido de misteriosa ma-
nera.

2) A la exposición y comentarios del Poema de Par- 
ménides he dedicado otra obra muy extensa. (Su publicación 
corre a cargo de la Universidad de México). La presente no 
intenta valorar estos tres poemas desde el punto de vísta 
filosófico, sino ofrecer sencillamente al lector los poemas, de­
jando que susciten en él impresiones directas, lejos de toda 
interpretación técnica, cual la impresión de un paisaje natural, 
sin secretas intenciones mineras, geológicas y botánicas.

Es claro que, siendo mí profesión la de filósofo, no ha­
bré podido evitar una interpretación filosófica en la elección 
misma de los términos y frases. Ojalá algún literato acometa 
la faena complementaría de traducir y valorar, —de interpre­
tar también— estos poemas desde su punto de vista que será, 
inevitablemente, «otro» punto de vísta pero no menos nece­
sario e interesante que el en la presente traducción propuesto.

é

3) Los tres poemas no se nos han conservado cual 
otras obras unitarias, sino por citas sueltas de diversos au­
tores antiguos. Resulta, pues, faena algún tanto arbitraría 
reducir las citas y fragmentos a una unidad sistemática. En 
la traducción presente se han elegido los que para el intento 
de esta obra parecían más interesantes y sugestivos. Cuando 
dos fragmentos seguidos en el texto de esta traducción no 
presentan un cierto mínimo de unidad de pensamiento, — mí­
nimo sujeto al criterio del traductor o compilador— , se h a ­
llarán separados por una serie de puntos. Y cuando un verso 
o varios aparezcan, según las citas conservadas, como trun­
cados, irán precedidos o seguidos de tres puntos.

Por estos motivos, se hallará, por ejemplo, que el or­
den de los fragmentos y estrofas de la traducción presente no 
coincide a¿ veces con el orden de la edición de Díels-Krantz.
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4) A cada poema dedico una serie de notas aclarati­
vas. Téngase, empero, presente que no son comentarios ni 
filosóficos ni filológicos, sino brevísimas ilustraciones del sen­
tido más inmediato, sin pretensiones algunas ni científicas ni literarias.

5) He extremado la fidelidad en la traducción del ori­
ginal griego, empleando aquellas palabras castellanas que 
conservan la raíz griega, caso de que todavía se empleen en 
un sentido igual o aproximado. Y cuando alguna palabra 
deba entenderse en su fuerza etimológica primitiva se la ha­
llará descompuesta por un guión o erítre comillas.

6) La forma literaria de la presente traducción no es,
aunque, lo parezca a ratos, la de versos.

Se asemeja, más bien, a un «recitado»: es decir a una
sucesión uniforme acentuada, con ciertas cadencias finales su­
mamente sencillas y elementales. Casi una salmodia, estilo 
gregoriano.

Las diferencias, pues, frente a una prosa corriente son 
principalmente: 1) una lectura acentuada, dentro de una su­
cesión de sílabas todas a una misma altura tonal, sucesión 
más o menos larga según los casos.

2) cadencias finales, parecidas a la asonan­
cia o consonancia clásicas.

Además, como se trata de poemas filosóficos o interpre­
tados filosóficamente, la traducción hace resaltar determinadas 
sentencias, engastándolas cual diamantes y haciéndolas des­
tacarse del conjunto. Tales diamantes conceptuales rompen, 
ciertamente, la unidad del texto melódico, pero, como su pre­
sencia y forma caracteriza un poema como «filosófico», no 
he creído poder evitar tales tropiezos literarios.

Frases cual las de Parménídes: «del Ente es propio ser», 
«del Ente no es propio no ser»... nada tienen, por cierto, ni 
de sonoras ni de poéticas, tal como suelen entenderse estos 
términos y cualidades. Pero constituyen ellas precisamente 
los diamantes conceptuales cristalizados a lo largo del río de 
exámetros del poema, mientras que en el río de exámetros 
de un poema homérico no se presentan tales fenómenos de 
cristalización en «proposiciones», casi no aparecen ni el ver- 
bo «es» ni la forma de proposición atómica «A es B». Toda 
proposición, en su forma técnica y estricta, rompe la conti-
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nuídad del río de palabras, — armoniosas y soldadas— y que 
es todo poema no filosófico.

Pero saber inventar un con-tex to  bien tejido de palabras 
que se deslíce en música de exámetros y dentro del cual sur­
jan y cristalícen «proposiciones», — inmutables, eternas, bien 
cinceladas, de radiante y cortante perfil— , constituye la ori­
ginalidad de un poema filosófico.

Saber «afirmar», afirmándose en la no fírme corriente de 
un río de exámetros, saltando de proposición a proposición 
cual de isla a isla en una corriente de palabras musicales,
hacer surgir en el período de una corriente verbal «parénte­
sis ideales»: tal es la invención y en ello se cifra la origina­
lidad de un Poema filosófico.

La disposición de las palabras dentro de cada estrofa de 
la traducción presente se regula por el concepto de «estrota 
filosófica»: conjunto de palabras centrado o cristalizado al 
rededor de una idea. Por este motivo las estrofas adoptan a 
veces formas raras. Tales formas se hallan guiadas por una 
secreta intención ideológica: colocar bajo una palabra o frase 
otras complementarias de ella, inversas, deducidas... Se or­
dena, pues, y se subordina la disposición verbal a la com­
prensión ideológica, a una escenificación, en el escenario plano 
del papel, de la idea por medio de los personajes negros de 
las palabras impresas.

Y jugando con la significación etimológica de las pala­
bras griegas diría que cada página debiera resultar «teatro» 
¡Oéaipov). lugar de contemplación (Osa) y exhibición de una 
idea, de lo visible (stoog. ios'.v. vídere) por antonomasia.

Página, como teatro ideológico.
Página, como partitura de música ideológica.
Dos planes de exhibición de las ideas. El primer plan, 

helénico, por visual y por contemplativo - estático. El segundo, 
de Mallarmé, en su «Un coup de dés jamaís n'abolíra le 
Hasard».

La traducción presente, por desgracia para el traductor 
y los lectores, ha dejado en planes tales planes, en planes 
para otros más afortunados y mejor dotados.



POEMA DE PARMENIDES
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P R O E M I O

1 . Los caballos que me llevan,
— y, que tan lejos cuanto puede el án imo llegar, me con-

(dujeron— ,
tan pronto como pusieron sus pasos certeros 
sobre el renombrado cam ino  de la Demonio,

que en todo por sí m isma  
a! vidente mortal guía,  

por el tal cam ino  me llevaban;
que por tal cam ino  me llevaban caballos tan re-sabidos 
el carro en tirante tensión tendido.

2 . Doncellas,
doncellas solares,
abandonados  de la Noche los palacios,
con sus m anos  los velos de las cabezas apartando,
el cam ino  hacia la Luz iban mostrando.

3 . Chirr ia  el eje
de sus cubos en ¡os cojinetes 
y, apenas  se lo incita a apresurarse,

arde;
que lo av ivan un par de ruedas,

ruedas-remolino, 
cada rueda en cada parte.

4 . Las puertas de la Noche allí están,
allí están también las puertas de los senderos del Día;

y, enmarcándolas,
pétreo dintel, pétreo umbral;
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en el éter se cierran con ingentes hojas,
Sólo la Justicia,
la de los múltiples castigos,
guarda  las llaves de uso am b iguo .

i

Con  b landas  pa labras  
dirigiéndose a Ella las doncellas,  
sab iam ente  la persuadieron  
de que, para ellas, apartase  de las puertas,

volando,  
de férrea piña el travesaño.

9

® ¡r

Ellas entonces las abren;  
y, haciendo g irar sobre sus quicios  
los ejes multibroncíneos,  

am biguos,
de b isagras  labrados y de pernos, 

las puertas en inm ensas  fauces convirtieron;  
y por ellas, veloz y ho lgadam ente,  
carro y caba l los  las doncellas  dirigieron.

• • 1 •

Recibióme la D iosa  propicia;  
y con su derecha m ano  
la diestra m ía tomando,  
a mí se dirigió y de esta m anera  dijo:

Doncel,
de inmortales gu ía s  compañero,  
y que, por caba l los  tales conducido,  
l legas al propio palac io  nuestro;

¡ S a lv e !,
que no fue mal hado quien a seguir te indujo este camino 
de las trilladas sendas de los mortales tan distinto.
La Firmeza fue, más bien, y la Justicia.

é

* Preciso es, pues, ahora que conozcas todas las cosas: 
de la bellamente circular Verdad la inconmovible entraña, 
tanto como las opiniones de los mortales 
en las que fe verdadera no descansa.
Aun éstas, con todo, aprenderás;
que el que todo tiene que investigar y de toda manera 
preciso es que conozca opinablemente aun las apariencias.



P A R T E  P R I M E R A

POEMA ONTOLOGICO

"Lo pat-ente según el ente"



P O E M A  O N T O L O G I C O

Atención, pues; 
que Yo seré quien hable;
por tú cuidado, por tu parte, en escuchar el mito:
" c u á le s  son p a ra  el p en sa r  los ún icos  in v e s t ig a b le s  ca-

(m in o s " .
Este:

" q u e  del e n te  es p ro p io  ser, y que del en te  no es p ro p io
(no  se r"

camino es de confianza 
pues la Verdad lo sigue.

%

Estotro:
" q u e  del e n te  no es p ro p io  ser, 
y que, p o r  n e ce s id a d ,  del en te  es p ro p io  no ser",  

te diré que es camino impracticable 
y del todo inseguro; 

porque ni conocerías el propiamente no-ente,
pues hacia él nada tiende, 

ni nada de él dirías, 
porque "e l  p e n sa r  con el ser u n a  m is m a  cosa es".

" M e n e s t e r  es 
al D e c i r  y  al Pensar y al Ente ser" ,  
porque del Ente es ser, 
mas de No-ente es no ser.
Todas estas cosas te mando en tí parafrasear.
Así que nada me importa por donde comience;

que una vez y otra 
a lo mismo habré de llegar.
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f

I . 3 Ante  todo,
fuerza al pensam iento  a no investigar por este camino;

pero, después,
fuérzalo tam bién  a apartarse  en sus investigaciones
de aquel otro por el que los mortales,

de nada sabidores,
erran oerdidos;

0 9

que el desconcierto dirige en sus pechos la errante mente,
mientras que ellos, 
sordos, ciegos, estupefactos,  
bicéfalos, raza demente,  
son de acá para alia llevados.
Para ellos

el ser y el no ser la m ism a  y no la m ism a  cosa parece; 
m as éste es, entre todos los senderos, 
el m ás  retorcido y revertiente.

é

. 4  " N u n c a  ja m á s  d o m a r á s  en es to  al n o - e n te :  a s e r " .
Fuerza m ás  bien al pensam iento  a no invest igar  por este

(cam ino;
ni te constriña múlt ip lemente intentada costumbre de

(seguirlo
a mover los ojos sin tino, 
a tener en mil ecos resonantes  
lengua y oídos.

D iscr im ina, por el contrario, con inteligencia  
la múlt ip lemente discutible a rguc ia  por mí propuesta.

. 5  " U n  so lo  m i t o  q u e d a  c u a l  c a m i n o :  q u e  el e n te  es".
Y  en este cam ino  

múltiples hay y m uchos  indicios  
de que el ente ingénito es imperecedero,  
de la raza de los " todo  v solo"," V
imperturbable e infinito;  
ni fue ni será,
que de vez es ahora todo, uno y continuo.

.6 Porque, ¿qué génesis le buscarías?,
¿cómo o de dónde acrecerlo?, 
que del no-ente acrecerlo o engendrar lo  
no consentiré lo pienses o lo d igas,  
que no se si decible ni pensable
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de ente una manera  
que ya el ente no sea.

¿Por qué necesidad,
— ya que el ente ni naturaleza ni principio tiene 
arrancarse a acrecerse o a nacer 

antes y no después?

7 A s í  que " a l  e n te  es necesar io
o ser de to d o  en to d o  o de to d o  en to d o  no ser".

N i fe robusta dirá jamás  
que del ente otra cosa que ente se engendre.

Y  por esto la Justicia no deja 
que se engendre el ente o que perezca, 

los vínculos relajando, •
sino que en vínculos el ente queda.
M a s  sobre estos puntos se discierne 

con solo "es  o no es".

8 Pero ya está discernido, como es preciso,
dejar uno de los caminos,

— el im-pensable, el in-decible, pues no es camino verda-
I dero

de modo que el otro camino impela 
y el verídico sea.

9  ¿C ó m o  y hacia qué otra cosa im-peler al ente?,
¿cómo a ser lo l legaría?;

que si lo " l legare a ser"
I Mi Mino lo es ; 

y ni aun si "está a punto de serlo"
" lo  es".

De esta manera  
toda génesis extinguida queda 
y extinguida, por increíble, toda pérdida,

%

10 N i  es el ente divisible,
porque todo él es homogéneo;  
ni es más ente en a lgún  punto,

que esto es en su continuidad violentarl
ni lo es en a lgún  punto menos, 
que todo está de ente lleno.
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Es, pues, todo el ente continuo,  
porque prójimo es ente con ente.

1.11 Está ad e m ás  el ente inmoble
en los límites de potentes vínculos,  
sin f inal y sin inicio; 
que génesis y destrucción  
lejos, m uy lejos erran, 
fe-en-verdad las repelió,

1.12 El m ism o  es
y en lo m ism o permanece  
y por sí m ism o  consiste el ente;

de esta m anera  
firme en sí se mantiene,  
que la Neces idad  forzuda lo tiene 
y en los límites del vínculo  
c ircundándo lo  lo retiene.
Por lo cual no es al ente permitido  

ser indefinido;  
que no es de a lgo  indigente,  
que si de a lgo  lo fuera  

de todo careciera.

1.13 M i r a ,  pues,
cómo las cosas del pensam iento  aus-entes

están para el Pensar m á s  f irmemente  presentes; 
que no dividirá el pensam iento  tanto  
que ente con ente no se continúe;  
ni disuelto está el ente por todas partes  

y de todas m aneras  por el mundo,  
ni condensado en un punto.

1 . 1 4  « L o  m is m o  es-el  p e n s a r  y  a q u e l lo  p o r  lo q u e  el. p en sa -/ . / / / / '  
( m ie n t o  es ».

Que no ha l la rás  el pensar  
sin el ente en quien se expresa;  
que n inguna  cosa es a lgo  o lo será 
a no ser que ente sea.

1.15 A s í  el H ad o  encadenó las cosas;
así es posible al ente ser inmoble;
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así que para todo
ente es nombre propio: 

para todo los que los mortales han fijado, convencidos,
(ser verdadero:

para nacer y perecer, 
para cam b iar  de lugar, 
para color aparente mudar;

para todo
"ser y no ser". •

i

16 M a s  porque el límite del ente es confín perfecto, 
es el ente del todo semejante

a una bellamente circular esfera
hacia todas partes bien equilibrada desde el centro;

%

y esto
porque en el ente es preciso 
que ni por una parte ni por otra 
algo  sea mayor en a lgo  
o a lgo  sea en a lgo  menor.

Mi hay manera  
como el ente, en a lgún  aspecto, más que ente sea 

y en otro, menos que ente; 
que todo lo del ente es asilo, 
que por todos lados, simultáneamente,  
lo igual en los límites impera.

17 Y con esto para tí cierro
estos, sobre la Verdad, fieles dichos y pensamientos;  
m as aprende, desde ellos, de los mortales las opiniones,

escuchando,  
de mis palabras el fa laz  ornato.



N O TAS A L  POEM A DE PARMENIDES



Notas al Poema de Parmenides

I

Notas al Proemio

A 1
/

— a) «Los caballos». El original griego dice a: I’tzttsi. 
las yeguas. No he querido hacer resaltar este detalle, porque 
en castellano las dos palabras «caballo - yegua» poseen raíz 
distinta, mientras que en griego los dos sexos hípicos se dis­
tinguen sólo, gramaticalmente, por el cambio de artículo. De 
aquí que en castellano resalte tal explicitacíón del sexo mu­
cho más que en griego, estorbando la atención y desviándola 
del tema filosófico.

No voy a investigar por qué Parménides se sintió lle­
vado en carroza tirada por yeguas. Pudiera ser que Freud 
tuviese algo que decir en este punto: alguna pequeña malicia 
intrascendente y extrametafísíca. O pudiera ser que fuera cos­
tumbre entre los antiguos hacer tirar ciertas carrozas, con 
misiones divinas, por yeguas y no por caballos. O por fin 
que fuese sólo por una cierta concordancia poética, pues Par- 
ménídes habla de yeguas, de la Demonio, y de doncellas so­
lares.No voy a movilizar aquello de Goethe: «el eterno fe­
menino. ..».

— b) «sus pasos certeros» traduce el dyp'jaai. sus pasos 
conductores, pues se trata de yeguas sabías, con instinto para 
conocer y seguir el camino de la luz, de la verdad y del ente.
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c) re-nombrado (camino), re - sabidos (caballos);
-cLú - 1 úy/isc. se trata de un camino nombrado mu-\  I  I I I * % *chas veces, que tiene re-nom bre  o lama; y es muy natural 
que tales caballos, tan sabidos y sabios, lo conozcan y reco­
nozcan y sepan guiar por él a Parménídes.

— d) «vidente mortal», sEo)-% 6o)~a. He conservado la 
raíz de sisú;, iosív. videre y vidente. Porque, como se verá
más adelante, hay mortales «estúpidos, ciegos, sordos, bicé­
falos». (1.3) que no caminan por el camino de la luz.

— e) «el carro, en tirante tensión tendido», lrase que 
traduce el c: - catvc/jcai. del original. Porque este verbo no in­
dica solamente tirar del carro o poner en tensión (tsclvio. t=’vo>) 
el carro, según la ley de acción y reacción físicas, sino que 
incluye una reduplicación y reforzamíento; es un tirar del ca­
rro poniéndolo en tensión tirante, distendiéndolo, tirando de 
él tan fuertemente que casi se desvencije y desencuaderne.

Podría traducir simplemente:
«por tal camino me llevaban caballos tan sabios,

tirando en firme del carro».
—f) Esta metáfora del carro y caballos es un preceden­

te histórico de la forma que le díó Platón en el Fedro.
El alma humana es llevada en carroza tirada por dos 

caballos; uno, de raza generosa, altiva y que hacía lo alto 
tiende; otro, de raza terrenal y perezosa. Las almas de los 
dioses van en carros tirados por una sola clase de caballos, 
de la raza de los que llevaban a Parménídes hacía los pala­
cios de la Luz. Las almas de los simples mortales son lleva­
das en carro tirado por caballos de las dos razas, de ahí que 
no ande o no vaya equilibrado o llegue tarde y mal a su 
término, \

A 2
a) «doncellas solares», v ' Á h e l í a d a s .  T ipo de de­

monios o dioses secundarios, personificación de los rayos del 
sol (ŷ Aio:). parecidas en su orden a las ninfas, a las dríadas... 
Los rayos del Sol muestran el camino hacía el Sol, fuente 
de la Luz; y son rayos virginales, intactos, incorruptibles,*

é
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indivisibles, impenetrables; de ahi que puedan ser llamados y 
personificarse en vírgenes o doncellas.

b) Nótese el ambiente helénico: Sol, doncellas sola­
res (rayos), camino hacía la Luz, mostrar o conducir por 
rayos hacía la Luz, dejar los palacios de la Noche. Luz, 
Luz, Luz.

A 3
0

— íl) «Chirría eí eje
de sus cubos en los cojinetes».

El eje suele ser redondo o cilindrico; mas, para que no 
resbale la parte en que se inserta la rueda, se le da en los 
extremos una forma cúbica o prismática (cubos), que es la 
que se apoya o fija en los cojinetes que sustentan los radíos 
de la rueda. El original dice en vez del verbo simple «chi­
rriar», «suena cual flauta o siringa»; pero es claro que el 
ruido de los ejes se .asemeja a los chirridos de la flauta y no 
a los sonidos armoniosos y propios. Por esto digo simple­
mente «chirriar» sin más detalles.

- -b )  «arde», en ansias y por las ansias de llegar a tan 
alto término cual es el Palacio de la Luz; y avivan el eje 
dos ruedas —remolino, ruedas en movimiento arremolinado 
(civ?,), dos torbellinos.

A 3
—  a )  «senderos del Día», vj¡ixcc; xsasoOo;: son tal vez 

los rayos del Sol, pues traen el día en sí mismos o por ellos 
viene eí Día.

b) «en el éter», sv a:Ose:. Las puertas de tal palacio 
se cierran en el éter, y se cierran con ingentes hojas. El Eter 
es eí elemento y ambiente celestial y propio para demonios 
y dioses; y el palacio debe ser por dentro etéreo, de Eter 
fabricado. Sólo la parte que de él da hacia el camino, hacía 
la Tierra, a saber, puertas, dintel, umbral pueden ser de otra 
materia más densa. Algunos manuscritos ponen a:0sss:a:. 
«etéreas». ITal vez no vale la pena de discutir largamente, 
eruditamente este pequeño detalle.
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— c) «llaves de uso ambiguo», ájioipoOc: ya que toda 
llave sirve indistintamente para abrir y para cerrar. Su uso 
es, pues, ambiguo c intercambiable.

A 6
«holgadamente», xac' por un camino (¿Bóc) de

carro de ruedas, es decir, según camino ancho y seguro por 
el que se puede conducir (á$iTÓ>v: de aysiv. conducir) un carro 
de dos ruedas.

A 8
a) «La Firmeza fu¿, más bien, y la Justicia», Oájxt; 

te es. Traduzco Oájii; por Firmeza; ya que Gájj/.;. ()s|j¿Aioy... 
convienen en la raíz Oe. que es poner en fírme, asentar. Y 
Themís es la diosa del cortejo olímpico que comunica las 
decisiones o decretos de Júpiter, decretos que reciben el nom­
bre mismo de la diosa, Oájuzac Aló; ,  lo firmemente establecido 
por el dueño del universo. Y como el ser de las eosas es lo 
más fírme y en fírme de ellas, de ahí que Parménides haga 
intervenir a la Firmeza en persona o personificada para con­
ducir la mente desde lo mortal hasta el ente. La Justicia es 
la diosa de lo debido y bien distribuido o dividido en dos 
partes iguales (oíy.rr ó:;), tipo de justicia primitiva o de equi­
librio. Y se verá en el Poema que el ser es lo mejor distri­
buido, porque el ente

. L, & 1 : / .«no es más ente en algún punto
♦ ni lo es en algún punto menos;

que todo está de ente lleno» (I.IO);
#

además de que
«el ente fírme en sí se mantiene» (1.12).

Y la Justicia no deja
«que se engendre el ente o que perezca, 

los vínculos relajando, 
sino que en vínculos el ente queda» (1.7).
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Interviene, pues, la Justicia en el ente para hacer respe­
tar los límites del ente, al modo como la justicia ordinaria 
interviene en los asuntos de la polis para que cada uno guar­
de sus límites, las vallas, los linderos de su posesión y no 
traspase su derecho ni el de los demás.

«Firmeza dentro de límites» será la caracterización que 
dé más adelante Aristóteles de la estructura de la sustancia 
o o'jaia: y la diferencia específica (Ziz-tyopa) tendrá por oficio
separar lo de una cosa de lo de las demás, señalar v defender

*las fronteras o límites de cada cosa, afirmarla en lo suyo 
(oooía. propiedad, peculio) y afirmaría frente a los otros (íy.z\iiz. 
opoc) de - ftníéndola.

%

A 9
J

•  •

— a) «de la bellamente circular Verdad», sü- y.jy.azgz.
El epíteto «bellamente circular» expresa y encierra una 

de las mayores alabanzas que puede tributar el heleno a una 
cosa. La verdad, para el heleno, es «des - cubrimiento» (i-Avfiziz) 
de una cosa por sí misma, la cantidad de autofosforescencía 
interna; y la Verdad, así con mayúscula, es el des-cubri­
miento del ser en cuanto ser y por lo que de ser tiene. Y 
como el ser posee en Parménides forma esférica, y de bella 
esfera, de aquí que a la Verdad del Ser convenga el epíteto 
de bellamente circular. El tipo de ostentación o de descubri­
miento del Sol es el de descubrimiento o verdad bellamente 
circular, se nos descubre y se descubre como «esfera luciente 
de sí misma». Ahora bien: el Sol es objeto típico y una de 
las metáforas explicativas para el heleno; por esto la forma 
luciente y descubridora del Sol, suxúxaso;. bellamente circular, 
sirve de tipo explicativo de la manera como el ente se des­
cubrirá a sí mismo, a saber, cual Sol inteligible (y, 10; voyoc). 
bellamente circular y bellamente resplandeciente.

El Sol sumerge en su atmósfera radiante y manifestante 
todas las cosas; de parecida manera el Sol inteligible que es 
el Ente parmenídeo sumerge o tiene sumergidas en sí mismo 
todas las cosas, por ser todas seres; y hace el ente de luz 
que descubre lo que cada una es, su entidad. En otras leccio­
nes de los manuscritos primitivos se lee en vez de c'jy.'j- azo;. 
z'jTzs'JJé'Zz, «segura, fírme, de confianza» ( Los dos epí­
tetos poseen un sentido aceptable.

t
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— b) «inconmovible entraña» àxpsjjiss Y,xop; o según otra 
lección, áxpsvcs;. entraña verdadera, real, propia. De nuevo las 
dos lecciones dan un sentido semejante y por igual aceptable.

c) «preciso es que conozca opinablemente aun las 
apariencias».

El que por deliberado plan tiene que investigar y tan­
tear (rzsipáoj) todas las cosas, y de todas maneras (cisc nccvióg) 
es preciso (y pv, ) que conozca «las cosas opinables» (tá Boxouvxa), 
— las cosas tal cual las interpreta la Opinión, el sentir común 
de todos los días y de todos los hombres y de cada uno de 
los hombres en cuanto que es uno - de - tantos— , de una m a­
nera «opinable» (Boxíjico|). Parece referirse este modo de co­
nocer, en plan de opinión y de opinar, al Poema fenomeno­
lògico o segunda parte del Poema de Parménídes donde el 
poeta describe sistemáticamente el mundo de las apariencias; 
describe qué es Fuego en cuanto fuego, qué es la Noche en 
cuanto noche, y las conexiones de fuego y noche en cuanto 
acontecen precisamente entre fuego y noche, y no describe 
qué es Fuego en cuanto ser, ni qué es Noche en cuanto ser 
ni qué son todas las cosas por estas dos constituidas «en 
cuanto seres».

De ahí que el programa general de una descripción «opi­
nable» aunque sistemática del mundo aparíencíal responde al 
tema: «lo que parece según a-parece» (xà “pò; Bójav). y no 
al programa ontològico: «lo pat-ente según el ente» (xà 
¿ayjGs'.xvj. lo que de las cosas se presenta ante el Pensar cuan­
do el pensar se pone a pensar el ser de las cosas o lo que 
las cosas en cuanto seres hacen o ponen de manifiesto ante 
el pensar.

El conocer opinablemente lo opinable y opinado por la 
Opinión da un conocer «sistemático», una sistematización de 
lo que el conocer cotidiano (alltaeglích) conoce distraídamen­
te, inconexamente, oscuramente; mas sin salirse del tipo del 

. conocer «opinable», sin llegar a conocimiento metafisico. Y 
toda física, biología... ¿no sería, desde este punto de vísta 
parmenídeo, más que conocer opinable?

La tradición ha conservado el poema en dos partes: una 
que lleva por título xà -pò; aAY/Osiav, lo correspondiente a la 
verdad, para la verdad o descubrimiento auténtico de las co­
sas; o, con un pequeño juego de palabras, «lo patente según 
el ente»; lo que se conoce al conocer el ser de las cosas.

“xo;
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Le he dado por título el de Poema ontológíco, logos sobre
el ente (ov).

Y la segunda parte se llama correspondientemente xa "co; 
o¿;av. lo concerniente a opinión, lo que las cosas descubren 
o lo que el conocer descubre en las cosas cuando uno se 
halla colocado en plan de conocer opinablemente; lo que pa­
rece según lo que aparece. Esta segunda parte se ha conser­
vado sumamente incompleta.



N O TA S AL PO EM A ONTOLOGICO



Notas al Poema Ontològico

A LI

— á) He conservado en la traducción la palabra «mito»,
púOoc. en vez de emplear las palabras de sentencia, dicho,aserción.

No significa, naturalmente, mito cosa fingida, fábula, le­
yenda o conseja. Mito es palabra divina revelada en palabra 
humana; y como lo divino supera infinitamente lo humano, 
aquellas palabras o compuestos de palabras humanas en que 
se aparece lo divino resultan «balbuceos», resultan estrechos, 
revientan por preñados de sentido superabundante, sobrena­
tural, adquiriendo el matiz de misterios, de palabras humanas 
con trasfondo infinito e insondable.

Y, en efecto, el poema ontològico es una revelación que 
la Demonio o Diosa hace, por medio y en lenguaje humano, 
a Parménídes; de aquí que Parménídes viva tales sentencias 
metafísicas como «misterios», como mitos, y se sienta no 
tanto hablar cuanto balbucir y tartamudear metafísica reve­
lada.

No se pierda de vísta este aspecto de Metafísica reve­
lada.

—b) Al atribuir Parménídes su poema a una revelación 
celestial se coloca en el mismo plano de los poetas primiti­
vos que no sabían ni se atrevían a comenzar sus poemas 
sino invocando a dioses y diosas, a musas y demonios. Sín­
toma de la poca individualidad de sus autores que no se
atrevían o no se notaban suficientemente formados paia decir

•  •

«
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«yo», «yo pienso», «yo afirmo», «yo soy». Hasta Descartes 
no adquirirán derechos metafísícos las afirmaciones «yo exis­
to», «yo pienso».

— c) Los caminos del «opinar» (oóxoc. sé£a, ooxcuvxa) y 
los caminos del «pensar» (voOg, vosiv, vóy¡|ao¿) son, según Par- 
ménídes, diversos y divergentes. Se trata, pues, ante todo de 
saber cuáles son los caminos que se pueden investigar pre­
cisamente por medio del pensar; o, dicho de manera comple­
mentaría, qué caminos y qué aspectos resultan investigadles 
por y para el pensar, transitables para pensar. Porque pu­
diera ser muy bien que los caminos del opinar fuesen no 
sólo diversos y divergentes de los del pensar, sino que cami­
nos intransitables para el pensar resultasen transitables para 
el opinar. Y así es en efecto, según Parménídes: la opinión 
no se rige de suyo ni siempre por el principio de identidad 
y por la norma primaría de evitar la contradicción. Se da 
«una costumbre múltiplemente intentada» (1.4) de seguir el 
camino no pensable de opinar que «el ser y el no ser la 
misma y no la misma cosa parece» (1.3), de dar la preemi­
nencia al movimiento y al tiempo, al ser que parece llegar a 
ser y dejar de ser, al ser que no es en fírme ser...

Por esto, dentro de un poema programáticamente onto­
lògico, lo primero que debe intentarse es señalar «cuáles son 
para el Pensar los únicos ínvestigables caminos» (1.1).

— d) Y tales caminos no se hallan sin más y de un 
golpe; hay que investigarlos y buscarlos repetidamente, 
o'-£/jo'.oc. con dificultades y tropiezos; no se trata de simple 
búsqueda, ^xvjotc. sino de búsqueda porfiada, ol - 'lr¡oioc. La 
metáfora del «camino» o método se halla enhebrada a lo lar­
go de todo el Poema; y se sirve Parménídes de tres términos: 
óoóc (camino), xsasuGoc (sendero), zez (vericueto, camino 
tan estrecho que no se puede dar la vuelta, irreversible, 
y .  - z c í z z : ' / j .  El Pensar sigue caminos origínales que poseen los 
caracteres de ser:

n

1) caminos ímpelentes, por los que el pensar va impe­
lido, de lógica y consecuencias inflexibles, de lógica interna 
que empuja hacía adelante (xáXsuGoc;, raíz, /.¿À. la misma que 
la de cel-erítas, a-celeracíón.. .).  Los caminos del Pensar se 
parecen, diría con una comparación de nuestros tiempos, a
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escaleras mecánicas, que ellas mismas impelen y empujan al 
que pone sus pies en el primer escalón.

Recuérdese que el proceso dialéctico de Platón, — proce­
so por el que se asciende al ápice del universo ideal que es 
la Idea de Bien— , posee estas propiedades impulsoras intrín­
secas, la 3“ óaT.: y la ípj-ivji es escalón e impulso y hormona 
entitatíva.

Aquí hallamos ya un precedente histórico.
2) Los caminos del Pensar son «irreversibles»; es de­

cir no son caminos para ida y para vuelta, caminos re -v e r ­
tientes y re - torcidos ( tzoíX iv - togtzgz). cual lo son los caminos 
de los mortales o de la opinión según la cual «una cosa puede 
ser y no ser», «puede no ser y después ser» (la opinión cree 
que las cosas se engendran y que perecen realmente, Cf. 
1.3). Los caminos del Pensar, del Pensar el Ser van en un 
solo sentido y dirección; o sólo afirman o sólo niegan; sí la 
afirmación es verdadera, la negación será siempre y necesa­
riamente falsa; e inversamente, si la negación es verdadera, 
la afirmación será siempre y necesariamente falsa. Principio 
de exclusión de tercero y de incompatibilidad absoluta entre 
afirmación y negación.

—e) Mas, ¿cuál es, pasando a vías de hecho, el cami­
no propio y transitable para el Pensar?

Es «este»;
«que del ente es propio ser, y, que del ente no es pro­

pio no ser».
. En mí obra sobre Parménides he justificado, por medio 

de la historia de la fórmula parmenídea, hasta Aristóteles, la 
traducción e interpretación que aquí doy compendiosamente.

Es propio del hombre en cuanto hombre ser animal ra­
cional; es propio del dos en cuanto dos ser número par...;  
¿qué será lo propio del ente en cuanto ente?, ¿qué será lo 
propio o pertenecerá en propiedad al dos en cuanto ser y al 
hombré en cuanto ser?...

Responde Parménides:
• ••«del ente, y de cualquier cosa en cuanto ente, es propio 

«ser»; y «del ente y de cualquier cosa en cuanto ente no 
puede ser propio ni pertenecerle en modo alguno el no ser».
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• Pero, ¿qué es eso de ente, ser, no ente, no ser?
La fórmula parmenídea es «san slvat». «oíix soti ¡ir¡ sivat».
Para  dar de ella una explicación elemental pongámonos 

en la forma final que le dará Aristóteles.
Dos son las preguntas básicas y típicas a la vez en me­

tafísica: «qué es» tal cosa ( t í  taxi). y sí «es de hecho», o 
«que es» de hecho, «que existe» tal cosa (to slvat). Por  ejem­
plo: «qué es» el hombre y «que es» el hombre, que se da de 
hecho, aquí, en este mundo tangible; «qué es» la circunferen­
cia, y  «que se da» de hecho, en este papel, en este objeto 
redondo, la circunferencia...

Y el grande y grandemente temeroso problema metafísí- 
co consiste en descubrir cómo y por qué se pueden juntar el 
«qué es» una cosa y su «que es», la esencia y la existencia, 
por qué «existe - de - hecho - una - esencia».

El saber « — que es— (tal) — qué es— », o cómo y de 
qué original manera tal — que es— , tal tipo de «esencia es 
de hecho» compendia en palabras cifradas toda la metafísica.

Y esta cuestión compleja «— que es, q u e - s e -d a  t a l — qué 
es», o que «tal - qué - es - es - de - hecho» recibió en Aristóteles 
la fórmula unitaria que escribo así por su orden de cons­
trucción:

1) zl zz¡zi qué es, aspectos esenciales, esencia.
2) to 2ív¿i que es, aspectos exístencíales, existencia, rea­

lidad bruta, hallarse realizado.
3) zb | ( t í  soti) élvai 

«que «qué es» es», que «tal esencia» existe; y formulacio­
nes parecidas.

#  • '  •  •Finalmente, por imperativos gramaticales no se dice en
griego z\ son. al tener que ir en una sola frase junto con 
to 3Iva: y subordinado a él, sino zí Tjv. que es un pretérito 
imperfecto, un pasado que se está aún continuando con el 
presente, de modo que (3) se escribirá

Z Í ZÍ 7]7 3'77.'..

que es la clásica y mostrenca fórmula metafísica de Aristó­
teles e incluye el programa y plan de toda cuestión propia­
mente metafísica.
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Dado un tipo de esencia, de «qué es», la cuestión de su 
tipo o modos de realizarse, de «ser de hecho» (tc  slvaO re­
sulta sumamente compleja. Así, dado «qué es la circunferen­
cia », dada y fijada su definición, puede realizarse en mil 
tipos de existencia concreta: en metal, en madera, en agua. 
Dado «qué es el tres», la definición de tres, puede realizarse 
o ser (stvai) o en tres Personas divinas o en tres lados de un 
triángulo o en tres hombres.

({Corresponde a cada tipo de «qué es», de esencia, de 
definición, un solo y propio tipo de existencia, de realización? 
Y, en general, todo «qué es», toda esencia, tiene que tener 
su «que es», una existencia?

Por «ente» íov. sóv) se entenderá esa unión o compuesto 
raro entré un «qué es» (esencia, ~ s s t i )  y  un «que es» (exis­
tencia, ~h elvai).

Y ¿de qué tipo es esta composición o unión entre esen­
cia y existencia, entre sct! y slvai. para que dé un ente, un 
ser? ¿Composición con distinción real, con distinción de razón?

Y más hondamente, con Heidegger, ¿de qué proviene 
que el ente se presente como integrado de «qué es» y de «que 
es», que el ente se me descubra (verdad ontològica o tras 
cendental) bajo los dos aspectos de «qué es» (esencia, Was- 
sein) y «que es» (existencia, Dass-sein)? ¿Qué vínculo une 
W a h r -se in  (verdad), W a s -se ín  (esencia) y Dass - sein (exis­
tencia)?

Parménídes no conoce aún la formulación final aristo­
télica.

tc  t i  Y)V stvai;
inventó su germen

. ¿ a i: sívat,’

una cierta unión entre «es» y «ser», entre qué es y que es.
Para  mayor claridad he traducido y completado la fór­

mula parmenídea con la final de Aristóteles, diciendo «del 
ente es propio ser», o más brevemente, «del ente es ser»; lo 
que equivale a decir: «toda cosa, mirada por el Pensar, se 
aparece como integrada de dos aspectos: qué es y que es, de 
esencia y existencia, de idea y realidad o realización de tal
idea, esencia o qué es».Y, como el camino propio del Pensar es irreversible,
no bastará decir: «del ente es propio ser», sino que deberá
añadirse, para evitar toda vuelta o contradicción,
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«del ente no es propio no ser».
O mas breve y ajustadamente al original griego:
«del ente es ser» y «del ente no es no ser»; y reducida 

por fin esta fórmula a la forma parmenídea:
«es ser» y «no es no ser»,
cotí sivai. s a n  ¡ir{ sivai.

La raíz de las dificultades y oscuridad que los intérpretes 
y traductores suelen hallar en esta frase se encuentra en no 
haber comparado con la fórmula final aristotélica que no es 
sino el natural desarrollo de la parmenídea a través de una 
fórmula platónica intermediaría que se encuentra en el diálo­
go Sofista.

Véase para estos puntos mí obra sobre Parménides.
Sí «del ente es solamente propio ser» y «del ente no es 

propio de ninguna manera no ser» tendremos que el camino 
resulta irreversible, libre de contra - dicción, de movimientos 
contrarios e inversos, y podrá el Pensar dejarse llevar e im­
peler confiadamente por él:

«camino es de confianza».
Y tal camino es el que sigue la Verdad, porque Verdad 

significa en griego des - velamiento, des - cubrimiento (á-'/srfieta): 
y la Verdad, el descubrimiento sumo, el perfecto, el acabado 
y final de una cosa consiste en que quede patente su «qué 
es» y que tal «qué es» es de hecho.

Este es el camino que sigue y por el que camina la 
Verdad; el camino que lleva al «qué es», a la esencia, y al 
«que es» tal «qué es», a la existencia (auténtica y propia) de 
al esencia.

Y en este camino, vale solamente la dirección unitaria:
«que el «qué es» es»; y no valen,
«que el «qué es» no es»; o dicho con otras palabras,
«que del ente no es propio ser (1.2), y no vale tampoco,
«por necesidad del ente es propio no ser». (1.2)
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A I. 2

a) ¿En qué se distinguen estas dos fórmulas: no es 
propio, es propio no...?

O dicho con términos parmenídeos:
V r \y/. ¿ O T l  y  ¡iv' 2LV5C'.?

Por de pronto, en que el «no» afecta una vez al «qué 
es», a la esencia, y la otra a la existencia, al «que es».

Como sí dijera: no le corresponde en propiedad o no es 
propiedad de la esencia el existir; el existir no entra como 
constitutivo de la esencia; le compete, tal vez y a lo más, de 
modo no .propio, casi accidental, por una caída, caso o acaso> 
cual parece acontecerle a la circunferencia, en cuanto esencia 
ideal, que le importa bien poco existir o realizarse en ma­
dera o en bronce, o. simple y llanamente, no existir en ma­
teria alguna, quedándose en puro y mondo «qué es», en su 
orbe ídeaL

Pero cabe aún una afirmación más grave: del «qué es», 
de todo ente en cuanto que tiene «qué es» o esencia, de toda 
esencia, ¿será propio y peculiar el no existir, el no poder ser 
realizada, el tener que quedarse en simple y puro «qué es», 
en su orbe esencial, en un mundo inteligible 'v.óaiioq vorace: 
Platón)?

O de otra manera: ¿si por «no existir» entendemos esa 
peculiar manera de presentarse las cosas en el mundo apa­
riencia!, opinable, vulgar y cotidiano, será propio del ente, o 
de la esencia o qué es del ente, tal tipo de existir que, a los 
ojos del metafísico, es más bien un no ser (¡r/, ¿iva1.)?

Sí por un momento nos colocamos en el punto de vista 
de Heráclíto, tal cual suelen interpretarse sus sentencias, y 
admitimos que no se dan ni más cosas ni otro tipo de cosas 
ni otro tipo de ser real que el que en el mundo aparíencial 
se usa, es claro que «el ente no existe», que las cosas no 
poseen «qué es» o esencia inmutable que «el ente no es» y 
que al ente no corresponde ni pertenece manera alguna de 
existir o de ser, pues no se da ni ente; sólo se dan cosas,
tales cosas concretas, modulaciones o configuraciones de fue-

*go, de agua, de aíre...
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No caben en tal universo de tipo Heráclíto considera­
ciones o puntos de vista como «mirar tal cosa en cuanto 
ente», el fuego en cuanto ente, el hombre en cuanto ente... 
Sólo es posible una metafísica concreta (pase la expresión): 
mirar el hombre en cuanto fuego, el agua en cuanto fuego..., 
a la manera como aun en nuestros días hace el físico, que 
mira todos los fenómenos físicos y químicos «en cuanto mo­
dificaciones del espacio y del tiempo», en cuanto espacíalmen- 
te medibles; y para el físico, un punto de vísta como el de 
mirar los cuerpos en cuanto entes, en cuanto que tienen qué 
es y que es resulta ilusorio.

Toda  filosofía, todo punta de vísta antimetaíísico sostie­
ne «que del ente es propio no ser»; que ente, esencia, qué 
es, que es... son fantasmagoría, «no son»; y no solamente 
de tales aspectos «es propio no ser», sino que «es. preciso» 
(ypEwv) que así sea; y los muy cándidos — positivistas, mate­
rialistas....—, creerán haber demostrado «que es propio del 
ente no ser».

Dejémoslos en su candidez, que lo es y grandísima y 
grandísimo contrasentido, y aludamos a la primera afirma­
ción parmenídea:

%

«que no es propio del ente ser»

¿No sostuvo Platón cosa superlativamente parecida a 
ésta? J

Las ideas en su cosmos noetós o inteligible estaban en 
su tipo auténtico de «ente»; eran los entes o seres primarios; 
y de ellos no era propío ni conveniente, sino caída y casua­
lidad, el realizarse en el mundo sensible, tomar cuerpo en la 
materia, existir con el tipo de existencia dura de este mal 
mundo. Y todos los que pregonan abstracciones eídétícas, 
paréntesis ideales... ¿no sostendrían implícitamente que del 
ente y de los entes en su propio y puro estado no es propio 
el ser o existir real, manual, físico?

Otro punto que no voy a discutir; basta que la sentencia 
de Parménídes haya adquirido un cierto sentido claro. P ro ­
bablemente Parménídes no se metió sino con el hylozoísmo 
o pítagoreísmo de aquellos tiempos.

b) Del camino o método que tales afirmaciones se­
ñalan, dice Parménídes aquí, que
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«es camino impracticable y del todo inseguro»;
~av - y, - -siOáa ata&nsvi

es sendero tan estrecho que casi no se puede andar ni dar 
una vuelta ( a  - Tzp-óv), para, ínvírtíendo la dirección mala, vol­
ver al punto de vísta del ente, al camino de la Verdad; y es 
del todo inseguro, no de fiar ni de confianza y de confiarse 
a él (tcócv - a  - TZstOáaj; la Vida auténtica del Pensar, al caminar 
por él, nota que se le hunde bajo los píes, que se le huye.

Y da como razones:
— c) «porque ni conocerías el propiamente no ente

pues nada hacía él tiende»...
Esta afirmación sólo convence al que una vez haya 

hecho la «experiencia metafíca” , al que haya notado la con­
sistencia absoluta del ente, su inmutabilidad, su unidad, al que 
haya acontecido «pensar» (vosiv), además del vulgar y común 
acontecimiento que es el «opinar» (BÓLa) y mirar las cosas 
tal cual se presentan todos los días y a todos los hombres.

El que tal diamantina consistencia del ente haya notado 
no podrá tener por segura, fírme y afírmable en firme nin­
guna cosa; sólo se afirmará en lo que de «ente» tengan las 
cosas que, a veces, como en la cosa que vulgarmente llama­
mos tiempo, no pasa de ser un «instante»; o, como en el 
caso del movimiento, el núcleo entítatívo se reduce a lo que 
de «acto» tenga la potencia en un momento dado. El que 
haya pisado una vez en «sólido» sabe dar perfecto sentido a 
la inconsistencia de los líquidos, a lo que significa hundirse. 
Sólo el metafísíco ha pisado la supradíamantina solidez del 
«ente»; de ahí que se hunda en las cosas más sólidas y sólo 
llegue a veces a asentar su píe en lo «hondo» de las cosas, 
en su fondo, tal vez después de haberse ahogado, desde el 
punto de vísta de la opinión.

La razón de Parménídes contra el método de mirar las 
cosas solamente en cuanto cosas o en cuanto modulaciones 
de una cosa básica (agua, fuego, aire...) sólo convence a los 
que han hecho la experiencia del ente, y de su típica con­
sistencia, de la consistencia del «qué es» (esencia) y de la de 
«lo ser» (xo sivai, que es).
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Quien tal experiencia ontológica haya hecho no caerá 
jamás en la tentación de «tender hacia», ¿ó - ixtóv. de disparar 
el dardo mental, la mentís íntentío (ív.tgv) hacía las cosas, h a ­
cia eí no ser o aspectos no entitativos de las cosas; equival­
dría al intento suicida de echarse al agua quien, por esa 
experiencia sísmica que es la metafísica, se ha vuelto de peso 
y solidez mayores que las del plomo y del diamante y de los 
cuerpos radioactivos todos.

— d) Y añade Parménides:

porque
«nada del no ente dirías»,

«el pensar con el ser una misma cosa es».
70 *'ao aoTG vostv t í  son */.a l zbrx:.I «

No dice Parménides que esa manera de conocer que es 
el «opinar» sea una misma cosa con el ser.' La identidad 
entre conocer y ser se verifica sólo y precisamente entre el 
conocer del tipo «pensar» (vosív) y lo que de «ente» tenga la

écosa, entre pensar y ser.
«No ente» son las cosas o casi todo lo de ellas, pues 

el agua se presenta como agua, el fuego como fuego, el 
hombre como hombre...  Y porque se presentan así, resultan 
tan mudables y caedizas que el agua se volatiliza, el fuego 
se apaga, el hombre se muere. E  igual sucede a ese tipo de 
conocimiento que se llama «opinión», que sigue paso a paso 
y lo más apretadamente posible las vicisitudes y alternancias 
de las cosas, que se las come con los ojos y las agarra con 
las manos. Como son caedizas, muérense los ojos que las 
comen y deshácense las manos que las agarran. ¿Qué iden­
tidad es posible entre tal tipo de vivir y de conocer con tal 
tipo de cosas?

Sólo entre el conocer en plan de «pensar» y las cosas 
en plan o en proporción de su «ser» cabe identidad. Del no 
ente nada puede, pues, decir el metafísíco, el que «piensa»; 
pero puede decir la opinión, no con íogos (\byoc) sino con 
verborrea, mil y mil cosas sobre las cosas.

— e) Pero así como se da, por y en virtud de ese cata­
clismo que es ser y vivirse a lo metafisico, un conocer cris­
talizado en «pensar», y así como se da también en ciertas
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cosas, tal vez no en todas, un pequeño diamante enterrado 
entre miles de aspectos cósicos, diminuto diamante que es su 
ser, su entidad, lo que de ente tienen, de parecida manera se 
da un decir original y aparte de los decires y palabrerías de 
la opinión y aun de los dichos de las ciencias de las cosas 
en cuanto cosas.

Y tal «decir» cristalizado, inmutable ya y eterno, es el 
logos (aoyoz) y el Ààyetv. Logos que expresa precisa y única­
mente sentencias bien cinceladas, definitivas, definiciones; por 
ejemplo, sólo el logos, o el decir puesto en plan metafisico, 
sabe decir e inventar las frases parmenídas: «es propio del 
ente ser», «del ente no es propio no ser»... «el pensar y el 
ser una misma cosa es»...

Y de tal decir, afirma Parménídes, «que es propio ser», 
que incluye y presenta a su manera un «qué es» y un «que 
es».

Me explico:
Toda  palabra, en su función suprema y propia, dirá más 

tarde Aristóteles, es «apofàntica», es «lugar de aparición 
(¿Tioyav-'/AÓc. '{y.oz. luz) de»; y toda palabra metafísica hace de 
lugar de aparición del ente, poniendo de manifiesto su «qué 
es» (esencia) y su «que es», un tipo especial de existencia
real, a saber «que es» o está presente en esa cosa sutil que
son las palabras. T a l  «qué es» existe (sivai) como hecho pa­
labra, además y sin perjuicio de que tal «qué es» pueda existir 
o estar realizado en materia más sólida: en agua, en bronce, 
en mármoles, en carne viva...

Así que, en rigor, «definir» un ente es darle una exis­
tencia especial, un «que es»; hacer que sea de hecho en una 
especial materia real, en el aire modulado por la lengua; y 
las «definiciones» (de circunferencia, de número par, de hom­
bre...) son «entes» especiales, con «qué es» y «que es», con 
esencia y existencia típicas, con un tipo de permanencia y 
fijeza propias que las convierte, cuando son definiciones bien
hechas, en «definitivas».

El legueín y el logos son, pues, «entes» especiales o
actos de hacer presentar entes en palabras; cualidad de que 
no gozan otros tipos de hablar y de decir.

Afirma, pues, Parménídes que:
1) del Ente es propio ser; todo tipo de ente posee en 

propiedad una especial manera de existir que realiza su «qué
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es», su esencia y ía vuelve real a su manera, a la manera 
propia de la esencia.

2) del Pensar es propio ser; todo conocer, cuando cris­
taliza en la forma del Pensar, posee en propiedad una manera 
de existir, y tal manera es la única que coincide y se iden­
tifica con la del ente; el mismo tipo de existir pertenece al 
ente y al pensamiento,

3) del Decir es propio ser; todo lenguaje cuando adopta 
la forma diamantina y definitiva del Decir (logos) posee en 
propiedad una especial manera de existir y ser real, y tal 
manera propia de existir es la misma que ía del pensar y 
del ente.

Mas entre la manera de existir o ser reales las «cosas», 
lo «conoceres» y los «decires» no se da, de suyo, identidad; 
cada uno puede ser real a su manera; y los tipos de realidad 
de las cosas, en fase de simples cosas, de los conoceres en 
fase de opinión, de los decires en fase de lenguaje corriente 
son siempre flojos, inestables, caedizos y mudables, todo ello 
infinitamente más que «el» tipo de realidad del Ente (de las 
cosas en cuanto o en lo que tengan de ente), del Pensar (del 
conocer en cuanto pensar o en cuanto pueda cristalizar en 
pensar) y del Decir (de lo que de «definible» o expresable 
en definiciones tengan los decires corrientes).

Por esto dice Parménídes compendiosamente:
«menester es al Decir y al Pensar y al Ente ser».

Pero ¿qué es eso de ser o existir, asi en infinitivo y 
como contrapuesto complementariamente al «qué es»? ¿Qué 
significan existencia y existir frente a esencia?

No cabe aquí una respuesta, aun dado el caso feliz de 
que lo supiera. El lector hallará un intento de contestación 
en la obra indicada sobre Parménídes.

—f) Sí partimos, pues, de las cosas, de los conoceres 
y de los decires y nos proponemos llegar a lo que de «ente» 
tengan las cosas, a lo que de «pensamiento» tengan los co­
noceres, a lo que de «logos» encierren los decires, llegaremos 
siempre a «lo mismo»: a «un» tipo especial, original, único 
de ser o existir (elva:) en que coinciden Ente - Pensar - Decir,
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por más que el punto de partida» cosas - conoceres - decires,
no coincidan sino que se distíngan entre sí y vayan de or­
dinario divergentes.

«A s í que nada m e importa por dónde comience;
que, una vez y  otra, 

a lo m ism o habré de llegar» (1.2)

Unidad de ía ontoíogía, según Parménídes.

A 1.3
%

— a) Parménídes se refiere, — después del inciso expli­
cativo que va desde «te diré que es camino...» hasta...  «habré 
de llegar»— , a las afirmaciones típicas del camino del no- 
ente, a saber «que del ente es propio no ser» etc. Y exhorta 
a apartar de tal camino al pensamiento.

Empero se da aún otro camino del que es preciso tam­
bién desviar el pensamiento, camino desconcertante, sin arti­
ficio o maña para enderezarlo, por el cual, sí uno camina, 
irá perdido y errante, sentirá dividírsele la cabeza en dos, 
(bicéfalo,’ ci-xpxvoc. dos cráneos), descuartizarse su poder de 
conocer, volverse estúpido, mentecato, ciego, sordo, demente, 
peloteado de acá para allá, manteado sin misericordia por los 
sucesos y las cosas. En tal estado, «el ser y el no ser la 
misma y no ía misma cosa parece»; y, respecto de este ca­
mino descaminado y descaminante, todos los demás, inclusive 
el del opinar común, resultan caminos transitables, aunque 
no sean seguros; mientras que éste es sendero que hace re­
torcerse ía mente en mareadoras contorsiones y hace darle a 
uno vueltas la cabeza, cual asno en noria (“aXív- cpoTCoc).

Pero ¿qué tal camino es éste?, ¿cómo se distingue del 
camino del pensar y del camino deí opinar, del camino del
ente y deí camino del no - ente?

Recurramos al texto griejgo para poder dar sentido a este
nuevo problema interpretativo:

x o ’ ) lauTov.
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Parménídes se sirve aquí en vez del verbo sivai (ser, 
existir, que es) del verbo tcsXsiv (y a veces de la forma an­
ticuada TÍSASjlSv):

¿Qué matiz posee ttsasiv que no tenga el sívai?
La raiz de “¿Aslv es “ 3A. la misma que la de ím -pe l -e r ,  

ím - puls - o, pal - a. Pélein es, pues, un existir ím - peí -ente, 
un «ser - impulso», un existir que se muestra o certifica como 
acción de empujar, de tender hacía, de obrar; casi con las 
relaciones que se dan entre Wírkííchkeít, W írkung y wirken 
en alemán; «ser eficiente», ser en acto.

La filosofía tomista describió el «esse» (existir, así en 
infinitivo, como aspecto de «que es» Irente al de «qué es» 
una cosa) por el «actus», de «agere», obrar, hacer. Hallamos, 
pues, aquí en Parménídes una acepción dinámica y eficiente 
de existir, contrapuesta a un existir simple, inerte, a un «estar 
ahí» inmoble, indiferente.

b) Ahora bien: no son dos cosas ser y obrar (slvai 
y t:ías'.v) sino una sola. Digo «ser y obrar», pues pudiera 
suceder que cosa y operación fuesen dos o más aspectos in­
dependientes, como lo son cosas, opiniones y decires.

ypvy|xa (cosa de uso, instrumento.. .)  y i'/épyzia (estar en 
operación práctica) pueden ser diversos y darse uno sin el 
otro; empero si llegamos al núcleo de ente que haya en las 
cosas, y al núcleo de acto que haya en las operaciones ve­
remos, según Parménídes, que ente (ser) y acto (obrar) se 
identifican, que sívx’. es ~áÁ2’.v. que se da un tipo especial de 
acto identificado con el ser o existir típico del ente, en cuanto 
distinto de lo cósico de las cosas.

Pues bien: y lo digo casi en- forma de acertijo-—, Par-
ménides fija aquí el concepto de ser o del existir típico del 
ente o de lo que de ente tengan las cosas; y tal sentido de 
«lo ser» es que: «ser es ser - en • acto», «ser es s e r - e n - ím -  
pulso», «set es estar - en - acto».

Ese matiz de impresión brutal, desconsiderada, agresiva 
de la acción, ese aspecto de «crear situaciones de hecho», de 
lo irremediable, de hechos irreformables y mostrencos con 
los que «hay que» contar constituye, una vez suficientemente 
afinado por el paso de cosa a ente, el sentido de «lo ser», 
del existir, de r:úAs'.v.
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c) Y dice Parménídes que suponer que «lo ser» 
( -0  sívat; empleo como en griego el artículo neutro para desig­
nar el infinitivo y distinguirlo de el ser o del ente en cuanto 
ente) presenta un aspecto inerte y estático, que el existir pro­
pio del ente o lo ser puede estar a lo inerte, puede no estar 
a lo acto y otras veces estar a lo acto, ser acto y no ser 
acto, ser impulso y no ser impulso es otro camino y muy 
más desoríentador que el afirmar simplemente que la manera 
de ser o existir del ente es la manera de ser o darse las «co­
sas» del universo de la opinión. (I. 3 Véanse los comenta­
rios hechos).

Pero ¿es que concebir el existir o lo ser como simple 
«estar ahí» de plantón, y negar que lo ser o el existir del ente 
y de las cosas en cuanto y en lo que tengan de ente encie­
rre necesariamente e idénticamente un Ser acto, un ím - peí - 
ser (tisa- siv) conduce a desconciertos tales que uno se vuelva 
estúpido, ciego, demente, bicéfalo...?

Así lo dice Parménídes y no voy a discutirlo.
Podemos, pues, decir con él:
«del ente es propio ser» (slvai); y explicar un poco en 

qué consiste eso de «ser» (interpretación del ente).
«del ente es propio ser - en - acto», ser ím - peí - ente

( : x é \  - siv);

y  decir con Santo Tomás,
«esse est actualitas omnís formae vel naturae».

A 1.4
$

m— a) «domarás», acepto la lección o a j d o m a r á s ;  en 
vez de la de 5ay¡c pondrás en claro o llegarás a aprender y 
ver claramente «que el no ente es»; y en vez de la de cücatu7¡. 
de ninguna manera o en ningún lugar «el no-ente es».

t

—b) Los versos siguientes se refieren a la natural ten- 
dencia y tentación de la vida de la opinión de los mortales; 
huir del «ente» de las cosas, huir de «pensar» las cosas, de 
transformar la opinión de las cosas en pensamiento del ser
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de las cosas mismas» huir de los «decires» para llegar al
«logos», a las definiciones.

•  •Cuando uno vive en un mundo de cosas y opinión so­
bre ellas y habla de ellas» «mueve los ojos sin tino»» sin 
meta fija (¿ í - c x c t io ; ) :  le retiñen los oídos en las mil variadas 
opiniones e interpretaciones vulgares y vulgarizadas de las 
cosas» se hace eco de lo que se dice (Yj/sv/soav áxoVjv) y Su 
lengua resulta lengüeta por la que sopla el tornadizo viento 
de la Opinión que es siempre «opiniones»» y le hace bailar 
al son de lo que suena. Todo  lo cual está díametralmente 
opuesto a la firmeza, seguridad, inmutabilidad y eternidad del 
ente, del pensar el ente y del Decir los pensares sobre el ente.

— c) Dirigiéndose a los mortales íes exhorta finalmente 
Parménídes a que discriminen y solventen el problema meta- 
físico, el problema y el plan de hallar y vivir la firmeza su- 
pradíamantína del ente, del pensar y del logos, problema y 
plan que, — a un mortal, en plan todavía de mortal— , co­
menzará por parecer «argucia múltiplemente discutible», «ga­
nas de pelear» (7zoAÓ&Y¡pi$). »

•  * . » ̂1
A 1.5

— a) Para evadirse definitivamente de la mortalidad, 
pluralidad, inseguridad radical e incurable de las cosas, de la 
opinión y de los decires queda un solo camino: «que el ente 
es», que se da el ente, es decir, que se da un «qué es» aco­
plado indisolublemente con su «que es», con un tipo de existir
inmutable, eterno, fijo, siempre actual y activo (TtéXsiv)./

%— b) Parménídes enumera los aspectos inmutables y 
orientadores (arijiaia) del ente, aspectos que se van descubrien­
do, cual piedras miliarias, a lo largo del camino del ente.

De tales aspectos, unos se presentan como contraposi­
ciones y negaciones de otros aspectos del camino de las cosas, 
de la opinión y del hablar por hablar; de ahí su forma pri­
mitiva: ingénito (no sometido a génesis o nacimiento) ín- 
perturbable, ín - finito, ni fue, ni será...;  mientras que otros 
aspectos se ofrecen como positivos: el ente es de la raza de 
los «todo y sólo», c’jacv. uo'jvcysvéc; ya que oaov (o*jacv) es
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«todo, íntegro»; y {.iouvov (jlovov) es solo, fírme en soledad, 
aparte de todo lo demás: de lo cósico de las cosas, de la 
opinión, de los decires parlanchínes.

El ente es uno, continuo, ;'jv - ¿yác. se tiene en sí consigo 
mismo (oúv. sysofly.í) en unidad solitaria, firme, íntegra.

El ente es un pres - ente inmutable, eterno, sin pasado 
ni futuro, en un ahora (vOv) siempre a la hora y de toda 
hora, sea o no a deshora del ritmo y movimiento de las co­
sas, de las opiniones, de las charlas comunes.

A 1.6

v — a) «de ente una manera t
que ya el ente no sea»; así traduzco la frase

**» r /  *?r *5

O bien: el ente es ya toda manera de ente, aunque el 
ente no sea toda manera o aspecto cósico. Sí, por ejemplo, 
los aspectos de «uno, de solo, de todo» son aspectos óntícos, 
habrá que concluir que el ente es uno, todo y solo. El ente 
es o tiene todo lo de ente «en presente», lo «es»; y no vale 
un «será o fue o estar a punto de serlo» (1.9).

— b) «El ente (y lo que de ente tenga cada cosa) no 
tiene naturaleza ni principio», no se engendra ni comienza, 
pues tales aspectos son cósicos, sometidos al fue - es - será y 
no se hallan esencialmente anclados en un presente supra- 
temporal.

%

— c) «arrancarse a acrecerse o a nacer»; el arrancarse 
traduce el oposv. de opvujLLi. levantarse cual erupción volcáni­
ca (op. opoc. opvt;: monte, pájaro). El ente y lo que de en­
te haya en cada cosa no se arranca, no comienza a ser 
por una especie de arrebato, de arranque discontinuo, saliendo 
violentamente el ente de su esfera.

El ente «es», asi en tranquilo e imperturbable presente, 
siempre y para siempre. No es el nacer una erupción de ente 
o que acontezca al ente.
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A 1.7
— a) «al ente es necesario o ser de todo en todo o de 

todo en todo no ser»; fórmula del principio de exclusión de 
tercero.

Pero nótese la forma griega:
i  %

t

r¡ 7:a{i7xav TtsXspsv ^pswv so t i  r¡ ouxl

donde en vez de «ser» (sívai) usa Parménídes el TCsXefjisv 
(twsXsiv); es decir, el s e r -e n -a c to ,  existir cual acto ím- pél­
ente, se r -a  lo-impulso. El ente es todo y sólo acto, simple 
y pura actualidad, sin potencia inerte y tornadiza, unas ve­
ces en estado de latencía, otras en erupción volcánica de ac­
tividad. 1

— b) Del ente no se engendra sino ente (Y tyv8a0ai). El 
verbo Y^yvcoGat que aquí emplea Parménídes no debe tomarse 
en sentido propio, pues acaba de decir que el ente es ín-géni-  
to. Es un lenguaje de «contraposición» con la opinión vulgar 
de que el ente es o nada o una cosa como las otras y cual 
éstas engendrable.

— c) Es la Justicia la que no deja que el ente y lo que 
de ente tenga cada cosa se engendre o perezca, porque no 
afloja «los vínculos» del ente. Tales  vínculos consisten en su 
tipo «esférico», de esfera perfectamente cerrada sobre sí y en 
sí misma, ya que el ente es todo y solo ente, uno, continuo 
consigo mismo y, por tanto, en discontinuidad con todo lo 
demás, con todo lo cósico. Véase 1.11, 1.12, 1.16.

La Justicia da al ente lo que es del ente y a las cosas
lo que es de las cosas, y resulta q u e  lo de! ente es radical­
mente distinto y está totalmente separado de lo cósico de las 
cosas. Forma, pues, una esfera cerrada, ya que la esfera pa­
saba entre los helenos como la figura perfecta, la de armo­
niosa cerradura, pues el limíte le pertenecía intrínsecamente.

<

— d) m as sobre estos puntos se decide
con  só lo  «es  o  no  es» .

Fórmula del principio de disyunción que expresa la se­
paración actual y total del ente, o de lo que de ente tengan 
las cosas, respecto de las cosas en cuanto cosas.
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Este principio, diré sirviéndome de una terminología ma­
tematica, expresa que entre ente y no ente se da un «corte», 
se da un abismo de insalvable discontinuidad.

A 1.8

Se ve por este fragmento que se dan dos caminos: uno, 
ím - pensable. ín - decible, por el que eí Pensar no puede ca­
minar y deí que eí Decir no puede hablar con iogos; aun­
que puedan andar por éí el Opinar y el hablar de la palabra común.

En cambio, el camino del Pensar es camino «ím-pél­
ente» ( t c s a o l ) .  ya que eí ente mismo es ím-puls-o, im-peí-e. 
La ontología o logos del ente posee fuerza impulsiva propia, 
dialéctica interna irrefrenable.

Mas eí camino del ente y del ente-en - verdad o en paten­
cia no es camino inerte, cual los vulgares, de modo que para 
progresar por él sea preciso ser empujado desde fuera, por 
una causa externa; el camino mismo es aquí ím-pel-ente. 
Recuérdese la dialéctica hegeíiana, eí impulso implicado y 
explotante de su Logík. ~

I
4  •

A L9 *

— a) T oda  la fuerza de la argumentación se cifra en
la contradicción inmediata y sublevante entre

«llegar a ser» y «ser»; entre «estar a punto de ser» y
«ser».«Del ente es propio y exclusivo ser», asi en piesente 
eterno; «del ente no es propio no ser, ni llegai a ser, ní tan

4 isólo estar a punto de ser».
— b ) Y tal presencia absoluta «extingue», apaga 

(aitéoSteorai) toda génesis, nacimiento o hacimíento que in- 
cluyen siempre o un llegar a ser o un estai a punto e sei
algo. Y toda p é r d i d a  de entidad resulta «increíble» (a-io-os),
pues «fe robusta no dirá jamás que del ente otra cosa que 
ente se engendre». (L7) * .
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A LIO
— a) «ni es el ente divisible, porque todo ¿1 es homo­

géneo», es de la misma raza o género (ojioy3''3*)* es, como 
ha dicho ya Parménídes, (1.5), de la «raza de los todo y 
solo»; o de raza atómica, indivisible, como dirá más tarde 
Platón del tipo de ser por antonomasia y modelo que son las 
ideas. Y  lo que es «todo y solo», todo ni más ni menos y 
en total separación de lo demás es por dentro y por todos 
modos indivisible. El ente es todo ente, enteramente ente y 
sólo ente; sí, pues, se diesen dos partes de ente, — dos, por 
división de «el» ente o por otro motivo o medio— , una de 
tales partes de ente se distinguiría de la otra por algún as ­
pecto; y como son partes del ente y el ente es todo y solo 
ente se distinguirían entre sí por un aspecto del ente; es decir, 
el ente se distinguiría de sí mismo por sí mismo; el ente se­
ría en algún aspecto no ente.

— b) Y sí el ente es «solamente» ente no puede caber 
«más» ente y «menos» ente; en caso contrario el ente no se 
«tendría en sí mismo a sí mismo a solas» (oSXov, jjtovoysvsc;). 
no sería «con-tinuo». Sí el aíre fuera y estuviera solo y a 
solas, y fuera de la raza de los «todo y solo», no cabría 
aíre más condensado junto a aíre menos condensado, pues 
tal condensación y rarefacción dependen de que el aíre no 
está a solas de lo demás, de que está en relación con el frío 
y calor. Nótese el concepto parmenídeo de «continuidad» o 
estar en sí, para sí, consigo mismo todo a solas (an und für 
sích de Hegel).

• • % •

— c) «Todo está de ente lleno»; es decir, el ente y lo 
que de ente tenga cada cosa está siempre lleno, en su máxi­
mo posible, sin poder aumentar (sin más) y sín poder dis­
minuir (sin menos).

Se refiere, pues, esta frase a que todos los aspectos que 
pertenecen al ente están colmados de ente; no hay aspectos 
entitatívos más entítatívos que otros; que todas las cosas en 
cuanto seres, —sean Dios o creaturas— , están igualmente 
líenos de ente, no es una más ente que otra, aunque en cuan­
to cosas, —cosas en sí absolutas o creadas— , puedan admi­
tir menos y más, un máximo y hasta una trascendencia 
absoluta.
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 ̂ 'Proíimo es ente con ente», es decir, lo que de en e enga una cosa es prójimo o emparentado y totalmente
próximo, de igual raza y sangre que lo que de ente tenga 
otra, por mas que en cuanto cosas y en cuanto tales cosas 
no sean prójimos o parientes y pertenezcan a diversos géne­
ros y especies y aun predicamentos.

A 1.11

a) «límites de potentes vínculos, sin final y sin ini­cio».
Recuérdese que para el heleno la esfera es no solamen­

te un cuerpo o figura geométrica especial y normativa sino 
que funciona como «metáfora metafísica», quiero decir, como 
metáfora para designar las propiedades del ente en estado de 
perfección.

Así, las cosas en su estado ordinario, el pensar en su 
estado vulgar de opinar no pueden ser llamados «esféricos», 
ni están bien «delimitados», con perfil perfectamente cerrado 
sobre sí y en sí; poseen final y comienzos arbitrarios, cam­
bios accidentales y mudanzas. En cambio, el ente, por ser 
de la raza de los que son «todo lo de su orden y solo y a 
solas», puede ser llamado «esférico»: alabanza metafísica de 
estilo geométrico. Los potentes vínculos de la estera son la 
superficie esférica, y en ella no hay punto que sea, en rigor 
y por estructura, final o principio. «Se puede comenzar por 
donde se quiera, que siempre se llega al mismo punto en la
esfera».

— b) «fe-en-verdad», luaiig c; es decir, una fe que 
se apoya o confía a la Verdad, a lo que hay de manifiesto 
en las cosas que es lo que de ente tienen; y el ente es no 
sólo lo patente por excelencia, sino lo solido por antono­
m a s i a .

A 1.12
é

- * ) . udit;r “s p;: tas ü.a£¡*
yT « d « ' L 5) V i e  .posibilidad *
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repetir y volver sobre si y re-volverse sobre si (tóv), 
xe-au-tóv. Es el tipo de identidad de la esfera consigo misma, 
identidad por coincidencia perfecta y continua consigo por 
medio de la rotación, frente al tipo de identidad imperfecta 
de una línea recta que sólo al final de la rotación coincide 
consigo misma mientras que la esfera (la superficie esférica, 
la circunferencia) «están» en perfecta y continua coincidencia 
consigo mismas durante y por toda la rotación y en cual­
quier ángulo de ella. ‘T a l  tipo de rotación encierra una unión, 
un «y» consigo mismo, una unión «repetible» (tóv) cuantas 
veces se quiera, un^ identidad indefinidamente comprobable.

Pues bien: la identidad continuamente real y comproba­
ble de la esfera consigo misma sirve qquí de nuevo de me­
táfora metafísica para indicar el tipo de identidad, continua, 
indefinidamente comprobable, del ente consigo mismo, frente 
a las demás cosas, más o menos cambiables, en que no vale 
sino una identidad parcial, en bloque, al final de un proceso, 
antes de arrancar. Así, el agua es agua sólo sí no se la ca­
lienta demasiado o no se la ataca con ciertos procedimien­
tos atómicos...

— b) los términos de permanencia ({isvsiv), descansar 
y.z'.-.y.'. . pisar en fírme. ( s j ít : sEo v ) abundan en estos versos de 

Parménidcs.
c) Necesidad forzuda, icyjjc Aváyy.7¿c; la «in~ doblega­

ble» mantiene al ente dentro de los potentes vínculos de la 
esfera del ente, circundándolo (áficptg). Necesidad adopta aquí 
funciones y tareas «circulares y esféricas». De nuevo la geo­
metría de la esfera sirve de explicación metafórica de una 
propiedad del ente: la perfecta cerrazón, sobre si y en sí, su 
absoluta sustancíalidad.

• . w

d) El ente es infinito; mas no es indefinido. Es in- 
iinito cual la superficie esférica en que no hay punto inicial 
y final y por la que uno puede circular cuanto quiera sin 
tropezarse con un limíte o barrera y sin salirse jamás de 
ella; al revés de lo que sucede en un triángulo en que un 
vértice, por ser punto de discontinuidad, permite y aun em­
puja a salirse de la figura, Y no es el ente cual línea recta 
abierta o sin límites, indefinida, pues posee límites perfectos 
y perfectamente cerrados y está separado de todo lo demás,
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inclusive de todo lo cósico de las cosas en que esté haciendo 
de núcleo diamantino, de «su» sustancia.

De nuevo la misma figura geométrica como metáfora meiafísíca.
A 1.13

a) «las cosas aus-entes están, para el Pensar, más 
firmemente pres-entes». El guión dentro de aus-entes y 
pres-entes sólo intenta aludir discretamente al «ente», al as­
pecto de ente de lo pres-ente y a la falta de ente en ío 
aus-ente  respecto del Pensar, de aquellas cosas en que esté 
lejos el pensamiento.

En efecto: «el pensar (no el opinar) y el ser una misma 
cosa es» (1.2); asi que las cosas, en cuanto cosas precisa­
mente, están ausentes, lejos (ab) del ente (abs-entia, ab-esse); 
pero las mismas cosas, en cuanto seres o por lo que de ente 
tengan, están firmemente presentes ante el pensar; la ausen­
cia cósica no impide la presencia entítatíva ante y para el 
pensamiento. Cuanto más ausente o alejada esté una cosa 
en cuanto cosa respecto del pensamiento, —cuanto más mo­
vible, mudable,... sea— , otro tanto más firmemente presente 
ante el pensar estará lo que de ente tenga, su esencia, su 
definición. El movimiento pasa y se ausenta del pensar; la 
definición, o esencia encarnada en palabras, del movimiento 
es eterna y está eternamente presente ante el pensar. Y lo 
mismo le acontece al tiempo real y a la esencia del tiempo.

— b) «no dividirá el pensamiento tanto que ente con 
ente no se continúe».

La división eídétíca o díaíresis (platónica o aristotélica) 
separa cosas de cosas, ideas de ideas; mas no pueden sepa­
rar ente de ente, lo que de ente haya en una idea de ío que 
de ente haya en otra. El dos en cuanto dos, en cuanto idea 
atómica, en cuanto todo y solo dos y a solas de todo ío 
demás, está dividido de el tres en cuanto tres, de modo que 
incluye una contradicción decir que el dos en cuanto dos es 
menor que el tres en cuanto tres, o que el dos en cuanto dos 
más el tres en cuanto tres dan el cinco en cuanto cinco; pero 
no es menor contradicción decir que el dos en cuanto ente este 
dividido del tres en cuanto ente. En cuanto ente todas las
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cosas son uno; frente al ente ninguna puede defender ni su 
unidad ni su distinción ni su especie ni ninguna de sus pre­
tensiones individuales y separatistas. El ente reabsorbe por 
eminencia toda pluralidad y toda unidad; reabsorbe todo y lo 
encierra unificado en la esfera del ente, en su esfera,

c) «el ente no está disuelto por todas partes... ni 
condensado en un punto».

Porque el ente forma una esfera perfecta no se resiente 
ni se plurífíca por la pluralidad «cósica» de las cosas ni se 
unifica según el tipo de unidad cósica de las cosas mismas; 
no es ni más uno el ente en esa cosa sutil que es la idea 
de uno que esotra cosa que es la idea de dos, o está más 
pluríficado en esa cosa que es una nube que en esotra cosa 
que es una planta... El ente tran-scíende y está su unidad 
más allá y por encima (i~sxcLva) de los tipos de unidad y 
pluralidad cósicas, de condensaciones cósicas y de enrareci­
mientos cósicos, trátese o no de cosas reales e ideales.

A 1.14

— a) «Lo mismo es el pensar y aquello por lo que el 
pensamiento «es».

c a ’jT o v  s o t ' .  v o e tv  c c  x a :  o ü v s x s v  i g z :  v e r t í a .
%

El pensar (voetv.u y no el opinar, posee como caracterís­
tica ser un conocer cristalizado en «ser», y cristaliza en uno 
con lo que de ente tengan las cosas, se funde en uno y se 
con-funde con el ente. Sólo el conocer, precisamente cuan­
do adopta la forma de pensar, posee esta propiedad de fraguar 
en ente y fundirse en ente y con el ente. Entonces resulta 
que son «lo mismo», s o n - e n - u n o  el pensar y aquello para 
lo que el conocer se ha vuelto pensar. El pensar es un co­
nocer que se ha metamorioseado y cristalizado en «ser», en 
«es»; y tal metamorfosis del conocer no posee otra finalidad 
(ouvcv.'v. que «ser», que es ta r-a  lo-ser ,  estar - a lo-ente .  
Pensar y pensar ente es lo mismo, como cristalizar en dia­
mante y ser diamante es una misma y sola "cosa; añadiendo 
la precisión de que el conocer no siempre está cristalizado
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en «ser», no siempre esta pensando; a veces eí conocer «opi­
na»; y, en este caso, no «es», Pero sí el conocer «piensa», 
«es», Y más aún: el conocer está hecho, tiene como finalidad 
(ouvaV.cV. id propter quod, cuíus causa) «pensar»; y, por tan­
to, «ser». El pensar está hecho para ser.

v

— b) El pensar se expresa en ente, ¿v o> (en eí ente, 
7üscpaTia|.LsvGv cCil): el pensar se ha expresado en ente, el 

pensar está hablando en ente; de manera parecida a como 
decimos que la Ilíada está hablada en griego. La lengua 
griega, — sus modulaciones vocálicas, sus elementos musica­
les . . .— , son «lugar de aparición» (¿.tíc - cpavaic de lo que en 
tal poema se dice ('XccpaTiojisvov áaxc'j. de tal modo que lo ma­
terial y la forma sensible de las palabras desaparece en cuanto 
tal para convertirse en lugar de aparición del sentido: de 
semejante manera, el pensar es «lugar de aparición» del ente 
y de lo que de ente tengan las cosas, desapareciendo las 
estructuras del conocer, sus aspectos vítales, reales, cósicos, 
de cosa espiritual o no, sus enraízamíentos humanos o mun­
danos. El conocer, eí pensar, cristaliza en ente, y queda ai 
rededor del pensamiento todo lo cósico del conocer, cual es­
coria respecto del diamante que es el ente.

A  1.15
%

«para todo, ente es nombre propio»; es decir, sí nom­
bramos a cada cosa por su nombre propio, por su nombre 
entitativo, podrán ser las cosas en cuanto cosas muchas y 
con muchos nombres rimbombantes y variados, pero al lle­
gar a nombrar su «ser», lo que de ente tengan, sólo hay 
«un» nombre: «ente» para todas ellas; y lo que no pueda ser
nombrado con ente lo será con «no-ente».

Así, para designar lo que de verdadero i¡T haya
en «nacer, perecer, cambiar de lugar, mudar el coloi aparen­
te...» sólo hay «un» nombre «ente»; y si se descubie que 
no hay nada de ente en todo ello, sólo queda otro nombre
propio «no-ente».La lengua ontològica sólo posee dos nombres: ente, no -
ente, ser, 110 - ser. Lo demás es palabrería de la opinion.
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A 1,16

— a) Continúa empleando Parmenides las propiedades 
geométricas de la estera como metáfora ontológíca, explica­
tiva de las propiedades del ente.

La esfera está «hacia todas partes bien equilibrada, par­
tiendo del centro»,

¡ xáoGGÜSV h o ñ C Í / J c  7ZÓCV~7tj.

\

¿Es que, para el heleno, hay esferas no bellamente cir­
culares o no bien equilibradas desde el centro? T a l  vez a los 
ojos de Parménídes, el mundo cósico no estaba bien equili­
brado desde el centro, desde la Tierra ,  lugar de mudanzas, 
aposento de las cosas con poco seso de ente dentro; el equi­
librio de la esfera del universo cósico irá tornándose más 
perfecto al alejarse del centro del mundo fisíco.

Con terminología moderna habría que decir que el m un­
do de las cosas no es ni homogéneo ni isótropo. Parménídes 
afirma que la esfera del ente, o la del pensamiento que piensa 
lo que de ente hay en las cosas, es una esfera perfectamente 
homogénea, — es ente y sólo ente y todo ente— ; e isótropa, 
— es igualmente ente por todas partes y en todas direcciones, 
no es más ente acá y menos ente allá.

Véanse las afirmaciones que a continuación hace P a r ­
ménídes en esta misma estrofa.

— b) «que tode lo del ente es asilo», ~áv ¿orí aouXov.
He conservado la palabra griega aouaov: sólo que es pre­

ciso restituirle su primitivo sentido. aauXov es lo no (á) sa­
queado (auXáco), lo incólume. Asilo, significará en sentido 
derivado, aquel lugar tan firme, tan bien amurallado de m u­
rallas reales o jurídicas que el que en él se refugíe no podrá 
ser saqueado, violado, despojado.

Las cosas en cuanto cosas no son asilo ni para sí ni 
para los demás, pues se mudan, nacen y perecen; mas el 
ente o lo que de ente haya en las cosas es asilo para ellas 
y para los demás, pues el ente no puede ni perecer ni n a ­
cer, el ente «es». Hay mil maneras de quitar a una cosa sus 
aspectos cósicos; saquearle su color, saquearle su peso y aún 
su tipo de realidad cósica, — quitar, por ejemplo, a la círcun-
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íercncía su ser real, su estar realizada en una esfera de bron­
ce, su lea i ad broncínea ; mas no hay manera se saquear 
o quitar a nadie su «ser», í.o que de «ente» tenga.

El ente y todo lo del ente y todo lo que de ente tengan
las cosas, que a veces es menor que un diamante dentro de
una montaña, es "asilo», el supremo asilo, lo absolutamen­te in - saqueable.

Ninguna cosa puede entrar a saco por eí ente y llevar­
se lo que quiera, apropiárselo. Las cosas no se apropian el 
ente; el agua se presenta como agua, mas el agua no «es» 
ser; por eso la saquea eí calor y se convierte en vapor. El 
hombre, así en bloque, no es ser; por eso lo saquea la muer­
te y deja de vivir en este mundo. T a l  vez se dé en el hom­
bre, en ese monte de carnes, un pequeño diamante de ente 
que sea eí germen de su inmortalidad.

— c) Sí dentro de una estera imaginamos trazadas su­
perficies esféricas concéntricas, con el mismo centro que la 
esfera, tales superficies - límites o limitantes designan sola­
mente delimitaciones transitorias del volumen esférico; sin que 
por tales delimitaciones sobrevenga inhomogeneídad alguna 
a la esfera, sin que deje de dominar «lo igual».

De parecida manera: dentro de la esfera del ente, cada 
cosa especial parece trazar y pretender saquear un trozo de 
ente, hacerse con su esferílla de ente; mas tales pretensiones 
son simples delimitaciones sin importancia entítatíva, sin po­
der para dividir el ente, para ínhomogeneízarlo.

A M7

Desde el punto de vísta del ente, que se acaba de ex­
plicar, exhorta Parménides a que se miren las opiniones de 
los mortales, el mundo de la opinión, de lo que parece cuan­
do uno se deja llevar por lo que aparece. Y previene ai 
ontólogo incipiente contra la tentación de tornar en seno las 
explicaciones «sistemáticas» que va a dar e mun o apa 
riencíal. Advierte sinceramente que sus palabras, las del Poe- 
ma fenomenològico, presentan un «ornato fa az», orman un 
«mundo engañoso» (xóojioc aruaiYjXóc).
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N O M B R A M I E N T O S  DE D I G N A T A R I O S  
D E  L A S  F A C U L T A D E S

De acuerdo con las prescripciones de los Estatutos de la 
Universidad, los Decanos y los Directores de las Escuelas, 
son nombrados por un período de dos años, de tal manera 
que el período de los que fueron nombrados a raíz de la 
reapertura del Plantel, en setiembre de 1938, debían ejercer 
sus cargos hasta setiembre de 1941, mas, por resolución del 
Consejo Universitario y mientras se proceda a la iniciación 
de los cursos, tos Decanos y Directores de las Escuelas, con­
tinuaron en sus funciones hasta cuando fueron íegalmente 
reemplazados.

Reunidas las juntas de Facultad, procedieron a la elec­
ción de los nuevos dignatarios, con el siguiente resultado:
Facultad de Jurisprudencia y Ciencias Sociales:

• •

Decano Sr. Dr. Dn. Carlos Salazar Flor.
Subdecano Sr. Dr. Dn. Aurelio García,
Miembros del Consejo Directivo los señores doctores

Manuel Bustamante Garrido y Manuel Elicio Flor.
%  •

Facultad de Ciencias Médicas:
• /  . * ■ \

» * . • -

Decano Sr. Dr. Dn. Manuel H. Villacís.
Subdecano Sr. Dr. Dn. José María Urbína.
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Miembros del Consejo Directivo señores doctores Arse- 
nío de la Torre  y Carlos Bustamante P.
Facultad de Ciencias Matemáticas, Físicas y ^Biológicas:

Decano Sr. Dr. Dn. Julio Aráuz.
Subdecano Sr. Ing. Dn. Abel S. T roya .
Director de la Escuela de Ingeniería y Arquitectura Sr. 

Ing. Dn. Alonso Cevallos M.
Director de la Escuela de Agronomía Sr. Ing. Dn. Jor­

ge Albornoz Bustamante.
Director de la Escuela de Farmacia Sr. Dr. Dn. Arquí- 

damo Larenas.

I N A U G U R A C I O N  DE L O S  C U R S O S

El Consejo Universitario resolvió, que las clases dieran 
principio, el día 4- de noviembre, en atención a la necesidad 
de dar tiempo para rendición de los exámenes de ingreso y 
atrasados. Las matrículas de acuerdo con la Ley, están abier­
tas por sesenta días, a partir del 15 de octubre.

%

E X T E N S I O N  C U L T U R A L

El anhelo universitario de cuíturización, se ha mantení- 
do a través de un año de labores, y continúa en este nuevo 
año, con mayor entusiasmo de parte del Profesorado y alum­
nado, esfuerzo que ha sido compensado con la constancia e 
interés de ampliar los conocimientos de parte del numeroso 
alumnado que ha ingresado en este año, en las varías asig­
naturas que se dictan con verdadera abnegación de parte del 
Profesorado.

El señor Vicerrector Dr. Ernesto Albán Mestanza, es 
el Director de esta actividad universitaria, quien con la di­
namia de su temperamento, ha tenido que solucionar varios 
problemas que se presentaban para el éxito de estos cursos, 
entre los cuales estaban la designación de las materias, la 
selección del Profesorado y el número de éstos de acuerdo 
con las exigencias del número de alumnos que concurren a 
estas clases; así como también la solución del problema de
la estrechez del local. Por desgracia el local de la Uníversi-

•  •

r m
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dad, ya no puede dar cavída al crecido alumnado que con­
curre a las clases de Extensión Cultural.

Algunos ensayos precedieron con éxitos relativos a la 
formación de los Cursos de Extensión Cultural, que antes se 
le conocía con el nombre de Universidad Popular, mas aho­
ra podemos dictarlos durante todo el año, llenando el pro- 
g 1 ama de cada materia, con un profesorado fijo y competente 
y de seguro pronto tendremos muestras palpables de éxitos.
M A T E R I A S  Y P R O F E S O R E S  DEL C U R S O  DE 
E X T E N S I O N  C U L T U R A L  DE L A  U N IV E R S ID A D  
C E N T R A L  E N  EL A Ñ O  1941-1942

Algebra, Sr. Jonás Guerrero,
Abonos. Protección de semillas y plantas, Dr. Herbert

Wolf.
Alemán, Sr. Jorge Scbneíder.
Artes plásticas. Conferencias, Prof. Nicolás Delgado. 
Bancos y Seguros, Sr. Frítz L. Goldbaum. 
Bíblíoteconomía, Sr. Jaime Barrera.
Castellano, Sr. Emilio García Silva.
Correspondencia Comercial, Srta. María Romero Paz. 
Construcciones y materiales, Arquitecto Luís Auíestia. 
Contabilidad (Curso inferior), Sr. Carlos Paredes. 
Contabilidad (Curso superior), Sr. Carlos Paredes. 
Derecho Social, Ledo. Gustavo Camacho.
Derecho de propiedad literaria e industrial, Dr. Wenzel 

Goldbaum.
Dibujo aplicado, Sr. Jorge Salguero.
Dibujo lineal y lectura de planos, Sr. Leónidas Jara. 
Economía Bancaría, Sr. Segundo Calísto.
Electricidad práctica, Sr. Carlos V. Flores.
Electricidad aplicada, Ing. Ivan Dóry.
Enfermería y medicina de urgencia, Dr. José Portilla.
Estadística, Dr. Carlos Procaccía.
Farmacia práctica, Dr. Luís Aníbal Andrade.
Francés (Curso elemental), Sr. Jorge Aguilar.
Francés (Curso superior), Sr. Manuel Orejuela. 
Geometría plana y sólida, Ing. Manuel Tomás Sánchez. 
Historia de la Literatura, Sra. Germanía Moncayo. 
Historia de la Literatura Americana, Sr. Wilson Vela. 
Inglés (Curso inferior), Dr. Morris Hacke.
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Inglés (Curso medio), Sr. Juan Moncayo.
Inglés (Curso superior). Conversación y pronunciación, 

Dr. Morris Hacke.
Literatura, Sr. Augusto Arias,
Minerales del Ecuador, su importancia y utilidad, Dr. 

Waíter Sauer.
Motores de explosión, Sr. Luís Dáviía.
Metodología general, Sr. Néstor Miranda.
Musicología y Folklore, Maestro Pedro Traversarí .  
Pedagogía general, Sr. Néstor Miranda.
Química general y aplicada, Dr. Fíavío Proaño. 
Taquigrafía (Primer curso), Srta. María Romero Paz.
Taquigrafía (Segundo curso), Srta, María Romero Paz.

D E N U N C I A S  D E  T E S I S
t

Se aprueban las siguientes denuncias de Tesis  previas 
al Doctorado en Odontología, las mismas que versan sobre
los temas que a continuación se expresan:

Del señor Luís Noboa D., cuyo trabajo versa sobre: 
«Estudio comparativo de ciertas características dentales en los 
niños tuberculosos, pretuber culo sos y sanos».

Del señor Ernesto T erán  C., cuyo trabajo versa sobre: 
«La caries dentaría».

Del señor Celso B. Palacio, previa a la obtención del 
Título de Doctor en Medicina, cuyo trabajo versa sobre el 
siguiente tema: «Organización del servicio de transfusión san­
guínea en el Hospital «Eugenio Espejo».

Del señor Licenciado Oswaldo Izuríeta C., previa a la 
obtención del Título de Doctor en Medicina, cuyo trabajo 
versa sobre el siguiente tema: «Diagnóstico de las fiebres en­
téricas».
GRADUADOS EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL 
DESDE EL 15 DE STBRE. DE 1 9 4 0

Facultad de Jurisprudencia, Ciencias Sociales y Económicas

10.4-0
* •

Noviembre.—Isidoro Lara Cevallos, Abogado. Luís Na- 
zátí, Abogado. Nicolás Ernesto Ruíz, Licenciado. Armando 
Pesantes García, Abogado. Julio C. Naranjo, Abogado.
í '* . , y ' . T _ , ' V- L

» r , * ; 1
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Diciembre. Sergio Quírola, Licenciado. Rubén Darío 
Morales, Abogado. Miguel A. Varea T . ,  Lí cencíado. Luís 
Iturralde D., Licenciado. Juan Sevilla S., Abogado. Wílson 
Lótdovn M., Licenciado. Juan Luís Oquendo, Abogado.

1 9 4 1
*

Eneio. Luís Rau Bravo, Abogado. Hugo Carvajal, Li­
cenciado. Delío Ortíz, Abogado. Neptaíi Oleas Zambrano, 
Licenciado. Allredo Lobato V., Abogado. Ignacio Lasso 1VL, 
Licenciado, ddmundo Pérez Guerrero, Abogado.

bebrero. Altonso Cordero Coronel, Licenciado. Eduardo 
Ludeña, Abogado. Ezequíel Paladines, Abogado. César A. 
Gavilanes, A.bogado. Alvaro Castro Coronef, Abogado.

Marzo. — Dr. Carlos Vela Monsalve, Reconocimiento de 
Título Chileno. Hugo Valencia, Abogado. Carlos Jaramíílo
H., Licenciado. Marco Tuíío González, Abogado. Alfredo 
Suárez, Licenciado. Plugo A. Guzmán, Abogado. Alfredo 
Castañeda, Licenciado. Leónidas Ponce M., Abogado.

Abril,—Humberto Carrillo, Licenciado. Rafael M. Espíno- 
za, Abogado. Rodrigo Dávila Cordero, Licenciado. Juan Jo­
sé Astudíllo, Abogado. Jorge Rodrigo Poveda, Licenciado. 
León Pablo Mancheno, Abogado. Luís Jaramiíío Pérez, Abo­
gado. Cristóbal Carrillo, Licenciado.

Mayo.—Angel Andrade V., Abogado. Rodrigo Salazar, 
Licenciado. Guillermo Farrín, Licenciado. Gustavo Argüello, 
Abogado. Arturo Ontaneda, Abogado. Plutarco Hidalgo, Li­
cenciado. Juan Navarro, Licenciado. Julio Jaramíílo Larrea, 
Abogado.

Junio.—:Francisco Moncayo A., Abogado. Luís E. T o ­
rres, Licenciado. Hugo Gavilanes, Abogado. Alfredo Cueva 
Olea, Abogado. Carlos Benítez, Licenciado. Héctor Bolívar 
González, Abogado. Manuel María Moncayo, Abogado. Ma­
nuel de Guzmán Polanco, Licenciado. Reinaldo Saltos Quí- 
jano, Abogado. Félix Miguel Albornoz, Abogado.

Octubre.—Benjamín Terán Varea, Abogado.
N o v i e m b r e . —«-Carlos Ríolrío Andrade, Licenciado. Miguel

A. López, Licenciado. Enrique Ponce Carbo, Abogado. Al­
fredo Suárez, Abogado. Alberto Sarmiento; Licenciado. An­
gel H. Salvador, Abogado. José H. Martínez, Licenciado. 
Ernesto Ruiz, Abogado. Julio Moreno Espinoza, Licenciado.

Diciembre.— César A. Cueva, Licenciado,
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Noviembre.— Francisco Vásquez Balda, Doctor en Medi­
cina. Antonio Bujanda Yépez, Licenciado en Medicina, P a ­
blo Aurelio Davíla, Doctor en Medicina. Rogelio Dávalos 
D., Doctor en Odontología. Arturo Jaramíllo Arango, Li­
cenciado en Medicina. Vicente Pérez Castro, Doctor en Odon­
tología. Arturo Jaramíllo Arango, Doctor en Medicina. 
Eduardo Quintana, Doctor en Medicina.

Diciembre.— Miguel Albuja Páez, Doctor en Medicina. 
Abelardo Ruíz Ruano, Doctor en Odontología. Efrén Cavíe- 
des Arteaga, Doctor en Medicina. Víctor Manuel Chimbo, 
Doctor en Medicina. Franz Alberto Espinoza, Doctor en M e­
dicina. Nelson Hidalgo Zambrano, Doctor en Odontología. 
Julio César Plaza, Doctor en Medicina. Jorge Salazar Bar­
ba, Doctor en Medicina. Jorge Delgado Núñez, Doctor en 
Odontología. Fanny de Mora, Licenciada en Medicina, A n­
tonio Bujanda Yépez, Doctor en Medicina.
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Enero.—Bolívar Naranjo C., Licenciado en Medicina. 
Luís Vega Avílés; Licenciado en Medicina. Rafael Víllaví- 
cencío, Doctor en Medicina. Luís Guillermo Reyes, Licen­
ciado en Medicina. Guillermo López Delgado, Licenciado en 
Medicina. Gonzalo Cárdenas Portilla, Doctor en Medicina.

Febrero .—José David Paltán, Doctor en Medicina. José 
María Sánchez C., Doctor en Medicina. Aníbal Miño Cal­
derón, Doctor en Medicina. Luís Alfredo Barriga, Doctor en 
Medicina.

Marzo.—Virgilio Tortorellí, Licenciado en Veterinaria. 
Max Salvador, Doctor en Odontología. Rosendo Ordóñez 
Espinoza, Licenciado en Veterinaria. Heraclío Beltrán, Li­
cenciado en Veterinaria. Juan José Parada B., Veterinario. 
Cristóbal Muñoz Larrea, Veterinario. Gabriel Manzo, Lícen* 
ciado en Veterinaria.

Abril.—Luís Morante Salcedo, Licenciado en Medicina.. 
Ernesto Sánchez Granja, Veterinario. Gerardo Rodríguez 
Salgado, Doctor en Medicina. José Nicolás De Pando, Li­
cenciado en Medicina. Hipólito Velasteguí, Licenciado en 
Medicina. Rosendo Ordóñez Espinosa, Veterinario. Pedro P.
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V. Maldonado, Veterinario. José María Císneros, Licenciado 
en Medicina, Abner Herdoíza A., Doctor en Odontología. 
Víctor Romero, Doctor en Medicina* Hugo Páez Serrano, 
Licenciado en Veterinaria. César Silva, Doctor en Medicina, 
Luís A. Cartagenova, Doctor en Medicina. Pablo M. Corne­
jo, Veterinario. Virgilio Olmedo Tortorelli, Veterinario. Sa­
ra Lalama A., Doctora en Medicina.

Mayo.—Arnulfo Ruíz Estrella, Licenciado en Medicina. 
Edmundo Rodríguez, Doctor en Medicina. Cristóbal Yeroví, 
Veterinario. Marco A. de la Torre V., Licenciado en Medi­
cina. Gustavo Hidalgo, Licenciado en Medicina. Fanny de 
Mora, Doctora en Medicina.

Junio.—Julio César González M., Licenciado en Medici­
na. César Rodríguez M., Veterinario. Guillermo Urrutía Mor­
gan, Licenciado en Medicina. Oswaldo Izurieta del Castillo, 
Licenciado en Medicina. Jesús Rivera Pareja, Doctor en Me­
dicina. Eduardo Herdoíza Andrade, Licenciado en Medicina. 
Gonzalo Avílés A., Doctor en Medicina. Ricardo González 
Alfaro, Licenciado en Medicina. Lucio Guzmán W., Licen­
ciado en Odontología. Gabriel Manzo, Veterinario.

Octubre.—Luís Cordovez E., Licenciado en Medicina. 
Luis A. Ordóñez Muñoz, Licenciado en Medicina.

Noviembre.—César Ricardo Descalzi, Licenciado en Me­
dicina. Marcial Portilla, Licenciado en Medicina. Lucio Guz­
mán W., Doctor en Odontología. Carlos Naranjo, Licenciado 
en Medicina. Luciano Ramírez, Licenciado en Medicina. 
Guillermo Jaramillo P., Licenciado en Medicina. Carlos E.
Cueva, Licenciado en Medicina.

Diciembre.—Angel Polívío Báez, Licenciado en Medicina.

Escuela de Enfermeras
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Enero.—Lucila Cárdenas, Enfermera.
Diciembre.—Elvira Fuertes, Aída Buchelí C., Lucila Cas­

tañeda, Enfermeras,

•  •  • *  • •

Noviembre.—Digna Elisa Gudíño, Enfermera.
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Noviembre.—Franco Díraní, Ingeniero Civil. Gilberto 
Núñez, Ingeniero Civil.

Diciembre.—Angel O. Barragán, Doctor en Farmacia. 
Abdón Calderón, Ingeniero Civil. Angel R. Camacho, Doc­
tor en Farmacia. Gustavo Pinto, Ingeniero Civil. Octavio 
Carrera, Ingeniero Civil. Gustavo Salazar, Ingeniero Civil.

1941

Febrero.—Galo Granda, Ingeniero Agrónomo.
Abril.—Samuel Hidalgo, Ingeniero Agrónomo. Rafael 

Castro Coronel, Ingeniero Civil.
Mayo. — Francisco Flor, Ingeniero Agrónomo. Miguel 

Sanmartín S., Doctor en Farmacia.
Junio.—Miguel A. Martínez, Ingeniero Civil. Hernán P é ­

rez M., Ingeniero Civil. César A. Arguello, Licenciado en 
Farmacia. Roberto Carríón, Licenciado en Farmacia. Víctor 
Tinoco, Ingeniero Civil. Pedro Gabino M., Arquitecto Civil.

Julio.—Luís Homero de la Torre, Ingeniero Civil, Gus­
tavo Castro, Ingeniero Civil.

CONFERENCIA UNIVERSITARIA

Con motivo de la insinuación hecha por el Ministro de 
Educación para la reunión Interuníversítaría, el señor Rec­
tor de la Universidad Central, le dirigió la siguiente comu­
nicación:

0

Núm. 880.

Quito, noviembre 13 de 1941.
Señor

•  0

Ministro de Educación Pública.
Presente.
Con la debida oportunidad, me tocó, en oficio Núm. 

134, del 7 de febrero del año en curso, dirigirme a ese Mi­
nisterio manifestando la conveniencia de convocar, de acuer­
do con el Art. 79 de la Ley de Educación Superior, una

¡
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Conferencia Interuníversítaría encaminada a alcanzar la 'un i ­
ficación de los Estatutos, Planes de Estudios y Programas 
mínimos vigentes en nuestras Universidades.

La nota de mí referencia, mereció una encomiástica res­
puesta de ese Ministerio, la cual llegó a mí Despacho con 
el número 291 SS, del 6 de marzo, acompañada de la Cir­
cular Núm. 008-SS, de la misma fecha, considerando igual­
mente de vital importancia para el desarrollo normal de la 
Educación Superior, la convocatoria y reunión de la indica­
da Conferencia Interuníversitaría.

Hoy, conocidas las informaciones oficíales de la prensa 
y las comunicaciones procedentes de los Rectores de las
Universidades del País, y después de la conversación per­
sonal mantenida con Ud., alrededor de la necesidad de lle­
var a cabo la indicada Conferencia, la Universidad Central, 
en su deseo de contribuir, del mejor modo, al desarrollo de 
dicho Certamen Nacional, se permite someter a su ilustrada 
consideración los 6 puntos siguientes, en la seguridad de 
que merecerán el apoyo de ese Ministerio, confiado al acier­
to de Ud., y, por consiguiente, la recomendación de que 
sean estudiados por las Universidades del País.

Los puntos son:
1.°— Autonomía económica de las Universidades;
2.°—Unificación de Planes de Estudios, Estatutos, Re­

glamentos y Programas mínimos de las Universidades. La 
Universidad Nacional del Ecuador.

3.° —Reformas a la Ley de Educación Superior. Carrera 
del Catedrático Universitario.

4.°—Intercambio de catedráticos y alumnos.
* 5.°— Cursos especiales de Extensión y de Ampliación 

de estudios.
6.°— Coordinación de la Enseñanza Superior con la Se­

cundaría y la Primaría.
No dudo que, dado el espíritu que anima a Ud. por 

llevar a cabo la Conferencia Interuníversítaría, no tendrá 
inconveniente alguno para dar su opinión acerca de les pun­
tos antes indicados.Aprovecho de esta oportunidad para reiterar a Ud. las
protestas de mis distinguidas consideraciones y suscribirme,

Muy atentamente,
D r . J u l i o  E n r i q u e  P a r e d e s  C.,

Rector.
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En fecha posterior, a la comunicación antes inserta, el 
Consejo Universitario resolvió agregar un séptimo punto a 
los ya indicados que debe tratarse sobre «Defensa Profesio­
nal», y para el mejor entendimiento entre las Universidades, 
estos puntos fueron puestos a consideración de los señores 
Rectores de las Universidades de Guayaquil, Cuenca y Loja, 
se aprobó también la insinuación de pedir al señor Ministro 
de Educación, fijara aproximadamente la fecha en que debía 
tener lugar la Conferencia Interuníversítaría, así corno tam­
bién el lugar de reunión.
ANTE EL CONFLICTO INTERNACIONAL

Producidos los acontecimientos fronterizos, con los ve­
cinos del Sur, y por los cuales se pretendía desconocer 
nuestros derechos territoriales, y arrebatarnos por la fuerza, 
jirones patrios, de indiscutible propiedad ecuatoriana; el alum­
nado en gesto digno de‘ juventud, prorrumpió en manifesta­
ciones cívicas, ya como4 directores, ya como actuantes. El 
Profesorado, por su parte, reunido en Asamblea general, 
acordó:

1.°— Erogar un mes de sueldo del personal Docente de 
la Institución, con destino al incremento de los fondos de la
Defensa Nacional y especialmente para el fomento de la
aviación ecuatoriana; erogación que asciende a la suma de
TREIN TA  Y NUEVE MIL SEISCIENTOS VEINTE SUCRES, a p l i c a b l e
a la transferencia realizada ya en la Contraloría, de acuerdo 
con lo que dispone el Decreto Legislativo de 4 de setiembre 
da 1939, publicado en el Registro Oficial N.° 230, de 6 del
citado mes y año;

2.°—Erogar un día de sueldo del mismo Personal Do- 
cénte, para incrementar los fondos de la benemérita y h u ­
manitaria Institución Cruz Roja Ecuatoriana.

Este acuerdo fué enviado al señor Presidente de la
República, y a la Presidente de la Cruz Roja Ecuatoriana,
ordenando a su vez al Tesorero de la Universidad haga las 
gestiones para el traslado de dichos fondos.

La misma Asamblea resolvió enviar a las Universida­
des Americanas, el siguiente acuerdo:
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LA ASAMBLEA GENERAL DE P R O F E S O R E S  DE LA 
UNIVERSIDAD C E N T R A L  DEL ECUADOR,

c o n s i d e r a n d o :

1*°— Que el Gobierno deí Perú, de manera evidente, ha 
consumado una injustificada y no provocada agresión militar 
contra la soberanía territorial de la República del Ecuador.

2.°—Que tan incalificable conducta peruana significa la 
violación de los principios supremos del Derecho de Gentes 
Universal y, particularmente, de las normas jurídicas de 
convivencia y solidaridad continentales, agresión agravada 
por la negativa oficial peruana de los hechos realizados; y,

3.°— Que semejante agresión reviste máxima gravedad 
en momentos en que las gestiones amistosas de los Gobier­
nos de Argentina, Brasil y Estados Unidos continúan ejer­
ciéndose para lograr la «solución pronta, equitativa y final» 
deí diferendo de territorios entre dos pueblos hermanos.

a c u e r d a :

1.°—Expresar su solidaridad con el Gobierno de la N a ­
ción, en todo lo que concierne a la defensa de los indecli­
nables derechos territoriales ecuatorianos, ofreciendo todo su 
contingente espiritual y material para la mayor eficacia de 
esa defensa;

2.°— Denunciar ante la conciencia de las Universidades 
de América, tan insólita transgresión realizada por . el Go­
bierno peruano; y,

3.°— Consagrar sus votos por la restauración de la paz 
ecuatoriano-peruana, siempre que ello no importe el mínimo 
sacrificio de la soberanía, la dignidad y el decoro de la Re­
pública.Dado en el Salón de Honor de la Universidad Central, 
en Quito, Capital de la República del Ecuador, a los ocho 
días del mes de Julio de mil novecientos cuarenta y uno.

El Rector-Presidente de la Asamblea General,
D r . J ulio E n r i q u e  P a r e d e s  C.

I

El Secretario General,
D r . E n r i q u e  A v e l l á n  F e r r é s .
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El señor Rector de la Universidad Autónoma Nacional 
de México, Licenciado Mario de la Cueva, dirigió al señor 
Rector de esta Universidad el siguiente cablegrama: «Méxi­
co City»— Rector Universidad Central.— Quito.— Universidad 
México, representando sentir Profesores, alumnos intelectua­
lidad y Pueblo Mexicano, dirígese esa Universidad hermana 
rogándole influir ante Gobierno y Pueblo, y particularmen­
te ante estudiantes y Profesores Ecuador y Perú, con objeto 
evitar estalle conflicto armado buscándose solución pacífica 
diferencias existentes, demuestre efectividad de solidaridad 
americana, a diferencia pueblos de Europa, (f.) M a r i o  d e  l a  
C u e v a . — Rector de la Universidad Nacional Autónoma de 
México.

Cablegrama que fué contestado por el señor Rector de 
la Universidad Central, en estos términos: Señor Licen­
ciado Mario de la Cueva, Rector de la Universidad A u­
tónoma Nacional de México.— Agradecido valiosa voz her­
mana hora difícil para el Pueblo e intelectualidad ecuatoria­
nos. Universidad Central, consecuente con fírme posición 
solidaridad continental y pacifista Ecuador, que ha traducí- 
dóse en actitud Gobierno con unánime respaldo nacional 
para dar aceptación incondicional ofrecimiento amistosa me­
diación países hermanos, siéntese obligado mantener fírme 
rechazo comprobada a injustificable agresión, sin negarse a 
solución pacífica en armonía* con aspiraciones universitarias 
americanas, especialmente vuestras, pero también sobre base 
mantenimiento decoro e integridad ecuatoriana,— Atentamen­
te, (f.) J u l i o  E n r i q u e  P a r e d e s  C.— Rector.
I N V I T A C I O N E S  i '

Por atenta nota del Sr. Licenciado Dn. Pablo Campos 
Ortíz, Encargado de Negocios de México en el Ecuador, 
participa la gentil invitación hecha por el firmante al Go­
bierno del Ecuador, para que por medio de una representa­
ción universitaria, concurra a la Asamblea Internacional de 
Cirujanos que se reunirá en la ciudad de México del 10 al 
14, de agosto.

—Por intermedio del Ministerio de Educación, se ha trans­
crito las notas del Ministerio de Relaciones Exteriores y de 
nuestro Embajador en Estados Unidos de Norteamérica, que 
se refieren al ofrecimiento que hace la Asociación Paname-

AN ALES DE LA
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licana de Odontología a los dentistas ecuatorianos, para la
i ealízacíón de cursos gratuitos en determinadas universida­des de ese país.

—Para representar a la Universidad Central en la cele­
bración deí Centenario de la Universidad de Fordham, y el 
175 Aniversario de la Universidad de Rutgers, en la ciudad 
de New York en atención a que este Plantel fué invitado 
a estas ceremonias, acreditamos, como nuestros represen­
tantes ante esas universidades a los señores Sixto Durán 
Bailen y Dr. Armando Pesantes García, Cónsul y Více-cón- 
sul respectivamente en la ciudad de New York.
E N T R E G A  O F IC IA L  DEL P A R A N I N F O

Terminada la construcción del Paraninfo, bajo la di­
rección del Departamento respectivo del Ministerio de Obras 
Públicas y con fondos universitarios, el Sr. Ministro de H a ­
cienda esperaba utilizarlo el local, para la reunión de la 
Conferencia "Hacendaría Interamericana, que debía reunirse 
en ésta ciudad; mas, por la situación internacional y mun­
dial, no era posible esperar por más tiempo, que esa reu­
nión Hacendaría se verifique, y en vísta de las necesidades 
universitarias el Sr. Ministro de Hacienda consintió el que 
este local entrara al servicio del Plantel.

El día 15 de setiembre, a las 11 horas y con asisten­
cia deí Sr. Ministro de Educación y el Subsecretario, del 
Sr. Rector y del Prosecretario de la Universidad Central, y 
un delegado del Ministerio de Hacienda, deí señor Secreta­
rio de la Dirección de Obras Públicas, en su carácter de 
delegado de ese Ministerio, del señor Vicerrector, de ios De­
canos de las Facultades, de representantes de la Prensa, y 
varías otras personas invitadas, tuvo lugar la ceremonia de 
la entrega de las llaves, de parte de las autoridades guber­
nativas al señor Rector de la Universidad, en cuyo acto hi­
cieron uso de la palabra el señor delegado del Ministerio 
de Obras Públicas, Dr. Dn. Benjamín Ruíz y Gómez, el 
Sr. Rector, y el Sr. Ministro de Educación en el orden in­
dicado.
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El Sr. Dr. Dn. Vicente E. Molestína O., Bibliotecario 
de la Universidad del Guayas, ha tenido la gentileza de re­
mitirnos 100 ejemplares de la obra «Nociones de Ciencias 
Penales» cuyo autor es el Sr. Dr. Carlos A. Camacho Ules- 
cas, Catedrático de Ciencias Penales y de Código Penal de 
la Universidad del Guayaquil, valioso obsequio que fué re­
partido entre los alumnos de las asignaturas correspondien­
tes, y por el cual, oportunamente, fué presentado los fervien­
tes votos de agradecimiento dirigidos para el Dr. Camacho 
y al Sr. Bibliotecario de la Universidad del Guayas, hacién­
doles presente que por medio de esta donación, se establece 
un jalón más para vinculación espiritual de las universidades.c

• i  . , * • * I

CONGRESO INTER AMERICANO DE 
MUNICIPIOS

Al señor Ricardo González Cortez, Presidente de la 
Comisión Organizadora del II Congreso Interameríc2 no de 
Municipios, que se reunió en Santiago de Chile, del 15 al 
21 del mes de agosto, se le comunicó oportunamente que el 
Sr. Dr. Dn. Gonzalo Escudero y el Sr. Dn. Vicente Ferrés, 
fueron designados por esta Universidad, como delegados, 
para que asistan a tan importante torneo intelectual.

Por intermedio del Excmo. Embajador de Chile en el 
Ecuador, Don Gustavo Silva del Campo, la Universidad de 
Chile, participa e invita a la Central, para la concurrencia 
con su asistencia o con trabajos al III Congreso Internacional 
de Historia de América, que debe celebrarse en la primera 
quincena de noviembre de 1941.
AUXILIO ECONOMICO

• • • té

Han terminado los estudios de Agronomía, realizados 
en Chile, los alumnos de esta Universidad que fueren beca­
dos para este objeto, señores Gonzalo Sotomayor, Alfredo 
Valdivieso, Luis Aníbal Sánchez, Aríosto Borja, y a petición 
de los interesados, el Consejo Universitario, concedió un au­
xilio económico de quinientos sucres para los tres primeros 
y de seiscientos sucres para el último, a fin de que puedan 
atender a los gastos de permanencia, viaje y más que se
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oiíginen con motivo de su regreso al país, así como para 
pagar el valor de los derechos de Grado.
I N V I T A C I O N  AL C O N G R E S O  DE 
A M E R I C A N I S T A S

El texto de las invitaciones cruzadas a este respectodicen así:
El Subsecretario del Ministerio de Relaciones Exteriores 

en oficio N°. 2001-D-240, del 31 de octubre de 1940, diri­
gido al señor Ríctor, dice lo siguiente:

I

«El señor Embajador de Chile ha enviado a este des­
pacho la invitación cuya copia se servirá encontrar anexa 
a este oficio.—En vísta de la importancia que revestirán las 
próximas sesiones del Congreso de Americanistas y de la 
cordial invitación del Gobierno de Chile al Ecuador, ruego 
a la corporación de su digno Rectorado; se sírva considerar 
los nombres de personas que puedan representar a nuestro 
país en ese certamen internacional y dar los pasos necesa­
rios para preparar, desde ahora, los trabajos que en nombre 
del Ecuador y de sus Institutos de cultura han de presen­
tarse en el próximo Congreso de Americanistas.—Soy de 
Ud. atento y seguro servidor.—Por el Ministro, el Subse­
cretario,—(f.) J. Pérez S.

La copia de la invitación a que se alude en la nota 
preinserta, es de este tenor:

« C o p i a .— E m b a j a d a  d e  C h i l e .—N°. 626-40.— Señor 
Ministro.—En Jlas sesiones XXVI y XXVII del Congreso 
de Americanistas, verificadas en agosto y setiembre, respec­
tivamente, de 1939, se resolvió que la próxima reunión de 
esta Entidad debería tener lugar en Santiago, en caso de que 
la guerra impidiese su celebración en París, ciudad a la cual 
correspondía tal honor. Producida la situación prevista en 
la citada resolución, el Secretario General del Consejo Per­
manente, de acuerdo con las facultades que le confiere el 
Reglamento, determinó que debía darse curso a lo acordado 
en México y Lima y así lo hizo saber a mi Gobierno, el 
cual ha procedido a dar los pasos necesarios y a crear los 
organismos de rigor. El Comité de Honor está presidido
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por ei Excmo. señor Presidente de la República, Don Pedro 
Aguírre Cerda. Paralelamente trabajará una Comisión O rga­
nizadora, la cual ha comenzado sus actividades fijando la 
fecha del Congreso — que deberá verificarse en la primera 
quincena de Marzo de 1942— y estableciendo la siguiente 
pauta de materias:

1) Antropología Física.
2) Arqueología y Prehistoria Americana.
3) Lingüística, Arte y Folklore.
4) Antropología Social (Etnología y Etnografía).
5) Problemas actuales de las poblaciones indígenas y 

negras.
6) Historia.
El Gobierno desea dar a esta reunión internacional el 

relieve y la importancia que merece, tanto por su carácter y 
finalidades, como por la alta calidad de las personalidades 
que deberán intervenir en el estudio de los problemas plan­
teados, y con ese objeto me ha encargado invitar al ilustra­
do Gobierno de Vuestra Excelencia, para que envíe su re­
presentación a ella en forma de que ese torneo de investiga­
ción y de saber pueda contar con la valiosa cooperación 
de las instituciones científicas y docentes del Ecuador.— Al 
dejar así cumplido el honroso y grato encargo de mí Go­
bierno a que he hecho mención, aprovecho la oportunidad 
para reiterar a Vuestra Excelencia las seguridades de mí 
más alta y distinguida consideración, f) Gustavo Silva».
LISTA DE BECADOS UNIVERSITARIOS

Euclídes Ramón, Ignacio Gaíbor Mora, Marco Merízal- 
de, Mentor Mera Oviedo, Néstor Miranda, Porfirio R. Suá- 
rez, Carlos Ríofrío, Humberto Solórzano, Mercedes Herrera, 
Octavio Sánchez, Cristóbal Olmedo Mora, Luís Alfonso T o ­
ro, Antonio Alvarez, Germán Jaramíllo, Oswaldo T roya ,  
Arturo Jerves G., César I. Pintado, Eduardo Yépez, Marco 
A. Cabezas, Mílton de la Torre ,  Luís Fernando Checa,
Eduardo Puga, Bolívar Marcial Núñez, Honorio Moreno, 
Gabriel Noboa G.
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D I R E C T O R I O  DE LIGA D E P O R T I V A  U N I V E R S I T A R I A
P A R A  EL A Ñ O  DE 1941-1942 0

• »

Presidente, Ing. Julio Auíestia; Vicepresidente, Sr. Hum­
berto Mejía Vargas; Secretario de Actas, Sr. José A. Mar­
tínez; Secretario de Comunicaciones, Sr. Oswaldo Bayas; 
Tesorero, Sr. Alejandro Segovía; Síndico, Sr. Rafael AI- 
meída Hidalgo; Médico, Dr. Eduardo Quintana; Director de 
Deportes, Sr. Luís Borja; Vocal de foot-ball, Sr. Gonzalo 
Loza;. Vocal de basket, Sr. Trajano Arias; Vocal de atle­
tismo, Sr. Antonio Portilla; Vocal de Tennis, Sr. Germán 
Jaramíllo; Vocal de tiro, Sr. Wilson Garcés; Vocal de Píng 
Pong, Sr. Francisco Coronel.
D E R E C H O S  U N I V E R S I T A R I O S  ’

Por la reciprocidad de las disposiciones reglamentarías 
de las universidades de Chile, Colombia, Venezuela y Pana­
má, en lo referente a matrículas y demás derechos univer­
sitarios, la modificación de sus reglamentos, en lo que se 
refiere al pago por igual de derechos, universitarios, entre 
extranjeros y nacionales, siempre que los ecuatorianos ten­
gan estas condiciones en las naciones que invoquen estos 
derechos.
A P L IC A C IO N  D EL R E G L A M E N T O  AL 
A R T .  1 6  DE L A  L E Y  DE E X T R A N J E R I A

»  t

Los señores Dankmar Hachemburg y Francisco Breth, 
extranjeros graduados en Universidades europeas, presentaron 
ante el Decano de la Facultad de Medicina, la petición para 
que se les permitiera ejercer legalmente su profesión de mé­
dicos, y al efecto se les concedió lo solicitado, obligándoles 
a rendir sus pruebas finales de acuerdo con lo dispuesto en
el Reglamento de la Facultad de Medicina.

El informe del señor Procurador del Plantel respecto a
este asunto dice así:

N°. 768.—Quito, noviembre 19 de 1941.
Señor Presidente del H. Consejo Universitario.
Presente.
Aviso a Ud. recibo de su atto. oficio N°. 613, del 30 

de octubre próximo pasado, con el que se ha dignado remi-

.
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tírme las solicitudes y documentos pertenecientes a los seño­
res doctores Francisco Breth y Dankmar Hachemburg, para 
que, previo estudio de las mismas, emita el correspondiente 
informe. Las solicitudes en referencia, tienden a alcanzar la 
correspondiente autorización para rendir los exámenes de 
Grado en Medicina, y así poder ejercer libremente en el País 
la profesión de Médicos.

C a s o  F r a n c i s c o  B r e t h

Documentación.— Eí Dr. Francisco Breth ha acompaña­
do a su petición la traducción, legalmente efectuada ante .el 
Juez Tercero Provincial de este Distrito, Dr. Alfonso T ro y a  
Cevallos, de los Títulos siguientes:

Eí de Doctor en Medicina Legal, conferido el 15 de ju­
lio del año de 1922, por la antiquísima Universidad Germá­
nica Literaria de Praga;

El de Médico especialista de Medicina Interna, conferido 
el 7 de junio de 1926, por la Sección Alemana del Colegio 
de Médicos de Bohemia, en Praga;

El testimonio de Aprobación Doctoral, expedido el 15 
de junio de 1915, por el Real Gimnasio «Francisco José», 
en Koníginhof, en el Elba, en Bohemia;

Certificado del Profesor Wenckebach, en Clínica Médica 
en la Universidad de Víena, conferido el 29 de abril de 1925, 
por el que se testimonia que el Dr. Breth ha realizado es­
tudios de perfeccionamiento en las varías Ramas de la Me­
dicina Interna;

Certificado del Hospital de Wílheimínen, de Víena, en 
el cual aparece que el Dr. Breth ha asistido a la Tercera 
Sección de Medicina, efectuando estudios de perfecciona­
miento;

Certificado de la Sección Infecciosa del Hospital «Kaiser» 
Francisco José, por el que consta que el Dr. Breth ha tra­
bajado como Practicante en la Sección Infecciosa, atendiendo 
las camas y colaborando en los trabajos de Laboratorio;

Certificado de la Policlínica del Profesor Pal, donde ha 
trabajado en el perfeccionamiento del Diagnóstico y de laTerapéutica;

Certificado del Profesor de Clínica Médica del Hospital 
«Cochin» de París, por el cual se conoce que el Dr. Breth 
ha trabajado al servicio del prenombrado Profesor;
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Del médico de la «Pitie», del Hospital de este nombre, 
Di. P. Massícad, por el que el Dr. Breth acredita haber tra­
bajado en la Sección de Administración General de la Asis­tencia Pública de París;

Del Dr. R. Jaksch, Profesor de Clínica Médica de la
Universidad de Praga, en el que consta que el Dr. Breth ha
trabajado en la Clínica Médica de la Universidad de Praga,
de octubre de 1922 a junio de 1926, perfeccionándose en los
métodos del Diagnóstico y de la Terapéutica en la Medici­na Interna;

Certificado del mismo doctor, por el que se acredita que 
el Dr. Breth ha trabajado un año y medio como Médico 
Externo en prácticas de Laboratorio, en la Clínica privada 
del Dr. Jaksch;

Del Dr. C. P. Sícard, Profesor de Patología Médica del 
Hospital «Necker» de París, en el que se deja constancia 
que el Dr. Breth ha trabajado en los Servicios Clínicos y de 
Laboratorio Radiográfico, corno Ayudante del prenombrado 
doctor.

La aprobación legal, dada por el Juez, a la traducción 
suscrita por los Peritos Dr. Ernesto Albán Mestanza y Dn. 
Jonás Guerrero;

Certificado del Sr. Dr. Miguel A. Aráuz J., Profesor 
Agregado de la Facultad de Ciencias Médicas del Ecuador, 
por el que se viene en conocimiento de que el Dr. Breth ha 
trabajado en el Hospital «Eugenio Espejo» de esta ciudad, en 
el Pabellón N°. 4, Sala A, por un período mayor de dos 
años, en el ramo de Clínica Interna;

Certificado de Antecedentes, extendido por la Oficina de
Identificación; y,

Certificado de la Intendencia General de Policía de P i­
chincha, relacionado con la buena conducta del peticionario.

Cuestión legal.—El Art. 16 de la Ley de Extranjería en 
actual vigencia, dice expresamente* «Los Facultativos Ex­
tranjeros que comprobaren haber servido como p r o f e s o r e s  
u n i v e r s i t a r i o s , podrán ejercer su profesión, autenticando sus 
documentos; LOS d e m á s , deberán rendir el Grado que corres­
ponda a su profesión».

En el informe presentado a consideración del Sr. Rector, 
con motivo de ía solicitud del Sr. Dr. Alfredo Preclmayer, el
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14 de Febrero del año en curso, se hizo una interpretación 
y aplicación del artículo anteriormente transcrito, y entre 
otras consideraciones, se hacían las siguientes: «De la dis­
posición legal, anteriormente citada, se desprende que existen 
para los Facultativos extranjeros, dos caminos: uno, com­
probar su calidad de Profesores Universitarios, haber servido 
como tales y autenticar sus documentos; y otro, rendir el 
Grado que corresponda a su profesión, para poder ejercer la 
misma».

Ahora bien, el Ministerio de Educación Pública, ampa­
rándose en lo que dispone el Art. 111 del Reglamento para 
la aplicación de la Ley de Extranjería, Extradición y N atu ­
ralización, publicado en el Registro Oficial N°. 128, de Io. 
de febrero del año en curso, dictó el correspondiente Regla­
mento para la aplicación del precepto contenido en el artícu­
lo 16, el que consta publicado en el Registro Oficial N°. 236, 
de 12 de junio del preseníe año.

Es conforme al Art. 16 y a las disposiciones del Regla­
mento anteriormente citado, que el Dr. Francisco Breth solí­
cita se le permíta ejercer su profesión de Médico, medíante el 
sometimiento previo a todas (as pruebas señaladas para al­
canzar la autorización legal para dicho ejercicio, o sea, rendir 
los exámenes correspondientes a su profesión, es decir, el 
Grado Doctoral.

Examinados los documentos que se han acompañado a 
la petición, materia del presente informe, aparece que se ha 
dado cumplimiento a todas y cada una de las exigencias 
contenidas en el Reglamento de 28 de mayo del presente 
año.

Por lo expuesto, y cumplidos como se hallan todos los 
requisitos legales y reglamentarios, estimo que el Consejo 
Directivo, al pronunciarse por el presente informe, de­
berá aplicar al peticionario lo que dispone el Art. 68 del 
Reglamento de la Facultad de Ciencias Médicas, o sea, some­
ter al solicitante a las pruebas que determinan dicho artículo 
para la obtención del Grado de Doctor.

La aprobación del presente informe, e q u i v a l d r á  a d e c l a ­
rar « A P T O »  al peticionario, debiendo, e n  lo  demás, someter­
se a todos y cada uno de los trámites reglamentarios para 
el caso del Doctorado en Medicina.
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C aso  d e l  D r . D a n k m a r  H a c h e m b u r g

Documentación.— El Dr. Hachemburg ha acompañado a 
su solicitud la traducción, legalmente efectuada ante el Juez 
Primero Provincial de este Distrito, Dr. Angel Modesto Pa­
redes, de dos Títulos: el uno, de Doctor en Medicina de la 
Universidad de- Berlín, conferido el 25 de Julio de 1931, a 
favor del prenombrado Dr. Hachemburg, con la indicación 
de haber trabajado la Tesis sobre el Tema: «Investigaciones 
sobre las Bases de la Rosácea; y el otro, el Título de 
Médico, conferido el 17 de Julio de 1931 por el Ministerio 
Prusiano de Beneficencia del Pueblo.

Como el peticionario se encuentra encuadrado, por así 
decirlo, dentro de las disposiciones legales y reglamentarías, 
estimo del caso que el Consejo Directivo de la Facultad de 
Ciencias Médicas, al aprobar el presente informe, disponga 
que el solicitante se someta a lo que exige el Art. 68 del 
Reglamento.—El precedente informe lo emito por disposición 
del Sr. Dec ano de la Facultad de Ciencias Médicas.

Dejo a salvo el más ilustrado parecer de Ud., y me 
suscribo,

Muy atentamente,
D r .  E n r i q u e  A v e l l á n  F e r r é s ,  

Secretario General.
V

DOLOROSO FALLECIMIENTO DEL 
DR. GUALBERTO ARCOS

t

La desaparición del Dr. Gualberto Arcos, que ocupó el 
Rectorado de la Universidad, en el período inmediato ante­
rior al que hoy se desarrolla, tuvo enorme repercusión entre 
sus alumnos, amigos, compañeros de profesorado y profesio­
nales médicos, como pudimos constatar en la expontánea 
manifestación de condolencia, demostrada por varios orado­
res que a nombre propio y de varias instituciones tomaron 
la palabra en el momento del sepelio. Por su parte la Uni­
versidad expresó su condolencia en el Acuerdo siguiente:

EL C O N SEJO  UNIVERSITARIO DE LA CENTRAL,
c o n s i d e r a n d o :

%

Que el señor doctor don Gualberto Arcos Gangotena, 
ha fallecido, en la tarde de ayer, en la ciudad de Guayaquil,
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Que el extinto constituía un valor positivo de la Uni­
versidad, a la cual prestigió desde la Cátedra de Clínica 
Médica, así como desde la más alta jerarquía universitaria 
en su calidad de Rector; y

Que siempre se distinguió por sus elevadas dotes hu­
manitarias y sociales;

fl

a c u e r d a :

Dejar pública constancia de su hondo pesar por tan 
irreparable desaparición;

Decretar duelo universitario el día del sepelio y dispo­
ner que en el edificio del Plantel permanezca por tres días 
el pabellón nacional a media asta;

Asistir, en corporación, a los funerales;
■ Enviar una ofrenda floral; r *

Designar al señor doctor don Manuel Víllacís, Decano 
de la Facultad de Ciencias Médicas para que lleve la pala­
bra en representación del Consejo Universitario en el acto 
de la inhumación; ' ■ u ? •

Remitir original el presente Acuerdo a los deudos del 
doctor Arcos Gangotena y publicarlo por la Prensa.

Dado en el Salón de Sesiones del Consejo Universita­
rio, en Quito, a los nueve días del mes de Noviembre del 
año de mil novecientos cuarenta y uno.

El Rector, Presidente del Honorable 
Consejo Universitario,

D r .  J u l i o  E n r i q u e  P a r e d e s  C.

K

<* ? f  V i  "" f f  ci f v  U ta; n *1I f l  1 * t J J  Cl -v* 3 >

1 r  1
•  »  4

El Secretario General,
D r .  E n r i q u e  A v e l l á n  F e r r é s .

i i »
El Dr. Gualberto Arcos ingresó a la Universidad Cen­

tral, primer año de Medicina, a los 19 años de edad, des­
pués de haberse graduado de Bachiller en Filosofía y Letras 
en el Instituto Nacional Mejía.

Durante su vida estudiantil, en febrero 18 de 1919, se le 
nombró Ayudante de la Biblioteca de la Universidad.

é  . • <  i  i  i  1 '  3  ,

El examen previo al Grado de Doctor en Medicina, rin­
dió el 16 de diciembre de 1922, obteniendo la Nota Diez 
equivalente a Sobresaliente. í  f: I i A  f i ' j

\ i
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Profesor Sustituto de la Cátedra de Farmacia y Toxico- 
logia fuá nombrado en 1923; Profesor Accidental de la Cá­
tedra de Patología Interna, fué en 1929; Profesor Titular de 
la Cátedra de Medicina Legal y Deontología, el 20 de febrero 
de 1935; Profesor Titular de la Cátedra de Fisiología, fué 
nombrado por dos ocasiones en 1935 y 1936; por Decreto 
Ejecutivo N°. 5 expedido el 15 de enero de 1933, fué nom­
brado Miembro del Instituto de Investigaciones Científicas, 
adscrito a la Facultad de Ciencias; por último el 19 de fe­
brero de 1938 fué nombrado Rector de la Universidad Cen­
tral, cargo que desempeñó hasta, marzo del año 1939.

Su vida intelectual está expresada en muchas colabora­
ciones de revistas universitarias y extranjeras, y en sus li­
bros titulados «La Historia de la Medicina en el Ecuador» y 
«Años de Oprobio».

En su vida profesional, plasmó sus conocimientos en 
una fórmula de purgante que se le conoce con el nombre de
«Sello del Dr. Arcos».

Estos son a grandes rasgos los datos de su biografía 
universitaria.

• -  * /  4  .•

LA M U E R T E  DEL P R E S I D E N T E  DE CHILE
V

Con motivo de la muerte del Excmo, Sr. Dr. Dn, Pe­
dro Aguírre Cerda, Presidente de la República chilena, acae­
cida en plena labor de su cargo, la Universidad Central en 
justo homenaje postumo para el destacado amigo de esta 
Institución, presentó su condolencia que dice:

EL C O N S E JO  UNIVERSITARIO DE LA CENTRAL,
r  .  /

c o n s i d e r a n d o :

Que en la tarde de ayer ha fallecido en la ciudad de 
Santiago, el Excmo. Sr. Dr. Dn. Pedro Aguírre Cerda, Pre­
sidente Constitucional de la República de Chile, cuyas pren­
das de Ilustre Mandatario, abnegado defensor de los princi­
pios democráticos y ferviente cultor del Derecho y de la 
Libertad, lo colocaron entre los más altos valores de nuestio
Continente;Que el eximio Maestro Dr. Aguírre Cerda, supo incul­
car a la juventud, desde la Cátedra, un constante anhelo de
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superación cultural y de respeto a los destinos del hombre, y 
que siempre se demostró un verdadero amigo de la Univer­
sidad Central,

a c u e r d a :
#

Hacer público y propio su pesar por el dolor que em­
barga al Pueblo y Universitaríado de Chile;

Remitir, original, el presente Acuerdo al Pueblo y a la 
Universidad de Chile, por intermedio del Excmo. Embajador 
Sr. Dr. Dn. Gustavo Silva Campo; y,

Publicarlo por la prensa.
Dado en la Sala de Sesiones, en Quito, a los veintiséis 

días del mes de Noviembre de mil novecientos cuarenta y 
uno.

El Rector, Presidente del H. ‘
Consejo Universitario,

D r . J u l i o  E n r i q u e  P a r e d e s  C.

El Secretario General,
D r . E n r i q u e  A v e l l á n  F e r r é s .

El Instituto Ecuatoriano - Chileno de Cultura tributó asi­
mismo su condolencia por la pérdida que diabla sufrido Chile, 
con la desaparición de uno de sus más destacados hombres, 
porta estandarte de las reivindicaciones sociales que día a 
día se plasmaban en realidades en la vida de su pueblo. En 
la lucha política, el partido Frente Popular, ha perdido de su 
punta de lanza introducida en la lucha, su punto más avan­
zado: ha perdido su diamante.

EL IN S T IT U T O  ECU A TO R IA N O -CH ILEN O

DE CULTURA,

c o n s i d e r a n d o :

Que en la ciudad de Santiago ha fallecido el Excmo. 
Sr. Dr. Dn. Pedro Aguírre Cerda, Presidente Constitucional 
de la República de Chile;

Que el Ecuador y Chile han mantenido inalterables re­
laciones culturales por medio de estos Organismos,

;
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é

a c u e r d a :

Deplorar tan sensible pérdida, que priva a la América 
de uno de sus más d0st2.c2.dos valores democráticos;

Enviar original, por intermedio del Excmo. Sr. Embaja­
dor de Chile en el Ecuador, Dr. Dn. Gustavo Silva Campo, 
el presente Acuerdo al Instituto similar en Santiago; y 

Publicarlo por la prensa,
Dado en la Sala de Sesiones, a los veintiséis días del 

mes de Noviembre de mil novecientos cuarenta y uno.
El Presidente,

D r .  E n r i q u e  A v e l l á n  F e r r e s .
El Secretario,

D r .  E m ilio  U z c á t e g u i .

SE N O M B R A  AL S R .  D R .  D N .  F E R N A N D O  DE LOS R IO S  
P R O F E S O R  H O N O R A R I O  D E  LA U N IV E R S ID A D  C E N T R A L

El Consejo Universitario a petición del señor Represen­
tante estudiantil, de la Facultad de Jurisprudencia, concedió 
el Título de Profesor Honorario al Sr. Dr. Dn. Fernando 
de los Ríos, de acuerdo con el artículo 16, numeral 28 de los 
Estatutos y al efecto se le dirigió la siguiente comunicación:

Oficio N.° 588
Señor Profesor Dn.
F e r n a n d o  d e  l o s  R í o s .

Presente.
Me es altamente honroso llevar a su conocimiento que 

el Consejo Universitario, en sesión de hoy, acordó por una­
nimidad, nombrar a Ud. Profesor Honorario de esta Uni­
versidad, tomando en cuenta su destacada personalidad inte­
lectual y sus relevantes merecimientos.

La entrega de la insignia correspondiente, tendrá lugar
en sesión solemne, que se verificará al efecto, en el Salón
Máximo de este Plantel.

Del señor Profesor, atentamente,
0

D r . H .  W a s h i n g t o n  C e v a l l o s ,
Prosecretario,
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El 23 de octubre de este año a las seis de la tarde se 
llevó a efecto la entrega del collar insignia de los Profesores 
de la Central, en acto público al que concurrieron numero­
sas personas del Gobierno, del Cuerpo Diplomático, repre­
sentantes de la prensa, y un desbordante público, el acto se 
inició con la presentación hecha por el Sr. Dr. Dn, Aurelio 
García, Profesor de Derecho Administrativo, cuyas palabras 
fueron estas:

Señores:
El Honorable Consejo Universitario me ha discernido 

el altísimo honor de que, en mí calidad de Profesor de la 
Facultad de Derecho y Ciencias Político - sociales de esta 
Universidad, presentara en esta Aula Magna al ilustre cate­
drático español Dn. Fernando de los Ríos, muy merecida­
mente designado por dicho Consejo Universitario como P ro ­
fesor Honorario de la Universidad Central, y quien, a la vez, 
va a honrar sobremanera esta Cátedra del Saber y de la 
Ciencia pronunciando una conferencia sobre «El eco de la 
Crisis de la Cultura en los sistemas de Enseñanza».

Correspondiendo, en la medida de lo posible, a tan alto 
como singular honor, voy a permitirme trazar en este mo­
mento unos ligeros rasgos de la grande, compleja y trascen­
dental personalidad del insigne Maestro que se halla entre
nosotros. Y tal cosa nada más que a guisa de reafírmacíón 
y ampliación del conocimiento que se tiene ya de tan desta­
cado intelectual.

«  V '  /  }  /  .1 » , 4. # - I • * r  . J r  • f  ¡  * J XAfortunadamente, entiendo yo, que una buena parte del 
auditorio, que ahora ha concurrido, solícito y entusiasta, a 
escucha: la palabra magistral y luminosa, profunda y edifi­
cante de don Fernando, ya tiene en su mente la impresión 
de la gran valía espiritual, y en su conciencia anida el sen­
tido de la tuerza con que irradia sus pensamientos este egregio 
varón de las letras y de la cultura. En virtud de este previo
conocimiento me siento relevado de la necesidad y de la
obligación de trazar en detalle y con líneas claras y firmes 
toda la imponente, sólida y fulgural arquitectura de su per­
sonalidad, transformada en un verdadero valor cultural y en 
un ser cuya ética estriba esencialmente en dar de sí, a to­
rrentes, la riqueza de su espiritualidad, a la vez que en 
transpersonalízar, a guisa de infinitud y de generosidad men-
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talf el enorme acopio de su sabiduría. Pues que, a propósito 
e la sabiduría que el Maestro de los Ríos extravasa de per­

sona a persona y de agrupación a agrupación, se puede de- 
cíi categóricamente lo que hace un par de milenios habían
dicho ya Sócrates y Platón: «la sabiduría que se da es un bien que se hace».

Pues bien, Dn. Fernando de los Ríos pertenece a la 
piosapía sanguínea e intelectual de Dn. Francisco Giner de 
los Ríos, el grande e inolvidable Maestro de Maestros, cul­
tor  ̂asiduo e infatigable de la Filosofía del Derecho, que 
dedicó más de medio siglo de su preciosa existencia al apos­
tolado de la educación, que modeló maravillosamente varías 
generaciones de jóvenes, y que contribuyó eficaz y brillante- 

• mente a la formación de la cultura política, jurídica, socio­
lógica, pedagógica, etc., gracias a la acción, plena de inspi­
ración y de reciedumbre de su pensamiento diario en el 
nobilísimo ejercicio de su cátedra, así como en la reflexiva 
función de su pluma, dando a luz obras y más obras de alto 
valor científico, y portando cada una de ellas el sello carac­
terístico de su vigorosa personalidad y el denso matiz de sus 
doctrinas tan profundas como bellas. Obras que han tenido 
la virtud de «volar sobre continentes», como tan sugestiva y 
delicadamente dijera Eugenio D'Ors, haciendo alusión a obras 
y autores que tuviesen indiscutible mérito y reconocido pres­
tigio.

Don Fernando, a quien en estos instantes tenemos ê  
orgullo sobrado de tratarlo personalmente, en su viva y pe" 
culíar posición de «hombre de carne y hueso», tal como 
platicaba reiteradamente el formidable vasco Dn. Miguel de 
Unamuno, pertenece, por su espíritu y por sus ideas, a la 
pléyade de seres privilegiados, que hacen deslizar su vida 
dentro de un ambiente saturado de espiritualidad y a quie­
nes no hay manera de conocerlos sino penetrando en las 
interioridades de su pensamiento y de su existencia cultural..

Bien dicho lo tiene el maestro de los Ríos, cuando, en 
conformidad con el filósofo alemán Guillermo Diíthey, dice 
«que es preciso penetrar en las interioridades del propio es­
píritu para comprenderse íntimamente, pervivir en la honda 
continuidad del tiempo y renacer siempre a una nueva vida». 
Y esto tanto mejor cuanto que «la comprensión del sentido 
de las conexiones espirituales» determina la posibilidad de la

t  i
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perdurabilidad y de la renovación constante asi en el indivi­
duo como en la historia»

Para responder, pues, a la categoría doble de perdura­
bilidad y renovación, con la mayor fidelidad posible, Dn. 
Fernando de los Ríos, desde su lozana y esperanzada juven­
tud, ha ido labrando, silenciosa y tenazmente, la maciza y 
consciente arquitectura de su personalidad, hasta que, con el 
transcurso del tiempo, se presenta en el mundo de la ciencia 
y de la cultura como uno de los más altos exponentes de la 
mentalidad hispánica.

Las etapas en el proceso íntegrador de su personalidad, 
ampliamente científica y luminosamente educadora, han ido 
llenando las oquedades de su alma y satisfaciendo los cons­
tantes requerimientos de sus anhelos y aspiraciones, muy 
justos y muy elevados, por cierto, anhelos y aspiraciones que 
han surgido siempre de la rica cantera de su ser.

A este tenor, Fernando de los Ríos, en diversas opor­
tunidades, vence y atraviesa las fronteras físicas y espiritua­
les: va a Francia, a Alemania, a Inglaterra, etc.; luego cruza 
los océanos y llega a América. En todos estos lugares en­
cuentra las ricas e inagotables fontanas de sabiduría, de 
ciencia y de experiencia, íontanas en las que serena y pro­
fundamente sumerge su espíritu para allí bañarse en las aguas 
lústrales de la cultura.

Dice Eugenio D'Ors que «es bienaventurado aquél que 
ha conocido o conoce maestro, porque solamente asi el hom ­
bre aprende a pensar conforme a inteligencia y cultura».

Fernando de los Ríos ha sido uno de aquellos bienaven­
turados que siempre ha conocido y tratado a maestros, así 
dentro de su patria camo fuera de ella. Y aquella buenaven­
tura ha hecho que, con el andar del tiempo, se formara en 
su vasto pensamiento reflexivo, a la vez que se dibujara níti­
da y profundamente en su alma la virtud de maestro.

Ya entonces como maestro don Fernando, en el ejerci­
cio de múltiples cátedras en distintas Universidades europeas 
y americanas, ha desarrollado su gran voluntad de forjador 
y director de conciencias, así como parejamente ha derra 
mado a manos llenas el inmenso tesoro de su sabiduría en 
el terreno abonado de los espíritus juveniles.

Y ahora que, merced a los azares del destino, don Fer­
nando se halla otra vez en tierras de América, también se 
encuentra nuevamente ejerciendo el altísimo y bello aposto-
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lado de la educación. Y con tan significativo apostolado, 
está el muy quei ido maestro arrojando, a voleo, la semilla 
fecundante de las ideas, inmersas y trenzadas en grandes y 
vivificantes llamaradas de emoción.

Bien venido sea el Maestro a esta cátedra para que 
sea iluminada una vez más con el fulgor indeclinable de su 
docto y fructífero pensamiento!

El señor Rector al momento de colocar al señor Fer­
nando de los Ríos la insignia de Profesor Honorario de la 
Universidad Central, dijo:

Señores:
Un noble afán de justicia; el altísimo juicio que se me­

rece una vida consagrada sin reservas a la formación de 
juventudes y pueblos, son los imperativos que decidieron al 
Consejo Universitario de este Instituto, a investir al Ilustre 
Maestro Dn. Fernando de los Ríos, con la dignidad e In­
signias de Profesor Honorario.

Haber consagrado una vida a enseñar a la juventud 
los senderos de la Verdad y del Derecho; haber enseñado 
a los pueblos los ideales de libertad y justicia, sin los cua­
les no vale la pena que los hombres ni las naciones, arras­
tren su existencia en este mundo y en estos tiempos; haber 
cristalizado un pensamiento robusto, pleno de ideales gene­
rosos y de grandeza, en el libro, la revista, el periódico,
para que el espíritu mundial se nutra del bien y de la sa­
biduría; haber servido a su patria en las más altas funciones 
con la eficacia del estadista, y con la dignidad y hombría 
de todo buen español, son las credenciales que, en su pere­
grinación de estudio perenne, han convertido a Dn. Fernan­
do de los Ríos en personaje de las letras y de la ciencia del 
mundo, y que en este día, muy grato para nosotros, viene 
a ocupar sitial distinguido entre los catedráticos honororíos 
de la Universidad Central y del Ecuador.

Don Fernando de los Ríos, ha sido y será siempre El
Maestro, en todo el grandioso significado de la palabra. De
aquellos que no sólo difunden la sabiduría, sino que son 
ejemplo palpitante de dignidad y de rectitud de procedimien­
tos, en todas las ¿pocas y en todas las circunstancias.
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Necesitamos rodear a estos hombres, ahora que los cuatro 
jinetes andan sueltos por el mundo; que los intelectuales bus­
can asilo en los pueblos libres que aún quedan en la tierra; 
que la cultura busca también refugios. Porque son ellos los 
que asumirán su puesto de conductores espirituales, y dirán 
a las naciones palabras de esperanza y de fe en un futuro 
mejor. Sí los intelectuales no adoptan posiciones definidas, 
y actitudes valerosas, la audacia de un militarismo vesánico, 
acabará con nuestra cultura y con nuestra época. La con­
quista suplantará al derecho.

La fuerza, a la razón. Reinado de la violencia y de lo 
ilógico, es el cuadro pavoroso que espera a la humanidad, 
si las gentes que son capaces de hablar con talento y ho­
norabilidad, no tienen el valor de organizar una moderna 
cruzada; si nuevos apóstoles, no van de pueblo en pueblo 
y de casa en casa, uniendo a los hombres de buena volun­
tad, en cuyo pecho no se ha extinguido aún el fulgor altruis­
ta y libertario, que otrora fué norma vital en las relaciones 
interhumanas, para la acción premiosa e inaplazable de crear 
un mundo nuevo, con ideales nuevos, en donde tengan todo 
su valor las fuerzas del pensamiento, y puedan renacer la 
confianza, la cooperación y la fe en nuestros comunes 
destinos.

Como universitarios, sabemos que ese es también el 
campo de nuestra acción, y de nuestras responsabilidades. 
Nadie, menos la juventud, tiene el derecho de asumir acti­
tudes estáticas, ante los imperativos de una época sin pre­
cedentes en la historia. Para  esclavizar a los pueblos, se 
ha comenzado siempre por silenciar a la juventud. Para  en­
cadenar al pensamiento, ha sido menester deportar a los 
maestros de esa juventud. He ahí el destino del talento, en 
las grandes crisis de la civilización de occidente. Pero la 
idea es inmortal; nadie ha logrado aniquilaría, ni detener si­
quiera por un segundo, su marcha incesante a través de to­
das las latitudes y de todos los tiempos. Una acción con­
junta y enérgica de la intelectualidad de todas las razas y 
de todas las lenguas, es la última pero segura esperanza de 
la generación presente. Por esto, demos la voz de alerta des­
de la tribuna universitaria, para formar el frente de la juven­
tud continental, en cuyas manos estarán los destinos ameri­
canos. Proclamémoslo siempre, que en tierras de América no, 
pudieron echar raíces permanentes los regímenes de fuerza
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ni podrán tampoco hallar cartas de naturalización grotescos 
trasplantes de imperialismos, conquistas y barbarie, que in­
felizmente se trata de imitar. La conciencia viril de nues- 
tios pueblos, fruto de la heredad Ibérica y de nuestros pro­
pios sentimientos, no fué jamás ínsencíble, y tarde o tem­
plario, salvó todos los obstáculos de la armonía internacio­nal.

Maestio de los Ríos: vuestra docta palabra, cuyo eco 
aún no se extingue en Europa, repercutirá en el Nuevo
Mundo, magnifica y potente, elevando el nivel moral de las 
almas adormecidas, despertando inquietudes espirituales, y, 
enseñando siempre. Vuestros estudios y observación del 
ambiente americano, también os enseñará nuestra realidad, 
cuyos contrastes recibirán precisa valorización, de vuestro 
certero juicio analítico.

' Esa es la misión del Profesor: enseñar siempre, y apren­
der siempre.

Maestro: a nombre del Consejo Universitario pongo en 
vuestras manos el Título de Profesor Honorario, y hago vo­
tos porque la insignia que vais a llevar, os recuerde, en 
vuestras horas de meditación, que siempre «venceréis y con­
venceréis».

El Profesor Fernando de los Ríos, con la insignia en 
su cuello, ocupó la tribuna, aclamado por la concurrencia 
que llenaba el Salón Máximo, y en sentidas palabras trazó 
la introducción a su conferencia que tenia por título «El Eco 
que en los Problemas de la Enseñanza tiene la Crisis de la
Cultura».

0  » I  •* §

«Nunca llegan tan hondo las palabras como cuando el 
alma en adversidad viste de luto; jamás tienen más fragan­
cia las palabras de elogio que en los momentos de cruda 
adversidad; nunca son tan consoladoras, como cuando la 
espuela del dolor desgarra y lacera. Con profunda emoción 
que embarga todo mi ser, agradezco de corazón a la Uni­
versidad Central por el honrosísimo titulo que acaba -de con­
ferirme. Este vínculo es para mí profundamente grato poi­
que me liga a la Universidad Central y a estejpueUo dolo­
rido y doliente del Ecuador. Os juro que haré cuanto me 
sea posible para servir al Ecuador con eP espíritu Heno de 
fervor. Platón describió aquellas dos colínas: la de la veidad
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y de la justicia. Yo viejo alpinista, no renuncio ni renun­
ciaré a subir a estas dos colínas y no morirá en mí el 
amor ni el fervor; y en esta marcha ascencional, espero la 
ocasión de serviros.

Dije en mí conferencia anterior que el Renacimiento se 
había entregado al delirio de la concepción racionalista de la 
vida. Tom óse  a las Matemáticas como ciencia piíma y como 
modelo para la conciencia creyendo que las Matemáticas 
podían ser el símbolo de la verdad, el paradigma de la ver­
dad. Entonces todo el proceso de la cultura sigue a las M a ­
temáticas. Esta engendra la Física y a su vez, ésta la 
Mecánica que crea todos los instrumentos que hoy conoce­
mos, y que en este momento en que vivimos empobrece al 
hombre y le devora. El proceso de la llamada revolución 
industrial nació con la Mecánica y sigue adelante con una 
peligrosidad que debería asustarnos.

El proceso de la revolución industrial puede dividirse en 
tres períodos: 1) De la máquina de vapor al ferrocarril. 2) 
El teléfono. 3) El radío, el avión y la producción en serie.

Este proceso angustioso de la mecanización ha hecho 
variar el cascabullo de la cultura, mas no el grano de la al­
mendra.

Desde los Farallones hasta Napoleón, o sea durante un 
período de cinco mil años, se utilizó el caballo como medio 
de transporte y las distancias se medían por el tiempo que 
estos tardaban en cubrirlas. Pero en estos últimos sesenta 
años la velocidad arrolladora ha convertido a las unidades 
de tiempo en factor esencial de la vida. Esta vesanía de 
aceleración ha repercutido en la cultura, porque se ha con­
siderado a este anhelo de velocidad como una maravilla de 
progreso, decantada por todos los libros modernos: Progreso 
de qué? en qué? Progreso en el dominio mecánico, pero no 
en los sentimientos, en la justicia, ni en los anhelos para 
hacer más buena y dulce la vida. El hombre ha caído pos- 
ternado ante el avión y el micrófono y ha sustituido una fe 
espiritual con esta nueva fe de la mecánica.

La ciencia actual se ha emancipado del deber para con­
vertirse exclusivamente en saber. Lá ciencia olvida los va ­
lores supremos del espíritu y se entrega fríamente a la me­
canización. Saber y deber caminan por distintos senderos 
desde el siglo XVI. Hoy la ciencia no es para el servicio 
del hombre sino que el hombre es un simple instrumento de
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la ciencia. Por eso ha surgido la sociedad de tipo económi­
co en la que el hombre es un simple instrumento de poderío 
paia los Estados. La finalidad del hombre como hombre 
ha desaparecido. (Hoy dos hombres: el científico y el desa­
sistido del servicio de la ciencia). En un principio en bús­
queda de su confort llega a dominar la naturaleza por me­
dio de la mecánica hasta que llega a ^onvertírse en instru­
mento de esa Ciencia que tenía como némesís tan sólo la 
exactitud y el cumplimiento. Hay otro hombre en la inti­
midad de sí mismo y ese es el hombre espiritual al que se 
le ha descuidado hasta llegar a producir una disociación en 
el momento actual.

Hay dos hombres: el científico y el desasistido del ser­
vicio de la ciencia.

De este caos han surgido dos verdades: la científica y 
la humana. Dos verdades contradictorias, enemigas, que 
chocan produciendo la desorientación. El avión actual que 
podría ser útil al hombre si se obedeciera a los preceptos 
del espíritu, sirve para asesinar porque le manda la verdad 
mecánica. Es indispensable que la verdad científica esté su­
bordinada a la verdad humana. La tragedia mundial de 
ahora obedece a que un espíritu demoníaco divorcia a las 
verdades, triunfa la verdad mecanizada.

El problema de la hora presente está en crear la per­
sonalidad. Todo el organismo de la enseñanza actual es 
un organismo viejo que corresponde a la verdad científica 
con la meta dirigida exclusivamente al cultivo de la razón 
científica. Pero esta enseñanza actual no tiene fe en el hombre, 
ni se preocupa por una nueva concepción humana de la
vida. Es interesante estudiar el proceso de las fundaciones de 
planteles educativos a través de la historia. Primero fueron 
las Universidades, porque era cíase pudiente la que necesi­
taba y mandaba. Más tarde, cuando la clase media inicia 
su aparición en la vida de la sociedad (Siglo XVI) se crean 
los Colegios de Segunda Enseñanza. Al último, cuando las 
clases humildes presionan y quieren ingresar en el ritmo de 
la vida social, se fundan las Escuelas Primarias. Es decii 
que el proceso ha sido inverso, o sea la Enseñanza Prima­
ría debió haber sido lo primero y no lo último.

Largo debate ha sido entablado entre los maestios poi
ver de resolver el problema de la educación. Rousseau pro-
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clamó la necesidad de lo espontáneo; Pestalozzí dijo que era 
preciso desarrollar las intuiciones en el niño. Herbart  pro­
clamó el análisis de la serie de eslabones de la presentación 
de la conciencia. Pero no se ha resuelto el problema de 
educar o instruir. La enseñanza debe educar, lo que equi­
vale a instruir. La enseñanza debe educar lo que equivale 
a formar. La instrucción solamente informa, no forma; en 
tanto que quien forma también informa.* F o rm a r la  persona­
lidad es algo cualitativo, instruir al hombre es meramente 
cuantitativo: Ha prevalecido el extremo que es únicamente
cantidad de saber, pero no formar al individuo que es cali­
dad de personalidad. No es la obediencia a un libro lo que 
interesa, sino formar el hábito y la capacidad para que h a ­
gamos un hombre cada día mejor. Mientras que en Europa 
prevalece el concepto de que hay que instruir antes que 
educar y que hay que informar antes que formar. Inglate­
rra, aislada de la Europa, tiene como su única obsesión, la 
de formar la personalidad del hombre, con la formación de 
su carácter.

Aparecen luego los grandes innovadores de los viejos 
conceptos, y toca a España con Francisco Gíner de los Ríos, 
ser la primera que establece la Institución Líbre de Enseñan­
za, propugnando el principio formatívo que debe prevalecer 

'en la enseñanza; principios que fueron acogidos después en 
Bruselas y Alemania. Debemos considerar al hombre uno, 
y la enseñanza establecer esta tríada: cabeza, corazón y
mano.

Se puso toda la monta, equivocadamente, sólo en la 
cabeza y esta es la catástrofe de nuestro siglo. No se qui­
so conocer al niño y al joven. El niño dentro de los nue­
ve primeros años de la vida resuelve todo su porvenir, 
porque en estos años forma todo el estracto de su persona­
lidad. La ínconcíencía almacena todo cuanto ve y oye, a 
pesar de que aparezca que el niño no ve ni oye. En esta 
edad principia a realizar su vida anímísta y hazañosa. 
Cree el infante que todo tiene alma y por eso cuando tro­
pieza con un mueble, azota al mueble, porque piensa que es 
animado y consciente. Converge todo su impulso hacia la 
realización de las cosas múltiples, se vuelve travieso y re- 
clamador de cosas que no se pueden darle, porqLie es capaz 
de pedir la luna. Este es el momento preciso para que el 
educador le narre mitos, leyendas, romances, etc., para for-
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inaile un estado bello, para hacer que el inconsciente alma­
cene hermosuras, porque el problema no es sino ese: hacer 
que los hombres hayan adquirido en su infancia una perso­
nalidad sin i epresíones dolorosas. Al niño hay que familia­
rizarlo con la naturaleza: llevarlo al río, al mar, a la colína, 
en la hora dulce y poética del atardecer. Al niño hay que 
llevailo a las casas humildes de los pobres para que conozca 
el dolor y la necesidad, para que aprenda a saber qué es el 
doloi y lo sienta, porque no es justo que sus eventuales y 
fortuitas comodidades le príven de contemplar el espectáculo 
triste de los hermanos que sufren.

Transcurridos los nueve años, hay que educarle el co­
razón, porque viene una era de sensibilidad en la que hay 
que enseñarle a amar y respetar, tratando de enriquecer su 
sensibilidad con una cultura artística; contarle todo lo que 
esté lleno de intensidad poética; pues aunque no lo entienda 
con la cabeza; lo sentirá plácidamente con el corazón. El 
respeto a los credos religiosos es fundamental, porque no es 
posible concebir un hombre intransigente. Un discípulo de 
Gandhy, me decía: «Ustedes los cristianos no tienen sentido 
del cristianismo porque son destructores y fomentadores del 
odio entre semejantes, precisamente cuando la emoción na­
zarena es amor y respeto».

El niño y el joven deben entonar los cantares popularest 
para que haya belleza en su corazón. Hay que leerlos poesía 
de verdad; pues la verdadera poesía produce en el niño la sen­
sación de que algo le acaricia y le perfuma. El niño no 
entiende la poesía sino que la siente.

Cuando estuve al frente del Ministerio de Educación 
Pública, dije a España: «hay que llegar a la ética por el ca­
mino de la Estética». Por eso fundé el grupo misionero «La 
Barraca» nombre que fue homenaje a García Lorca. La Mi­
sión Pedagógica llevó los más preciosos cuadros del Museo 
del Prado, un Orfeón Universitario,- un teatro ambulante, 
Bibliotecas circulantes que iban a fundar aquellas cinco mil 
que dejamos realizadas, cine, discos, con tonadas populares 
y música clásica. En la escuela rural levantamos nuestia 
tienda y todos, niños y adultos, se acercaron agradecidos 
para sentir la gran emoción de España, revivida en una 

* ofrenda de cultura. Esas misiones tendrán que volver a ser 
una verdad en España porque tengo esperanza y porque la
escarcha no ha hecho daño a mí le.
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La espontaneidad se nutre de la sensibilidad. La valo­
ración de lo que es bueno y de lo que es malo tiene que 
ser espontáneo en el niño y a esto hay que llegar por el 
camino de lo bello. Recordemos como la madre dice al niño 
cuando hace algo que no debe hacer: «Es leo» le dice para 
que rectifique la conducta. Es decir hay un" consejo de esté­
tica para conseguir lo ético.

La madre representa el papel capital en la educación del 
niño. Si existen las lógicas de la razón y la del corazón, la 
madre representa la lógica afectiva de un modo especial en 
nuestra raza. Por eso es que a la madre corresponde reali­
zar la educación integral del niño en los primeros años de 
la vida. A la madre toca la educación del corazón del niño.

Luego de la cultura de la cabeza y el corazón hay que 
dirigir la enseñanza a la cultura de las manos. La educación 
de la mano es la solución del problema de hacer. La mano 
fué siempre un símbolo mágico que se encuentra en las ca­
vernas de muertas civilizaciones. La mano parece que re­
presenta, identifica al individuo y de allí que se emplea la 
huella dactiloscópica. La mano ha servido a los magos y 
quíromantes para descifrar los designios del futuro. La mano 
símbolo hermoso del trabajo constructor. Los híspanos nos 
resistíamos a usarla hasta el siglo XVII, la mano de sus 
caballeros no pudo ennoblecerse con el trabajo, porque ca­
ballero que trabajaba corría el peligro de degradarse y dejar 
de ser infatuado caballero. Por desgracia vosotros, junto con 
los demás vicies y virtudes, también llegasteis a heredarnos 
este feo prejuicio; también vosotros creiste que era innoble 
el empleo de las manos en el trabajo. Al caballero español 
se le permitió por fin el trabajo, pero en fábricas de broca­
dos de oro y plata.

Hay que educar la mano del niño y del joven. T e n e ­
mos que llevar el taller a la escuela para que nos convirtamos 
en trabajadores y consigamos el único título de nobleza al 
que se debe aspirar: Trabajador!

La Un íversídad norteamericana nos está enseñando la 
concepción del trabajo. Un cincuenta por ciento de los estu­
diantes trabaja para sostenerse por sí mismo.

Pero no es que trabaja como empleado municipal o fis­
cal, sino que puede ser limpiabotas o cocinero, servidor de 
restaurante o conseguir trabajo dentro de los mismos plan­
teles educativos. Los estudiantes que no trabajan por su

/



U N IV E R S ID A D  f ' F K I T D  A l

foituna familiar, han llegado a tener envidia de los compañe- 
i o s  que trabajan y  han llegado a la hermosa y  edificante 
muestra de devoción solicitando horas de labor en ios ser­
vicios más humildes de los mismos colegios, como aquel de lavar platos en la cocina.

Hay que educar a la mano para que surja el placer de bastarse a sí mismo.
La pedagogía norteamericana se inclina, cada vez más, 

a una renovación de las capas sociales, porque sólo de las 
capas pobres y humildes surgirá la verdadera aristocracia, 
la única aristocracia concebible con aquella que vamos a la 
verdadera democracia. La Universidad no ha cumplido toda­
vía con su papel de renovar a la clase directora de la sociedad, 
hasta hoy ésta sale de los mismos núcleos dominantes, no 
existe renovación. Tenemos que hacer la aristocracia de la 
mente, valiéndonos de la democracia para que la clase diri­
gente de un país sea representación genuína. Hay que pro­
clamar la renovación vertical de las clases dirigentes, enten­
diendo por vertical el ascenso de los valores positivos que 
se encuentran abajo. Los mejores, sean quienes sean, vengan 
de donde quiera, deben estar en las líneas dirigentes de un 
pueblo.

La Universidad debe tener bibliotecas sesudas, a ritmo 
con la cultura. Laboratorios que se utilícen. Maestros que 
sean maestros, con plena conciencia de su deber para con la 
cultura y la enseñanza. Y debe tener, especialmente, estu­
diantes con vocación, es decir con esa voz interior que le 
llama, que le impulsa a un joven a dirigir sus pasos hacía 
un camino determinado. El estudiante cabal ha de ser el que 
estudie para que la patria sienta que hay un arado que abre 
surcos de promesa justamente porque sobre la mancera de 
ese arado se posa una mano de juventud que hace presión
fecunda.La Universidad no debe encastillarse en la especialidad. 
Debe intentar la cruzada de sensibilizar, teniendo en cuenta 
el lema « s a b e r  q u e r e r  y  s a b e r  l o  QUE s e  d e b e » a  fin de ob­
tener de ella el hombre pleno, más humano, más espíiítu.

Yo desde lo más íntimo de mí alma, deseo días de gran­
deza, de felicidad y de progreso para esta Universidad.

N O T A .—El texto de la conferencia es extractada de las edicio­
nes de «El Día» y «El Comercio».
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Una carta de Tomás Carlyle

C o n s u l t a d o  e n  c i e r t a  o c a s i ó n  p o r  u n  j o v e n  a c e r c a  d e  l a s  
l e c t u r a s  m á s  c o n v e n i e n t e s ,  T o m á s  C a r l y l e ,  e l  f a m o s o  h i s t o r i a d o r
Y P E N S A D O R  I N G L É S ,  L E  R E S P O N D I Ó  CON U N A  C A R T A  Q U E  T U V O  V A S T A  DI­
F U S I Ó N  E N  SU P A T R I A ,  P O R  L O  MISMO Q U E  C O N S T I T U Y E .  MÁS Q U E UNA GUÍA 
B I B L I O G R Á F I C A  C O N C R E T A ,  UN M E N S A J E  M O R A L  P A R A  L A  J U V E N T U D .  FuÉ 
T R A D U C I D A  A L  F R A N C É S  Y L A  H A R E M O S  C O N O C E R  A H O R A  E N  C A S T E L L A N O ,
S E G U R O S  D E  C O N T R I B U I R  A LA  B U E N A  O R IE N T A C I Ó N  D E  MÁS D E  U N  L E C T O R  
I N D E C I S O .

H e  A Q U I  LA R E S P U E S T A  D E  C a R L Y L E J

«Me satisfaría verdaderamente poder secundar con mí 
consejo las tentativas generosas que usted hace para perfec­
cionarse; desgraciadamente, una larga experiencia me ha con­
vencido de que los consejos tienen, en general, poca utilidad, 
pues es muy raro, por no decir imposible, que sean bien 
dados, desde que nadie puede conocer tan perfectamente el 
estado espiritual de otro como para colocarse en su lugar; 
de suerte que el consejero más sensato y mejor intencionado 
se dirige casi siempre a un personaje imaginario.

Por eso me es casi imposible decirle algo preciso, a 
usted, a quien apenas conozco, respecto de los libros que 
debe leer. Le recomiendo, sin embargo y con toda firmeza, 
que permanezca fiel al hábito de la lectura.

Cualquier libro bueno, cualquier libro más adoctrinado
que usted, le enseñará algo, y quizá mucho, más o menos
indirectamente, sí su espíritu está abierto a la instrucción.

Considero justa y de aplicación general esta sentencia
de Johnson! «Leed el libro que una curiosidad y un deseo
honestos os induzcan a leer». Ese deseo y esa curiosidad 
son, en efecto, el índice para aprovechar bien un libro.
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Se ha dicho también que «nuestros deseos son los pre­
sentimientos de nuestras aptitudes»« Es un buen aforismo y, 
en el sentido en que debe comprendérselo, un vigoroso estí­
mulo para todos los hombres sinceros; y es aplicable no sólo 
a nuestros deseos y al esfuerzo que debemos hacer para 
instruirnos por la lectura, sino también a cualesquiera direc­
ciones de nuestro espíritu.

Entre las cosas más dignas de su atención, dediqúese 
con viva esperanza a la que le parezca mejor, más hermosa 
y admirable. Siguiendo esta norma, tras muchas experiencias 
(honestas, varoniles, no pueriles, ligeras e inconsistentes), 
reconocerá usted poco a poco qué es lo más digno de ad­
miración en realidad, cuál es moral e íntelectualmente su 
elemento, su verdadero terreno, qué es, en suma, lo más pro­
vechoso para usted.

Repito convencido que todo deseo sincero y honesto es 
una advertencia de la naturaleza que debe tenerse muy pre­
sente. Pero es necesario distinguir entre los deseos auténti­
cos y los falsos.

Los médicos nos permiten alimentos excitantes de un 
verdadero apetito y nos prescriben, en cambio, abstenernos 
de lo que deseamos por una falsa apetencia. Los lectores 
débiles, ligeros, que van de libro frívolo en libro írívolo, no 
logran nada bueno de ninguno de ellos y se perjudican con 
todos: se los puede comparar a esas personas irrazonables 
y enemigas de su propia salud, que se complacen en dejarse 
llevar por su inclinación irreflexiva a las golosinas y espe­
cias, cuando su apetito real exigiría alimentación nutritiva y 
sólida.

Con la reserva de este comentario, le recomiendo, pues, 
el consejo de Johnson.

Y ahora le daré otra opinión.
Los libros son, en verdad, la historia de los hombres, 

la historia de sus ideas y de sus actos; en esa enseñanza 
desembocan, al fin, todas las lecturas, cualquiera sea su na­
turaleza. En este sentido, se puede recomendar los libros de 
historia propiamente dichos como lo preliminar de cuanto 
esperemos encontrar en ellos. Comience, pues, el joven lector 
por la historia y, en particular, por la de su país. Entrégue- 
se ahincadamente a ese género de estudios y verá salir de 
ellos, como las ramas de un tronco, un sinnúmero de cono­
cimientos. Se habrá situado así en una ancha y elevada pía-
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taloi ma, desde ía cLía 1 descubrirá amplios espacios y podrá 
clcgii fácilmente el lugar en que le convendrá quedarse.

No se desaníme si, mientras procura instruirse, cae en 
error, sí reconoce haber seguido una dirección equivocada. 
Esto le ocui i e a todos los hombres, en sus estudios igual 
que en tantos otros órdenes. Percatarse de un error es ya 
una beneficiosa experiencia.

Quien se aplica al bien sinceramente, virilmente, no tar­
da en sentirse capaz de obrar mejor. En verdad, los hombres 
deben cultivarse y mejorar sólo medíante esfuerzos incesan­
tes. Materialmente, nuestra marcha es un titubeo, una tenden­
cia a caer, y al mismo tiempo un esfuerzo para levantarnos,, 
para mantenernos erguidos, hasta que llegamos a saber asen­
tar nuestros píes sobre la buena ruta. Este es el emblema 
de todas nuestras empresas en la vida.

Para terminar, le recordaré que con la ayuda de los 
libros únicamente, o mejor dicho gracias a ellos principal­
mente, no se llega a ser hombre. Estudie para cumplir fiel­
mente, en cualquier situación en que se encuentre, los deberes 
que le sean impuestos de modo directo o indirecto.

Sí se le asigna un puesto, manténgase en él leal, re­
sueltamente, como un soldado. Devore en silencio las penas 
que lo acometan. Estamos expuestos a pruebas dolorosas en 
las diversas condiciones de nuestra existencia, pero debemos 
estar siempre firmemente dispuestos a no abandonar nuestra 
tarca. Por la acción se arriba con mayor seguridad a la per­
fección que por ía lectura. Veo crecer una raza de hombres 
dispuestos a conciliar, a reunir esos dos medios infalibles de 
progreso: cumplir con inteligencia y valentía los deberes del 
presente, y a la vez prepararse, por ía cultura, para obras 
más importantes cuando estén a su alcance.

(T o m a d o  del Boletín de la Comisión Protectora de Bibliotecas Populares,
de Buenos Aires, N°. 3S. A b r i l -M a y o  194J).
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La Biblioteca de la Universidad favorecida con un

valioso obsequio de obras de arte

4  .

En leal y propicia labor de intercambio cultural y ar­
tístico, ha llegado a esta Capital una de las más altas em­
bajadas espirituales de los Estados Unidos de Norte América. 
Nada podríamos agregar, por nuestra parte, a las múltiples 
y variadas apreciaciones que se han hecho en torno a esta 
brillante exhibición pictórica, que ha sido objeto de la mayor 
atención y el interés más decidido por todo el público qui­
teño, que ha concurrido en cifras abrumadoras a estudiar, 
comprender y hacer concepto de la joven y valiosa expresión 
artística de la Nación Norteamericana.

Sin embargo, nuestra condición de personeros inmedia­
tos de la Biblioteca de la Universidad Central, nos ha venido 
a imponer el grato deber de referirnos a un hecho significa­
tivo, relacionado con esta Exposición Pictórica. Se trata del 
inapreciable obsequio de cincuenta y tres importantes volú­
menes de obras de arte, con que ha sido favorecida esta 
Biblioteca por el Comité Organizador de la Exposición de 
Pintura Norteamericana, con sede en Nueva York. Obsequio 
gentil por mil conceptos, que constituye para la Universidad 
de Quito un motivo de imperecedera gratitud, y que desea­
mos hacerla pública medíante estas frases de entrañable re­
conocimiento.

Por el momento nos privamos de hacer los comentarios 
que la colección de obras sugiere al primer contacto. Espe­
ramos una pronta ocasión para referirnos, entre otros aspec­
tos de interés bibliográfico, a la clase de autor y de materia 
de cada uno de ellos, a la nítida, elegante y artística presen­
tación de todos, y, también, a la abrumadora cantidad de 
bellas ilustraciones a colores que se encuentra en las pági­
nas de esta admirable colección de libros. Por  ahora vamos 
a dar una nómina de todos ellos, sin dejar antes de consig­
nar el cordial y profundo agradecimiento que debemos a los 
señores Stanton L. Catlín y Nicolás Delgado, por su decisiva
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intei vención en el precioso obsequio a-que nos hemos refe-
í ido, en su calidad de representantes del Comité Organiza­dor de la Exposición.

Y al entregar la nómina de los libros obsequiados a la
Biblioteca de la Universidad Central, debemos indicar que
nos asiste la íntima satisfacción de ofrecerlos al servicio del
público, como una grata obligación más en nuestra labor de
representantes de una de las principales Bibliotecas de la Nación.

A l f r e d o  C h a v e s .

t

Nómina de los libros obsequiados
«A Treasury of Art Masterpieces from the Renaissance 

to the Present Day».
«A Treasury of American Prints».
«The New Standard Encyclopedia of Art».
«Art in America. A Complete Survey».
«Primitivism in Modern Painting».
«Painting for Pleasure».
«A World History of Art».
«Sculpture: Inside and Out».
«The Sculpture of William Zorach».
«America's Old Masters».
«Art Criticism from a Laboratory».
«Architecture and Modern Life».
«The Rise, of the American Film».
«The Arts and the Art of Criticism».
«American Photographs».
«Master - Pieces of European Painting in Ameiica».
«Graphic Design».
«Art through the Ages».
«Goya». .«The Artist's Handbook of Materials and Techniques».
«Six Centuries of Fine Prints».
«Art in Industry».
«The Art in Painting».
«Limmers and Likenesses»*
«The Drawings of the Florentine Painters».
«History of Art Criticism».«Sheeler: Artist in the American tradition».



(VIO A N A L E S  DE LA

«Francisco Ribalta and His School».
«Modern Painters and Sculptors».
«Photography. A short critical history».
«New Horizons in American Art».
«Picasso: forty years of his Art».
«Art in our time».
«20 Centuries of Mexican Art».
«Indian Art of the United States».
«The  Art of Enjoying Art».
«The  Birds of America».
«Printing Types.  Their  History, Forms, and Use».
«An Introduction to the Language of Drawing and 

Painting».
«The  Notebooks of Leonardo da Vinci».

B IB L IO G R A F ÍA

He leído con interés el trabajo 
intitulado: «Principales caracterís­
ticas fisícas de los suelos», por el 
señor Ingeniero Enrique Espinosa 
V., como publicación de la Uni­
versidad Autónoma de Cochabam­
ba, Bolivia.

Su estudio se adentra determi­
nando, prolijamente, los tres clá­
sicos horizontes del suelo: hori­
zontes A, B y C, como productos 
característicos y conexos resultan­
tes del íntemperísmo. Los puntos 
que tratan sobre los tipos de sue­
los, constituyentes minerales y 
propiedades biológicas, son suges­
tivos.

De suma importancia es el es­
tudio sobre la estructura, textura, 
consistencia y porosidad de los 
suelos, ya que estas propiedades 
físicas crean una variedad de com-

plejas acciones favorables y desfa­
vorables para el desarrollo vegetal. 
Numerosos cuadros sinópticos ilus­
tran, con claridad, las divisiones 
del suelo y sus distintas cualida­
des físicas. La parte que trata so­
bre la materia orgánica en proceso 
de descomposición para terminar 
en el estado coloidal, como prin­
cipal función química del suelo, 
nos ilustra algo acerca del comple­
jo mecanismo de las reacciones 
químicas entre los componentes 
del suelo y los de la materia or­
gánica, a fin de elaborar el ver­
dadero sustento de las plantas.

El estudio del señor Espinosa 
constituye un valioso aporte técni­
co para los estudiantes bolivianos 
de la Agronomía.

A b e l a r d o  E s t r a d a .
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Una fundamental obra de Medicina, adquirida por 
la Biblioteca de la Universidad Central

%

Con singular y justo agrado va­
mos a referirnos en esta sección 
de nuestro Boletín, a una de las 
más valiosas e importantes adqui­
siciones hechas por la Biblioteca 
de esta Universidad. Se trata de la 
Encyclopedie Medico - Chirurgicale, 
en veinte y seis voluminosos to­
mos, editada en París durante es­
tos últimos años, al cuidado de A. 
Laffont y F. Duríeux.

El actual Rector de la Univer­
sidad, Sr. Dr. Julio Enrique Pare­
des, compenetrado de las urgentes 
e inaplazables necesidades de la 
Biblioteca, tuvo el acierto de dis­
poner la adquisición inmediata de 
una considerable cantidad de obras 
de medicina, a fin de llenar en lo 
posible los vacíos que venía ofre­
ciendo la sección médica de la Bi­
blioteca de esta Universidad. Y, 
en efecto, se debe al interés del

Sr. Dr. Paredes el que podamos 
ofrecer hoy, a nombre de la Bi­
blioteca, esta fundamental obra de 
medicina, a la atención de todos 
los asistentes al salón de lectura.

En otro lugar de esta sección 
damos un detalle de todos y cada 
uno de los tomos que componen 
la Encyclopedie Medico-Chirurgicale. 
No dudamos que sus lectores apro­
vecharán del contenido de tan va­
liosa obra, en donde, como su 
nombre índica, se encuentra el más 
completo estudio de la medicina 
en sus diferentes ramas y especia­
lidades. No está por demás indi­
car que cada materia o especialidad 
ha sido tratada por un autor dife­
rente, es decir que toda la enci­
clopedia ha sido escrita por reco­
nocidas autoridades en las diversas 
ramas de la ciencia médica.

ENCICLOPEDIA MEDICO-QUIRURGICA
F. P. M. D u r í e u x

NOMINA D E LOS V O L U M E N E S  A D Q U IR ID O S

I. — Ginecología (A. Laffont y Douay).
- II. — Ginecología (fin). Glándulas Mamarias.
III. — Hernia Peritoneo Pared Toráxica y Abdominal (N.

Fíessínger y P. Brocq).
IV. — Sífilis Tuberculosis Cáncer (A. Sezary).
V. — Pediatría (L. Ríbadeau-Dumas).

VI. — Pediatría (fin).
VII. — Obstetricia (A. Laffont).

VIII. — Obstetricia (fin).IX. — Pulmón Pleura Mediastino (E. Sengent).
X. — Hígado (N. Fiessínger).
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XL — Enfermedades Infecciosas (R. Debre y G. Aubre). 
XII. — Enfermedades Infecciosas (fin).

XIII. — Estómago Intestinos (J. Gatellíer y F. Moutíer).
XIV. — Glándulas de Secreción Interna. — Enfermedades de

la Nutrición (A. Sezary y M. Labre).
X V . — Corazón - Vasos (E. Donzelot).

XVI. — Dermatología (A. Touraíne).
XVII. — Dermatología (fin).
XVIII.— Sangre-Sis tema Vegetativo (C. Aubertín y J. De-

court).
XIX. — Intoxicaciones (M. Duvoír).
X X .  — Huesos-Fracturas  etc. (G. Menegaux).

XXI. — Patología Quirúrgica General, Miembros, Cráneo,
etc. (G. Menegaux).

X X II .— Patología y Quirúrgica General (fin).
XXIII. — Riñón (Y. Merklen).
X X I V — Neurología I (De Petít Dutaíllís).
X X V — Estomatología (L. Frey).

X X V I — Las Urgencias (De Medicina y Quírurgía)

Obras ingresadas a la Biblioteca por compra en los 
meses de octubre y noviembre de 1941

S E C C I O N  D E  M E D I C I N A

Marañón Gregorio. —Estudios de Endocrinología. Bue­
nos Aíres. 1938.

Fonso Gatidolfo Carlos y Rugíero H .— Tuberculosis Pul­
monar. Buenos Aíres. 1941.

Fonso Gandolfo Carlos. -Tuberculosis Extrapulmonares. 
Buenos Aíres. 1937.

Buzzo Alfredo.— Toxícología. Buenos Aíres, 1938. 
Ramond Luís. — Conferencias de Clínica Médica Práctica. 

Buenos Aíres. 1935.
Greewivay F. Diego.—Zooparásitos y Zooparasítosís 

Humanas. Buenos Aires. 1939.
Schulte G. y Khultnann.—Fundamentos de Radíodíag- 

nóstíco y Radioterapia. La Habana.  1941.
Mondor H .—Diagnósticos Urgentes. París. 1937.
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Qatroga A . Norberto.—  Patología Interna (1-2-3). Bue-nos Aíres-. 1937.
Ambard L . Physiologie Normale et Pathologie des Reins. Paris. 1931.
Braiet Bernardo. Bromatologia. Buenos Aires. 1939.
Bosch Arana Guillermo.—Técnica Quirúrgica Sincroni­zada. Buenos Aíres. 1940.
Hartmann Ediuard. La Radiographie en Ophtalmologie. París. 1936.
Lutembacher R .—Les Lésions Organiques du Coeur.París. 1936.
Catellíer J. y Moutíer F.— Oesophage, Intestin, Fois et 

Glandes Annexes. Paris. 1930.
Duval Pierre Roux Charles.—Estomac Doudenum. Pa­

ris. 1935.
Varios.—Temas de Tisiologia. Buenos Aires. 1933. 
Savy Paul.—Traite de Thérapeutique Clinique. Paris.

1938.
Klemperer Félix y Jorge.—Tratado Completo de Clíni­

ca Moderna. Tomo I. Aborto, Cólera Asiático. Buenos Ai­
res. 1938.

Klemperer Félix y Jorge.—Tratado Completo de Clíni­
ca Moderna. Tom o II. Conmoción Cerebral-Equícocia. Bue­
nos Aíres. 1938.

Klemperer Félix y Jorge.—Tratado Completo de Clínica 
Moderna. Tomo III. Erisipela. Hígado. Buenos Aires. 1938.

Klemperer Félix y Jorge.—Tratado Completo de Clínica 
Moderna. T om o IV. Higiene Socíal-Míxedema. Buenos Ai­
res. 1938.Klemperer Félix y Jorge.—Tratado Completo de Clínica 
Moderna. Tonio V. Morfinísmo-Polícítemía. Buenos Aíres.
1938.Klemperer Félix y Jorge.— Tratado Completo de Clínica 
Moderna. Tom o VI. Próstata-Síríngomíelía. Buenos Aíres.
1938. .Klemperer Félix y Jorge.—Tratado Completo de Clínica 
Moderna. Tom o VII. Sistema Nervioso Autónomo Esporo-
trícosís. Buenos Aíres. 1938. ^Klemperer Félix y Jorge.—Tratado Completo de Clínica
Moderna. Medicina, Cirugía y Especialidades. Buenos Aires.
1938.
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Libros ingresados a la Biblioteca por  concepto  de 
canje, du ran te  los meses de Agosto, S e t iem b re  y

O c tu b re  de 1941
S E C C I O N  D E  A C T A S ,  A N A L E S ,  C A T A L O G O S  E  I N F O R M E S

Anónimo.— Conferencia Regional de los Paises del Plata.
La Paz. 1941.

Anónimo. — Díplomatic Correspondence of the United 
States. Washington.  1941.

Bernstein Blanche.— T h e  Pattern Consumer Debt, 1935- 
36. N ew  York. 1940.

Nichols Madaline.— Bíblíographícal Guíde to Materials 
on American Spanish. U. S. A. 1941.

S E C C I O N  A R Q U I T E C T U R A  Y D I B U J O

Obregón Santaulia Cardos.— El Maquinista, La Vida y 
La Arquitectura. México. 1939.

Meyer Hannes.— La Formación del Arquitecto. México.
' 1938.

S E C C I O N  C I E N C I A S  N A T U R A L E S

Cardona Lazo Antonio.— Nociones de Meteorología Ele­
mental Climatología. San Salvador. 1937.

S E C C I O N  C I E N C I A S  S O C I A L E S

Coppck Joseph. -Government Agencies of Consumer
Instaíment. New York. 1940.

Hunt Page Charles.— Class and American Socioíogy. 
New York. 1940.

Alba Pedro de. Breve Reseña Histórica del Movi­
miento Panamericano. Panamá. 1940.

lreland Gordon. — Cursillo de Derecho Constitucional 
Americano. República Dominicana. 1941.

Carneiro Eryma.— As Autarquías e as Sociedades de 
Economía Mista no Estado Novo. Río Janeiro. 1941.

Días Rollemberg Lttíz.— Aspectos e Perspectivas da Eco­
nomía Nacional. Río Janeiro. 1941.

Catíer Horacio.— Política Sanitaria. Río de Janeiro. 1941.



U N IV E R S ID A D  C E N T R A L
«4:)

Rtcher CromwelL— Mayoríty Rule ín International Or­ganizaron.  Baltimore. 1940.
Valdivieso José— Libertad Condicional. Bolívia. 1941.
Barros Jayme.— A  Política Exterior do Brasil. Río la- neíro. 1941.

Vásquez Machícado Humberto.— La Diplomacia Boliviana en la Corte de Isabel. Bolivía. 1941.
Lagarrígue L u is—  La Paz del Mundo y la Alianza Uni­

versal. Chile. 1940.
i'

S E C C IO N  D IC C IO N A R IO S ;  E N C I C L O P E D I A S  Y FILOLOGIA

Davila Gabriel Ignacio.— Del Nahuaít al Español. Mé­
xico. 1939.

Anónimo.—Diccionario Geográfico de ía República de 
El Salvador. San Salvador. 1940.

S E C C IO N  F I L O S O F I A  Y T E O L O G IA

Levoís Spencer H.—Envenenamiento Mental. California.
1937.

Leivis Spencer H.—Preguntas y Respuestas Rosacruces. 
California. 1929.

Super Donald.—Avocatíonal Interest Patterns. Califor­
nia. 1940.

SEC CIO N  FISICA
^  •  * •  •* •

Garda de la Concha Osvualdo.—La Cósmica. Madrid.
1932.

SECCION H IS T O R IA  
•  • •

Vela David.—El Hermano Pedro en la Vida y en las
Letras. Guatemala. 1935.Saravia Atanasio.—Apuntes para la Historia de la Nue­
va Vizcaya. México. 1941.Moreno Gabriel*—Ultimos días coloniales. en el Alto
Perú. La Paz. 1940.Bahamonde Antonio.—México es así. México. 1940. 

Anónimo.—í w o  Years of Germán Oppressíon ín Cze-
choslova. Londres. 1941.Parríngton Louis Vertion.—El Desarrollo de las Ideas en
los Estados Unidos. New York. 1941.



(¡J(í A N A L E S  DE LA

S E C C I O N  J U R I S P R U D E N C I A

Camaño Rosa Antonio,— Derecho de Retención. Monte­
video. 1941.

S E C C I O N  L I T E R A T U R A

O Green Hermán.— Anseys de Mes. París. 1939. 
Samayoa Chinchilla C. La Casa de la Muerte. Guate­

mala. 1941.
Varios.--El Hombre y el Paisaje de Boíívía. Boíívia.

1941.
Canals Farríols Dolores.— La Infancia del Caribe en la 

Obra de J. J. Rousseau. La Habana. 1941.
Sánchez Amador Louís.— A Fonte de Heroa. Brasil.

1940.
Capello Francisco.—Historia de la Literatura Griega. 

Buenos Aíres. 1941.
Nerveqna Romero Inés. Agua Encendida. Montevideo.

1941.
Escobar César Julio.— En la Penumbra de los Clásicos. 

San Salvador, 1940.
J  t

S E C C I O N  M E D IC I N A

Carlomagno José . — Nociones de Organoterapia.  Argen­
tina. 1941.

Córdova y Quesada Armando. La Locura en Cuba. La 
Habana. 1940.

Varios.— Human Malaria. W ashington .  1941.
S E C C I O N  I N G E N I E R I A

Céspedes Guillermo. — Manual de Hidráulica. Buenos
Aíres. 1941.

S E C C I O N  M ILICIA Y P E D A G O G I A
; *  ;  .  '  : * v I ■ 4 „Anónimo.—El Estado de la Educación Indígenal en el
País. La Paz. 1940.

Anónimo. El Estado Actual de la Educación Indígena! 
en Bolívía. La Paz. 1940.

Tarifa Ascarrunz Erasmo. — A Pedagogía no Estado N o ­
vo. Río Janeiro. 1941.



U N IV E R S ID A D  C E N T R A L
(»4

S E C C IO N  E C U A T O R I A N A

Egas José María. — Unción y otros Poemas. Quito. 1941. 
Anónimo. Cartilla de Higiene Buco-Dentaría. Quito. 1941. (Imp. de la U. C.)
Wentoi'er B e r t—  Alemania Perderá la Guerra. Quito.1941.
Manrique Izquíeta José.— El Hombre Carga de Luz. 

Buenos Aíres. 1940.
Pérez Perozo V. M.—Fabulíllas. Quito. 1941.
Orttz Auíestia Elisa.—Realidad Rural y Supervisión 

Escolar. Quito. 1941.
Coloma Silva Enrique.—La Minería y el Petróleo en el 

Ecuador. Quito. 1941.
Espindola Pino César.- Fuego en la Ciudad. Quito. 1941. 

(Imp. de la U. C.)
Estrada Temistocles.—Relaciones Históricas y Geográ­

ficas de Manabí. Guayaquil. 1938.
Anónimo. Guía Médica del Ecuador. Quito. 1941. 
Anónimo.—Exposición del Ministerio de Relaciones Ex­

teriores del Ecuador. Quito. 1941.Ochoa Manuel. — Codificación de la Ley de Régimen
Municipal. Cuenca. 1941.Weíser Benno.— El Mirador del Mundo. Quito. J941.
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